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Fragmentos  postumos  de  un  libro 


CAPÍTULO  II  (1) 


ARA  nosotros,  la  ignorancia  y  hasta  el  error  serían 
resultados  naturales  de  la  constitución  humana 
dejada  á  sí  propia.  Cualquiera  que  sea  el  estado  en 
que  nos  hallemos,  el  alcance  de  nuestra  razón  será  limitado; 
porque  el  límite  es  condición  esencial  de  todo  lo  creado.  Se 
habla  de  cierta  capacidad  infinita  de  saber,  concedida  por 
la  naturaleza  al  entendimiento  humano ;  se  hace  todo  lo  ver- 
dadero objeto  de  nuestra  inteligencia;  pero  cuando  se  trata 
de  inquirir  la  verdad  de  todas  estas  apreciaciones,  nos  en- 
contramos siempre  con  una  ciencia  humana,  de  hecho  y  de 
derecho  finita.  Cuando  no  tropezamos  con  el  misterio  reli- 
gioso, damos  con  la  incomprensibilidad  natural,  ó  tenemos 
que  contentarnos  con  la  simple  probabilidad  de  la  opinión,  ó, 
en  fin,  la  duda  nos  deja  imposibilitados  para  formar  juicio 
de  determinadas  cuestiones.  Y  esto  no  nos  sucede  por  vicio 
de  nuestra  inteligencia;  porque  hallamos  muy  natural  la  dis- 
tinción de  órdenes  de  conocimiento  y  el  que  la  razón,  por 
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virtualidad  propia,  no  pueda  extenderse  á  orden  superior  ó 
extraño,  como  el  que  dentro  de  su  propio  orden  no  pueda 
agotar  la  inteligibilidad  de  las  cosas,  ni  en  las  mismas  co- 
sas que  se  ponen  á  su  alcance  comprender  la  multitud  de 
relaciones,  condiciones  y  circunstancias  en  que  pueden  ha- 
llarse y  ser  representadas  como  verdaderas.  De  la  limita- 
ción de  la  inteligencia  nacen  otras  propiedades  de  la  ciencia 
humana,  la  relatividad  y  perfectibilidad  de  conocimiento, 
que  hacen  connatural  al  hombre  la  ignorancia.  Lo  limitado, 
si  envuelve  con  relación  al  poder  infinito  de  Dios  posibili- 
dad indefinida  de  aumento,  tiene  que  suponer  á  su  vez,  con 
respecto  al  ser  en  quien  se  halle,  capacidad  de  ser  perfec- 
cionado, y  por  consiguiente  carencia  actual  de  una  perfec- 
ción posible:  en  la  inteligencia  limitada,  la  posibilidad  de 
mayor  perfección  incluj^e  privación  de  cierto  conocimiento, 
es  decir,  ignorancia.  La  relatividad  por  la  cual  la  inteligen- 
cia humana  no  tiene  en  todos  el  mismo  alcance,  y,  no  tenién- 
dole, nos  condena  á  unos  á  ignorar  lo  que  otros  compren- 
den ,  encierra  ciertas  condiciones  particulares  de  ignoran- 
cia, que  no  pueden  explicarse  por  la  simple  culpa,  en  pri- 
mer lugar  porque  la  relatividad  dimana  inmediatamente  de 
la  limitación,  que  es  ingénita  á  la  inteligencia  humana,  y 
en  segundo  porque  de  la  culpa  de  origen,  que  es  igual  en 
todos  ,  no  parece  razonable  que  procediesen,  como  pena  y 
efecto,  condiciones  tan  diferentes  como  las  que  pone  entre 
hombre  y  hombre  la  relatividad  del  saber.  Concluyamos, 
por  tanto,  que  la  ignorancia  puede  ser  un  estado  natural  de 
nuestra  inteligencia. 

Pero,  prescindiendo  de  esas  condiciones  de  espíritu,  que 
hemos  considerado  para  mejor  comprender  el  estado  actual 
del  hombre  con  relación  al  movimiento  pasional,  fijémonos 
principalmente  en  las  circunstancias  que  suelen  acompañar 
ahora  al  ejercicio  de  la  sensibilidad  afectiva,  y  veamos  si 
serían  incompatibles  con  un  estado  puramente  natural  del 
hombre.  En  el  movimiento  pasional  conviene  distinguir  dos 
cosas,  de  cuya  confusión  nace  en  gran  parte  la  repugnancia 
espontánea  que  sentimos  á  incluirle  entre  las  condiciones 
naturales  de  la  constitución  humana:  la  tendencia  incons- 
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cíente  de  nuestro  organismo,  excitado  por  cualquier  causa, 
y  la  subordinación  de  esa  tendencia  á  facultades  conscien- 
tes y  superiores;  la  sensibilidad  afectiva,  considerada  como 
simple  fuerza  psíquica,  y  la  aplicación  de  esa  fuerza  por 
una  potencia  superior  capaz  de  moderarla  y  de  dirigirla. 
Considerado  el  movimiento  pasional  en  sí  mismo,  sus  incli- 
naciones, sus  propiedades,  sus  resultados  serán  substan- 
cialmente  idénticos,  puesto  que  la  causa  es  igual,  en  todos 
los  seres  dotados  de  sensibilidad  afectiva.  Hay  escritores 
afamados  que  han  creído  hallar  en  el  estudio  comparativo 
de  la  naturaleza,  desarrollo  y  manifestación  de  las  pasio- 
nes animales  y  de  las  humanas,  pruebas  positivas  y  feha- 
cientes de  la  teoría  moderna  de  la  descendencia  que  da  un 
origen  común  al  hombre  y  al  bruto.  ¿Pero  qué  podrá  pro- 
bar la  semejanza  de  propiedades  en  facultades  en  que  am- 
bos convienen?  Semejante  estudio,  ceñido  á  sus  conclusio- 
nes inmediatas,  no  á  las  tendenciosas  y  doctrinales  cuya 
falsedad  quiere  ponerse  al  amparo  de  hechos  ciertos,  ni 
extraña  ni  altera  á  los  que  creemos  que  el  movimiento 
pasional,  en  cuanto  fenómeno  del  orden  sensitivo,  ha  de 
hallarse  naturalmente  en  los  seres  todos  comprendidos  bajo 
este  orden.  Si,  pues,  reconocemos,  como  tenemos  que  re- 
conocer, en  la  constitución  del  ser  humano  la  existencia 
de  un  elemento  orgánico  y  animal,  nos  veremos  precisa- 
dos á  considerar  como  efectos  naturales  las  funciones  con- 
siguientes á  la  expansión  y  ejercicio  espontáneo  de  la  sen- 
s-ibilidad  en  una  de  sus  manifestaciones  más  importantes,  la 
afectiva. 

La  sensibilidad  abraza,  en  los  seres  todos  que  están  do- 
tados de  ella,  dos  géneros  de  funciones,  cuya  importancia 
es  igualmente  trascendental.  Sin  tratar  de  definir  cuál  de 
ellas  sea  más  esencial  y  necesaria  en  el  concepto  de  la  vida 
sensitiva ,  creemos  que  puede  asegurarse  que,  faltando  cual- 
quiera de  ellas,  no  consideraríamos  al  ser  sensitivo  natural 
é  íntegramente  constituido.  Si  hallamos  imposibilidad  en 
representarnos  una  naturaleza  sensitiv^a,  sin  percepciones, 
sin  sensación  actual  ó  posible,  tal  vez  no  tengamos  menos 
dificultad  en  concebir  un  ser  sensitivo  sin  apeticiones,  sin 
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sensaciones  emocionales,  suscitadas  ó  suscitables.  Lo  mismo 
en  este  orden  que  en  el  intelectual,  la  actividad  humana  se 
manifiesta  por  dos  facultades  distintas ,  por  dos  especies  de 
operaciones  que  parecen  destinadaSj  no  sólo  á  integrarla, 
sino  á  constituirla  esencialmente:  como  no  concebimos  es- 
píritu con  pura  inteligencia  sin  apeticiones  racionales,  sin 
voluntad,  tampoco  podemos  formarnos  idea  de  una  natura- 
leza sensitiva  que  perciba,  que  reciba  impresiones,  pero 
que  esté  absoluta  y  esencialmente  cerrada  á  toda  tenden- 
cia, á  toda  apetición,  á  todo  afecto.  Y  semejante  dificultad 
en  concebir  la  existencia  de  seres  sensitivos  sin  movimien- 
tos pasionales,  no  parece  nacer  del  simple  hecho  de  que  no 
conozcamos  ser  alguno  de  este  orden  en  quien  la  sensibili- 
dad afectiva  deje  de  manifestarse  de  algún  modo,  aunque 
sólo  sea  por  tendencias  y  apeticiones  rudimentarias,  sino 
de  razones  de  carácter  metafísico:  el  hecho  probablemente 
no  es  aquí,  como  no  es  en  otros  muchos  casos  ,  más  que 
pura  manifestación  y  prueba  de  la  ley  metafísica  á  que  está 
sometida  la  constitución  de  las  cosas,  y  de  la  ley  lógica 
que  impone  á  nuestra  inteligencia  cierto  modo  de  pensar 
acerca  de  ellas. 

De  todos  modos,  entrase  ó  no  en  la  constitución  esen- 
cial de  la  naturaleza  humana,  en  cuanto  sensitiva,  el  movi- 
miento pasional  ó  afectivo,  no  puede  negarse  que  la  acom- 
paña como  parte  complementaria  é  integrante.  Dejada  á  sí 
propia,  la  sensibilidad  producirá  en  nosotros,  como  en  cual- 
quier otro  ser  que  comunique  con  nosotros  en  las  propieda- 
des de  la  vida  animal,  los  efectos  consiguientes  á  la  fuerza 
afectiva  de  que  está  dotada:  el  conseguir  que,  una  vez 
puesta  en  ejercicio,  se  detuviese  en  la  percepción,  en  la  sim- 
ple recepción  de  impresión  externa,  de  modo  que  estuviese 
sujeta  á  mociones,  pero  no  á  emociones,  á  la  excitación, 
pero  no  al  movimiento  pasional,  caso  que  fuera  posible,  no 
podría  obtenerse  sino  cohibiendo  su  actividad  espontánea, 
recurriendo  á  medios  violentos  que  la  hicieran  pasar  por 
estados  anormales.  Tan  ligados  están  los  dos  órdenes  de  la 
sensibilidad,  tan  necesitados  el  uno  del  otro,  que  la  suspen- 
sión de  cualquiera  de  ellos  dejaría  al  superviviente  defec- 
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tuoso  é  incompleto,  transmitiendo  á  la  naturaleza  en  común 
imperfecciones  ó  desviaciones  más  ó  menos  monstruosas: 
aun  cuando  sólo  nos  atengamos  á  los  hechos,  no  puede  ne- 
garse que  la  percepción  sensible  incluye  en  principio  y  como 
en  germen  la  apetición,  el  movimiento  afectivo,  y  que  co- 
rrelativamente la  apetición  sirve  de  objetivo  y  finalidad  á 
la  percepción  sensitiva;  de  manera  que  si  el  fenómeno 
afectivo,  el  movimiento  pasional,  no  se  concibe,  por  espon- 
táneo que  sea,  sin  algún  género  de  percepción  sensitiva,  á 
su  vez  la  percepción  sin  movimiento  sería  una  percepción 
abortada,  un  fenómeno  sin  el  objetivo  y  finalidad  que  por 
naturaleza  le  están  señalados.  Semejante  enlace  entre  uno  y 
otro  género  de  sensibilidad  prueba,  por  lómenos,  que  entre 
las  partes  complementarias  de  la  naturaleza  sensible,  tal 
vez  no  haya  ninguna  que  supere  en  importancia  y  naturali- 
dad al  movimiento  afectivo. 

Para  probar,  sin  embargo,  que  los  fenómenos  pasionales 
son  resultado  legítimo  y  espontáneo  de  nuestra  naturaleza, 
en  cuanto  sensible,  que  por  consiguiente  se  verificarían  en 
ella,  aun  no  estando  sujeta  al  influjo  de  la  culpa  ó  de  la  gra- 
cia, no  sería  necesario  que  la  sensibilidad  afectiva  pertene- 
ciera á  la  esencia  del  ser  sensitivo,  ni ,  caso  de  no  ser  ele- 
mento esencial,  que  entrara  á  constituir  los  seres  de  este 
orden  como  elemento  complementario  de  extraordinaria 
trascendencia.  Bastaría,  por  mínima  que  fuese  su  importan- 
cia, que  pudiera  considerarse  como  parte  integral,  como 
resultado  espontáneamente  nacido  de  la  actividad  libre  de 
una  naturaleza  sensitiva,  para  que  pudiera  ser  incluida  entre 
las  facultades  ó  elementos  naturales  de  nuestro  ser,  que  se 
manifestarían  una  vez  que  se  los  dejara  expansionarse  con 
entera  libertad.  La  naturaleza  délas  cosas  no  está  formada 
de  solos  elementos  esenciales  y  propiedades  primarias:  al 
lado  de  los  constitutivos  metafísicos  que  forman ,  por  de- 
cirlo así,  su  ser  inicial,  aparte  de  ciertos  principios  ó  con- 
diciones reales  que  hacen  posible  su  existencia,  además  de 
ciertas  facultades  primarias  por  donde  principalmente  se 
ejerce  su  actividad,  hay  otras  fuerzas,  otras  condiciones, 
otros  elementos  de  orden,  si  se  quiere,  secundario,  que  no 
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por  eso  dejan  de  tener  derecho  á  ser  comprendidos  entre 
los  elementos  naturales  de  una  cosa.  De  éstos,  unos  consti- 
tuyen al  ser,  otros  le  integran,  otros  le  perfeccionan;  pero 
todos  forman,  bajo  distinta  razón,  parte  de  la  naturaleza 
del  ser  en  quien  se  hallan.  Pues  bien:  sea  cualquiera  su 
importancia  }'■  necesidad  en  la  constitución  de  la  naturale- 
za sensitiva,  el  movimiento  afectivo  brota  en  ella,  no  como 
efecto  anormal  y  vicioso  cuyo  origen  remoto  deba  buscar- 
se en  el  orden  moral,  sino  natural  y  espontáneamente,  por 
virtualidad  propia  de  la  naturaleza  sensitiva;  y  así  nos  lo 
prueba  el  hecho  general  é  innegable  de  que  se  desarrolle 
tal  movimiento  en  todos  los  seres  sensitivos,  estén  ó  no  su- 
jetos á  leyes  morales.  La  sensibilidad  afectiva,  y  por  con- 
siguiente el  movimiento  pasional,  es  un  fenómeno  natural 
del  orden  sensible,  cuya  existencia  se  explica  por  el  estu- 
dio de  la  naturaleza  sensitiva,  sin  necesidad  de  recurrir  á 
motivos  ó  causas  morales. 

Pero  los  movimientos  afectivos  envuelven  en  el  hombre 
cierta  condición  con  que  no  es  posible  hallarlos  en  ningún 
otro  ser  de  naturaleza  sensitiva.  Si  en  el  bruto  nos  parece 
natural  que  broten  y  se  expansionen  conforme  á  una  fuerza 
puramente  espontánea,  sin  tener  en  cuenta  el  veto  de  acti- 
vidades internas  de  orden  no  sólo  diferente,  sino  incompa- 
rablemente superior  en  el  hombre,  en  quien  la  sensibilidad 
afectiva  tiene  que  guardar  cierta  relación  de  dependencia 
con  respecto  á  otras  facultades,  ya  no  nos  parece  tan  natu- 
ral y  tan  justa  la  expansión  ilimitada  de  este  género  de  fe- 
nómenos. Sin  embargo,  todavía  aquí  es  necesario  fijarse  en 
ciertas  nociones  para  no  tener  por  antinatural  y  vicioso 
cualquier  movimiento  pasional  ó  afectivo.  La  naturaleza 
de  los  principales  elementos  que  entran  en  la  constitución 
del  compuesto  humano  pide  ciertamente  que  entre  ellos 
exista  cierto  orden,  y  conforme  á  ese  orden  la  sensibilidad 
general,  y  por  consiguiente  la  afectiva,  esté  subordina- 
da 3'^  dependiente  de  la  parte  racional;  pero  es  indudable 
que  semejante  relación  de  dependencia  ni  altera  la  natura- 
leza del  movimiento  afectivo,  ni  quita  que  la  sensibilidad 
emocional  pueda  tener  sus  actos  propios,  ni  hace  en  fin  que 
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los  fenómenos  pasionales  revistan  carácter  peculiar  que  no 
los  permita  confundirse  con  otros  de  naturaleza  intelectiva. 
Supuestas  estas  condiciones  con  que  existe  en  el  hombre  la 
sensibilidad  afectiva,  el  movimiento  de  la  pasión  no  podrá  ser 
considerado  como  antinatural,  como  derivándose  de  un  ori- 
gen vicioso,  simplemente  por  proceder  de  principio  contra- 
rio que  los  actos  intelectuales,  por  diferenciarse  de  ellos, 
por  tender  á  objetivo  diverso,  porque  es  naturalísimo  que 
facultades  distintas  tengan  tendencias  y  funciones  diferen- 
tes. De  manera  que,  si  no  queremos  convertir  la  unidad  del 
ser  humano  en  fusión  caótica  de  facultades  y  elementos  dis- 
tintísimos, es  necesario  reconocer  en  la  naturaleza  humana 
principios  y  centros  varios  de  actividad  vital  que  funcionen 
conforme  á  sus  leyes  propias,  y,  funcionando  así,  creen  en- 
tre unos  y  otros,  no  diremos  antagonismos  y  luchas  sis- 
temáticas, sino  la  oposición,  ó  más  bien  la  diferencia,  que 
tiene  que  resultar  de  la  pluralidad  y  distinción  de  esos  prin- 
cipios. De  aquí  que  naturalmente,  sin  influjo  de  culpas  ni 
razones  morales,  pudiera  haber  en  el  hombre,  por  razón  de 
la  sensibilidad,  tendencias  espontáneas  que  repugnaran,  ó, 
mejor  dicho,  que  no  convinieran  á  la  razón,  y  dictámenes 
racionales  que  exigiesen  la  represión  del  movimiento  afec- 
tivo. 

Mas,  para  que  semejante  estado  de  oposición  ó  diferen- 
ciación entre  las  tendencias  de  la  parte  racional  y  las  de  la 
sensible  fuese  natural  en  el  hombre,  parece  que  debieran 
existir  ciertas  condiciones  encaminadas  á  que  el  compuesto 
humano  no  fuese  un  simple  agregado  de  elementos  insocia- 
bles, ó  un  todo  contrahecho  y  anormal.  Se  requeriría,  en 
nuestro  juicio,  que  por  un  lado  la  sensibilidad  afectiva  en  sus 
movimientos  concupiscentes  se  atuviera  á  ciertos  límites,  sin 
esa  tendencia  al  desorden,  sin  el  ímpetu  consecutivo  y  ava- 
sallador, que  la  hace  poco  menos  que  ingobernable,  sin  ese 
estado  habitual  de  insubordinación  y  protesta  á  los  dictá- 
menes racionales;  y  que,  por  otra  parte,  la  razón  se  sintiese 
con  fuerza  suficiente  para  moderar  los  ímpetus  y  apeticio- 
nes  espontáneos  del  movimiento  afectivo,  dando  así  al  hom- 
bre el  dominio  de  sí  propio.  Para  el  orden  que  naturalmente 
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debe  existir  en  el  compuesto  humano,  como  en  todo  ser  sa- 
lido de  las  manos  de  un  Hacedor  infinitamente  sabio  y  bon- 
dadoso, bastaría  sin  duda  que,  en  sus  relaciones  de  depen- 
dencia y  subordinación,  razón  y  pasiones  mantuviesen  por 
virtud  propia  ese  doble  modo  de  coexistencia:  si,  en  medio 
de  sus  tendencias  y  apeticiones  instintivas,  el  movimiento 
afectivo  encierra  cierto  grado  de  docilidad,  y  se  somete  á 
los  límites  impuestos  por  la  conciencia,  principio  moderador 
de  la  vida  humana,  no  espontáneamente,  pero  sin  repug- 
nancias interminables;  si,  además,  la  razón,  á  pesar  de  La 
contrariedad  que  ha  de  sentir  por  parte  de  los  sentidos,  se 
siente  serena  para  dar  sus  dictámenes,  dominante  y  vigo- 
rosa para  imponerlos  y  hacerlos  respetar  de  las  facultades 
inferiores,  el  hombre  tendrá  por  naturaleza  todo  lo  que  le  es 
necesario  para  ser  un  todo  harmónico,  ordenadísimo  y  per- 
fecto. 

Ahora,  si  de  la  distinción  de  órdenes  se  pasa  en  la  vita- 
lidad humana  á  la  incompatibilidad  y  lucha  de  principios;  si 
la  diferencia  de  facultades  no  sólo  crea  en  el  hombre  plura- 
lidad de  funciones,  sino  antipatías  y  antagonismos  sin  tregua 
y  sin  fin ;  si  el  principio  moderador  de  nuestros  actos  se  sien- 
te sin  fuerza  para  conservar  el  orden  en  el  compuesto  huma- 
no; si  en  fin,  por  condición  de  nuestra  naturaleza  racional, 
estamos  sujetos  á  leyes  que,  por  otra  parte,  no  podemos 
cumplir  sin  gran  penalidad  y  esfuerzo;  si  todo  esto,  deci- 
mos, sucede,  tiene  que  sobrevenir  al  hombre  un  estado  anor- 
mal, penoso,  violento,  que  parece  no  compadecerse  con  las 
condiciones  de  espontaneidad  y  perfección  en  que  suelen 
producirse  y  existir  las  obras  naturales.  Por  eso  nos  ha  pa- 
recido siempre  muy  racional  y  muy  sensata  la  opinión  de 
los  teólogos  que,  al  contemplar  el  estado  actual  de  la  natu- 
raleza humana  llena  de  viciosas  inclinaciones,  debih'sima 
para  el  bien,  sujeta  en  su  interior  á  una  constante  lucha  de 
tendencias  y  quereres,  han  creído  que  la  culpa  de  origen, 
además  de  privarnos,  como  efecto  inmediato  y  principalísi- 
mo, de  los  bienes  sobrenaturales  con  que  fuimos  elevados  á 
un  estado  superior  al  que  por  propia  condición  nos  corres- 
pondía, dejó  en  lo  que  nos  era  propio  vestigios  de  su  fuerza 
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desorganizadora,  introduciendo  en  nuestro  ser  alteraciones, 
anormalidades  que,  sin  transformarlo  substancialmente,  lo 
hicieran  mal  inclinado  3'  torpe  para  cuanto  se  refiere  á  la 
práctica  del  bien.  Sin  pretender  que  el  hombre  haya  de  es- 
tar por  naturaleza  exento  de  toda  alteración,  que  haya  de 
moverse  con  regularidad  automática  é  inquebrantable,  es 
lo  cierto  que  nuestras  profundas  perturbaciones  internas  y 
la  tempestuosa  vida  del  espíritu  humano  no  parecerían  sufi- 
cientemente explicadas  por  motivos  naturales ;  hay  en  el  es- 
tado actual  del  hombre  desórdenes  y  contradicciones  mayo- 
res, más  radicales  que  los  que  podrían  venir  de  la  simple 
complexión  de  nuestro  ser,  de  la  pluralidad  de  facultades  de 
que  estamos  dotados,  de  la  diferencia  de  los  elementos  que 
entran  en  la  constitución  de  nuestra  naturaleza. 

Sin  embargo, al  seguir  esta  opinión  es  necesario  tener  en 
cuenta  la  forma  en  que  ha  sido  emitida  por  eminentes  teólo- 
gos, para  no  confundirla  con  perniciosos  errores.  En  primer 
lugar,  los  vestigios  de  la  culpa  en  la  naturaleza  humana  no 
pueden  llegar,  en  el  sentir  de  ningún  teólogo  católico,  á  la 
degeneración  radical  de  nuestro  ser,  á  una  perturbación  tan 
general  y  tan  irremediable  que  nos  dejara  impotentes  para 
el  bien:  cualesquiera  que  sean  los  trastornos  naturales  pro- 
ducidos por  el  pecado  de  origen,  no  pueden  pasar  de  acci- 
dentales ni  deben  ofrecernos  obstáculos  insuperables  en  la 
práctica  de  la  virtud,  porque  entonces  nuestros  actos  resul- 
tarían incapaces  de  mérito  y  responsabilidad;  substancial- 
mente somos  los  mismos;  y  si  el  ardor  del  movimiento  pasio- 
nal es  ahora  más  intenso,  y  á  la  vez  menor  la  fuerza  de  la 
conciencia,  la  razón  tiene  en  sí  y  fuera  de  sí  recursos  sufi- 
cientes para  reducir  al  orden  las  tendencias  subversivas  de 
las  facultades  inferiores.  Si  meditamos  sobre  las  causas 
verdaderas  de  nuestra  condescendencia  con  las  pasiones, 
de  seguro  que  no  las  hallaremos  en  las  tendencias  espon- 
táneas de  la  sensibilidad  afectiva,  ni  en  el  estado  de  altera- 
ción y  desorden  con  que  coexisten  en  nosotros  la  razón  y 
los  sentidos,  ni  en  la  obscuridad  de  nuestra  conciencia,  ni, 
en  íin,  en  la  poca  energía  ingénita  de  nuestra  voluntad:  to- 
das esas  circunstancias,  ciertamente  importantes,  sólo  11c- 
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gan  á  constituir  en  el  hombre  caído  cierta  inclinación  y 
como  predisposición  al  mal,  que  no  traen  consigo  necesa- 
riamente la  caída,  porque  la  simple  inclinación  no  supone 
el  hecho  del  pecado,  sobre  todo  tratándose  de  seres  dota- 
dos de  verdadera  libertad.  El  remordimiento,  que  acom- 
paña á  nuestras  malas  acciones,  como  al  cuerpo  la  som- 
bra, nace  de  la  conciencia  que  tenemos  de  haber  cedido  á 
un  impulso  que  pudimos  resistir,  de  haber  consentido  en 
una  tentación  de  que  pudiéramos  con  mayor  esfuerzo  haber 
triunfado. 

Ni  debe  olvidarse,  conforme  á  las  indicaciones  ya  hechas, 
que  cuando  se  considera  el  estado  presente  del  hombre 
como  alterado,  y  en  cierto  modo  antinatural,  no  se  quiere 
decir  que  sea  imposible  en  absoluto  la  creación  del  hombre 
en  tal  estado,  sin  culpa  de  origen  que  le  condenara  á  existir 
en  estas  condiciones.  Nadie  puede  sostener  en  sana  razón 
que  haya  imposibilidad  absoluta  de  que  el  hombre  existiese 
naturalmente  de  esa  manera,  porque  el  desorden  y  las  per- 
turbaciones que  ahora  sentimos  no  llegan  á  la  esencia  de 
nuestro  ser,  que  es  de  donde  sólo  puede  derivarse  la  posibi- 
lidad ó  imposibilidad  de  existir.  Tal  vez  ni  hay  siquiera  im- 
posibilidad natural  ó  física,  tomada  en  estricto  rigor;  por- 
que con  las  alteraciones  internas  de  la  naturaleza  humana 
no  se  violan  leyes  cuya  suspensión  exija  la  intervención  in- 
mediata y  singular  de  fuerzas  supranaturales,  aunque  sí 
parece  haber  cierta  anormalidad  que  nos  saca  del  curso  re- 
gular y  espontáneo  que  de  otro  modo  seguiría  nuestra  na- 
turaleza. Pero  si  no  hallamos  en  semejante  constitución  del 
hombre  imposibilidad  intrínseca,  sea  esencial  ó  simplemen- 
te natural,  hay,  ajuicio  no  descaminado  de  insignes  teólo- 
gos, cierto  género  de  imposibilidad  moral  ó  extrínseca,  fun- 
dado en  la  relación  que  dice  nuestro  ser  á  un  Creador  sabio 
y  bondadoso,  cuyo  infinito  poder  se  ejerce  en  harmonía  con 
los  demás  atributos;  porque,  producido  en  ese  estado,  el 
hombre  parecería  resultar  una  obra  imperfectísima,  impro- 
pia por  consiguiente  é  indigna  de  Dios.  La  verdad  es  que, 
cuando  se  considera  la  profunda  ignorancia  de  la  criatura 
racional  aun  en  las  cosas  que  más  le  interesan,  la  extrema- 
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da  flaqueza  de  nuestra  voluntad  en  cuanto  se  refiere  al  bien, 
la  tendencia  de  nuestras  pasiones  á  pasar  los  límites  de  lo 
justo,  aun  dentro  de  su  propio  terreno;  las  incoherencias, 
en  ñn,  que  ahora  se  notan  en  la  trabazón  del  compuesto  hu- 
mano, se  hace  difícil  creer  que  un  Dios  bondadísimo,  sin 
culpa  nuestra  que  á  ello  nos  condenara,  nos  pusiese  en  con- 
diciones tan  propicias  para  nuestra  infelicidad,  y  tan  poco 
favorables  para  nuestra  dicha. 

^R.     yVi  ARGELINO     pUTIÉRREZ, 
Agustiniano. 


El  Pentateuco  y  la  Arqueología  Prehistórica^') 


(Conclusión^ 


L  relato  bíblico  acerca  de  la  formación  de  la  prime- 
ra mujer  ¿debe  considerarse  como  una  historia 
real  y  positiva,  ó  más  bien  como  una  simple  alego- 
ría ó  representación  simbólica?  Esta  cuestión  deexégesis— 
decíamos — ha  sido  en  cierto  modo  preocupada  por  la  cues- 
tión crítica,  resuelta  ya  en  favor  de  la  revelación  bíblica  con 
la  autoridad  de  las  tradiciones  humanas.  Si  prefiriendo,  en 
efecto,  la  interpretación  literal  á  la  puramente  alegórica, 
admitimos  que  el  cuerpo  de  la  primera  mujer  fué  realmente 
formado  de  una  porción  del  cuerpo  del  primer  hombre,  se 
comprende  mejor  cómo  esa  historia  del  origen  de  los  dos 
sexos  en  la  especie  humana  haya  podido  conservarse  en  las 
tradiciones  primitivas  bajo  la  forma  algo  alterada  de  los  an- 
dróginos primordiales.  Si,  por  lo  contrario,  suponemos  que 
ese  notable  episodio  de  la  historia  de  la  creación  no  es  más 
que  un  mito  ó  fábula,  como  quiere  la  crítica  racionalista,  ó 
una  representación  simbólica  propia  del  autor  del  Pentateu- 
co, como  han  aventurado  algunos  intérpretes,  la  universali- 
dad de  las  antiguas  tradiciones  con  respecto  al  origen  añ- 


il)   Véase  la  pAg.  32^)  del  vol.  xxxv 
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drógino  del  hombre  }'■  de  la  mujer  resultaría  menos  verosí- 
mil, y  hasta  la  cuestión  crítica  tropezaría  con  mayores  obs- 
táculos y  complicaciones,  siendo  bastante  difícil  explicar 
cómo  los  pueblos  primitivos  llegaron  á  formarse  la  idea  del 
ser  andrógino  si  no  existió  algún  hecho  real  que  pudiera 
dar  origen  á  semejantes  conceptos. 

No  han  faltado,  sin  embargo,  críticos  antiguos  3^  moder- 
nos que,  prescindiendo  de  ese  carácter  histórico  que  se  re- 
fleja así  en  las  tradiciones  profanas  como  en  la  revelación 
sagrada  del  Génesis,  han  negado  la  realidad  de  los  hechos, 
relegando  la  historia  bíblica  del  origen  de  la  mujer  á  la  ca- 
tegoría de  enseñanzas  puramente  simbólicas  ó  mitológicas. 
La  interpretación  simbólica  fué  aventurada  en  los  primeros 
siglos  del  Cristianismo  por  los  judíos  de  Alejandría,  recibi- 
da después  con  aplauso  por  Orígenes  y  los  intérpretes  idea- 
listas, perfeccionada  ó  modificada  más  tarde  por  el  sabio 
Cardenal  Cayetano,  y  pervertida,  finalmente,  por  la  crítica 
racionalista  hasta  el  punto  de  hacerla  degenerar  en  una 
atrevida  fábula  mitológica  merecedora  del  más  alto  des- 
precio. 

De  Orígenes  y  de  los  judíos  de  Alejandría  sólo  sabemos 
que  interpretaban  el  relato  bíblico  en  un  sentido  alegórico; 
pero  ignoramos  en  qué  consistía  esa  alegoría  y  cómo  la  apli- 
caban á  la  letra  del  texto  sagrado.  Respondiendo  sobreesté 
punto  Orígenes  á  las  impugnaciones  de  Celso,  se  limita  á 
argüir  á  su  adversario  de  mala  fe  porque  trataba  de  poner 
en  ridículo  á  la  Biblia  y  al  Cristianismo,  suponiendo  que  ese 
episodio  del  Génesis  debía  interpretarse  en  sentido  literal  é 
histórico,  cuando  el  mismo  Celso  sabía  muy  bien  —  dice 
Orígenes — que  algunos  judíos  y  cristianos  lo  interpretaban 
alegóricamente.  Nolluit  cnim  videvi  scire  hcrc  esse  allcgo- 
ricc  Ínter pret anda:  qiianiquaní  tainen  in  sequentibns  dicit 
eos  qiii  Ínter  Judccos  et  Clirístíanos  sunt  verecnndíores, 
cum  haríun  rernm  pudeat  illa  conarí  qiiodammodo  alie- 
goríce  explicare  (1).  Los  judíos  de  Alejandría,  capitaneados 
por  Filón,  formaron,  en  efecto,  una  escuela  de  exégesis  idea- 


(1)    Contra  Celsum,  lib.  vt,  cap.  xxxvin. 
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lista  exagerada,  cuyas  doctrinas  llegaron  á  contagiar  á  al- 
gunos intérpretes  cristianos,  entre  los  que  figuran  princi- 
palmente Clemente  de  Alejandría  y  Orígenes.  La  escuela 
idealista  de  Filón  aplicaba  la  interpretación  alegórica,  no 
sólo  al  relato  bíblico  de  la  creación  de  la  mujer,  sino  tam- 
bién á  toda  la  historia  del  Paraíso  terrestre.  Estas  opinio- 
nes fueron  refutadas,  en  general,  por  San  Agustín  en  el  li- 
bro VIII,  cap.  I  de  Genesi  ad  litteram,  y  en  el  lib.  xiii,  capí- 
tulo XXI  de  La  Ciudad  de  Dios.  Creemos  que  no  debieron 
ser  muy  aceptables  esas  teorías  entre  los  Padres  de  la  Igle- 
sia cuando  las  impugnaba  el  santo  Obispo  de  Hipona,  á  pe- 
sar de  la  gran  amplitud  de  criterio  que  él  mismo  adoptó  para 
sí  y  concedió  á  los  demás  en  este  género  de  cuestiones.  Po- 
demos, pues,  considerar  como  desautorizada  ya  en  la  anti- 
güedad la  interpretación  puramente  simbólica  de  los  capí- 
tulos II  y  III  del  Génesis. 

La  misma  nota  de  singularidad  y  aislamiento  se  observa 
en  la  interpretación  alegórica,  ó,  mejor  dicho,  parabólica, 
del  Cardenal  Cayetano,  pues  hasta  la  fecha  no  ha  merecido 
el  asentimiento  de  los  demás  teólogos  católicos.  La  inter- 
pretación del  sabio  Cardenal  dominicano,  más  bien  que  una 
interpretación  seria  y  racional  del  texto  bíblico,  es  un  ver- 
dadero alarde  de  ingenio.  Supone  el  sutilísimo  intérprete  de 
Santo  Tomás,  que  en  el  episodio  bíblico  de  la  creación  de 
la  mujer  no  hubo  más  hecho  histórico,  propiamente  dicho, 
que  el  sueño  infundido  por  Dios  en  el  primer  hombre.  Cons- 
tituido el  hombre  en  ese  estado  letárgico,  el  mismo  Dios  le 
hizo  ver,  por  medio  de  representaciones  puramente  imagi- 
narias, que  le  arrancaba  una  costilla  de  su  cuerpo,  y  que  de 
ella  modelaba  el  cuerpo  de  la  primera  mujer;  y  si,  al  des- 
pertar de  su  letargo  y  al  ver  delante  de  sí  á  la  compañera  de 
su  vida,  Adán  exclama:  "Esto  es  ya  hueso  de  mis  huesos  y 
carne  de  mi  carne,  etc.„,  esta  exclamación  no  era  más  que 
el  efecto  natural  de  las  ilusiones  producidas  por  el  sueño, 
ó  á  lo  más  una  expresión  del  sentido  que  contenían  aque- 
llas representaciones  imaginarias.  La  única  razón  que  in- 
ducía al  Cardenal  Cayetano  á  negar  la  realidad  histórica 
del  relato  bíblico,  se  reduce  á  la  fuerza  demostrativa,  para 
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él  incontestable,  del  siguiente  dilema:  Ó  el  primer  hombre 
tenía  una  costilla  más  antes  de  ser  formada  la  mujer,  ó  se 
quedó  con  una  costilla  menos  del  número  regular,  después 
de  haber  sido  formada:  mas,  en  ambas  hipótesis,  el  primer 
hombre  había  sido  irregular  y  monstruoso,  lo  que  no  es 
creíble:  luego  no  puede  admitirse  la  realidad  histórica  para 
ese  relato  del  Génesis,  y  sí  sustituir  la  interpretación  lite- 
ral con  el  sentido  parabólico  en  la  forma  expuesta:  Cogor 
ex  ipso  testu  et  contestii  intelligere,  hanc  mulieris  pro- 
diictionem,  non  ut  sonat  littera,  sed  secundwn  mysterinrn 
non  allegoricu  sed  parabolce.  Testus  in  primis  dicens 
ablatam  fiiisse  costam  ex  Adaní,  si,  iit  sonat  littera  inte- 
Iligatur,  inevitábile  absnrdum  incnrritnr ,  vel  qiiod  Adant 
fuerit  rnonstriim  ante  siiblatam  ex  eo  costam,  vel  quod 
fiierit  manciis  post  suhlataní  ex  eo  costam  quorum  utrum- 
que  manifesté  est  ahsurdum  (1). 

El  Cardenal  Cayetano  juzga,  pues,  como  un  absurdo 
manifiesto  el  sentido  literal  ó  histórico  que  la  tradición 
cristiana  ha  atribuido  al  relato  bíblico  de  la  creación  de  la 
mujer.  Pero  la  fuerza  demostrativa  de  su  dilema  nos  pa- 
rece algo  deficiente  para  calificar  de  absurdo  manifiesto  la 
interpretación  tradicional;  por  lo  menos  es  necesario  reco- 
nocer que  la  apreciación  de  ese  absurdo  depende  mucho  de 
las  genialidades  ó  preocupaciones  individuales.  En  mi  hu- 
milde juicio,  el  absurdo  no  sería  tan  manifiesto  como  el  sa- 
bio Cardenal  supone,  en  ninguna  de  las  dos  hipótesis  que 
entran  en  la  disyuntiva. 

Si  quisiéramos  suponer,  en  efecto,  que  Dios,  al  crear  al 
primer  hombre,  le  dio  una  costilla  más  con  la  intención  de 
formar  después  con  ella  el  cuerpo  de  la  primera  mujer,  la 
razón  de  monstruosidad,  y  sobre  todo  de  monstruosidad 
absurda,  desaparece  en  la  misteriosa  grandeza  del  plan  di- 
vino respecto  de  la  constitución  de  los  sexos  que  son  la  per- 
fección de  la  misma  especie  humana.  Porque  no  puede  lla- 
marse monstruosidad  en  el  individuo  todo  lo  que  sería  in- 
útil á  la  misma  vida  individual,  si  por  otra  parte  es  útil  ó 


(1)    Tom.  I,  p.  22,  Opera  omnia. 
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conveniente  á  la  vida  de  la  especie,  se^iin  las  leyes  estable- 
cidas por  el  Autor  de  la  Naturaleza.  La  misma  distinción  de 
sexos,  para  no  ir  más  lejos,  sería  una  verdadera  monstruo- 
sidad en  los  individuos,  si  no  la  exigiese  el  bien  general  de 
la  especie,  según  la  institución  del. Creador. 

Tampoco  se  descubre  la  monstruosidad  absurda  en  la 
otra  hipótesis  de  la  disyuntiva.  Suponiendo,  en  efecto,  que 
el  primer  hombre  no  hubiese  recibido  de  Dios  una  costilla 
más  del  número  regular  con  el  fin  indicado,  y  que  en  conse- 
cuencia hubiese  quedado  con  una  costilla  de  menos  después 
de  la  creación  de  la  mujer,  tendríamos  desde  luego  una  le- 
sión en  el  cuerpo  del  primer  hombre;  mas  esta  ligera  imper- 
fección quedaría,  de  la  misma  suerte  que  en  la  hipótesis  an- 
terior, compensada  en  el  plan  divino  con  el  bien  general  de 
la  especie  humana  á  que  habría  dado  origen.  Hay  lesiones 
que  honran  al  individuo,  cuando  son  toleradas  por  el  bien  de 
un  orden  superior  ó  universal.  Los  mártires  y  el  mismo  Je- 
sucristo, Rey  de  los  mártires,  conservan  en  el  cielo  las  glo- 
riosas cicatrices  de  sus  heridas,  según  la  doctrina  de  los 
Santos  Padres,  aceptada  por  el  mismo  Cardenal  Cayetano, 
yá  nadie  se  le  ocurrió  impugnar  este  hecho  como  absurdo 
monstruoso.  Los  héroes  de  la  guerra  se  glorían  en  mos- 
trar las  lesiones  de  su  cuerpo  sufridas  por  el  bien  ó  defensa 
de  la  patria.  Y  el  primer  hombre  podía  conservar  con  glo- 
ria suj^a  aquella  lesión,  que  sería  el  testimonio  del  triunfo 
de  todo  el  género  humano,  cuya  existencia  habría  sido  total- 
mente derivada  de  su  propio  cuerpo.  No  debe,  pues,  califi- 
carse de  monstruosidad  absurda  la  privación  de  una  costi- 
lla en  las  condiciones  dichas,  principalmente  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  según  el  texto  sagrado,  esa  imperfección  mate- 
rial fué  corregida  de  una  manera  digna  y  conveniente  por 
el  mismo  Creador,  que  restituyó  al  cuerpo  de  Adán  la  por- 
ción de  carne  en  que  había  sido  disminuido:  replevit  car- 
neni  pro  ea. 

La  argumentación  del  Cardenal  Cayetano  es  demasiado 
apriorística  para  que  pueda  preocupar  una  cuestión  exegé- 
tica  de  esta  naturaleza,  y  únicamente  podría  aplicarse  con 
algún  éxito  cuando  el  sentido  histórico  y  literal  del  texto 
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sagrado  no  fuese  tan  manifiesto  como  en  el  caso  presente, 
ó  cuando  no  existiesen  otras  altísimas  razones  de  conve- 
niencia y  de  carácter  do^^mático  para  apoyar  y  recomendar 
la  obra  de  Dios  entendida  literalmente  según  la  interpreta- 
ción tradicional.  La  palabra  de  Moisés  no  es  ambigua  en 
el  relato  de  la  creación  de  la  mujer,  ni  puede  citarse  una 
sola  cláusula  ó  inciso  que  sea  capaz  de  suscitar  la  menor 
duda  acerca  del  sentido  histórico  y  real  de  la  narración. 
Suponer  que  la  exclamación  de  Adán:  "Esto  es  ya  hueso  de 
mis  huesos  y  carne  de  mi  carne,  y  será  llamada  varonesa 
porque  del  varón  fué  tomada„,  era  efecto  de  una  ilusión  pro- 
ducida por  el  sueño  que  se  disipaba,  es  suponer  también  que 
€l  Apóstol  San  Pablo  padeció  los  mismos  extravíos  cuando 
dijo  que  el  cuerpo  del  primer  hombre  no  fué  tomado  del 
cuerpo  de  la  mujer,  sino,  viceversa,  la  mujer  fué  tomada 
del  varón:  Non  enim  vir  ex  midiere  est  sed  rnulier  ex  viro. 
Y  es  de  notar  que  San  Pablo  se  apoya  en  la  verdad  de  este 
hecho  para  decretar  en  nombre  de  Dios  la  superioridad  del 
varón  sobre  la  mujer,  y  la  relativa  dependencia  que  ésta 
debe  reconocer  en  su  vida  social  ó  conyugal,  como  la  tuvo 
en  el  origen  y  creación  de  su  sexo. 

Viniendo  ya  á  las  altísimas  razones  de  conveniencia  y 
de  carácter  dogmático  que  recomiendan  la  interpretación 
literal  del  texto  bíblico,  nos  limitaremos  á  indicar  breve- 
mente ciertos  principios  reconocidos  por  los  Santos  Docto- 
res de  la  Iglesia  y  profesados  por  los  teólogos  católicos,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  toda  clase  de  investigaciones  sutiles, 
más  propias  de  la  controversia  escolástica  que  de  la  defensa 
apologética.  Suponiendo  que  el  relato  bíblico  de  la  crea- 
ción de  la  mujer  tiene  un  sentido  realmente  histórico  y  li- 
teral, la  unidad  de  origen  en  la  especie  humana  resulta  más 
perfecta  y  simplificada,  pudiéndose  decir  con  rigurosa  exac- 
titud que  todo  el  género  humano  proviene  de  Adán,  y  sólo 
de  Adán,  como  de  su  primer  principio,  pues  hasta  la  pri- 
mera madre  de  los  hombres  traería  su  origen  de  nuestro 
primer  progenitor.  Esta  misma  simplificación  de  la  unidad 
de  la  humana  estirpe  explica  mejor  la  propagación  del  pe- 
cado original,  que  los  Santos  Padres  y  Doctores  católicos 
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consideran  como  pec¿ido  ó  extravío  de  la  Naturaleza,  por- 
que Adán  representaba  y  compendiaba  física  }'■  moralmente 
á  todo  el  linaje  humano,  sin  excluir  á  la  misma  Eva.  En  esta 
misma  razón  de  perfecta  unidad  encuentra  también  un  fun- 
damento más  sólido  la  doctrina  de  los  Doctores  católicos» 
que  afirman  generalmente  que  la  transgresión  de  Adán  (no 
así  la  de  Eva )  era  la  única  condición  necesaria  y  suficiente 
para  capsar  la  degradación  del  género  humano,  haciendo 
caer  á  toda  la  futura  descendencia  del  estado  sobrenatural 
á  que  la  había  elevado  el  Creador  en  aquella  naturaleza 
singular  y  universal  al  mismo  tiempo  de  nuestro  primer 
padre. 

No  son  menos  notables  las  consecuencias  que  la  Teo- 
logía católica  deduce  de  la  interpretación  literal  del  texto 
sagrado  para  establecer  sobre  la  más  sólida  base  la  doc- 
trina revelada,  así  dogmática  como  moral,  acerca  del  ma- 
trimonio. Sin  duda  alguna,  las  doctrinas  dogmáticas  de 
la  divina  institución  del  matrimonio  y  de  la  indisolubilidad 
del  vínculo  conyugal  están  mejor  fundadas  en  la  revelación 
bíblica  cuando  las  deducimos  de  la  realidad  de  un  hecho 
que  viene  á  identificarse  con  la  creación  ó  institución  mis- 
ma de  la  naturaleza  humana;  y  serán,  por  lo  contrario,  me- 
nos asequibles  á  la  razón  si  no  las  asignamos  más  funda- 
mento que  las  revelaciones  de  un  sueño  ó  cualquiera  otro 
género  de  representaciones  simbólicas.  Cuando,  al  desper- 
tar Adán  de  su  misterioso  letargo,  exclama:  "Esto  es  ya 
hueso  de  mis  huesos,  y  carne  de  mi  carne.  Ella  será  llamada 
varonesa,  porque  del  varón  fué  tomada  „,  el  primer  hombre 
no  se  limita  aquí  á  dar  testimonio  del  hecho,  sino  que,  inter- 
pretando luego  el  misterio  de  la  obra  de  Dios,  descubre  en 
el  hecho  real  el  fundamento  también  real  y  positivo  de  la 
institución  divina  del  matrimonio,  y  añade:  "Por  lo  cual  de- 
jará el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  unirá  á  su 
mujer,  y  serán  los  dos  una  misma  carne  „.  Líi  misma  verdad 
histórica  suponía  Jesús  en  el  Evangelio  cuando,  después  de 
repetir  esas  mismas  palabras  del  Génesis,  deducía  de  ellas, 
no  solamente  la  institución  divina  del  matrimonio,  sino  tam- 
bién la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal,  diciendo  á  los 
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judíos:  Quod  ergo  Deiis  conjimxit  horno  non  separet. 
Porque  la  razón  última  de  esa  unión  del  hombre  y  de  la 
mujer  en  el  matrimonio  viene  á  fundarse,  según  la  reve- 
lación bíblica,  en  la  unidad  de  origen  de  los  dos  sexos  rea- 
lizada por  el  Creador  en  la  institución  misma  de  la  natu- 
raleza. 

La  doctrina  moral  relativa  á  los  derechos  y  obligacio- 
nes, igualdad  y  dependencia  entre  el  hombre  y  la  mujer 
en  el  matrimonio,  se  apoya  también,  según  la  revelación 
cristiana,  en  la  misma  suposición,  esto  es,  en  la  unidad  y 
dependencia  de  origen   que  existió  en  la  creación  de   los 
dos  sexos.  El  iVpóstol  San  Pablo  alude  más  de  una  vez  en 
sus  epístolas  á  esa  unidad  de  origen  para  inculcar  la  igual- 
dad de  derechos  y  de  obligaciones  entre  el  marido  y  la  mu- 
jer, y  al  mismo  tiempo  la  relativa  superioridad  que  la  mujer 
debe  reconocer  en  el  varón.  En  el  capítulo  quinto  de  la  Epís- 
tola á  los  Efesios,  por  ejemplo,  recuerda  á  los  maridos  la 
obligación  de  amar  á  sus  respectivas  mujeres,  aludiendo, 
aunque  de  modo  muy  general,  á  la  creación  del  sexo  feme- 
nino, formado  del  cuerpo  mismo  del  primer  hombre,  como 
fundamento  de  la  institución  del  matrimonio  y  de  la  unión 
mutua  que  debe  existir  entre  los  esposos.  Vivi  debent  di- 
ligere  uxoves  suas  ut  covpora  siia.  Qiti  siianí  iixorem  di- 
ligit  seipsiim  diligit.  (V.  28.)  Cuando,  por  lo  contrario, 
trata  de  inculcar  á  las  mujeres  la  relativa  inferioridad  ó 
sujeción  en  que  se  encuentran  con  respecto  á  sus  mari- 
dos, recuerda  no  solamente  la  unidad,  sino  también  la  de- 
pendencia que  tuvo  del  varón  el  sexo  femenino  en  la  crea- 
ción de  nuestros  progenitores.  El  varón — dice — es  la  ima- 
gen y  gloria  de  Dios;  pero  la  mujer  es  la  gloria  del  varón; 
porque  no  fué  el  hombre  formado  de  la  mujer,  sino  la  mujer 
del  hombre :  Qiionianí  (vir)  imago  et  gloria  De¿  est:  uudicr 
autem  gloria  vir  i  est.  Non  enim  vir  ex  muí  i  ere  est,  sed 
mtdier  ex  viro  (1).  Así,  pues,  la  historia  real  y  positiva  de 
la  creación  de  la  mujer,  formada  de  la  carne  del  primer  hom- 
bre, ha  sido  y  será  siempre  reconocida  en  el  Cristianismo 


(1)    Epist.  1.'^  ad  Cor.,  cap.  xi,  v.  7-8. 
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como  el  fundamento  más  sólido  de  la  divina  revelación  para 
anatematizar  dos  errores  extremos:  el  error  de  los  antiguos 
filósofos  del  paganismo  que,  considerando  á  la  mujer  como 
de  más  vil  naturaleza  que  el  hombre,  la  reducían  á  la  ab- 
yecta condición  de  esclava,  y  el  error  opuesto  de  aquellos 
que  han  proclamado  con  entusiasmo,  principalmente  en 
nuestros  días,  la  completa  igualdad  del  hombre  y  de  la  mujer 
sin  restricciones  de  ningún  género,  ora  sea  en  el  régimen 
de  la  sociedad  doméstica,  ora  en  los  oficios  y  públicos  em- 
pleos de  la  sociedad  civil.  Las  observaciones  que  preceden 
bastarían  para  desautorizar  y  rebatir  esos  dos  errores  ex- 
tremos, no  solamente  como  incompatibles  con  el  buen  sen- 
tido del  Cristianismo,  que  proclamó  en  todos  los  terrenos 
la  santa  igualdad  con  sus  justas  y  necesarias  limitaciones, 
sino  también  como  repugnantes  y  hostiles  al  plan  sapientí- 
simo seguido  por  el  Creador  en  la  institución  misma  déla 
naturaleza  humana  (1). 

Razones  de  otro  orden  más  elevado  recomiendan  tam- 
bién la  interpretación  literal  del  último  acontecimiento  de 
la  creación.  Con  frecuencia  el  Apóstol  San  Pablo  había 
comparado  el  orden  natural  de  la  creación  con  el  orden  so- 
brenatural de  la  gracia,  al  primer  hombre  terreno  con  el 
hombre  celestial,  Jesucristo,  y  el  misterio  encerrado  en  la 
unión  de  Adán  y  Eva  con  el  altísimo  y  sacratísimo  miste- 
rio de  la  unión  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia.  Profundizando 
los  Santos  Padres  en  estas  y  otras  revelaciones  del  Após- 
tol, han  visto  en  el  plan  divino  analogías  admirables  y  muy 
dignas  de  la  sabiduría  de  Dios  al  comparar  los  hechos  del 
orden  natural  con  los  misterios  del  orden  sobrenatural.  Li- 
mitándonos al  hecho  singular  y  aislado  de  que  tratamos, 
bastará  indicar  que  la  historia  de  la  creación  de  la  mujer 
(la  mujer,  según  el  Apóstol,  representa  á  la  Iglesia,  esposa 


(1)  Quod  uxor  debeat  esse  viro  suo  socia  et  íiequalis  quoad  multa, 
non  domina  vel  ancilla,  patet  per  hoc  quod  Evam  formavit  dominus 
de  costa  Adas  non  de  capite  vel  pede;  item  patet  quod  vir  est  et  ca- 
pud  uxoris,  qui  fuit  ei  quodammodo  principium  essendi.  (Nic.  de 
Hanapes,  Excmplurum  omn.  Sacrosanctie  Scripturce  líber  absolu- 
tissimus,  cap.  xci. 
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inmaculada,  redimida  con  la  sangre  de  Jesús),  supuesto 
desde  luego  el  sentido  histórico  y  literal  del  texto  del  Géne- 
sis, es  para  los  Santos  Padres  una  profecía  real  y  solemne 
de  la  redención  del  género  humano  y  del  origen  de  la  Igle- 
sia, que  constituye  la  segunda  creación  sobrenatural  de  la 
gracia,  algo  más  elevada  y  maravillosa  que  la  primera  crea- 
ción de  la  Naturaleza.  En  el  principio  del  género  humano- 
dice  San  Agustín,  — del  costado  del  varón  dormido  fué  to- 
mada una  costilla  para  formar  con  ella  á  la  primera  mujer. 
Con  este  acontecimiento  convenía  profetizar  ya  desde  en- 
tonces á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia.  El  sueño  del  varón  era 
la  muerte  de  Cristo,  cuyo  costado  exánime  fué  traspasado 
con  una  lanza  estando  pendiente  de  la  cruz;  y  de  allí  brotó 
aquella  sangre  y  aquella  agua  que  constituyen  los  sacra- 
mentos (Eiicaristia  y  Bautismo)  con  que  se  edifica  la  Igle- 
sia (1).  Véase,  pues,  cómo  las  obras  de  Dios,  aunque  pa- 
rezcan á  veces  menos  conformes  con  nuestro  modo  natural 
de  apreciar  los  hechos,  deben  ser  creídas  y  respetadas  con 
sentimientos  de  admiración,  antes  que  pervertidas  con  las 
interpretaciones  de  nuestro  propio  ingenio. 

Después  de  las  breves  indicaciones  que  preceden,  ape- 
nas merecen  ya  nuestra  consideración  los  ataques  de  la 
crítica  burlesca  y  volteriana  del  filosofismo  del  siglo  xvm, 
ni  las  censuras  de  la  crítica  racionalista  y  del  positivismo 
de  esta  última  época.  El  Cardenal  Thomas  ha  contestado  á 
esta  clase  de  imprecaciones  en  términos  bien  claros  y  con- 
cisos, y  de  buen  grado  ponemos  término  á  estos  ligeros 
estudios  cediendo  la  palabra  al  eminente  apologista:  "Los 
sabios  incrédulos  —  dice  —  relegan  la  historia  bíblica  de  la 
creación  déla  mujer  al  número  de  esas  lej^endas  demasiado 
candorosas  para  que  puedan  ser  tomadas  en  serio.  Su  des- 
dén está  mal  justificado,  y  su  propia  impotencia  para  resol- 


(1)  Quod  in  exordio  generis  humani  de  latero  viri  dormiontis  costa 
detracta  foeminea  fieret  Christum  et  Ecclesiam  tali  tacto  jain  tune 
prophetari  oportebat.  Sopor  quippe  ille  mors  erat  Christi,  cujus  exa- 
nimis  in  cruce  pendentis  latus  lancea  perforatum  est,  atque  indo  san- 
guis  et  aqua  prolluxit,  qua;  sacramenta  esse  novimus,  quibus  a:difica- 
tur  Ecclesia.  {De  Civit.  Dei,  lib.  xxii,  cap.  xvn.) 
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ver  el  problema  debiera,  al  menos,  hacerlos  más  modes- 
tos. ¿Han  descubierto  ellos  el  origen  y  las  causas  de  la  divi- 
sión de  los  sexos?  ¿Qué  han  encontrado  ellos  para  aclarar 
este  misterio?...  Nada.  Algunos  han  aventurado  explicacio- 
nes en  que  el  absurdo  es  su  menor  defecto:  otros,  menos 
temerarios,  guardan  silencio.  Ni  los  unos  ni  los  otros  tienen 
derecho  á  sonreírse  con  la  lectura  del  relato  mosaico.  Por 
otra  parte,  no  es  posible  discutir  la  elevada  significación 
dogmática  y  moral  que  en  esa  historia  se  encierra:  la  mu- 
jer declarada  igual  al  hombre,  la  institución  divina  del  ma- 
trimonio, la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal;  tales  son 
las  verdades  fundamentales  proclamadas  por  el  autor  ins- 
pirado, en  oposición  con  las  doctrinas  degradantes  de  la 
antigüedad  pagana  acerca  de  la  constitución  de  la  familia, 
y  la  condición  servil  de  la  mujer  en  la  sociedad  (1). 


(1)    Les   Temps  primitifs  et  les  Origines  religieuses.  Tomo  i» 
pág.  87. 

Y^'   JÍONORATO  DEL  ^AL, 
Aguitininne. 


La  Antropología  moderna  ^^^ 


o  era  posible  que  la  moderna  Antropología,  dado  el 
espíritu  que  la  informa,  puesto  de  relieve  en  los 
artículos  anteriores,  dejase  de  consagrar  su  co- 
rrespondiente capítulo  al  "lugar  que  ocupa  el  hombre  en  la 
Naturaleza  „.  Ya  anunciamos  á  su  debido  tiempo  que  para 
Quatrefages  y  Blanchard  esta  cuestión  era  insoluble;  mien- 
tras que,  en  la  verdadera  Filosofía  antigua  y  en  el  darwinis- 
mo  y  materialismo,  la  solución  es  "relativamente„  fácil.  De- 
cimos "relativamente„,  refiriéndonos  á  las  opiniones  de  los 
naturalistas  que  juzgan  satisfactorio  cuanto  ellos  afirman 
acerca  de  este  asunto,  pero  que  á  nadie  puede  convencer. 
"El  hombre — decía  Pascal — es  el  objeto  más  prodigioso 
de  la  Naturaleza:  no  comprende  lo  que  es  un  cuerpo,  menos 
lo  que  es  espíritu,  y  menos  aún  cómo  pueden  estar  unidos  un 
espíritu  y  un  cuerpo.  Aquí  se  esconde  la  dificultad  por  exce- 
lencia; y,  sin  embargo,  es  el  propio  ser  del  hombre. „  Estas 
palabras,  ampliación  y  comentario  de  otras  más  hermosas 
de  San  Agustín,  pronunciadas  desde  las  altas  regiones  de  la 
Psicología  racional,  pueden  repetirse  hoy  en  las  escuelas  de 
ciencias  naturales.  Ningún  esfuerzo  se  necesita  para  pro- 
barlo: basta  leer  algunos  libros  de  éstas  para  notar  inme- 
diatamente que  forman  inmenso  caos  las  opiniones  concer- 


(1)    Véase  la  pág.  255  del  vol.  xxxv 
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nientes  al  "lugar  que  ocupa  el  hombre  en  la  escala  zooló- 
gica „.  Reino,  tipo,  clase  y  subclase,  orden  y  suborden,  fa- 
milia, género  y  especie todo  lo  ha  sido  la  inteligente 

criatura  llamada  "  hombre  „,  que  clasifica  los  animales  y  ve- 
getales, los  minerales  y  las  rocas,  y  no  sabe  clasificarse  á 
sí  propio.  Aquel  itosce  te  ipsiuu,  que  servía  de  inscripción 
al  templo  de  Delfos,  parece  un  imposible  ideal,  antropológi- 
camente hablando  (1). 

Descartada  la  opinión  del  príncipe  de  los  antropólogos, 
y  escuchando  alternativamente  á  los  filósofos  y  á  los  natu- 
ralistas, adviértese  desde  luego  que  todos  esos  diversos  pa- 
receres se  reducen  hoy  á  dos.  Según  aquéllos  (los  filósofos 
cristianos),  el  hombre,  por  sus  facultades  intelectuales,  y  aun 
teniendo  en  cuenta  sus  caracteres  anatómicos,  constituye 
no  solamente  un  orden,  una  clase,  un  tipo,  sino  un  reino,  un 
mundo  aparte  en  la  creación;  porque  es  "la  pupila  de  los 
seres  que  no  ven,  el  corazón  de  los  que  no  sienten,  la  lengua 
de  los  que  no  hablan,  y  el  intérprete  soberano  del  concierto 
del  orden  físico  y  universal  „. 

La  opinión  á  ésta  contraria,  y  que  ya  va  teniendo  ca- 
rácter de  moda  entre  la  inmensa  mayoría  de  los  escritores, 
nos  dice  que  el  hombre  es,  á  lo  más,  una  familia  del  orden 
de  los  PriíJiates  establecido  por  Linneo  (2).  Esto  es  lo  ca- 


(1)  Véanse  las  hermosas  palabras  de  San  Agustín,  íI  que  antes  nos 
referíamos: 

"Videt(homo)  absentia,  transmarina  visu  ambit  et  percurrit  as. 
pectu;  abdita  perscrutatur  et  uno  momento  sensus  suos  per  totius 
orbis  fines  et  mundi  secreta  circumfert:  descendit  ad  inferna,  ascen- 
dit  inde,  versatur  in  coilo,  adhíeret  Christo,  conjungitur  Deo„.  (De 
spií'il.  et  (iiii})i.,  c.  2.)— "Datum  est  illi  tam  ingentium  rerum  secreta 
scire  et  seipsum  cognoscere  non  poss,e.„  (In  pycef.,  lib.  de  spirit.  et 
rt;?;;«.^— "Modus,  quo  corporibus  adhaerent  spiritus  et  animalia  fiunt 
omnino  mirus  est,  nec  comprehcndi  ab  homine  potest.,,  (De  Civit.Dei, 
lib.  XXI,  c.  X.)  Y  en  la  epístola  137  ad  Vülnsianum  asegura  que  es  más 
difícil  comprender  cómo  se  unen  el  alma  y  el  cuerpo,  que  la  unión 
del  Verbo  divino  con  la  humana  naturaleza.  Es  una  verdad  clara  y 
profunda. 

(2)  A  propósito,  debemos  hacer  constar  que  en  !a  división  que  hizo 
de  los  reinos  este  gran  hombre,  y  que  citamos  en  el  artículo  ante- 
rior, las  últimas  palabras  no  le  pertenecen:  son  de  Fabra. 
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pital,  no  hay  que  olvidarlo.  El  Origen  de  las  especies  no 
ha  sido  más  que  el  prólogo  á  la  Descendencia  del  hom- 
bre; el  éxito  lo  demostró.  Darwin,  cuyo  talento  observa- 
dor nadie  puede  racionalmente  negar,  hubiese  muerto  con 
más  honra  si,  rechazando  las  sugestiones  malignas  de  per- 
sonas tan  excéntricas  como  Haeckel,  no  publicara  el  último 
de  esos  libros.  El  juicio  inapelable  de  la  historia  futura  lo 
ha  de  decir.  Desde  la  funesta  aparición  de  aquella  obra  des- 
venturada hanse  visto  aparecer  mil  Antvopogenias ,  ya 
grandes,  ya  chicas,  sin  ningún  valor  real,  aunque  con  todo 
el  aparato  científico  que  deslumhra  á  las  inteligencias  de 
poco  vuelo.  Ahí  van  á  parar  todas  las  tentativas  darwinis- 
tas;  ahí  han  dirigido  sus  argumentos  más  ó  menos  insubs- 
tanciales los  partidarios  de  la  evolución.  Será  miope  quien 
no  lo  vea.  Ábrase  cualquier  libro  de  esa  escuela  idólatra 
de  la  materia  eterna,  y  se  verá,  desde  la  primera  página  á 
la  última,  que  todo  se  reduce  á  poder  admirar  en  el  hombre 
al  "hermano  mayor„  de  los  monos  antropoideos.  Es  lo  im- 
portante: lo  que  queda  es  accesorio.  Afirmada  la  unidad  de 
origen  ó  de  la  común  descendencia  de  aquél  y  de  éstos,  el 
sistema  requiere  pruebas  más  ó  menos  aparentes  de  tan 
atrevida  hipótesis.  Fases  embrionarias  semejantes,  idéntica 
estructura,  órganos  rudimentarios,  los  mismos  instintos  é 
iguales  pasiones,  fenómenos  de  atavismo  manifiestos  en  el 

niño  y  en  el  criminal tales  son,  entre  otros,  los  recursos 

á  que  apelan  para  establecer  nuestra  remota  genealogía  y 
común  origen.  No  se  nos  oculta  que  los  partidarios  de  la 
descendencia  quieren  probar  la  causa  por  los  efectos,  ó  se 
elevan,  por  inducción,  de  los  arroyuelos  á  la  fuente  de  donde 
dimanan.  Pero  es  á  todas  luces  notorio,  aunque  quieran  ve- 
larlo, que  en  el  pensamiento  de  Darwin  y  de  sus  extremo- 
sos prosélitos  precedió  la  idea  del  "común  origen  „  á  la  de 
las  "mutuas  analogías,,,  y  la  "fraternidad„  al  "parecido„. 
¡Poder  tiránico  del  sistema! 

Es  inoportuno  invocar  la  autoridad  y  el  nombre  del  gran 
naturalista  sueco.  "Si  Linneo  — dice  Quatrefages  —  dio  al 
hombre  por  compañero  un  gibbon  (Hylobates),  fué  por  re- 
currir al  "sisteman,  escogiendo  ciertos  caracteres  y  ha- 
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ciendo  solamente  uso  de  algunos  que  el  cuerpo  suministra. 
Así  lo  hizo  en  su  Systema  Naturcc ;  pero  en  las  notas  al  gé- 
nero Homo,  y  más  explícitamente  en  la  introducción  titulada 
hnpcrium  Xatiircc,  establece  la  oposición  del  hombre  con 
todos  los  seres,  y  en  particular  con  los  animales;  en  tales 
términos,  que  la  noción  del  Reino  hiunano  surge  de  allí  de 
un  modo  invencible.  Y  la  razón  es  porque  Linneo  habla  en 
este  punto,  no  sólo  del  hombre  físico,  sino  del  hombre  com- 
pleto y^  (1).  La  nomenclatura  se  impuso  en  aquellas  circuns- 
tancias, como  el  mismo  Ed.  Perrier  confiesa  (2). 

Además,  si  en  el  sistema  sexual  ho}^  nadie  le  sigue,  ¿por 
qué  se  le  ha  de  creer  en  tan  singularísimo  caso?  No  hay 
para  qué  indicar  los  elogios  que  dispensan  á  Linneo  en  este 
asunto  los  evolucionistas,  mientras  que  se  le  maltrata  y  de- 
prime por  haber  definido  la  especie:  tot  mimeramiis  spe- 
cies  quot  ab  initio  creavit  InfmiUim  Eus,  por  haber  sido 
intérprete  del  Génesis  bíblico,  y  por  haber  creído  en 
Dios  (3).  Es  de  lamentar  que  los  sectarios  de  ciertas  doctri- 
nas no  disimulen  más  eficazmente  sus  rencores,  odios  y  fa- 
natismos. Las  intenciones  perversas  se  traslucen  más  pron- 
to en  los  libros  que  en  las  personas,  y  cualquiera  puede  adi- 
vinar que,  si  á  Linneo  se  le  alaba  en  la  clasificación  del  gé- 
nero Homo  y  se  le  condena  en  lo  relativo  á  las  especies,  no 
es  porque  se  equivocase  en  lo  segundo  y  acertase  en  lo  pri- 
mero; sino  porque  lo  primero  se  vacia  bien  en  el  molde  de 
la  teoría  darwinista,  y  lo  segundo  no. 

Desde  luego  puede  asegurarse  que  para  los  antropólo- 
gos darwinistas,  y  por  una  contradicción  manifiesta,  el  mé- 
todo natural  es  inútil  y  estéril  en  el  asunto  de  que  tratamos. 
El  objeto  capital  de  la  Antropología  moderna  no  es  deter- 
minar expcrimentalmente  en  el  grupo  humano  los  caracte- 
res en  que  difiere  del  bruto.  El  monismo  contemporáneo  no 
lo  quiere,  porque  la  supremacía  de  esas  cualidades  no  está 
encerrada  en  los  tejidos  de  los  órganos  y  de  las  visceras. 


(1)  L'espéce  humaine,  pág.  17. 

(2)  Traitó  de  Zoologie,  Primera  Parte,  pág.  380. 

(3)  Vid.  Hítckel ,  Histoire  de  la  Creation,  etc.,  confs.  Z.-"*  y  3. 
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No  es  científico  seguir  el  estudio  de  esas  cualidades,  de  su 
origen  y  desenvolvimiento,  como  no  lo  es  el  hablar  del  ori- 
gen de  la  vida  y  del  alma  tal  como  lo  entiende  la  sensata 
humanidad.  ¡Y,  sin  embargo,  habla  el  monismo! 

Con  el  fin  de  seguir  sus  huellas  y  poder  usar  de  sus  mis- 
mos argumentos,  debemos  exigirle  ante  todo  las  razones  en 
que  se  apoya  para  hacer  del  hombre,  anatómica  y  fisiológi- 
camente considerado,  "una  familia„.  Esta  nos  lleva  de  la 
mano  al  estudio  de  la  clasificación;  porque  sin  una  clasifi- 
cación verdadera,  de  grupos  bien  definidos,  de  límites  per- 
fectamente determinados,  nadie  puede  decir  lo  que  es  fami- 
lia, ni  orden,  ni  clase,  ni  tipo,  ni  reino.  En  el  estado  actual 
de  la  ciencia  es  inasequible,  por  hoy,  una  clasificación  seme- 
jante. No  hablemos  de  las  clasificaciones  mineralógicas  y 
petrográficas,  envueltas  por  nieblas  tan  espesas  como  las 
de  los  campos  Cimerios.  De  la  clasificación  en  Zoología  no 
conocemos  libro  más  profundamente  pensado  y  mejor  escri- 
to que  el  del  poligenista  Agassiz,  dado  á  luz  en  185S,  y  tra- 
ducido al  francés  por  Félix  Vogeli  en  1869  (1).  "A  decir  ver- 
dad, no  hay  incertidumbre  más  grande  ni  falta  más  absolu- 
ta de  precisión  que  en  Historia  Natural.  En  ninguna  parte 
hepodido  encontrar  una  definición  clara  ni  aun  del  carác- 
ter de  las  divisiones  más  comprensivas  „  (2),  esto  es,  ni  si- 
quiera de  los  grupos  superiores.  "Es  extraño — continúa  — 
que,  aplicando  á  los  objetos  medida  igual,  hayan  podido  va- 
riar los  resultados  en  cantidades  tan  considerables.  Y  si  es 
inmensa  la  confusión  en  las  clases,  es,  si  cabe,  mucho  ma^^or 
en  los  órdenes  y  en  las  familias.  Ciertos  naturalistas  consi- 
deran aquéllos  como  superiores  á  éstas;  otros  hacen  lo  con- 
trario. Unos  admiten  los  órdenes  y  suprimen  las  familias; 
otros  establecen  las  familias  y  suprimen  los  órdenes.  Hay, 
pues,  arbitrariedad  sin  límites,  que  no  pudo  evitar  el  mismo 
Cuvier.  Por  otro  lado,  la  sucesión  regular  de  clases,  sub- 
clases, orden  y  suborden,  familia  y  subfamilia,  tribu  y  sub- 


(1)  L.  Agassiz,  De  Vespéce  et  de  la  classification  eti  Zoologie. 
París,  1869,  Bailliére. 

(2)  Ib.,  ib.,  p.  220. 
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tribu,  género  y  subgénero,  etc.,  etc.,  son  ideas  pedantescas 
de  simetría  y  regularidad  sin  real  fundamento „  (1). 

Esta  crítica  justa  de  las  clasificaciones  anteriores  á  la 
de  Agassiz  puede  repetirse  hoy,  sin  desconocer  por  eso 
el  mérito  relativo  de  los  zoólogos  clasificadores.  La  teoría 
de  la  "unidad  de  plan  de  composición,,  de  Esteban  Geoffroy 
Saint-Hilaire  no  ha  sido  confirmada.  La  exclusiva  existen- 
cia de  los  cuatro  "tipos  de  sistema  nervioso„  de  Cuvier  no 
se  puede  hoy  aceptar.  Los  "tránsitos  de  continuidad  y  las 
series  decrecientes  „  de  Blainville  no  tienen  mejor  suerte; 
siendo  notable  que,  mientras  Cuvier  da  capital  importancia 
á  la  estructura  interna,  Blainville  la  da  á  la  forma  externa. 
La  de  Milne  Edwards  es  conciliadora  y  establece  grupos  de 
distinto  valor,  según  la  presencia  ó  ausencia  de  alantoides. 
La  de  los  animales  "apáticos^,  "sensibles„  é  "inteligentes„ 
de  Lamarck  es  inadmisible.  Y  en  general  las  clasificaciones 
embriogénicas  no  corresponden  á  la  íntima  realidad  de  las 
cosas:  la  de  Von  Baér,  fundada  en  la  transformación  de  los 
embriones;  la  de  Kaelliker,  en  una  región  limitada  del  vite- 
lliis;  la  obscura  de  Van  Beneden,  la  ecléctica  de  Carlos 
Vogt,  las  artificiales  de  Huxley  }'■  de  Giard,  no  están  justi- 
ficadas por  las  relaciones  visibles  en  los  animales  adultos. 
Como  dice  Ed.  Perrier,  el  axioma  que  sirve  de  apoyo  á  las 
clasificaciones  embriogénicas:  "la  serie  de  las  formas  em- 
brionarias de  un  animal,  es  como  una  galería  de  retratos 
de  sus  predecesores „,  necesita  muchos  correctivos,  porque 
se  desconocen  "casi  enteramente  las  leyes  de  la  aceleración 
embrionaria  y  de  las  adaptaciones  del  embrión  al  género  de 
vida„.  La  clasificación  de  Claus  es  distinta  de  la  de  Perrier, 
y  las  dos  difieren  de  la  de  Agassiz.  Este  naturalista,  célebre 
por  sus  teorías  sobre  la  edad  glacial  y  su  magnífico  estudio 
de  los  peces  fósiles,  expuso  claramente  la  naturaleza  de  los 
organismos  examinando  millares  de  hechos  á  la  luz  de  la 
Biología,  Embriología  y  Paleontología;  comparó  unos  con 
otros,  analizó  la  economía  general  de  la  naturaleza,  la  dis- 
tribución geográfica  y  topográfica  de  los  animales  y  vege- 


(1)    Obra  citada  ,  p.  220. 
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tales,  y,  después  de  combatir  las  clasificaciones  anteriores 
á  él,  establece  su  " método „  de  la  siguiente  manera:  los 
grupos  más  comprensivos  ó  tipos  están  caracterizados  por 
los  planos  de  estructura  diferentes;  las  clases,  por  el  modo 
de  ejecución  de  ese  plano ;  los  órdenes,  por  el  grado  de  com 
plicación  de  la  estructura  misma;  las  familias,  por  la  forma 
que  determina  aquélla;  los  géneros,  por  los  detalles  de  eje- 
cución de  las  partes;  y  las  especies,  por  las  relaciones  de 
los  individuos  entre  sí „  (1). 

Los  naturalistas  modernos  no  siguen  esta  clasificación; 
pero  las  razones  que  tiene  Hseckel  para  no  admitirla  son 
fútiles  y  vanas.  Agassiz  cree  en  una  inteligencia  ordenado- 
ra cuyos  reflejos  son  visibles  en  cualquier  grupo  de  orga- 
nismos, "en  los  tipos  más  diversos,  en  su  repetición  seme- 
jante, en  la  unidad  de  su  plan,  en  la  concordancia  de  sus 
órganos,  en  las  categorías  de  sus  relaciones,  en  la  dura- 
ción de  su  vida,  en  la  proporción  de  su  forma  y  volumen, 
en  el  riguroso  ciclo  de  sus  cambios  embrionarios,  en  el  or- 
den de  la  sucesión todo  lo  cual  proclama  la  existencia 

de  un  Dios  personal,  juicioso,  prudente,  equitativo,  amoro- 
so y  sapientísimo,  á  quien  el  hombre  puede  conocer,  adorar 
y  amar,,  (2).  Por  estas  frases  hermosas,  de  verdadero  natu- 
ralista, Haeckel  condena  á  Agassiz.  Es  muy  duro  para  los 
defensores  de  la  evolución  admitir  que  el  objeto  de  la  obser- 
vación científica  sea  adivinar  "el  pensamiento  de  Dios,  en- 
carnado, por  decirlo  así,  en  cada  una  de  las  criaturas„. 
¿Qué  necesidad  hay  de  creer  en  Dios,  cuando  se  le  ha  sus- 
tituido cómodamente  por  el  "acaso„? 

De  lo  anteriormente  expuesto  resulta  que  no  existen  lí- 
mites para  los  grupos  superiores,  y  que  en  las  clasificacio- 
nes actuales,  si  falta  precisión  y  claridad,  sobran  etimolo- 
gías híbridas,  significaciones  vagas,  y  entra  por  mucho 
aquello  del  poeta  de  las  Dolovas: 

Todo  es  según  el  color 

Del  cristal  con  que  se  mira. 


(1)  Obra  citada ,  pág.  273. 

(2)  Ib.  ib.,  cap.  xxxiv. 
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La  "forma„  con  que  algunos  pretenden  caracterizar  las 
familias  ha  tenido  y  tiene  hoy  diferentes  valores.  Ya  es  un 
sistema  de  figuras  extremadamente  diversas  y  con  un  ca- 
rácter común;  ya  es  una  huella  ó  signo  exterior  del  cuerpo 
del  animal.  C.  E.  von  Baer  distinguió,  mediante  ella,  el  tipo 
de  los  Articulados,  de  los  Radiados  y  de  los  Vertebrados: 
Cuvier  separó  con  ella  también  los  órdenes  (ó  subórdenes» 
mejor)  de  los  macruros  y  braquiuros:  quién  la  adopta  para 
diferenciar  las  familias,  quiJn  para  los  géneros  y  aun  para 
las  especies.  En  suma:  mientras  los  naturalistas  no  nos  de- 
muestren cuáles  son  los  límites  de  la  familia  y  del  orden,  y 
por  qué  caracteres  ó  diferencias  están  constituidos  éste  y 
aquélla,  nadie  puede,  en  nombre  de  la  ciencia,  formar  una 
familia  más  bien  que  un  orden  con  el  género  Homo. 

Se  dice  frecuentemente  que  las  diferencias  anatómicas 
que  separan  al  hombre  de  los  monos  antropoideos  no  son 
bastantes  para  hacer  de  él  un  orden  en  la  escala  zooló- 
gica (1).  Está  bien:  pero,  por  ventura,  ¿sólo  la  Anatomía  ha 
de  intervenir  en  la  clasificación?  La  Fisiología,  la  Embrio- 
genia, y  aun  la  Psicología  animal,  ¿no  tienen  valor  é  impor- 
tancia suma  en  la  formación  de  los  grupos?  ¿Qué  es  enton- 
ces el  método  natural  á  cuya  conquista  se  aspira?  Por  otra 
parte,  ni  Huxley  ni  nadie  ha  demostrado  esa  proposición:  al 
contrario,  comparando  de  una  manera  imparcial  las  diferen- 
cias anatómicas  que  separan  muchos  órdenes  en  Zoología, 
se  ve  claramente  su  inferioridad  en  valor  y  en  número  á  las 
que  median  entre  el  hombre  y  los  monos  antropoideos. 

El  área  interior  de  la  cápsula  craneal  del  hombre  y  el 
peso  de  su  cerebro,  el  desarrollo  "característico,.,  el  mayor 
número  y  la  mayor  variedad  de  sus  circunvoluciones  cere- 
brales; la  más  complicada  textura  de  la  corteza  gris  y  el 
cráneo  dominando  la  cara;  la  cabeza  descansando  vertical- 
mente  sobre  la  columna  vertebral  y  moviéndose  á  un  lado 
y  á  otro;  la  situación  del  agujero  occipital,  la  posición  del 
oído,  de  los  arcos  zigomáticos  y  aun  de  los  arcos  superci- 


(1)    Huxley  (Th.  H.)  La  place  de  l'homtne  dans  la  naítire,  pág.  80. 
Edición  francesa.  Bailliére  et  Fils,  1891. 
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liares  con  relación  á  la  frente;  la  ausencia  de  diastema,  el 
orden  en  que  aparecen  los  dientes,  las  raíces  de  los  falsos 
molares,  el  volumen  de  los  grandes,  la  curva  mandibular 
parabólica  y  hasta  la  corona  del  último  molar  inferior;  la 
curva  "  sigmoidea „  de  la  columna  vertebral,  convexa  en  el 
cuello,  cóncava  en  el  dorso,  convexa  en  la  región  lumbar  y 
otra  vez  cóncava  en  la  sacra;  el  número  relativo  de  las  vér- 
tebras de  cada  región  y  la  falta  de  apófisis  fuertes  y  robus- 
tas desde  la  cuarta  á  la  séptima;  la  anchura  de  la  pelvis  y 
la  forma  de  los  huesos  coccígeos;  la  cortedad  de  los  brazos 
y  la  sección  circular  del  muslo;  la  ausencia  de  articulación 
móvil  del  tarso  con  el  dedo  grueso  del  pie;  el  músculo  " in- 
dependiente „  y  ñexor  del  dedo  pulgar  de  la  mano,  y,  por 
último,  la  estación  vertical...,  todos  estos  notabilísimos  ca- 
racteres anatómicos,  y  otros  muchos  que  omitimos,  no  se 
hallan  en  ninguno  de  los  monos  " superiores „,  y  en  su  virtud 
es  forzoso  formar  con  ellos  aquella  "isla  separada  (de  que 
nos  habla  Aby)  que  no  comunica  por  puente  alguno  con  la 
tierra  vecina  de  los  mamíferos  „  (1). 

De  los  partidarios  de  la  teoría  darwiniana,  unos  han  fija- 
do únicamente  su  atención  en  las  "  semejanzas  „,  prescin- 
diendo de  las  diferencias,  que  son  incomparablemente  más, 
como  dice  Brehem;  otros,  más  superficiales,  han  negado 
toda  importancia  á  este  número  de  "  distintivos  „.  Pero  Hux- 
ley  hizo  callar  á  los  últimos,  demostrándoles  el  valor  capital 
de  esos  caracteres,  y  que  "cada  hueso  del  gorila „  lleva  un 
particular  sello  con  que  se  le  puede  distinguir  del  corres- 
pondiente humano  (2).  Por  ahora  nos  importa  poco  el  que 
se  dé  ó  no  importancia  á  las  diferencias  anatómicas  esta- 
blecidas entre  el  hombre  y  los  monos  antropoideos.  Para 
que  nuestro  razonamiento  sea  concluyente,  bástanos  hacer 
ver  la  inconsecuencia  de  algunos  naturalistas.  Muchos  de 
los  órdenes  de  las  aves,  de  los  reptiles  y  de  los  peces,  y  aun 
de  los  mamíferos,  están  separados  por  líneas  y  contornos 


(1)  Nadie  como  Huxley  (obra  citada)  ha  reconocido  las  diferen- 
cias osteológicas. 

(2)  Huxley,  obra  citada,  p.  79. 
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más  obscuros  y  borrosos,  más  flotantes  y  vagos  que  las  di- 
ferencias anatómicas  expresadas  entre  los  monos  y  el  hom- 
bre. Un  estudio  profundo  de  algunos  órdenes  de  las  aves 
(v.  gr.,  de  las  prensoras,  trepadoras  y  palmípedas),  y  de 
algunos  órdenes  de  mamíferos  (Primates  y  Prosimios),  lle- 
va á  tal  resultado  de  comparación.  No  es  despreciable  la 
autoridad  de  Aby.  Nosotros  queremos  únicamente  hacer 
constar  que  en  la  separación  de  los  órdenes  hay  gran  diver- 
sidad de  medidas,  y  éstas  son  de  valores  diferentes. 


(Se  continuará.) 


jPr.    ^ACARÍAS    yVÍARrÍNEZ, 
Agustiniano. 
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L  año  1895  de  la  era  cristiana  es,  según  la  bizantina 
usada  en  la  Iglesia  griega  desde  el  siglo  vii  hasta 
el  XVIII,  el  7403  de  la  creación  del  mundo,  aunque, 
según  Usserio,  desde  la  creación  hasta  el  presente,  han 
transcurrido  sólo  5898  años;  y  según  Scalígero,  inventor  del 
período  juliano,  el  año  actual  debe  ser  el  6608,  á  contar  des- 
de la  misma  época  de  la  creación,  y  el  5655  contando  según 
la  era  judaica  (1).  Hanse  pasado,  en  conformidad  con  los 


(1)  Sabido  es  que  no  hay  conformidad  en  los  cálculos  cronológicos 
fundados  en  los  datos  bíblicos,  única  fuente  histórica  á  que  puede 
acudirse  en  esta  materia.  La  Biblia,  sin  embargo,  no  dice  la  edad 
que  tiene  el  mundo;  cuestión  que  está  todavía  por  resolver,  y  sin  es- 
peranzas de  que  se  resuelva.  Algunos  naturalistas  exigen  muchos 
millares  y  aun  millones  de  años  como  factor  necesario  para  la  for- 
mación de  las  capas  geológicas:  Moisés  por  su  parte,  en  el  relato  del 
Génesis,  dejó  ancho  campo  en  que  pueda  explayarse  la  imaginación 
de  los  sabios  que  quieran  dedicarse  á  calcular  el  número  de  años  que 
tiene  el  mundo.  Puede  decirse  que  los  6000, 7000...  etc.  años  que  resul- 
tan de  cotejar  las  fechas  y  épocas  consignadas  en  la  Biblia,  se  reñe- 
ren  sólo  al  período  de  tiempo  que  abraza  la  historia  de  la  Humanidad. 
Lo  que  sucedió  antes  de  que  el  primer  hombre  apareciese,  y  cuánto 
tiempo  transcurrió  hasta  entonces  desde  que  comenzaron  á  existir 
los  demás  seres  de  que  se  compone  el  universo  creado,  son  cuestio- 
nes de  tan  difícil  solución  que,  hoy  por  hoy,  debemos  considerarlas 
como  imposibles. 
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cálculos  cronológicos  del  P.  Petavio,  4224  años  después  del 
Diluvio,  3078  desde  la  ruina  de  Troya,  y  2778  á  partir  de  las 
olimpiadas  de  Licurgo,  Cleóstenes  é  Ifito.  Hace  2777  años 
que  se  fundó  Cartago,  y,  según  Varrón,  2648  desde  la  fun- 
dación de  Roma.  El  año  que  ha  comenzado  es  el  2641  de  la 
era  de  Nabonasar,  Rey  de  Babilonia;  el  2200  de  la  era  de 
los  Seléucidas;  el  1940  de  la  era  juliana  (primera  corrección 
del  Calendario);  el  1933  de  la  era  hispana;  el  1610  de  la  lla- 
mada de  los  Mártires,  siendo  Emperador  Diocleciano.  Cuen- 
ta el  año  corriente  el  1273  de  la  hegira  mahometana,  y  van 
pasados  313  años  desde  la  corrección  gregoriana  del  Calen- 
dario, verificada  en  1582  en  el  mes  de  Octubre,  que  empezó  el 
día  13.  La  Iglesia  griega  y  rusa  no  han  querido  adoptar  la  co- 
rrección de  la  Iglesia  latina,  guiándose  todavía  por  el  Calen- 
dario juliano ;  así  que,  por  esta  razón,  van  en  sus  fechas  tre- 
ce días  retrasados  respecto  de  nosotros.  Para  ellos,  el  año 
de  1895  empieza  el  día  que  nosotros  contamos  13  de  Enero. 
Los  turcos  propiamente  dichos,  y  todos  los  que  siguen  la 
religión  de  Mahoma,  continúan  asimismo  con  su  especial  Ca- 
lendario. Para  Constantinopla  y  sus  dominios  comenzará  el 
año  en  el  día  24  de  Junio  próximo  venidero,  así  como  para 
los  judíos  dará  principio  el  19  de  Septiembre.  Los  chinos, 
los  japoneses  y  todos  los  habitantes  del  Extremo  Oriente 
rígense  por  la  era  china,  que  comienza  2637  años  antes  de 
Jesucristo.  Cuentan  por  períodos  de  60,  y  llegan  en  el  pre- 
sente, el  día  26  de  nuestro  Enero,  al  31  del  septuagésimo- 
sexto  período. 

Por  lo  que  toca  á  España,  hemos  llegado,  con  el  que  co- 
mienza, al  año  3295  desde  que  los  fenicios  se  establecieron  en 
Cádiz,  y  al  2406  de  la  venida  de  los  cartagineses.  Hace  2114 
que  fué  destruida  Sagunto,  2028  que  desapareció  Numancia. 
Estableciéronse  los  godos  en  España  en  el  414  de  nuestra 
era,  y  297  años  después,  en  711,  entraron  en  nuestra  patria 
las  huestes  agarenas.  Principió  la  reconquista  en  718,  y  ter- 
minó con  la  rendición  de  Granada  en  1492,  año  que  fué  glo- 
rioso, además,  por  el  descubrimiento  de  América,  llevado  á 
término  por  el  inmortal  Colón,  protegido  por  la  generosi- 
dad de  los  Reyes  Católicos. 
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Estaciones.  —  Empezará  la  primavera  próxima  el  20  de 
Marzo,  á  las  8  horas  y  58  minutos  de  la  tarde ;  el  verano  ten- 
drá su  principio  el  21  de  Junio,  á  las  cuatro  horas  y  53  minu- 
tos después  de  medio  día.  A  las  7  horas  y  19  minutos  de  la 
mañana  del  día  23  de  Septiembre  entraremos  en  el  otoño, 
que  durará  hasta  la  una  y  48  minutos  de  la  mañana  del  día 
22  de  Diciembre,  en  que  tendrá  su  comienzo  el  invierno.  Se- 
gún esto,  contará  la  estación  de  las  flores  92  días,  21  horas 
y  35  minutos;  93  días  2  horas  y  26  minutos  el  estío;  corres- 
pondiendo al  otoño  89  días,  18  horas  y  29  minutos,  y  89  días 
al  invierno. 

Fiestas  tnovibles. — La  Dominica  de  Septuagésima  caerá 
el  10  de  Febrero,  y  Ceniza  el  27  del  mismo  mes.  Pascua  de 
Resurrección  vendrá  el  14  de  Abril;  la  Ascensión,  el  23  de 
Mayo.  La  fiesta  de  Pentecostés  se  celebrará  en  2  de  Junio; 
el  9  la  Santísima  Trinidad,  y  el  13  el  Corpus.  El  primer 
domingo  de  Adviento  coincide  este  año  con  el  primer  día  de 
Diciembre. 

Variación  de  los  días  en  cada  mes. — La  palabra  día 
no  tiene  aquí  la  significación  de  período  de  24  horas,  sino  la 
vulgar  que  denomina  así  el  tiempo  transcurrido  desde  que 
sale  el  Sol  por  el  Oriente  hasta  que  se  oculta  por  el  Occi- 
dente; estoes,  el  tiempo  durante  el  cual  el  astro  ilumina  di- 
rectamente un  punto  ó  lugar  determinado;  y  bien  conocido 
es  de  todos  que  este  tiempo  es  diferente  en  las  distintas  épo- 
cas del  año,  así  como  también  según  las  diversas  latitudes 
geográficas.  Para  el  centro  de  España,  el  día  más  corto  es 
de  9  horas  y  14  minutos  ó  9  horas  y  15  minutos,  lo  cual  su- 
cede entre  el  19  y  23  de  Diciembre.  Del  mismo  modo,  el  día 
más  largo  oscila,  según  los  años,  entre  15  horas  y  2  ó  5  mi- 
nutos, ocurriendo  esto  hacia  el  21  de  Junio.  En  la  primera 
época  dura  la  noche  14  horas  y  45  minutos,  y  8  horas  con  55 
minutos  en  la  segunda.  Durante  los  meses  no  es  tampoco  re- 
gular el  aumento  y  disminución  de  los  días,  aunque  crecen 
y  decrecen  progresivamente,  como  puede  verse  en  los  datos 
que  siguen : 

En  Enero  crecen  los  días  una  hora  y  ó  minutos  próxima- 
mente; una  hora  y  34  minutos  durante  el  mes  de  Febrero; 
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una  hora  }'■  52  minutos  en  Marzo,  y  una  hora  y  43  minutus  en 
Abril.  Aumentan  durante  Mayo  en  una  hora  y  18  minutos» 
y  en  Junio  18  minutos  hasta  el  21,  disminuyendo  luego  hasta 
el  30  en  unos  4  minutos.  En  31  de  Julio  habrán  disminuido 
los  días  en  una  hora;  hora  y  media  más,  á  últimos  de  Agos- 
to. En  Septiembre  decrecen  unos  5  cuartos  de  hora,  lo  mis- 
mo que  durante  el  mes  que  sigue.  En  Noviembre  se  apro- 
xima este  decrecimiento  á  hora  y  media;  y  desde  el  primer 
día  al  22  de  Diciembre  disminuyen  los  días  unos  20  minutos^ 
creciendo  luego  cerca  de  10,  desde  el  22  hasta  el  31. 

Épocas  de  los  plenilunios  y  novilunios  durante  el 
presente  año.  —  Um.  vez  cada  mes  se  encuentra  la  Luna  en 
oposición  y  en  conjunción  respecto  del  Sol  y  de  la  Tierra. 
Cuando  nuestro  Globo  está  intermedio  es  plenilunio  y  no- 
vilunio cuando  la  Luna  pasa  entre  la  Tierra  y  el  Sol.  Se 
llama  revolución  sinódica  de  la  Luna  el  tiempo  transcurri- 
do entre  dos  plenilunios  ó  entre  dos  novilunios  consecutivos. 
Este  tiempo  es  29  días,  12  horas,  44  minutos  y  2  segundos. 
Los  datos  que  á  continuación  se  expresan  indican  las  fe- 
chas ó  los  días  de  cada  mes  en  que  respectivamente  ocurri- 
rán los  plenilunios  }'■  los  novilunios  correspondientes  al 
año  1895. 

Estará  la  Luna  llena  (1)  el  11  de  Enero  á  las  7  de  la  ma- 
ñana, el  9  de  Febrero  á  las  5  y  media  de  la  tarde,  el  11  de 
Marzo  á  las  3  y  3  cuartos  de  la  mañana,  el  9  de  Abril  7  minu- 
tos antes  de  las  2  de  la  tarde,  á  las  12  de  la  noche  el  9  de 
Mayo,  después  de  las  11  de  la  mañana  el  día  7  de  Junio,  }'■ 
en  Julio  el  día  6,  poco  después  de  las  11  y  media  de  la  no- 
che. Será,  además,  plenilunio  el  5  de  Agosto  á  las  2  de  la 
tarde,  y  á  las  6  de  la  mañana  el  4  de  Septiembre.  En  Octu- 
bre ocurrirá  el  3  muy  cerca  de  las  11  de  la  noche,  á  las  3  y 
media  de  la  tarde  en  2  de  Noviembre,  y,  por  último,  el  2  del 
mes  siguiente  á  las  6  y  3  cuartos  de  su  mañana,  volviendo  á 
repetirse  igual  fenómeno  el  día  31  á  las  8  y  40  minutos  de 
la  tarde,  3  horas  y  20  minutos  antes  de  terminar  el  año  1895, 
en  que,  como  se  ve,  ocurrirán  13  plenilunios. 


(1)    No  apreciamos  los  minutos  por  juzgarlo  innecesario. 
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Del  mismo  modo,  tendremos  Luna  nueva  á  las  9  y  media 
de  la  noche  el  25  de  Enero,  á  las  4  y  53  minutos  de  la  tarde 
en  Febrero,  á  las  10  y  media  de  la  mañana  el  26  de  Marzo, 
y  el  25  de  Abril,  poco  más  de  la  una  de  la  madrugada.  En 
Mayo  estaremos  en  Luna  nueva  á  eso  de  la  una  de  la  tarde, 
poco  antes;  á  las  10  de  la  noche,  el  22  de  Junio ;  y  en  la  mis- 
ma fecha  de  Julio,  á  las  5  y  3  cuartos  de  la  mañana.  Al 
mes  siguiente  estará  la  Luna  en  conjunción  con  el  Sol  á  la 
una  de  la  tarde  del  20,  á  las  9  de  la  noche  el  18  de  Septiem- 
bre, y  en  la  misma  fecha  de  Octubre  á  las  6  y  19  minutos  de 
la  mañana.  Luna  nueva  será  también  á  las  5  y  21  minutos  de 
la  tarde  del  16  de  Noviembre,  y,  finalmente,  el  16  del  mes  si- 
guiente, poco  después  de  las  6  y  media  de  la  mañana  (1). 

^í:///)s^5.— Ocurrirán  en  el  presente  año  dos  de  Luna  y 
tres  de  Sol.  El  primero  de  Luna  será  total  y  visible  en  Es- 
paña, aunque  la  hora  es  poco  cómoda  para  observarlo.  Em- 
pezará pocos  minutos  después  de  la  una  y  media  de  la  ma- 
ñana del  11  de  Marzo,  y  terminará  poco  después  de  las  5.  El 
medio  del  eclipse  ocurrirá  á  eso  de  las  3  y  cuarto.  Siendo 
las  horas  intempestivas  y  la  estación  fresca,  no  excitamos 
á  los  poco  diligentes  á  que  se  levanten  de  la  cama  para  ob- 
servar tan  curioso  aunque,  por  otra  parte,  tan  conocido  fe- 
nómeno. El  segundo  eclipse  lunar  también  será  total ;  en  me- 
jores condiciones  para  ser  observado  que  el  anterior,  por  la 
época  templada  en  que  ha  de  verificarse,  pero  en  peores  por 
la  hora  en  que  sucederá;  al  amanecer  del  día  4  de  Septiem- 
bre, y  cuando  ya  nuestro  satélite  estará  próximo  al  ocaso. 
Nuestras  regiones  del  O.  están  en  posición  más  favorable 
para  observar  el  fenómeno.  La  Luna  entrará  en  el  cono  de 
sombra  propiamente  dicha  proyectada  por  la  Tierra ,  á  eso 
de  las  4:  una  hora  y  7  minutos  después  empezará  el  eclipse 
total.  Se  pone  la  Luna  en  ese  día  á  las  5  y  20  minutos  de  la 


(1)  El  Calendario  eclesiástico,  por  lo  que  se  relaciona  con  las  fies- 
tas movibles,  se  dispone  para  cada  año  atendiendo  al  primer  pleni- 
lunio que  ocurra  en  el  equinoccio  de  primavera ,  debiendo  celebrarse 
la  Pascua  de  Resurrección  en  el  primer  domingo  después  de  dicho 
plenilunio.  Se  llama  epacta  el  número  de  días  que  tiene  la  Luna  el 
primero  de  Enero  de  cada  año:  en  el  presente,  la  epacta  es  4. 
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mañana,  saliendo  el  Sol  entonces  ó  pocos  minutos  después, 
sin  haber  terminado  el  eclipse,  aunque  ya  no  sea  visible 
para  nosotros.  Desde  América  podrá  observarse  en  todas 
sus  fases. 

El  primero  de  los  eclipses  de  Sol,  que  se  realizará  el  26 
de  Marzo,  no  es  más  que  parcial,  invisible  en  el  centro  y  en 
las  regiones  orientales  de  la  Península.  Podrá  verse  algo 
del  fenómeno,  poco  más  que  un  simple  contacto,  desde  el 
ángulo  NO.,  ó  sea  desde  Galicia.  Finisterre  será  el  punto 
más  á  propósito,  y  podrán  los  aficionados  de  aquel  país  ob- 
servar el  fenómeno  á  eso  de  las  9  de  la  mañana  próxima- 
mente, hasta  las  10  de  la  misma.  Las  regiones  del  Globo  des- 
de donde  el  eclipse  parcial  de  que  se  trata  podrá  observar- 
se en  todos  sus  detalles  (si  el  tiempo  lo  permite),  son  Ingla- 
terra en  parte,  Islandia,  Groenlandia  y  la  Isla  del  Labrador. 
El  segundo  eclipse  solar,  parcial  también,  tampoco  será  vi- 
sible en  nuestras  regiones.  Solamente  los  rusos  podrán  go- 
zar del  celeste  espectáculo.  Ocurrirá  el  20  de  Agosto,  cuan- 
do ellos  cuentan  el  7  del  mismo  mes,  porque  en  su  Calenda- 
rio van  trece  días  retrasados  con  relación  á  nosotros.  Invi- 
sible del  mismo  modo  en  España,  pero  visible  en  Nueva 
Caledonia  y  en  Nueva  Zelandia,  etc.,  será  el  último  de  los 
eclipses  de  Sol,  que  sucederá  en  el  día  18  de  Septiembre.  No 
ofreciendo  para  nosotros  gran  interés  tanto  éste  como  los 
anteriormente  citados,  prescindimos  de  dar  más  detalles. 

Elementos  principales  del  sistema  planetario. — La  As- 
tronomía moderna,  merced  á  los  importantes  medios  de 
observación  con  que  cuenta  en  la  actualidad,  estudia  asidua 
y  constantemente  cuanto  pueda  ofrecer  algún  interés  en  la 
constitución  y  movimientos  de  los  astros,  á  fin  de  llegar  á 
conocer  mejor  su  naturaleza  y  las  relaciones  mutuas  que 
tienen  unos  con  otros.  El  campo  es  tan  vasto  y  la  materia  tan 
fecunda,  que.  después  de  tantos  y  tantos  descubrimientos 
realizados  desde  hace  un  siglo,  no  se  pasa  año  sin  que  nuevas 
sorpresas  y  nuevos  descubrimientos  vengan  á  admirar  al  as- 
trónomo, excitando  más  y  más  la  actividad  del  que  con 
tanta  constancia  estudia  los  misterios  de  la  Naturaleza,  re- 
cibiendo el  premio  de  las  fatigas,  en  la  satisfacción  que  ex- 
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perimenta,  el  que  logra  encontrar  algo  nuevo.  Reciente 
está  aún  el  descubrimiento  del  quinto  satélite  de  Júpiter, 
realizado  por  Bernard.  La  lista  de  los  planetas  pequeños  que 
circulan  entre  las  órbitas  de  Marte  y  Júpiter  alcanza  ya  al 
considerable  número  de  384,  habiéndose  descubierto,  desde 
el  año  90,  muy  cerca  de  100  de  estos  telescópicos  astros,  al- 
gunos de  los  cuales,  los  más,  son  extremadamente  peque- 
ños. El  mayor,  que  es  Ceres,  no  llega  á  1000  kilómetros  de 
diámetro.  Los  grupos  de  estrellas  dobles,  triples,  etc.,  se 
multiplican  á  medida  que  los  anteojos  astronómicos  van 
perfeccionándose.  Sobre  la  topografía  de  Marte  y  de  la  Luna 
hanse  verificado  estudios  muy  curiosos.  La  existencia  de 
grandes  montañas  en  el  dios  de  la  guerra  parece  completa- 
mente confirmada.  En  la  última  oposición  se  han  hecho  ob- 
servaciones muy  interesantes  sobre  las  nieves  polares  y 
sobre  los  canales  de  dicho  planeta. 

El  Sol. — Es,  sin  duda,  para  nosotros  el  astro  más  inte- 
resante. Su  estudio  es  fecundísimo:  sus  manchas  y  fáculas, 
sus  poros,  etc.,  son  fenómenos  siempre  dignos  de  la  mayor 
atención  para  todos.  Las  relaciones  que  parecen  existir 
entre  la  mayor  ó  menor  exacerbación  de  la  actividad  solar 
con  los  fenómenos  y  manifestaciones  del  magnetismo  terres- 
tre, constituyen  un  problema  importante  que  desde  hace 
algún  tiempo  viene  llamando  la  atención  de  físicos  y  astró- 
nomos. La  distancia  media  del  Sol  á  la  Tierra  es  148  millo- 
nes con  667.000  kilómetros.  Da  una  vuelta  sobre  sí  mismo 
en  unos  25  días  y  medio.  Su  diámetro  tiene  de  longitud  un 
millón  y  387.540  kilómetros,  equivalente  á  108.784  veces 
el  diámetro  de  la  Tierra.  Su  volumen  equivale  á  más  de 
un  millón  de  millones  de  kilómetros  cúbicos,  que  pesan 
198  millones  de  trillones  de  toneladas.  Cada  tonelada  pesa 
más  de  85  arrobas.  La  atracción  del  Sol  sobre  los  demás 
planetas  es  tan  poderosa,  que  todos  ellos,  obedeciendo  á  su 
fuerza,  giran  en  torno  del  astro  central,  describiendo  en  el 
espacio  curvas  elípticas. 

Mercurio.— El  planeta  conocido,  más  próximo  al  Sol, 
es  Mercurio,  cuya  distancia  media  entre  los  dos  mide  57  mi- 
llones y  876.000  kilómetros.  Dúdase  de  si  entre  el  Sol  y  Mer- 
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curio  habrá  algún  otro  planeta.  La  existencia  de  Vulcano 
no  está  comprobada.  Mercurio  tiene  atmósfera,  y  muy 
densa;  razón  por  la  cual,  además  de  su  proximidad  al  Sol 
que  impide  observarlo  bien,  no  se  sabe  ni  conoce  nada  de 
su  topografía.  Da  una  vuelta  sobre  su  eje  en  24  horas  y  5 
minutos,  aunque  esto  no  sea  completamente  exacto;  por  lo 
menos  no  está  demostrado,  como  lo  está  igual  fenómeno 
para  la  Tierra  y  otros  planetas.  Tarda  115  días  y  21  horas 
en  dar  una  vuelta  al  Sol,  en  la  cual  recorre  368  millones 
con  151.000  kilómetros.  Es  entre  los  demás  planetas  el 
que,  relativamente  á  su  volumen,  pesa  más.  Su  diámetro 
es  sólo  4.823  kilómetros,  poco  más  de  la  tercera  parte  del 
diámetro  de  la  Tierra.  Mercurio,  así  como  el  siguiente. 
Venus,  vistos  desde  la  Tierra,  presentan  fases  como  la 
Luna. 

Venus.— Este  planeta  es  el  que  sigue  á  Mercurio  por 
orden  de  su  distancia  al  astro  central.  Dista  de  éste  algo 
más  de  107  millones  y  medio  de  kilómetros ,  y  mide  12.168  de 
diámetro:  es  algo  menor  que  la  Tierra.  Los  días  en  Venus 
son  de  23  horas,  21  minutos  y  22  segundos,  y  tarda  en  reco- 
rrer su  órbita  en  torno  del  Sol,  la  cual  mide  680  millones 
y  639.000  kilómetros,  218  días  y  16  horas.  Como  se  ve, 
los  días  y  los  años  en  Venus  son  menores  que  en  nuestro 
Globo.  Venus  pesa  475  trillones  de  toneladas.  Tiene  atmós- 
fera como  la  Tierra,  aunque  más  densa,  y  recibe  del  Sol 
casi  doble  luz  y  calor  que  nosotros.  La  superficie  sólida  de 
Venus  es  también  poco  conocida. 

L(i  Tierra.— Debe  de  ser  el  astro  mejor  conocido  por 
nosotros.  Antes  hemos  dicho  la  distancia  que  nos  separa 
del  Sol.  Nuestro  Globo  tiene  de  diámetro  medio  12.755  kiló- 
metros. Mide  de  superficie  516  millones  de  kilómetros  cua- 
drados; las  tres  cuartas  partes  es  de  mares:  próximamente 
la  superficie  continental  alcanza  á  130  millones  de  kilóme- 
tros cuadrados.  Suponiendo  25  habitantes  por  cada  kilóme- 
tro, en  la  Tierra  caben  holgadamente  3.750  millones  de  se- 
res humanos  vivientes.  El  volumen  de  la  Tierra  es  de  un 
millón  y  86.000  kilómetros  cúbicos.  Pesa  6.082  trillones  de 
toneladas.  En  su  movimiento  en  derredor  del  Sol  emplea 
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un  año  al  recorrer  su  órbita,  la  cual  mide  938  millones  con 
837.000  kilómetros. 

3farte.—NoVdhle  este  planeta  por  su  color  rojizo,  es  de 
constitución  física  análoga  á  la  de  la  Tierra.  Su  atmósfera, 
menos  densa  y  menos  extensa  que  la  nuestra,  contiene,  como 
ésta,  vapor  de  agua,  que  da  origen  á  las  lluvias  y  nevadas 
martianas.  Es  el  planeta  que  mejor  se  conoce  en  cuanto  á 
su  topografía  más  ó  menos  montañosa ,  como  la  de  la  super- 
ficie terrestre.  Desde  que  el  anteojo  los  dio  á  conocer,  han 
llamado  y  siguen  llamando  la  atención  los  canales  de  Mar- 
te, sin  que  se  sepa  aún  á  ciencia  cierta  qué  sean  en  sí  seme- 
jantes canales  ó  ríos,  ó  brazos  de  agua,  que  sirven  de  comu- 
nicación entre  unos  mares  con  otros.  Y  es  tanto  más  nota- 
ble el  fenómeno,  cuanto  que  dichos  canales  varían  en  am- 
plitud y  hasta  en  la  forma,  y  algunos  en  posición.  Las  nie- 
ves polares  de  Marte  se  ve  que  aumentan  ó  disminuyen  en 
extensión,  según  en  el  polo  respectivo  del  planeta  sea  invier- 
no ó  verano.  En  la  última  oposición,  que  ha  ocurrido  hace 
pocos  meses,  cuando  se  hallaba  más  próximo  á  nosotros, 
ha  podido  observarse  la  desaparición  casi  completa  de  las 
nieves  polares  en  el  hemisferio  bañado  por  el  Sol.  El  dios 
de  la  guerra,  como  más  distante  del  Sol  que  nosotros,  tarda 
también  más  en  dar  una  vuelta  en  torno  del  astro  del  día. 
La  distancia  entre  los  dos  es  226  millones  y  31.000  kilóme- 
tros, siendo  la  órbita  que  recorre  Marte  en  2  años,  48  días 
y  23  horas,  de  más  de  1 .426  millones  de  kilómetros  de  extensa. 
Este  planeta  es  menor  que  el  nuestro:  su  diámetro  viene  á 
ser  poco  más  que  la  mitad  del  de  la  Tierra.  Pesa  Marte  630 
trillones  de  toneladas  métricas.  A  Marte  acompañan  dos 
satélites,  como  á  nuestro  Globo  acompaña 

La  Luna. — Reina  de  la  noche,  como  el  Sol  es  el  rey  del 
día,  el  astro  más  próximo  á  la  Tierra,  y  en  el  que  descubre 
el  anteojo  con  claridad  asombrosa  los  detalles  topográficos 
de  su  superficie,  sus  montañas,  círculos,  cráteres  y  escisu- 
ras,  la  Luna  es  actualmente  objeto  predilecto  de  observa- 
ción y  estudio  por  medio  de  la  fotografía;  las  copias  obte- 
nidas directamente  en  la  cámara  obscura,  se  agrandan  des- 
pués por  partes  hasta  obtener  fotografías  del  disco  lunar, 
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en  que  los  detalles  se  hacen  más  visibles.  La  cuestión  de 
si  la  Luna  tiene  ó  no  atmósfera  gaseosa,  está  todavía  sin 
resolver.  Se  ha  dicho  que  observaciones  recientes  parecen 
indicar  la  existencia  de  atmósfera  en  el  satélite  de  la  Tie- 
rra, siquiera  dicha  atmósfera  sea  sumamente  tenue  3^  redu- 
cida. A  pesar  de  todo,  el  problema  no  está  resuelto.  La 
distancia  media  que  separa  á  la  Luna  de  nosotros  alcanza 
sólo  á  unos  384.363  kilómetros  (unas  64.000  leguas).  Su 
órbita  mide  2.456.270  kilómetros.  Cuando  la  Luna  se  inter- 
pone entre  el  Sol  y  la  Tierra,  en  las  Lunas  nuevas,  puede 
haber  eclipse  de  Sol,  lo  cual  sucederá  sólo  cuando  los  tres 
astros  se  hallen  en  linea  recta;  si  la  Tierra  está  entre  los 
otros  dos,  podrá  realizarse  eclipse  de  Luna. 

Asteroides. — Ya  hemos  dicho  que  cada  vez  se  descubren 
más  de  estos  pequeños  planetas,  y  consignamos  el  número 
de  los  hasta  hoy  conocidos.  Todos  tienen  su  órbita  dentro 
de  la  región  que  media  entre  Marte  y  Júpiter.  Hase  su- 
puesto, aunque  se  desconoce  su  origen,  que  proceden  ó  son 
restos  de  algún  planeta  mayor,  deshecho  en  pedazos  en  al- 
gún cataclismo  planetario.  Dado  que  así  sea,  se  ignora  la 
época  en  que  ocurrió  tal  desastre,  y  con  más  motivo  las 
causas  que  lo  produjeron. 

Júpiter.  — R\  dios  de  la  tempestad  y  del  trueno  en  la  Mi- 
tología antigua,  se  halla,  por  su  distancia  al  Sol,  fuera  de  la 
región  en  que  bogan  los  asteroides.  Es  el  más  voluminoso  de 
los  planetas,  ocupando  más  de  L500  veces  mayor  espacio 
que  nuestro  Globo.  Se  observan  en  su  disco  bandas  de  color 
gris  obscuro  paralelas  al  ecuador,  y  una  mancha  roja  que 
cambia  de  forma,  y  que  da  bastante  que  hacer  á  los  astró- 
nomos, que  todavía  no  han  explicado  en  qué  consiste.  Pare- 
ce ser,  según  opinión  autorizada,  que  este  planeta  se  en- 
cuentra aún  en  vías  de  formación  planetaria,  con  atmósfera 
poco  purificada  y  suelo  no  adecuado  todavía  para  que  allí 
pueda  existir  la  vida.  Dista  del  astro  central  cerca  de  800  mi- 
llones de  kilómetros,  y  tarda  en  recorrer  su  órbita  próxi- 
mamente 12  años  de  los  nuestros.  Lo  notable  en  este  planeta 
gigantesco  es  su  asombrosa  velocidad  de  rotación  sobre  su 
eje;  pues,  con  ser  tan  voluminoso,  no  llega  á  10  horas  el 
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tiempo  que  tarda  en  dar  unavuelta  sobre  sí  mismo.  Le  acom- 
pañan cinco  satélites;  de  los  cuales,  hasta  hace  poco  más  de 
un  año,  sólo  se  conocían  cuatro. 

Saturno.  —  Más  distante  que  Júpiter,  rodeado  de  anillos 
de  materia  cósmica,  escoltado  por  8  satélites,  tarda  en  dar 
una  vuelta  al  Sol  cerca  de  30  años  terrestres.  Dista  del  Sol 
más  de  1.338  millones  de  kilómetros.  Su  condensación  pare- 
ce ser  menor  aún  que  la  de  Júpiter.  Los  días  de  Saturno 
sólo  tienen  10  horas  y  29  minutos.  Con  un  anteojo  regular 
pueden  observarse  los  misteriosos  anillos  de  este  planeta. 
Es  menos  voluminoso  que  Júpiter,  aunque  unas  990  veces 
mayor  que  el  Globo  terrestre. 

Urano  y  Neptuno. — De  estos  dos  últimos  y  más  lejanos 
astros  del  sistema  solar,  diremos  únicamente  que  el  primero 
dista  del  Sol  dos  veces  más  que  Saturno  (2.718.688.000  kiló- 
metros), y  el  segundo  la  friolera  de  4.432.708.000  kiló- 
metros, y  que,  á  pesar  de  tanta  distancia,  obedecen  al  im- 
perio del  astro  del  día.  Un  año  de  Urano  vale  más  de  84  años 
de  la  Tierra,  y  otro  de  Neptuno  equivale  á  165  años  terres- 
tres. Los  movimientos  de  rotación  de  estos  dos  últimos  pla- 
netas no  están  determinados  con  exactitud.  ¿Habrá  sobre 
éstos  otros  globos  que  formen  parte  de  nuestro  sistema 
y  obedezcan  también  á  la  atracción  solar?  No  se  sabe.  A 
Neptuno  se  le  conoce  un  satélite,  y  á  Urano  cuatro. 

Pudieran  añadirse  aquí  muchos  otros  pormenores  refe- 
rentes al  sistema  planetario,  cuyos  elementos  principales 
dejamos  enumerados;  pero  el  temor  de  molestar  demasiado 
con  prolongar  la  lista  de  datos  tan  escuetos,  nos  hace  desis- 
tir del  empeño.  Por  la  misma  razón  suprimimos  las  posicio- 
nes relativas  de  cada  uno  de  los  planetas  en  el  firmamento 
durante  los  doce  meses  del  año  actual,  así  como  el  lugar  que 
ha  de  ocupar  cada  una  de  las  constelaciones  que  á  horas 
determinadas  brillarán  sobre  el  horizonte  de  España. 

fR.    ;4nGEL  j^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano. 
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ANTOLÍN  (Fr.  Juan  Francisco)  C. 

Nació  en  Zaragoza,  y  profesó  el  1667  en  el  Convento  de 
dicha  ciudad.  Fué  Definidor  General  en  el  Capítulo  celebra- 
do en  Roma  el  1685,  y  Prior  de  los  Conventos  del  Real  de 
Loreto  y  del  de  Zaragoza.  Graduóse  de  Doctor  Teólogo  de 
la  Universidad,  y  señalóse  en  la  predicación.  En  1699  fué 
electo  Provincial,  y  murió  en  20  de  Mayo  del  1709. 

En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Barcelona  el 
año  1684  tuvo  la  oración,  que  publicó  con  el  siguiente  título: 

Conclusiones  predicadas  en  el  Capítulo  Provincial  que 
celebró  en  Barcelona  la  insigne  provincia  de  Aragón  de 
la  Orden  de  N.  P.  Safi  Aiigustin  á  24  de  Abril  de  1684 , 
ajustadas  á  las  memorias  de  los  Difuntos. — Impresso  en 
Madrid,  por  Antonio  García,  en  la  calle  de  Toledo,  año  1684. 
Jord.,  t.  l.'\  p.  1S7.— Latas.,  t.  l.^  p.  93. 


(1)    Véase  la  pAg.  363  del  vol.  xx.xi. 
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ANTONIO  (Fr.  Bernardino)  D. 

Oración  panegyrica  de  la  angélica  Iub,  el  Señor  Santo 
Thomds  de  Aqiiino,  que  en  la  fiesta,  que  le  hase  la  Santa 
Iglesia  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  esta  Univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares  el  día  Catorce  de  Marfo.  De- 
cía el  Rev"'"-  P.  Fr.  Bernardino  de  San  Antonio,  Lector 
Jubilado,  y  Rector  de  su  Colegio  de  San  Nicolás  de  To- 
lentino  de  Augustinos  Recoletos  de  dicha  Vniversidad. 
Quien  reverente  la  dedica  al  mismo  Angélico  Doctor,  por 
mano  del  celebrado  Colegio  del  mismo  Ángel  Maestro,  de 
dicha  Ciudad. — Con  licencia:  En  Alcalá  de  Henares,  por 
Julián  García  Briones,  impresor  de  la  Universidad.  Año 
de  1712. 

Ene.  en  la  Bibl.  Nac.  Advierte  el  Sr.  Cat.  García  que  es 
de  lo  más  enrevesado  y  gongorino  que  puede  verse. — El 
mismo,  p.  434. 

ANTONIO  (Fr.  José  de  S.)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  21  de  Agosto  de  1688  en  el 
Convento  de  dicha  ciudad.  Enseñó  Teología,  siguiendo  á 
nuestro  Egidio  Columna.  En  el  172  ejerció  el  cargo  de  Vica- 
rio Provincial  con  prudencia  digna  de  todo  encomio.  Fué 
muy  versado  en  las  antigüedades  de  la  Orden.  Murió  en  el 
Convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa  el  29  de  junio 
de  1727. 

Escribió : 

1.  Incentivos  de  devofao  coin  o  glorioso  S.  Nicolás 
de  Tolentino  expostos  no  epito))ie  da  portentosa  vida 
do  mesmo  Santo.— l^isboix.  Por  Antonio  Pedrozo  Galrao, 
1716,  16.° 

2.  Vitorias  dos  impossiveis  conseguidos  cm  tres  Cam- 
panhas  da  vida,  morte,  e  bonavent urania  da  B.  Rita  de 
Cassia,  Vi  uva  Religiosa  da  Ordeni  dos  Eremitas  de  nosso 
grande  Padre  Santo  Agostinho,  aclaniada  commun/nen- 
te  dos  impossiveis.— Lisboa.,  por  Antonio  Pedroso  Galrao, 
1618,  4.'^ 

3.  Epitome  da  Vida,  e  mar ty rio  de  Santa  Apollonia 
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adiíliravel  Virgon,  c  portentosa  Martyr  juntamente  coni 
a  novena  da  mesma  Santa. — Lisboa,  por  ídem,  1719,  24.° 

4.  Vida  de  la  B.  Christiana  de  Santa  Cviib,  virgen,  fun- 
dador a  y  priora  del  Convento  de  Sta.  María  la  Nueva  del 
Castillo  del  valle  de  Amo  (en  Toscana),  de  la  Orden  de  Er- 
mitaños del  gran  P.  San  Agustín,  según  la  escribió  el  re- 
verendo P.  Fr .  José  de  San  Antonio ,  Vicario  Provincial  de 
dicha  Orden  en  Portugal,  y  dedicó  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  An- 
tonio Botado,  Obispo  de  Hipona,  en  el  año  MDCCXXl. 
Dala  rí  luz  D.  A.  S.  y  /^.—Barcelona:  oficina  deD.  José  Pi- 
ferrer,  imprenta  de  José  Gorgas,  1856,  8.° 

5.  Imán  espiritual  atractivo  dos  CoraQoens  ao  amor, 
venera^ao,  e  séquito  da  Terceira  Ordem  Augustiniana,  di- 
vidido em  duas  partes;  a  primeira  contení  a  origem,  pro- 
gressos,  e  felicidade  da  mesma  Ordem;  a  segimda  a  Re- 
gra,  constituí foens.^  exercicios,  e  cerimonias  que  os  Ter- 
ceiros  devem  observar. — Lisboa,  por  ídem,  1726,  4.° 

6.  Flos  sanctorum  augustiniano,  dividido  en  seis  par- 
tes: as  Cjuatro  primeyras  tratan  dos  Santos  e  Beatos  que 
tem  día  determinado  nos  dose  meses  do  anno;  a  quinta 
dos  Santos  e  Beatos  de  que  se  nao  sabe  o  día  de  seu  ditos 
tránsitos:  a  sexta  dos  Servos  de  Déos  que  morrerao  com 
opiniao  de  Santidad,  e  Primeyra  Parte  que  contem  os  San- 
tos de  Janeyro ,  Fevereyro  e  Marfo:  dedicada  A.  S.  Sali- 
doras memorias  e  cinsas  ímmorfaes  do  llustríssímo  Re- 
ver endissimo  SenJior  Dom  Fr.  Antonio  Botado,  Bispo  de 
Hipponia,  do  conselJw  de  S.  Magestade,  esclarecido  Fi- 
llw  e  singular  Befeitor  da  Provincia  de  Portugal  dos 
Heremitas  de  S.  Agostinho  por...  Vicario  Provincial  da 
dita  Proz^Z/íc/rt.— Lisboa  Occidental,  1721.  Na  ofíicina  da 
Música.  Com  todas  as  licen(;:as  necessarias. 

El  tomo  2.°  contem  os  Santos  de  Abril,  Mayo  e  JunJio. 
Dedic.  ao  V.  P.  limo.  Revmo.  D.  Fr.  Aleyxo  de  Jesu  Me- 
neses,  Arcebispo  de  Goa  e  Braga,  Primas  das  Lidias 
Orientáis  e  das  Hespanhas,  Governador  do  Estado  da 
India. ..-\\)\Q..  1723. 

Tom.  3."  JulJio,  Agosto.  Dedicado  ao.  N.  P.  e  limo. 
S.  D.  Fray  Gaspar  do  Casal,  Bispo  do  Fimcíial  de  Leiria 
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€  de  Coimbra,  Lente  desta  Universidade,  Fregador  del 
Rey  D.  Joao  III.  seu  confessor  e  do  Principe  D.  Joao  sen 
filho,  Embaixador  do  mesmo  Rey  ao  Consilio  de  Irento  e 
del  Rey  D.  Sebastiao...—\126. 

Ene.  en  la  lib.  de  nuestro  Conv.  de  Man. — Barb.  Mach., 
t,  2.^  p.  822. 

ANTONIO  (Fr.  Juan  de  San)  D. 

Nació  en  Granada,  de  D.  Diego  Sánchez  y  Doña  Fran- 
cisca Bobadilla,  quienes  le  aplicaron  al  estudio  así  que  tuvo 
edad  para  ello;  y  después  de  poseer  perfectamente  la  Gra- 
mática, Retórica,  Poética  y  Filosofía,  emprendió  la  carrera 
de  ambos  Derechos.  Sintiéndose  llamado  para  el  claustro, 
abandonó  generoso  cuanto  el  mundo  le  podía  ofrecer,  dados 
su  talento  y  nobleza,  }'■  vistió  el  humilde  hábito  de  la  Reco- 
lección en  el  Convento  de  Granada  el  13  de  Septiembre 
-de  1617,  á  los  veinte  de  su  edad.  Pasó  á  Méjico  en  1619,  y  de 
allí  á  Manila,  donde  acabó  sus  estudios  y  se  ordenó  de  Sacer- 
dote. Tan  adelantado  le  juzgaron  los  Superiores  en  la  virtud, 
que  le  encomendaron  el  cargo  de  Maestro  de  novicios.  Por 
los  años  de  1624  recibió  cartas  de  sus  padres,  quienes  habían 
alcanzado  licencia  del  Vicario  general  para  que  pudiese 
tornar  á  España,  y  le  suplicaban  con  toda  ternura  y  enca- 
recimiento les  diese  este  consuelo,  si  no  les  quería  matar  de 
pena.  Pero  nuestro  fidelísimo  Fr.  Juan  hízose  superior  á  los 
sentimientos  de  la  naturaleza,  y  resolvió  que  lo  mejor  y  más 
seguro  para  su  salvación  eterna  era  atenerse  á  lo  del  Evan- 
gelio, que  dice  no  ser  apto  para  el  Reino  de  los  Cielos  quien 
vuelve  la  vista  atrás  después  de  puesta  la  mano  en  el  arado. 
Determinado  á  emplear  toda  su  vida  y  sus  fuerzas  en  bene- 
ficio de  aquellas  misiones,  destináronle  á  las  de  Calamianes, 
donde  trabajó  sin  descanso  en  allegar  almas  para  Cristo. 
El  1635  fué  nombrado  Difinidor,  y,  estando  en  Manila,  revi- 
vieron en  su  corazón  con  gran  fuerza  los  deseos  que  siem- 
pre había  tenido  de  pasar  al  Japón,  y  allí  dar  su  vida  en  de- 
fensa de  la  Fe.  Con  este  intento  se  aplicó  con  todas  veras  á 
aprender  el  idioma  japonés,  y  consiguió  embarcarse  en  un 
champán  de  sangleyes,  padeciendo  en  el  viaje  indecibles 
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trabajos  y  privaciones  de  todo  género.  Para  maj'or  tor- 
mento suj'o,  ni  aun  pudo  entrar  tierra  adentro  del  Japón, 
por  ser  insuperables  las  dificultades  con  que  tropezó  al  to- 
car en  el  puerto  de  Bosaca.  Pero  no  fué  sin  fruto  la  expedi- 
ción, porque  como  en  Manila  hubiese  trabajado  un  libro  en 
lengua  y  caracteres  japoneses,  que  intituló:  Valuarte  de  la 
Fe  Católica  para  defenderla  entre  las  persecuciones,  con- 
siderando de  cuánta  utilidad  podría  ser  dicho  escrito  en 
aquellas  circunstancias  para  los  que  se  veían  perseguidos 
por  ser  cristianos,  procuró,  á  costa  de  crecidas  expensas, 
sacar  hasta  quinientas  copias,  que  fueron  extendidas  por 
medio  de  dos  fieles  de  Bosaca  por  entre  los  demás  del  Im- 
perio. 

Regresó  á  Manila,  alimentando  esperanzas  de  poder 
conseguir  su  objeto  en  otra  ocasión  con  mejor  éxito,  y,  ha- 
biendo el  1636  concertado  otro  viaje  para  el  Japón,  enfermó 
de  gravedad,  y  hubo  de  permanecer  en  Manila.  En  1638  fué 
nombrado  Prior  del  Convento,  y  el  de  39  padeció  no  pocos 
trabajos  con  motivo  del  alzamiento  de  los  sangleyes.  Fué 
electo  Provincial  el  1644,  y,  debido  á  su  celo,  pudieron  reha- 
cerse muchas  iglesias  y  conventos  que  habían  destrozado 
los  mahometanos  y  holandeses.  La  noche  del  30  de  Noviem- 
bre de  1645  tuvo  lugar  en  Manila  tan  formidable  terremoto, 
que  apenas  dejó  edificio  en  pie,  viniendo  también  por  tierra 
la  iglesia  y  convento  de  los  Recoletos.  En  medio  de  tanta 
desgracia,  aprovechóse  de  la  ocasión  para  exhortar  á  la  pe- 
nitencia é  implorar  con  el  arrepentimiento  la  misericordia 
divina.  Acudió  con  ánimo  esforzado  al  auxilio  espiritual  y 
temporal  de  las  víctimas,  y  en  todo  el  trienio  de  su  gobierno 
consiguió  ver  el  convento  é  iglesia  de  nuevo  levantados.  Los 
restantes  años  de  su  vida  fueron  llenos  de  merecimientos,  y 
acabó  su  carrera  mortal  en  Enero  del  1663. 

Escribió: 

1 .     I  'aluarte  de  la  Fe  Católica  para  defenderla  entre  las 
persecuciones. 

Escrita  en  lengua  y  tipos  japoneses,  de  la  cual,  como  ya 
dijimos  antes,  por  no  contar  con  caracteres  de  imprenta, 
hizo  sacar  quinientas  copias. 
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2.  Sermones  morales  en  lengua  calamina.  —  Un  tomo. 

3.  Explicación  de  catecismo  en  el  dicho  idioma.  — Un 
tomo. — Hist.  Gen.  de  Desc,  t.  4.°,  p.  42  y  sig. 

ANTONIO  (Fr.  Manuel  de  San)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciu- 
dad el  1700.  Con  el  fin  de  despertar  afectos  piadosos  en  la 
contemplación  de  los  pasos  que  Cristo  Nuestro  Redentor  dio 
con  la  cruz  á  cuestas,  compuso: 

Subida  do  Monte  calvario  pela  sagrada  via  dos  sete 
JPasos  que  em  beneficio  dos  pecadores  discorreo  Jesús 
Christo  abracado  com  huma  pesada  Crus.  —  Lisboa,  na 
ofñcina  da  Música,  1723.— Barb.  M.,  t.  3.°,  p.  180. 

ANTONIO  (Fr.  Marcos  de  S.)  C 

Nació  en  Lisboa,  y,  habiendo  estudiado  Humanidades  en 
el  Colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  pidió  el  hábito  en  el  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  donde  profesó  el  31  de  Marzo 
del  1707.  Fué  Lector  y  Rector  en  los  Colegios  de  Lisboa  y 
de  Nuestra  Señora  de  Pulo  en  Braga.  Ejerció  el  cargo  de 
Maestro  de  novicios,  el  de  Calificador  del  Santo  Oficio  y 
Examinador  de  las  tres  Órdenes  Militares.  En  1.°  de  No- 
viembre de  1755  tuvo  lugar  el  terrible  terremoto,  bien  co- 
nocido en  la  historia  de  Lisboa,  y,  estando  confesando, 
quedó  aplastado  por  las  ruinas  del  templo. 

Publicó: 

1.  Serniao  da  Soledade  da  May  de  Déos,  pregado  no 
convento  da  Grafa  de  Lisboa.  — Lisboa,  por  Manuel  Coe- 
Iho  Amado,  1750,  4.° 

2.  Sermao  de  S.  Joao  Bautista,  pregado  no  convento  da 
Annunciada.  — Lisboa,  por  el  mismo  impresor. 

—Barb.  Mach.,  t.  4.^  p.  252. 

ANTONIO  (Fr.  Norberto  de  S.)  C. 

Nació  en  Lisboa,  y,  después  de  haber  estudiado  Humani- 
dades en  el  Colegio  de  la  Compañía,  ingresó  en  el  Convento 


54  ESCRITORES   AGUSTINOS 


de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  donde  profesó  el  1706.  Llegó  á 
jubilar  en  la  Cátedra,  y  fué  Rector  del  Colegio  de  Lisboa, 
Definidor  general  y  Secretario  de  provincia.  Ejerció  el  car- 
go de  Maestro  de  novicios,  y  fué  uno  de  los  elegidos  para 
predicar  en  el  octavario  dedicado  á  la  canonización  de  San 
Camilo  de  Lelis,  cuyo  panegírico  se  publicó  con  el  título  si- 
guiente: 

Serinao  da  canoiiisafao  de  S.  Camillo  de  Lellis  prega- 
do no  sexto  día  do  sen  Octavario  a  23  de  Jiinho  de  17 17 
em  o  Hospital  de  todos  os  Santos.  —  Lisboa,  por  Francisco 
da  Sylva,  1747. 

— Barb.  Mach.,  t.  3.^  p.  199. 

ANTONIO  (Fr.  Vicente  de  S.)  D. 

Apellidóse,  antes  de  entrar  en  la  religión,  Carballo.  Na- 
ció en  Lisboa,  y  después  de  haber  terminado  la  carrera 
eclesiástica  partió  para  Méjico,  ordenado  ya  de  Sacerdote, 
el  1620.  Allí  abrazó  el  instituto  de  los  Descalzos,  que  profe- 
só el  1622,  y  formó  parte  de  la  misión  que  pasó  al  Japón. 

Predicó  con  mucho  celo  en  Omuray  Nangasaquí,  y,  des- 
pués de  muchas  molestias,  fué  preso  en  25  de  Noviembre 
de  1629,  sin  que  el  horror  de  la  cárcel  ni  los  malos  trata- 
mientos fueran  parte  para  que  dejase  de  predicar  nuestra 
fe  sacrosanta.  Tuvo  el  consuelo  de  ver  convertido  á  un  bon- 
zo,  que  llegó  á  dar  su  vida  en  el  martirio.  En  1632  fué  con- 
denado nuestro  héroe  á  ser  quemado  vivo,  habiendo  antes 
precedido  el  tormento  de  las  hirvientes  aguas  de  Ungen. 
En  medio  del  fuego  que  comenzaba  á  consumir  su  cuerpo, 
sacó  del  pecho  un  crucifijo,  y  en  alta  voz  exclamó :  ¡  Viva  la 
fe  de  Cristo !  ¡  Ea,  soldados  valerosos  y  caballeros  de  Cristo, 
viva  su  santa  fe ! 

Hace  mención  de  este  esclarecido  religioso  el  P.  Sicardo 
en  su  Christ.  del  Japón,  págs.  273-81,  y  allí  se  encuentran 
impresas  algunas  de  las  cartas  que  ahora  citaremos: 

1 .  Carta  dirigida  á  un  portugués  primo  suyo,  donde  le 
refiere  cómo  llegaron  á  prenderle  los  japoneses,  y  los  tra- 
bajos padecidos  antes  de  la  prisión. 
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2.  Carta  escrita  desde  la  cárcel  de  Ornara  d  unos  paisa- 
nos suyos,  fechada  en  30  de  Noviembre  del  1630,  donde 
habla  del  martirio  que  le  espera. 

3.  Relación  donde  describe  el  sitio  y  calidad  de  los  ba- 
ños de  Ungen,  y  cuenta  lo  que  él  y  sus  compañeros  pade- 
cieron en  ellos. 

4.  Relación  de  las  heridas  que  un  sangley  dio  á  Fray 
Juan  de  Rivera,  llevándole  con  otro  religioso  (á  quien  dio 
muerte  y  echó  en  el  mar)  en  confianza  al  Japón,  y  cómo  le 
castigaron  en  Siam.—  1685.  León  Pin.,  c.  189. 


JPr.    ^ONIFACIO    yVlORAL, 
AguEtüiiauo. 
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Revista  Canónica 


obre  tasas  diocesanas  en  favor  de  los  Seminarios.— En  el  de- 
creto que  la  Saj^rada  Congregación  del  Concilio  dio  el  25  de 
Febrero  de  1870  — sobre  negocios  eclesiásticos  extraordina- 
rios—se disponía  fuesen  divididos  por  mitad  los  bienes  de  varios  con- 
ventos extinguidos  en  la  ciudad  de  Riobamba(en  el  Ecuador),  dando 
una  parte  á  los  PP.  Redentoristas  que,  con  el  objeto  de  unas  mi- 
siones, habían  ido  á  aquella  población,  adjudicando  la  otra  al  Semi- 
nario diocesano.  Como  los  bienes  eran  inmuebles,  y  estaban  dados 
en  arrendamiento,  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  ejecución  completa  del 
decreto  hasta  el  1877,  en  que,  por  medio  de  escritura  pública,  se  entre- 
gó á  cada  una  de  las  partes  favorecidas  su  porción  correspondiente 
de  bienes  con  el  carácter  de  propiedad  perpetua.  Según  lo  acordado 
en  una  sesión  celebrada  el  27  de  Agosto  de  1891  bajo  la  presidencia 
del  Vicario  general  de  la  diócesis,  se  impuso  al  Superior  de  los  Re- 
dentoristas, por  medio  de  un  decreto  aprobado  por  el  Ordinario,  la 
cantidad  de  4000  francos  que  había  de  pagar  anualmente  al  Seminario 
como  contribución  por  disfrute  de  los  mencionados  bienes.  Haciendo 
uso  en  este  caso  de  la  comunicación  de  privilegios,  y  fundándose  en 
la  exención  plenísima  de  que  gozan  las  Órdenes  mendicantes  según 
el  Breve  de  Pío  VII  de  1807,  no  hay  para  qué  decir  que  los  PP.  Re- 
dentoristas se  opusieron  desde  un  principio  á  la  determinación  del 
decreto,  en  vista  de  lo  cual  el  Obispo  acudió  á  la  Delegación  Apos- 
tólica de  Lima,  mandando  un  ejemplar  del  Breve  de  Pío  VII,  y  á  la 
vez  suplicándole  la  solución  de  la  siguiente  duda :  "  An,  scilicet,  Com- 
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munitas  Religiosorum  Sanctissimi  Redemptoris  in  civitate  Boliva- 
rensi,  minime  obstante  privilegio  exemptionis  a  jurisdictione  Ordina- 
rii,  solvere  teneatur  taxam  favore  Seminarii  juxta  Decretum  S.  Cono. 
Trid.,  Sess.  23,  cap.  18  De  Ref.„  Fundado  en  la  Constitución  Creditce 
Nobis  de  Benedicto  XIII,  y  en  varias  decisiones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  el  Delegado  Apostólico  contestó  ala  duda 
propuesta:  "...  super  dubio...  respondendum  esse  censemus,  affirma- 
tive„.  Debemos  advertir,  no  obstante,  que,  al  dar  esta  sentencia,  el 
Delegado  Apostólico  no  tuvo  en  cuenta  más  razones  que  la  razón  de 
exención  alegada  por  los  religiosos,  y  que,  según  él  mismo  afirma, 
hubiera  resuelto  lo  contrario  si  hubiese  conocido  las  otras,  aduci- 
das después  por  los  PP.  Redentoristas  al  ser  trasladada  la  cues- 
tión á  Roma.  Prescindiendo  aquí  de  cuántas  y  cuáles  fuesen  estas 
últimas  razones  de  que  en  el  caso  se  habla,  y  que  obligaron  á  la  Sa- 
grada Congregación  á  resolver  lo  contrario  de  lo  que  había  resuelto 
el  Delegado  Apostólico,  lo  importante  es  hacer  notar  el  derecho  in- 
dubitable que  al  Ordinario  asiste  de  imponer  una  contribución  pro- 
porcionada en  favor  del  Seminario  sobre  los  bienes  de  todos  los  re- 
gulares, á  no  ser  que  de  una  manera  clara  y  expresa  estén  exentos 
de  esta  carga.  Porque  aun  cuando  la  Constitución  Creditce  Nobis  de 
Benedicto  XIII  y  la  Instrucción  de  la  Congregación  del  Concilio  del 
año  1725  estén  dadas  sólo  para  los  Obispos  de  Italia,  sin  embargo, 
cada  uno  de  estos  documentos  está  fundado  en  multitud  de  declara- 
ciones generales  de  la  misma  Congregación,  que  han  venido  á  cons- 
tituir derecho  común,  como  puede  verse  en  la  colección  de  Palloitini, 
párrafo  S.'',  Seminarium  quoad  taxam. 


Validez  de  la  dispensa  en.  ciertos  impedimentos  dirimentes  del 
matrimonio.— El  Vicario  general  de  la  diócesis  de  Málaga  ha  ex- 
puesto á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  siguiente  caso, 
que  ella  resolvió,  según  costumbre,  el  16  de  Junio  de  1S94: 

"Raymundus  Rodríguez,  solutus,  et  María  Sánchez,  vidua,  qua; 
ex  priori  legitimo  conjugiofiliam  habebat,  nomine  Carmelam  García 
Sánchez,  matrimonium  contraxerunt.  Mortua  María,  Raymundus 
jam  víduus  et  Carmela  sua  prívigna,  soluta,  sese  carnaliter  cogno- 
verunt,  et  per  plures  annos  incestuosam  vitam  duxerunt,  atque  tres 
filios  procrearunt. 

In  articulo  mortis  viro  constituto,  parochus  fuit  vocatus,  qui 
quídem  recte  scíens  impedimentum  affinitatis  in  prímu  gradu  líneae 
rectae  non  comprehendi  ínter  novissimas  facúltales  Episcopis  a  Ro- 
mano Pontífice  concessas  et  in  hac  Dioecesi  ab  Episcopo  parochis 
delégalas,  innixus  tamen  doctrinas  S.  Alphonsi  De  impedini.  dis- 
pens.  in  articulo  mortis,  atque  in  praxi  Sanctíc  Sedis,  quíe  aliquando 
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Americíe  Episcopis  facultatem  hujusmodi  impedimentum  dispen- 
sandi  concessit,  ut  ait  Lemkhul,  et  certior  factus,  Carmelam  nullo 
modo  g:ig:ni  potuisse  a  Raj'mundo,  ipsos  matrimonio  conjunxit  et 
antequam  inscriptio  fieret  in  libro  parochiali,  factum  ad  meum  tri- 
bunal detulit. 

Die  insequenti  Raymundus  e  vita  decessit;  Carmela  ejusdemque 
filii  pauperes  miserabiles  existunt. 

Rebus  ómnibus  perpensis,  mihi  rectius  visum  fuit,  rem  integram 
Emae.  Vestrae  subjicere,  insequentia  dubia  proponendo  et  resolutio- 
nem  humiliter  deprecando: 

l.um    Utrum  matrimonium  inter  Raymundum  et  Carmelam  ut  va- 
lidum  reputari  queat,  atque  ut  tale  in  libro  sacramentali  describí. 

2."ni    Quatenus  negative,  utrum  sanatio  in  radice  ad  trium  filiorum 
legitimationem  peti  et  concedí  oporteat„. 

Como  la  cuestión  es  importante,  y  de  bastante  frecuencia  en  la 
práctica,  antes  de  conocer  la  resolución  dada  á  las  dudas  propues- 
tas conviene  tengan  en  cuenta  nuestros  lectores  lo  que  hay  de  más 
importante  en  pro  y  en  contra  con  relación  á  esta  materia. 

Es  principio  general  de  derecho,  solemnemente  confirmado  por 
el  Concilio  Tridentino,  Sess.  14,  De  pccnit.  7 ,  que  en  el  artículo  de 
la  muerte  cesan  todas  las  reservaciones ,  á  fin  de  que  nada  en  ese 
momento  de  suprema  angustia  perezca,  y  porque  toda  potestad  se  ha 
dado  para  edificar,  no  para  destruir.  Fundado  en  estas  poderosas 
razones,  bien  pudo  el  Párroco  presumir  de  la  delegación  del  Romano 
Pontífice  en  aquel  momento,  y  absolver  del  impedimento  de  afinidad. 
Pero  estas  razones  en  que  se  apoya  el  Párroco,  aplicadas  á  la  cues- 
tión presente,  hoy  no  tienen  fuerza  alguna,  como  lo  haremos  ver, 
aunque  brevemente.  En  primer  lugar,  tenemos  que  la  Santa  Sede 
nunca  ha  dispensado  del  impedimento  de  afinidad  en  primer  grado  y 
en  línea  recta.  Véase  á  este  efecto  la  declaración  que  el  28  de  Mayo 
de  17%  hizo  la  misma  Congregación  del  Concilio :  "Obstat  sane  hujus- 
modi dispensationi  in  primo  gradu  affinitatis  lineae  rectae  quod  cen- 
ties  a  S.  Pontífice  implorata,  toties  ab  ípso,  de  voto  etiam  S.  Inquisi- 
tionis,  fuit  denegata;  licet  a  magnis  principibus  petita  et  copula  inter 
affines  intercessisset„.  Es  muy  cuestionable  si  el  impedimento  de  que 
aquí  se  trata  es  de  derecho  divino  ó  de  derecho  eclesiástico;  y  si  bien 
es  verdad  que  esta  última  opinión  tiene  en  favor  suyo  mayor  número 
de  canonistas,  también  es  cierto  que  todos  unánimemente  sostienen 
que,  por  la  indecencia  especial  que  en  sí  lleva  la  dispensa  de  tal  im- 
pedimento, la  Iglesia  no  debe  nunca  dispensarle,  como  efectivamente 
así  lo  ha  hecho.  Con  esta  doctrina  está  conforme  la  facultad  conce- 
dida últimamente  á  los  Ordinarios,  por  letras  del  Santo  Oficio  de  20  de 
Febrero  de  1888,  de  dispensar,  ya  por  sí  mismos  ó  bien  por  otros,  in 
articulo  mortis  sobre  cualquiera  clase  de  impedimentos,  aun  cuando 
éstos  sean  públicos,  con  tal  que  no  haya  lugar  á  recurrir  á  la  Santa 
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Sede,  exceptuando  tan  sólo  los  impedimentos  del  orden  del  Presbi- 
terado, y  el  de  afinidad  en  línea  recta  proveniente  de  cópula  lícita. 
Por  consiguiente,  nada  dice  en  el  caso  actual  en  favor  del  Párroco  la 
facultad  concedida  á  los  Obispos  de  América  de  poder  dispensar  en 
el  impedimento  de  afinidad,  porque  en  esa  concesión  se  habla  sólo 
del  impedimento  de  afinidad  que  proviene  de  cópula  ilícita,  como  el 
mismo  Lemkhul,  por  el  Párroco  citado,  afirma  en  su  Teología  Moral, 
al  hablar  del  matrimonio,  núm.  298. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  la  Sagrada  Congregación,  atendidas 
estas  razones,  respondiese  á  las  propuestas  dudas  del  siguiente  modo: 
^Ad  utrumque  negative„. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende:  1.'^,  que  ni  aun  in  articulo 
mortis  pueden  los  Obispos  ó  sus  delegados  dispensar  del  impedi- 
mento de  afinidad  en  línea  recta  y  proveniente  de  cópula  lícita. 
2.®  Que  el  Romano  Pontífice,  aunque  en  rigor  de  derecho  puede  conce- 
der la  dispensa  de  semejante  impedimento,  nunca,  sin  embargo,  le  ha 
dispensado,  conformándose  en  esto  con  el  parecer  de  los  teólogos  y 
canonistas.  3.*^  Que  la  subsanación  in  radice  sólo  suele  concederse 
por  la  Silla  Apostólica  cuando  consta  que  el  matrimonio  de  hecho 
contraído  tiene  la  especie  de  verdadero  matrimonio.  4.°  y  último. 
Que  en  el  caso  propuesto,  además  de  la  existencia  de  un  impedimento 
sobre  el  cual  nunca  suele  dispensar  la  Iglesia,  lejos  de  haber  un  ma- 
trimonio con  verdadero  carácter  de  tal,  lo  que  hay  es  una  unión  in- 
cestuosa entre  el  padrastro  y  su  hijastra. 


Adiciones  á  la  lección  sexta  y  al  martirologio  en  la  festividad  de 
San  Camilo  de  Lellis. — Additio  ad  calcem  VI  lectionis.  Post  verba: 
"Sanctorum  fastis  adscripsit,,  addatur:  "et  Leo  Decimus  tertius  ex 
sacrorum  catholici  orbis  Antistitum  voto  ac  Rituum  Congregationis 
consulto,  coelestem  omniumhospitalium  et  infirmorum  ubique  degen- 
tium  Patronum  declaravit,  ipsiusque  nomen  in  agonizantium  Litaniis 
invocari  prascepit,,. 

Additio  Martyrologio  Romano  inserenda,  Quinto  décimo  Kalen- 

das  Augusti "Sancti  Camilli  de  Lellis  Confessoris,  Clericorum 

Regularium  infirmis  ministrantium  Institutoris,  cujus  natalis  dies 
pridie  Idus  Julii  recensetur:  Quem  Leo  Decimus  tertius  Pontifex 
Maximus  hospitalium  et  infirmorum  coelestem  Patronum  renun- 
tiavit,,. 

Orbis.— Fer  Apostólicas  Litteras  in  torma  Brevis  die  22  Junii  1SS6 
Sanctus  Confessor  Camillus  de  Lellis  inclitus  christiauíe  caritatis 
heros,  pluribus  instantibus  Patribus  Cardinalibus  et  saci-orum  Antis- 
titibus,  coelestis  hospitalium  omnium  et  infirmorum  ubique  degentium 
Patronus  una  cum  Sancto  Joanne  de  Deo  declaratus  et  constitutus  est. 
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Quo  tamen  novus  honor  accedat  Parenti,  ac  Fundatori  suo,  ejusque 
nomen  et  gloria  magis  propagetur;  Rmus.  P.  Joannes  Mettis  Prasfec- 
tus  Generalis  Congregationi  Clericorum  Regularium  inftrmis  minis- 
trantium,  communia  eorumdem  vota  depromens,  Sanctissimum  Do- 
minum  Nostrum  Papam  Leonem  XIII  iteratis  precibus  exorabit ,  ut 
Ídem  Sanctus  Camillus  ubique  terrarum  suavissimo  titulo  Patroni 
omnium  Hospitalium  atque  Infirmorum,  tum  in  divini  Officii,  tum  in 
Martyrologii  recitatione  die  decima  octava  Julii  celebrari  valeret. 
Quum  igitur  respectivae  additiones  tum  sextas  Lectioni,  tum  Marty- 
rologio  Romano  inserendae ,  ab  Emo.  Cardenali  Lucido  Mariae 
Parochi  Episcopo  Albanensi  Relatore,  in  Ordinariis  Sacrorum  Ri- 
tuum  Congregationis  Comitiis  ad  Vaticanum  subsignata  die  coadu- 
natis,  ut  approbarentur  priíjpositi,  audito  R.  P.  D.  Augustino  Capara 
S.  Fidei  Promotore,  ita  rescribere  rati  sunt:  pro  gratia  et  ad  Emi- 
nentissbniitn  Ponentem  cum  Promotore  Fidei.  Die  10  Julii  1894. 

Itaque  earumdem  additionum  revisione  per  eumdem  Eminentis- 
simum  ac  Rmum.  Dominum  Cardinalem  una  cum  eodem  Promotore 
S.  Fidei  rite  peracta,  atque  a  me  infrascripto  Cardinali  S.  Rituum 
Congregationi  Praefecto  Ssmo.  Domino  Nostro  Leoni  Papac  XIII 
facta  de  hisce  ómnibus  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  ejusdem 
Sacrae  Congregationis  ratam  habens,  ejusmodi  additamenta,  prout 
huic  praefacent  decreto,  tum  Breviario  tum  Martyrologio  Romano 
inserí  jussit. 

Die  23  iisdem  mense  et  anno.—  C.  Card.  Aloisi  Masella,  S.  C.  R. 
Prief,  —  Aloisius  Tripepi,  Secret. 


j^R.   ^NSELMO   yViORENO, 
AguEtiuikno. 
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E  igual  manera  que  para  las  familias,  en  todo  el  mundo  cris- 
tiano, las  fiestas  de  la  Natividad  del  Señor  son  de  las  más  gra- 
tas al  corazón  paternal  de  León  XIII,  quien  celebra  la  Pas- 
cua, iniciándola  con  dar  la  Eucaristía  á  los  que  apellida  su  familia 
vaticana.  Así  lo  hizo  el  día  24  ofreciendo  la  Comunión,  después  de  ofi- 
ciar la  Misa  en  su  Oratorio,  á  la  Princesa  Matilde  de  Borbón,  viuda 
del  Conde  de  Trani  y  hermana  de  la  Emperatriz  de  Austria  y  de  la 
Reina  que  fué  de  Ñapóles.  Después  recibió  al  Sacro  Colegio  de  Car- 
denales, cuyo  decano,  S.  Erna.  Monaco  Lavalletta,  salvado  reciente- 
mente de  grave  enfermedad ,  quiso,  á  pesar  de  la  flaqueza  de  sus 
fuerzas  y  de  su  edad  avanzada,  pronunciar  algunas  frases  de  felici- 
tación en  tan  grata  circunstancia,  felicitando  al  Santo  Padre  por  el 
despertar  de  la  fe  religiosa  en  el  mundo  y  los  bellos  resultados  que 
han  presentado  los  últimos  Congresos  Eucarísticos. 

Tomando  pie  de  este  discurso,  Su  Santidad  comenzó  ensalzando 
el  augusto  Misterio  que  estos  días  celebra  la  Iglesia  cristiana,  cuyo 
reino  en  la  tierra  contemplaba  con  placer  ampliarse  en  el  Universo, 
merced  á  la  gracia  de  Dios,  quien  se  dignaba  derramar  sobre  los 
pueblos  cristianos,  como  sobre  la  misión  apostólica  del  Pontífice, 
las  bendiciones  del  Cielo.  Las  naciones  católicas,  colmadas  un  tiem- 
po por  los  beneficios  de  la  fe,  habían  olvidado  durante  un  período  la 
obra  regeneradora  del  Cristianismo.  .Vhora,  merced  á  la  Provi- 
dencia, acontece  que  por  desengaños,  desventuras,  peligros  mo- 
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rales  v  sociales,  empiezan  á  reflexionar  lo  insensato  que  es  no  cu- 
rarse del  reino  de  Dios  y  de  su  justicia;  viendo  que,  como  los  indi- 
viduos, los  Estados  inútilmente  se  aceitan  por  conseguir  bienestar, 
felicidad  y  perfección,  si  no  las  buscan  en  el  Creador  soberano,  mo- 
derador y  autor  de  todo  lo  existente.  lian  visto  que,  olvidada  la  fe 
en  Dios,  ni  la  conciencia  del  deber  ni  las  virtudes  cívicas  bastan,  y 
que  ni  las  mismas  leyes,  por  rigurosas  que  aparezcan,  logran  con- 
tener las  pasiones  y  refrenar  A  las  muchedumbres,  á  las  que  muchas 
veces  estos  rigores  exaltan.  De  lo  cual  resulta  la  importancia  para 
todos  en  cooperar  unánimes  para  que  este  renacimiento  de  la  fe  cris- 
tiana penetre  vigoroso  en  las  venas  todas  de  la  vida  pública  y  pri- 
vada. Realzándose  el  nombre  del  .Señor,  indignamente  vilipendiado, 
resuene  con  veneración  en  las  Cámaras  legislativas ,  en  los  Ateneos, 
Academias,  Sociedades  y  familias,  y,  realizándolo  así  los  que  deben 
hacerlo,  véase  restituido  en  las  milicias,  en  las  escuelas  y  en  las 
muchedumbres  que  sienten  sed  de  Dios.  Fortificada  así  la  fe,  y  ani- 
mada por  el  espíritu  divino  la  sociedad,  el  hombre  recobrará  nueva 
vida,  tenderá  á  más  nobles  fines,  caminará  seguro  en  la  investi- 
gación de  altísimas  verdades,  y  se  confortará  en  las  virtudes  gene- 
rosas que,  perfeccionándolo  en  la  vida  terrenal,  lo  guiarán  en  la 
adquisición  de  la  celeste.  Con  vivo  placer  he  oído,  Sr.  Cardenal,  en 
sus  labios  la  unión  del  misterio  de  Belén  y  el  recuerdo  de  los  Con- 
gresos Eucarísticos,  destinados  á  hacer  revivir  lo  que  es  la  vida  del 
Cristianismo,  y  á  la  vez  sacramento  de  unión,  de  paz  y  de  amor. 
Nos  también,  que  hemos  sido  siempre  favorecedores  de  estas  Asam- 
bleas cristianas,  hemos  contemplado  con  júbilo  la  memorable  de  Je- 
rusalén,  ciudad  privilegiada,  testimonio  feliz  de  la  institución  de  la 
Eucaristía;  y,  en  nuestra  Italia,  las  de  Ñapóles  y  Turín,  celebradas 
con  gran  pompa  y  solemnidad,  3'  cuyo  ejemplo  se  apresta  á  imitar 
Milán.  Así  se  redoblan  los  medios  de  reparar  las  afrentas  que  el 
Hombre-Dios  recibe,  y  se  imploran  con  legítima  confianza  sus  di- 
vinas misericordias. 

El  Pontífice  acabó  dispensando  la  bendición  apostólica  al  nume- 
roso concurso  presente,  conversando  después  extensamente  con 
todos  los  Cardenales,  discurriendo  sobre  los  temas  que  les  son  más 
gratos.  Así  se  mostró  complacidísimo,  con  los  que  constituyen  la 
Comisión  oriental,  de  lo  bien  acogidos  que  eran,  lo  mismo  en  la  anti- 
gua Bizancio  que  en  el  Asia,  sus  esfuerzos  para  la  unión  de  las  Igle- 
sias de  Oriente  y  Occidente,  teniendo  también  palabras  de  amor  para 
los  armenios  cristianos  en  sus  recientes  infortunios,  y  expresando  su 
confianza  en  la  justicia  del  Sultán.  Al  Cardenal  Príncipe  Ilohenlohe 
■expresó  las  esperanzas  que  fundaba  en  los  sentimientos  católicos  de 
su  herm.ano,  nombrado  Canciller  de  Alemania.  Con  el  Cardenal 
Martel,  que,  á  pesar  de  sus  achaques,  se  hallaba  allí  presente,  dejó 
-adivinar  el  voto  que  elevaba  á  Dios  para  que  ayudase  los  esfuerzos 
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conciliadores  del  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hungría,  en  la  solu- 
ción pacífica,  y  que,  según  las  últimas  noticias  de  Viena  y  de  Buda- 
pesth,  se  presenta  ahora  probable  y  próxima,  de  los  conflictos  polí- 
ticos y  religiosos  del  reino  de  San  Esteban. 

Al  Cardenal  Prefecto  de  Propaganda  Fide ,  nacido  en  tierra  que 
un  día  formó  parte  del  reino  de  Polonia,  expresó,  á  su  vez,  lo  satis- 
factorio que  era  para  él  la  feliz  inteligencia  que  se  iba  estableciendo 
entre  el  joven  Czar  y  el  pueblo  polaco,  donde  el  nuevo  Gobernador 
general  de  Varsovia ,  Schuwalow,  sucesor  del  General  Gourko,  y  el 
Barón  Widein,  nombrado  para  el  Gobierno  de  Winla,  ofrecen  todas 
las  garantías  de  justicia  y  de  moderación. 

Se  mostró  muy  reconocido  al  acto  significativo  de  Nicolás  II,  que 
envía  al  Vaticano,  para  notificar  su  advenimiento  al  Trono  y  sus 
bodas  á  León  XIII  ,  justamente  al  que  "hoy  puede  considerarse  como 
al  diplomático  más  acreditado  de  Rusia,  el  Príncipe  Lovanoff,  emba- 
jador en  Viena,  y  designado  para  suceder  al  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Barón  de  Giers,  en  el  puesto  de  Canciller  del  Imperio. 

El  enviado  moscovita  estará  en  Roma  antes  de  fin  de  mes,  suce- 
diendo al  General  Ignatieff,  que  ha  traído  igual  misión  cerca  de  los 
Reyes  de  Italia,  y  que,  recibido  por  estos  Monarcas,  fué  objeto  ayer 
de  gran  banquete  en  el  Palacio  del  Quirinal. 

—  Aunque  se  había  anunciado  que  durante  las  fiestas  de  Navidad 
se  celebraría  Consistorio  para  el  nombramiento  de  nuevos  Carde- 
nales, parece  aplazado  indefinidam  ente.  En  realidad  no  urge,  pues 
en  la  actualidad  se  compone  el  Sacro  Colegio  de  62  purpurados, 
de  los  cuales  son  italianos  34,  y  28  extranjeros.  El  Papa  actual 
ha  creado  98  Cardenales,  llegando  á  99  el  número  de  los  falleci- 
dos durante  su  Pontificado.  Dícese  que  en  el  futuro  Consistorio  se 
rán  favorecidas  algunas  naciones  que  no  cuentan  desde  hace  mucho 
tiempo  con  el  honor  de  que  sus  hijos  formen  parte  del  Sacro  Colegio. 
Según  todas  las  probabilidades  ,  dos  de  los  actuales  Patriarcas  orien- 
tales serán  favorecidos  con  la  púrpura:  el  de  los  maronitas  y  el  de 
los  asirlos. 

—  La  Roma  pontificia  y  la  Italia,  ó,  mejor  dicho,  el  mundo  científi- 
co, tiene  que  deplorar  la  muerte,  ocurrida  en  estos  días,  del  ilustre 
barnabita  P.  Benza,  el  gran  astrónomo.  Director  del  Observatorio 
del  Vaticano,  que  ya  dio  prueba  de  su  insigne  talento  en  las  prime- 
ras Exposiciones  Universales  de  París.  Ha  sido  un  dolor  inmenso 
para  León  XIII,  al  que  se  ha  asociado  lo  mismo  la  capital  de  Italia 
que  el  Vaticano,  donde  tenía  su  morada  el  difunto,  y  había  celebrado 
el  Santo  Sacrificio  el  día  antes,  después  de  obtener  audiencia  del  Pon- 
tífice. Aunque  el  finado  dispuso  que  sus  exequias  fueran  en  extremo 
modestas,  acudió  á  ellas  cuanto  de  ilustre  cuenta  la  Roma  científica 
y  católica. 

— Emilio  Zola  ha  estado  en  Roma;  ha  querido  ver  al  Papa,  y  en 
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efecto  no  le  ha  visto.  Zola  explica  lo  ocurrido  en  una  carta  dirigida, 
si  mal  no  recordamos,  ú  un  periodista  francés.  '"Al  llegar  á  Roma- 
dice—pregunté al  Embajador  cerca  del  Vaticano,  M.  Lefebvre,  primo 
de  Goncourt,  que  me  había  recomendado,  si  me  recibiría  el  Papa. 
Lefebvre  vio  al  Cardenal  Rampolla,  y  éste  dijo  que  el  Papa  me  reci- 
biría con  verdadero  gusto  como  particular,  pues  me  creía  un  hombre 
honrado;  pero  que  después  de  incluido  Lourdes  en  el  índice,  y  de  las 
cartas  de  los  Obispos  franceses,  no  le  era  posible  acceder  á  mis 
deseos.  No  insistí  ya  m,1s,  y  no  hubo,  por  tanto,  ocasión  de  negarme 
una  audiencia  oficial  que  no  había  pedido.  No  niego  que  me  hubiera 
satisfecho  ver  á  León  XIII,  pues  mi  visita  hubiera  sido  como  una  con- 
sagración pública  de  mis  estudios  y  observaciones  literarias  en  el 
\'aticano.  Pero  no  me  era  indispensable;  pues,  sin  necesidad  de  visitar 
al  Papa,  conozco  perfectamente  su  vida,  cómo  se  levanta  y  se  acues- 
ta, y  habla,  y  se  conduce,  y  la  gente  que  le  rodea,  y  cuanto  con  él  se 
relaciona. 

„Sin  necesidad  de  verlo,  con  gran  paciencia  y  concienzudamente 
he  sabido  cuanto  me  hace  falta.  A  M.  Lefebvre  le  contrarió  mucho 
este  incidente,  pero  mostróse  amabilísimo  conmigo  y  me  presentó  á 
muchos  monsignori  que  venían  á  la  Embajada.  He  estudiado  mucho 
en  Roma,  tomando  notas  á  diario  hasta  las  dos  de  la  mañana.  Ahora 
voy  á  ponerme  á  trabajar,  y  el  año  que  viene  leerán  ustedes  Roma.„ 

Zola  toca  también  en  su  carta  los  puntos  más  importantes  de  la 
política  internacional,  y  dice:  "Consulté  á  nuestro  Embajador  en  el 
Quirinal,  M.  Bulot,  el  cual  me  proporcionó  una  audiencia  con  el  Rey, 
y  otra  con  la  Reina  á  Mad.  Zola.  Mucho  se  ha  hablado  de  estas  entre- 
vistas, y  casi  todo  lo  dicho  es  falso.  No  iba  yo  á  celebrar  una  interview 
con  Humberto  I,  y  era  mi  visita  tan  sólo  de  agradecimiento.  Lo  único 
referente  á  política  que  me  dijo  el  Rey  fué  esto:  "¡  Ah!  Francia  es 
nación  rica  y  no  debe  temer  inquietudes.  Además,  nadie  en  Europa 
quiere  la  guerra,  ni  menos  Italia.  ¿Cree  usted  que  queremos  la  gue- 
rra? Usted  que  conoce  las  dificultades  por  que  atravesamos  ahora, 
¿cree  que  podemos  desear  la  guerra?,, 

Con  eso,  y  con  que  en  su  nuevo  libro  se  manifieste  tan  itnparcial 
como  en  el  que  escribió  sobre  Lourdes,  tendremos  la  medida  de  la 
falta  que  le  hacen  á  Zola  los  datos  que  busca,  y  que  tiene  la  frescura 
de  decirnos  que  los  estudia  á  conciencia.  Si  al  fin  ha  de  decir  cuanto 
le  venga  en  gana,  ¿para  qué  datos,  ni  estudiados  ni  sin  estudiar?  Y 
si  pretende  pasar  por  desapasionado,  ¿por  qué  acumular  enormidades 
históricas  del  todo  en  todo  contrarias  ala  realidad? 

—  Recordarán  nuestros  lectores  que  el  anterior  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  Italia,  Sr.  Giolitti,  cayó  del  poder  envuelto 
en  los  escándalos  del  Banco  Romano.  Giolitti  vivía  bajo  la  presión 
de  gravísimas  acusaciones  que  se  lanzaban  sobre  él,  y  hasta  se  dijo 
que  iba  á  ser  entregado  á  los  tiibunalcs,  no  bien  autorizase  su  proce' 
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Sarniento  la  Cámara.  A  fin  de  justificarse,  el  Jefe  del  último  Gabinete 
ha  presentado  á  la  Cámara  de  Diputados  un  misterioso  pliego,  que 
contenía  los  documentos  referentes  á  la  cuestión  del  Banco;  docu- 
mentos en  los  cuales  creía  hallar  Giolitti  su  justificación ,  juntamente 
con  la  acusación  contra  Crispí.  Viendo  éste  que  el  asunto  tomaba 
mal  cariz,  formándose  una  atmósfera  tempestuosa,  cerró  las  Cá- 
maras, y  esto  ha  causado  en  toda  Italia  una  agitación  política  extra- 
ordinaria, cuyo  término  es  difícil  calcular. 

—  El  día  27  de  Diciembre  último  murió  en  Arco,  población  del 
Tirol,  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  Francisco  II.  Siendo  de  veintitrés 
años  de  edad  sucedió  á  su  padre  en  1859,  manifestando  desde  luego 
propósitos  de  reprimir  con  energía  los  movimientos  iniciados  en  su 
reino  por  los  partidarios  de  la  unidad  italiana.  Más  tarde  quiso  darles 
una  Constitución;  pero  no  se  contentaban  con  eso.  Vencido  en  Gare- 
gliano,  refugióse  en  Gaeta,  y  combatió  con  tesón  por  algún  tiempo, 
y  tuvo  que  acogerse  á  los  Estados  Pontificios,  donde  vivió  hasta  1870. 
Desde  el  destierro  renovó  sus  protestas  en  diferentes  épocas ;  pero 
cada  vez  hallaban  menos  eco  en  el  mundo  político.  Ha  muerto  sin 
dejar  sucesión,  y  no  sabemos  quién  pretenderá  sucederle  en  sus  de- 
rechos á  la  Corona  de  las  Dos  Sicilias. 

El  3  del  presente  mes  se  celebraron  los  funerales  por  el  eterno 
descanso  de  su  alma,  y  el  entierro  de  sus  restos  mortales.  Asistieron 
á  las  fúnebres  ceremonias  el  Conde  de  Caserta,  hermano  del  difunto; 
dos  hijos  de  aquél,  Oficiales  del  ejército  español;  los  Archiduques 
Carlos  Luis,  Raniero,  Ernesto  y  Otto;  tres  nobles  toscanos;  el  Duque 
de  Parma,  los  Príncipes  Guillermo  de  Hohenzollern  y  Sigfredo  de 
Baviera,  el  General  francés  Charette  y  muchos  aristócratas  napoli- 
tanos. Han  tributado  los  honores  militares  al  cadáver  dos  batallones 
de  cazadores  del  Tirol.  El  ataúd  ha  sido  depositado  en  la  cripta  de  la 
parroquia. 


II 

EXTRANJERO 

Alemania.— El  periódico  Harnburgcr  Nachrichten  pretende,  des- 
pués de  los  años  mil,  que  el  Príncipe  de  Bismarck  es  ho}'  tan  Canci- 
ller del  Imperio  alemán,  por  lo  menos  de  derecho,  como  hace  diez 
años.  El  diario  mencionado  dice  que,  bajo  el  aspecto  del  derecho 
constitucional  alemán ,  la  orden  del  Gabinete  imperial  que  exoneró 
de  sus  altas  funciones  al  Príncipe  de  Bismarck  no  puede  ser  consi- 
derada como  válida;  de  manera  que  el  ilustre  político  contitúa  sien- 
do el  verdadero  Canciller.  Para  justificar  su  afirmacitm,  el  órgano 
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bismarckiano  expone  el  siguiente  argumento:  Cada  miembro  del  Ga- 
binete prusiano  puede  legalizar  con  su  rúbrica  el  nombramiento  de 
un  nuevo  titular;  mas  no  ocurre  lo  mismo  con  el  primer  dignatario 
del  Imperio,  cuyo  nombramiento  y  cese  están  perfectamente  regu- 
lados por  el  art.  17  de  la  Constitución.  El  Canciller  en  funciones  es 
quien,  realizando  el  último  acto  de  sus  funciones  administrativas, 
debe  refrendar  el  nombramiento  de  su  sucesor.  En  rigor,  aquél  po- 
dría ser  sustituido  por  un  representante  ó  apoderado;  pero,  en  todo 
caso ,  el  decreto  de  investidura  debe  ser  publicado  antes  que  la  orden 
exonerando  al  dimisionario. 

Por  nosotros,  que  siga.  Así  como  así,  de  hecho,  sin  meternos  en 
otras  honduras,  nos  parece  que  Bismarck  es  el  verdadero  Canciller, 
ya  porque  el  Emperador  le  considera  como  su  consultor  nato,  ya 
porque  el  Príncipe  de  Hohenloe  sigue  también  sus  inspiraciones. 

—La  población  de  la  pequeña  ciudad  de  Harzburg  (Alemania)  se 
encuentra  en  un  estado  de  sobrexcitación  difícil  de  describir.  Ha 
pocos  días  llegó  á  dicha  ciudad,  procedente  de  Berlín  y  acompañado 
de  un  arquitecto,  un  médium  que  pretende  conocer  el  lugar  donde 
enterró  un  inmenso  tesoro  el  Emperador  Enrique  IV.  El  tnedium 
afirma  que  ve  la  gran  caja  de  hierro,  y  en  su  interior  la  corona,  el 
cetro  y  el  globo  del  Emperador,  juntamente  con  un  incalculable 
tesoro  en  oro  contante. 

El  lugar  designado  hállase  cerca  de  una  columna  erigida  sobre 
una  colina  de  Harzburg  en  honor  de  Bismarck.  El  Gobierno  alemán 
ha  concedido  su  autorización  para  proceder  á  la  busca  del  tesoro  en 
cuestión,  y  ya  se  han  cavado  muchos  metros  de  tierra  sin  encontrar 
señales  de  lo  prometido.  Los  trabajos  son  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral, y  todos  los  días  se  dirigen  á  Burgberg  ,  que  así  se  llama  la  co- 
lina, varios  millares  de  personas,  de  las  cuales  la  mayor  parte 
aguardan  pacientemente  3-  con  gran  convicción  el  resultado  final  de 
los  trabajos. 

— En  Berlín  tiene  muy  inquietas  á  las  personas  supersticiosas  un 
folleto  que  acaba  de  publicar  el  pastor  protestante  M.  Baxter,  pro- 
fetizando que  el  fin  del  mundo  se  verificará  el  23  de  Abril  de  1908. 
Como  preparación  de  este  magno  acontecimiento,  ocurrirán  de  aquí 
á  entonces  graves  sucesos.  En  1897  habrá  una  guerra  europea.  Dos 
años  después  aparecerá  un  nuevo  Napoleón,  que  se  proclamará  Rey 
de  los  Estados  griegos  y  de  Siria.  En  1904  un  horroroso  terremoto,  y 
el  jueves  12  de  Marzo  de  1908,  á  las  doce  (según  la  hora  de  Jeru- 
salén),  la  ascensión  al  cielo  de  los  144.000  elegidos  que  no  deben 
morir.  Lo  más  curioso  es  que,  según  parece,  son  muchas  las  perso- 
nas que  han  tomado  en  serio  esta  profecía. 


*   * 
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-rrrAusTRiA-HuNGRiA.— El  Vaterlaud,  de  Viena,  ha  publicado  las  ba- 
ses sobre  las  cuales  se  constituirá  el  partido  católico  popular  hún- 
garo. Se  reducen  éstas,  hoy  por  hoy,  á  pedir  la  revisión  de  las  ya 
sancionadas  leyes  político-religiosas,  3'  la  retirada  de  las  que  no  han 
sido  aún  sancionadas ;  pedirá ,  además ,  la  defensa  y  protección  de  los 
intereses  católicos  que  se  identifican  con  los  de  la  patria  y  los  de  la 
dinastía.  Y  concluye  el  diario  mencionado:  "Sólo  la  política  católica 
tiene  en  Hungría  base  histórica,  y  por  esto  el  partido  católico  po- 
pular no  es  únicamente  una  exigencia  de  los  tiempos  actuales,  sino 
un  partido  propiamente  húngaro.  La  política  católica  ha  civilizado  á 
■esta  nación  é  introducido  la  alianza  de  los  Estados  que  la  consti- 
tuyen. Ella  sacó  á  la  nación  del  paganismo  y  afirmó  la  dinastía  sobre 
sólidas  bases.  La  ruina  del  Catolicismo  sería  la  división  de  Austria- 
Hungría,  y  tal  división  se  produciría  con  las  leyes  que  nos  amenazan, 
porque  la  libertad  de  cultos  y  el  matrimonio  civil,  como  medios  ni- 
veladores, sólo  pueden  democratizar,  desmoralizar  y  destruir „. 

—Los  últimos  despachos  afirman  que  el  Emperador  ha  admitido 
la  dimisión  que  le  han  presentado  los  ministros  húngaros;  pero  ase- 
guran, igualmente  ,  que  no  se  efectuará  cambio  alguno  en  la  política, 
y  que  el  partido  liberal  continuará  ocupando  el  poder.  El  Gobierno 
dimisionario  logró  la  sanción  regia  para  las  leyes  relativas  al  matri- 
monio 3^  al  registro  civil ,  3'  3'a  sólo  falta  que  sancione  las  referentes 
á  la  libertad  de  cultos  3'  al  reconocimiento  oficial  del  culto  judaico. 

* 

*  * 

Francia.— Las  sesiones  tumultuosas  y  los  escándalos  parlamen- 
tarios van  siendo  endémicos  en  casi  todas  las  Cámaras  de  Europa: 
no  hablemos  de  España,  donde  cada  lunes  y  cada  martes  tenemos 
esos  espectáculos;  en  Italia  hemos  dicho  ya  que  fué  necesario  echar 
el  candado  á  las  puertas  de  las  Cámaras  por  evitar  escándalos;  en 
Berlín  los  diputados  socialistas  son  encausados  por  supuesto  desaca- 
to al  Emperador;  y  finalmente,  en  Francia,  otro  diputado  socialista 
ha  llamado  ladrones  á  los  ministros,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  en 
cierto  negocio  había  habido  una  serie  de  robos  superpuestos.  De  ahí 
surgió  un  duelo  entre  un  ministro  3^  dicho  diputado,  3'  el  Presidente 
de  la  Cámara  decretó  la  expulsión  temporal  del  mismo. 

—  El  Consejo  de  Guerra  encargado  de  juzgar  á  Dreyfus,  después 
de  madura  deliberación,  ha  dado  la  sentencia  en  la  cual  se  dice  que, 
interrogados  todos  los  miembros  del  Consejo  acerca  de  si  Dre3'fus 
es  culpable  de  haber  entregado  en  1894  á  una  potencia  extranjera 
documentos  que  permiten  emprender  guerra  contra  Francia,  contes- 
taron afirmativamente  por  unanimidad.  La  sentencia  condena  á 
Dreyfus  á  deportación,  á  degradación  militar  y  pago  de  costas  al 
Estado.  Dreyfus  es  judío. 
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— El  Jurado  que  se  nombró  hace  algún  tiempo  en  París  para 
examinar  los  proyectos  presentados  para  la  Exposición  Universal 
de  1^0  ha  empezado  á  celebrar  sus  sesiones;  y,  á  juzgar  por  lo  que  di- 
cen loí  periódicos  acerca  del  número  de  los  proyectos,  no  le  faltará 
trabajo.  Claro  es  que,  por  las  breves  noticias  que  da  la  Prensa,  no 
puede  juzgarse  de  lo  que  serán  los  proyectos;  pero  á  primera  vista 
no  parece  que  hay  entre  ellos  grandes  novedades  que  puedan  com- 
petir con  las  de  la  última  Exposición ,  como  la  Torre  Eiffel  y  la  Ga- 
lería de  las  Máquinas,  por  ejemplo.  Abundan  los  proyectos  de  apo- 
teosis del  siglo  XIX,  y  aun  del  siglo  xx,  de  jardines  aéreos  (reminis- 
cencias babilónicas  sin  duda),  de  grandes  estanques  para  fiestas  na- 
vales, de  palacios  con  inmensas  cúpulas...  También  se  propone  una 
reconstrucción  del  Acrópolis  de  Atenas,  y  un  Vesubio  artificial  en 
erupción.  Varios  proyectistas  se  declaran  partidarios  de  la  elevación 
de  un  monumento  coronado  por  un  globo  terráqueo,  no  de  í^n;m;1í> 
natural,  pero  sí  de  grandes  proporciones.  Otro  propone  una  repro- 
ducción del  Hotel  de  Xesle  y  de  la  Torre  de  Borbón;  otro  un  palacio 
imitando  la  Basílica  de  San  Pedro  en  Roma;  otro  un  pozo  de  3.000  me- 
tros de  profundidad.  Hasta  ahora,  los  proyectos  arquitectónicos  pa- 
san de  100. 

— El  gran  francés,  el  hombre  que  ha  realizado  una  de  las  empresas 
más  grandes  que  registra  la  historia  de  la  Humanidad,  ha  fallecido 
sin  dejar  más  fortuna  que  la  quinta  de  La  Chesna)^e,  en  que  ha 
muerto,  y  algún  pequeño  caudal.  Se  ha  abierto  el  testamento  del  di- 
funto, y  en  él  manifiesta  el  deseo  de  que  la  familia  conserve  el  título 
de  Conde  que  Napoleón  I  dio  en  1815  á  su  padre,  por  haberse  negado 
á  entregar  la  isla  de  Corfú  á  los  ingleses. 

En  otra  cláusula  dice:  "La  copa  cincelada  de  plata  que  me  regaló 
la  Emperatriz  Eugenia,  y  el  caballo  antiguo  y  los  dos  bustos  de  bron- 
ce, procedentes  de  las  ruinas  de  Herculano,  donde  mi  padre,  ministro 
residente  cerca  de  la  Reina  de  Etruria,  hizo  las  primeras  investigacio- 
nes ,  permanecerán  en  poder  de  mi  familia,  bajo  el  cuidado  de  mi  hija 
Elena;  pasarán  después  al  mayor  de  mis  descendientes  varones,  y, 
á  falta  de  éstos,  al  Museo  Nacional,,.  Su  viuda  y  sus  hijas,  una  de  las 
cuales  lleva  el  nombre  español  de  Consuelo,  no  tendrán  para  vivir 
más  que  la  pensión  que  en  Junio  último  votó  en  favor  suyo  la  Com- 
pañía del  Canal  de  Suez,  y  la  que  va  á  concederles  el  Gobierno 
francés. 

—Le  Fígaro  anuncia  que  el  heredero  del  Conde  de  París  se  propo- 
ne pasar  algunas  temporadas  en  diversos  puntos  próximos  á  las  fron- 
teras francesas,  para  seguir  en  comunicación  directa  con  sus  parti- 
darios, y  le  atribuye  la  siguiente  declaración: 

"Soy  un  pretendiente;  pero  quiero  que  se  sepa  que  no  pretendo 
otra  cosa  que  amar  siempre  y  en  todas  partes  á  Francia  más  que  á 
nada„. 


CRÓNICA    GENERAL  69 


Otro  periódico  francés  pregunta  si  esto  es  una  abdicación;  mas  la 
especie  parece  inverosímil  de  todo  punto. 

U Evenement  dice  que  el  Duque  se  propone  lanzar  en  breve  un 
manifiesto,  que  estará  fechado  en  Stowe-House,  y  que  el  viaje  de 
M.  Dufeille,  para  avistarse  con  el  Jefe  de  la  Casa  de  Borbón,  se  rela- 
ciona con  la  publicación  de  dicho  documento. 

Está  llamando  grandemente  la  atención  de  París  el  hecho,  califi- 
cado de  segundo  Panamá,  sobre  la  cuestión  de  las  subvenciones  á 
los  llamados  ferrocarriles  del  Sur,  que  hace  algún  tiempo  habían 
agitado  algunos  periódicos,  y  que  ha  dado  ocasión  á  que  algunos  di- 
putados llamaran  la  atención  del  Gobierno.  La  justicia  ha  tenido  que 
intervenir  al  cabo,  y  han  sido  presos  el  Presidente  y  el  Vicepresi- 
dente del  Consejo  de  Administración  y  un  contratista  de  las  obras. 
Los  dos  primeros  son  ingenieros  muy  distinguidos,  que,  al  parecer, 
disponían  de  grandes  sumas  de  metálico.  Estaban  relacionados  coa 
muchas  personas  de  viso,  y  vivían  con  grande  esplendidez.  Se  dice 
que  en  los  delitos  que  el  juez  de  instrucción  investiga  están  compli- 
cados algunos  políticos  influyentes,  y  que  uno  de  eUos  es  Senador.  Se 
cree  que  de  un  momento  á  otro  serán  decretadas  nuevas  prisiones,  y 
que  varias  de  éstas  han  de  causar  no  poca  sorpresa  en  las  personas 
agenas  á  cierta  clase  de  negocios.  El  que  ha  dado  motivo  al  actual 
escándalo  consiste  en  la  obtención  de  cuantiosas  subvenciones  del 
Estado  para  la  construcción  de  las  nuevas  líneas,  á  pesar  de  que  la 
ley  no  autoriza  tales  subvenciones.  La  Compañía  concesionaria  fué 
organizada  y  dirigida  por  el  célebre  Barón  de  Reinach,  que  se  suici- 
dó á  consecuencia  de  la  intervención  de  la  justicia  en  los  escándalos 
del  Panamá.  El  Barón  había  apelado  también  á  manejos  é  intrigas 
para  montar  la  nueva  Empresa  constructora. 

*  * 

Asia.— Ya  hemos  perdido  la  cuenta  de  las  derrotas  que  van  su- 
friendo los  chinos,  que  se  encuentran  deseosísimos  de  concertar 
paces  con  sus  mortales  enemigos  los  japoneses.  Telegramas  de  Shan- 
ghai confirman  la  noticia  de  haberse  entablado  negociaciones  direc- 
tas entre  los  Gabinetes  de  Pekín  y  Tokio  para  arreglar  la  paz.  La 
China  ha  nombrado  dos  plenipotenciarios  para  entenderse  con  los 
representantes  del  Japón,  habiendo  salido  aquéllos  con  dirección  á 
la  capital  de  este  Imperio. 

Lo  que  llama  la  atención  es  lo  que  dice  un  telegrama  de  Shanghai 
sobre  las  condiciones  de  paz  que  aceptaría  el  Japón ,  es  á  saber:  una 
alianza  entre  ambos  Imperios  contra  las  potencias  europeas;  la  aper- 
tura de  los  puertos  chinos  al  comercio  japonés,  y  la  reorganización 
del  ejército  y  de  la  marina  del  Celeste  Imperio  por  el  Japón.  Xo  sa- 
bemos que  este  Imperio  tenga  agravios  que  vengar  de  los  Estados 
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europeos;  y,  aunque  los  turiera,  parece  algo  fuerte  esto  de  que,  de 
buenas  A  primeras,  solicite  una  alianza  con  su  actual  enemigo,  expo- 
niéndose, sin  necesidad,  á  perder  bastante  más  de  lo  que  ha  ganado 
en  su  litigio  con  la  China.  Esto  lo  saben  bien  los  japoneses;  que  si- 
pueden  dar  un  mal  rato  á  una  nación  como  España  poniendo  en 
grave  aprieto  nuestras  posesiones  del  Extremo  Oriente  — y  todo  se 
puede  temer  con  los  alientos  que  van  cobrando  los  vencedores  de  los 
chinos,— aun  están  muy  distantes  de  poder  competir  con  otras  na- 
ciones europeas  que,  con  sus  formidables  escuadras,  destruirían 
bien  pronto  el  poder  marítimo  y  algo  más  del  Japón. 

No  es,  pues,  creíble  que,  tan  á  tontas  3'  á  locas,  se  expongan  á. 
temerosas  aventuras. 

*  * 

Portugal.— Es  en  Lisboa  objeto  de  animados  comentarios  un 
nuevo  abuso  recientemente  descubierto,  y  que  revela  la  ligereza  con 
que  proceden  los  gobernantes  de  este  país.  El  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Días  Ferreira,  para  atender  exigencias  apremiantes  rela- 
cionadas con  la  deuda  flotante,  concertó  con  el  banquero  Conde  de 
Woser  una  operación  de  32.000  libras  esterlinas,  entregándole  como 
garantía  de  pago  títulos  de  deuda  exterior  del  3  por  100,  cuyo  total 
valor  nominal  ascendía  á  248.000  libras  esterlinas.  El  actual  Ministra 
de  Hacienda  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  formalizar  la  li- 
quidación. Así  se  lo  anunció  al  citado  banquero,  reclamando  la  pre- 
sentación de  los  títulos  de  la  deuda  que  le  había  entregado  el  Gobier- 
no portugués.  El  Conde  de  Woser  se  negó  á  entregar  los  títulos  que 
el  Ministerio  depositó  en  sus  manos,  y  presentó  otros  que  no  se  co- 
tizan ó  se  cotizan  á  precio  reducidísimo.  El  Sr.  Hintze  Ribeiro  insistió 
entonces  en  reclamar  que  se  legalizara  la  liquidación,  y  pidió  nueva- 
mente los  títulos  entregados  por  el  Gabinete  Días  Ferreira.  A  su  vez 
el  banquero  advirtió  que  tenía  depositados  los  títulos  en  Londres,  y 
pidió  un  plazo  de  quince  días  para  traerlos  á  Lisboa  y  entregarlos^ 
Obtenido  el  plazo,  el  Conde  enajenó  cuanto  aquí  poseía,  y  desapare- 
ció de  Lisboa,  preparando  la  fuga  con  tal  habilidad,  que  las  autori- 
dades no  saben  á  estas  fechas  cuándo  salió  de  Lisboa  el  ya  célebre 
banquero,  y  adonde  se  ha  dirigido.  Hl  Gobierno  ha  dado  órdenes 
terminantes  para  que  se  averigüe  el  paradero  del  agiotista. 


CRÓNICA    GENERAL  71 


in 

ESPAÑA 

No  hay  novedades  políticas:  se  ha  discutido  mucho  la  significación 
del  Sr.  Canalejas  en  el  banco  azul;  las  oposiciones  han  manifestado 
vivísimos  deseos  de  conocerla,  en  atención  á  que  el  nuevo  Ministro 
de  Hacienda  había  hecho  varias  veces  declaraciones  terminantes  que 
no  concordaban  con  las  tendencias  económicas  del  actual  Gabinete; 
pero  el  Sr.  Canalejas  se  ha  contentado  con  decir  que  no  venía  á  im- 
poner su  criterio,  y  que  tampoco  tenía  por  qué  desdecirse  de  sus  an- 
tiguas afirmaciones  sobre  la  necesidad  de  dotar  á  la  nación  de  un 
ejército  bien  organizado,  cueste  lo  que  cueste  — eran  sus  palabras,— 
aunque  entiende  ahora  que  esto  debe  hacerse  cuando  la  Hacienda 
esté  más  desahogada  y  nivelados  los  presupuestos. 

Antes  de  las  fiestas  de  Navidad  cerráronse  las  Cortes— que  volve- 
rán á  abrirse  dentro  de  la  primera  quincena  de  Enero,  —y  se  ocupan 
los  Ministros  responsables  entre  tanto  en  ultimar  los  presupuestos,  en 
los  cuales  ya  se  anuncia  que  habrá  déficit,  aunque  insignificante. 

—  Se  sabe  ya  la  actitud  observada  por  las  naciones  interesadas  en 
Marruecos,  en  la  cuestión  de  Melilla,  y  muy  particularmente  cuando 
se  trató  de  la  indemnización  que  el  Sultán  debía  pagarnos.  Cuando 
las  diferencias  sobre  este  punto  eran  mayores  entre  el  enviado  espa- 
ñol y  el  Sultán,  y  el  Gobierno  español  reclamaba  el  apoyo  de  las  po- 
tencias, el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Italia  declaró  repeti- 
damente al  Embajador  y  al  Gobierno  españoles  que  Italia  estaba  dis- 
puesta á  prestar  todo  su  apovo  á  cuanto  no  implicase  complicaciones 
ó  ingerencias  extranjeras,  manifestándose  también  al  Sultán  (junto 
con  Inglaterra)  la  recomendación  de  que  pagase  los  25.000.000  y  no 
los  20.000.000  que  él  decía  estar  dispuesto  á  pagar;  pudiendo  conven- 
cerse el  Gabinete  de  Madrid  de  que  el  apoyo  de  Italia  é  Inglaterra 
en  este  asunto  le  fué  constante  y  desinteresado  desde  el  principio  al 
fin  del  incidente. 

Refiere  después  las  condiciones  del  tratado  de  Marrakesh,  en  e) 
que  el  enviado  español,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes  y  de  altas 
conveniencias  políticas,  consintió  que  la  indemnización  se  redujera 
á  20.000.000  de  pesetas;  y  terminad  Barón  Blanc  — que  es  quien  subs- 
cribe el  documento  extractado  — manifestando  que  el  Conde  de  Ras- 
cón (nuestro  Embajador  en  Italia),  al  comunicarle  la  solución  ob- 
tenida en  carta  cortés  y  cordial,  se  hizo  intérprete  de  la  gratitud  del 
Gobierno  español  por  el  apoyo  que  en  tal  contingencia  había  hallado 
en  el  Gabinete  de  Roma. 

—El  Presidente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  ha  publi- 
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cado  un  documento  oficial,  de  muy  extraña  catadura,  á  propósito  de 
lo  que  ver.1  el  curioso  lector.  El  documento  es  nada  menos  que  un  men- 
saje A  las  Cámaras  de  aquella  República,  y  sus  principales  párrafos 
dicen  así: 

"Las  multas  irrazonables  é  injustas  impuestas  por  España  á  los 
buques  y  comercio  de  los  Estados  Unidos  han  puesto  á  nuestro  Go- 
bierno en  el  caso  de  dirigirle  de  tiempo  en  tiempo,  durante  los  veinte 
años  últimos,  encarecidas  advertencias.  Recientemente  las  autori- 
dades aduaneras  de  Cuba  y  Puerto  Rico  han  impuesto  multas  exor- 
bitantes á  nuestros  buques  y  artículos,  por  los  más  triviales  errores 
de  fórmula  en  los  manifiestos  ó  conocimientos.  Casos  hubo  en  que  se 
han  impuesto  multas,  ascendentes  á  miles  de  pesos,  á  cargamentos 
ó  á  los  buques  que  los  conducían,  cuando  los  artículos  en  cuestión 
tenían  derecho  á  su  entrada  libre.  Se  ha  llegado  á  exigir  las  multas 
aun  en  circunstancias  en  que,  descubierto  el  error,  se  notificó  á  las 
autoridades  españolas  antes  de  la  llegada  de  los  artículos  al  puerto. 

..Este  proceder  ofrece  extraño  contraste  con  el  trato  considerado 
3'  liberal  que  se  da  á  los  buques  y  cargamentos  españoles  en  nuestros 
puertos  en  casos  análogos.  Hasta  ahora  no  se  ha  llegado  á  un  arreglo 
satisfactorio  de  estas  cuestiones  enojosas. 

„La  reclamación  Mora,  á  que  me  referí  en  mi  último  mensaje  anual, 
no  ha  sido  aún  satisfecha.  Por  la  correspondencia  diplomática  sobre 
el  asunto,  enviada  al  Senado,  se  verá  que  este  Gobierno  ha  ofrecido 
celebrar  con  España  un  convenio  para  dirimir  por  arbitraje  las  recla- 
maciones pendientes  entre  ambos  países,  excepto  la  de  Mora,  que, 
habiendo  quedado  arreglada  hace  bastante  tiempo,  sólo  está  pen- 
diente de  pago,  según  lo  estipulado,  y  no  podía  desde  luego  ser  in- 
cluida en  el  propuesto  convenio.  Se  esperaba  que  esta  oferta  obviaría 
los  obstáculos  parlamentarios  con  que  ha  tropezado  el  Gobierno  de 
España  para  el  pago  de  la  indemnización  Mora.  Siento  decir  que  aun 
no  se  ha  dado  respuesta  definitiva  á  esta  proposición,  y  que  han  sido 
ineficaces  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  obtener  el  pago  de 
esta  reclamación,  ya  acordado. 

.  jj^a.  ley  arancelaria,  aprobada  en  las  últimas  sesiones  del  Congre- 
so, necesita  reformas  importantes  si  ha  de  ser  aplicada  con  certidum- 
bre y  eficacia.  Además  de  aquellas  enmiendas  que  sean  precisas  sin 
cambiar  el  importe  de  los  derechos,  sigo  favoreciendo  de  la  manera 
más  decidida  el  que  se  incluya  el  carbón  de  piedra  y  el  hierro  en  la 
lista  de  artículos  de  libre  importación. 

„Por  lo  que  respecta  á  la  tarifa  azucarera,  en  vista  de  los  incon- 
venientes que  acarrea,  me  complacería  que  se  eliminase  de  la  ley 
arancelaria  todo  derecho  diferencial  sobre  los  azúcares  refinados. 
.Si,  á  pesar  de  cuanto  favorecen  nuestras  leyes  arancelarias  á  los 
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intereses  de  los  refinadores,  todavía  languidecen  estas  industrias 
hasta  el  extremo  de  cerrarse  las  refinerías,  dejando  en  la  calle  á 
miles  de  obreros,  paréceme  que  se  trata  de  un  caso  desesperado  y 
fuera  del  alcance  de  todo  razonable  auxilio  legislativo.  Cualquier 
cosa  que  se  haga  ó  deje  de  hacerse,  reitero  encarecidamente  la  re- 
comendación que  hice  en  otra  parte  de  este  Mensaje;  es  á  saber:  que 
se  suprima  el  derecho  adicional  de  un  décimo  de  centavo  en  libra, 
señalado  para  el  azúcar  importado  de  países  que  paguen  primas  á  la 
exportación.  Paréceme  que  esta  enmienda  está  indicada  por  consi- 
deraciones de  inusitada  importancia,,. 

Las  Novedades  estima  tan  injustas  como  apasionadas  las  frases 
del  Mensaje  que  se  refieren  á  las  multas  de  las  Aduanas,  y  añade 
después: 

"La  severidad  de  que  se  queja  el  Jefe  de  la  República  nace  de  los 
repetidos  actos  de  matute  que  en  las  Antillas  españolas  se  han  veri- 
ficado, lo  que  no  sucede  con  los  buques  españoles  en  aquellos  puer- 
tos. En  igualdad  de  circunstancias ,  es  decir ,  si  allí  fueran  frecuentes 
los  conatos  de  contrabando,  ó  los  contrabandos  consumados,  á  buen 
seguro  que  las  autoridades,  á  fin  de  reprimirlos,  no  se  hubieran 
mostrado  menos  severas  con  toda  falta  ó  irregularidad  en  la  docu- 
mentación de  los  cargamentos  y  buques  españoles. 

„Lo  que  sucede  es  que  aquí  es  más  fiel  la  observancia  de  las  dispo- 
siciones gubernamentales,  y  el  que  delinque  y  lo  castigan  sobrelleva 
con  resignación  y  sin  quejarse  la  pena  ,  en  tanto  que  las  aplicadas  en 
Cuba  y  Puerto  Rico,  en  particular  á  norte-americanos,  son  recibidas 
siempre  con  protestas,,. 

Acerca  de  la  famosa  reclamación  Mora,  manifiesta  nuestro  colega 
lo  que  sigue: 

"Desestimada  por  el  Presidente  del  Tribunal  mixto  de  arbitraje, 
señor  Conde  de  Lewenhaupt;  severamente  calificada  por  la  misma 
prensa  de  este  país,  aun  no  hace  muchos  meses;  evidente  su  poca  ó 
ninguna  fuerza  y  valor,  parecería  natural  que  no  debiera  desde  aquí 
y  desde  tan  alto  insistirse  sobre  asunto  tan  desacreditado,  á  pesar  de 
la  debilidad  de  un  Ministro  de  Estado  español ,  de  sobra  contrabalan- 
ceada por  la  actitud  patriótica  del  Congreso,  es  decir,  de  la  nación, 
que  no  quiso  sancionar  un  compromiso  tan  deplorable.  Del  Presidente 
Cleveland,  que  se  ha  acreditado  de  persona  recta,  justísima  en  los 
asuntos  internacionales  ;  del  Presidente  Cleveland,  que,  con  motivo 
de  la  cuestión  de  Hawaii  ,  hacía  tan  honrosas  y  admirables  declara- 
ciones acerca  del  estricto  derecho  en  que  deben  inspirarse  las  nacio- 
nes, especialmente  las  grandes  y  poderosas,  es  de  quien  menos  debe 
esperarse  que  apadrine  las  pretensiones  de  los  que  se  agarran  pura- 
mente á  una  fórmula  ,  á  un  tecnicismo,  según  la  frase  aquí  en  uso, 
para  arrancar  al  Tesoro  español  30  millones  de  reales.  Mr.  Cleveland 
ha  demostrado  en  solemnes  ocasiones  ser  de  los  que  creen  que  no 
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basta  tener  razón  aparentemente  para  pretender  hacerla  valer;  hay 
que  tenerla  en  la  realidad,  en  el  fondo  de  las  cosas,  y  sobradamente 
sabe  todo  el  mundo  que  no  militan  estas  circunstancias  en  los  pro- 
motores y  sostenedores  de  la  reclamación  Mora^. 

—  Se  ha  repartido  á  los  socios  del  Congreso  Eucarístico  Nacional, 
celebrado  en  Valencia,  la  Cyónica  de  dicho  Congreso.  Consta  tan  im- 
portante como  útilísima  obra  de  dos  tomos,  el  primero  de  los  cuales 
contiene  los  documentos  referentes  al  Congreso,  los  sermones  predi- 
cados con  este  motivo  en  la  Basílica  Metropolitana,  y  los  trabajos  de 
las  diferentes  secciones,  con  las  conclusiones  acordadas  en  cada  una 
de  ellas.  El  segundo  tomo  está  dedicado  á  reseñar  la  exposición  artís- 
tico-eucarística,  el  certamen  literario,  poéticoy  musical,  y  procesión 
solemnísima  de  clausura  de  dicha  Asamblea,  terminando  con  la  lista 
de  socios  titulares  y  honorarios  y  resumen  general  de  las  cuentas.  En 
el  cargo  de  éstas  figuran  61.679,10  pesetas,  de  las  que  56.229  son  de 
cuotas  ingresadas  por  los  5.622  socios  inscritos.  En  la  data,  cuyas 
partidas  suman  igual  cantidad  que  la  del  cargo,  figuran  2.000  pesetas 
remitidas  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Lugo  para  atender  á  los  primeros 
gastos  del  segundo  Congreso  Eucarístico. 

—En  la  mañana  del  día  4  del  corriente  mes  sorprendió  en  Madrid  la 
noticia  de  la  muerte  repentina  é  inesperada  del  General  Pavía.  Todo 
el  mundo,  al  tener  conocimiento  de  lo  ocurrido,  recordaba  la  fecha 
memorable  del  3  de  Enero  de  1874,  en  que  dio  un  susto  mayúsculo  á 
los  republicanos  reunidos  en  el  Congreso. 

Es  de  sentir  que  su  fallecimiento  haya  tenido  lugar  de  la  manera 
más  lamentable.  Los  médicos  suponen  que  debió  determinar  su  muer- 
te la  rotura  de  un  aneurisma.  Lo  cierto  es  que,  al  entrar  su  ayuda  de 
cámara  en  la  alcoba  con  el  fin  de  despertarle,  lo  encontró  frío  ca- 
dáver, tendido  en  el  suelo  en  un  charco  de  sangre.  Créese  que,  ya 
fuera  por  las  fatigas  del  vómito  ó  bien  por  las  ansias  de  llamar  á  la 
servidumbre,  el  Sr.  Pavía  debió  de  incorporarse,  perdiendo  á  la  vez 
el  sentido  y  cayendo  su  cuerpo  desplomado  en  tierra.  Advertida  la 
desgracia,  se  avisó  inmediatamente  por  teléfono  al  Ministro  de  la 
Guerra  y  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  quienes  sin  pérdida  de  tiempo 
se  presentaron  en  el  lugar  del  triste  suceso,  expresando  su  senti- 
miento ante  los  ayudantes  y  demás  personas  reunidas  en  el  que  fué 
despacho  del  finado  General. 

S.  M.  la  Reina  Regente,  queriendo  dar  una  prueba  de  su  estimación 
por  el  difunto,  firmó  el  siguiente  decreto: 

"Deseando  dar  una  muestra  del  alto  aprecio  que  me  merecen  los 
eminentes  servicios  prestados  á  la  Patria  por  el  Capitán  General  de 
Ejército  1).  Manuel  Pavía  y  Rodríguez  de  Alburquerque,  cuyo  falle- 
cimiento ha  ocurrido  hoy  en  esta  corte,  en  nombre  de  mi  augusto  hijo 
el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en 
disponer  lo  siguiente: 
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«Artículo  Único.  No  obstante  mi  residencia  en  Madrid,  se  tributa- 
rán al  cadáver  de  dicho  Capitán  General,  el  día  en  que  se  le  dé  se- 
pultura, los  honores  fúnebres  que  la  Ordenanza  señala  para  los  Ca- 
pitanes Generales  que  mueren  en  plaza  con  mando  en  jefe. 

„Dado  en  Palacio  á  4  de  Enero  de  1895. —  María  Cristina. —  El  Mi- 
nistro de  la  Guerra, yos^  López  Domínguez „. 

El  cadáver  fué  conducido  á  la  Sacramental  de  San  Justo. 

Presidieron  el  duelo  el  Ministro  de  la  Guerra,  el  Capitán  General 
del  primer  Cuerpo  de  ejército,  el  Presidente  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Presi- 
dente del  Senado  y  el  sobrino  carnal  del  finado  D.  José  Fermín  Pavía. 

— También  falleció  el  4  del  actual  el  respetable  Obispo  de  Orense, 
D.  Cesáreo  Rodrigo  y  Rodríguez. 

Desde  que  su  dolencia  se  agravó,  en  la  Catedral  é  iglesias  parro- 
quiales se  celebraron  solemnes  rogativas,  á  las  que  asistió  gran  nú- 
mero de  fieles,  los  cuales  también  acompañaron  hasta  el  Palacio  epis- 
copal el  Santo  Viático,  como  muestra  de  las  generales  simpatías  que 
se  había  granjeado  el  Sr.  Rodrigo. 

Nació  en  Coculina  (Burgos)  el  25  de  Febrero  de  1819;  fué  presen- 
tado para  la  diócesis  de  Orense  en  6  de  Septiembre  de  1875,  preconi- 
zado en  23  del  mismo  mes,  consagrado  el  6  de  Febrero  de  1876,  y 
tomó  posesión  el  día  18  del  propio  mes  y  año.  Era  el  difunto  Prelado 
Doctor  en  Sagrada  Teología  y  Caballero  Gran  Cruz  de  Isabel  la 
Católica.  Entre  sus  fundaciones  en  la  capital  sobresale  el  Colegio  de 
Santa  Teresa  de  Jesús  para  la  enseñanza  de  niñas,  bajo  la  dirección 
de  las  Hermanas  Carmelitas  de  la  Caridad. 


MISCELÁNKA 

Carta  de  Su  Santidad  al  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  en  contestación  al 
mensaje  enviado  por  el  mismo  después  de  la  celebración  del  Congreso 
Católico. 

VE^EIIABILI  n\m  TIIOlliE  COSTA  ET  FORYlGlEin,  ARCIIIEPISCOI'O  TIIUIACONENSI 

tAlO   l*l>.    VIII 

Venerabilis  Frater,  SALUTEM  ET  afostolicam  benedictione.m. 
Postquam  catholici  ex  tota  Hispania  viri,  sacrorum  Antistibus 
proseuntibus,  quartum  convenere  ad  religionis  utilitates  promoven- 
das,  visum  tibi  est  ceterisque  Episcopis  qui  coetui  interfuerant  litteras 
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ad  Nos  daré,  quae  de  fausto  rei  exitu  deque  omnium  volúntate  erga 
Sedem  Apostolicam  ejusque  integramlibertatem  docerent.  Equidem 
de  litteris  deque  obsequio  et  studio  vestro  gratias  pro  mérito  habe- 
inus;  in  acto  autem  feliciter  conventu  impense  gratulamur  vobis. 
Deum  simul  benignissimum  enixa  prece  rogamus  ut,  qui  vobis  dedit 
velle,  quíecumque  in  religionis  bonum  corcordi  suffragio  decrevistis 
det  etiam  perficere.  Ex  quibus  ea  esse  priscipua  non  dubitamus,  qu?e 
Nos  saepenumero,  suadente  gentis  vestrae  caritate,  docuimus.  lUud 
in  primis  ex  animo  non  excidisse  confidimus,  catholicorum  officium 
esse,  jurium  disceptatione,  quíccumque  sint,  divinse  Providentiae  per- 
missa,  eos,  qui  publicam  rem  administrant,  omni  prosequi  observan- 
tia;  quod  eo  libentius  in  prassentia  exsequi  par  erit,  quum  Eam  ha- 
beant  hispanas  gentis  regni  moderatricem  quae,  ob  virtutes  animi  ac 
singulare  obsequium  in  Apostolicam  Sedem  omni  sit  honore  atque 
existimatione  dignanda;  nunquam  vero  committere  ut  religionis  ra- 
tiones,  qu£E  toto  eminent  coelo,  politicis  controversiis  implicentur. 
Improbandi  etenim  profecto  sunt  qui  in  civilium  factionum  commoda 
et  ad  politicos  quoscumque  fines  adipiscendos  catholicum  nomen  pro 
argumento  habent  religiosaque  populi  volúntate  abutuntur.  Juvat 
igitur  eos,  quibus  sacrorum  cura  demandata  est,  á  civilibus  studiis 
abstinentes  omnino  esse,  ne  ministerium  Ecclesiae  in  suspicionem 
veniat.  Laici  vero  homines  non  verbo  tenus  sed  ipsa  re  ecclesiasticse 
auctoritati  morem  gerant,  nevé  unquam  obliviscantur  privatorum 
utilitates  emolumento  religionis  communique  bono  deberé  subiici. 
Hícc  dum  servant,  catholicos  laicos  otiosos  esse  nequáquam  permit- 
timus;  probamus  contra  si,  incolumi  debita  legibus  observantia  neo 
repudiato  Episcoporum  ductu,  religiosse  rei  provectum  strenue  pro- 
sequuntur.  Quamobrem  congressus  saepe  cogi;  ephemeridas  in  vul- 
gus  edi,  quie  quidem  ad  regulam  exigantur  praescriptorum  ab  Apos- 
tólica Sede,  atque  incolumi  reverentia  erga  eos  qui  potestate  potiun- 
tur;  consociationes  operariorum  foveri,  aliasque  id  genus  celebrari 
institutiones  magnopere  extoUimus  et  inculcamus.  Hortamur  autem 
multo  máxime  ut  Romano  Pontifici,  qui  Christi  Domini  vices  in  terris 
gerit,  catholici  homines  in  dies  arctius  adhaereant.  Novimus  enim  ac 
dolemus  in  hispanis  etiam  minime  desiderari  qui,  religionis  obtentu, 
Sedis  Apostolicae  consiliis  ac  documentis  obsistunt,  nec  desunt  ephe- 
meridum  scriptores,  qui,  etsi  catholico  utuntur  nomine,  usque  eo 
sunt  progressi  ut  supremam  Ecclesiae  auctoritatem  non  adversentur 
modo,  sed  etiam  irreverenter  habuerint.  Pro  certo  habemus,  Vene- 
rabilis  Frater,  fideles  Hispaniarum  populos  mónita  hasc  nostra  accep- 
turos  libenter,  Episcopos  vero  naviter  curaturos  ut  ea  animis  alte  in- 
sideant  atque  in  rem  reducantur.  Id  religionis,  id  patriae  exigit  cari- 
tas; una  etenim  haec  ratio  est,  qua  religionis  patriccque  bono  vare 
prospiciatur.  Deus  autem,  a  quo  est  omne  datum  optimum,  suo  vos 
numine  tueatur;  divinarumque  gratiarum  auspex  paterníeque  Nostrae 
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benevolentiae  testis  sit  apostólica  benedictio,  quam  tibí  cunctisque 
Episcopis  populoque  hispano  universo  amantissime  impertimus. 

Datum  Romge  apud  S.  Petrum  die  X  Decembris  an.  MDCCCXCiV, 
Pontificatus  Nostri  décimo  séptimo. 

LEO  PP.  XIII. 


Á  NUESTRO  VENER\I{LE  HERHANO  TOIÚS  COSTA  Y  FORNlGUERA,  ARZORISPD  DE  TARRir.ON\ 

I.EO\,  l»APA  XIH 

Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  bendición.  La  cuarta 
vez  que  católicos  de  toda  España,  precedidos  de  sus  Obispos,  se 
reunieron  para  promover  los  intereses  de  la  Religión,  tuvisteis  á 
bien,  tú  y  los  demás  Obispos  que  asistieron  á  aquella  reunión,  escri- 
birnos una  carta  en  que  Nos  dabais  cuenta  de  su  fausta  terminación  y 
del  afecto  de  todos  hacia  esta  Apostólica  Sede  y  deseo  de  la  entera  li- 
bertad de  la  misma.  De  aquella  carta ,  de  vuestra  devoción  y  buenos 
deseos  os  damos  las  debidas  gracias,  y  os  damos  también  cumplida 
enhorabuena  por  haber  felizmente  llevado  á  cabo  aquel  Conoresc. 
Al  propio  tiempo,  con  incesantes  súplicas,  pedimos  A  Dios  benigní- 
simo que,  como  os  dio  el  querer,  os  dé  también  el  ejecutar  todas 
aquellas  cosas  que,  para  bien  de  la  Religión,  de  común  acuerdo  re- 
solvisteis. Entre  las  cuales  no  dudamos  ser  las  principales  aquellas 
que  Nos,  movidos  del  amor  á  vuestro  pueblo,  repetidas  veces  os 
hemos  enseñado.  Sobre  todo  confiamos  que  no  se  borrará  de  vuestra 
alma  que  es  deber  de  los  católicos,  dejado  á  la  Divina  Providencia 
el  juicio  de  los  derechos,  cualesquiera  que  éstos  sean,  mostrar  todo 
respeto  á  los  que  administran  la  cosa  pública;  lo  cual  con  tanta  ma- 
yor voluntad  debería  al  presente  hacerse,  cuanto  que  al  frente  de  su 
reino  tiene  el  pueblo  español  á  una  señora  que,  por  las  virtudes  de  su 
alma  y  singular  devoción  á  la  Sede  Apostólica ,  es  acreedora  á  todo 
honor  y  estimación;  pero  jamás  consentir  que  en  las  controversias  po- 
líticas se  mezclen  los  intereses  de  la  Religión,  que  á  todos  son  supe- 
riores, como  lo  es  á  la  Tierra  el  Cielo.  Porque ,  á  la  verdad ,  dignos  de 
censura  son  los  que,  en  provecho  de  partidos  civiles  y  para  conseguir 
cualesquiera  fines  políticos,  usan  como  argumento  el  nombre  de  ca- 
tólicos y  abusan  del  sentido  católico  del  pueblo.  Conviene,  pues, 
que  aquellos  á  quienes  se  ha  encargado  el  cuidado  de  las  cosas  sa- 
gradas se  abstengan  completamente  de  las  p^asiones  civiles,  para 
no  hacer  sospechoso  el  ministerio  de  la  Iglesia.  Y,  por  su  parte,  los 
seglares  muestren  ,  no  solamente  de  palabra,  sino  también  con  las 
obras,  el  debido  respeto  y  sumisión  á  la  autoridad  eclesiástica,  v 
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nunca  olviden  que  al  bien  particular  debe  anteponerse  el  provecho 
de  la  Religión  y  el  bien  común.  Cuando  esto  hagan,  de  ningún  modo 
es  Nuestra  voluntad  que  los  seglares  católicos  estén  ociosos;  antes, 
al  contrario,  aprobamos  el  que,  salvo  el  respeto  debido  á  las  leyes, 
y  sin  desechar  la  dirección  de  los  Obispos,  trabajen  con  denuedo  por 
la  prosperidad  de  la  Religión.  Alabamos,  por  lo  tanto,  en  gran  ma- 
nera é  inculcamos  que  se  celebren  frecuentes  Congresos  ;  que  se  pu- 
bliquen periódicos  en  todo  conformes  á  las  reglas  prescritas  por  la 
Sede  apostólica,  y  que  dejen  á  salvo  el  respeto  que  se  debe  á  los  que 
ejercen  autoridad;  que  se  fomenten  las  Asociaciones  de  trabajadores 
y  otras  obras  semejantes.  Pero  con  muchísimo  mayor  encarecimiento 
exhortamos  á  los  católicos  á  unirse  cada  vez  más  estrechamente  al 
Pontífice  Romano,  que  en  la  tierra  tiene  las  veces  de  Cristo  Nuestro 
Señor. 

Porque  sabemos,  y  con  dolor,  que  aun  entre  los  españoles  se 
hallan  quienes,  so  pretexto  de  religión,  se  resisten  á  los  consejos  y 
enseñanzas  de  la  Sede  Apostólica,  y  hay  periodistas  que,  aunque 
toman  el  nombre  de  católicos,  han  llegado  hasta  el  extremo  de  no 
solamente  oponerse  á  la  Suprema  Autoridad  de  la  Iglesia,  sino  tam- 
bién faltar  al  respeto  que  la  es  debido.  Tenemos  por  cierto.  Vene- 
rable Hermano,  que  el  pueblo  fiel  español  recibirá  de  buen  grado 
estos  nuestros  avisos,  y  que  los  Obispos  con  empeño  cuidarán  de 
que  se  graben  profundamente  en  los  corazones  y  se  reduzcan  á  la 
práctica.  Esto  exige  el  amor  de  la  Religión  y  el  de  la  Patria,  puesto 
que  sólo  éste  es  el  vercadero  modo  de  mirar,  así  por  el  bien  de  la 
Religión  como  por  el  de  la  Patria.  Dios,  pues,  de  quien  se  deriva 
todo  don  excelente ,  os  proteja  con  su  poder,  y  sea  prenda  de  las  gra- 
cias divinas  y  prueba  de  Nuestra  paternal  benevolencia  la  bendición 
apostólica  que  con  afecto  sumo  os  damos  á  ti,  y  á  todos  los  Obispos, 
}•  á  todo  el  pueblo  español. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  día  10  de  Diciembre ,  año  1894,  de 
Nuestro  Pontificado  el  decimoséptimo. 


LEÓN,  PP.  XIII. 
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Lumen  in  ccelo 


(1) 


ESDE  el  áureo  siglo  xiii,  en  que  llegó  á  su  cénit  la  ci- 
vilización católica  de  la  Edad  Media;  desde  los 
tiempos  heroicos  en  que,  ala  voz  de  Inocencio  III, 
se  conmovía  la  Cristiandad  como  un  solo  hombre,  ya  para 
continuar  la  gran  epopeya  de  las  Cruzadas,  ya  para  arro- 
llar en  nuestra  Península  el  indómito  poderío  de  la  barbarie 
musulmana,  que  tan  recios  golpes  hubo  de  recibir  con  el 
triunfo  de  Alfonso  VIII  en  las  Navas  deTolosa;  desde  aquel 
Pontificado  gloriosísimo,  en  que  las  despóticas  veleidades  de 
Otón  de  Brunswik,  Felipe  II  Augusto  y  Juan  Sin  Tierra  ce- 
dieron ante  las  intimaciones  de  la  gran  autoridad  que  aún 
respetaba  toda  Europa,  y  cuyo  prestigio  externo  tanto  ha- 
bía de  menguar  después;  desde  aquella  fecha  crítica  y  me- 
morable, á  la  que  suceden  el  recrudecimiento  del  cesarismo 
con  Felipe  el  Hermoso,  las  calamidades  de  Aviñón  y  los  es- 
cándalos del  cisma  de  Occidente,  quizá  no  haya  ocupado  la 
Silla  de  San  Pedro  un  hom.bre  de  tan  alta  representación 
moral  y  política,  de  actividad  tan  fecunda,  de  tan  vasta  in- 
fluencia en  los  destinos  del  mundo  como  León  XIII. 


(1)  Artículo  publicado  por  vez  primera  en  un  número  extraordi- 
nario de  El  Día,  y  reproducido  después  por  otros  varios  periódicos. 
(Nota  de  La  Redacción.) 

la  Ciudad  de  Dios.— Aiiü  XY.— Ni'im.  528.  6 
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Luz  en  el  firmamento  (hnnen  in  cccloj  fué  su  aparición 
en  la  cumbre  del  Supremo  Sacerdocio,  no  sólo  para  la  Igle- 
sia, sino  también  para  los  individuos  y  los  pueblos  apartados 
de  su  seno,  en  las  postrimerías  de  esta  centuria  agitada  por 
las  convulsiones  de  un  malestar  indefinible,  por  la  eferves- 
cencia caótica  de  ideales  nuevos,  por  la  colisión  de  intere- 
ses encontrados,  de  instituciones  seculares  que  se  derrum- 
ban, con  otras  que  surgen  llenas  de  vigor  juvenil,  pero  igno- 
rantes de  la  senda  que  deben  emprender. 

Instrumento  de  la  Providencia  para  unos,  genio  de  pe- 
netración singular  para  otros,  León  XIII  se  presenta  á  los 
ojos  de  creyentes  y  descreídos  como  el  anhelado  mensajero 
que  trae  en  sus  manos,  ungidas  por  la  fe  y  el  amor,  la  ban- 
dera santa  de  la  paz;  de  esa  paz  que  solicitan  las  concien- 
cias angustiadas  y  las  colectividades  huérfanas  de  amparo, 
lo  mismo  las  que  gimen  bajo  la  presión  de  la  indigencia  que 
Jas  amenazadas  por  Iqs  rencores  de  la  anarquía. 

León  XIII  ha  puesto  oído  atento  á  las  palpitaciones  de  la 
vida  de  su  época,  y  conoce  los  organismos  en  que  circula, 
aspirando  á  apartar  de  ellos  todo  germen  de  corrupción  in- 
fecciosa y  á  verlos  informados  por  el  principio  regenerador 
del  dogma  católico.  No  se  cierne  en  las  cimas  de  la  vague- 
dad infecunda, sino  que  desciende  á  las  realidades  prácticas, 
con  el  celo  de  un  apóstol  infatigable  y  la  intuición  luminosa 
del  profeta  que  se  adelanta  á  los  sucesos. 

En  el  orden  científico  sigue  con  entusiasmo  las  investi- 
gaciones que  son  gala  y  orgullo  del  siglo  xix;  abre  á  los 
amantes  de  la  Historia  los  archivos  secretos  del  Vaticano; 
fomenta  los  estudios  astronómicos;  dicta  leyes  admirables 
sobre  la  dirección  que  deben  recibir  la  enseñanza  teológica  y 
la  exegética ;  y  comprendiendo  las  quiebras  de  un  empirismo 
exclusivista  que,  no  contento  con  los  dominios  déla  natura- 
leza sensible,  invade  también  los  de  la  especulación  racio- 
nal, y  pone  en  tela  de  juicio  las  verdades  primarias  de  la  Fi- 
losofía, hizo  un  llamamiento  generoso  en  la.  encíclica.  ySter- 
ni  Patris  á  los  pensadores  que  no  las  han  repudiado,  para 
que  se  agrupasen  en  la  gran  cindadela  abandonada  del  es- 
plritualismo, cu3''as  bases  echaron  los  Padres  de  la  Iglesia,  y 
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cuya  posterior  edificación  fué  obra  ciclópea  de  Santo  To- 
más de  Aquino  y  otros  doctores  escolásticos.  No  equivalía 
esto  á  galvanizar  un  cadáver,  como  creyó  la  ignorancia,  ni 
menos  á  petrificar  el  pensamiento  en  moldes  rígidos  é  in- 
flexibles, sino  que  era  señalar  un  punto  de  convergencia  ne- 
cesario á  los  cultivadores  de  la  Metafísica,  sin  cohibir  los 
vuelos  de  la  originalidad;  era  sustituir  las  débiles  armas  de 
que  usaron  los  discípulos  de  Descartes  y  Bonald  por  otras 
bien  templadas  para  la  contienda  con  el  positivismo  mate- 
rialista; era  instaurar  una  tradición  sólida  y  que  concuerda 
con  los  progresos  recientes  de  las  ciencias  experimentales. 
En  el  orden  político  se  encontró  el  actual  Pontífice  con 
la  universalidad  de  una  corriente  democrática  que  no  era 
preciso  combatir,  sino  encauzar;  y  á  esta  norma  ha  ajusta- 
do su  conducta  con  los  Poderes  constituidos,  monárquicos 
ó  republicanos,  católicos  ó  disidentes;  á  este  espíritu  obe- 
decen las  encíclicas  Libertas,  SapienticE  christiancu,  etc., 
y  los  documentos  en  que  ha  prescrito  la  sumisión  ala  forma 
de  gobierno  establecida  en  cada  país.  Al  deslindar  lo  que 
hay  de  noble  y  honroso  para  la  dignidad  humana  en  el  mo- 
vimiento democrático,  y  lo  que  hay  de  reprochable  en  las 
falsas  direcciones  que  le  imprime  el  odio  de  las  sectas;  al 
repetir  y  demostrar  que  ninguna  fase  de  la  verdadera  civi- 
lización debe  temer  nada  de  la  Iglesia,  cuyas  doctrinas  son 
muro  firmísimo  contra  las  tiranías  de   cualquier  especie, 
no  inventó  el  Vicario  de  Cristo  ningún  sistema  de  verda- 
des ignoradas,  pero  expuso  las  inmortales  del  Evangelio, 
en  la  forma  más  á  propósito  para  desvanecer  erróneos  y  te- 
naces prejuicios.  Como  resultados  portentosos  de  su  política 
conciliadora,  ahí  están  las  relaciones  de  amistad  que  man- 
tiene con  los  Estados  menos  afectos  hasta  el  día  á  la  Sede 
Apostólica,  y  las  muestras  de  consideración  que  de  ellos 
recibe;  ahí  está  el  viaje  d  Canossa  del  férreo  é  intransi- 
gente ex-Canciller  de  Alemania;  ahí  está  el  espíritu  nuevo 
que  ensaya  la  República  francesa  (con  mucha  timidez,  por 
desgracia)  en  sus  relaciones  con  el  Catolicismo ;  ahí  está  la 
general  reacción  que  por  todas  partes  se  advierte  en  favor 
del  Pontificado,  y  que,  iniciada  por  la  simpatía,  acaso  ter- 
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mine  en  alg^o  fecundo  y  consolador,  que  aun  no  podemos  pre- 
ver distintamente. 

A  ello  contribuirán  también  los  esfuerzos  de  León  XIII, 
dirigidos  á  resolver  el  pavoroso  enigma  de  la  cuestión  so- 
cial, el  Mane,  Thecel,  Phares  de  la  Babilonia  novísima, 
donde  ha  hecho  aparecer  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia 
el  iris  de  la  justicia  triunfante  y  la  caridad  redentora,  disi- 
pando las  lobregueces  amontonadas  por  el  egoísmo  sin  en- 
trañas y  la  rebeldía  sin  freno.  El  afán  de  individualistas  y 
socialistas  para  acomodar  á  sus  respectivos  sistemas  las 
enseñanzas  del  gran  Pontífice,  prueba  que  están  basadas 
en  un  principio  equidistante  de  dos  perniciosos  extremos, 
que  en  ellas  se  concillan  los  derechos  y  deberes,  así  de  la 
clase  que  representa  el  capital  como  de  la  que  representa 
el  trabajo,  y  se  fulmina  idéntica  reprobación  contra  los  de- 
lirios colectivistas  y  contra  el  jus  ahiitendi,  que  no  ve  en 
el  ser  racional  sino  una  máquina  explotable. 

¡Qué  grandeza  la  de  ese  espíritu  gigante,  inaccesible  á 
los  desfallecimientos  del  organismo,  como  luz  que  brilla 
con  mayor  intensidad  cuanto  más  débiles  son  las  paredes 
del  vaso  frágil  en  que  está  encerrada!  ¡Qué  sublime  y  épica 
figura  la  del  anciano  que  en  el  ocaso  de  su  existencia,  con- 
vertido para  él  en  Tabor  de  la  más  pura  y  legítima  gloria, 
dirige  su  voz  y  extiende  sus  brazos  á  la  humanidad  entera, 
y  llama  al  redil  de  Cristo,  centro  de  la  unidad  religiosa,  á 
las  muchedumbres  que  le  desconocen  ó  le  niegan,  y  logra 
que  á  sus  acentos  de  ángel  apocalíptico  comiencen  á  des- 
pertar de  un  letargo  de  siglos  las  Iglesias  orientales,  mo- 
mias inertes  que  visita  de  nuevo  el  ritmo  de  la  vida ;  logra 
que  las  sectas  protestantes  en  disolución  continúen  devol- 
viendo con  más  abundancia  á  la  ortodoxia  católica  los  ele- 
mentos que  no  absorbe  el  racionalismo  absoluto;  logra,  en 
fin,  que  los  enemigos  de  lo  sobrenatural  contemplen  con 
asombro  la  fuerza  expansiva  y  la  juventud  constante  de 
una  institución  que  tantas  veces  han  creído  próxima  á  la 
muerte! 

J^'r.  Francisco  JSlanco  pARCÍA, 

Agustiniano. 
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LUTÓN,  que  reinaba,  muchos  miles  de  años  hacía,  en 
el  Infierno,  cansado  del  celibato  y  aburrido  de  ver- 
se solo  en  aquellos  tenebrosos  aunque  dilatados 
espacios,  pidió  y  obtuvo  de  Júpiter  permiso  para  buscar  es- 
posa entre  las  divinidades  del  Olimpo ;  pero  el  horror  de  su 
sombría  morada,  la  fealdad  de  su  semblante  y  la  dureza  de 
su  carácter  alejaban  de  él  á  todas  las  diosas,  ninguna  de 
las  cuales  quería  consentir  en  ser  su  esposa:  así  que  tuvo 
que  recurrir  á  la  violencia,  lo  cual  ejecutó  de  la  manera  si- 
guiente: 

La  joven  y  hermosa  hija  deCeres,  Proserpina,  que  era  la 
prometida  por  el  soberano  de  los  dioses,  retirada  en  Nisea, 
veía  allí  pasar  su  juventud  en  la  paz  y  en  la  inocencia:  un 
día  que  se  hallaba  entretenida  con  sus  compañeras  en  coger 
las  perfumadas  flores  de  la  pradera  á  la  orilla  de  un  río,  se 
entreabre  de  repente  la  Tierra,  y,  apareciendo  el  dios  de  los 
Infiernos  sobre  un  carro  deslumbrador  tirado  por  hermosos 
caballos  negros,  se  apoderó  de  la  hermosa  é  inocente  virgen, 
hija  de  Demeter,  á  pesar  de  sus  desesperados  gritos  y  de 
las  recriminaciones  de  Minerva,  que  lo  presenciaba.  Ufano 
con  su  hermosa  presa,  el  temido  monarca  anima  con  fuerza 


(1)    Véase  la  pág.  201  del  vol.  xxiv. 
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á  SUS  fogosos  corceles,  abre  de  nuevo  la  Tierra  á  un  golpe  de 
su  férreo  cetro  y  se  precipita  en  la  tenebrosa  morada. 

Ceres,  á  la  primera  noticia  de  tan  funesta  desgracia, 
parte  precipitadamente  en  busca  de  su  hija,  recorre  los 
valles,  traspasa  las  montañas,  penetra  en  las  más  profundas 
cavernas  de  los  bosques,  atraviesa  los  ríos  y  los  mares,  pre- 
gunta á  cuantos  encuentra  por  los  caminos,  interroga  el 
vuelo  de  las  aves,  acude  á  los  más  famosos  oráculos  de 
Grecia;  pero  nadie,  ni  dios  ni  hombre  alguno,  le  dan  noti- 
cias de  su  querida  hija:  nueve  días  recorrió  la  Tierra,  triste 
y  desconsolada;  durante  nueve  noches  buscó  á  su  hija  con 
una  antorcha  en  la  mano,  y  ni  el  néctar  ni  la  ambrosía, 
dulce  alimento  de  los  dioses,  tocaron  sus  divinos  labios.  Al 
llegar  al  lago  de  Siracusa  encontró  el  velo  de  Proserpina, 
y  comprendió  que  el  raptor  había  pasado  por  aquel  sitio: 
la  ninfa  Aretusa  le  reveló  el  nombre  del  audaz  amante,  que 
era  Plutón,  el  rey  de  los  Infiernos. 

Al  saber  esto  Ceres,  sube  á  un  carro  tirado  por  dos  dra- 
gones, atraviesa  ligeramente  los  aires,  llega  al  estrellado 
cielo  y  se  presenta  ante  Júpiter:  con  los  ojos  arrasados  de 
lágrimas,  los  cabellos  desgreñados,  la  voz  alterada,  pide 
justicia  de  tan  atrevido  robo  al  padre  de  los  dioses;  éste 
trata  de  calmarla,  diciéndola  que  debía  estar  muy  satisfe- 
cha de  tener  por  yerno  á  un  tan  poderoso  monarca;  "sin 
embargo  —  añadió,  — si  queréis  que  os  sea  devuelta  vuestra 
hermosa  hija  Proserpina,  yo  consiento  en  ello,  con  tal  que  no 
haya  comido  manjar  alguno  después  de  su  entrada  en  los 
Infiernos:  tal  es  el  decreto  del  soberano  destino„.  Más  rá- 
pida que  el  rayo  deja  Ceres  el  Olimpo  }'■  la  Asamblea  de  los 
dioses  inmortales,  y  baja  llena  de  furor  á  establecerse  entre 
los  hombres,  para  buscar  de  nuevo  á  su  perdida  hija.  Cambia 
sus  facciones  de  diosa  en  las  de  una  mujer  pobre  y  anciana, 
y  continúa  sus  excursiones,  especialmente  nocturnas,  en 
busca  de  su  hija  Kora. 

Un  día  que  viajaba  por  el  Ática  llegó  cerca  de  Eleusis, 
y  se  sentó  sobre  una  triste  piedra  para  descansar  un  poco 
á  orilla  del  camino  que  conducía  al  pozo  de  Partenios,  can- 
tado por  Calimaco.  Las  hijas  de  Keleo,  rey  de  Eleusis,  al 
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ir  á  buscar  agua  á  la  fuente  con  sus  jarras  de  dorado  bron- 
ce, ven  é  interrogan  á  la  desconocida,  que  se  había  cubier- 
to la  cabeza  con  un  velo  en  señal  de  dolor.  "Me  llamo  Deo— 
les  contesta  la  diosa;— ignoro  dónde  estoy:  compadeceos  de 
mí,  hermosas  niñas,  y  conducidme  al  palacio  de  vuestro 
padre. „  Kallídice,  la  más  joven  y  la  más  hermosa  de  las 
tres,  le  contesta  con  amabilidad  y  con  gracia,  mostrándole 
la  morada  de  Keleo:  "Nuestra  madre  Metanira  os  dará  segu- 
ramente asilo  en  su  palacio,  y  cuidaréis  de  mi  hermano 
menor,  que  nuestros  padres  tuvieron  en  edad  ya  avanzada^. 

Conducida  Ceres  por  las  tres  jóvenes  al  palacio  de  sus 
padres,  fué  recibida  por  éstos  con  exquisita  finura  y  delica- 
deza, llegando  la  reina  Metanira  á  levantarse  de  su  trono 
para  que  se  sentase  en  él  la  desconocida,  en  cu3^as  faccio- 
nes brilló  por  un  momento  un  rayo  divino,  al  dejar  caer  el 
velo  que  la  cubría;  pero  Ceres  lo  rehusa  y  permanece  de 
pie  triste  y  silenciosa,  hasta  que  la  joven  Yambeé  la  ofrece 
un  asiento  cubierto  con  blanco  vellón  y  hace  asomar  con 
algunos  chistes  graciosos  la  sonrisa  á  sus  labios.  Metanira 
la  ofrece  luego  una  copa  de  exquisito  vino;  pero  la  diosa 
no  lo  acepta,  y  toma  sólo  el  brebaje  sagrado,  el  Cyceon, 
mezcla  de  agua  con  un  poco  de  harina  perfumada  con 
mirto. 

La  diosa,  llena  de  reconocimiento  por  tan  buena  acogida 
de  Keleo  y  Metanira,  devuelve  la  salud  á  su  hijo  Demo- 
foon,  gravemente  enfermo,  que  estaba  aún  en  la  cuna; 
luego  se  encarga  ella  misma  de  su  cuidado,  y,  queriendo 
hacerle  inmortal,  le  alimentaba  de  día  con  su  leche  divina, 
ungiendo  su  cuerpo  con  ambrosía,  y  colocándole  por  la 
noche  sobre  carbones  encendidos  para  despojarle  de  todo 
lo  que  en  él  había  de  corruptible  y  terreno.  El  niño  crecía 
y  se  desarrollaba  rápidamente  de  una  manera  tan  admi- 
rable y  prodigiosa,  que  la  madre,  llevada  de  la  natural 
curiosidad  que  excitaba  aquel  misterio,  quiso  saber  lo 
que  con  su  hijo  hacía  Ceres  por  la  noche,  y  qué  mágicos 
procedimientos  empleaba  para  tan  asombroso  desarrollo: 
se  esconde  para  ello  en  un  rincón  del  aposento,  y,  viendo  á 
la  diosa  dispuesta  á  meter  á  su  hijo  en  el  fuego,  lanzó  un 
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grito  tal  y  tan  fuerte  de  espanto  y  de  horror,  que  deshizo 
el  encanto  en  un  momento.  Entonces  la  diosa  se  revela  y 
castiga  la  duda  que  su  generosa  conducta  les  había  inspi- 
rado :  "¡Insensatos  y  ciegos — exclama, — que  no  conocéis  los 
bienes  y  los  males  que  el  destino  os  reserva!  Yo  soy  la  glo- 
riosa Demeter,  la  alegría  de  los  dioses  y  de  los  hombres: 
quería  hacer  inmortal  á  tu  hijo ;  pero  ahora  morirá  (Demo- 
foon  fué,  en  efecto,  consumido  por  las  llamas).  Y  ya  que  no 
habéis  tenido  confianza  en  mí ,  la  discordia  y  la  guerra  de- 
solarán á  Eleusis.  Sin  embargo,  para  que  veáis  mi  genero- 
sidad y  mi  clemencia,  que  se  me  erija  en  este  mismo  lugar 
un  templo,  y  en  él  enseñaré  los  tnisterios  con  los  cuales 
podréis  redimir  la  falta  que  acabáis  de  cometer„. 

Construido  el  templo,  Ceres  se  estableció  en  él;  pero,  in- 
consolable siempre  por  la  falta  de  su  hija,  se  negaba  á  dar  su 
bendición  á  la  tierra,  la  cual  no  daba  fruto  alguno.  Envista 
de  esto,  y  para  calmar  la  justa  indignación  de  la  gran  diosa, 
madre  de  la  tierra,  Júpiter  envió  á  Mercurio,  su  mensajero, 
al  mundo  infernal  en  busca  de  Proserpina,  con  orden  expre- 
sa de  devolvérsela  á  su  desconsolada  é  irritada  madre. 
Plutón,  ante  una  orden  tan  terminante  del  soberano  de  los 
dioses,  consintió  en  ello,  aunque  haciendo  antes  comer,  por 
engaño,  á  su  joven  esposa  unas  pepitas  de  granada.  Llena 
de  alegría  la  hermosa  Proserpina,  sube  al  carro  deslum- 
brante de  su  esposo,  tirado  por  briosos  corceles  negros,  que 
la  trasladan  en  un  momento  al  templo  de  Eleusis;  precipíta- 
se en  los  brazos  de  su  madre,  á  quien  la  alegría  y  el  llanto 
embargan  de  tal  manera  que  no  puede  pronunciar  palabra 
alguna.  Ceres  se  remonta  al  Olimpo  con  su  hija,  temerosa 
de  que  se  la  volviesen  á  arrebatar ;  pero  como  ésta  había 
comido  alguna  cosa  en  el  mundo  subterráneo,  debía  pasar 
una  tercera  parte  del  año  en  el  Infierno,  en  compañía  de 
Plutón,  su  temido  esposo,  y  sólo  la  sería  permitido  pasar  las 
otras  dos  en  la  Tierra  y  en  el  Cielo  (1);  porque  era  forzoso 


(1)  Imafren  expresiva  del  germen,  que  debe  estar  sepultado  en  la 
tierra  durante  los  meses  sombríos  para  reaparecer  en  la  estación  ri- 
sueña; y  aun  hay  quien  ve  en  esto  un  símbolo  de  la  inmortalidad  del 
alma  y  de  la  mortalidad  del  cuerpo. 
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que  se  cumpliese  el  destino.  La  gran  diosa  se  resigna  ante 
el  fatal  decreto,  y  devuelve  á  los  campos  su  primera  fecun- 
didad: la  tierra  entonces  se  cubre  de  doradas  mieses,  y  los 
prados  y  arboledas  de  hermosas  y  perfumadas  flores.  Y  no 
contenta  con  esto  la  madre  de  los  dioses,  para  manifestar 
más  su  gratitud  á  Keleo,  toma  bajo  su  poderosa  protección 
á  sus  dos  hijos,  Triptolemo  y  Eumolpos,  enseñando  al  pri- 
mero los  secretos  y  el  arte  de  la  Agricultura,  y  al  segundo 
los  ritos  sagrados  con  que  quería  ser  honrada,  entregándole 
á  la  vez  la  llave  de  oro  del  templo  de  Eleusis  y  de  sus  mis- 
terios, y  prometiendo  ella  y  su  hija  Kora  velar  en  adelante 
por  laTierra  y  conceder  una  vida  feliz  á  los  que  la  invocasen 
después  de  haberse  iniciado  en  sus  misterios. 

Las  fiestas  de  Eleusis  no  eran  más  que  esta  leyenda  ho- 
mérica puesta  en  acción  y  dirigida  por  los  Eumólpidas:  de 
modo  que  puede  decirse  que  eran  la  parte  profana  y  exter- 
na de  los  mismos  misterios,  en  que  intervenía  el  pueblo, 
mientras  los  iniciados,  los  aspirantes  y  los  mistes  tenían  sus 
reuniones  científicas  y  morales,  y  daban  verdadera  y  pro- 
piamente culto  á  las  dos  grandes  diosas.  La  breve  descrip- 
ción que  de  ellas  vamos  á  hacer  está  tomada  de  César 
Cantú,  Curtius,  Hertsberg,  Smith  y  otros,  especialmente  de 
Víctor  Duruy,  á  quien  seguiremos  en  esto,  porque  siendo, 
como  es,  su  Historia  de  los  Griegos  la  última  y  la  más 
completa  de  cuantas  hemos  consultado,  no  tenemos  incon- 
veniente en  hacer  nuestras  muchas  de  sus  apreciaciones, 
salvo  siempre  el  espíritu  general  que  en  aquélla  domina,  y 
con  el  que  no  podemos  estar  conformes  (1). 

Dos  eran  las  fiestas  que  los  griegos,  y  especialmente  los 
atenienses,  celebraban  todos  los  años  en  honor  de  Ceres, 
llamadas  grandes  y  pequeñas  Eleusinas.  Las  últimas,  que 
eran  una  preparación  para  las  primeras,  de  donde  tomaban 
su  nombre  de  TcpoxaOápa!.? ,  purificación  preparatoria,  se  veri- 
caban  en  Agrá,  en  el  mes  de  las  primeras  flores  (Antisterion, 
Febrero),  cuando  la  vida,  despertándose  en  el  seno  de  la  tie- 


(1)  Historia  de  los  Griegos,  obra  premiada  por  la  Academia  Fran- 
cesa, de  Víctor  Duruy,  ex-Ministro  de  Instrucción  Pública  de  Fran- 
cia.— Tres  tomos  en  4.°  Barcelona,  1890. 
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rra,  anunciaba  el  regreso  de  Proserpina  áEleusis;  y  consis- 
tían principalmente  en  ceremonias  expiatorias,  acompaña- 
das de  instrucciones  á  los  mistes,  que  eran  los  aspirantes  y 
neófitos,  puestos  bajo  la  dirección  de  un  Eumólpida. 

Las  grandes  Eleusinas,  que  eran  propiamente  las  fiestas 
de  Eleusis,  se  celebraban  en  el  mes  de  las  carreras  sagra- 
das (Boedromion,  Septiembre),  cuando  la  naturaleza  iba  á 
entregarse  al  reposo,  y  la  desposada  de  Hades  debía  volver 
á  reunirse  con  su  esposo  en  la  sombría  morada.  "Éstas,  que 
principiaban  en  Atenas  y  terminaban  en  Eleusis,  eran  presi- 
didas— dice  César  Cantú — por  el  arconte  rey,  que  tenía  el 
derecho  de  excluir  de  ellas  á  los  que  hubieran  incurrido  en 
las  faltas  señaladas  por  las  leyes,  y  ofrecía  sacrificios  por 
todos  los  habitantes  del  Ática.  Le  asistían  cuatro  epimeletas, 
de  los  cuales  dos  eran  elegidos  entre  el  pueblo,  y  los  otros 
dos  en  las  familias  de  los  Eumólpidas  y  de  los  Kelécidas. 
Todas  las  demás  ciudades  de  Grecia  mandaban  diputados 
(Teorías)  que  asistiesen  á  las  grandes  fiestas,  como  home- 
naje rendido  á  la  metrópoli  de  este  culto.  Los  sacerdotes 
mayores  eran  el  hierofante,  el  daduco,  el  hierocenice  y  el 
epibomio,  todos  Eumólpidas  y  Kelécidas.  De  la  antigua  fa- 
milia de  Eumolpo  se  elegía  el  hierofante,  gran  sacerdote  del 
Ática,  mistagogo,  profeta,  el  principal  en  los  grandes  y  pe- 
queños misterios,  que  introducía  á  los  novicios  en  el  templo 
y  les  admitía  á  los  grados  supremos  de  las  doctrinas  secre- 
tas. Escogíasele  de  edad  provecta  y  de  austeras  costum- 
bres, y,  obtenido  el  sacerdocio,  renunciaba  al  comercio  ma- 
rital (y  algunos  añaden  que  debía  ser  perpetuamente  célibe), 
y  su  nombre  sagrado  quedaba  oculto  hasta  después  de  su 
muerte.  Los  sacerdotes  inferiores  y  las  sacerdotisas  (hiero- 
fántidas,  profántidas)  eran  muchísimos.  Estaban  por  la  ley 
excluidos  de  las  fiestas  los  que  no  fuesen  griegos,  los  escla- 
vos, los  hijos  ilegítimos  y  el  homicida,  aunque  lo  hubiera 
sido  involuntariamente„  (1). 

El  día  15  del  mes  Boedromion,  el  Pontífice  de  Eleusis,  el 
Hierofante,  dirigíase  al  Puecilo  de  Atenas,  coronada  la  ca- 


(1)    Historia  Universal,  tom.  i,  pág.  3^. 
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beza  de  una  diadema,  y  anunciaba  la  celebración  de  la  so- 
lemnidad, recordando  las  obligaciones  impuestas  á  los  ini- 
ciados y  á  los  mistes  (1).  Al  día  siguiente,  estos  últimos 
iban  al  mar  para  hacer  las  purificaciones  legales,  que  se  re- 
novaban más  tarde  en  el  camino  de  Eleusis.  El  17,  18  y  19 
se  preparaban  para  la  iniciación  por  medio  de  sacrificios, 
ceremonias  expiatorias  y  oraciones,  con  arreglo  á  un  ritual, 
que  era  impenetrable  secreto  para  los  profanos,  y  por  me- 
dio de  un  ayuno  que  no  se  interrumpía  hasta  la  noche;  y 
aun  parece  que,  á  semejanza  de  lo  que  se  hacía  en  Samotra- 
cia,  precedía  también  una  especie  de  confesión  de  los  peca- 
dos al  sacerdote.  La  más  conmovedora  de  esas  ceremonias 
era  aquella  en  que  un  niño  ó  una  niña  de  pura  sangre  ate- 
niense, á  quien  se  titulaba  el  hijo  del  hogar  porque  estaba 
lo  más  cerca  posible  del  altar  y  de  la  llama  del  sacrificio, 
practicaba  ciertos  ritos  expiatorios  en  nombre  de  los  que 
solicitaban  ser  admitidos  en  los  misterios.  Parecía  que  las 
súplicas  pronunciadas  por  labios  inocentes  habían  de  ser 
más  agradables  á  los  dioses. 

Por  desgracia,  las  noticias  que  se  han  conservado  de 
aquellos  célebres  misterios  son  muy  incompletas,  3^  no  po- 
demos seguir  el  orden  de  todas  sus  ceremonias.  Para  ser 
admitido  en  ellas  era  necesario  pasar  un  noviciado  sujeto  á 
pruebas  muy  duras,  al  fin  de  las  cuales  el  neófito  era  admi- 
do á  la  epoptia,  esto  es,  á  la  suprema  contemplación  de  la 
verdad;  aspirándose  á  este  último  estado  como  al  déla  más 
sublime  perfección.  Las  ceremonias  de  admisión,  lo  mismo 
que  los  ritos  más  santos  é  impenetrables,  tenían  lugar  en  la 
misteriosa  soledad  nocturna.  Los  iniciados  se  reunían  cer- 
ca del  templo,  en  un  espacioso  recinto  cerrado  á  los  profa- 
nos; se  coronaban  de  mirto,  se  lavaban  las  manos,  escucha- 
ban la  lectura  de  las  leyes  de  Ceres,  tomaban  una  ligera 


(1)  Créese  que  eran  tres  los  grados  de  los  iniciados:  telestos, 
mistes  y  epoptos;  para  pasar  del  primero  al  último,  lo  que  se  efec- 
tuaba al  sexto  día  de  las  fiestas,  quizit  debían  transcurrir  muchos 
años  según  César  Cantú,  aunque  Duruy  dice  que  no  era  mAs  que 
uno,  y  otros  que  dos  ó  tres;  también  había  tres  grados  de  mistes:  as. 
pirantes,  neófitos  y  novicios,  que  eran  propiamente  los  mistes. 
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refección  y  entraban  en  el  santuario,  en  donde  reinaba  la 
más  completa  obscuridad.  Esta  obscuridad  cesaba  de  repen- 
te, apareciendo  la  estatua  de  Ceres  magníficamente  adorna- 
da é  iluminada  por  clarísima  luz;  pero  cuando  los  iniciados 
contemplaban  llenos  de  admiración  y  de  asombro  tan  sor- 
prendente espectáculo  y  la  maravillosa  estatua  de  la  gran 
diosa,  la  luz  desaparecía  instantáneamente,  volviendo  á  rei- 
nar las  tinieblas:  entonces  surcaban  por  las  bóvedas  del 
templo  fatídicos  relámpagos,  que  dejaban  percibir  en  dife- 
rentes puntos  espectros  horribles  y  figuras  espantosas,  y  el 
fragor  del  trueno  acababa  de  llenar  de  espanto  y  horror  el 
alma  de  los  iniciados.  En  fin,  después  de  unos  momentos  de 
silencio  y  de  calma  se  abrían  dos  grandes  puertas,  y  al  bri- 
llante resplandor  de  luminosas  antorchas  se  descubría  un 
campo  delicioso,  un  inmenso  jardín  dispuesto  para  la  danza, 
las  fiestas  y  los  placeres:  aquí,  en  este  campo  elíseo,  era 
donde  el  Hierofante  ó  gran  Pontífice  revelaba  á  los  iniciados 
las  cosas  santas  y  todo  el  secreto  de  los  misterios,  que  no 
podían  revelar  á  nadie  sin  cometer  un  gran  crimen  que  es- 
taba castigado  con  la  pena  de  muerte. 

Uno  de  los  más  célebres  }'■  misteriosos  ritos  de  las  fiestas 
eleusinas  era  el  de  la  carrera  de  las  antorchas :  los  inicia- 
dos salían  del  recinto  silenciosamente  de  dos  en  dos,  cada 
cual  con  su  antorcha  encendida,  y,  de  regreso  al  lugar  sa- 
grado, corrían  en  todas  direcciones,  agitándolas  para  que 
brotaran  chispas  que  purificasen  las  almas;  después  pasa- 
ban las  luces  de  mano  en  mano,  como  para  indicar  la  trans- 
misión vivificadora  de  la  ciencia  divina. 

Esto  eran,  según  los  historiadores  y  por  lo  que  se  puede 
deducir  de  las  incompletas  narraciones  antiguas,  las  gran- 
des fiestas  de  Eleusis,  tan  acreditadas  entre  los  paganos  y 
gentiles,  que  creían  que  el  culto  religioso,  así  como  la  pro- 
tección de  la  divinidad,  consistía  únicamente  en  el  aparato 
de  la  devoción  externa,  teniendo  por  elegidos  y  queridos  de 
los  dioses  á  los  que  la  practicaban:  por  eso  alcanzaron  tanta 
celebridad  los  misterios  de  Eleusis,  cuyos  iniciados  con- 
taban decididamente  con  la  protección  de  los  dioses  y  con 
la  felicidad  reservada  por  Homero  y  por  Hesiodo  sólo  á  los 
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héroes.  "¡Bienaventurados — dice  el  himno  homérico  á  Deme- 
ter, — bienaventurados  los  que  han  visto  tales  cosas!  Aquel 
que  no  haya  recibido  la  iniciación  no  tendrá,  después  de  la 
muerte,  tan  envidiable  destino  en  el  reino  de  las  sombras. „ 
"El  no  iniciado— añade  Píndaro— se  arrastra  en  el  lodazal  de 
Hades;  mientras  que  el  hombre  purificado  por  la  iniciación 
ha  conocido,  antes  de  venir  á  la  Tierra,  el  principio  y  los 
fines  de  la  vida,  y  después  de  su  muerte  habita  con  los  dio- 
ses.„  Y  Sófocles  dice  que  ellos  son  los  únicos  que  gozan  de 
la  vida  eterna.  Hasta  se  creía  que,  durante  la  celebración  de 
los  misterios,  el  alma  de  los  iniciados  participaba  de  la  bien- 
aventuranza. 

En  el  cuadro  de  los  Infiernos,  pintado  en  Delfos  por  Po- 
lignoto,  se  representaba  á  dos  mujeres  que,  nuevas  Danai- 
des,  llevaban  vasos  sin  fondo,  de  los  cuales  se  escapaba  el 
agua:  una  inscripción  decía  que  no  habían  sido  iniciadas, 
significando  que,  sin  esto,  la  vida  se  agota  y  se  pierde. 

íntimamente  relacionadas  con  los  misterios  de  Eleusis, 
si  no  eran  una  consecuencia  de  ellos,  estaban  las  asociacio- 
nes particulares  para  la  práctica  de  un  culto  distinto  del 
oficial ,  y  en  que  el  hombre  buscaba  algo  que  pudiese  calmar 
sus  inquietudes  y  satisfacer  sus  anhelos,  á  la  vez  que  per- 
feccionar su  vida,  practicando  el  supremo  ideal  de  morali- 
dad y  de  perfección  religioso-social,  expresado  por  estas 
lacónicas  palabras,  tantas  veces  repetidas  por  sus  filósofos, 
por  sus  legisladores  y  poetas,  y  escritas  en  el  frontispicio 
de  sus  más  célebres  templos:  ¡j.r,osv  ayav,  "evita  el  exceso „. 

Una  de  esas  asociaciones,  la  más  famosa,  fué  el  Orfeís- 
mo:  mezcla  de  religiosa  y  científica,  esta  secta,  que  contó 
en  Atenas  con  numerosos  adeptos,  sentaba  estos  principios 
fundamentales  de  perfección  y  de  felicidad,  á  saber:  que  el 
orden  del  mundo  exige  la  observancia  de  leyes  morales,  y 
que  la  remisión  de  las  faltas  por  los  actos  expiatorios  ase- 
guraba el  goce  de  los  placeres  elíseos  después  de  la  muerte. 
Fundaba  sus  enseñanzas  teóricas  y  prácticas  en  los  libros 
de  Orfco,  que  contenían  revelaciones  útiles  para  obtener  la 
bienaventuranza,  á  la  vez  que  daban  reglas  prácticas  para 
ello;  de  donde  tomó  el  nombre  de  Secta  órfica,  ú  Orfeísmo. 
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Parodiando  en  cierto  modo  la  Trinidad  de  Samotracia, 
los  órficos  reunieron  en  una  sola  divinidad  al  Dionisios 
tracio  y  al  Dionisios  beocio,  con  el  nombre  de  Yaccos,  y  le 
asociaron  á  Demeter  y  á  Kora  (Ceres  y  Proserpina);  porque 
Ceres,  que  había  sembrado  el  trigo,  y  Baco,  que  había  plan- 
tado la  viña,  se  completaban  mutuamente  como  doble  ex- 
presión de  un  mismo  concepto,  la  fecundidad  de  la  Tierra. 
A  su  vez  el  mismo  Dionisios  y  Proserpina  estaban  simboli- 
zados por  el  grano  de  trigo  que,  sepultado  en  la  tierra,  se 
desarrolla  y  aparece  luego  convertido  en  verde  tallo  y  do- 
rada espiga,  y  por  el  sarmiento  de  la  vid,  que,  seco  en  el 
invierno,  vuelve  á  vivir  y  retoñar  en  la  primavera,  cargán- 
dose más  tarde  de  aromáticas  flores  y  sabrosos  frutos :  imá- 
genes expresivas  de  la  existencia  humana  y  de  sus  espe- 
ranzas de  ultratumba,  fundadas  en  la  resurrección  futura, 
y  que  muchos  siglos  después  empleó  San  Pablo,  en  confir- 
mación del  dogma  consolador  de  la  resurrección  de  la  car- 
ne. De  este  modo  representaba  y  celebraba  el  Orfeísmo  á 
estas  dos  divinidades,  que  sucesivamente  parecían  morir  y 
resucitar.  Al  abrirse  las  primeras  flores,  cantaban  el  naci- 
miento de  Baco,  y  celebraban  con  gritos  de  alegría  el  en- 
cuentro de  Proserpina  con  su  madre;  y  al  aproximarse  el 
invierno,  cuando  la  Naturaleza  está  de  luto  y  la  Tierra  no 
produce,  y  parece  que  está  muerta,  lloraban  ellos  la  muer- 
te del  primero,  y  el  descenso  de  la  segunda  á  los  Infiernos. 

A  pesar  de  todos  sus  abusos  y  defectos,  las  fiestas  eleu- 
sinas ,  lo  mismo  que  el  Orfeísmo,  depuraron  las  ideas  re- 
ligiosas de  los  griegos  del  grosero  antropomorfismo  an- 
tiguo. A\  principio,  es  verdad,  los  misterios  de  Eleusis  no 
hablaban  más  que  á  los  sentidos,  siendo  más  bien  que 
una  enseñanza  moral,  una  representación  cómica;  pero  ni 
la  razón  fría  de  los  filósofos,  ni  la  imaginación  fogosa, 
sensible  y  delicada  de  los  poetas,  podían  detenerse  en  aque- 
llas ceremonias  de  sorpresa,  en  aquellos  golpes  de  efecto, 
como  los  ignorantes  y  fanáticos:  ellos  se  elevaron  del  senti- 
miento á  la  idea,  de  la  imaginación  á  la  razón,  y,  aprove- 
(^hándose  de  la  elasticidad  del  símbolo,  introdujeron  poco  á 
poco  en  la  leyenda  doctrinas  que  no  existían  seguramente 
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en  un  principio,  ó  se  hallaban  muy  confusas.  Demofoon, 
en  medio  de  las  llamas,  fué  el  alma  que  se  purifica  en  me- 
dio de  las  pruebas.  Proserpina  y  Dionisio  en  los  Infiernos, 
fueron  la  muerte  aparente  de  la  mies  humana;  y  su  vuelta 
al  Olimpo,  la  resurrección  y  la  inmortalidad.  Más  tarde, 
estas  ideas  se  precisaron  más  aún,  y  se  elaboró  en  el  seno 
mismo  de  los  misterios  un  politeísmo  depurado  que  se  rela- 
cionaba, por  algunas  de  sus  tendencias,  con  el  esplritua- 
lismo cristiano.  He  aquí  la  evolución  moral  que  produjeron 
los  misterios. 

J^R.    piPRIANO   ^RRIBAS, 

Agustiniatio. 
(Continuará.) 


Los  Explosivos  ^^^ 


IV 


¡ERMiNADA  la  trituración  de  los  componentes,  se  pro- 
cede á  mezclarlos  ^  operación  que  se  practica  en 
los  aparatos  pulverizadores,  ya  descritos,  prefi- 
riendo uno  ú  otro,  según  los  países  y  el  destino  que  haya  de 
darse  á  la  pólvora.  Si  se  emplea  el  método  de  los  pilones, 
se  va  echando  en  cada  mortero  10  kilogramos  de  la  mezcla, 
empezando  por  el  carbón,  del  que  sólo  entre  un  kilogramo 
más  250  gramos  con  un  litro  de  agua.  Cargados  todos  de 
la  misma  cantidad,  se  aplica  la  fuerza  motriz,  y  los  pilones 
comienzan  á  funcionar.  Al  cabo  de  media  hora  se  suspende 
el  movimiento,  álzanse  de  nuevo  los  pilones  por  medio  de 
clavijas  convenientemente  dispuestas,  y  sobre  el  carbón, 
pulverizado  hasta  lo  sumo,  se  echa  un  kilogramo  250  gra- 
mos de  azufre  y  7  kilogramos  500  gramos  de  nitro ;  se  mez- 
cla bien  todo  con  una  cuchara  de  cobre;  se  añade  un  litro 
de  agua,  y  se  pone  de  nuevo  en  movimiento  la  máquina. 
Los  fuertes  y  continuados  golpes  de  los  pilones  sobre  la 
mezcla  hacen  que  ésta  salte  hasta  los  bordes  de  los  morte- 


(1)    Véase  la  pág.  499  del  vol.  xxxv 
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ros;  pero  al  punto  vuelve  á  caer  al  fondo,  merced  á  la  for- 
ma redondeada  de  aquéllos.  Pasados  algunos  minutos  de 
golpeo,  se  examina  la  mezcla  y  se  añade  agua  si  es  nece- 
sario. La  adición  de  agua,  que  parece,  y  en  efecto  resulta, 
contraria  al  grado  de  sequedad  de  que  antes  hablábamos, 
es  inevitable,  sobre  todo  en  el  estío,  por  la  rápida  evapora- 
ción á  que  dan  lugar  las  continuas  percusiones,  causa  en 
muchos  casos  de  explosiones  espontáneas. 

Cuando  los  pilones  han  estado  funcionando  por  espacio 
de  media  hora,  se  para  la  máquina,  se  levantan  de  nuevo 
los  pilones  y  se  procede  á  lo  que  se  llama  el  recambio,  que 
consiste  en  sustituir  la  mezcla  del  primer  mortero  por  la 
del  segundo,  la  del  segundo  por  la  del  tercero,  la  del  terce- 
ro por  la  del  cuarto,  la  del  cuarto  por  la  del  quinto,  y  la  de 
éste  (suponiendo  que  no  haya  más  de  cinco  morteros,  que 
son  los  que  forman  una  batería  encomendada  á  cada  opera- 
rio) por  la  del  primero,  que  se  ha  tenido  en  reserva  en  pilas 
ó  artesas  á  propósito.  Terminada  la  operación,  se  humede- 
cen las  mezclas  como  sea  necesario,  y  se  ponen  en  marcha 
los  pilones  por  espacio  de  una  hora,  al  cabo  de  la  cual  se 
procede  á  un  segundo  recambio,  y  así  se  repite  hasta  doce 
veces  la  misma  operación;  advirtiendo  que  en  la  última  no 
ha  de  ser  una  hora,  sino  dos,  las  que  han  de  estar  funcionan- 
do los  pilones,  con  lo  cual  resulta  un  batido  de  catorce  ho- 
ras y  30,000  golpes  de  pilón.  El  último  batido  tiene  por  ob- 
jeto dar  consistencia  á  la  mezcla,  que,  al  sacarla  de  los  mor- 
teros, debe  estar  húmeda  para  que  se  la  pueda  manejar 
sin  peligro,  y  que  recibe  el  nombre  de  galleta,  la  cual  se 
conserva  en  tinas  ó  cubetas  de  madera,  desde  las  cuales  se 
transporta  á  las  cribas  ó  cedazos  desgranadores. 

El  empleo  de  las  muelas  ó  molinos,  limitado  generalmen- 
te para  las  pólvoras  de  caza,  que  son  más  compactas  y  de 
superior  calidad,  difiere  bastante  del  método  anterior.  Ante 
todo,  es  preciso  pulverizar  en  los  toneles  ya  descritos,  me- 
diante las  bolitas  de  bronce  ó  de  madera,  21  kilogramos  de 
carbón  rojo  de  lo  más  selecto.  Pasadas  doce  horas,  se  aña- 
den 15  de  azufre;  se  ponen  en  movimiento  los  cilindros  por 
espacio  de  cinco  ó  seis  horas,  y  la  mezcla  binaria  resulta 
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perfecta  }"  reducida  á  polvo  tenuísimo.  De  aquí  se  pasa  á 
otro  tonel ,  donde  sólo  se  introducen  6  kilogramos  de  la 
mencionada  mezcla  con  20  de  nitro ;  se  le  hace  girar  durante 
doce  horas,  á  razón  de  25  vueltas  por  minuto,  y  al  cabo  de 
ese  tiempo  la  operación  se  ha  terminado;  humedécese  en- 
tonces la  mezcla  resultante,  vertiendo  un  litro  de  agua  por 
cada  50  kilogramos,  excepto  en  el  estío,  que  se  duplica  la 
cantidad  de  agua,  y  una  vez  bien  agitada  (la  mezcla),  para 
que  la  humedad  se  reparta  por  igual,  se  traslada  á  las  mue- 
las ó  molinos. 

Ante  todo,  se  extiende  con  uniformidad  sobre  la  pila  ó 
plataforma,  alrededor  de  la  cual  giran  las  muelas,  primero 
con  mucha  lentitud  durante  una  hora,  y  después  con  la  ve- 
locidad de  8  vueltas  por  minuto  durante  otra  hora.  La  tem- 
peratura va  elevándose  paulatinamente  y  evaporándose  el 
agua,  á  pesar  de  lo  cual  continúase  rociando  la  pasta  por 
medio  de  un  pequeño  depósito  unido  á  una  de  las  muelas,  de 
cuyo  movimiento  participa.  Después  de  dos  horas  de  fun- 
cionamiento se  detienen  las  piedras,  se  echa  á  la  plata- 
forma la  parte  adherida  á  las  paredes  de  aquéllas,  se  la  ex- 
tiende por  igual,  3''  vuélvese  á  poner  en  marcha  el  aparato, 
de  suerte  que  sólo  dé  una  vuelta  en  diez  minutos,  con  lo 
cual  se  consigue  que  la  pasta  quede  fuertemente  compri- 
mida, reducida  A  galleta  compacta  y  en  disposición  de  ser 
trasladada  al  granero. 

Para  la  preparación  de  las  pólvoras  de  caza  y  de  mina 
se  emplean  también  en  muchas  fábricas  los  cilindros  girato- 
rios ó  toneles.  Previa  la  pulverización  de  los  elementos  por 
medio  de  los  balines  de  bronce,  y  bien  triturado  el  carbón 
con  el  azufre,  y  éste  con  el  nitro,  se  introducen  en  los  tone- 
les llamados  niescladores  100  kilogramos  de  la  mezcla  ter- 
naria 3^  100  de  balitas  de  bronce,  haciendo  funcionar  al  apa- 
rato por  espacio  de  seis  horas.  Verificada  la  composición 
(reducción  de  la  mezcla  á  polvo  impalpable),  se  la  hume- 
dece, rodándola  con  cuidado,  á  razón  de  4  por  100  de 
agua,  se  la  agita -convenientemente,  3^  la  pasta,  así  prepa- 
rada, se  traslada  á  los  laminadores  para  transformarla  en 
galleta ,  que  se  recibe  3^  enrolla  en  una  tela  sin  ñn. 
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Aveces,  por  este  procedimiento,  no  sólo  se  confecciona 
la  mezcla,  sino  también  la  granulación  de  la  pasta,  me- 
diante ocho  ó  más  cribas  ó  tamices,  combinadas  con  los  to- 
neles. 

Lo  mismo  para  la  pulverización  que  para  la  mezcla  de 
los  componentes  que  constituyen  la  pólvora,  se  conocen  y 
emplean  otros  métodos  distintos  de  los  expuestos,  tal 
como  el  llamado  de  Champy,  debido  al  ingeniero  de  este 
nombre,  y  seguido  en  algunas  fábricas  francesas;  pero  como 
ninguno  ofrece  las  ventajas  que  los  tres  descritos,  ni  se 
halla  tampoco  tan  generalizado,  bástenos  lo  dicho  sobre  el 
particular,  y  pasemos  á  \?i  granulación  de  las  pólvoras. 


V 


La  granulación  de  la  pólvora  tiene  por  objeto  acelerar 
en  lo  posible  la  inflamación  y  combustión  de  la  misma.  Es 
indudable  que,  reducida  á  polvo  fino,  la  pólvora  resulta  muy 
higrométrica  y  su  combustión  demasiado  lenta.  ¿Qué  servi- 
cios prestaría  en  este  caso,  sobre  todo  empleada  para  la 
caza?  Ofrecería  además  el  inconveniente  de  que ,  con  el 
tiempo,  sus  elementos  se  separarían  por  orden  de  densida- 
des; no  habría,  pues,  verdadera  mezcla,  y  el  explosivo  per- 
dería su  virtud.  Por  el  contrario,  reducida  á  forma  granular, 
la  masa  de  cada  grano  resulta  más  compacta;  los  componen- 
tes se  adhieren  y  funden  con  más  fuerza;  no  siendo  fácil  la 
separación,  resisten  más  á  la  acción  de  la  humedad,  por  lo 
mismo  que  la  porosidad  disminuye;  la  inflamación  se  trans- 
mite rápidamente  á  toda  la  masa,  y  la  combustión  es  mo- 
mentánea. 

Al  hablar  de  la  granulación,  conviene  advertir  que  no 
todas  las  pólvoras  se  reducen  á  granos  por  el  mismo  proce- 
dimiento, pues  depende  del  que  se  haya  seguido  en  la  pul- 
verización y  mezcla  de  los  componentes,  si  bien  todas,  sea 
cual  fuere  ese  procedimiento,  exigen  ciertas  operaciones  co- 
munes que  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  1.''*,  prepara- 
ción y  fraccionamiento  délas  galletas;  2."'',  granulación  pro- 
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píamente  dicha;  3.*,  desecación;  4.*,  pulimento  ó  bruñido 
de  los  granos,  y,  por  último,  em.balaje. 

Antes  de  proceder  al  verdadero  granulado  se  preparan 
las  galletas,  preparación  que  consiste  en  reducirlas,  por  me- 
dio de  un  martillo,  á  fragmentos  pequeños,  los  cuales  se  lle- 
van á  la  criba  rompedera,  cuyo  fondo  es  de  pergamino  con 
orificios  de  5  á  10  milímetros.  La  criba  se  suspende  por  los 
bordes  sobre  dos  barras  que  pueden  deslizarse  alo  largo  de 
una  artesa.  Con  los  fragmentos  se  pone  un  disco  lenticular 
de  madera  dura  que  tiene  21  centímetros  de  diámetro,  55  mi- 
límetros de  espesor  en  el  centro  y  45  en  el  borde.  Puesta  la 
criba  en  movimiento,  el  disco  gira  y  choca  con  los  fragmen- 
tos, y  poco  á  poco  los  va  dividiendo  en  otros  menores  que 
caen  á  la  artesa  por  los  agujeros  de  la  criba.  De  aquí  se 
trasladan  á  otras  dos  ó  tres  cribas  sin  disco  y  con  orificios 
más  pequeños,  y,  separados  los  fragmentos  finos  de  los 
gruesos  (que  se  llevan  de  nuevo  á  la  criba  rompedera),  se 
procede  con  aquéllos  al  verdadero  granulado. 

Cuando  los  componentes  se  han  pulverizado  y  mezclado 
por  el  procedimiento  de  los  pilones,  los  orificios  de  la  criba 
gramdadora  han  de  tener  2  milímetros  y  4  décimas  para 
la  pólvora  de  cañón,  y  milímetro  y  medio  para  la  de  mos- 
quete. Esta  criba  funciona  lo  mismo  que  la  rompedera,  y 
al  terminar  la  operación  conviene  siempre  separar  los  gra- 
nos más  finos,  que  se  destinan  para  pólvora  de  caza,  la  cual 
puede  ser  fma  y  superfina,  según  que  los  orificios  de  la 
criba  granuladora  tengan  uno  ó  medio  milímetro  de  diá- 
metro. 

Empleando  para  la  pulverización  y  la  mezcla  las  muelas 
ó  molinos,  ya  se  ha  dicho  que  el  granulado  se  verifica  á  la 
vez  por  medio  de  una  serie  de  cribas  de  distintos  tamaños 
y  orificios  ligadas  al  mecanismo  de  cuyo  movimiento  parti- 
cipan, aunque  transformado  en  vibratorio  ó  de  pura  trepi- 
dación, cual  conviene  á  la  operación  del  granulado.  Los 
granos  pasan  de  unas  cribas  á  otras,  resultando  así  tantas 
variedades  como  cribas  haya.  La  pólvora  de  caza  superfina, 
llamada  real,  se  obtiene  por  este  procedimiento. 

Finalmente,  la  pasta  ó  galleta  obtenida  por  medio  de 
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los  toneles  se  granula  por  cualquiera  de  los  dos  métodos 
descritos,  aunque  en  algunas  fábricas  francesas  se  prefiere 
el  de  Champy,  sobre  todo  tratándose  de  la  pólvora  de  mina. 

Sigue  en  seguida  la  desecación,  que  puede  ser  natural  ó 
artificial.  La  primera  se  hace  al  aire  libre,  colocando  los 
granos  en  capas  de  4  milímetros  de  espesor,  sobre  tablas 
cubiertas  de  tela  y  expuestas  siempre  al  Mediodía.  La  ope- 
ración dura  doce  horas  para  la  pólvora  de  cañón,  y  once 
para  la  de  mosquete  ó  fusil ;  esto  en  primavera  y  otoño ;  que 
en  el  estío  se  termina  más  pronto,  y  en  invierno,  ó  en  tiempo 
húmedo,  dicho  se  está  que  no  puede  seguirse  este  procedi- 
miento. Por  eso  la  desecación  artificial  es  más  ventajosa, 
pues  puede  realizarse  en  todo  tiempo,  y  es,  por  otra  parte, 
más  regular  y  uniforme  que  la  natural. 

Consiste  aquélla  en  colocar  la  pólvora  en  capas  de  so- 
los 2  milímetros  de  espesor  sobre  cajas  recubiertas  de  tela  y 
cruzadas  interiormente  por  tubos  de  caucho  ó  de  cuero,  por 
los  cuales  se  hace  pasar  una  corriente  de  aire  caliente  ó  de 
vapor  de  agua,  que  en  seis  horas  deseca  perfectamente  el 
explosivo. 

Las  pólvoras  de  guerra  y  de  mina  no  conviene  desecar- 
las, por  la  sencilla  razón  de  que  no  pierdan  nada  del  polvi- 
llo (polvorín)  que  recubre  la  superficie  de  los  granos;  por- 
que esta  pérdida,  indispensable  en  la  desecación,  perjudica 
muy  mucho  al  efecto  balístico  de  los  mismos,  y  así  basta 
tamizarlos  ligeramente  y  dar  tiempo  para  que  la  humedad 
desaparezca  con  toda  lentitud. 

Como  la  precaución  más  importante  para  que  la  pólvora 
se  conserve  sin  alteración  ni  pérdida  de  su  virtud  balística 
es,  sin  duda,  preservarlo  de  la  humedad,  de  que  es  tan  ávido 
€l  carbón,  y  como  los  granos  preparados  en  las  cribas  gra- 
nuladoras  fácilmente  absorben  por  los  poros  de  su  masa  la 
humedad  atmosférica,  que,  comenzando  por  disolver  el  ni- 
tro, concluye  por  obstruir  la  intimidad  déla  mezcla  y  anu- 
lar el  poder  explosivo  del  producto,  es  indispensable  dis- 
minuir cuanto  sea  posible  la  porosidad,  3' aumentar  cuanto 
se  puede  la  densidad  de  los  granos.  Tal  es  el  objeto  del  pu- 
limento ó  briiflido. 
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Efectúa  esta  operación  un  aparato  llamado  bruñidor,  que 
consiste  en  un  tonel  cilindrico  de  dos  metros  y  medio  de 
largo  por  uno  ó  dos  decímetros  de  diámetro,  el  cual  se  halla 
interiormente  dividido  en  cinco  compartimentos  iguales,  pa- 
ralelos y  equidistantes,  separados  entre  sí  por  tabiques  de 
tabla  fina,  y  provisto  cada  cual  de  su  puerta  correspondien- 
te; llevan  además  en  su  interior,  rodeando  todo  el  compar- 
timento, doce  rodrigones  ó  trozos  de  madera  salientes  con 
cuatro  barras  cruzadas,  para  favorecer  más  y  más  el  frota- 
miento de  los  granos,  puesto  el  aparato  en  movimiento.  De- 
bajo de  cada  tonel  se  coloca  una  tolva,  dividida  también  en 
cinco  estancias,  correspondientes  á  los  compartimentos  del 
bruñidor;  de  cada  estancia  parte  un  largo  tubo  cónico  de 
cuero,  que  termina  por  el  otro  extremo  en  un  barril  ó  depó- 
sito donde  ha  de  caer  la  pólvora  ya  bruñida. 

En  cada  división  del  tonel  se  echan  100  kilogramos  de 
pólvora  en  granos;  se  agrega  un  12  por  100  de  agua,  poco 
más  ó  menos,  y,  por  medio  de  un  eje  que  atraviesa  longitu- 
dinalmente el  bruñidor,  pónese  á  éste  en  movimiento  por 
espacio  de  treinta  y  seis  horas ;  al  principio  con  bastante  len- 
titud, y  al  final  con  toda  celeridad.  Los  granos,  chocando 
contra  los  nudos  salientes  de  madera,  contra  las  barras  y 
unos  contra  otros,  van  regularizándose  paulatinamente; las 
aristas  y  cantos  se  desgastan;  la  densidad,  y  por  consi- 
guiente la  dureza,  aumenta;  los  poros  desaparecen,  la  masa 
se  redondea,  el  brillo  resalta,  y  la  mezcla,  perfeccionándose 
más  y  más,  parece  trocarse  en  verdadera  combinación. 

Aun  resta  una  nueva  desecación  al  aire  libre,  al  sol  ó  á 
la  sombra,  ó  en  estufas  de  aire  caliente,  para  que  lenta  y 
eficazmente  se  evapore  cuanta  humedad  haya  quedado  in- 
terpuesta en  los  granos  explosivos  durante  la  operación  del 
bruñido.  Y  terminado  esto,  desempolvado  y  ligeramente 
tamizado,  por  si  se  hubiese  formado  algún  polvillo  en  la  su- 
perficie granular,  procédese  al  embalaje,  que  debe  hacerse 
del  modo  siguiente: 

Para  las  pólvoras  de  caza  son  buenas  las  cajas  de  hoja- 
delata  desde  100  gramos  á  dos  kilogramos  de  cabida,  se- 
gún que  la  pólvora  sea  fina,  extrafinaó  real:  parala  de  gue- 
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rra  dan  buen  resultado  dobles  cajas  de  madera,  forrada  ex- 
teriormente  de  cinc  la  menor,  cuya  cabida  puede  llegar 
á  50  kilogramos;  para  la  de  artillería  de  gran  calibre,  que 
en  vez  de  forma  granular  tiene  la  de  prismas  exagonales, 
de  70  milímetros  de  anchura  por  25  de  espesor;  para  los  ca- 
ñones ordinarios  se  emplea  también  dobles  cajas  forradas 
de  cinc,  cuya  cabida  pasa  siempre  de  50  kilogramos;  y,  por 
último,  para  la  de  mina,  aunque  difiere  bastante  de  la  ordi- 
naria, se  usan  las  mismas  cajas  que  para  la  anterior. 

fn.  Justo  J^ernández, 

Agtstiniano. 
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^$critore$  ^püíiuo^  ^^mk^,   |}(írtape$^$  g  ^it|erícsn(í$ 


(1) 


ANUNCIACIÓN  (Fr.  Antonio  de  la)  D. 

Nació  en  Lamego  de  Portugal  el  1691,  y  profesó  el  insti" 
tuto  de  los  Agustinos  Descalzos  el  1715.  Después  de  ser 
Prior  de  los  Conventos  de  Porto  de  Mos,  Monte  Mor  ó  Novo 
y  del  de  Lisboa,  fué  nombrado  Vicario  general  y  fundó  tres 
colegios;  uno  inmediato  á  la  Universidad  de  Coimbra,  otro 
en  Oporto,  y  el  tercero  en  Lisboa.  Fundó  además  dos  casas, 
una  en  Oporto,  y  otra  en  Malada  Sorda.  Por  sus  mereci- 
mientos y  letras  llegó  á  ser  Doctor  en  Teología,  Calificador 
del  Santo  Oficio,  Examinador  de  las  tres  Órdenes  Militares 
y  Confesor  de  la  Reina  María  Victoria. 

Escribió: 

1.  Collegiiim  abbreviattim,  sen  hrevis  instiUitio  Philo- 
sopJiicc  nova  methodo  ordinata  et  explícala  in  usiim  Ju- 
venlittis  scholastica;.  Classe  prima  Dialecticcc  vulgo  Sum- 


(1)    \'.:-ase  la  pág.  48. 
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mulcB.  — Hispali  ex  officina  D.  Josephae  Fernandes  Viduse, 
1752,  4.° 

— Collegium  abbreviatwn...  Classe  III Physicmn  gene- 
ralem  et  particular em  continens. — Ibid.  et  perid.,  1752,  4.° 

— Collegium  abhreviatmn,..  Classe  IV.  De  general  ione, 
Corruptione  anima  et  meteoris. — Ibid.,  1752. 

2.  Summce  Summularum  de  Filosofía  no  idioma  portti- 
gues  resumido  com  muy  breve  clareza  para  que  toda  a 
pessoa  possa  fácilmente  aprender  o  que  por  dilatados  vo- 
luntes se  acha  tratado.  —  Tom.  I.  Lisboa,  na  officina  Au- 
gustiniana,  1730,  8.° 

Salió  en  nombre  de  su  hermano  Manuel  de  Oliveira  Pin- 
to, Auditor  del  ejército  en  la  Provincia  de  Alentejo. 

3.  Sermao  da  Bulla  da  Santa  Cruzada,  da  Composi- 
gao,  e  Def untos.  —  Lisboa,  por  Manuel  Coelho  Amado, 
1752,  4.° 

4.  Sermao  panegyrico  do  Pay  dos  Padres  Santo  Agos- 
tinho.  —  Lisboa,  por  idem,  1752. 

5.  Collegio  abreviado  de  ordinandos ,  pregadores  e 
confessores ,  em  tres  clases  dividido  por  linóes:  ou  Theo- 
logia  escholastica ,  moral ,  dogmática,  polémica,  e  rheto- 
rica,  etc. — Lisboa,  por  Miguel  Manescal  da  Costa,  1748,  fol. 
Salió  en  esta  primera  edición,  bajo  el  nombre  del  P.  Antonio 
de  Oliveira  Campos. — Salamanca,  por  Eugenio  García, 
1752,  fol. 

Hízose  otra  edición ,  la  cual ,  corregida  ,  lleva  la  siguien- 
te portada: 

Collegio  abreviado  de  ordinandos ,  pregadores ,  c  con- 
fessores, em  tres  classes  dividido  por  linóes,  ou  Tli cologia 
Escolástica,  Moral,  Dogmática,  Polémica ,  e  RJietorica, 
Doutrina  seguida  dos  MclJiores  Doutores ,  noticia  das 
Dieceses  de  Portugal,  e  suas  Conquistas ,  com  os  seus 
Casos  reservados  expostos,  e  Exco/njiiun/ioes ,  conforme 
as  mais  modernas,  e  reformadas  Constituii^ocs  de  cada 
huma  deltas Tambem  vao  encorporados  os  Casos  reser- 
vados das  Dieceses  do  Peino  de  Castella  na  conformida- 
de  das  suas  Constituid  oes,  e  Sy  nodos ,  com  as  suas  Excom- 
niunhoes:  os  Reservados  pertencentes  aos  Regulares,  as 
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Ordcns  Militares,  ao  Santo  Officio Dedicado  tudo  A 

Encaniafao  do  Divino  Verbo  Sunimo  Sacerdote ,  Frega- 
dor, e  Supremo  Confessor,  por  Fr.  Antonio  da  Annnncia- 
fao,  Doiitor  na  Sagrada  Theologia,  Confessor  da  Fidelis- 
sima  Rainha,  Examinador  dos  Ordens  Militares ,  Qiiali- 
ficador  do  Santo  Officio,  Examinador  do  Fadroado  Real, 
Protonotario  de  Siia  Santidade  ^  Fregador  da  Real  Capi- 
lla da  Bcmposta,  Examinador ,  e  Theologo  da  Niinciatii- 
ra,  Ministro  Conselheiro  da  Bulla  da  Santa  Cruzada, 
Examinador  Synodal  do  Fatriarcado  de  Lisboa^  Fadre 
mais  digno,  e  Geral  Vigario  da  Real  Congregagao  dos 
Agostinhos  Descalzos  do  Reino  de  Forttigál  e  seus  Domi- 
nios. Correcto  nesta  ultima  impressao. — Lisboa,  por  Mi- 
guel Manescal  da  Costa,  1765. — Un  tomo  en  fol.  á  dos  co- 
lumnas de  1.027  págs.,  sin  contar  prel.— Ene.  en  nuestro  Col. 
de  Valí. 

En  el  Ind.  de  la  lib.  de  San  Felipe  se  cita  un  escrito  del 
P.  Antonio  de  la  Anunciación:  Sobre  la  clausura  de  las 
monjas.— Tom.  19  de  pap.  v. 

— Barb.  Mach.,  t.  4.%  p.  23.— Inoc.  da  Silv.,  t.  8.°,  p.  79.— 
Oss.,  p.  56. 

ANUNCIACIÓN  (Fr.  Francisco  de  la)  C. 

Hijo  de  Simón  Pinto  y  de  Águeda  Rodríguez:  nació  en 
la  villa  de  Portel  de  la  provincia  de  Alemtejo  en  Portugal. 
El  16  de  Octubre  de  1685  á  los  diez  y  siete  de  su  edad  pro- 
fesó en  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa.  Gra- 
duóse de  Doctor  Teólogo  en  la  Universidad  de  Coimbra, 
el  1698,  y  explicó  dicha  facultad  por  nueve  años  en  el  Cole- 
gio de  la  Orden.  Fué  religioso  de  grande  espíritu  y  cari- 
dad, consiguiendo  con  sus  exhortaciones,  acompañadas 
siempre  de  oraciones  fervorosas,  el  cambio  de  vida  de  mu- 
chas personas  nobles  y  ricas  que,  movidas  de  sus  conse- 
jos, no  dudaron  abandonar  el  mundo  para  encerrarse  en  el 
claustro. 

Fué  gran  orador  académico,  así  por  el  fondo  como 
por  la  forma  de  lo  que  decía.  A  él  es  debido  el  que  en 
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nuestro  Colegio  de  Coimbra  se  comenzase  á  explicar  la  doc- 
trina del  insigne  Egidio  Romano,  cuyo  ejemplo  siguieron 
sus  sucesores  en  el  magisterio. 

Hablando  del  mismo  el  P.  Flórez  en  el  prólogo  de  las 
Vindicias de  la  virtud,  que  luego  citaremos,  dice  que  "sien- 
do muchas  sus  ocupaciones,  ya  por  la  profesión  de  sus  estu- 
dios, ya  por  los  caritativos  empleos  con  que  asistía  aun  á 
los  más  ínfimos  criados  del  Colegio,  ya  por  las  consultas 
continuas  que  le  hacían,  nada  de  esto  le  pudo  distraer  ni 
divertir  de  la  frecuencia  de  la  oración  mental.  Esta  fué  la 
oficina  en  que  se  enardeció  el  fuego  de  su  espíritu,  y  la  luz 
y  claridad  de  sus  discursos.  Aquí  se  encendió  el  celo  con 
que  infatigablemente  procuraba  reformar  los  religiosos, 
criándolos  en  el  santo  temor  de  Dios  y  amor  de  la  oración. 
Siempre  era  su  trato  y  amistad  con  personas  de  virtud,  y 
lo  que  más  sobresalía  en  él  era  el  ser  muy  humilde.  Gastó 
muy  poco  tiempo  en  formar  esta  obra,  por  ser  muchos  los 
caudales  de  erudición,  literatura  y  espíritu  con  que  la  con- 
cibió; mas  no  le  permitió  su  humildad  el  darla  á  luz,  aun- 
que eran  muchas  las  instancias  de  muchos.  Tomóle  Dios 
por  instrumento  para  la  conversión  de  varias  almas ,  y  acre- 
ditó la  firmeza  de  su  magisterio  espiritual,  no  sólo  en  mu- 
chas cartas  (de  que  se  espera  sacar  algunos  libros),  sino 
con  personas  bien  señaladas  en  virtud.  A  su  celo  encomen- 
dó el  Rvmo.  P.  General  de  su  religión  la  expedición  de  una 
misión  famosa,  que  dirigió  á  las  Indias  Orientales,  cargada 
de  muchas  perlas  preciosas  de  personas  sobresalientes  en 
literatura  y  en  virtud,  reclutadas  á  fuerza  de  su  eficacia. 
Aun  allá  quería  también  su  celo  encaminarse,  si  no  le  hu- 
biera impedido  la  obediencia.  Puso  fin  á  esta  empresa,  y 
con  ella  á  su  vida,  certificando  á  un  hijo  espiritual,  antes 
de  caer  malo,  que  estaba  ya  su  muerte  muy  cercana.  Murió 
en  Lisboa,  á  13  de  Agosto  de  1720,  de  edad  de  cincuenta  y 
dos  años„. 
Escribió : 
1.  Dispntationes  Theologiccc  de  statii  religioso,  obli- 
gationibusque  eidem  annexis,  atento  peculiar  i  Jure  )ios- 
trce  Sacra'  Religionis.—M.  S.,  4.° 
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2.  Philosophia  ad  mentem  Doctoris  Fundatissimi  B, 
^Egidii  Cohimmv. — Tres  tomos  en  4.°  M.  S. 

3.  Ap y oveit amento  espiritual  dirigido  as  Religiosas 
do  Convento  de  Santa  Momea  de  Lisboa.  —  Fol.  M.  S. 

4.  Cartas  espirituales.  —  Fol.  M.  S. 

De  estas  cartas  decía  el  P.  Flórez  que  se  podían  hacer 
algunos  tomos. 

5.  Quccstao  curiosa.  Que  tempo  deva,  e  possa  gastar 
Juim  Sacerdote  em  dizer  Misa  para  a  dizer  sem  peccado^ 
e  com  decencia?  M.  S. 

Encontrábanse  estas  obras  manuscritas  en  la  librería  del 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  Lisboa. 

6.  Consulta  Mystico- Moral  sobre  o  habito  de  certas 
Religiosas  da  Orden  de  Santa  Clara  Urbanas. — Coim- 
bra,  no  Real  Collegio  das  Artes  da  Companhia  de  Jesús, 
1717,4.° 

7.  Tratados  Theologicos:  De  Gratia,  Libértate  et  Pr ce- 
nt ot  i  onibus. 

8.  Sermones  en  lengua  vidgar. 

9.  Oraciones  latinas  académicas. 

10.  Vindicias  da  virtude,  e  escarmentó  de  viciosos  nos 
pítblicos  castigos  de  hypocritas  dados  pelo  Tribunal  do 
Santo  Officio. — Primera  parte.  Lisboa,  na  Officina  Ferrei- 
riana,  1725,  8.° 

Parte  2.Mbid.,  1726,8." 

Parte  S.Mbid.,  1727,8.° 

Tradújola  al  castellano  el  R.  P.  Flórez,  y  publicóla  bajo 
el  seudónimo  de  D.  Fernando  Settién  Calderón  de  la  Barca 
con  el  siguiente  título: 

Vindicias  de  la  virtud  y  escarmiento  de  virtuosos  en 
los  piiblicos  castigos  de  los  hypocritas ,  dados  por  el  Tri- 
bunal  del  Santo  Oficio.  En  donde ,  segiín  rigor  escolástico, 
se  responde  á  todos  los  argumentos.^  sophismas  é  irrisio- 
nes con  que  la  gente  carnal  suele  motejar  d  los  que  siguen 
la  vida  espiritual:  y  demuéstrase  la  utilidad  y  necesidad 
de  la  vida  devota  para  conseguir  la  salvación.  Escritas 
en  portugués  por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  la 
Anunciación ,  del  Orden  de  los  Ermitaños  del  Gran  Pa- 
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dre  San  Agustín  de  la  Observancia ,  y  Doctor  de  la  Uni- 
versidad de  Coimbra.  Y  en  castellano  por  el  Doctor  Don 
Fernando  de  Settien,  Calderón  de  la  Barca.  Dedicados  al 
Iliistrisimo  Señor  Inquisidor  General.  Dividida  en  dos 
tomos. — Con  licencia.  En  Madrid.  En  la  imprenta  y  librería 
de  Manuel  Fernández,  1742,  4.° 

— Segunda  impresión.  —Con  licencia.  En  Madrid.  En  la 
imprenta  del  Mercurio,  por  Joseph  de  Orga,  impresor.  Año 
de  MDCCLIV. 

11.  En  la  Estrella  D'Alva  Santa  Teresa,  por  el  P.  Fray 
Antonio  de  la  Expectación,  Lisboa,  1735,  tom.  1.°,  se  en- 
cuentran varias  composiciones  en  verso  latino  del  P.  Anun- 
ciación, cuyo  título  es  como  sigue: 

I.  Stellae  Matutinas  ab  admodum  R.  P.  ac  S.  M.  Fr.  An- 
tonio ab  Expectatione  recens  in  lucem  editse  D.  O.  S.  Stellae 
et  Auctoris  observantissimus  Fr.  Franciscus  ab  Anuntia 
tione ,  Augustinianus. 

Quid  ab  Expectatione  expectaret  orbtSj  quid. 

II.  In  eamdem  Stellam  et  Authorem. 

Sepe  vagam  dixit  Teresarn  rmindus  eodein 
Quce  nu)nquam  posset  Femina  stare  loco. 


III.  Libri  inscriptionem:  Stella  Matutina  alias  Lucifer.^ 
in  S.  M.  Teresise  laudem  sic  vertebat. 

Optataín  terris  lucem  dat  Lucifer  ortus. 

IV.  Stella  Matutina  sive  Lucifer.  Stella  Veneris  est ,  id 
in  S.  M.  Virginis  Teresicie  sic  interpretabatur. 

Luciferum,  Antoni,  Teresarn  dicis,  an  erras? 

V.  In  Stellam  Matutinam  S.  M.  Teresam,  quaí  in  Mo- 
nasterium  Monialium  Eremitici  Ordinis  S.  P.  N.  Augustini, 
Stella  divinitus  ipsius  ingresum  demonstrante,  educata  est. 

Nova  mundo  affulget  Stella.  nec  non  monstrum 
Illa  portendit. 

— Barb.  Mach.,  t.  2.^,  p.  laS.  — Pról.  de  las  Vindicias  de 
la  Virtud. 
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ANUNCIACIÓN  (Fr.  Juan  de  la)  C. 

Nació  en  Granada,  y,  habiendo  pasado  á  Méjico,  tomó 
el  hábito  de  San  Agustín  en  el  Convento  de  dicha  ciudad  el 
año  1554,  cuando  contaba  cuarenta  de  edad.  Fué  varias  ve- 
ces Prior  de  los  Conventos  de  Puebla  y  Méjico,  y  Rector 
del  Colegio  de  San  Pablo,  donde  fomentó  con  mucho  esmero 
el  estudio  de  las  ciencias.  Su  celo  por  la  conversión  de  los 
indios  era  singular,  y  para  bien  de  los  mismos  compuso  las 
obras  que  á  continuación  expresaremos: 

1 .  Doctrina  Cristiana  muy  cumplida,  donde  se  contiene 
la  exposición  de  todo  lo  necessario  para  Doctrinar  á  los 
Indios  y  administr alies  los  Sanctos  Sacramentos.  Com- 
puesta en  lengua  Castellana  y  Mexicana  por  el  muy  Rene- 
rendo  padre  Fray  Juan  de  la  Animciación  Religioso  de 
la  orden  del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia  sant  Augustin. 
Dirigida  al  muy  Excellente  Principe  don  Martin  \Enrri- 
ques  Visorrey  gouernador  y  capitán  general  en  esta  nueua 
España  y  presidente  del  Audiencia  real  que  en  ella  reside. 
(Grabado  de  San  Agustín  con  la  iglesia  en  la  mano,  y  el 
Salvador  á  un  lado  hiriéndole  con  una  flecha  el  corazón. )  En 
México,  en  casa  de  Pedro  Balli,  1575.  En  4.°,  letra  romana 
y  cursiva :  algunos  títulos  en  gótica.  Licencia  y  privilegio 
del  Virrey. — Id.  del  Arzobispo.  —  Id.  del  Provincial  Fray 
Alonso  de  la  Vera  Cruz,  México,  22  de  Mayo  de  1575. — 
Aprobaciones  del  Canónigo  Juan  González  y  del  Maestro 
Ortiz  Hinojosa.  — Dedicatoria  del  Autor  al  Virrey.  —  Prólo- 
go del  Autor.  —  275  páginas  de  texto  á  dos  columnas,  una  en 
mejicano  y  otra  en  castellano :  aquélla  en  letra  redondilla,  y 
ésta  en  cursiva. 

Al  final:  A  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  señor  y  de 
la  siempre  virgen  Sancta  Maria  su  madre  y  señora  nues- 
tra, fenesce  la  Doctrina  Cliristiana  muy  digna  de  ser  sa- 
bida que  compuso  en  lengua  Mexicana  y  Castellana  el  muy 
Reuercndo  Padre  Fray  Juan  de  la  Anunciación  sub  prior 
de  Sant  Augustin  desta  ciudad.  — ^n  México,  en  casa  de 
Pedro  Balli,  1575. 

A  la  vuelta  un  grabado  de  San  Agustín,  que  ocupa  toda 
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la  página.  Sigue  en  siete  folios  la  Tabla  de  lo  que  en  esta 
Doctrina  Cristiana  se  contiene. 

En  los  avisos  al  lector  que  dio  en  el  Sermonario  dice  que 
se  proponía  reimprimir  la  Doctrina  Cristiana  corregida. 

Ignoramos  si  llegó  á  verificarse  la  dicha  reimpresión. 

2.  Sermones  para  publicar,  y  despedir  la  Bulla  de  la 
sancta  cruzada:  compuestos  y  traducidos,  en  lengua  Me- 
xicana y  castellana  (por  mandado  del  illustrissimo  señor 
don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Arzobispo  de  México)  por 
el  muy  reuerendo  Padre  Fray  Juan  de  la  Anunciación,  re- 
ligioso de  sant  Augustin.  (Grabado  de  San  Agustín.  Es  el 
mismo  que  lleva  la  Doctrina  Cristiana  del  mismo  autor.) 
México.  Por  Antonio  de  Spínola,  1575. 

A  la  vuelta  de  la  portada  dos  aprobaciones  en  letra  ro- 
mana. Siguen  á  la  portada  otros  once  folios  sin  foliar  á  dos 
columnas,  una  en  castellano  y  otra  en  mexicano.  Precede  al 
texto  el  siguiente  título  en  ambas  lenguas. 

Aq  se  contiene  vn  Sermón  para  publicar  la  sancta  Bu- 
lla, que  por  mandamiento  del  illustrissimo  señor  don  Pe- 
dro Aloya  de  Contreras  Arzobispo  de  México,  compuso  y 
traduxo  en  la  lengua  de  los  naturales  el  muy  Reuerendo 
Padre  fray  Juan  déla  Ammciacion,  sub  prior  del  mones- 
terio  de  sant  Augustin  de  México.— ^n  4."  y  letra  gótica. 

3.  Sermonario  en  Lengua  Mexicana,  donde  se  contie- 
ne (por  el  orden  del  Misal  nuevo  Romano)  dos  Sermones 
en  todas  las  Dominicas  y  Festividades  principales  de 
todo  el  año,  y  otro  en  las  Fiestas  de  los  Santos,  con  sus 
vidas  y  Comimes.  Con  un  CatJiecismo  en  lengua  mexicana 
y  Española,  con  el  Calendario.  Compuesto  por  el  reueren- 
do padre  Fray  Jíian  de  la  Annunciacion,  Subprior  del  mo- 
nasterio  de  sant  Augustin  de  México.  (Un  grabado  de  San 
Agustín  con  la  iglesia  en  una  mano  y  con  el  libro  de  la  re- 
gla en  la  otra,  mostrándosela  á  sus  hijos  religiosos.)  Diri- 
gido al  Muy  Reverendo  Padre  Maestro  fray  Alonso  de  la 
vera  crus.  Provincial  de  la  orden  de  los  Flennitaños  de 
sant  Augustin,  oi  esta  nueua  España.  —  En  México,  por 
Antonio  Ricardo.  M.D.LXXVII.  Esta  tassado  en  papel  en... 
pesos. 
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En  4.°,  letra  romana.  Licencia  del  Provincial  Fr.  Alonso 
Vera  Cruz. — Aprobación  del  Canónigo  Pedro  de  Nava. — 
Id.  del  Mtro.  Ortiz  Hinojosa.— Licencia  del  Virrey  D.  Mar- 
tín Enríquez. — Id.  del  Provisor  Esteban  del  Portillo. — Dedi- 
catoria á  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  donde,  entre  otras 
cosas,  le  dice  que  había  compuesto  el  Sermonario  para  que 
"se  desterrasen  de  entre  los  ministros  el  gran  número  de 
cartapacios  que  andan  escritos  de  mano,  de  doctrina  tan 
varia,  y  tan  indigesta  y  confusa,  que  es  ocasión  de  perder 
el  trabajo  sin  ningún  fruto „. — Tabla  de  los  Sermones  que  se 
contienen  en  este  libro. — Tabla  alfabética  de  los  lugares  co- 
munes y  doctrina  en  particular  que  se  contienen  en  el  Ser- 
monario.— Avisos  del  autor  al  religioso  lector. 

Fs.  124  de  texto  en  mexicano  á  dos  col.,  con  dos  sermo- 
nes para  cada  día,  uno  mas  breve  que  el  otro. 

Nican  ompehva  yntemachtilli,  ynitechpovi  sanctoral. 

(Un  grabado  de  un  Santo.)  Ic  temachtilotiaz  cecexivhtica: 
yniqvac  ymilhvivh  qviztiaz  in  ceceme  Sanctome,  yniuh  tec- 
pantica  yancuican  Calendario,  oquimotlalili  oquimotecpanili 
ypannauatlatolli  yn  yehuatzin  Fray  Juan  de  la  Anunciación 
Teopixqui  Sant  Augustin. — El  Autor  al  religioso  lector.— A 
la  vuelta  comienzan  los  Sermones  de  los  Santos  en  mexica- 
no (á  dos  col.),  siendo  el  primero  el  de  San  Antonio  Abad. 
4.  Cathecisnto  en  lengua  mexicana  y  española,  breve  y 
muy  compendioso  para  saber  la  Doctrina  Christiana  en 
enseñarla.  Compíiesto  por  el  muy  Reverendo  Padre  Fray 
Juan  de  la  Annunciacion  Subprior  del  Monasterio  de 
Sant  Augustin  de  México. 

(Grabado  de  S.  Agustín,  muy  tosco.)  Con  licencia.  En 
México.  Por  Antonio  Ricardo.  M.D.LXXVII.— Calendario 
en  castellano. — Texto  en  mexicano  á  dos  col. — Advertencia 
del  autor  al  religioso  lector.— Desde  la  hoja  231  hasta  la  267, 
la  explicación  de  la  Doctrina  á  dos  col.,  una  en  castellano  y 
otra  en  mexicano. 

Al  final :  A  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  señor,  y  de 
la  gloriosa  virgen  sancta  Maria  señora  nuestra,  en  el  úl- 
timo día  del  mes  de  Septiembre  se  acabo  la  impression  de 
aquesta  obra,  de  Sermonario  y  Cathecismo,   Compuesta 
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por  el  muy  reiierendo  padre  Fray  Juan  de  la  Annuncia- 
cion,  Siibprior  del  monasterio  de  Sant  Augustin  de  aques- 
ta ciudad  de  México. — En  México.  Por  Antonio  Ricardo, 
impressor  de  libros.  Año  de  M.D.LXXVII. 

Según  nuestro  Graciano  en  su  Aitast.,  p.  63,  compuso 
también  el  P.  Juan  una  Gramática  mejicana,  siguiendo  el 
método  de  Antonio  de  Nebrija. 

Estamos  en  la  creencia  de  que  debió  de  escribir  alguna 
obra  más,  porque  en  los  avisos  que  da  al  lector  en  el  Sermo- 
nario antes  descrito  dice  que  se  proponía  sacar  á  luz  varias 
obras,  y,  habiéndose  impreso  el  dicho  Sermonario  en  1577, 
de  ninguna  otra  posterior  se  tiene  noticia.  — Icaz.,  p.  208 
y  214.— Grijalva,  fol.  207.— Berist.,  t.  \.\  p.  80.— Vinaza, 
n.  64. 


^R.     pONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiuiaao. 


(Continuará.) 


DISCURSO 


leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 

DE    1894-9J  EN.    EL    real    COLEGIO     DEL    ESCORIAL. 

Señores  : 


uÉ  espectáculo  tan  triste  nos  ofrece  la  contempla- 
ción del  mundo  de  las  ideas  que  agitan  á  nuestro 
siglo!  El  hombre  ha  avanzado  hasta  lo  inverosímil 
en  el  dominio  de  la  naturaleza;  ha  penetrado  en  lo  más  pro- 
fundo de  la  tierra  para  arrancarle  sus  secretos;  ha  recorrido 
y  medido  el  orbe  de  polo  á  polo;  ha  sorprendido  los  astros 
en  su  carrera  para  examinar  su  naturaleza  y  calcular  sus 
movimientos,  sujetándolo  todo  á  las  leyes  de  su  inteligencia; 
pero  en  lugar  de  reconocer  en  el  objeto  constante  de  su  es- 
tudio las  huellas  del  Criador,  el  orgullo  por  tantas  conquis- 
tas le  ha  nublado  la  inteligencia  y  corrompido  el  corazón, 
para  no  ver  el  brillantísimo  resplandor  de  la  divinidad  que 
luce  en  la  harmonía  del  Universo:  absorto  en  el  examen  de 
la  naturaleza  física,  se  olvida  de  que  en  el  interior  del  hom- 
bre hay  algo  superior  á  la  materia,  objeto  de  su  adoración, 
y  que  al  hombre  y  á  la  naturaleza  rige  y  gobierna  desde  lo 
alto  la  Providencia.  No  quiere  que  á  todo  ese  conjunto  de 
maravillas  que  le  asombran  y  le  cautivan  presida  un  ser  que 
las  ha  creado  y  dirige  sus  movimientos;  inclinada  su  vista  á 
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la  tierra  para  observarla ,  desdeña  levantar  su  espíritu  á  lo 
alto ,  de  donde  proceden  todas  las  hermosuras  que  embargan 
sus  sentidos  y  su  inteligencia;  y  después  de  mucho  estudio 
y  profunda  meditación,  hechos  á  su  modo,  ha  exclamado: 
No  existe  más  que  materia;  pasó  para  la  ciencia  la  época  de 
los  dioses  y  de  los  entes  de  razón,  y  ha  llegado  ya  la  época 
de  la  realidad,  de  la  ciencia  positiva,  de  la  ciencia  de  la 
materia. 

Las  afirmaciones  de  los  nuevos  apóstoles  de  la  falsa  cien- 
cia son  en  extremo  aterradoras;  y  á  través  de  la  confusión 
de  ideas  que  reina  en  nuestra  sociedad,  para  la  cual  las  hi- 
pótesis más  arbitrarias  y  ridiculas  tienen  el  valor  de  verda- 
des inconcusas;  que,  pidiendo  libertad  para  su  pensamiento, 
desdeña  los  eternos  principios  de  la  razón  y  las  verdades 
más  sencillas  y  elementales  que  nos  impone  el  sentido  co- 
mún, y  acepta  por  otra  parte,  con  servilismo  repugnante, 
las  más  extravagantes  teorías,  sólo  por  ser  nuevas,  aunque 
envuelvan  un  conjunto  de  disparates  y  absurdos;  en  medio 
de  este  desorden  de  ideas,  que  constituye  el  carácter  distin- 
tivo de  nuestros  días,  el  error  materialista  ha  conseguido 
introducir  sus  malsanas  doctrinas  en  todos  los  organismos 
de  la  sociedad  y  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 

En  las  Universidades,  Liceos,  Academias  y  otros  Cen- 
tros de  enseñanza  se  inocula  á  la  juventud  el  virus  materia- 
lista, y  arráncansele  sin  piedad  las  creencias  morales  y  reli- 
giosas que  aprendió  en  el  seno  del  hogar  doméstico ;  las  artes 
y  las  ciencias,  tanto  físicas  como  filosóficas  y  sociales,  sien- 
ten también  aquella  perniciosa  influencia;  toda  la  atmósfera 
social  parece  que  está  saturada  de  este  veneno  mortífero;  y 
á  tal  extremo  ha  llegado  la  osadía  del  positivismo  materia- 
lista, que  uno  de  sus  más  caracterizados  representantes  dice 
que  la  medida  para  conocer  el  grado  de  cultura  de  una 
nación  cualquiera  es  la  ma3'or  ó  menor  extensión  de  estas 
doctrinas  (1>.  ¡Cultura  digna  de  las  razas  más  feroces  é  in- 
cultas del  África!  ¡Desgraciada  la  sociedad  que,  admitiendo 
estas  anárquicas  teorías ,  olvidase  las  ideas  salvadoras  de 


(1)    Haeckel. 
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Dios ,  Providencia ,  alma ,  libertad  y  moralidad !  El  gran  ban- 
quete de  la  vida,  única  realidad  que  queda  al  hombre,  sería 
disputado  con  la  fuerza  bruta,  único  derecho  que,  según 
ellos,  le  asiste,  del  mismo  modo  que  á  los  demás  seres.  Pal- 
pando estamos  ya  las  terribles  consecuencias  que  amena- 
zan hundir  la  sociedad.  El  socialismo  radical,  el  anarquis- 
mo y  el  nihilismo  son  las  consecuencias  lógicamente  dedu- 
cidas del  repugnante  y  crudo  materialismo  (que  eso  y  no 
otra  cosa  es  el  positivismo),  defendido  hoy  con  febril  entu- 
siasmo en  todas  las  manifestaciones  del  saber.  Los  fautores 
de  estas  teorías  no  querrán  avanzar  hasta  el  abismo  que  han 
abierto  á  la  sociedad ;  pero  el  pueblo ,  que  es  más  consecuen- 
te en  sus  deducciones,  llegará  hasta  él^  arrastrado  por  una 
lógica  severa  y  contundente.  Si  no  existe,  dice  él,  y  arguye 
bien,  más  derecho  ni  más  ley  que  la  fuerza,  ¿por  qué  no  he- 
mos de  oponer  fuerza  á  fuerza?  Si  para  el  hombre  no  hay 
más  vida  que  la  presente,  y  nada  nos  espera  más  allá  de  la 
tumba,  ¿por  qué  no  hemos  de  disputar  palmo  á  palmo  los 
bienes  de  la  tierra,  y  participar  de  todos  los  goces  de  la  vi- 
da, de  que  podemos  disponer  usando  de  ese  único  derecho? 

Frente  á  estas  teorías  subversivas  de  todo  orden  social, 
se  halla  la  salvadora  doctrina  del  Crucificado.  La  filosofía 
cristiana  es  la  única  que  puede  satisfacer  las  aspiraciones 
de  nuestra  alma,  la  única  que  puede  dar  solución  completa 
á  los  problemas  que  encierra  el  Universo.  El  origen  del 
mundo,  sus  movimientos,  sus  leyes,  y  el  orden  admirable 
que  impera  en  todas  sus  manifestaciones;  la  aparición  de  la 
vida  y  del  hombre  con  su  naturaleza  libre  y  sociable,  serán 
siempre  el  tormento  eterno  de  los  que  no  reconocen  otra 
realidad  que  la  material.  Para  el  cristiano  esos  problemas 
tienen  una  solución  sencilla  y  profundamente  filosófica,  por- 
que satisface  completamente  las  exigencias  de  la  razón.  Un 
Dios  creador  es  la  causa  de  todo,  de  la  materia,  de  la  vida 
y  del  hombre;  Él  ha  impuesto  á  la  primera  las  leyes  físicas 
inmutables,  y  al  hombre  las  morales,  en  harmonía  con  su 
naturaleza  libre,  haciéndole,  por  lo  tanto,  dueño  y  respon- 
sable de  sus  acciones. 

Tal  es  el  asunto  que  he  tomado  por  objeto  de  mi  dis- 
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curso.  La  sociedad,  la  familia  y  el  individuo  están  suma- 
mente interesados  en  una  cuestión  que  se  extiende  á  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  humana:  la  sociedad,  ame- 
nazada en  sus  instituciones,  y  hasta  en  los  derechos  más 
sagrados,  que  tienen  su  fundamento  en  la  naturaleza  misma 
del  hombre;  la  familia,  perturbada  en  las  relaciones  que 
deben  constituir  el  vínculo  de  unión  entre  sus  miembros  ;  y 
el  individuo,  despojado  de  lo  más  noble  y  elevado  que  posee, 
de  aquello  que  le  distingue  de  los  demás  seres  de  la  crea- 
ción, como  son  el  alma,  la  libertad  y  responsabilidad,  sin 
otro  fin  que  el  que  corresponde  al  ser  más  imperfecto  de  la 
naturaleza. 

La  materia  es  vastísima,  puesto  que  comprende  toda  la 
Filosofía;  pero  yo  me  concretaré  á  exponer  algunas  consi- 
deraciones muy  someras  sobre  las  doctrinas  fundamenta- 
les del  positivismo,  y  sobre  las  consecuencias  que  de  ellas 
se  originan  en  el  orden  moral  y  social. 

La  historia  de  la  Filosofía  es  la  historia  de  las  aberra- 
ciones del  entendimiento  humano.  No  hay  error,  por  incon- 
cebible que  parezca,- que  no  se  encuentre  escrito  en  sus  pá- 
ginas; y  si  alguna  vez  tiene  aplicación  la  frase  del  gran  filó- 
sofo San  Agustín:  Magna  magnorum  deliramenta  docto- 
mm,  es  cuando  se  trata  de  los  cultivadores  del  pensamiento 
filosófico  en  nuestros  días.  Desde  el  idealismo  más  absoluto, 
para  el  cual  el  mundo  físico  debe  ser  relegado  á  lo  incognos- 
cible, hasta  el  grosero  materialismo  que  pretende  explicar 
todo  lo  existente  por  un  solo  principio;  desde  el  escepticismo 
parcial  hasta  el  de  aquellos  filósofos  que  dudan  de  todo,  aun 
de  la  propia  existencia;  desde  los  más  absurdos  y  contra- 
dictorios principios  hasta  las  consecuencias  que  lógica- 
mente se  deducen  de  ellos  en  el  orden  puramente  especula- 
tivo, y  también  en  los  órdenes  moral  y  social,  no  hay  aser- 
ción ó  hipótesis,  por  muy  raras  y  extravagantes  que  parez- 
can, que  no  hayan  sido  formuladas  en  el  campo  de  la  Filo- 
sofía. Al  contemplar  esto  que  nos  dice  la  historia ,  y  lo  que 
nosotros  mismos  presenciamos;  al  ver  á  hombres  eminentes, 
á  los  gigantes  de  la  ciencia ,  caer  lastimosamente  en  tantos 
desatinos,  casi  comenzamos  á  dudar  de  que  la  razón  huma- 
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na  llegue  alguna  vez  á  descifrar  los  grandes  problemas  filo- 
sóficos, aunque  bien  se  nos  alcanza  que  no  es  su  impotencia, 
sino  más  bien  el  empeño  de  acomodar  la  realidad  de  las 
cosas  Á  los  principios  caprichosos  de  un  sistema  destituido 
de  fundamento,  la  causa  de  los  grandes  errores  contemporá- 
neos, á  pesar  de  las  apariencias  científicas  con  que  se  acos- 
tumbra á  revestirlos. 

La  naturaleza  del  hombre  y  el  origen  del  Universo  son 
dos  puntos  cardinales  de  toda  investigación  filosófica.  El 
positivismo  comenzó  por  ser  un  sistema  crítico  como  el  de 
Kant,  pero  en  dirección  opuesta:  éste  conduce  al  idealismo, 
aquél  al  materialismo.  Comenzó  por  establecer,  como  único 
método  aceptable,  la  experimentación;  y  como  sólo  la  ma- 
teria puede  ser  sometida  á  la  observación  física,  la  conclu- 
sión fué:  no  hay  más  objeto  de  la  ciencia  que  la  materia. 
Este  sistema,  en  su  primera  manifestación,  era  nada  más 
que  un  método  con  el  cual  construyó  el  camino  que  conduce 
directamente  al  materialismo.  Aug.  Comte  llegó  á  persua- 
dirse que  la  perfección  del  conocimiento  humano  consiste 
en  despojarse  de  todos  los  que  él  llamaba  fantasmas  de  la 
imaginación,  que  son:  Dios,  espíritu,  moralidad,  bien  y 
mal,  causa  y  efecto,  y  demás  entidades  que  constituyen  el 
objeto  de  la  Metafísica.  El  conocimiento  de  la  naturaleza 
sensible  es,  según  él,  el  único  positivo  y  que  significa  algo 
en  la  realidad.  V  este  modo  de  pensar  quiso  explicarlo  ó 
confirmarlo  con  la  historia  de  la  humanidad;  y  á  través  de 
ese  prisma  con  que  veía  lo  que  se  le  antojaba,  le  pareció 
que  la  humanidad  en  su  adolescencia  fué  teísta,  que  más 
adelante  vivió  de  las  ideas  universales  ó  entes  de  razón,  y 
finalmente  que,  después  de  muchos  esfuerzos  para  destruir 
los  prejuicios  anteriores,  ha  entrado  ya  en  la  época  de  la 
ciencia  verdadera,  de  la  ciencia  positiva.  De  aquí  dedujo  la 
famosa  ley  de  los  tres  estados,  que  sus  admiradores  nos 
presentan  como  uno  de  los  más  grandes  descubrimientos  de 
nuestro  siglo.  Según  ella,  todas  las  especulaciones  humanas 
pasan  necesariamente  por  tres  estados  sucesivos:  "primero, 
por  el  estado  teológico,  donde  dominan  francamente  las 
ficciones  espontáneas,  que  no  necesitan  ni  toleran  prueba 
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alguna;  después  el  estado  metafísico,  caracterizado  prin- 
cipalmente por  la  preponderancia  habitual  de  abstracciones 
personificadas  ó  entidades;  y,  por  último,  el  estado  posi- 
tivo, fundado  siempre  en  una  exacta  apreciación  de  la  rea- 
lidad exterior„  (1).  Es  decir,  el  progreso  de  la  humanidad 
consiste  en  despojarse  de  toda  idea  teológica  y  metafísica: 
la  Teología  es  una  quimera,  puesto  que  no  hay  Dios,  y  la 
Metafísica  es  un  sueño,  puesto  que  no  hay  causa.  En  resu- 
men: lo  que  pretende  el  positivismo  es  que  se  prescinda  en 
absoluto  de  la  razón,  como  de  un  trasto  viejo  é  inútil;  y  á  lo 
que  únicamente  se  debe  aspirar  es  á  poseer  un  conocimiento 
puramente  sensitivo  de  las  cosas;  siendo  tanto  más  perfecto 
el  hombre  cuanto  más  se  asemeje  á  los  brutos,  puesto  que 
esencialmente  no  se  distingue  de  ellos.  Los  animales,  que 
tienen  la  misma  constitución  que  nosotros,  no  poseen  noción 
alguna  de  la  Teología  ni  de  la  Metafísica;  son  positivistas 
desde  su  nacimiento,  y  continúan  siéndolo  hasta  la  muerte, 
porque  nunca  van  más  allá  de  la  realidad  exterior,  que  es 
el  objeto  del  positivismo.  El  mismo  Comte  parece  haber 
presentido  la  justicia  de  esta  observación,  porque  considera 
el  fetiquismo  como  superior  al  monoteísmo  y  á  la  Meta- 
física, y  cree  que,  mediante  él,  podrán  los  salvajes  fran- 
quear en  el  porvenir  las  transiciones,  y  entrar  inmediata- 
mente en  un  estado  positivo  (2). 

La  Historia  desmiente  con  datos  irrefutables  tan  cate- 
góricas afirmaciones.  Ella  nos  muestra  que  la  Religión, 
la  Metafísica  y  la  observación  de  la  naturaleza  han  coexis- 
tido siempre.  El  hombre  ha  manifestado  en  todos  los  tiem- 
pos y  países  las  relaciones  que  le  unen  con  Dios;  su  razón 
ha  formulado  siempre  ideas  necesarias  en  el  orden  moral, 
intelectual  y  físico,  y  siempre  también  ha  observado  la  na- 
turaleza. Y  así  tenía  que  suceder;  porque,  como  ser  sensi- 
tivo, observa  los  fenómenos  de  la  realidad  física;  como  ser 
racional,  ejerce  su  actividad  en  el  mundo  de  las  ideas,  y 


(1)  Aug.  Comte. —Sistema  de  política  positiva. 

(2)  G.  Tihevghien.  — Discurso  acerca  del  ateísmo ,  del  jnateria- 
listno  y  del  positivismo. 
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aplica  las  nociones  generales  y  necesarias  á  los  hechos;  y 
de  éstos  se  eleva  al  orden  de  las  causas  hasta  la  última, 
que  es  Dios.  Y  de  este  doble  conocimiento  resulta  otro 
completo  y  harmónico,  con  harmonía  análoga  á  la  que 
existe  en  el  sujeto,  en  su  doble  elemento  de  espíritu  y 
materia,  de  alma  y  cuerpo.  Pretender  despojar  al  hombre 
de  cualquiera  de  ellos,  es  desconocer  su  naturaleza  física  á 
la  vez  que  racional.  La  ciencia  experimental,  para  ser  cien- 
cia, necesita  de  la  generalización  y  del  examen  de  las  cau- 
sas, que  no  puede  prestar  la  sola  observación,  porque  es 
obra  del  entendimiento.  La  ciencia  no  la  constituyen  los 
hechos,  sino  el  por  qué  de  los  mismos.  De  otro  modo,  nues- 
tro conocimiento  sería  un  conjunto  de  fenómenos  sin  orden 
ni  concierto,  en  nada  distinto  de  la  estúpida  percepción  que 
el  bruto  tiene  de  la  realidad.  No  basta,  por  consiguiente, 
la  observación;  ante  todo  es  necesario  que  la  razón  tome 
parte  como  elemento  obligado  é  imprescindible  en  toda  in- 
vestigación que  merezca  el  nombre  de  ciencia. 

Confieso  que  es  difícil  triunfar  de  un  filósofo  que  se  encas- 
tillase en  su  afirmación  categórica  de  la  eternidad  de  la  ma- 
teria, sin  que  á  la  vez  admitiese  otro  criterio  en  la  ciencia 
que  el  de  la  experiencia  sensible;  porque  es  aquélla  una  afir- 
mación que  no  cae  bajo  el  dominio  de  los  sentidos;  pertenece 
al  orden  de  las  ideas  y  de  las  causas.  Sería  lo  mismo  que 
aquel  que,  teniendo  sano  el  sentido  de  la  vista,  se  empeñase 
en  negar  la  luz  del  Sol  en  pleno  y  despejado  día,  ó  dudase 
de  la  realidad  del  mundo  físico  sólo  porque  no  sabe  si  al 
fenómeno  de  la  sensación  corresponde  algo  en  el  exterior; 
y  como  para  sacarle  de  su  error  no  hay  otro  medio  que  el 
sentido,  todo  nuestro  trabajo  sería  vano.  Tanto  el  que 
desecha  como  el  que  no  admite  más  criterio  que  el  sensible, 
bien  merecen  ser  contados  en  el  número  de  los  que  carecen 
de  sentido  común. 

Así  tuvo  su  principio  el  positivismo,  estableciendo  como 
único  objeto  de  la  ciencia  los  hechos  y  sus  leyes,  que  no  son 
más  que  la  reunión  de  aquéllos  por  analogías;  y  hechos 
puramente  físicos  ó  mecánicos  de  la  naturaleza  sensible, 
porque  los  conocimientos  racionales,  que  no  tienen  por 
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punto  de  partida  el  fenómeno  físico,  son  para  ese  sistema 
ilusiones  de  la  imaginación,  ó  pertenecen  al  ordende  lo  incog- 
noscible. Pero  el  error  avanza  siempre  en  sus  atrevidas 
afirmaciones,  y  de  la  duda  pasó  á  la  negación  absoluta. 
Todo  cuanto  existe  es  manifestación  de  una  sola  substancia, 
la  materia,  y  de  su  cualidad ,  la  fuerza.  La  materia  es  eterna, 
y  de  su  eterno  movimiento  ha  resultado  la  multitud  de  mun- 
dos que  pueblan  el  espacio;  la  vida  no  es,  en  resumen, 
más  que  una  combinación  especial  de  los  átomos;  la  sen- 
sación es  producida  por  el  movimiento,  y  la  idea  es  una 
sensación  transformada.  La  idea,  ó  nada  significa,  ó  es 
solamente  una  vibración  molecular,  una  secreción  del  ce- 
rebro, cuyas  funciones  en  nada  difieren  de  la  realizada  por 
los  órganos  digestivos.  Las  ideas  de  relación,  causa  y  efec- 
to, virtud  y  vicio,  derecho  y  deber,  son  preocupaciones  del 
espíritu  que  la  conciencia  positiva  debe  borrar  de  la  socie- 
dad. Para  el  positivismo,  la  Metafísica,  la  ciencia  por  exce- 
lencia, es  un  conjunto  de  absurdos  incoherentes  y  de  crea- 
ciones fantásticas,  que  ha  inventado  la  ignorancia  escolás- 
tica. Y  dominados  sus  defensores  por  una  satánica  soberbia, 
proclaman  sus  disparatadas  lucubraciones  como  la  única 
ciencia  posible:  ellos  son  los  redentores  de  la  humanidad  en 
el  orden  de  los  conocimientos  humanos.  Como  se  ve,  el  po- 
sitivismo viene  á  coincidir,  en  último  término,  con  el  mate- 
rialismo; es  un  plagio  de  lo  que  dijeron,  hace  ya  veinte  si- 
glos, Demócrito  y  Epicuro. 

Voy  á  examinar,  con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  po- 
sible, el  fundamento  y  la  razón  de  esta  teoría.  El  método 
único  que,  según  el  positivismo,  debe  emplearse  en  la  cien- 
cia, es  el  empirismo.  Y  puede  preguntarse:  ¿en  virtud  de 
qué  experimentación  se  afirma  tan  categóricamente  la  eter- 
nidad de  la  materia,  y  se  excluye  la  acción  creadora  de  Dios? 
¿Quién  ha  observado  que  todo  lo  existente  procede  de  una 
sola  substancia  material?  ¿Quién  ha  presenciado  las  sucesi- 
vas evoluciones  de  la  materia  hasta  llegar  por  sus  solas 
fuerzas  á  constituir  los  seres  vivientes,  y  entre  éstos  el  más 
perfecto,  que  es  el  hombre?  Ni  la  experiencia  ni  la  observa- 
ción pueden  dar  testimonio  de  hechos  de  tal  naturaleza,  por- 
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que  no  caen  bajo  su  dominio.  ¿Cuál  es  entonces  el  fundamen- 
to de  los  axiomas  materialistas?  Ninguno:  la  experiencia 
calla,  la  razón  demuestra  que  son  falsos.  La  cuestión  del 
origen  del  mundo,  prescindiendo  de  la  formación,  es  exclu- 
sivamente del  dominio  de  la  Metafísica ;  pertenece  al  orden 
de  las  ideas  y  de  las  causas;  y  la  Metafísica  nos  dice  que 
todo  ser  contingente,  como  efecto  que  es,  exige  necesaria- 
mente una  causa;  que  todo  movimiento  ha  tenido  principio, 
que  necesita  un  motor  que  no  sea  movido  por  otro;  que  todo 
orden  reclama  una  inteligencia  ordenadora,  y  que  no  puede 
darse  un  movimiento  eterno,  ó  sea  un  orden  de  causas,  en 
número  infinito. 

Para  sostener  los  positivistas  su  hipótesis  absurda,  han 
tenido  que  negar  al  hombre  su  facultad  más  noble,  la  razón, 
porque  los  condena;  se  han  visto  precisados  á  declarar  gue- 
rra á  la  Metafísica,  órgano  de  la  razón,  hasta  pretender 
borrarla  del  número  de  las  ciencias,  porque  es  su  mayor 
enemigo.  El  sentimiento,  la  misma  experiencia,  todos  los 
medios  de  conocer  que  tiene  el  hombre,  le  están  señalando 
una  causa  infinita,  inteligente  y  ordenadora,  como  origen 
del  mundo.  La  experiencia  externa  é  interna,  la  física  y  la 
psicológica,  nos  obligan  á  reconocer  en  los  fenómenos  del 
mundo  externo  y  en  el  fondo  de  nuestra  conciencia  á  ese 
Ser  Supremo.  La  Naturaleza  se  ofrece  á  nuestros  sentidos 
con  todas  sus  galas  y  encantos,  y  nos  convida  á  cantar  con 
ella  la  gloria  de  su  Criador;  y  nuestra  conciencia,  con  una 
intuición  suprema,  ve  allá  en  su  interior  á  ese  Ser,  de  quien 
es  semejanza.  Porque  no  sólo  disponemos  de  la  observa- 
ción externa,  única  que  tiene  algún  valor  para  el  positivismo, 
sino  que  tenemos  además  la  interna,  ó  sea  la  psicológica; 
experimentamos  en  nuestro  interior  el  fenómeno  de  la  sen- 
sación, del  sentimiento,  de  las  aspiraciones  de  nuestro  espí- 
ritu, de  la  idea  que  nos  muestra  lo  necesario,  lo  eterno  ó 
infinito,  con  una  evidencia  igual,  por  lo  menos,  á  la  que  po- 
demos adquirir  de  los  hechos  sensibles,  y  comparable  á  la 
de  los  principios  matemáticos.  No  puedo  menos  de  traer  á 
este  propósito  las  palabras  de  M.  Pasteur,  cuya  autoridad 
en  la  ciencia  experimental  nadie  desconoce:  "En  cuanto  á 
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mí— dice,— juzgo  que  las  palabras  progreso  é  invención 
son  sinónimos,  y  pregunto  en  nombre  de  qué  nuevo  des- 
cubrimiento filosófico  ó  científico  se  pueden  arrancar  del 
alma  estas  altas  convicciones:  la  existencia  de  Dios  y  la 
inmortalidad  del  alma,  la  Teología  y  la  Metafísica.  Yo  las 
tengo  por  esencialmente  eternas,  porque  el  misterio  que  en- 
vuelve el  Universo,  y  que  en  ellas  se  manifiesta,  es  también 
eterno  de  suyo...  Littré  y  Aug.  Comte  creían,  y  hacían 
creer  á  las  inteligencias  superficiales ,  que  su  sistema  des- 
cansaba sobre  los  mismos  principios  que  establecieron  Ar- 
químedes,  Galileo,  Pascal,  Newton  y  Lavoisier.  De  aquí 
nació  el  engaño,  favorecido,  además,  por  las  garantías  que 
brindaban  la  ciencia  y  la  probidad  de  M.  Littré.  El  vacío 
grande  y  ostensible  del  sistema  consiste  en  que,  para  la 
concepción  positiva  del  mundo,  no  se  tiene  en  cuenta  la  más 
importante  de  las  nociones  positivas,  la  noción  de  lo  infinito. 
Más  allá  de  esta  bóveda  estrellada,  ¿qué  hay?  Nuevos  cielos 
estrellados.  ¿Y  más  allá?  El  espíritu  humano,  impulsado  por 
una  fuerza  invencible,  jamás  cesa  de  preguntar:  ¿Qué  hay 
más  allá?  De  nada  sirve  responder:  más  allá  existen  espa- 
cios y  magnitudes  sin  límites.  Estas  son  palabras  sin  sentido. 
Quien  proclama  la  existencia  de  lo  infinito  (y  nadie  puede 
substraerse  á  esta  confesión),  afirma  un  hecho  sobrenatu- 
ral (1)  mayor  que  los  que  suponen  todos  los  milagros  de 
todas  las  religiones  juntas.  El  positivismo  elimina  gratuita- 
mente esta  noción  positiva  y  primordial,  y  con  ella  todas 
sus  consecuencias  en  la  vida  de  las  sociedades.  Yo  veo  por 
todas  partes  la  ineludible  expresión  de  lo  infinito  en  el  mun- 
do. La  Metafísica  no  hace  otra  cosa  que  interpretar  la  idea 
dominadora  de  lo  infinito„  (2).  Esto  nos  dice  un  hombre 
cuyos  trabajos  en  las  ciencias  experimentales  son  la  admi- 
ración del  mundo  científico.  En  el  orden  de  la  experiencia 
encuentra  algo  más  que  materia.  Las  innumerables  maravi- 
llas y  los  profundos  misterios  que  admiramos  en  los  diversos 
organismos  del  Universo  le  obligan  á  levantar  su  espíritu  á 


(1)  Mejor  diría,  suprasensible. 

(2)  Pasteur,  Discurso  de  recepción  en  la  Academia  Francesa. 
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lo  alto,  para  encontrar  allí  la  explicación  adecuada  que  no 
encuentra  en  ellos  mismos.  Y  Newton  y  Galileo,  Linneo  y 
Lavoisier,  Secchi  y  Leverrier,  estudiando  las  leyes  de  los 
astros  y  sus  movimientos,  ó  la  naturaleza  inorgánica  y  orgá- 
nica de  nuestro  globo,  ¿no  encontraron  al  Ser  infinito  y 
creador,  á  Dios,  en  esas  leyes  y  en  estos  movimientos,  en 
los  secretos  de  la  Química  y  en  las  maravillas  de  la  Botá- 
nica? Es  que  eran,  á  la  vez  que  observadores,  filósofos;  y  los 
modernos  científicos  observan  mal  é  interpretan  peor  la 
naturaleza. 

^R.     yVl  ARGELINO     ^RNÁIZ, 
Agustiniano. 

(Se  continuará.) 


La  prensa  religiosa  en  Francia 


Y  LOS  Agustinos  de  la  Asunción 


iNGUNA  persona  de  nobles  sentimientos  puede  ver 
con  indiferencia  los  gravísimos  trastornos  que  lle- 
van al  seno  del  hogar  las  doctrinas  perniciosas  de 
la  prensa  impía.  Matrimonios  verdaderamente  cristianos, 
que  disfrutaban  las  delicias  de  un  amor  puro  y  santo  real- 
zado por  el  de  sus  hijos,  han  visto  cubrirse  de  nubes  el 
cielo  de  su  felicidad  por  la  intrusión  de  periódicos  inmundos 
que  arrebatan  al  adolescente  incauto  los  tesoros  de  su  fe  y 
de  su  inocencia. 

Pero  no  es  nuestro  propósito  hacer  la  historia  de  los 
abusos  de  la  prensa:  limitándonos,  por  hoy,  alo  que  sucede 
en  Francia,  no  dudamos  afirmar  que,  si  son  grandes  los 
males  acarreados  por  una  infinidad  de  periódicos,  grandes 
y  eficaces  son  también  los  remedios  que  se  han  puesto  para 
detener  esa  corriente  avasalladora  que  nada  respeta,  é  in- 
calculables los  bienes  que  se  han  logrado  conseguir. 

No  hace  mucho  tiempo  aún  que  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  centros  de  París  se  tropezaba  con  toda  clase  de  per- 
sonas engolfadas  en  la  lectura  de  periódicos  distintos  en 
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SUS  ideas  políticas,  pero  conformes  en  el  fin  común  de  des- 
cristianisar  á  sus  lectores.  Hoy  va  siendo  menos  frecuente 
ese  espectáculo,  merced,  sobre  todo,  á  una  causa  que  nos 
es  tan  grato  como  honroso  hacer  conocida  entre  los  cató- 
licos españoles.  * 

Los  PP.  Agustinos  de  la  Asunción,  esos  campeones  de 
la  Iglesia  que  con  heroísmo  infatigable  luchan  contra  la 
indiferencia  religiosa,  contando  ya  entre  sus  victorias  la 
de  haber  reavivado  la  fe  de  los  cobardes,  centuplicado  la 
fuerza  de  los  valientes  y  conducido  á  feliz  término  las  más 
gigantescas  empresas,  paseando  la  Cruz  del  Redentor  por 
países  infieles  y  cismáticos,  han  consagrado  también  sus 
esfuerzos  á  predicar  la  verdad  allí  donde  sólo  imperaba  el 
error  y  donde  se  creía  imposible  sembrar  doctrina  sana  y 
provechosa.  El  espíritu  emprendedor  y  arriesgado  del  Pa- 
dre D'Alzon  arde  en  el  pecho  de  todos  y  cada  uno  de  sus 
hijos,  que  han  logrado  emplear  los  medios  más  directos  y 
eficaces  para  cortar  los  vuelos  á  la  preponderancia  de  las 
malas  lecturas. 

La  prensa,  y  nada  más  que  la  prensa,  puede  hacerse 
oir  en  medio  de  la  gritería  confusa  de  las  muchedumbres 
extraviadas,  á  las  que  no  llega  la  verdad  sino  en  la  misma 
forma  en  que  se  les  ha  inoculado  el  veneno  de  la  impiedad. 
Es  difícil  que  un  ministro  del  Señor  despliegue  su  celo  en 
lugares  que  no  dicen  bien  con  su  carácter;  pero  la  acción 
del  periódico  llega  á  todas  partes,  suple  con  ventajas  esa 
deficiencia,  y  es  un  magisterio  eficacísimo  y  permanente. 
Así  pensaron  los  PP.  Agustinos  de  Francia,  y,  sin  mirar 
los  trabajos  que  impone  la  realización  de  tan  hermosa  idea, 
han  conseguido  triunfos  que  no  tienen  igual  en  la  historia 
del  periodismo  católico,  gracias  al  sentido  práctico  que  los 
guía  en  la  noble  misión  que  les  encomendó  su  fundador  poco 
antes  de  que  el  Cielo  recompensara  sus  virtudes. 

En  1873  fundaron  Le  Pélerin,  destinado  á  promover  las 
peregrinaciones  á  Jerusalén  y  á  otros  santos  lugares,  en  los 
que  tantas  gracias  dispensa  el  Señor  á  cuantos  valerosa- 
mente confiesan  su  nombre  en  esas  manifestaciones  públicas, 
odiadas  por  el  impío  y  bendecidas  por  el  creyente. 
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Tres  años  después,  en  1880,  apareció  el  primer  número 
de  La  Croix^  revista  mensual,  en  la  que  desde  un  principio 
vieron  los  católicos  una  poderosa  defensa  de  los  intereses 
de  Dios,  y  los  incrédulos  un  enemigo  formidable  por  su  des- 
treza y  su  arrojo  en  descubrir  las  asechanzas  que  se  ten- 
dían á  la  buena  fe  del  pueblo  falto  de  ilustración. 

Poquísimo  tiempo  llevaba  aún  de  existencia  La  Croix^ 
cuando  varios  amigos  de  la  verdad  escribieron  á  los  Padres 
Agustinos  pidiéndoles  con  interés  la  publicación  de  un  pe- 
riódico que  sostuviese  á  diario  la  campaña  contra  el  error. 
No  pudieron  acceder  á  este  deseo,  que  era  también  el  suyo, 
hasta  1883,  de  vuelta  de  una  peregrinación  á  Jerusalén. 

El  2  de  Junio,  Le  Pélerm  anunciaba  así  la  aparición  de 
La  Croix  en  su  nueva  forma : 

"Se  nos  dirá  que  disponemos  de  un  capital  inmenso  para 
emprender  la  publicación  de  un  periódico  tan  barato. 

— El  capital  de  La  Croix  es  el  Redentor  Divino,  expirando 
en  la  cumbre  del  Gólgota. 
— En  ese  caso  es  preciso  disponer  de  un  millón  ó  de  nada. 
— De  nada  disponemos. 
— Sois  muy  imprudentes:  creedlo. 

— Ya  hemos  hecho  la  experiencia:  Le  Pélerin  ilustrado, 
que  necesitaba  200.000  francos  de  capital  para  salir  á  la  luz 
pública,  y  que  no  podía  sostenerse  con  6  francos  de  subs- 
cripción, según  nos  decían,  ha  empezado  sin  más  capital 
que  la  pobreza. 

La  Croix  cuenta  solamente  con  sus  futuros  abonados„. 
Nada  es  imposible  á  los  que  esperan  en  Dios  y  se  propo- 
nen sólo  defender  su  causa.  De  locura  calificarían  este  pro- 
cedimiento los  idólatras  del  becerro  de  oro;  pero  hay  sin 
duda  cierta  misteriosa  fecundidad  en  la  misma  pobreza, 
cuando  va  ennoblecida  por  una  aspiración  grande  y  acom- 
pañada de  esfuerzos  generosos. 

No  se  equivocaron  los  empresarios  de  tan  santa  obra. 
El  16  de  Junio  aparecía  el  primer  número  de  La  Croix  con 
este  programa,  que  bien  merece  ser  lonocido  de  nuestros 
lectores  por  la  valentía  que  lo  distingue: 
"Nuestro  estandarte  es  la  Cruz. 
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A  la  sombra  de  la  Cruz  se  han  formado  las  naciones  to- 
das: la  Cruz  derribó  al  César  pagano,  obscureció  sus  victo- 
rias y  aniquiló  sus  placeres. 

La  política  no  tiene  más  grandeza  que  la  ciencia  de  la 
Cruz. 

Con  la  vista  fija  en  el  Vaticano,  queremos  permanecer 
siempre  única  y  exclusivamente  católicos,  apostólicos,  ro- 
manos. 

Vamos  á  la  conquista  de  todas  las  libertades  que  nece- 
sita la  Iglesia  de  Cristo  para  cumplir  su  misión  en  la  Tierra; 
reivindicamos  los  derechos  de  Dios,  los  pedimos  á  la  faz  del 
mundo  entero,  sin  preocuparnos  de  los  insultos  de  los  ene- 
migos, ni  de  la  crítica  de  los  amigos. 

Jesús  ha  vencido  siempre:  el  signo  de  la  victoria  es  la 
Cruz. 

El  pueblo,  guiado  por  un  buen  sentido  práctico,  no  ama  á 
los  tímidos  que  se  esconden,  porque  ni  puede  conocer  á  un 
Dios  á  quien  es  necesario  ocultar. 

Si  la  Cruz  no  triunfa,  es  porque  seremos  indignos  de  triun- 
far con  ella;  pero  esto  no  puede  dispensarnos  de  la  obliga- 
ción de  predicar  á  Jesús  aun  en  esta  plaza  pública  que  se 
llama  periodismo.  El  triunfo  es  de  Dios„. 

Este  fué  el  grito  de  guerra  que  los  Agustinos  franceses 
lanzaron  entusiasmados  á  la  faz  de  tantos  enemigos  como 
los  esperaban  en  la  lucha  periodística,  dispuestos  á  no  de- 
jarlos introducirse  en  su  campo;  pero  el  valor  que  infunde 
siempre  la  legitimidad  de  la  causa  venció  las  dificultades 
que  se  presentaron,  y  La  Croix  fué  adquiriendo  nuevos 
bríos,  alentada  con  las  primeras  victorias. 

Ya  el  primer  número  de  La  Croix  llevaba  impresa  la 
imagen  del  Redentor  clavado  en  la  Cruz.  Esta  manifestación 
tan  clara  de  las  ideas  que  se  defendían  en  el  periódico  ame- 
drentó á  no  pocos  católicos,  y,  temerosos  deque  el  Crucifijo 
fuese  despreciado  por  los  impíos,  escribieron  á  los  Padres 
diciendo: 

"Conservad  la  de  ctrina,  pero  quitad  el  Crucifijo  para  que 
no  sea  rechazado  el  periódico,,. 

Estas  mismas  palabras,  repetidas  una  y  mil  veces  por  no 


Y  LOS   AGUSTINOS   DE  LA   ASUNCIÓN  129 

pocos  lectores  de  La  Croix,  dieron  mucho  que  pensar  á  la 
Redacción,  que  no  quería  borrar  ese  signo  glorioso  y  desea- 
ba pasearle  por  todas  partes,  introducirle  en  las  moradas, 
grabarle  en  el  pecho  de  los  creyentes  y  hacerle  respetar  de 
los  incrédulos.  Se  habló  luego  de  las  profanaciones  que  se 
cometían  con  él,  siendo  esto  la  causa  de  que  personas  muy 
santas  y  muy  sabias  unieran  su  voz  á  la  protesta  casi  gene- 
ral, creyendo  que  el  periódico  se  extendería  más  con  la  su" 
presión  de  la  imagen. 

Los  Agustinos  obedecieron  sumisos,  pero  sin  persuadir- 
se de  que  fuera  éste  el  medio  de  propagar  mejor  la  doctrina 
que  defendían.  No  los  engañó  su  presentimiento:  apenas  ha- 
bían suprimido  la  Cruz  cayeron  del  "cielo  que  antes  ocupa- 
ran „,  viendo  con  claridad  lo  que  antes  ya  presentían. 

Los  intransigentes  no  gustaban  del  periódico,  "porque, 
sin  la  Cruz,  era  un  periódico  ordinario„ :  los  no  católicos, 
alejados  por  el  solo  título  La  Croix,  no  lo  tomaban  en  sus 
manos:  los  buenos  retiraron  la  subscripción,  y  el  desastre 
fué  general  é  infinitas  las  protestas  dirigidas  al  Director. 
Muchos  de  los  que  habían  dicho  "quitad  el  Crucifijo^ ,  escri- 
bían después  arrepentidos:  "Nos  hemos  equivocado:  el  Cru- 
cifijo significaba  más  de  lo  que  pensábamos„. 

En  el  número  del  día  de  Viernes  Santo,  el  signo  de  la  Re- 
dención volvió  á  ocupar  el  lugar  preferente  del  periódico,  no 
sin  que  antes  el  Arzobispo  de  la  diócesis  alabara  con  entu- 
siasmo el  parecer  de  los  Agustinos.  Inmediatamente  empezó 
á  multiplicarse  el  número  de  las  subscripciones,  y  La  Croix 
reanudó  las  campañas  que  antes  había  sostenido  con  tanta 
gloria,  mereciendo  los  más  entusiastas  elogios  de  los  nuevos 
subscriptores,  que  bendecían  los  apostólicos  trabajos  de  los 
Padres  de  la  Asunción.  Alentados  por  la  buena  acogida  del 
periódico  entre  las  personas  creyentes,  los  redactores  qui- 
sieron llevar  más  allá  la  predicación  por  medio  de  la  prensa: 
no  podían  satisfacerse  con  que  las  personas  religiosas  en- 
contraran los  medios  de  desvanecer  las  argucias  de  los  pe- 
riodistas impíos;  necesitaban  también  introducir  su  doctrina 
en  los  mismos  lugares  donde  sólo  se  respiraba  una  atmósfera 
corrompida:  necesitaban  triunfar  en  toda  la  línea. 
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En  una  población  francesa  enriquecida  con  dos  mil  cua- 
trocientos  cafés  y  tabernas,  pasaban  el  tiempo  alegremente 
los  innumerables  parroquianos  que  á  diario  desplegaban 
las  alas  de  su  ingenio,  exponiendo  la  doctrina  que  entre  copa 
y  copa  bebían  también  en  la  fuente  ponzoñosa  de  los  perió- 
dicos satánicos,  unánimes  todos  en  burlarse  de  las  cosas 
más  santas  y  respetables.  Todos  eríin  allí  doctores,  todos 
tenían  sobrada  razón,  pues  nadie  contestaba  á  sus  argumen- 
tos. Uno  de  los  sacerdotes  de  la  ciudad,  no  pudiendo  ver  con 
paciencia  á  tantos  desdichados  escarnecer  la  fe  que  no  cono- 
cían, acudió  á  los  PP.  Agustinos  pidiéndoles  un  correctivo 
para  tantos  males,  en  la  seguridad  de  que  pronto  habían  de 
confundir  á  los  extraviados  consumidores. 

Cuatro  mil  números  de  La  Croix  salieron  después  dia- 
riamente para  la  población  infestada:  se  ofreció  crecida  su- 
ma de  dinero  á  varios  vendedores,  y  gratuitamente  fué  ofre- 
cida La  Croix  á  los  dos  mil  cuatrocientos  establecimientos 
públicos.  Cuatro  rechazaron  la  proposición;  pero  no  tarda- 
ron en  seguir  el  ejemplo  de  los  demás.  Al  principio  miraban 
con  temor  el  periódico,  "evidentemente  clerical„,  cual  si  se 
creyeran  rebajados  al  tomarlo  en  las  manos;  lo  rechazaban 
otros  con  desprecio,  como  indigno  de  figurar  en  tales  luga- 
res; pero  no  faltaron  parroquianos  que  rápidamente  pasa- 
ran la  vista  por  las  columnas  del  " atrevido „,  engolfándose 
después  en  otras  lecturas  por  no  merecer  el  desprecio  de 
los  compañeros,  si  manifestaban  simpatías  por  el  nuevo  hués- 
ped que  tan  osadamente  había  penetrado  en  aquellos  cen- 
tros de  discusión.  Poco  á  poco  fué  desapareciendo  la  ti- 
midez, que  en  muchos  obedecía  únicamente  al  miedo  del 
qué  dirán,  y  La  Croix  llegó,  por  fin,  á  dominarlo  todo,  sien- 
do ella  la  primera  en  cautivar  el  gusto  de  aquellos  á  quie- 
nes se  juzgaba  incapaces  de  leerla  una  sola  vez. 

Duró  muchos  meses  esta  experiencia  tan  beneficiosa  para 
la  ciudad;  pero,  desgraciadamente,  fué  preciso  retirar  los  nú- 
meros ¿r^í/s,  por  falta  de  recursos  materiales.  Sin  embargo, 
la  semilla  sembrada  dio  su  fruto.  Algunos  cafés  pidieron 
cierto  número  de  subscripciones  para  acceder  al  deseo  de  los 
parroquianos;  muchos  de  los  particulares  pidieron  ser  ins- 
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critos  entre  los  abonados  de  La  Croix,  que  fué  adquiriendo 
prosélitos  en  todos  los  partidos  políticos. 

Los  PP.  Agustinos  continuaron  su  misión  pacificadora, 
llevando  la  tranquilidad  á  muchas  familias.  Personas  pia- 
dosas, que  sabían  sacrificarse  por  la  caridad,  introdujeron  el 
periódico  en  las  casas  de  sus  amigos,  ofreciéndoselo  gratui- 
tamente al  principio,  exigiéndoles  después  sólo  una  parte  de 
la  subscripción,  y  consiguiendo  por  fin  que  la  pagaran 
íntegra.  Es  cierto  que  los  Agustinos  no  podían  desarrollar 
su  programa  tan  rápidamente  como  hubieran  deseado;  pero 
Dios,  que  nunca  olvida  los  sacrificios  que  por  Él  se  hacen, 
reavivó  la  caridad  en  el  alma  de  muchos  católicos  acauda- 
lados que  se  desprendían  de  sus  intereses  en  obsequio  de 
una  obra  tan  beneficiosa.  La  Redacción  de  La  Croix  nada 
ganaba  en  ello  materialmente,  pues  todas  las  limosnas  se 
invertían  en  multiplicar  los  medios  de  propaganda;  pero 
veía  así  cumplidas  sus  aspiraciones  y  recompensadas  las 
fatigas  de  su  apostolado. 

Ha  sido  tal  la  aceptación  de  La  Croix,  que  hoy  día  cuenta 
ya  más  de  cien  suplementos  en  provincias,  en  su  mayor  par- 
te diarios,  destinados  á  la  publicación  de  las  noticias  locales 
que  no  pueden  incluirse  en  La  Croix  de  París.  Su  Santidad 
León  XIII  tiene  en  tal  estima  el  periódico  redactado  por  los 
Agustinos,  que  no  cesa  de  recomendar  su  lectura  y  bende- 
cir á  cuantos  contribuyen  á  su  propagación.  Escribían  de 
Roma  á  principios  del  año  pasado: 

"Esta  mañana  Su  Santidad  ha  conferenciado  algún  tiem- 
po con  el  abate  Lando,  de  Mans.  Este  valiente  eclesiástico 
habló  de  algunas  obras,  mereciendo  que  el  Papa  le  escu- 
chara con  atención  suma,  y  tan  pronto  como  pronunció  el 
nombre  de  La  Croix,  el  Padre  Santo  empezó  á  ensalzarla 
con  tal  interés,  que  el  sacerdote  no  pudo  menos  de  asom- 
brarse. 

^Le  felicito  á  usted — añadió— /jí?;'  tomar  parte  en  ese 
periódico,  y  le  encargo  diga  d  todos  los  redactores  que 
alabo  sil  conducta  y  los  bendigo  de  todo  corasen „. 

El  Papa  insistió  muchas  veces  sobre  las  palabras  "os 
encargo„,  etc.,  y  el  Sr.  Lande  añade  que  Su  Santidad  iba  á 
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hacer  otras  preguntas  sobre  el  periódico;  pero  como  la  con- 
versación se  prolongó  mits  de  lo  acostumbrado  por  el  Ro- 
mano Pontífice,  sólo  después  de  la  Misa  repitió,  al  ser  lla- 
mado por  el  Camarlengo:  "No  se  olvidará  usted  de  decir  á 
todos  los  redactores  de  La  Croix  que  les  bendigo  de  todo 
corazón^. 

Inmediatamente  después  de  tan  consoladora  noticia,  los 
Padres  de  la  Asunción  recibieron  otra  carta  en  la  que  se 
les  comunicaba  lo  siguiente:  "Hace  algunos  días  que  el 
Cardenal  Rampolla  me  preguntó: 

— ¿Continúa  La  Croix  su  excelente  campaña? 

—Sí,  Eminentísimo  señor:  sé  que  se  propaga  mucho,  ad- 
quiriendo diariamente  una  influencia  extraordinaria. 

— Muy  bien:  que  siga  siempre  el  mismo  camino,  y  nadie 
podrá  disputarle  el  triunfo„. 

No  he  de  entretenerme  en  transcribir  los  elogios  que  Su 
Santidad  León  XIII  ha  prodigado  á  La  Croix  y  á  sus  redac- 
tores; bien  conocidos  son  ya,  por  haberlos  publicado  la  ma- 
yor parte  de  la  prensa  católica  de  España. 

El  incremento  de  las  obras  de  los  PP.  Agustinos  fran- 
ceses ha  hecho  necesaria  la  construcción  de  una  nueva  casa 
que  lleva  el  nombre  áe  La  Buena  Prensa.  De  ella  salen  las 
publicaciones  que  á  continuación  se  expresan: 

La  Croix,  180.000  ejemplares  (diaria). 

La  Croix  du  Dimaxche,  304.000  (semanal). 

La  Croix  de  París,  suplemento  para  la  capital  de  Francia  (31.000). 

Le  Supplémext  illustré,  para  el  lunes  (34.000). 

Le  Pélerin,  72.000  (semanal  ilustrado). 

La  Vie  des  Saints,  25L000  (semanal  ilustrado). 

Le  Cosmos,  32.000  (semanal),  la  más  antigua  de  las  Revistas  cientí- 
ficas francesas,  fundada  en  1852 por  el  Abate  Moigno.  Tiene  excelen- 
tes grabados. 

Les  Questions  actuelles,  6.300  (semanal). 

Les  Contemporains,  29.000.  Revista  semanal, 

Les  .Saints  (mensual).  Publica  la  vida  de  un  Santo  para  cada  día 
de  la  semana. 

La  Croix  des  Co.miti':.s. 

La  Correspondance  aux  suppléments. 

Le  Jourxal  mixuscule  (para  los  abonados  de  15  francos). 

Les  souvenirs. 
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Les  Missions  d'Orient. 

EcHos  DE  Notre-Dame  de  Frange  a  Jérusalem. 

Le  Bulletin  de  Notre-Dame  du  Salut. 

L'action  sociale  catholique. 

Les  Chroniques  de  la  maison  de  la  Bonne  Presse. 

No  se  concreta  á  esto  sólo  la  grande  actividad  de  los 
Agustinos  de  la  Asunción.  Conocedores  de  los  males  gra- 
vísimos que  causa  en  la  juventud  esa  enseñanza  satánica 
que  en  imágenes  pornográficas  lleva  al  corazón  de  los  in- 
cautos un  tropel  de  pensamientos  indignos  de  toda  per- 
sona bien  educada,  y  no  olvidando  que  las  estampas  han 
sido  siempre  una  de  las  armas  de  la  Iglesia,  han  realizado 
un  trabajo  que  hubiera  hecho  desfallecer  á  otros  menos 
arriesgados  que  ellos.  Hoy  pueden  todas  las  familias  y  to- 
das las  escuelas  adquirir  la  historia  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  en  cromos  de  exquisita  delicadeza  y  subido  mé- 
rito artístico.  También  han  concluido  ya  el  Catecismo  en 
imágenes ,  alabado  por  todos  los  Obispos  y  católicos  de 
Francia,  y  destinado  á  figurar  en  las  escuelas  de  donde  la 
impiedad  ha  desterrado  la  efigie  del  Redentor. 

El  laicismo  francés  ha  inventado  hechos  históricos ,  edi- 
tados por  el  periódico  del  Sr.  Gambetta  La  Ré publique 
Fran^aise ,  con  el  fin  de  extraviar  las  inteligencias,  ofre- 
ciendo esos  hechos,  á  título  de  recompensa,  en  libros  elegan- 
temente impresos.  Para  contrarrestar  el  mal,  la  casa  de  la 
Buena  Prensa  ha  publicado  ocho  series  de  hechos  históri- 
co-católicos,  que  han  cortado  los  vuelos  al  gigantón  de  la 
Répuhlique  Fran^aise,  desterrándole  de  las  escuelas. 

También  han  editado,  con  el  mayor  esmero  y  con  ilus- 
traciones de  los  más  hábiles  artistas,  la  colección  titulada 
Las  Buenas  Lecturas,  para  premios,  y  reimpreso  otros  mo- 
delos de  literatura  para  todos  los  gustos,  que  constituj^en 
una  escogida  y  elegante  Biblioteca,  digna  de  figurar  en  los 
centros  de  enseñanza  y  en  el  gabinete  de  los  amantes  de  las 
letras. 

Uno  de  los  deseos  más  vehementes  que  hoy  tienen  los 
Agustinos  de  la  Asunción  es  la  publicación  de  una  obra  in- 
dispensable en  nuestros  tiempos,  de  una  Enciclopedia  cató- 
lica que  aventaje  por  todos  conceptos  á  la  de  Larousse,  en 
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la  que  todo  lo  relacionado  con  el  Catolicismo  se  trata  con 
irritante  menosprecio,  cuando  no  se  altera  ú  omite  con  in- 
signe mala  fe.  Los  PP.  Asuncionistas  abrigan  la  espe- 
ranza de  emprender  pronto  ese  trabajo,  secundados  por  sa- 
bios y  celosos  católicos  que  no  pueden  menos  de  creerse 
obligados  á  desterrar  de  las  Bibliotecas  y  de  las  casas  par- 
ticulares la  obra  de  Pedro  Larousse,  tan  extendida  en  todas 
las  naciones. 

Éstos  son,  trazados  á  grandes  rasgos,  los  comienzos  de 
La  Buena  Prensa,  llamada  á  desvanecer  muchos  errores  y 
á  señalar  el  camino  de  la  verdad  á  las  inteligencias  extra- 
viadas. 

Los  hijos  del  P.  d'Alzon,  en  los  pocos  años  que  llevan  de 
existencia,  han  logrado  poner  un  dique  á  la  prensa  desmo- 
ralizadora, haciendo  brillar  la  luz  en  los  centros  dominados 
por  las  tinieblas,  y  conquistándose  las  simpatías  de  la  Fran- 
cia católica.  En  la  gritería  confusa  con  que  el  despecho  de 
los  malos  quiere  ahogar  la  voz  de  la  verdad,  ven  los  Agus- 
tinos de  la  Asunción  un  nuevo  estímulo  para  seguir  con 
más  fervor  las  gloriosas  campañas  de  su  Apostolado. 

^R.  JULIÁN  J^ODRIGO, 
Agittiniano. 
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|L  HOMBRE,  REY  DE  LA  CREACIÓN.  Estiidio  de  Antropologlu  y 
Etnografía,  por  A.Jakoh,  Rector  de  Instituto  de  Segunda 
enseñama.  Traducción  directa  del  alemán,  por  D.  Fernan- 
do Peña  y  Moya,  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía.— Frihxxvgo  de  Bris- 
govia  (Alemania),  1895.  — B.  Herder.  — Un  tomo  de  vi-172  páginas 
en  4.^  menor. 

Aunque  ya  se  ha  hecho  mención  de  este  libro  en  nuestra  Revis- 
ta (1),  volvemos  á  hablar  de  él  con  motivo  de  haberse  traducido  re- 
cientemente al  castellano.  Plan  hermoso;  exposición  sincera  y  pro- 
funda ;  datos  científicos  indiscutibles  de  los  más  renombrados  sabios 
de  la  culta  Alemania;  interpretación  de  los  hechos  lógica  é  incon- 
trastable, y,  por  último,  raciocinio  seguro,  nada  común  en  los  estu- 
dios de  este  género;  tales  son  las  cualidades  de  la  obra  que  nuestro 
muy  docto  amigo  el  Sr.  Peña  ha  trasladado  fielmente  al  idioma  de 
Cervantes. 

Es  el  Sr.  Jakob  antropólogo  de  primera  línea,  y  sus  conocimientos 
de  las  Ciencias  Naturales  muy  vastos  y  variados.  No  se  ha  dejado  se- 
ducir  por  las  palabras  fascinadoras  ni  por  el  aparato  deslumbrador 
con  que  la  pseudo-ciencia,  hoy  por  desgracia  dominante,  desequili- 
bra y  trastorna  los  cerebros  irreflexivos  de  la  juventud.  Con  la  con- 
vicción del  guerrero  que  va  seguro  á  la  victoria,  examina  el  señor 
Jakob  el  campo  de  batalla  (de  lucha  son  las  cuestiones  de  la  obra)  y 
la  organización  del  ejército  enemigo,  y  arrebatando  las  armas  á  sus 
contrarios ,  y  recibiendo  refuerzos  tan  considerables  como  los  de 
Ranke,  Ratzel  y  Rodolfo  Virchow,  penetra,  con  la  tranquilidad  con 


(1)    Véase  el  vol.  xxxi,  núm.  iv. 
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que  los  prusianos  entraron  en  París,  en  esa  ciudadela  del  género 
Homo  que  cierta  falsa  ciencia,  sin  motivo  y  sin  dignidad ,  pretende 
convertir  en  guarida  de  monos  "  acróbatas „. 

De  cuatro  capítulos  solamente  consta  el  libro;  pero  tan  llenos  y 
substanciosos,  que  agotan  la  materia.  Estudia  primeramente  cómo  se 
halla  distribuida  la  humanidad  en  el  planeta  que  habita;  después, 
cuáles  son  las  diferencias  corporales  y  espirituales,  de  lenguaje,  de 
religión  y  de  cultura,  que  separan  una  raza  de  otra;  la  unidad  de  la 
humana  especie;  cómo  y  hasta  qué  límite  pueden  influir  en  el  cuer- 
po y  en  el  desarrollo  psíquico  el  clima,  los  alimentos,  el  género  de 
vida,  la  civilización,  etc.,  etc.,  para  deducir  de  un  modo  terminan- 
te y  claro  "nuestro  común  origen  de  una  sola  pareja,,.  Si  con  este  ra- 
zonamiento la  causa  "poligenista,,  queda  malparada,  no  tienen  me- 
jor suerte  en  los  dos  capítulos  que  siguen  las  teorías  relativas  á  la 
descendencia  del  hombre  de  un  animal  simio  y  á  la  antigüedad  fa- 
bulosa del  género  humano. 

No  dedicamos  estos  elogios  al  Sr.  Jakob  impulsados  por  la  amis- 
tad'(pues  no  le  conocemos),  ni  por  la  coincidencia  de  sus  ideas  con  las 
que  expone  y  defiende  La  Ciudad  de  Dios.  Sólo  sentimos  que  la  obra 
resulte  incompleta,  y  que  escaseen  un  tanto  las  citas  de  antropólogos 
no  alemanes.  Pero  á  estos  insignificantes  reparos  puede  contestar  el 
Sr.  Jakob  que  cada  cual  elige  á  voluntad  el  campo  de  sus  estudios  y 
lo  limita  y  cultiva  como  le  place. 

Debemos  felicitarnos  por  que  libros  de  este  género  se  multipliquen 
en  nuestra  patria,  donde  corren  traducidas,  y  por  cierto  pésima- 
mente, las  obras  de  Topinar  y  las  de  HíEckel  y  la  última  de  Darwin. 
Hoy,  que  en  el  desdichado  plan  de  estudios  á  que  dio  nombre  el  señor 
Groizard,  y  que  es  realmente  trabajo  de  La  Institución  Libre  de  En- 
señanza, se  impone  como  obligatorio  á  los  aspirantes  al  grado  de 
Bachiller  el  conocimiento  de  la  Antropología,  ha  hecho  muy  bien  el 
Sr.  Peña  en  traducir  un  libro  sano,  antes  de  que  los  prohombres  del 
positivismo  materialista  traten  de  inocular  en  el  ánimo  de  los  alum- 
nos el  veneno  de  doctrinas  falsas  y  perniciosas. 

De  la  traducción  nada  hemos  de  decir.  Los  rebuscadores  de  ápi- 
ces gramaticales  quizá  encuentren  en  ella  algunos  defectos;  pero  sa- 
brán disculparlos  los  que  conozcan  la  gran  dificultad  de  traducir  di- 
rectamente déla  lengua  alemana,  y  los  que  no  olviden  que  en  libros 
de  ciencia  como  éste ,  de  tecnicismo  nuevo  y  propio,  no  se  debe  ni  se 
puede  exigir  la  pureza  y  corrección  de  estilo  que  en  libros  de  retóri- 
ca ó  de  crítica  literaria. 

Al  felicitar  á  nuestro  sabio  amigo  el  Doctor  Peña,  parécenos  opor- 
tuno advertir  al  lector  que  ya  puede  enterarse  (sin  acudir  á  lenguas 
extrañas)  de  cuestiones  actuales  interesantísimas  de  Antropología 
general  en  la  obra  del  Sr.  Jakob,  y  de  Antropología  criminal  en  la 
de  Javier  Francotte,  traducida  por  los  Sres.  Vida  y  Olóriz.  Por  úl- 
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timo,  eficazmente  recomendamos  al  público  esta  obra,  no  sólo  por  lo 
que  encierran  sus  hermosas  páginas,  sino  también  por  las  condicio- 
nes materiales  de  la  edición,  así  en  la  parte  tipográfica  como  en  lo 
que  se  refiere  á  las  ilustraciones ,  pues  la  una  y  las  otras  son  esmera- 
dísimas. 


Gramática  elemental  de  la  Lengua  latina,  por  D.  Mateo  Carreta 
y  Fuste ^  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras....  Primer  curso,  1893. — 
Un  vol.  en  8.*^  de  196  páginas. 

El  Sr.  Carreta  y  Fuste,  docto  Profesor  del  Instituto  de  Manresa, 
ha  seguido  en  la  composición  de  esta  Gramática  latina  el  método  que 
han  generalizado  en  toda  Europa  los  adelantos  de  la  Filología,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  acomodarse  á  la  capacidad  de  los  alumnos 
de  Segunda  enseñanza  que  suelen  estudiar  aquella  asignatura  en  edad 
muy  tierna,  cuando  aun  predomina  en  ellos  el  ejercicio  de  la  memo- 
ria sobre  el  de  la  inteligencia.  En  atención  á  esto,  nos  parece  que 
hubiera  sido  conveniente  dar  carácter  más  práctico  á  la  obra  ,  aun- 
que padeciese  el  rigorismo  científico.  Por  lo  demás,  el  autor  demues- 
tra conocer  profundamente  la  lengua  del  Lacio  y  sus  relaciones  con 
el  griego  y  el  sánscrito,  y  sabe  condensar  en  un  volumen  de  pocas 
páginas  las  conclusiones  de  los  más  acreditados  y  modernos  tratadis- 
tas, á  los  que  se  debe  la  renovación  completa  de  la  enseñanza  del 
latín. 


SUMMA  SYNTAXICA  CUM  THEMATIS  AD  EXERCENDUM,  aUCtOre    Mario    La- 

plana,  \Societatis  Jesu  Sacerdote.— Y x\\iyxx%\  Brisgoviae,  1894.— Un 
tomo  en  8.°  menor,  de  352  páginas ,  dividido  en  dos  volúmenes. 

No  ha  tenido  el  autor  de  la  Sanana  Syntaxica  que  facilitar  á  los 
profesores  de  latinidad  y  á  sus  discípulos  el  estudio  de  la  composi- 
ción latina,  proponiendo  ejemplos  de  los  autores  clásicos  en  orden 
gradual ,  modificándolos  á  veces  para  suprimir  obstáculos  de  inter- 
pretación, y  exponiendo  con  sencillez  y  concisión  extraordinarias  los 
preceptos  que  se  ven  aplicados  en  los  temas  correspondientes.  Basta 
lo  dicho  para  comprender  la  gran  utilidad  didáctica  de  esta  colec- 
ción, que  eficazmente  recomendamos. 


Leontius  von  Byzamz  ein  Polemiker  ans  dem  Zeil  alter  Jiistinians, 
van  Dr.  Theol.  P.  Wilhelm  Rilgamer  O.  S.  A.—PreisgckrOnte 
Sc/zf://.— Würzburg.  Andreas  Gübel's  Verlagsbuchhandlung,  1894. 
8.°  mayor,  176  págs.  rústica. 

Es  característico  de  nuestra  época  el  anhelo  de  rehabilitar  la  me- 
moria de  algunos  personajes  históricos,  desfigurada  por  la  calumnia 
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ú  obscurecida  por  el  olvido.  A  esta  tendencia  responde  el  libro  del 
P.  Guillermo  Rügamer,  laureado  justísimamente  por  su  profunda  eru- 
dición histórica  y  teológica,  y  digno  del  gran  polemista  Leoncio  de 
Bizancio. 

Nació  este  famoso  apologista  de  la  fe  católica  en  el  siglo  de  las 
grandes  herejías,  cuando  Nestorio  y  Eutiques  infestaron  el  Oriente 
con  sus  errores  teológicos;  pero  Leoncio,  como  buen  hijo  de  la  Igle- 
sia, y  hombre  de  profundos  conocimientos,  salió  á  la  defensa  del 
Cristianismo  amenazado  en  sus  fundamentos,  y  escribió  diversos  tra- 
tados de  controversia  religiosa,  tres  de  ellos  contra  Nestorio  y  Euti- 
ques; en  los  que  defiende,  á  la  luz  de  la  revelación,  la  doctrina  ca- 
tólica acerca  de  las  dos  naturalezas  de  Cristo  con  todos  sus  coro- 
larios. 

Está  dividida  la  obra  del  P.  Rügamer  en  dos  partes,  una  históri- 
co-critica,  donde  se  estudian  las  obras  y  la  vida  de  Leoncio  de  Bi- 
zancio; otra  lleva  el  nombre  de  Dogmáticohistórica,  y  en  ellas  ex- 
pone las  ideas  teológicas  del  mismo. 

No  podemos  menos  de  felicitar  al  sabio  Profesor  agustino  de 
Würzburgo  por  su  preciosa  obra,  con  la  que  ha  rasgado  el  denso  velo 
que  cubría  la  simpática  figura  de  Leoncio  de  Bizancio.  Y  no  insistire- 
mos más  en  nuestros  elogios,  aunque  bien  los  merecen  el  autor  y  la 
obra,  porque  podrían  parecer  dictados  por  el  espíritu  de  corpo- 
ración. 


La  enseñanza  en  Lugo. — Historia  del  Seminario,  por  D.  Antolín 
López  Peláez ,  Canónigo  Magistral  de  Lugo. — Lugo,  189-1:  folleto 
de  116  páginas. 

Difícil  parece  que,  sobre  un  tema  tan  sencillo  de  suyo  como  lo  es 
la  historia  de  un  Seminario,  pueda  escribirse  un  trabajo  tan  erudito 
é  interesante  como  este  que  acaba  de  publicar  el  docto  Magistral  de 
LugoSr.  Peláez,  quien  lleva  ya  dadas  numerosas  muestras  de  eru- 
dición histórica,  y  ha  resucitado  en  esta  ocasión  las  noticias  más  pe- 
regrinas y  variadas  para  ilustrar  la  historia  de  la  enseñanza  ecle- 
siástica en  Lugo  desde  el  Concilio  II  de  Toledo,  al  decir  del  Sr.  Pe- 
láez, y  luego  y  con  más  fundamento  durante  el  largo  período  de  la 
Reconquista,  preparando  de  esa  manera  las  disposiciones  del  Con- 
cilio Tridentino  al  fundar  los  Seminarios. 

Por  todos  conceptos  es  digno  de  leerse  con  atención  este  erudito 
folleto,  principalmente  por  los  que  sigan  la  carrera  eclesiástica  y 
sientan  simpatías  hacia  las  lucubraciones  históricas. 
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El  Monasterio  de  Samos,  Estudio  histórico,  por  D.  Antolin  López 
Peláes,  Magistral  de  Lugo.—I^ugOy  1894.  — Un  folleto  de  227  pá- 
ginas en  8.° 

De  mucha  más  importancia  que  el  anterior  es,  sin  disputa,  este 
nuevo  libro  del  Sr.  Peláez,  de  quien  bien  pudiera  decirse  que  no  da 
paz  á  su  pluma  ;  todo  para  provecho  de  los  estudios  históricos ,  que 
han  hallado  en  él  un  sagaz  aclarador  y  crítico  no  vulgar.  Pruébase 
en  este  erudito  folleto  que  el  célebre  y  antiquísimo  Monasterio  de 
Samos  fué  construido,  contra  el  parecer  del  P.  Yepes,  antes  del  rei- 
nado de  Fruela,  según  se  desprende  del  Privilegio  de  Ordoño  II,  que 
no  han  leído  bien  los  historiadores  que  de  él  trataron,  puesto  que  allí 
se  habla  de  restauración,  no  áe  fundación,  y  que  ésta  es  de  presu- 
mir se  verificase  en  tiempo  de  los  suevos  y  entre  las  demás  fundacio- 
nes que  consta  hizo  en  Galicia  San  Martín  Dumiense.  Partiendo  de 
este  principio,  narra  el  Sr.  Peláez  la  historia  y  vicisitudes  de  Samos, 
las  reyertas  de  sus  monjes  con  el  Obispo  D.  Ero,  la  buena  harmonía 
que  reinó  después  con  los  Obispos  sucesores,  los  grandes  donativos  y 
privilegios  de  los  Reyes  otorgados  á  la  Abadía,  su  importancia  en  la 
Edad  Media  y  los  hijos  ilustres  que  allí  tuvo  la  Orden  Benedictina, 
entre  ellos  el  inmortal  Feijóo. 

Si  algún  reparo  puede  hacerse  al  Sr  Peláez,  es  la  nimia  prolijidad 
con  que  se  detiene  en  algunos  pormenores  insignificantes,  que,  por 
otra  parte,  acreditan  la  vastísima  erudición  del  autor. 


Origen  de  las  ideas  sin  el  concurso  del  entendimiento  agente. 
Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario  de  Santa  Cruz  por  el 
Rector  del  mismo,  Licenciado  Donjuán  Trilla,  en  7.°  de  Octubre 
de  Í<9PÍ.— Huesca,  1894.— Un  folleto  en  8.°  de  86  páginas. 

Para  formular  un  juicio  razonado  sobre  la  cuestión  que  propone 
el  Sr.  Trilla,  necesitaríamos  mucho  mayor  espacio  que  el  de  una  nota 
bibliográfica.  Baste,  pues,  consignar  que  el  autor  de  este  opúsculo 
admite  la  doctrina  psicológica  del  escolasticismo,  con  excepción  de 
la  relativa  al  entendimiento  agente,  considerándolo  como  un  estorbo, 
ó  á  lo  menos  como  una  cosa  inútil  para  la  explicación  satisfactoria 
del  origen  de  las  ideas  dentro  del  esplritualismo.  El  Sr.  Trilla  com- 
bate el  principio  de  que  el  objeto  inmediato  de  la  inteligencia  es  lo 
universal,  y  sostiene  que  puede  aquélla  conocer  inmediatamente  lo 
particular.  Repetimos  que  no  cabe  aquí  el  examen  de  estas  asercio- 
nes, y  reconocemos,  por  lo  demás,  que  el  autor  demuestra  verdadero 
talento  metafísico,  y  así  habrán  de  confesarlo  cuantos  lean  su  dis- 
curso, aunque  no  acepten  las  conclusiones  que  en  él  se  contienen. 
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Notas  terapéuticas,  ó  sea  instrucción  á  los  enfenneros  para  uso 
de  los  misioneros  de  Fernando  Poo,  etc.,  por  el  Rvdo.  P.  Fran- 
cisco Saurina  y  Serra,  Presbítero  misionero.— 2.^  edición.  Barce- 
lona, Librería  de  Montserrat,  1894. 

Constituyen  las  Notas  terapéuticas  un  tomo  de  xvi-744  páginas, 
de  compacta  y  excelente  impresión,  en  las  que  el  autor,  haciendo 
gala  de  erudición  vastísima  y  de  competencia  inusitada  en  un  aficio- 
nado á  estudios  médicos,  condensa  todas  las  cuestiones  de  la  Pato- 
logía 3'  de  la  Terapéutica  especiales.  Que  el  libro  ha  acudido  alienar 
una  necesidad  ,  lo  prueba  el  hecho  de  haber  merecido  los  honores  de 
una  segunda  edición;  pero,  á  fuer  de  críticos  imparciales,  debemos 
consignar  que,  en  nuestro  concepto,  no  cumple  del  todo  el  fin  que  se 
propuso  su  autor.  En  efecto,  además  de  una  sobra  de  ciencia  que  le 
hace  inadecuado  para  la  instrucción  de  las  personas  á  quienes  lo  de- 
dica el  P.  Saurina,  se  nota  la.  falta  de  importantes  capítulos  de  Pato- 
logía tropical ,  cuyo  conocimiento  es  indispensable  para  el  misionero 
que,  aislado  en  remotos  climas,  tiene  que  llevar  á  la  cabecera  del  en- 
fermo, junto  con  los  consuelos  inefables  de  la  Religión  cristiana,  el 
remedio  para  las  enfermedades  del  cuerpo.  Falta  también  gran  parte 
de  la  llamada  Medicina  de  urgencia,  á  cuya  vulgarización  puede 
contribuir  muy  mucho  el  ilustrado  autor  de  las  Notas  terapéuticas, 
pues  dotes  sobradas  tiene  para  ello.  No  dudamos  que  en  ulteriores 
ediciones  serán  tenidas  en  cuenta  las  muy  atinadas  observaciones 
que,  al  final  de  su  prólogo,  hace  el  distinguido  catedrático  Dr.  Mar- 
tínez \^argas,  con  lo  cual  el  libro  resultará  no  sólo  útil,  como  ya  lo  es 
en  su  forma  actual,  sino  indispensable  para  el  personal  auxiliar  del 
médico.  Es  necesario  reformar  las  partes  segunda,  tercera  y  cuarta, 
de  modo  que  guarden  harmonía  con  la  primera,  cuyos  capítulos  ini- 
ciales, verdaderamente  hermosos,  acreditan  al  P.  Saurina  de  escri- 
tor galano,  al  mismo  tiempo  que  de  apóstol  fervoroso  de  la  caridad. 
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I  Polo  I¥opte  masnéf  Ico.— Sabido  es  que  allá  por  el  año  1831 
el  Capitán  Ross  señaló  la  posición  del  Polo  Norte  ma.^nético 
de  la  Tierra  en  los  70",  5'  de  latitud  Norte  y  en  los  96«  46'  lon- 
gitud Oeste.  Pues  bien:  el  Profesor  Weber,  después  de  prolijo  y  con- 
cienzudo estudio  y  haber  compulsado  copiosos  y  diversos  documen- 
tos acerca  de  la  declinación,  encuentra  que,  desde  el  año  1680  al  1800, 
el  Polo  Norte  magnético  se  ha  movido  unos  tres  grados  al  Sur  y  se- 
senta al  Oeste;  y  que,  desde  1800  á  la  fecha,  el  movimiento  ha  sido  in- 
verso y  de  unos  treinta  grados.  Por  consiguiente,  según  los  cálculos 
de  Weber,  el  Polo  Norte  magnético  de  la  Tierra  no  se  encuentra  hoy 
donde  indicó  Ross,  aunque  sí  cerca  á  este  punto,  próximo  á  Nelson 
Head,  cabo  Sur  de  la  isla  Bank  Lands,  enfrente  de  la  costa  del  Ca- 
nadá. Para  comprobar  estos  asertos  y  determinar  de  nuevo  la  posi- 
ción del  Polo  Norte  magnético,  prepara  el  Gobierno  norte-americano 
una  expedición  que  dirigirá  el  Profesor  Langley. 


\ 


■..as  ejocufioiies  i»oi'  la  eleeírioidad.  —  Si  es  cierto  que  hay 
naciones  en  las  que  existe  una  resistencia  enorme  á  toda  innovación, 
hay  en  cambio  otras  que,  en  su  afán  de  novedad,  encuentran  que  todo 
lo  antiguo  es  defectuoso  y  debe  sustituirse  por  lo  moderno,  sin  antes 
haber  evidenciado  las  ventajas  de  lo  segundo  sobre  lo  primero. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  viene  discutiendo  acerca  de  si  la  co- 
rriente eléctrica  de  elevado  potencial  mata  instantáneamente  ó  no. 
Suscitó  esta  cuestión  el  hecho  raro  de  que  algunos  reos  condenados 
á  muerte  y  sometidos  á  la  acción  de  la  electricidad  se  han  levantado 
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sanos  y  salvos.  Parece,  á  primera  vista,  que  un  solo  caso  de  éstos  de- 
biera haber  dirimido  la  cuestión;  pero  no  sucedió  asi,  porque  se  atri- 
buía la  inmunidad  del  reo  á  mala  aplicación  de  la  corriente. 

Poco  tiempo  hace,  en  una  de  las  sesiones  de  la  Sociedad  Electro- 
terapéutica Americana  (en  Nueva  York),  se  discutió  con  calor  la 
cuestión  á  que  hemos  hecho  referencia. 

Edwm  Houston  defendió  que  los  reos  ajusticiados  por  la  electri- 
cidad morían  instantáneamente  y  sin  sufrimientos,  y  que,  por  consi- 
guiente, nada  había  que  reprochar  al  nuevo  sistema  de  ejecución,  que 
por  otra  parte  resulta  sencillísimo  y  nada  repugnante  comparado  con 
los  que  lo  han  precedido.  Por  el  contrario,  M.  d'Arsonval  afirmó  que 
la  mayor  parte  de  las  personas  heridas  por  una  descarga  eléctrica  y 
que  queden  como  muertas,  no  lo  están  en  realidad,  sino  simplemente 
aletargadas;  es  decir,  no  han  sufrido  lesión  alguna  de  gravedad,  sino 
una  simple  paralización  de  los  pulmones  y  corazón  que,  conveniente- 
mente tratada ,  se  la  puede  hacer  desaparecer  con  el  tiempo,  volvien- 
do el  paciente  á  perfecto  estado  de  salud. 

Ante  afirmaciones  tan  opuestas,  defendidas  ambas  con  el  mismo 
calor  y  entusiasmo,  la  asamblea  acordó  descender  al  terreno  de  la 
práctica,  en  el  cual  solamente  se  podía  dirimir  la  cuestión.  La  expe- 
riencia se  ha  hecho  en  un  condenado  á  muerte,  el  cual  se  sometió  á 
la  descarga  eléctrica,  quedando  instantáneamente  y  al  parecer  muer- 
to: se  le  abrió  luego  la  tráquea,  provocando  en  él  la  respiración  arti- 
ficial, y  comenzó  muy  pronto  á  dar  señales  de  vida  el  muerto  aparen- 
te, encontrándose  hoy  en  perfecto  estado  de  salud. 

El  triunfo  fué  para  Arsonval,  y  creo  que  es  suficiente  para  que  se 
proscriba  semejante  medio  de  ejecución;  pues,  además  de  la  expe- 
riencia citada  ,  se  han  dado  otros  muchos  casos  que  demuestran  bien 
á  las  claras  que  por  lo  menos  algunos  sufren  la  descarga  eléctrica  una 
y  más  veces  sin  perder  la  vida,  con  lo  cual  resulta  claro  como  la  luz 
meridiana  que  la  corriente  eléctrica,  en  la  forma  que  hoy  se  aplica, 
no  es  medio  apto  para  conseguir  el  fin  á  que  se  destina.  Una  cosa 
hemos  de  añadir,  y  sea  con  paz  de  los  sabios  norte -americanos,  y 
es  que  con  la  vida  del  hombre,  aunque  sea  un  criminal,  no  se  deben 
hacer  experiencias  de  ningún  género. 


DI  liuiiio  «le  la  liiilla.  —  Como,  en  este  mundo,  al  lado  de  las  ro- 
sas se  encuentran  siempre  las  espinas,  sucede  que  los  bienes  que  se 
reportan  de  las  grandes  fábricas  en  las  poblaciones  industriales  van 
acompañados  de  su  correspondiente  contrapeso,  que  cada  día  se  va 
notando  ser  mayor  de  lo  que  se  imaginaba,  y  obliga  á  los  sabios  á 
pensar  en  el  descubrimiento  de  medios  que  ahuyenten  en  lo  posible 
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los  inconvenientes  para  la  salud  pública  de  la  instalación  de  fábricas 
en  las  poblaciones.  El  humo  desprendido  de  las  chimeneas  en  cu3'o 
hogar  se  quema  carbón  de  piedra,  lleva,  ala  vez  que  los  gases  que 
son  producto  de  la  combustión  y  nocivos  para  la  respiración,  par- 
tículas sólidas,  arrastradas  por  la  corriente  de  aire  caliente,  y  que 
luego  caen  en  forma  de  lluvia  imperceptible  de  hollín.  De  esto  pue- 
den dar  fe  los  que  viven  en  poblaciones  de  gran  movimiento  indus- 
trial, pues  al  poco  rato  de  dejar  las  ventanas  abiertas  se  encuentran 
en  las  habitaciones  con  una  cantidad  no  despreciable  de  hollín,  que 
se  nota  muy  especialmente  en  los  objetos  blancos. 
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isposiciones  prácticas  sobre  la  Circular  dada  por  la  S.  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  acerca  de  la  predicación. 
Nadie  ignora  que  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  que 
fructifique  en  el  corazón  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  la  divina 
semilla  sembrada  por  Jesús  en  el  mundo,  es  el  sagrado  ministerio  de 
la  predicación.  De  aquí  que  la  predicación  divina  haya  sido  tan  ne- 
cesaria en  todos  los  tiempos,  y  lo  sea  aún  más  en  los  actuales,  de 
verdadera  angustia  para  las  enseñanzas  de  la  Religión  católica.  Re- 
cientemente Su  Santidad  ha  demostrado  la  estima  grandísima  que 
tan  santo  ministerio  le  merece;  y,  siguiendo  las  huellas  de  muchos 
de  sus  predecesores,  ha  fijado  sapientísimas  reglas  á  fin  de  evitar  los 
muchos  y  graves  abusos  que  en  él  se  han  introducido;  abusos  que 
vienen  á  hacer  del  ejercicio  de  la  predicación  un  ejercicio  vano  y 
estéril,  cuando  no  perjudicial,  como  dice  el  mismo  Padre  Santo  en 
la  Circular  que  dirigió  el  31  de  Julio  del  año  próximo  pasado  A  todos 
los  Obispos  de  Italia  y  Superiores  de  las  Órdenes  y  Congregaciones 
religiosas,  por  medio  de  la  S.  Congregación  de  Obispos  }'■  Regu- 
lares. Como  ya  se  ha  insertado  esta  Circular  en  nuestra  Revista, 
nos  limitaremos  á  transcribir  ahora  las  disposiciones  últimamente 
dictadas  por  el  Cardenal  Vicario  con  el  objeto  de  llevar  á  la  práctica 
las  reglas  contenidas  en  aquel  documento,  disposiciones  que  igual- 
mente ha  aprobado  Su  Santidad,  después  de  un  amplio  y  detenido 
examen. 

Disposición  1.*  Volviendo  á  su  vigor  las  disposiciones  anterior- 
mente establecidas  por  esta  Curia  ,  no  se  permitirá  á  ningún  sacerdo- 
te secular  perteneciente  al  Clero  de  Roma  predicar  en  las  iglesias  y 
oratorios,  lo  mismo  que  en  las  capillas  de  religiosas,  si  primeramente 
no  ha  sido  aprobado  y  juzgado  apto  para  desempeñar  tal  ministerio. 
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La  aprobación  se  dará,  ó  mediando  examen  ó  atendiendo  simplemen- 
te á  las  cualidades  de  que  está  adornado  el  individuo,  mayormente 
si  éste  ha  ejercido  ya  por  algún  tiempo  y  con  provecho  el  ministerio 
sagrado  de  la  predicación.  La  señal  de  semejante  aprobación  será 
una  cédula  impresa  que  se  ha  de  entregar  á  cada  uno  de  los  indivi- 
duos, cuyo  efecto  podrá  anular  el  Ordinario  siempre  que  para  ello 
«xista  alguna  causa  justa. 

2.*  Si  por  circunstancias  especiales  y  urgentes  fuera  necesario  en 
algunos  casos  admitir  á  la  predicación  á  alguno  que  no  tenga  la  cé- 
dula de  aprobación,  será  de  un  modo  provisional  y  obteniendo  por 
escrito  la  licencia;  esto  se  hará  cuantas  veces  sea  necesario  reno- 
varla. 

3.^    No  se  permitirá  predicar  á  ningún  sacerdote  de  otra  diócesis 
sin  que  antes  presente  del  Obispo  propio  letras  que  den  testimonio  de 
sus  buenascostumbres  é  idoneidad  para  ejercer  tal  cargo  ú  oficio. 
Junto  con  estas  letras  debe  ir  siempre  el  nihil  obstat  de  esta  Curia. 

4.*  Los  sacerdotes  regulares  podrán  predicar  públicamente  siem- 
pre que,  además  de  tener  la  aprobación  de  sus  respectivos  superio- 
res, hayan  obtenido  igualmente  el  nihil  obstat  de  esta  Curia. 

S.'*^  Para  dar  conferencias  ó  predicar  sermones  con  carácter  de 
apologías  de  la  Religión,  necesita  siempre  particular  licencia  el  ora- 
dor sagrado. 

6.*^  Acerca  del  método  que  debe  observarse  en  la  predicación 
para  desenvolver  los  argumentos,  amonestamos  á  los  ministros  sa- 
grados se  atengan  estrictamente  á  lo  que  prescriben  las  sabias  dis- 
posiciones contenidas  en  la  Epístola-Circular  que  arriba  hemos  men- 
cionado. Aconsejamos  especialmente  al  que  haya  de  predicar  al 
pueblo  en  la  forma  sencilla  en  que  al  pueblo  debe  predicarse,  esto 
es,  en  forma  catequística  ó  de  instrucción,  evite  con  todo  cuidado  y 
diligencia  el  uso  de  palabras  triviales  y  risibles,  y  se  abstenga  de 
esos  modos  de  decir  y  exponer  con  los  cuales,  en  vez  de  popular, 
hacen  despreciable  la  palabra  de  Dios. 

7."'  Pongan  mucho  cuidado  los  Rectores  de  las  iglesias  y  orato- 
rios, como  también  los  Superiores  de  las  Comunidades  de  religiosas, 
en  que  se  cumplan  á  la  letra  los  presentes  Estatutos.  Si  algún  Rector 
no  hiciese  caso  de  estas  disposiciones,  será,  por  la  primera  vez,  co- 
rregido; mas,  si  reincidiese,  se  le  castigará  con  las  penas  que  deter- 
mine el  Ordinario. 

8.*  y  última.  La  presente  notificación  se  pondrá  públicamente  en 
las  sacristías,  y  tendrá  vigor  desde  el  primer  día  del  año  próximo 
de  1895(1). 


(i)     Advertimos  que  estas  disposiciones  fueron  dadas  el  24  de  Septiembre  del  año 
próximo  pasado. 
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Controversia  entre  los  M  enores  observantes  de  Pietraflta  y  Rende 
y  los  Párrocos  de  estas  villas  acerca  de  los  derechos  funerales  (1). — 
Con  gusto  damos  hoy  á  conocer  á  nuestros  lectores,  según  prome- 
timos en  el  número  de  nuestra  Revista  á  que  nos  referimos  en  la 
nota,  la  concordia  propuesta  por  el  Arzobispo  de  Cosenza  y  apro- 
bada por  la  S.  Congregación  del  Concilio  el  15  del  pasado  mes  de 
Diciembre,  sobre  la  cuestión  anunciada  en  el  epígrafe.  He  aquí  los 
tres  puntos  que  abraza  esta  concordia :  I.*'  La  celebración  de  los  fune- 
rales, estando  presente  el  cadáver,  corresponde  al  Párroco,  ayudado 
siempre  de  uno  ó  más  religiosos,  según  las  circunstancias.  En  este 
caso,  los  que  al  Párroco  ayuden  tendrán  su  parte  correspondiente 
como  si  fuesen  individuos  del  Clero  parroquial.  La  razón  es  porque 
los  funerales  se  celebran  en  la  iglesia  de  los  regulares. 

2.^  En  los  días  3.**,  7.^,  30.°  y  en  el  del  aniversario  podrán  los  reli- 
giosos celebrar  libremente  las  funciones  acostumbradas,  disfrutando 
en  este  caso  de  sus  derechos,  con  exclusión  del  Párroco.  Sin  embargo, 
se  les  puede  obligar  á  pagar  la  cuarta  funeraria  en  la  cantidad  que 
deterrnine  la  S.  Congregación. 

3.°  Las  seis  candelas  que  suelen  dar  los  fieles  al  celebrar  las  exe- 
quias de  cuerpo  presente,  pertenecen  al  Párroco;  la  demás  cera  ofre- 
cida por  los  fieles  se  repartirá  por  igual  entre  los  religiosos  y  la 
iglesia  de  la  parroquia  á  que  pertenecen  los  conventos  de  los  reli- 
giosos. 

Elevada ,  como  hemos  dicho ,  esta  concordia  á  la  S.  Congregación, 
se  propusieron  á  la  misma,  en  la  forma  acostumbrada,  las  siguientes 
dudas,  que  ella  resolvió,  en  la  ya  citada  fecha,  déla  manera  que  va- 
mos á  exponer: 

1.°  "  An  jus  recitandi  officium  super  fidelium  cadaveribus,  imper- 
tiendi  absolutionem,  celebrandi  missas  in  ecclesiis  Franciscalium  in 
publicum  cementerium  addictis,  competat  Regularibus  vel  potius 
parochis  in  casu? 

Et  quatenus  affirmative  favore  parochorum. 

2.°  "An  eisdem  fuñera  diei  tertii,  septimi,  trigesimi  et  anniver- 
sarii  competant  in  casu?,, 

P.  Firmo  remanente  jure  Regularium  celebrandi  officium  fúnebre 
super  cadaveribus  defunctorum  sepulchrum  gentilitiuin  in  Ecclesia 
Regularium  habentium,  et  eorum  qui  sepulchrum  inibi  elegerint, 
quoad  reliqua  attentis  peculiaribus  circumstantiis  iisque  perduran- 
tibus,  servandam  esse  normam  ab  Archiepiscopo  propositan!,  sta- 
tuta  quantitate  quartíe  funebris,  de  qua  in  articulo  secundo,  juxta 
Synodum  Dioecesanam  vel  loci  consuetudinem. 


(i)     Véase  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  5  de   Noviembre  del 
pasado  año  1894,  pág.  384. 
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Se  prohibe  á  los  Sacerdotes  el  uso  de  los  velocípedos.— Al  con- 
denar en  los  Sacerdotes  la  S.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
el  uso  de  los  velocípedos,  ha  tenido,  sin  duda,  razones  poderosí- 
simas para  ello,  aun  cuando  tampoco  dejemos  de  conocer,  con  al- 
gunos ilustres  Prelados,  cuan  útiles  pueden  ser  á  veces  en  casos  es- 
peciales. 

He  aquí  la  sentencia  de  la  S.  Congregación  sobre  el  particular, 
y  que  va  dirigida  en  forma  de  carta  al  Obispo  de  Szathmarien  (en 
Hungría),  que  fué  quien  expuso  la  cuestión  presente: 

"Haec  S.  Congregatio  Episc.  et  Reg.  maturo  examini  subjecit ,  quae 
Amplitudo  tua  retulit  circa  Sacerdotes  utentes  rota  dicta  Veloci- 
pede.  Itaque  S.  eadem  Cong.  zelum  et  prudentiam  Ampliludinis 
Tuae  collaudat  atque,  commedat,  nam  prohibitio  hujusmodi  non  so- 
lum  liberat  a  corporis  periculis  Sacerdotes  ipsos,  sed  scandala  aver- 
tit  a  fidelibus  et  irrisionem  ipsorum  Sacerdotum.  Interea  tibí  ad- 
precor  a  Domino  fausta  omnia  atque  prospera. 

Amplitudinis  Tuae  uti  frater.  Roma;2SSept.  1894. — IsidorusCard. 
Verga  ,  Prcef.^ 

Al  dar  esta  sentencia,  ¿tuvo  intención  la  S.  Congregación  de  prohi- 
bir en  absoluto  el  uso  del  velocípedo  á  los  Sacerdotes,  sin  exceptuar 
tiempo  ni  circunstancias,  por  especiales,  que  sean?  Creemos  que  no; 
porque  mu}-  bien  pudiera  llegar  el  caso  de  que  un  Sacerdote  hábil 
en  el  manejo  de  tales  máquinas,  y  en  lugar  ó  paraje  donde  no  pu- 
diera llamar  la  atención,  en  grave  ó  urgente  necesidad  tuviere  que 
trasladarse  de  un  lugar  á  otro:  si  no  tuviese  á  mano  otro  medio  más 
pronto  y  eficaz,  ¿se  le  podría  prohibir  el  empleo  del  velocípedo? 


^R.    ^NSELMO   yVl  DRENO, 
Agustiuiano. 
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ROIvIA 


ELEGRAMAS  recientcs  de  la  Ciudad  Eterna  nos  anuncian  que 
el  Consistorio  que  ha  de  celebrarse  en  el  próximo  mes  de  Fe- 
brero será  simplemente  episcopal,  habiendo  Su  Santidad 
aplazado  la  creación  de  nuevos  Cardenales  para  el  Consistorio  de 
Abril.  Nada  se  dice  de  las  personas  que  han  de  ser  elevadas  á  tan 
alta  dignidad. 

Desde  que  comenzaron  en  el  Palacio  del  Vaticano  las  reuniones 
de  los  Patriarcas  orientales  bajo  la  presidencia  de  León  XIII ,  apenas 
pasa  día  sin  que,  en  una  ú  otra  forma,  se  hable  de  la  unión  de  las 
Iglesias  oriental  3'  occidental,  ó  más  bien  de  la  sumisión  de  los  cis- 
máticos griegos  á  la  única  y  soberana  autoridad  del  Papa.  Sabido  es 
que  el  objeto  inmediato  de  las  conferencias  susodichas  no  fué  esa  sus- 
pirada unión,  sino  el  de  dar  una  más  perfecta  organización  á  los  di- 
versos ritos  católicos  orientales,  que  deberán  tener  en  adelante  más 
comunicación  y  dependencia  de  Roma,  aun  conservando  sus  ritos, 
jerarquía  y  disciplina  peculiares.  Con  todo,  ya  entonces,  es  decir, 
durante  las  conferencias,  ya  en  el  tiempo  desde  entonces  transcu- 
rrido, insístese  en  las  propias  ideas  de  unión,  y  la  visita  hecha  á 
León  XIII  por  el  Príncipe  Lobanow,  Embajador  extraordinario  del 
Czar  Nicolás  II,  encargado  de  notificar  al  Papa  su  advenimiento  al 
trono  de  Rusia,  ha  venido  á  dar  nueva  fuerza  á  los  antiguos  rumo- 
res. En  efecto,  mientras  la  Italia  oficial  política  vive  ha  tiempo  di- 
vorciada de  San  Petersburgo— y  esto  no  lo  ponen  en  duda  ni  aun  los 
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más  fervientes  amigos  de  Crispí,— es  indudable  que  se  han  entendido 
á  maravilla  León  XIII  y  el  enviado  de  Nicolás  II,  el  cual,  después  de 
la  magnífica  audiencia  pública  en  que  fué  recibido,  conversó  en  se- 
creto con  el  Papa  por  espacio  de  una  hora ,  siendo  después  obsequia- 
dísimo,  como  acaso  no  lo  ha  sido  ningún  Embajador,  por  los  repre- 
sentantes de  las  diversas  naciones  en  el  Vaticano. 

El  asunto  este  de  la  unión  de  las  Iglesias  es  de  trascendencia 
incalculable,  como  comprenderán  nuestros  lectores,  y  es  elemental 
suponer  que  tropezará  con  gravísimas  dificultades.  Sólo  nos  toca  á 
nosotros  rogar  á  Dios,  en  cuyas  manos  están  las  voluntades  de  los 
hombres,  que  haga  desaparecer  todo  obstáculo,  bendiciendo  los  no- 
bilísimos esfuerzos  de  su  representante  en  la  Tierra. 

— León  XIII,  tan  amante  siempre  de  que  se  preste  á  las  potestades 
seculares  el  obsequio  y  la  obediencia  que  se  les  debe— de  lo  cual  nos 
ha  dado  excelentes  muestras  con  hechos  y  palabras,— tampoco  se 
anonada  ante  esas  potestades  para  protestar,  cuando  el  caso  lo  re- 
quiere, de  los  excesos  que  se  cometen  contra  la  Iglesia  de  Dios.  Ya 
hemos  hablado  en  números  anteriores  de  las  leyes  político-religiosas 
que  han  sido  aprobadas  en  Hungría:  pues  bien;  sobre  haber  recia" 
mado  otras  muchas  veces,  en  forma  menos  solemne,  contra  esas  le- 
yes ,  cuando  aun  no  habían  pasado  de  la  categoría  de  proyectos,  aca- 
ba de  enviar  por  la  Secretaría  de  Estado  al  Nuncio  Apostólico  en 
Viena  una  protesta,  en  forma  de  nota  diplomática,  para  que  la  ponga 
en  manos  del  Gobierno  del  Emperador  Francisco  José,  no  solamen- 
te contra  dichas  leyes,  sino  también  contra  los  proyectos  de  otras 
análogas.  Al  propio  tiempo  se  han  enviado  instrucciones  á  los  Obis- 
pos de  Hungría  y  á  los  católicos  más  inñuyentes  del  mismo  país  para 
que  organicen  enérgicamente  la  resistencia  legal  frente  al  espíritu 
sectario  de  la  legislación. 

—Aunque  se  ha  calmado  algo  la  excitación  política  de  hace  quince 
días,  porque,  al  fin,  el  tiempo  todo  lo  borra  ó  lo  atenúa,  substancial- 
mente  no  ha  variado  la  situación  del  Gobierno,  ó  más  bien  de  su 
Presidente,  con  quien  se  las  han  ahora  sus  enemigos Giolitti,  Caval- 
lotti  y  compinches.  El  Procurador  del  Rey  ha  pedido  se  le  dejasen 
ver,  por  lo  menos,  los  principales  documentos  del  paquete  presen- 
tado á  la  Asamblea  por  Giolitti,  origen  de  la  agitación  política  del 
mes  pasado,  y  la  Presidencia  de  la  Cámara  ha  concedido,  no  la  en- 
trega de  los  documentos,  sino  que  el  magistrado  instructor  del  pro- 
ceso pudiera  tomar  apuntes  de  los  mismos.  Por  si  dentro  de  poco  se 
disuelve  la  Cámara  y  pierden  con  esto  la  inviolabilidad  de  Diputados 
los  citados  Giolitti  y  Cavallotti ,  que  temen  las  ¡ras  de  Crispí,  á 
quien  tanto  daño  han  hecho,  se  han  puesto  á  salvo,  huyendo  el  uno 
á  Berlín  y  el  otro  á  Suiza. 

— Malas  noticias  corren  respecto  á  la  colonia  italiana  del  ^Lar 
Rojo.  Parece  que  los  Ras  del  Tigre,  excitados  por  la  marcha  del  ge- 
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neral  Barattieri  contra  Adua,  van  á  atacar  á  la  Eritrea,  y  se  teme 
que  esto  coincida  con  un  nuevo  ataque  de  los  derviches  sudaneses. 
Como  la  gran  mayoría  de  las  tropas  italianas  de  la  colonia  se  com- 
pone de  soldados  indígenas,  entre  los  cuales  se  han  observado  sín- 
tomas de  defección  en  varias  ocasiones,  reina  gran  intranquilidad, 
y  no  sólo  por  las  consecuencias  inmediatas  de  la  lucha  ,  sino  por  las 
complicaciones  que  podría  traer  un  avance  de  los  italianos  hacia 
Karthum.  Han  circulado  rumores  de  haberse  dado  una  sangrienta 
batalla;  pero  los  desmienten  en  los  círculos  oficiales. 

Hay  quien  cree  que  Crispí  tiene  el  propósito  de  atenuar,  con  un 
golpe  de  audacia  en  la  Eritrea ,  la  difícil  situación  en  que  le  ha  colo- 
cado la  cuestión  de  los  Bancos ,  excitando  el  patriotismo  y  apartando 
á  la  opinión  pública  de  aquel  asunto. 

—Un  despacho  de  Roma  del  día  11  anunciaba  que  en  Calenza, 
provincia  de  Foggio,  se  había  desencadenado  un  terrible  huracán, 
derribando  cuatro  casas  y  sepultando  á  diez  y  seis  personas.  Ocho  de 
las  diez  y  seis  personas  han  fallecido,  resultando  las  restantes  coa 
graves  heridas.  La  catástrofe  produjo  grandísima  consternación  en 
la  comarca.  Noticias  posteriores  dan  cuenta  de  que  en  Palermo,  An- 
zano  y  Montaguto  la  nieve  ha  causado  el  hundimiento  de  cuatro  ca- 
sas, ocasionando  la  muerte  de  tres  individuos,  y  de  que  en  Quience 
(Caserta)  se  ha  hundido  una  cueva,  dejando  enterrados  once  pasto- 
res, de  los  cuales  ocho  perdieron  la  vida. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — Si  hiciéramos  una  lista  de  las  veces  que  los  sabios 
han  hecho  siniestros  augurios  acerca  del  ñn  del  mundo,  sería  inter- 
minable. Y  no  se  diga  que  eso  sucedía  allá  en  los  tiempos  de  obscu- 
rantismo y  en  naciones  atrasadas.  Hace  quince  días  hablábamos  de 
lo  alarmados  que  estaban  los  berlineses  con  las  pseudo-profecías  del 
pastor  protestante  M.  Baxter  ;  ahora  se  habla  de  los  augurios  de  otro 
sabio  alemán,  que  aun  nos  concede  menos  vida,  puesto  que,  según  él, 
no  restan  al  mundo  naás  que  cuatro  aflos  de  vida  :  el  13  de  Noviem- 
bre de  1899  será  el  último  del  género  humano,  y  esto  sucederá  porque 
la  Tierra  vendrá  á  chocar  con  un  cometa  descubierto  en  1866,  que 
es,  según  parece,  un  verdadero  revolucionario  del  cielo,  que  no  res- 
peta las  reglas  de  la  mecánica  celeste,  ni  guarda  la  menor  considera- 
ción á  los  demás  astros.  Si  esto  lo  dijera  un  Pérez  ó  un  Sánchez,  na- 
tural y  vecino  de  Zamarramala,  todos  se  le  reirían  en  sus  barbas; 
pero,  dicho  por  un  doctor  alemán,  ha  merecido  recorrer  el  mundo. 
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— Los  periódicos  extranjeros  comentan  la  conferencia  dada  por 
Guillermo  II  sobre  las  Marinas  mercante  y  de  guerra  de  los  princi- 
pales países  de  Europa.  El  Emperador  de  Alemania  parece  haber 
restablecido  una  de  las  tradiciones  de  su  casa,  la  tabagie  de  Federico 
-Guillermo  II,  que  han  descrito  con  tan  vivos  colores  Macaulay  y  Car- 
lile;  aquellas  reuniones  en  que  el  Rey  de  Prusia  fumaba,  bebía  cer- 
veza, discutía  y  disputaba  con  sus  funcionarios  y  sus  amigos.  En  rea- 
lidad, la  conferencia  de  Guillermo  II  ha  sido  una  de  estas  conversa- 
ciones y  no  una  oración  académica;  mas  parece  que  el  joven  Sobe- 
rano, cuya  figura  es  por  tantos  conceptos  notable,  ha  mostrado  una 
sorprendente  competencia  en  las  cuestiones  técnicas  relacionadas  con 
los  armamentos  navales. 

El  Emperador  de  Alemania  ha  mostrado  en  diversas  ocasiones 
gran  afición  á  la  Marina.  Conocidos  son  sus  esfuerzos  para  aumentar 
la  flota  del  Imperio  y  el  interés  con  que  ha  tomado  parte  con  sus 
yates  en  las  regatas  de  Cowes.  Tal  vez  el  nieto  de  la  Reina  Victoria, 
que,  con  ser  muy  alemán,  tiene  aficiones  y  gustos  ingleses,  heredados 
sin  duda  de  su  madre,  debe  esta  inclinación  á  las  cuestiones  navales 
á  sus  afinidades  de  raza  con  aquel  pueblo  de  navegantes,  que  ha  sido 
llamado  la  Fenicia  moderna.  Lo  cierto  es  que  el  Emperador  pasa  por 
muy  competente  en  la  materia.  A  raíz  de  la  batalla  naval  del  Yalu, 
ganada  por  la  escuadra  japonesa  del  almirante  Ito,  los  periódicos 
franceses  dieron  á  conocer  una  acertada  crítica  de  Guillermo  ÍI 
acerca  de  aquel  hecho  de  armas,  en  que  se  vieron  confirmadas  las 
opiniones  que  antes  había  emitido  el  Soberano  alemán.  Su  reciente 
<;onferencia  ha  llamado  mucho  la  atención,  y  ha  demostrado  que 
conoce  perfectamente  el  estado  y  calidad  de  las  fuerzas  marítimas 
de  cada  país. 

* 

*  * 

Francia. — Grandes  novedades  han  ocurrido  entte  nuestros  veci- 
nos del  Norte.  Cuando  M.  Dupuy,  derrotado  en  la  Cámara  de  los  Di- 
putados, acudió  al  Presidente  de  la  República  para  depositar  en  sus 
manos  la  dimisión  del  Ministerio,  se  encontró  con  quo  aq»él  supli- 
caba á  su  vez  á  los  Ministros  que  retirasen  provisionalmente  sus  di- 
misiones, pues  que  él  — M.  Perier— había  adoptado  la  resplución  de 
resignar  sus  funciones. 

Imposible  explicar  la  impresión  producida  en  Francia  por  este 
hecho  imprevisto  y  poco  justificado.  ¿Y  á  qué  se  debe  la  determina- 
ción de  Perier?  A  la  elección  de  M.  Gerault  Richard  en  uno  de  los 
distritos  de  París,  cuando  estaba  en  la  cárcel  por  ultrajes  al  Presi- 
dente; á  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  del  Sur,  que  ya  había  provo- 
cado la  retirada  del  Ministro  de  Obras  Públicas,  en  abierta  disiden- 
cia con  un  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  y  á  la  rabiosa  oposición 
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de  radicales  3^  socialistas,  que  no  dejaban  parar  un  momento  á  los 
Ministros  y  molestaban  cuanto  podían  al  Presidente  por  su  significa- 
ción conservadora. 

A  continuación  insertamos  la  carta  en  que  M.  Perier  presentó  su 
dimisión,  la  cual  fué  leída  el  día  16  del  corriente: 

"Jam.ls  he  desconocido  las  dificultades  del  cargo  que  la  Asam- 
blea Nacional  me  había  conferido;  teníalas  previstas,  y  no  se  rehusa 
un  puesto  en  el  momento  de  peligro,  conservando  su  dignidad,  sino 
ante  la  convicción  sincera  de  servir  mejor  á  su  país. 

La  Presidencia  de  la  República,  desprovista  de  medios  de  acción 
para  ejercer  una  intervención  verdad,  sólo  puede  en  la  confianza  de 
la  nación  adquirirla  fuerza  moral  necesaria.  Más  de  veinte  años  de 
lucha,  de  amor  á  la  República  y  adhesión  á  la  democracia  no  han 
bastado  para  convencer  á  todos  los  republicanos  de  la  sinceridad  y 
del  ardor  de  mi  fe  política,  ni  para  desengañar  á  los  adversarios  que 
creen,  ó  afectan  creer,  que  puedo  convertirme  en  instrumento  de 
sus  pasiones  y  sus  esperanzas. 

Desde  hace  seis  meses  se  sigue  una  campaña  de  difamación  é  in- 
juria contra  el  Ejército,  la  Magistratura,  el  Parlamento  y  el  Jefe 
irresponsable  del  Estado,  y  esta  libertad  de  concitar  odios  sociales 
continúa  siendo  llamada  libertad  de  pensar. 

El  respeto  y  la  veneración  que  tengo  hacia  mi  país  no  me  permi- 
ten admitir  que  se  pueda  insultar  todos  los  días  á  los  mejores  servi- 
dores de  la  patria  y  al  que  la  representa  ante  el  extranjero,  ni  me 
resigno  tampoco  á  soportar  el  peso  de  las  responsabilidades  morales 
que  pesan  sobre  mí,  dada  la  impotencia  á  que  esto}''  condenado. 

Tal  vez  se  me  comprenda  si  se  afirma  que  las  ficciones  constitu- 
cionales no  pueden  hacer  callar  á  las  personas  de  conciencia  políti- 
ca. Dimitiendo  las  funciones  recibidas,  podré  quizás  marcar  la  huella 
de  sus  deberes  á  los  que  sienten  preocupación  por  la  dignidad  del  po- 
der y  por  el  buen  nombre  de  Francia.  Fiel  á  mis  opiniones,  quedo 
convencido  de  que  las  reformas  se  harán  con  un  concurso  activo  á 
un  Gobierno  resuelto  á  asegurar  el  respeto  de  las  leyes,  á  hacerse 
obedecer  de  sus  subordinados  y  agruparlos  á  todos  en  una  acción 
común. 

Tengo  fe,  no  obstante  la  tristeza  de  la  hora  presente,  en  el  porve- 
nir del  progreso  y  justicia  social.  Presento,  pues,  á  la  Mesa  del  Sena- 
do y  de  la  Cámara  de  los  Diputados  mi  dimisión  de  Presidente  de  la 
República.  — Crts//«z>  Perier,^. 

Reunidos  en  Versalles  los  Diputados  la  noche  del  17,  fueron  elegi- 
dos los  36  secretarios  escrutadores  y  comenzó  la  elección  del  nuevo 
Presidente,  resultando  ballotage ,  por  haber  obtenido  338  votos 
M.  Brisson,  244  M.  Faure,  y  184  M.  Waldeck  Rousseau.  Repetida  la 
elección,  y  hecho  el  escrutinio,  obtuvo  M.  Faure  428  votos  y  M.  Bris- 
son 363.  El  Presidente  del  Senado  proclamó  á  M.  Faure  Presidente 
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de  la  República  francesa,  y  se  levantó  la  sesión.  Al  hacer  el  Sr.  Du- 
puy  la  entrega  de  sus  poderes  al  Sr.  Félix  Faure  manifestó  que  el 
Gabinete  se  creía  muy  honrado  con  que  la  Asamblea  Nacional  hu- 
biese elegido  al  nuevo  Presidente  del  seno  del  Gabinete.  El  nuevo 
Presidente  dio  las  gracias  al  Sr.  Dupuy,  manifestando  que  desde 
aquel  instante  dejaba  de  pertenecer  á  un  partido,  para  ser  arbitro 
de  todos  ellos.  Pidió,  sin  distinción  de  opiniones  republicanas,  el  con- 
curso de  todos  los  representantes  de  la  nación  para  unirse  en  un  es- 
fuerzo común, 'inspirándose  en  el  amor  de  la  patria  y  en  la  abnega- 
ción de  la  República,  y  preocupándose  por  la  suerte  de  todos  los 
franceses,  especialmente  los  pequeños  y  los  humildes. 

El  Sr.  Challemel-Lacour  expuso  al  nuevo  Presidente  el  deseo  de 
que  la  Presidencia  servirá  para  reunir  á  todos  los  hombres  pacíficos, 
y  procurar  el  triunfo  de  las  ideas  de  tolerancia  y  libertad.  El  señor 
Faure  contestó  que  se  inspiraría  siempre  en  el  ejemplo  y  experien- 
cia de  cuantos  consagran  su  vida  á  la  República. 

M.  Faure  nació  en  París  el  31  de  Enero  de  1841.  En  cuanto  termi- 
nó sus  estudios  se  dedicó  al  comercio  marítimo,  y  llegó  á  ser  uno  de 
los  más  importantes  armadores  del  Havre.  Fué  miembro  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  aquella  ciudad,  y,  por  sus  conocimientos  en 
asuntos  coloniales,  le  nombró  Gambetta  en  Noviembre  de  ISSl  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  las  Colonias.  Desde  entonces  formó  par- 
te de  los  Gabinetes  Ferry  (1883),  Brisson  (1885)  y  Tirard  (1887)- 
En  1894  fué  elegido  Vicepresidente  de  la  Cámara.  En  varias  ocasio- 
nes ha  mostrado  su  patriotismo,  especialmente  en  la  guerra  franco- 
prusiana,  y  más  tarde  combatiendo  contra  los  incendiarios  y  asesi- 
nos de  la  Cominune .  Sus  antecedentes  y  su  historia  le  presentan 
como  un  hombre  que,  sin  tener  condiciones  brillantes  de  político  y 
estadista,  puede  sustituir  dignamente  á  M.  Perier  y  continuar  las 
tradiciones  de  Carnot,  á  quien  se  parece  mucho  por  su  corrección  y 
seriedad.  Es  caballero  de  la  Legión  de  Honor.  A  raíz  de  la  dimisión 
de  M.  Perier,  el  Duque  de  Orleans  dirigió  al  Senador  francés 
M.  Buffet,  uno  de  los  más  fieles  y  antiguos  servidores  de  la  dinastía 
napoleónica,  una  carta  en  que,  después  de  indicar  que  la  Francia  está 
atravesando  una  crisis  cuyos  peligros  son  evidentes,  añade:  "LaRe- 
pública  jamás  podrá  ser  un  régimen  definitivo  en  Francia.  Siempre 
tendrá  carácter  provisional,  y  lo  que  está  o.curriendo  en  este  momen- 
to prueba  una  vez  más  que  se  aproxima  la  hora  en  que  la  nación  de- 
cidirá formar  un  gobierno  que  responda  á  la  gloria  del  pasado,  y  que 
sea  á  la  vez  una  garantía  del  porvenir.  Al  hacerme  la  Providencia 
representante  de  la  Monarquía,  me  ha  impuesto  una  pesada  herencia; 
pero  el  día  en  que  mi  patria  me  reclame,  hallará  en  mi  confianza  y 
en  mi  abnegación  fuerza  para  cumplir  mis  deberes,  aunque  sea  con 
el  sacrificio  de  mi  sangre  y  de  mi  vida.  Todo  lo  sacrificaré  por  Fran- 
cia; por  esa  Francia  que  mis  antepasados  hicieron  grande  y  respe- 
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tada.  Está  será  la  obra  de  mañana:  la  de  ho}''  es  evitar  inminentes 
peligros  „. 

El  Duque  excita  luego  á  sus  partidarios  á  que  den  una  nueva 
prueba  de  abnegación  y  de  patriotismo,  poniéndose  de  acuerdo  para 
elegir  entre  los  candidatos  á  la  Presidencia  de  la  República  el  que 
mejor  pueda  garantir  ante  todo  el  orden  y  la  paz  social  y  el  honor  de 
la  patria.  "Trabajaremos  hoy  — concluye  diciendo  —  por  la  salvación 
de  Francia;  mañana  para  su  engrandecimiento. „ 

—Los  periódicos  franceses  publican  interesantes  pormenores  acer- 
ca de  la  degradación  del  capitán  Dreyfus.  Se  verificó  la  infamante 
ceremonia  en  el  patio  de  la  Escuela  Militar,  donde  estaban  formadas 
las  fuerzas  que  representaban  á  todos  los  Cuerpos  de  la  guarnición 
de  París.  La  actitud  de  Dreyfus  durante  el  acto  fué  verdaderamente 
cínica.  Oyó  sin  pestañear  ]a  lectura  de  la  sentencia.  Cuando  el  alfé- 
rez le  arrancó  los  galones.  Dreyfus,  que  hasta  entonces  permanecía 
silencioso,  gritó-  ¡Viva  Francia!  Soy  inocente. 

La  multitud,  que  desde  fuera  del  edificio  oyó  estos  gritos,  con- 
testó á  ellos  con  una  explosión  de  silbidos  3'^  de  clamores,  pidiendo 
para  el  reo  la  pena  de  muerte,  y  al  mismo  tiempo  el  público  se  agol- 
pó furiosamente,  queriendo  penetrar  en  la  Escuela  Militar  para  to- 
marla por  asalto  y  dar  muerte  al  traidor,  lo  que  impidieron  los  agen- 
tes, conteniendo  á  la  exasperada  multitud. 

El  desfile  delante  de  las  tropas  lo  verificó  Dreyfus  marchando 
arrogante  y  rabioso,  con  los  dientes  apretados  y  mirada  torva.  Al 
pasar  cerca  de  los  periodistas,  volvió  á  decir  que  era  inocente. 
Aquéllos  no  le  contestaron;  pero  algunos  oficiales  de  la  reserva  le 
llamaron  Judas,  y  entonces  el  reo,  irguiéndose  furioso,  les  dijo: 
Matadme,  pero  no  me  insultéis.  Los  gritos  de  "¡Judas!,  ¡Judas!„  re- 
doblaron ,  y  un  periodista  dijo  en  voz  alta:  "Demasiado  sabéis  que  no 
sois  inocente.,.  Dreyfus  permaneció  callado.  Dícese  que,  en  el  mo- 
mento de  subir  al  coche  celular  el  reo,  había  confesado  su  crimen  de 
alta  traición  á  los  artilleros  que  le  acompañaban,  declarando  que 
había  entregado  el  secreto  á  Alemania  para  lograr  en  cambio  docu- 
mentos importantes  referentes  á  la  movilización  alemana.  No  se  da 
gran  crédito  á  este  rumor,  sobre  todo  después  de  la  actitud  cínica  de 
Dreyfus  en  el  momento  de  la  degradación.  Terminado  el  acto,  los 
gendarmes  se  apoderaron  del  reo,  le  pusieron  esposas  y  le  hicieron 
subir  al  coche  celular,  que  lo  condujo  á  la  cárcel.  Mientras  duró  la 
lúgubre  ceremonia,  la  multitud  que  estaba  fuera  del  edificio  no  cesó 
un  solo  instante  de  pedir  la  muerte  para  el  traidor,  y  los  gritos  y  las 
imprecaciones  redoblaron  al  pasar  el  coche  celular  que  lo  conducía. 
Cuando  las  tropas  desfilaron  después  delante  del  general  Darras, 
la  multitud  dio  ¡vivas!  al  Ejército  y  á  Francia,  y  en  seguida  se  dis- 
persó en  silencio  y,  al  parecer,  dolorosamente  impresionada. 

— Zola,  cu  va  obra  Lourdes  fué  condenada  por  la  Sagrada  Con- 
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gregación  del  índice ,  y  cuyos  asertos  en  dicho  libro  fueron  refutados 
por  varios  escritores,  sin  que  el  autor  tuviera  que  replicar  nada  más 
sino  que  no  había  escrito  una  historia,  va  á  ser  llevado  á  los  Tribu- 
nales ordinarios,  en  unión  de  M.  Chopin,  gerente  del  periódico  Gil 
Blas,  y  de  los  editores  Charpentier  y  Fasquelle. 

El  demandante  es  M.  Bourgeois,  antiguo  contratista  de  obras 
públicas,  que  se  considera  difamado  por  Zola.  M.  Bourgeois  recla- 
ma: primero,  una  condena  común  y  solidaria  contra  los  cuatro  pro- 
cesados, que  deberán  indemnizarle  con  un  franco;  segundo,  la  reco- 
gida y  destrucción  de  todos  los  ejemplares  de  La  novela  vendidos  ó 
dispuestos  para  la  venta;  tercero,  la  prohibición  de  editar,  poner  á 
la  venta  ó  de  exponer  la  expresada  novela,  en  tanto  que  nosehaj^an 
retirado  los  pasajes  que  se  juzgan  ofensivos;  y  cuarto,  la  inserción 
de  la  sentencia  en  los  periódicos  de  París,  Lourdes  y  Chartres,  donde 
reside  el  querellante. 

—El  famoso  pedadogo  M.  Robin ,  el  del  Establecimiento  docente 
de  Cempuis,  ha  publicado  un  manifiesto  en  que  dice  que  no  quiere 
ser  Diputado,  ni  siquiera  ir  á  la  Cámara  legislativa,  porque  la  con- 
sidera un  mauvais  lieu.  Como  no  diría  más  de  una  taberna  ni  de 
otros  lugares  parecidos,  podemos  añadir  á  esta  noticia  la  siguiente 
reflexión:  Asi  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve.  Porque  ya  recor- 
darán nuestros  lectores  que  varios  Diputados  en  Francia— y  lo  que 
es  peor,  algunos  profesores  en  España  — se  permitieron  elogiar  al 
profesor  y  á  la  malhadada  escuela-falansterio  de  Cempuis. 

* 
*  * 

Asia.— Los  japoneses  avanzan,  sin  hallar  seria  resistencia  en  nin- 
guna parte,  y  sería  necesario  que  los  chinos  hiciesen  un  esfuerzo,  ó 
muchos  y  muy  grandes,  para  vencer  á  sus  enemigos.  Como  todo  el 
mundo  cree  que,  llegadas  las  cosas  al  extremo  á  que  han  llegado, 
no  hay  más  recurso  que  acudir  á  la  paz,  los  periodistas  han  empe- 
zado á  sondear  á  los  políticos  j  aponeses  sobre  las  exigencias  del  Ja- 
pón y  proyectos  que  actualmente  madura.  Un  corresponsal  de  Le 
Figaro  en  Tokio  ha  tenido  ocasión  de  ser  recibido  por  el  Vizconde 
Mutsu  Munemitsu,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  Japón. 

Aquel  personaje,  hombre  de  unos  cincuenta  años,  alto,  un  poco 
cargado  de  espaldas,  con  barba  y  pelo  canosos,  hallábase  vestido, 
cuando  se  verificó  la  entrevista,  con  larga  levita  de  correcto  corte; 
tenía  la  mano  metida  en  el  bolsillo  del  pantalón,  y  la  pierna  derecha 
cruzada  sobre  la  izquierda,  en  la  posición  en  que  aparecen  retrata- 
dos generalmente  los  políticos  americanos  en  las  Revistas  ilustradas 
de  Nueva  York  y  Chicago. 

El  periodista  francés  preguntó  al  ministro  si  creía  que  los  ejérci- 
tos japoneses  entrarían  pronto  en  Pekín;  pero  aquel  ladino  diploma- 
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tico  no  respondió  concretamente ,  desviando  la  conversación  hacia 
otro  punto:  hacia  la  posibilidad  de  que  las  potencias  intervengan 
para  estipular  la  paz. 

"Entiendo— dijo— que,  cuando  dos  naciones  se  encuentran  en  lucha, 
á  la  vencida  es  á  quien  corresponde  proponer  la  paz.  Tratándose  del 
Imperio  chino,  nuestra  política  no  necesita  de  consejos  de  las  poten- 
cias extranjeras.  Conocemos  mejor  que  nadie  lo  que  ocurre  en  China. 
Los  hombres  de  mi  generación  han  estudiado  en  los  libros  chinos, 
con  maestros  chinos,  y  están  impregnados,  por  decirlo  así,  del  es- 
píritu de  la  China.  Es  evidente  que  no  podríamos  tratar  y  discutir 
del  mismo  modo  acerca  de  los  intereses  de  otros  países.  Inglaterra, 
por  ejemplo,  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que  acontece  en  Irlanda,  y 

Francia  lo  que  sucede  en  Alemania 

„No  puedo  decir  más.  Me  veo  obligado  á  encerrarme  en  la  mayor 
reserva.  Solamente  puedo  deciros  que  nuestro  ma3^or  temor  en 
China  no  son  los  cañones,  sino  los  fríos  .„ 

Sobre  los  sucesos  de  la  guerra,  telegramas  de  New-Chang  dan 
cuenta  de  una  nueva  victoria  de  los  japoneses,  que  atacaron  hace 
pocos  días  la  ciudad  de  Sumen-Chang.  Defendía  la  población  una 
guarnición  de  15.000  soldados  chinos,  gran  parte  de  ellos  considera- 
dos como  tropas  escogidas. 

Los  despachos  no  dan  cuentan  de  los  incidentes  que  precedieron 
al  asalto;  sólo  se  sabe  que,  cuando  los  japoneses  entraron  en  la  ciu- 
dad, comenzaron  á  arder  muchas  casas.  El  fuego  se  propagó  rápida- 
mente, gracias  á  la  especial  construcción  de  éstas,  y  en  pocas  horas 
quedaron  convertidos  en  cenizas  casi  todos  los  edificios  de  la  ciudad. 
Los  referidos  telegramas  confirman  la  afirmación  del  Ministro  de 
Estado  japonés,  que  consignamos  más  arriba,  pues  anuncian  que  la 
temperatura  desciende  estos  días  en  el  teatro  de  las  operaciones  á 
muchos  grados  bajo  cero,  y  se  cree  que  el  ejército  expedicionario  ha 
de  sufrir  muchas  bajas,  aun  cuando  está  preparado  para  invernar  en 
el  territorio  invadido. 

Otro  Cuerpo  de  ejército  japonés,  que  manda  el  General  Nogi,  em- 
prendió el  día  9  un  movimiento  de  avance  hacia  Hal-Fing,  donde  se 
hallaban  acampados  3.000  chinos  con  12  piezas  de  artillería  de  cam- 
paña y  dos  ametralladoras  sistema  Gatting.  Los  japoneses,  que  por 
causa  de  la  nieve  no  podían  llevar  cañones,  atacaron,  no  obstante, 
con  singular  denuedo,  y  después  de  cuatro  horas  de  encarnizado  com- 
bate se  apoderaron  de  la  población,  poniendo  en  fuga  á  los  chinos. 
Se  ha  recibido  en  Londres  un  telegrama  de  Shanghai,  que  ha  sido 
muy  comentado,  pues  indica  que  el  Gabinete  inglés  no  pierde  de  vis- 
ta los  intereses  británicos  en  el  Asia  oriental.  Según  un  corresponsal 
de  Shanghai,  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria  ha  comunicado  por 
telégrafo  al  Almirante  Freemantle  terminantes  instrucciones,  orde- 
nándole que  á  viva  fuerza,  si  fuese  preciso,  impida  que  la  flota  japo- 
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nesa  penetre  en  el  río  Yang-Tong.  Ha  llegado  á  Pekín  un  agitador 
musulmán.  Se  teme  que  su  presencia  sea  causa  de  alteraciones  del 
orden,  y  las  autoridades  chinas  adoptan  medidas  de  precaución. 
Lui-Kun-Yui,  antiguo  Virrey  de  Nankin,  nombrado,  á  pesar  suyo, 
Generalísimo  del  ejército  chino,  busca  y  expone  á  cada  instante  nue- 
vos pretextos  para  no  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas. 

— De  Seoul,  capital  de  Corea,  telegrafían  con  fecha  8  del  corriente 
dando  cuenta  de  la  solemne  ceremonia  para  la  proclamación  de  la 
independencia  de  la  Península  de  Corea,  verificada  en  dicho  día.  Por 
la  mañana,  el  Rey,  á  la  cabeza  de  los  Ministros,  de  los  dignatarios  ci- 
viles y  militares  y  empleados  de  la  Real  Casa,  se  dirigió  al  templo 
de  sus  antepasados,  y  allí  declararon  que  en  lo  sucesivo  Corea  sería 
independiente.  La  ceremonia  fué  en  extremo  curiosa,  pues  los  solda- 
dos coreanos  que  formaban  la  escolta  real  llevaban  uniformes  á  es- 
tilo japonés.  Los  Ministros  Bokuyelko  y  Yokohama  iban  custodiados 
por  la  policía  japonesa,  y  las  calles  estaban  ocupadas  por  los  policías 
coreanos  recientemente  organizados.  Al  día  siguiente  se  publicó  un 
Real  decreto  nombrando  Ministro  de  Corea  en  la  corte  del  Japón  á 
Lishunyon,  nieto  del  famoso  guerrero  patriota  Tai-wen-kun.  El  orden 
se  ha  restablecido  en  el  país,  y  los  coreanos  se  muestran  muy  agrade- 
cidos á  los  japoneses.  En  cuanto  á  los  tonhaks,  que  mantenían  en 
abierta  rebelión  al  país,  han  sufrido  una  derrota  cerca  de  Sanchhon, 
cayendo  en  manos  de  los  japoneses  los  principales  jefes,  que  han  sido 
inmediatamente  ejecutados. 

*  * 

América.  —Según  noticias  de  New- York  puede  darse  por  termi- 
nada la  insurrección  del  Brasil.  El  nuevo  Presidente  Moraes  envió  á 
Río  Grande,  la  última  provincia  que  sostenía  la  revolución,  con  ca- 
rácter más  bien  local,  al  general  Monza  con  objeto  de  apaciguar  los 
ánimos,  y  cuéntase  que  dicho  general  fué  bien  recibido  por  la  pobla- 
ción. 

—Un  telegrama  de  Río  Janeiro  da  cuenta  de  una  espantosa  catás- 
trofe. Dice  así :  "En  el  puerto  de  Nichteroy  ha  ocurrido  hoy  una  terri- 
ble catástrofe,  que  ha  llevado  el  luto  y  la  consternación  á  centenares 
de  familias.  En  el  momento  en  que  se  encontraba  lleno  un  buque  de 
recreo  y  preparado  para  marchar,  hizo  explosión  la  caldera,  é  inme- 
diatamente se  declaró  un  incendio  á  bordo.  La  consternación  fué  ge- 
neral, 5-  todo  el  pasaje  se  arrojó  inmediatamente  al  agua.  Sin  pérdida 
de  tiempo  se  procedió  á  los  trabajos  de  socorro;  pero,  desgraciada- 
mente, no  dieron  los  resultados  que  se  deseaba ,  pues  120  personas  han 
perecido  ahogadas,  y  otras  muchas  han  sido  extraídas  con  heridas 
de  gravedad,  producidas  por  los  efectos  de  la  explosión  y  con  terri- 
bles quemaduras  „. 
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—No  ha  muchos  días  corrió  por  la  prensa  la  noticia  de  que  les  in- 
surrectos peruanos  se  iban  apoderando  de  varias  importantes  pobla- 
ciones ,  enire  ellas  de  Chorillos  y  Moliendo,  y  que  Cáceres ,  Presiden- 
te actual  de  la  República,  iba  siendo  cada  vez  más  impopular.  No  he- 
mos recibido  más  datos,  ni  sabemos  si  los  que  apuntamos  puedan  me- 
recer entera  fe,  pues  estamos  poco  menos  que  incomunicados  con  las 
Repúblicas  sud-americanas  del  Pacífico. 


ni 

ESPAÑA 

Algo  revuelto  anda  estos  días  el  cotarro  político,  porque  son  va- 
rias y  de  entidad  las  cuestiones  en  que  la  mayoría  de  las  Cámaras 
está  dividida.  Por  de  pronto,  no  se  ha  dado  un  paso  aún  acerca  de  la 
buspirada  fórmula  de  concordia  en  las  reformas  cubanas;  ha  surgido 
estos  días  otra  grave  dificultad:  las  exigencias  del  elemento  agríco- 
la, cuyos  representantes  en  Cortes  son  conocidos  por  los  trigueros» 
Quieren  éstos  que,  pues  no  es  posible  viva  el  agricultor  con  el  bajo 
precio  que  tienen  hoy  los  cereales,  se  impongan  fuertes  derechos  de 
entrada  á  los  trigos  extranjeros,  para  que  se  eleve  el  precio  al  pro- 
ducto nacional;  mas  ocurre  que  dentro  del  Ministerio  hay  quien  de- 
fiende soluciones  librecambistas,  y,  sobre  todo,  ese  recargo  pedido 
por  los  agricultores  es  del  todo  en  todo  opuesto  á  lo  convenido  en- 
tre los  diferentes  elementos  que  constituyen  el  Gabinete.  Creíase 
resuelto  hasta  cierto  punto  el  conflicto  suprimiendo  el  impuesto  de 
consumos  sobre  los  trigos  en  el  interior  de  la  Península,  conserván- 
dolo sólo  en  los  puertos  para  los  trigos  extranjeros,  en  una  porción 
de  pesetas  por  fanega;  mas,  fuera  de  que  esta  medida  produciría 
una  baja  de  14  ó  16  millones  para  el  Tesoro,  ocurre  que  los  conve- 
nios comerciales  entre  España  y  todos  los  países  convenidos  no  con- 
sienten semejante  impuesto  diferencial.  En  suma,  que  este  conflicto 
queda  en  pie:  los  labradores  clamando  porque  se  acuda  en  su  soco- 
rro, y  el  Gobierno  sin  saber  cómo  arreglárselas  para  responder  á 
sus  lamentos.  Ni  son  éstos  los  únicos  conflictos  que  se  le  han  venido 
encima  al  Gobierno.  Uno  de  los  ex  ministros  fusionistas,  elSr.  Conde 
de  Xiquena,  le  interpela  duramente  sobre  si  se  han  concedido  ó  no 
ilegalmente  varios  títulos  nobiliarios;  y  como  la  supuesta  ilegalidad 
viene  de  cuando  el  actual  Presidente  del  Senado  fué  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  tanto  éste  como  sus  amigos  se  ponen  enfrente  del 
mencionado  Sr.  Conde,  temiéndose  que  de  ahí  surja  un  debate  polí- 
tico de  entidad.  Hasta  ahora  sólo  ha  habido  una  escaramuza;  pero 
no  se  hará  esperarla  batalla  cuando  el  de  Xiquena  explane  su  anun- . 
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ciada  interpelación.  ;  Qué  más  ?  Pues  el  conflicto  monetario  y  el  polí- 
tico en  Filipinas  no  son  para  que  pasen  inadvertidos:  el  cambio  con 
España  está  al  70  por  100,  razón  por  la  cual  las  familias  de  los  mili- 
tares y  las  de  los  empleados,  y  en  general  cuantos  tienen  que  vivir 
con  recursos  del  Archipiélago,  se  encuentran  en  situación  apura- 
dísima. 

Acerca  del  estado  político  de  Filipinas,  las  últimas  noticias  no 
so:i  nada  tranquilizadoras.  Los  filibusteros  quieren  hacer  de  las  su- 
yas, y  el  Capitán  general  ha  tenido  que  deportar  á  unos  50  de  ellos, 
indígenas,  señalados  públicamente  por  sospechosos.  También  les  ha 
envalentonado  cierto  lance  personal  que  contra  un  capitán  penin- 
sular provocó  un  indio,  profesor  de  esgrima.  El  indio  mandó  al  ca- 
pitán sus  padrinos,  que  fueron  otro  indio  y  un  abogado  criollo,  hijo 
de  un  ilustre  periodista  gallego  que  murió  hace  poco,  y  obtuvieron 
un  acta  que  el  profesor  de  esgrima  ha  ido  exhibiendo  entre  los  suyos 
lleno  de  jactancia.  Por  primera  vez  en  aquel  país  se  da  el  caso  de  un 
desafío  entre  un  indio  puro  y  un  peninsular,  y  por  primera  vez  tam- 
bién se  ha  visto  que  un  criollo  apadrine  á  un  indio  contra  un  oficial 
de  nuestro  ejército. 

Y  ya  que  hablamos  de  Filipinas  y  de  sus  desdichas,  completemos 
el  triste  cuadro  añadiendo  que  ha  ocurrido  también  un  desfalco  de 
consideración,  según  unos  ,  de  600.000  duros,  y,  según  otros,  de  mi- 
llón y  medio.  He  aquí  cómo  se  descubrió: 

El  día  8  de  Diciembre  debía  zarpar  del  puerto  de  Manila,  con 
rumbo  á  Hong-Kong,  el  vapor  Sung-Kiang,  y,  con  objeto  de  tomar 
pasaje  para  un  amigo,  entró  á  bordo  un  comerciante  establecido  en 
dicha  capital.  Deseoso  de  conocer  las  condiciones  del  buque  ,  fué  re- 
corriendo todos  los  camarotes,  hasta  llegar  á  uno  cuya  puerta  no 
pudo  abrir  con  igual  facilidad  que  las  demás,  notando  que  alguien 
desde  dentro  oponía  resistencia.  Vencida  ésta,  se  encontró  con  el 
cajero  de  la  Intendencia  General,  D.  Maximiano  Rosales,  quien,  por 
su  actitud  y  confusión,  le  inspiró  sospechas  de  que  trataba  de  fu- 
garse, aun  cuando  explicaba  su  presencia  en  el  buque  diciendo  que 
también  había  ido  á  despedir  á  otro  amigo  suyo.  Vueltos  ambos  á 
tierra,  el  comerciante  puso  el  hecho  en  conocimiento  del  Intendente, 
el  cual,  habiendo  ordenado  á  Rosales  el  día  anterior  que  hiciese  los 
preparativos  para  un  arqueo,  estimó  fundadas  las  sospechas  y  dio 
parte  al  Juez  de  guardia.  Sorprendido  Rosales  en  la  cama  á  las  doce 
de  la  noche,  hizo  cuanto  pudo  por  aparentar  relativa  tranquilidad; 
pero  al  siguiente  día,  cuando  se  practicaba  el  reconocimiento  de  las 
cajas  ,  solicitó  ampliar  la  declaración. 

El  juzgado  acordó  la  prisión  de  Rosales,  que  es  el  verdadero  au- 
tor del  desfalco,  y  la  detención  de  los  tres  claveros,  que  habían  con- 
fiado demasiado  en  aquél.  Rosales  gozaba  fama  de  espléndido  y 
dadivoso;  es  indio  ,  ó  por  lo  menos  mestizo,  y  cuenta  muchos  amigos 
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en  Manila.  Dícese  que  el  capitán  del  vapor  Sung-Kiang  había  reci- 
bido la  visita  de  un  chino,  ofreciéndole  1.000  pesos  si  se  dirigía  á 
Emuy  antes  que  á  Hong-Kong;  pero,  aceptada  la  oferta,  no  volvió  á 
dar  razón  el  chino. 

— Cuéntanse  horrores  del  temporal  que  reina  en  casi  toda  nuestra 
Península  en  todo  lo  que  llevamos  de  mes.  Las  nieves  han  sido  abun- 
dantísimas, los  vientos  huracanados  en  mar  y  tierra,  produciendo  no 
pocas  desgracias.  Cientos  de  kilómetros  de  hilos  telegráficos  han  sido 
destruidos;  hay  pueblos  que  tienen  que  contar  para  mucho  tiempo. 
En  uno  de  las  montañas  de  Asturias,  por  nombre  Tuiza,  una  enorme 
avalancha  de  nieve  ha  destruido  por  completo  tres  casas,  cinco  esta- 
blos, tres  paneras,  un  molino  harinero  y  la  casa  rectoral,  quedando 
también  resentida  la  iglesia.  En  el  Mediterráneo  han  ocurrido  algu- 
nos naufragios,  aunque  no  sabemos  que  hayan  fallecido  más  que  dos 
personas;  en  el  Cantábrico  nada  han  podido  hacer  los  pescadores, 
que  ya  es  harta  desgracia,  pues  están  faltos  del  sustento  cotidiano. 

—  En  Urdíales,  Ajmntamiento  de  Igueña,  se  desprendió  de  una 
próxima  montaña  una  enorme  avalancha  de  nieve  que  mató  á  ocho 
personas  y  algún  ganado.  En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la 
montaña  hay  hundimiento  de  casas. 

— Según  dice  un  periódico  de  Sevilla,  resulta  haberse  encontrado 
la  veneranda  imagen  del  antiguo  Señor  de  la  Cena,  de  Montañés, 
que  estaba  cubierta  con  una  pasta  que  le  ocultaba  el  rostro;  opera- 
ción que  se  efectuó  en  la  época  de  la  memorable  guerra  de  la  Inde- 
pendencia ,  sin  duda  para  que  tan  hermosa  escultura  no  excitase  la  co- 
dicia de  los  invasores.  Teníala,  sin  sospechar  que  poseía  una  joya 
artística  de  tal  valor,  el  escultor  establecido  en  la  calle  de  Placen- 
tines ,  quien,  al  descubrirla,  lo  puso  en  conocimiento  de  la  Herman- 
dad. Con  tal  motivo,  la  Hermandad  de  la  Cena  hace  gestiones  para 
que  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Prelado  de  Sevilla  bendiga  de 
nuevo  la  santa  imagen,  y  prepara  una  solemnísima  función  de  acción 
de  gracias  por  tan  precioso  descubrimiento.  La  imagen,  según  ase- 
guran, rivaliza  en  mérito  con  la  del  Señor  del  Gran  Poder,  de  San 
Lorenzo,  por  lo  cual,  además  de  la  Religión,  están  también  las  Bellas 
Artes  de  enhorabuena.  Esta  efigie  será  probablemente  la  que  ha  de 
hacer  estación  á  la  Catedral  en  la  próxima  Semana  Santa. 


La  Antropología  moderna  ^^^ 


ESE  á  nuestros  esfuerzos  por  comprender  la  impor- 
tancia que  se  ha  otorgado  á  muchos  razonamien- 
tos darwinistas,  no  hemos  logrado  alcanzar  su 
misteriosa  trascendencia.  El  examen  detenido  de  los  prin- 
cipios en  que  se  apoyan,  de  la  lógica  que  los  informa  y  de 
las  consecuencias  que  se  quiere  deducir,  muestra  clara- 
mente en  esos  raciocinios,  elevados  hoy,  gracias  á  los  entu- 
siasmos de  la  moda,  á  la  categoría  de  axiomas  indiscutibles, 
el  fondo  de  genuínos  sofismas  y  de  errores  lamentables. 

El  gran  naturalista  inglés  Huxley  ha  puesto  al  servicio 
de  la  doctrina  darwiniana,  con  la  autoridad  que  le  dan  sus 
títulos  y  condecoraciones  y  el  mérito  indiscutible  de  sus  tra- 
bajos, salvo  sus  polémicas  científico-religiosas,  dignas  del 
más  solemne  desprecio,  todas  las  energías  de  su  espíritu 
batallador,  que  le  llevó  muchas  veces  más  allá  de  donde 
quiso,  convirtiéndole  en  folletista  informal  y  antojadizo. 
Admirador  frenético  de  Darwin,  á  quien  comparó  nada  me- 
nos que  con  Newton,  relacionado  íntimamente  con  el  evo- 
lucionista Heriberto  Spencer,  agnóstico  ó  libre-pensador, 
ha  tenido  siempre  la  franqueza  de  declararse  apóstol  infati- 
gable de  "las  teorías  avanzadas „ ,  y,  en  ocasión  memorable, 


(1)    Véase  la  pág.  27. 
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médico  redentor  del  "león  enfermo „  (Darwin),  aunque  no 
fué  la  herida  menos  profunda  la  que  le  hizo  Huxley  con  el 
"argumento  paleontológico».  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  las 
contradicciones  que  le  hizo  notar  Quatrefages,  el  profesor 
honorario  de  la  Escuela  Real  de  Minas,  venerado  como  un 
semidiós  por  muchos  de  sus  compatriotas,  merece  lugar 
preferente  en  la  historia  del  darwinismo,  por  sus  razona- 
mientos hábiles,  aunque  falsos. 

Lo  es  á  todas  luces  el  que  toca  más  de  cerca  al  asunto 
que  vamos  tratando,  y  que  han  repetido  y  repiten  con  suma 
fruición  los  partidarios  ardientes  de  la  secta  materialista, 
aun  después  de  haberse  demostrado  su  arbitrariedad.  Esos 
señores  sufren  constantemente  una  especie  de  hipnotismo 
de  escuela,  que  les  sugiere  decidida  voluntad  de  tapiar  los 
oídos  á  cal  y  canto  á  todo  lo  que  se  dice  en  contra  de  sus 
teorías.  Bien  reciente  ejemplo  nos  ofrece  el  prefacio  que 
Edmundo  Perrier  ha  puesto  á  la  obra  postuma  de  Quatre- 
fages Les  emules  de  Darwin,  que  acaba  de  ver  la  luz.  El 
eximio  profesor  del  Museo  nos  describe  la  "bella  fisonomía^ 
é  imagen  de  verdadero  sabio  del  gran  antropólogo  difunto; 
realza  sus  justos  méritos  como  naturalista,  médico,  mate- 
mático, filósofo  y  aun  poeta;  pero,  en  nuestro  humilde  sen- 
tir, el  estudio  magnífico  de  Perrier  es  deficiente  en  su  parte 
última,  porque  no  pone  de  relieve  ante  los  ojos  de  los  lecto- 
res la  gloria  más  pura  de  Quatrefages,  y  quizá  más  dura- 
dera en  la  historia  del  porvenir:  la  contenida  en  Darimn y 
sus  precursores  franceses ,  en  Los  émulos  de  Darivin  ,  y 
sobre  todo  en  La  especie  humana ,  la  más  popular  de  sus 
obras.  Quatrefages  consagró  ala  refutación  del  darwinismo 
lo  más  hermoso  de  su  inteligencia,  de  su  saber  5'^  de  su  vida: 
y  cuando  leemos  el  panegírico  que  de  él  hace  Edmundo  Pe- 
rrier, y  le  oímos  cantar  la  doctrina  del  transformismo,  "que 
no  sucumbe  ante  la  crítica  vigorosa  del  gran   antropólo- 
go (1) ,  parécenos  que  la  gloria  de  Quatrefages  sufre  casi  to- 
tal eclipse.  Si  Quatrefages  resucitara,  no  se  lo  agradecería. 


(1)    Les  emules  de  Darivin ,    tomo  i.  Prefacio,   pág.  72.   París. 
Alean,  1894. 
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Y  todo  ello  porque  los  continuadores  de  la  obra  de  Dar- 
win  no  se  quieren  enterar  de  las  convicciones  honradas  y 
profundas  de  los  sabios  antidarwinistas.  Si  Huxley  hubiese 
procedido  con  lealtad  en  sus  investigaciones  científicas,  el  ar- 
gumento famosísimo  que  él  propuso  como  Aquiles  de  la  teo- 
ría de  la  descendencia  estaría  á  la  fecha  rectificado,  después 
de  los  descubrimientos  de  Broca.  Pero  el  naturalista  inglés 
no  ha  querido  hacerlo  en  la  última  edición  de  su  libro  (1),  y 
conviene  examinar  detenidamente  la  afirmación  contenida 
en  las  palabras  del  mismo  que  vamos  acopiar:  "anatómica- 
mente hablando,  hay  menos  diferencias  entre  el  hombre  y 
los  monos  antropoideos  que  entre  éstos  y  otras  familias  per- 
tenecientes á  orden  igual:  no  hay  razón  alguna  para  cons- 
tituir con  el  género  Homo  un  orden  aparte„  (2).  En  verdad 
que,  con  razonamientos  semejantes  al  de  Huxley,  no  hay 
zoólogo  en  el  mundo  que  pueda  formar  escalas  zoológicas, 
distribuidas  en  clases,  órdenes,  familias,  géneros  y  especies. 
Considérese,  v.  gr.,  un  orden  cualquiera  A,  y  compáresele 
con  el  más  inmediato  y  análago  B;  y  examinando  las  dife- 
rencias que  les  ¡separan,  y  escogiendo  de  cada  una  de  las 
familias  del  último  los  caracteres  más  á  propósito  para  el  fin 
deseado,  se  llegará  en  la  mayoría  de  los  casos  á  la  siguiente 
conclusión:  el  animal  que  caracteriza  el  orden  A  difiere  me- 
nos de  los  animales  más  perfectos  é  inmediatos  del  orden  B, 
que  éstos  de  otros  que  pertenecen  á  esas  familias.  La  em- 
presa no  es  difícil,  y  el  sofisma  es  notorio.  Pues  no  ha  hecho 
otra  cosa  Huxley  para  escribir  la  proposición  arriba  citada. 
Ha  examinado  las  analogías  que  existen  entre  los  monos  y  el 
hombre;  y  en  vez  de  fijarse  únicamente  en  las  del  Gorila, 
por  ejemplo,  ha  elegido  de  él  un  carácter,  otro  del  Chim- 
pancé, otro  del  Orangután,  del  Hylobates,  del  Indris,  y 
hasta  del  Áteles  y  del  ChrysotrJiix.  ¿Es  lógico  este  proce- 
dimiento? O,  por  lo  menos,  ¿es  oportuno  en  la  actual  clasifi- 
cación, que  necesita  hoy  más  que  nunca  que  se  alejen  de  su 
campo  tantas  espesísimas  nubes,  agrup;idas  rápidamente 


(1)  La  place  de  l'Hoynme  dansla  natnre.  Edición  trancesa.  París. 
Bailliere,  1894. 

(2)  Ob.  cit.,  pdg.  79. 
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por  los  descubrimientos  modernos  y  las  nuevas  é  insacia- 
bles aspiraciones  al  método  natural?  Responda  por  nosotros 
la  justa  indiferencia  con  que  eminentes  zoóloí^os  han  con- 
denado las  siete  familias  del  orden  de  los  Primates ,  esta- 
blecidas por  Huxley. 

Pero  no  es  forzoso  acudir  á  tales  consideraciones  para 
demostrar  el  error  contenido  en  la  frase  del  naturalista  in- 
glés. El  Dr.  Halford,  profesor  de  Osteología  y  Miología  en 
Melbourne,  tuvo  la  habilidad  y  la  paciencia  de  exponer,  en 
láminas  y  cuadros  comparativos,  la  estructura  del  organis- 
mo del  hombre,  del  gorila  y  del  macaco,  y  el  resultado  de 
la  comparación  señalaba  mayores  diferencias  entre  el  pri- 
mero y  el  segundo  que  entre  el  segundo  y  el  tercero.  A  idén- 
tico fin  llegaron  en  sus  estudios  anatómicos  varones  tan 
respetables  en  la  ciencia  como  Duvernoy,  Gratiolet  y  Alix^ 
afirmando  que  el  hombre  tiene  caracteres  notabilísimos  en 
que  difiere  de  todas  las  familias  y  razas  de  monos.  Pero  na- 
die como  Broca  (1)  ha  evidenciado  la  falsedad  del  razona- 
miento de  Huxley  con  el  ángulo  llamado  en  Antropometría 
"órbito-occipital„.  Este  ángulo,  que  hace  ver  la  inclinación 
y  el  sentido  del  agujero  del  occipucio  sobre  un  plano  hori- 
zontal que  pasa  por  las  órbitas,  manifiesta  á  la  vez,  y  con 
exactitud,  hasta  qué  punto  la  cara  de  un  animal  se  halla  di- 
rigida hacia  la  tierra,  es  decir,  si  es  cuadrúpedo  ó  es  bí- 
pedo. Broca  midió  ese  ángulo  en  veintisiete  grupos  huma- 
nos, pertenecientes  á  tres  tipos  fundamentales  (al  blanco, 
amarillo  y  negro),  é  hizo  otro  tanto  con  una  multitud  de  mo- 
nos superiores  é  inferiores.  La  consecuencia  á  que  llevan 
las  medidas  de  Broca  es  que,  no  solamente  en  los  hombres 
el  ángulo  órbito-occipital  es  siempre  negativo,  y  en  los  mo- 
nos siempre  positivo,  sino  que  la  diferencia  entre  el  hombre 
y  el  mono  más  perfecto  es  cuatro  veces  mayor  que  la  exis- 
tente entre  el  mono  más  perfecto  y  el  más  imperfecto  (2)v 


(1)  Revue  d'Antropologie,  t.  vi,  pág.  385,  año  1887. 

(2)  El  lector  que  desee  ver  anotadas  en  cifras  estas  diferencias, 
puede  consultar  la  obra  citada,  ó  la  míls  reciente  de  Quatrefages  Lesr 
emules  ie  Darwin,  t.  ii,  cap.  vii,  que  nos  ha  proporcionado  datos  ex.- 
celentes. 
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Con  razón  dijo  de  ese  ángulo  su  mismo  autor  que  era  "un 
carácter,  un  distintivo  absoluto  del  hombre,  aun  del  más  de- 
gradado, abyecto  y  salvaje„. 

El  esfenoides  es,  como  todos  saben,  un  hueso  colocado 
en  la  base  del  cráneo,  y  se  engrana  con  todas  las  piezas 
principales  del  mismo.  La  "silla  turca„  constituye  el  centro, 
y  ha  sido  llamada  por  Carlos  Vogt  el  pedestal  sobre  que 
gira  el  desarrollo  de  la  cabeza  y  de  la  cara.  El  ángulo  esfe- 
noidal  está  formado  por  dos  líneas  que,  partiendo  de  la 
"silla  turca„,  llega  la  una  al  medio  de  la  sutura  fronto-nasal, 
y  la  otra  al  borde  anterior  del  agujero  del  occipucio  (ba- 
sion).  Ese  ángulo  mide  la  curvatura  del  esfenoides.  Wel- 
cher,  y  después  Carlos  Vogt,  han  demostrado  que  en  los 
monos  es  tanto  más  abierto  cuanto  más  viejos  sean ,  mien- 
tras que,  respecto  de  los  hombres,  es  más  pequeño  en  el 
viejo  y  en  el  adulto  que  en  el  niño.  No  necesita  comentarios 
este  nuevo  descubrimiento  contra  la  proposición  de  Huxley. 

Si  nos  propusiéramos  reforzar  con  nuevos  datos  anató- 
micos la  teoría  contraria  á  la  del  naturalista  inglés,  recor- 
daríamos las  diferencias  indicadas  en  el  artículo  anterior, 
que  son  caracteres  comunes  á  todas  las  razas  humanas  y 
exclusivos  de  ellas.  Y  ya  que  se  ama  tanto  el  detalle  en 
este  género  de  estudios,  añadiríamos  (siguiendo  las  huellas 
del  venerable  y  malogrado  Quatrefages)  que  el  escaso 
desarrollo  de  los  músculos  dorsales,  la  articulación  de  la 
pierna  con  el  pie ,  del  escafoides  y  del  cuboides  ,  del  astrá- 
galo  y  del  calcáneo,  la  longitud  del  pulgar  de  la  mano,  y 
sobre  todo  la  estación  vertical,  y  el  ser  bípedo  y  "terrí- 
cola„...  todos  estos  caracteres  y  otros  muchos  se  hallan  en 
todos  los  hombres,  y  los  separan  de  todos  los  monos,  ya  su- 
periores, ya  inferiores,  que  trepan,  son  cuadrúpedos  y 
"arborícolas„;  y  esos  mismos  caracteres  reducen  á  la  nada 
la  proposición  de  Husley,  que  ha  falsificado  las  figuras  de 
los  esqueletos  de  tal  modo,  que  se  viesen  allí  las  ideales 
analogías  y  no  las  reales  diferencias :  lo  cual  honra  poco  al 
espíritu  librepensador  de  Huxle}^  (1). 


(l)    Quatref.,  ob.  cit.,  p.  108. 
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PeroHuxley,  dice  Quatrefages,  examinando  caracteres, 
se  cuida  muy  poco  de  su  naturaleza  y  significado.  El  natu- 
ralista inglés  cita  el  ChrysotrJiix  (SaYmiri),  y  precisamente 
este  animal,  por  el  intervalo  existente  entre  las  costillas  y 
los  bordes  superiores  de  la  pelvis,  por  la  longitud  de  sus  ex- 
tremidades torácicas  y  abdominales,  por  la  relación  de  su 
cara  á  su  cráneo  y  del  peso  del  cerebro  al  cuerpo,  es,  de  to- 
dos los  monos,  el  más  semejante  al  organisno  humano. 
¿Por  qué  no  se  le  ha  de  colocar  al  lado  del  hombre,  y  por 
qué  se  concede  ese  puesto  al  gorila,  sino  por  la  talla?  Incon- 
secuencias del  sistema. 

Huxley  invoca  la  Embriogenia;  pero  si  esta  ciencia  nos 
dice  algo,  es  que  el  desarrollo  del  embrión  humano  y  de 
los  animales  con  que  se  le  compara,  se  verifica  en  sentido 
inverso.  En  suma,  se  nos  hace  difícil  de  creer  que  el  natu- 
ralista que  vamos  juzgando  sepa  distinguir,  entre  los  hue- 
sos revueltos  de  los  monos,  los  correspondientes  á  cada 
animal ,  como  asegura  hacerlo  con  los  del  hombre  y  del  go- 
rila. Si  no  hubiese  forzado  las  figuras,  y  no  olvidara,  como 
ha  olvidado  voluntariamente,  el  tamaño  y  la  edad  de  los 
animales  (datos  importantísimos  en  este  género  de  investi- 
gaciones), creeríamos  en  su  lealtad  científica;  pero  así  no 
creemos  en  ella,  aunque  la  afirme  en  tono  autoritario.  Más 
leal  que  Huxley  ha  sido  el  darwinista  Schaaffhausen,  que 
declara  "la  distancia,  inmensamente  mayor,  entre  el  salvaje 
más  degradado  y  el  mono  más  perfecto,  que  entre  éste  y  los 
más  inferiores  de  sus  familias„.  Más  autoridad  que  Huxley 
tiene  Aby ,  que  afirma  lo  diametralmente  opuesto  á  la  propo- 
sición del  naturalista  inglés ;  y  sobre  todo  Rancke,  que  está 
á  cien  codos  sobre  Huxley  en  estudios  anatómicos,  procla- 
ma una  verdad  que  no  debieran  olvidar  los  partidarios  de  la 
teoría  de  la  descendencia:  "respecto  á  las  proporciones  prin- 
cipales del  esqueleto,  precisamente  los  salvajes  más  inferio- 
res (negros  y  australianos)  constituyen  el  extremo  de  con- 
formación corporal  humana  más  opuesto  á  los  monos„  (1). 


(1)  \'éase  Jakob,  El  hombre,  rey  de  la  creación,  que  acaba  de  tra- 
ducir del  alemán  nuestro  amigo  el  Dr.  Peña,  cap.  in.— Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  1895. 
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Pero  los  jefes  del  materialismo  triunfante  han  adoptado 
este  procedimiento  anormal  con  el  fin  único  de  ver  confir- 
mada la  teoría  de  la  descendencia;  y  entre  todos  los  cami- 
nos que  pueden  elegirse  para  llegar  á  ese  objeto,  no  hay 
otro  más  expedito  y  á  propósito  que  el  de  la  Anatomía 
comparada.  Recordarán  nuestros  lectores  el  aviso  del  ar- 
tículo anterior  donde  hicimos  notar  de  paso  que  en  el  pen- 
samiento de  Darwin  precedió  la  idea  del  "común  origen  „ 
del  hombre  y  de  los  monos  antropomorfos,  á  la  de  sus  ana- 
logías y  semejanzas  (1). 

El  más  inexperto  en  estas  lides  científicas  puede  con- 
vencerse de  la  verdad  leyendo  el  sexto  capítulo  de  la  obra 
de  Darwin  La  descendencia  del  hombre  y  la  selección  en 
relación  al  sexo.  Este  hombre  extraordinario ,  rasgando  la 
máscara  que  tenía  al  lanzar  los  rayos  de  su  excomunión, 
con  motivo  de  un  prólogo,  sobre  la  desequilibrada  cabeza 
de  Clemencia  Royer,  pese  á  sus  proverbiales  modestia  y 
humildad,  que  alguno  ha  puesto  en  duda,  da  principio  á  su 
trabajo  con  estas  frases  de  autoridad  catoniana:  "aunque 
se  conceda  que  existe  entre  el  hombre  y  las  formas  más 
allegadas  (á  él)  la  "gran  diferencia  corporal „  que  algunos 
naturalistas  pretenden;  y  aun  concedido,  además,  que  es 
inmensa  la  diferencia  de  las  facultades  mentales,  sin  em- 
bargo, las  analogías  prueban  que  el  hombre  desciende  de 
una  forma  inferior,  por  más  que  hasta  ahora  no  hayan  sido 
descubiertos  los  eslabones  de  la  cadena  por  donde  las  for- 
mas inferiores  han  subido  á  su  posición  actual„. 

La  contradicción  de  estas  cláusulas  no  se  puede  ocultar 
á  nadie;  y  para  conciliar  aparentemente  los  términos  opues- 
tos de  las  mismas ,  es  preciso  agotar  todas  las  energías  de 
varios  entendimientos,  aunque  sean  tan  poderosos  como  el 
de  Darwin.  Debemos  confesar  sinceramente  que  pocas  ve- 
ces hemos  visto,  como  en  el  actual  caso,  á  un  observador 


(1)  Citamos  la  traducción  pésima  de  D.  José  Perojo  y  D.  Enrique 
Camps,  p.lg.  177.  Omitimos  la  crítica  de  la  Antropotíenia  de  Híeckel, 
porque  los  razonamientos  del  naturalista  alemán,  aunque  igaiales  en 
el  fondo,  son  más  débiles,  por  lo  exagerados ,  que  los  del  naturalista 
inglés. 
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fanatizado  luchar  contra  la  impotencia  para  remover  las 
escabrosas  dificultades  que  halla  en  el  camino  de  su  viaje. 
El  celebérrimo  naturalista  fuerza  la  Anatomía  comparada, 
el  lenguaje  y  el  método  natural  de  la  clasificación,  para 
deducir  lo  que  no  se  ha  demostrado  ni  se  demostrará  nun- 
ca. Se  pueden  aceptar  todas  las  razones  más  ó  menos  ficti- 
cias que  alega,  y  al  último  derribar  el  edificio  entero  con 
una  rotunda  negación;  pues  aun  siendo  cierto  y  evidente  lo 
que  dice  él,  no  prueba  con  ello  el  "común  origen„  del  hom- 
bre y  los  monos  antropoideos. 

En  el  capítulo  que  vamos  juzgando,  para  los  darwinistas 
el  más  substancioso  de  la  obra,  dominan  la  indecisión  cre- 
puscular y  las  fórmulas  vagas.  Que  el  cuerpo  del  hombre  se 
ha^'^a  formado  sobre  el  mismo  plan  que  el  de  los  otros  ma- 
míferos, importa  poco,  aunque  Quatrefages  y  Rancke  afir- 
man lo  contrario.  La  dificultad  consiste  en  hacer  ver  que  "la 
ejecución  de  ese  plan  y  los  detalles  del  conjunto „,  como 
decía  Agassiz,  son  idénticos  en  los  mamíferos  y  en  el  hom- 
bre. Darwin  se  siente  desfallecer  ante  tamaña  y  audaz  em- 
presa. Para  tomar  los  alientos  que  necesita,  propone  un 
nuevo  plan  de  Anatomía  comparada  y  de  clasificación,  ad- 
virtiendo desde  luego  á  todo  el  mundo  científico  que  para 
clasificar  "nada  hay  más  conducente  y  útil  que  las  seme- 
janzas numerosas  de  estructuras  poco  importantes „,  y  que 
"es  más  conveniente  buscar  varios  puntos  de  analogía  que 
unos  pocos,  aunque  éstos  sean  extraordinarios^.  Un  racioci- 
nio de  tal  calibre  no  "conduce„,  en  verdad,  á  la  consecución 
de  lo  que  Darwin  anhela;  porque,  como  demostramos  en  el 
artículo  anterior,  las  diferencias  de  importancia  escasa  (y 
no  son  pocas  las  extraordinarias  y  capitales)  entre  el  hom- 
bre y  los  monos  antropoideos  son  numerosísimas,  y  nin- 
gún naturalista  formal  deja  de  reconocerlo;  y  así  la  lógica 
nos  lleva,  no  á  la  consecuencia  darwinista,  sino  á  la  abier- 
tamente contraria. 

Por  otra  parte,  ¡buena  clasificación  sería  laque  siguiese 
al  pie  de  la  letra  los  mandatos  del  naturalista  inglés!  ¡Feliz 
clasificación  y  hermosa  ciencia  la  del  mineralogista  que 
agrupara  los  minerales  por  sus  accidentales  colores,  omi- 
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tiendo  la  composición  química;  la  del  geólogo  que  ordenase 
las  rocas  por  su  dureza,  olvidándolos  elementos  constituti- 
vos; la  del  fitógrafo  que  distribuyese  los  vegetales  utilizan- 
do la  talla  ó  estatura,  sin  acordarse  para  nada  de  los  vasos 
y  las  células!  ¿Cómo  podrían  establecerse  nunca  los  grupos 
superiores  y  más  comprensivos?  Si  las  clases  y  los  órdenes 
no  se  distinguen  por  caracteres  de  suma  importancia,  no  se 
ve  la  posibilidad  de  formarlos.  La  Historia  Natural  íntegra, 
desde  Aristóteles  acá,  debe  protestar  enérgicamente  contra 
esos  consejos  descarriados,  porque  irremisiblemente  "con- 
ducen „  á  formar  sistemas  artificiales  y  caprichosos  como 
no  se  vieron  jamás.  El  método  natural,  de  que  habla  Darwin 
en  este  mismo  capítulo,  si  ha  de  merecer  ese  nombre,  debe 
estar  constituido  por  todos  los  caracteres,  por  todas  las  pro- 
piedades, diferencias  y  analogías,  grandes  y  pequeñas,  y 
principalmente  por  las  de  mayor  importancia  y  radical  va- 
lor. Los  que  afirmen  lo  contrario  condenan  la  Historia  Na- 
tural á  no  ser  ciencia  nunca,  y  la  reducen  á  la  categoría  de 
un  conjunto  de  colecciones  hechas  por  orden  alfabético,  ó 
poco  menos.  Las  leyes  que  se  formulen  versarán  acerca  de 
la  superficie,  de  lo  accidental  y  transitorio  de  los  seres. 

Según  el  consejo  del  naturalista  inglés,  en  asuntos  de  cla- 
sificación zoológica  no  debe  fijarse  el  zoólogo,  como  lo  hizo 
Owen,  en  el  cerebro  ni  en  las  notabilísimas  diferencias  exis- 
tentes entre  el  cráneo  del  hombre  y  el  de  los  antropoideos; 
"porque  los  órganos  rudimentarios  y  otros  caracteres  acce- 
sorios son  más  útiles,  y  aquéllas  (resultantes  del  desarrollo 
cerebral)  son  adventicias  y  están  íntimamente  relacionadas 
con  la  posición  vertical  de  la  humana  especie „.  Indudable- 
mente que  es  de  utilidad  mayor  lo  propuesto  por  Darwin 
para  conseguir  el  objeto  por  él  tan  deseado;  pero  con  sus 
palabras  no  llevará  la  convicción  á  ningún  espíritu  obser- 
vador de  la  naturaleza.  El  vulgo  sabe  más  en  estos  acha- 
ques que  la  inmensa  mayoría  de  los  naturalistas,  y  debía- 
mos invertirlos  términos.  En  lo  concerniente  "á  las  gran- 
des diferencias,  resultado  del  desarrollo  cerebral  y  relacio- 
nadas con  la  posición  vertical  del  hombre „,  Darwin  discu- 
rre como  sus  prosélitos,  sin  hacer  caso  de  la  lógica.  De  ha- 
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berlo  hecho,  trocaría  la  consecuencia  del  modo  siguiente: 
si  el  desarrollo  cerebral  y  la  posición  vertical  del  hombre 
suponen  enormes  diferencias  entre  él  y  los  monos  antropo- 
morfos, el  uno  y  la  otra  constituyen  diferencias  mayores 
aún,  porque  son  más  radicales  y  profundas ;  el  hombre  debe 
separarse  zoológicamente  de  los  monos. 

Para  poner  de  relieve  las  semejanzas  de  los  cuadruma- 
nos con  el  hombre,  el  famoso  autor  de  La  Descendencia 
convoca,  á  la  manera  de  Huxley,  á  toda  la  cuadrilla  de 
aquéllos  y,  pasándolos  revista,  ve  "las  lágrimas  y  las  risas 
de  unos,  el  exterior  de  las  orejas  de  los  otros,  las  cejas  de 
éste  y  las  barbas  de  aquél ;  la  nariz  aguileña  del  Hylobates^ 
la  abundante  cabellera,  y  aun  la  raya,  del  Macacus  radía- 
tus;  en  el  brazo  y  antebrazo  del  chimpancé  y  del  gorila,  el 
pelo  convergente  en  el  codo,  los  parásitos  y  las  enfermeda- 
des, las  emociones,  los  gustos  y  movimientos  iguales  á  los 
del  hombre  „.  Después  de  haber  oído  hablar  menos  desacor- 
dadamente á  Huxley,  Darwin  nos  parece  mucho  más  peque- 
ño de  lo  que  nos  habíamos  figurado;  porque  las  "semejan- 
zas „  que  alega  son  verdaderamente  nimias  é  infundadas. 
Nimias,  por  lo  que  tienen  de  superficiales  y  ridiculas;  y,  si 
no  se  tomasen  en  serio,  no  las  estampáramos  aquí;  infunda- 
das, porque  en  la  Patología  experimental  y  zoológica  se 
sabe  muy  poco  de  esas  "  enfermedades  comunes  „ .  Si  es  cosa 
notoria  que  en  algunos  grupos  de  animales  superiores  exis- 
ten enfermedades  que  son  comunes  al  hombre,  el  número  de 
ellas  es  escasísimo  y  no  autoriza  á  ningún  zoólogo  para  es- 
tablecer una  ley.  Cuando  se  haga  el  estudio  comparativo  de 
esas  enfermedades,  probabilísimamente  resultará  lo  contra- 
rio de  loque  quieren  los  darwinistas.  Si  en  la  especie  huma- 
na hay  razas  que  son  casi  del  todo  refractarias  á  las  fiebres 
palúdicas,  y  en  cambio  tienen  gran  predisposición  para  ad- 
quirir la  tuberculosis  (razas  negras),  y  hay  otras  muy  pro- 
pensas á  las  oftalmías  (razas  amarillas),  ¿quien  puede  ase- 
gurar, en  nombre  de  la  ciencia,  cjue  no  existen  esas  particu- 
laridades entre  el  hombre  y  los  antropoideos? 

No  necesitamos  repetir  el  razonamiento  contra  la  teoría 
de  Huxley  para  demostrar  palmariamente  que,  aunque  fue- 
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sen  ciertas  las  "  semejanzas  „  de  que  nos  habla  Darwin,  la 
consecuencia  es  ilógica.  Porque,  aun  admitiendo  todos  esos 
caracteres  comunes  al  hombre  y  á  los  antropomorfos ,  falta 
la  prueba  de  la  "idéntica  descendencia  ó  el  común  origen„ 
de  éstos  y  de  aquél.  Mas,  délas  " semejanzas „,  unas  son  tan 
remotas,  que  es  irreverente  la  comparación;  otras  no  tienen 
fundamento  en  la  realidad,  y  conviene  recusarlas  en  nombre 
de  "las  ciencias  positivas „.  Lo  que  se  sabe  de  cierto,  y  pro- 
curan ocultar  los  partidarios  de  la  "  descendencia  „ ,  redúcese 
álos  hechos  siguientes:  en  el  dorso  del  organismo  humano 
hay  carencia  absoluta  ó  muy  poca  cantidad  de  pelo;  en  el 
de  los  antropoideos  se  desarrolla  coa  más  fuerza  y  abun- 
dancia que  en  ninguna  otra  región  corporal.  El  corte  trans- 
versal y  microscópico  del  pelo  presenta  propiedades  muy 
diferentes  en  el  hombre  y  en  los  antropomorfos.  Los  hom- 
bres cuyo  tejido  piloso  tiene  algún  punto  de  analogía  con  el 
de  los  últimos,  son  los  chinos.  La  prolongación  del  coccis, 
á  que  llaman  "cola,,  los  darwinistas,  es  más  frecuente  en 
los  europeos  que  en  ninguna  otra  raza.  vSi  los  europeos  y  los 
chinos  son  razas  superiores  á  los  negros,  los  partidarios  de 
la  descendencia,  para  quienes  la  raza  negra  es  la  inferior  de 
la  especie  humana  y  la  más  inmediata  á  los  cuadrumanos, 
vean  de  conciliar  datos  semejantes. 

Por  razones  tan  fútiles  hace  Darwin  la  siguiente  refle- 
xión, cuya  primera  parte  convenía  que  la  estereotipasen  en 
su  memoria  los  darAvinistas  exagerados:  "Atendiendo  á 
ciertas  diferencias  importantes  de  determinados  puntos  de 
estructura,  no  hay  duda  de  que  el  hombre  reclama  para  sí 
solo  un  suborden;  posición,  en  verdad,  muy  baja,  si  nos  fija- 
mos en  sus  facultades  mentales.  Pero  graves  rasónos  nos 
inclinan  á  tener  por  más  acertado  fijar  grandemente  la  aten- 
ción en  muchos  parecidos,  por  insignificantes  que  sean„.  Es- 
tas graves  rabones  están  indicadas  un  poco  más  arriba  (1): 
"Bajo  el  punto  de  vista  genealógico,  no  debe  formar  el  hom- 
bre más  que  una  familia,  y  aun  quizá  una  subfamilia El 

hombre  es  una  rama  del  árbol  simiano  del  antiguo  conti- 


1)    Obra  citada,  pág.  186. 
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nente,  del  grupo  catarrinino...  y  aunque  ha  experimentado 
un  conjunto  de  modificaciones  mucho  mayor  que  cualquier 
otro  de  los  monos,  como  el  gran  desarrollo  del  cerebro  y 
su  posición  vertical ,  estas  diferencias  son  una  de  tantas 
como  presentan  los  Primates „. 

Jorge  Mivart  participa  de  esa  opinión,  con  restricciones 
poco  valientes  y  muy  inoportunas.  El  prudente  lector  no  ne- 
cesita ayuda  para  colocar  los  puntos  sobre  las  íes  á  las  cláu- 
sulas de  Darwin,  y  deliberar  en  este  asunto  en  presencia  de 
las  razones  aducidas.  Nosotros  creemos  en  la  sinceridad  del 
Origen  de  las  especies,  pero  nunca  en  la  honradez  y  lealtad 
científicas  de  La  descendencia  del  hombre. 

J^R.     ^ACARÍAS    yVlARTÍNEZ, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 
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•ARA  Ricardo,  lo  mismo  que  para  Malthus  y  para  la 
118^  mayor  parte  de  los  economistas  que  aceptan  como 
indiscutibles  las  tan  conocidas  progresiones  que 
han  hecho  tristemente  célebre  al  autor  del  Principio  de  po- 
blación, el  salario  no  es  otra  cosa  que  "la  cantidad  que  pro- 
porciona á  los  obreros  en  general  los  medios  de  subsistir  y 
perpetuar  la  especie  sin  aumentos  ni  disminuciones  „.  Saltan 
desde  luego  á  la  vista  los  gravísimos  inconvenientes  y  fa- 
tales consecuencias  que  entraña  esta  definición,  en  la  cual 
el  más  profano  en  cuestiones  económicas  descubre  sin 
grandes  esfuerzos  la  desconsoladora  teoría  económica  del 
salario  irreducible  y  fatal ,  que  no  se  ha  dudado  llamar  5^- 
lario  necesario.  Engañaríanse  los  que  quisieran  ver  aquí  un 
salario  corriente  ó  un  salario  aceptable,  llevados  sin  duda 
del  deseo  de  defender  á  David  Ricardo  de  las  diatribas  y 
acusaciones  de  que  fué  objeto,  como  Malthus,  por  parte  de 
algunos  tratadistas  á  quienes  Cossa  no  duda  calificar  de 
jueces  ligeros  y  del  todo  incompetentes  y  de  lectores  dis- 
traídos é  ineptos  (2). 


(1)  Véase  la  pág.  367  del  vol.  xxxii. 

(2)  Introducción  al  estudio  de  la  Economía  política,  pílg.  3ó4.  Ni 
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Nada  tiene  de  parecido  el  salario  corriente  con  el  sala- 
rio irreducible  ó  fatal:  en  el  primero  cabe  alguna  oscilación 
favorable  que  despierte  la  esperanza  en  las  clases  asalaria- 
das, mientras  que  el  segundo,  sometido  á  la  férrea  ley  de  la 
ir  reducción  y  áe\  fatalismo,  lleva  la  desesperación  y  la  an- 
gustia íl  más  de  la  tercera  parte  de  la  población.  No  se 
puede  superar  ese  límite,  dicen  (1),  ni  descender  más  abajo 
de  él.  En  el  primer  caso  viene  la  ruina  social;  en  el  segundo, 
la  muerte  délos  obreros. 

Si  esta  proposición  fuese  verdadera,  los  obreros  nada 
ganarían  con  el  aumento  normal  de  la  riqueza  social,  que, 
por  el  contrario,  abriría  un  abismo  cada  vez  más  profundo 
entre  los  patronos  y  obreros;  puesto  que  todo  progreso 
aumentaría  el  capital  de  los  unos  sin  poder  mejorar  la  con- 
dición de  los  otros.  Semejante  estado  de  cosas  conduciría 
irremisiblemente  á  una  especie  de  esclavitud:  el  obrero  se- 
ría el  esclavo,  privado  de  toda  esperanza  de  hacer  más  lle- 
vadera su  situación,  y  encerrado  en  los  estrechos  límites  de 
lo  estrictamente  necesario.  Fácilmente  se  dice,  pero  es  di- 
fícil, por  no  decir  im.posible  ,  probar,  que  la  retribución  del 
obrero,  después  de  muchas  alternativas  y  oscilaciones,  ya 
favorables,  ya  adversas,  llegue  á  un  término  tal,  que  no  sea 
capaz  de  aumento  ni  de  disminución  (2).  No  ya  la  exis- 
tencia, pero  ni  siquiera  la  posibilidad  de  ese  límite  infran- 
queable, nos  demuestra  el  célebre  banquero.  Su  teoría,  que 
podemos  suponer  basada  en  la  conocida  fórmula,  mal  lla- 
mada por  algunos  ley,  de  que  "el  precio  de  la  mano  de  obra 


Cossa  ni  su  traductor  el  Sr.  Ledesma  debieron  emplear  estos  califi- 
cativos, sobradamente  injustos,  cuando  hay  economistas  de  reputa- 
ción y  conocido  mérito  que  han  entendido  bien  his  teorías  de  Ricardo 
y  las  han  refutado  con  habilidad. 

(1)  Malthus,  Ricardo  y  cuantos  economistas  defienden  la  teoría 
del  salario  irreducible,  y  muchos  partidarios  de  la  del  fondo  social 
del  Síil lirio. 

('2)  El  aumento  transitorio  ó  accidental  de  los  salarios  en  propor- 
ción de  las  necesidades,  admitido  por  Ricardo,  nada  quita  á  su  teo- 
ría del  aspecto  triste  y  desconsolador  que  la  caracteriza,  porque 
en  rigor  no  son  los  salarios  los  que  se  acomodan  á  las  necesidades, 
sino  éstas  A  los  salarios.  Puede  verse  sobre  este  particular  los  Etiides 
sur  VAngleterre  de  León  Faucher,  vol.  ii,  cap.  in. 
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depende  de  la  relación  que  media  entre  la  población  y  el 
capital „,  parte  de  un  falso  supuesto,  porque  lo  es  someter 
la  tasa  de  los  salarios  á  la  sola  ley  de  la  oferta  y  la  deman- 
da, cuando  hay  otras  causas  que  influyen  directamente  so- 
bre los  mismos.  Mencionaremos,  entre  otras,  el  equilibrio 
productivo  normal  de  la  riqueza  social ;  porque  bien  se  com- 
prende que,  cuanto  mayor  sea  la  parte  proporcional  de  la 
masa  divisible  entre  los  obreros,  más  elevados  serán  los  sa- 
larios, y  esto  se  verifica  cuando  la  producción  total  en  to- 
das sus  ramas  se  eleva  de  una  manera  normal  hasta  alcan- 
zar un  justo  equilibrio;  por  el  contrario,  el  estancamiento  y 
desequilibrio  en  la  producción  traen  necesariamente  una 
baja  en  el  salario:  por  eso  es  de  gran  interés  que  todas  las 
industrias  sociales  se  encuentren  en  una  actividad  normal. 
No  puede  negarse  que  la  suerte  del  obrero  está  ligada  á  la 
situación  económica  general  del  país.  M.  Perin  ha  dicho  so- 
bre este  asunto:  "bajo  todos  conceptos,  la  cuestión  de  la  po- 
tencia del  trabajo  social  es  decisiva  para  la  cuestión  de  los 
salarios,  á  la  cual  domina  en  todas  sus  partes„. 

La  costumbre  es  otra  de  las  causas  que  influyen  en  los  sa- 
larios: países  hay  en  que  ésta  ha  llegado  á  adquirir  tal  ca- 
rácter de  fijeza,  que  impera  sobre  la  ley  déla  oferta  y  la  de- 
manda, cuya  influencia,  hoy  menos  que  nunca,  puede  negar- 
se sobre  la  tasa  del  salario,  principalmente  nominal;  pero 
preciso  es  no  darle  ni  más  intensión  ni  más  extensión  que  la 
que  le  corresponde  por  su  carácter  y  naturaleza. 

No  es,  pues,  exacta,  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  la  fór- 
mula que  sirve  de  punto  de  partida  á  la  teoría  de  Ricardo  (1). 

Además,  tómase  en  ella  la  población  en  términos  genera- 
les, cual  si  se  tratara  de  la  población  en  conjunto,  de  la  po- 
blación total,  cuando,  al  tratarse  de  la  oferta  y  la  demanda 
del  trabajo,  se  debe  entender  únicamente  de  la  población 
obrera,  de  aquella  parte  de  la  población  total  ó  absoluta  que 


-  (1)  Cobden,  el  apóstol  del  librecambio  en  Inglaterra,  decía  tam- 
bién: "Cuando  dos  obreros  van  en  busca  de  un  amo,  el  salario  baja; 
cuando  dos  amos  van  en  busca  de  un  obrero,  el  salario  sube  „:  lo 
cual  no  siempre  es  exacto;  pues  un  obrero  puede  valer  por  dos  ó  por 
tres:  el  número,  por  tanto,  no  lo  es  todo. 
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vive  del  trabajo.  Del  mismo  modo,  por  capital  ha  de  enten- 
derse, no  todo  el  capital,  que  podríamos  llamar  social,  es 
decir,  el  capital  en  absoluto,  sino  aquella  parte  del  capital 
llamado  circulante,  que  puede  servir  ó  está  destinado  para 
remunerar  el  trabajo  de  los  obreros. 

Si  la  población  ejerce  influencia  sobre  los  salarios,  esto 
acontecerá  precisamente  cuando  en  una  industria  espe- 
cial particular  haya  más  trabajo  ofrecido  que  demandado; 
pero  no  queda  estaj^lecido  apriori,  como  lo  pretende  la  fór- 
mula, que  si  el  número  de  obreros  aumenta  proporcional- 
mente  en  todas  las  industrias,  haya  de  producirse  el  mismo 
resultado.  Ha}^  que  tomar  en  cuenta  el  aumento  normal  de 
producción  y  consumo,  resultante  del  mayor  número  de 
hombres,  y  también  las  condiciones  morales  y  religiosas  y 
el  apego  al  hogar,  que  felizmente  retienen  gran  número  de 
obreros  en  la  localidad  donde  habitan  largo  tiempo  y  difi- 
cultan bastante  las  grandes  emigracionesdetrabajadores(l). 

Se  discurre  como  si  los  obreros  fueran  potencias  abstrac- 
tas ó  máquinas  portátiles,  y  esto  por  los  mismos  represen- 
tantes de  la  economía  liberal,  como  Molinari,  quien  no  duda 
afirmar  que,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  los  obreros 
deben  ser  considerados  como  verdaderas  máquinas.  Son 
aparatos  mecánicos  que  proporcionan  una  determinada  can- 
tidad de  fuerza,  y  que  exigen  en  cambio  ciertos  gastos  de 
conservación  y  renovación  para  poder  funcionar  de  una  ma- 
nera regular  y  continua.  A  lo  cual  contesta  la  Liga  revolu- 
cionaria por  boca  de  Bakounine  :  "Convencida  de  que  sólo  se 
alcanzará  la  emancipación  y  felicidad  del  pueblo  por  medio 
de  una  revolución  popular  y  de  una  destrucción  universal, 
debe  la  Liga  revolucionaria  aumentar  por  todos  los  medios 
los  sufrimientos  y  desgracias  para  cansar  la  paciencia  del 
pueblo  y  apresurar  así  la  emancipación  de  las  masas  „  (2). 

Cree  David  Ricardo  que,  en  la  marcha  del  salario  al  tra- 


(1)  Véase  el  Tratado  elemental  de  Economía  Política  áe  F.  Her- 
vé-Bazin,  traducido  por  el  Sr.  Pou  y  Ordinas,  pág.  349  y  siguientes. 

(2)  \^éase  el  Catecismo  revolucionario  de  Bakounine,  en  el  que 
con  frecuencia  se  leen  cosas  tan  feroces  como  las  que  dejamos  es- 
critas. 


EN   SU   ASPECTO   FILOSÓFICO  177 

vés  de  las  grandes  evoluciones  sociales  y  del  exagerado  au- 
mento de  población,  se  observa  una  irresistible  tendencia 
al  descenso  de  aquél ;  de  modo  que  el  llamado  con  poca  pro- 
piedad precio  del  trabajo  camina  por  fatal  é  ineludible  nece- 
sidad á  una  disminución  tan  cierta  como  precursora  de  des- 
dichas y  miseria  para  el  obrero,  y  todo  porque  el  salario  se 
ajusta  á  la  ley  de  la  demanda,  que  hará  aumente  el  número 
de  obreros  en  proporción  más  considerable  y  rápida  que  la 
oferta  del  trabajo ;  y  como  el  salario  ha  de  hallarse  en  rela- 
ción con  las  mercancías  que  con  él  pueden  obtenerse  para 
satisfacer  las  necesidades  de  los  obreros,  siendo  éstos  en 
número  considerable,  3^  considerable  también  consiguiente- 
mente el  número  de  los  que  han  de  demandar  aquellas  mer- 
cancías necesarias  para  la  subsistencia  de  los  asalariados, 
ha  de  aumentar  el  precio  de  las  mismas,  por  ser  mayor  la 
demanda  que  la  oferta;  de  lo  cual  resultará  forzosamente 
que  aun  cuando  el  salario  nominal,  el  que  se  paga  en  nume- 
rario, no  disminuya ;  antes,  por  el  contrario,  suba  hasta  equi- 
librar el  mayor  coste  de  los  artículos  indispensables  para  la 
vida,  se  fijará  últimamente  en  un  límite  infranqueable,  mar- 
cado por  la  suma  estrictamente  precisa  para  que  la  retribu- 
ción del  obrero  sea  lo  puramente  necesario  y  los  que  se  man- 
tienen con  el  salario  no  desaparezcan  (1). 

Que  en  determinadas  circunstancias  y  regiones,  y  por 
efecto  del  desequilibrio  á  que  antes  nos  hemos  referido,  al 
mismo  tiempo  que  de  la  concurrencia ,  se  observe  una  ten- 
dencia al  mínimum  del  salario,  no  puede  negarse;  pero  que 
de  esa  tendencia,  qne  ni  es  siempre  constante  ni  general, 
haya  de  deducirse  la  ley  necesaria  y  fatal  del  salario  irre- 
ducible, no  debe  concederse,  porque  carece  de  toda  prueba. 

Contradichos  los  principios  de  que  parte  la  teoría  de  Ri- 
cardo, no  es  difícil  deshacer  estas  afirmaciones  gratuitas, 
que  son  consecuencias  lógicas  de  los  principios  malthusianos 
que  ya  dejamos  refutados  en  uno  de  nuestros  estudios  prece- 
dentes. Es  evidente  que,  si  la  población  aumenta  en  progre- 


(1)    Principios  de  Econotnla  Política,  capítulo  v,  pilginas  67  y  si- 
guientes. 
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sión  geométrica,  y  las  subsistencias  en  progresión  aritmé- 
tica, llegará  necesariamente  un  día  en  que,  siendo  muy  es- 
casas las  subsistencias  y  muchos  los  que  las  demandan, 
subirá  notablemente  el  precio  de  las  mismas  y,  no  pudiendo 
adquirirlas  todos,  morirán  de  hambre  los  que  carecen  de 
recursos  para  obtenerlas.  Por  fortuna,  nada  hay  de  cierto 
en  las  progresiones  de  Malthus,  y  falsas  serán,  por  tanto, 
cuantas  conclusiones  se  deduzcan  de  ellas. 

Refiriéndose  á  la  progresión  aritmética,  dice  el  Sr.  Ca- 
rreras y  González:  "He  aquí  una  aserción  bien  temeraria 
por  cierto.  Nosotros  creemos,  por  el  contrario,  que  la  na- 
turaleza humana  es  perfectible,  que  nuestras  facultades  ad- 
quieren con  la  educación  una  energía  cada  vez  mayor,  y 
que  la  productividad  del  hombre  no  tiene  términos  conoci- 
dos. ¿Cuándo,  si  no,  ha  observado  Malthus  esa  fuerza  en 
todo  su  origen,  en  toda  la  plenitud  de  su  desarrollo?  ¿Cuándo 
la  ha  visto  elevarse  á  su  más  alto  grado  de  potencia? 
¿Cuándo,  sobre  todo,  la  ha  encontrado  libre,  no  ya  de  las 
trabas  que  proceden  de  la  limitación  de  los  elementos  pro- 
ductivos, pero  ni  siquiera  de  las  que  le  oponen  instituciones 
absurdas,  leyes  vejatorias,  gobiernos  tiránicos  y  expoliado- 
res? Ahora  sí  que  podríamos  responder  nosotros  con  más 
razón  que  el  economista  inglés:  nunca El  encareci- 
miento progresivo  de  los  artículos  de  subsistencia,  dedu- 
cido de  la  teoría  de  Ricardo,  no  es  más  que  el  sueño  de  un 
pesimista„  (1). 

Si  recordamos  la  teoría  de  la  renta  del  célebre  banquero, 
veremos  que  él  deduce  la  carestía  progresiva  de  los  pro- 
ductos agrícolas  de  la  necesidad  de  llevar  el  cultivo  á  tie- 
rras cada  vez  menos  fértiles,  para  proveer  á  la  subsistencia 
de  una  población  creciente;  y  aunque  admite  algunas  cau- 
sas capaces  de  atenuar  aquélla,  como  el  mejoramiento  del 
cultivo  y  más  libertad  de  comercio,  no  por  eso  desiste  de 
presentarnos  el  problema  de  las  subsistencias,  ante  el  au- 
mento de  la  población,  como  una  realidad. ó  como  un  fenó- 


(1)    Tratado    didáctico  de  Economía  Política,  segunda  edición, 
página  341. 
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meno  constante,  pues  constantes  son  para  él  las  causas  que 
le  producen. 

Que  la  población  crece  y  aumenta  de  día  en  día,  no  puede 
negarse  sin  cerrar  los  ojos  á  los  datos  que  nos  suministran 
la  Geografía  política  y  la  Estadística  :  tampoco  puede  ne- 
garse que  á  todo  incremento  de  población  corresponde  un 
aumento  en  la  demanda  de  los  artículos  de  subsistencia,  y 
un  alza  inmediata  en  el  precio  corriente  de  los  mismos:  lo 
que  sí  puede  y  debe  negarse  es,  que  uno  y  otro  fenómeno 
se  realicen  en  la  forma  que  pretenden  Ricardo  y  Malthus. 

Por  ventura  ¿es  permanente  el  alza  de  dichos  artículos? 
Si  no  hubiera  medio  alguno  de  aumentar  más  ó  menos 
pronto  la  oferta  aumentando  la  producción,  habría  que  res- 
ponder afirmativamente;  pero,  lejos  de  eso,  la  carestía,  ex- 
citando el  interés  y  deseo  de  lucro  del  productor,  produce 
un  aumento  en  la  cantidad  de  los  productos;  la  oferta  se  va 
proporcionando  á  la  demanda,  y  el  equilibrio  se  va  resta- 
bleciendo descendiendo  de  nuevo  el  precio  al  tipo  que  te- 
nía anteriormente.  Esto  nos  dice  la  estadística  de  la  pro- 
ducción, y  esto  mismo  confirma  la  historia:  la  población  y 
la  demanda  han  ido  aumentando  constantemente  en  Eu- 
ropa, sin  que  por  eso  se  hayan  encarecido  los  productos 
agrícolas,  ni  se  haya  hecho  la  subsistencia  más  difícil  y  cos- 
tosa. 

A  este  propósito  dice  H.  Passy:  "Basta  extraer  de  las 
actas  auténticas  que  se  han  conservado  los  guarismos  rela- 
tivos á  los  precios  de  los  jornales,  tales  como  se  encontra- 
ban en  unos  mismos  lugares  y  en  una  misma  época,  para 
reconocer  que  el  valor  en  cambio  del  trigo  era  antigua- 
mente, por  lo  menos  igual,  al  que  tiene  hoy.  Así,  en  la  Nor- 
mandía,  los  salarios  agrícolas  no  equivalían  á  fines  del  si- 
glo XII  más  que  á  seis  litros  de  trigo  :  desde  esta  época  se 
les  ve  subir  poco  á  poco  hasta  el  valor  de  siete,  y  sólo  en 
los  últimos  treinta  años  es  cuando  han  excedido  de  ocho. 
De  donde  se  deduce  que  el  precio  real  del  trigo  no  ha  au- 
mentado en  aquella  provincia.  En  Francia,  la  población  no 
ha  cesado  de  crecer  en  número  y  bienestar,  y,  sin  embargo, 
el  precio  del  trigo  no  ha  subido:  en  Inglaterra,  los  precios 


180  LAS  ESCUELAS  ECONÓMICAS 

han  llegado  á  estar  en  baja  (1).  Estos  y  otros  datos  análogos, 
que  no  reproducimos  por  temor  de  hacernos  pesados,  de- 
muestran palpablemente  que  la  hipótesis  de  Ricardo  carece 
de  fundamento  científico;  que  hoy  por  hoy  no  puede  admi- 
tirse ni  como  explicativa  de  una  tendencia,  ni  menos  de  un 
fenómeno  que  no  existe. 


XXIII 

No  sería  completo  el  estudio  de  la  teoría  del  salario  ne- 
cesario, fatal  é  irreducible,  sin  hacer  siquiera  ligeras  indica- 
ciones sobre  la  del  fondo  social  ó  invariable  del  salario, 
que  unos  economistas  juzgan  como  premisa  y  otros  como 
una  conclusión  de  la  misma. 

En  nuestro  sentir,  no  es  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  más  bien 
una  teoría  distinta  que  conduce  á  los  mismos  resultados  que 
la  anterior,  partiendo  de  principios  no  menos  erróneos  que 
ésta.  Quieren  los  defensores  del  fondo  invariable  de  los  sa- 
larios que  éstos  estén  en  relación  necesaria  con  el  capital 
anterior  ya  adquirido,  y  no  con  la  producción  actual ,  lo  cual 
vale  lo  mismo  que  retribuir  al  obrero,  no  en  razón  de  los  re- 
sultados de  la  producción,  sino  según  la  fortuna  adquirida 
del  empresario;  y  como  ésta  no  es  fácil  de  averiguar,  el  sa- 
lario estaría  á  merced  de  la  arbitrariedad  y  de  la  codicia, 
á  la  que  nunca  faltarían  medios  de  realizar  importantes 
ocultaciones.  ¿Quién  sería  capaz  de  evaluar  esa  fortuna 
preexistente,  si  así  puede  decirse?  Por  otra  parte,  ¿no  es  un 
peligro  gravísimo  poner  á  los  obreros  en  el  caso  de  indagar 
la  riqueza  de  los  empresarios,   amos  6  patronos?  Podría 


(l)  Y  respecto  al  salario,  dice  el  Sr.  Olózaga :  "Los  hechos  demues- 
tran que  el  salario  real  ha  aumentado,  en  el  espacio  del  sin;lo  pre- 
sente, de  un  50  á  80  por  100,  según  los  países  é  industrias;  las  tenden- 
cias á  la  disminución  del  interés  del  capital  y  de  las  ganancias  del 
empresario  auguran  un  porvenir  á  los  que  del  trabajo  vivan,,.  Traía- 
do  de  Economía  Política ,  t.  ii,  pág.  394. 
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oponerse  que  la  misma  dificultad  subsiste  si  se  trata  de  aco- 
modar el  salario  á  la  producción  actual ;  pero  ésta,  apar- 
te de  ser  más  conocida ,  constituye  á  todas  luces  una  norma 
más  justa,  más  sencilla,  y  de  aplicación  más  fácil.  Ni  se 
diga  que  los  salarios  son  un  adelanto  que  el  capital  hace  al 
trabajo,  porque  también  el  obrero  hace  crédito  á  la  empre- 
sa produciendo  cada  día  un  valor  útil ,  cuyo  importe  no  co- 
bra muchas  veces  sino  después  de  algún  tiempo.  Ni  vale 
decir  que  los  productos  de  la  industria  forman  una  masa 
única,  de  la  cual  no  podían  los  unos  tomar  más,  sino  á  con- 
dición de  que  los  otros  recibieran  menos.  "Este  análisis  es 
engañoso,  dice  F.  H.  Bazin,  porque  no  hay  horas  de  liqui- 
dación para  la  sociedad„  (1).  La  riqueza  no  es  una  cantidad 
fija.  La  progresión  normal  de  la  producción  permite  acrecen- 
tar á  la  vez  la  parte  de  todos.  La  realidad  responde  perfec- 
tamente á  este  dato  científico.  Cuando  la  sociedad  está  en 
progreso,  el  dinero  encuentra  fácilmente  colocación ,  los 
salarios  suben,  y  los  provechos  se  elevan.  En  el  caso  con- 
trario, todos  los  réditos  descienden  á  la  vez.  No  es  difícil 
deducir  con  toda  la  fuerza  de  la  lógica  que,  de  evaluarse 
los  salarios  según  el  capital  preexistente,  quedarían  redu- 
cidos á  un  tipo  fijo,  incapaz  de  aumento  y  de  disminución: 
no  es  otra  la  conclusión  de  Malthus  y  de  Ricardo. 

Desgraciadamente,  ambas  teorías,  la  del  salario  necesa- 
rio y  la  áelfoíído  irreducible,  han  exacerbado  más  y  más 
las  masas  asalariadas  y  soliviantado  la  cólera  de  los  obre- 
ros, haciéndoles  menos  llevadera  una  situación  que  ya  era 
en  extremo  difícil.  No  se  equivocan  los  que  ven  el  origen 
del  socialismo,  principalmente  el  colectivista,  en  la  teoría  de 
Ricardo,  y  los  que  de  algún  modo  hacen  á  éste  responsable, 
en  parte,  de  las  formidables  agitaciones  promovidas  por 
Lassalle,  á  quien,  si  mucho  ayudaron  las  ideas  tomadas  de 
LuisBlanc,  Proudhon,  Rocbertus  y  Carlos  Marx,  para  que 
hiciese  salir  el  socialismo  de  la  región  de  los  sueños  á  la 
plaza  pública  y  á  los  talleres,  no  menos  poderoso  auxilio 


(1)    Obra  y  traducción  citada,  pág.  353. 
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le  prestaron  las  teorías  que  dejamos  refutadas  (1)  para  enar- 
bolar su  bandera  socialista,  cuyo  lema  es  ¡Ahajo  el  salario! 
¡Destrucción  de  la  ley  de  bronce  del  salario! 


(1)  Refiriéndose  á  ellos,  dice  Miltoff :  "Son  un  ejemplo,  lleno  de 
fuerza  y  de  vida,  de  la  influencia  que  los  errores  de  la  ciencia  pueden 
ejercer  en  daño  de  las  clases  obreras  sobre  el  juicio  que  formen  de 
sus  más  importantes  reivindicaciones  ,  y  hace  patente  la  gran  respon- 
sabilidad que  en  estas  cuestiones  adquiere  aquélla,,.  La  distribución 
e conóniico-social ^  en  el  Manual  de  Schonberg,  pág.  769. 

^R.  ^OSÉ  DE  LAS   pUEVAS, 
Agustiniano. 

{Conlitmará.) 
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Astronomía  ^^^ 


XVÍI 


MEDIDA   DEL   TIEMPO 


|s  inútil  tratar  de  definir  el  tiempo,  cuando  tan  clara- 
mente sabemos  todos  lo  que  es,  y  tan  difícil  sería 
definirlo  con  exactitud.  No  hay  tiempo  sin  suce- 
sión de  seres,  ni  sucesión  de  éstos  sin  tiempo;  ni  puede  afir- 
marse nada  sin  presuponer  el  tiempo  y  la  sucesión.  El  tiem- 
po, como  toda  magnitud,  puede  medirse  comparándolo  con 
la  unidad  conveniente,  la  cual  ha  de  ser,  por  necesidad, 
otro  espacio  de  tiempo,  más  ó  menos  largo,  pero  de  exten- 
sión determinada.  Si  nos  fijamos  en  la  salida  del  Sol  ó  en  el 
momento  de  su  ocaso ,  y  esperamos  el  mismo  fenómeno  al 
día  siguiente  y  en  los  sucesivos,  decimos  que  se  han  pasado, 
uno,  dos,  tres,  cuatro,  etc.,  días  desde  que  empezamos  á 
contarlos.  Si  el  principio  de  nuestra  observación  ha  coinci- 
dido con  el  día  en  que  el  astro  salió  por  el  punto  del  ho- 
rizonte más  próximo  al  Norte  ó  al  Sur,  y  damos  treguas  á 
que,  pasando  días  y  meses,  vuelva  el  Sol  á  aparecer  por 
aquel  mismo  punto,  decimos  que  ha  transcurrido  un  año 
desde  la  otra  salida  por  allí  observada.  A  vuelta  de  cien 
veces  que  por  dicho  punto  haya  salido  el  Sol,  habrán  trans- 


(1)    Véase  la  página  481  del  volumen  xxxv 
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currido  cien  años  solares,  que  denominamos  un  siglo.  Si  la 
Luna,  en  vez  del  Sol,  hubiera  sido  el  objeto  de  nuestras  ob- 
servaciones, contaríamos  días  y  meses  y  años  lunares,  6 
bien,  días,  meses  y  años  estelares  si  el  astro  observado  era 
una  estrella;  pero  notaríamos  desde  luego  que  los  días  de- 
terminados por  el  Sol  no  son,  ni  con  mucho,  iguales  los  unos 
á  los  otros,  así  como  tampoco  lo  son  los  días  marcados  por 
la  Luna.  Bastaría  para  convencernos  de  ello  contar  con  un 
reloj  cuyo  movimiento  fuera  uniforme,  y  á  falta  de  esta  uni- 
formidad sería  suficiente  conocer  cuánto  se  adelanta  ó  re- 
trasa, en  una  hora,  por  ejemplo.  Esta  desigualdad  de  días 
aparece  también  si  el  astro  que  se  observa  es  un  planeta  ó 
cualquiera  otro  de  los  que  se  dice  que  tienen  movimiento 
propio,  para  diferenciarlos  de  las  llamadas  estrellas  fijas, 
porque  á  simple  vista  no  se  advierte  en  ellas  cambio  de  po- 
sición relativa.  No  sucede  así  respecto  de  los  planetas,  de  la. 
Luna  y  del  Sol,  que,  como  veremos,  se  desplazan  y  cambian 
de  lugar  á  través  de  las  constelaciones. 

El  momento  más  á  propósito  para  empezar  á  medir  el 
tiempo  preciso  que  un  astro  tarda  en  pasar  segunda  vez  por 
el  punto  mismo,  es  el  en  que  cruza  el  meridiano  Correspon- 
diente al  lugar  de  observación  (1).  Así,  el  día  solar  será  el 
tiempo  comprendido  entre  dos  medios  días  consecutivos ;  día 
lunar  el  que  comprenden  dos  pasos  déla  Luna  por  el  mismo 
meridiano,  y  día  estelar  si  este  tiempo  está  limitado  por  dos 
pasos  consecutivos  de  una  estrella  cualquiera.  De  todos 
estos  períodos  de  tiempo  que  denominamos  con  el  nombre 
genérico  de  días,  ninguno  tan  exacto  para  servir  de  unidad 
en  la  medida  del  tiempo  como  el  día  estelar  ó  sidéreo,  porque 
es  el  único  invariable.  Efectivamente,  las  observaciones  más 
delicadas  prueban  que  una  estrella  tarda  siempre  el  mismo 
tiempo  en  completar  una  revolución  aparente  en  torno  nues- 
tro, sea  cualquiera  la  época  en  que  se  haga  la  observación. 
El  día  sidéreo  es,  pues,  la  unidad  natural  de  la  medida  del 
tiempo,  ó  por  lo  menos  es  la  que  mejor  sirve  en  Astronomía» 


(1)    Se  ha  dicho  ya  que  el  meridiano  de  un  lugar  está  determinado 
por  un  plano  vertical  que  pasa  por  los  polos  y  centro  de  la  Tierra. 
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puesto  que  es  la  única  constante.  El  día  sidéreo,  lo  mismo 
que  el  solar,  se  divide  en  24  partes  iguales,  llamadas  horas; 
cada  hora  en  60  partes,  denominadas  minutos,  y  cada  minuto 
en  otras  60,  que  se  conocen  por  el  nombre  de  segundos;  los 
segundos  se  subdividen  en  décimas,  centésimas,  etc.,  de  se- 
gundo. 

La  unidad  día  sidéreo,  aunque  por  exacta  é  invariable 
sea  útil  para  medir  el  tiempo  en  Astronomía,  no  lo  es  ni 
ofrece  ventajas  para  las  necesidades  de  la  vida  ordinaria, 
tanto  orgánica  como  civil  y  comercial,  regidas  en  sus  acci- 
dentes y  variaciones  por  el  movimiento  é  influencias  del  rey 
del  sistema  planetario.  Por  lo  cual  se  hace  preciso  acomo- 
dar el  movimiento  relativo  de  la  Tierra  y  el  Sol,  ó  mejor  los 
dos  movimientos  principales  de  nuestro  Globo,  á  la  medida 
del  tiempo.  Dejamos  demostrado  en  artículos  anteriores  que 
el  movimiento  aparente  de  los  astros  en  torno  nuestro  era 
efecto  del  movimiento  real  de  la  Tierra  en  torno  de  su  eje; 
de  lo  cual  se  infiere  que  el  día  sidéreo  es  el  tiempo  preciso 
que  la  Tierra  emplea  en  dar  ima  vuelta  sobre  sí  misma  (1). 

Durante  este  tiempo  empleado  en  una  revolución,  el  eje 
de  la  Tierra,  y  con  él  todo  el  Globo,  avanza  por  su  órbita  en 
torno  del  Sol.  Veamos  lo  que  resulta  de  la  combinación  de 
ambos  movimientos:  los  dos  son  directos,  es  decir,  de  dere- 
cha á  izquierda,  contrarios  al  que  llevan  las  manecillas  de 


(1)  Hase  dicho:  mejor,  se  ha  supuesto,  que  el  movimiento  de  rota- 
ción de  nuestro  Globo,  lo  mismo  que  el  de  su  traslación  alrededor 
del  Sol,  aumentaban  progresiva  y  secularmente  de  velocidad.  Lo 
cierto  es  que  desde  los  tiempos  históricos  no  hay  datos  que  confir- 
men esta  hipótesis,  según  la  cual,  resultarían  cada  vez  menores 
los  días  y  los  años.  Los  que  suponen  que  la  Tierra  y  los  planetas  de- 
ben su  origen  y  formación  á  los  anillos  ó  pedazos  de  mat«ria  des- 
prendidos de  la  nebulosa  solar  primitiva,  según  dejamos  expuesto 
al  principio  de  estos  artículos,  admiten  necesariamente  estos  cam- 
bios y  aceleraciones  de  movimiento.  Asi,  cuando  nuestro  planeta  se 
extendía  con  su  masa,  aún  en  estado  de  condensación,  hasta  la  órbi- 
ta de  la  Luna,  su  movimiento  diario  era  igual  al  que  hoy  lleva  nues- 
tro satélite  en  torno  de  la  Tierra.  El  día  terrestre  equivalía  entonces 
al  tiempo  que  hoy  comprende  una  lunación  exacta;  casi  un  mes.  No 
negamos  la  hipótesis;  pero  sí  puede  afirmarse  que  si  los  días  han  de- 
crecido hasta  reducirse  á  una  trigésima  parte,  poco  más,  de  lo  que 
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un  reloj.  Para  comprender  bien  estos  movimientos,  fijémo- 
nos en  una  posición  determinada:  supongamos  que  nos  ha- 
llamos mirando  hacia  la  región  del  Mediodía.  La  Tierra  se 
mueve  como  si  nosotros  girásemos  sobre  nuestro  lado  iz- 
quierdo, mirando  hacia  el  Este  y  al  mismo  tiempo  andando 
hacia  el  Oeste.  Sea  el  momento  en  que  el  Sol  cruza  el  meri- 
diano del  punto  en  que  nos  hallamos:  si  la  Tierra  no  tuviese 
otro  movimiento  que  el  de  rotación,  evidentemente  el  tiem- 
po transcurrido  hasta  que  al  día  siguiente  nuestro  meridia- 
no volviera  á  estar  frente  por  frente  del  astro  que  nos  ilumi- 
na, sería,  ni  más  ni  menos,  el  empleado  por  el  planeta  en  dar 
una  vuelta  sobre  sí  mismo;  pero,  mientras  esto  sucede,  la 
Tierra  avanza  por  su  órbita,  y,  por  un  efecto  de  perspectiva, 
parece  que  es  el  Sol  el  que  se  ha  corrido  en  dirección  contra- 
ria. De  modo  que  la  Tierra  completará  su  revolución  en  el 
momento  en  que  el  plano  de  nuestro  meridiano  tenga  una  po- 
sición paralela  respecto  de  la  que  tenía  el  día  anterior;  y 
como  el  Sol  se  ha  retirado  de  esta  posición  (para  la  explica- 
ción del  fenómeno  es  lo  mismo  suponer  al  Sol  en  movimiento 
ó  á  la  Tierra),  dicho  meridiano  ya  no  mirará  de  frente  al  as- 
tro del  día  sino  después  de  algún  tiempo,  precisamente  el 
empleado  en  girar  sobre  el  eje  un  ángulo  exactamente  igual 
al  que  ha  girado  la  Tierra  en  torno  del  Sol.  Así  resulta, 
en  general,  que  el  día  solar  es  más  largo  que  el  día  sidéreo. 


fueron,  esto  debió  de  ocurrir  durante  los  períodos  cosmogónicos; 
pues  en  los  históricos  no  se  ha  notado  la  menor  diferencia  en  la  dura- 
ción de  los  días  ni  de  los  años.  Y  aun  cuando  se  quiera  decir  que  ni 
esto  puede  afirmarse,  porque  los  astrónomos  de  la  antigüedad  no 
disponían  de  medios  adecuados  para  tomar  medidas  exactas  y  apre- 
ciar semejantes  variaciones,  también  es  verdad  que,  desde  el  tiempo 
en  que  la  Astronomía  cuenta  ya  con  estos  medios  de  medida,  tam- 
poco se  ha  notado  diferencia,  que,  aunque  pequeña,  se  hubiera  hecho 
sensible  durante  los  dos  últimos  siglos.  Se  sabe,  por  otra  parte,  que 
la  masa  terrestre  está  constantemente  aumentando  á  causa  de  los 
bólidos  y  aereolitos  que  de  los  espacios  interplanetarios  llegan.  Poco, 
relativamente,  es  este  aumento  de  masa;  pero,  al  fin,  aumento  real  y 
positivo.  Por  ello  el  movimiento  diurno  de  la  Tierra  debe  ser  cada 
vez  menor.  ¿Se  neutralizarán  los  electos  de  las  dos  causas  opuestas, 
á  fin  de  que  la  rotación  terrestre  persevere  constante?  Todo  podrá 
ser,  y  todo  manifestará,  en  suma,  el  orden  admirable  de  la  Creación. 
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Si  la  Órbita  de  la  Tierra  fuese  una  circunferencia,  el  exceso 
sería  constantemente  igual  á  3  minutos  y  56  segundos.  Pero 
veremos  luego  que  esta  diferencia  tampoco  es  constante, 
porque  la  velocidad  de  nuestro  Globo  en  torno  del  astro  cen- 
tral varía  según  las  estaciones  del  año.  El  tener  que  acomo- 
dar el  día  determinado  por  el  Sol  á  las  necesidades  de  la  vida 
civil  y  comercial,  ha  hecho  que  este  período  de  tiempo  se 
considere  dividido  también,  como  decíamos  del  día  sidéreo, 
en  24  horas,  cada  hora  en  60  minutos,  y  el  minuto  en  60  se- 
gundos, etc.  Pero  estas  horas,  minutos  y  segundos  solares 
son  algo  más  largos  que  los  correspondientes  á  los  días  si- 
derales. De  forma  que,  tomando  por  unidad  principal  el  día 
solar,  el  sidéreo,  que  es  constante,  tiene  siempre  23  horas, 
56  minutos  y  4  segundos,  que  es  el  tiempo  real  empleado 
por  la  Tierra  en  una  revolución  sobre  su  eje :  ni  un  momento 
más,  ni  un  momento  menos. 

Con  lo  dicho,  todavía  no  hemos  definido  exactamente  lo 
que  por  día  solar  se  entiende.  En  el  transcurso  de  un  año, 
sólo  en  cuatro  fechas,  en  los  equinoccios  y  en  los  solsticios, 
mide  el  día  solar  las  24  horas  exactas;  en  lo  restante,  ya  es 
mayor,  ya  es  menor  que  este  tiempo;  es  decir,  ya  el  Sol 
tarda  más  ó  bien  tarda  menos  de  las  24  horas  en  cruzar  se- 
gunda vez  el  meridiano.  Por  esto,  y  para  regular  el  tiempo 
por  el  movimiento  aparente  del  Sol,  se  prescinde  del  astro 
real,  y  se  supone  un  sol  ficticio  con  movimiento  uniforme 
en  torno  de  nosotros,  describiendo  una  circunferencia  exac- 
ta durante  las  24  horas,  y  se  cuenta  por  día,  no  el  tiempo  en- 
tre dos  pasos  consecutivos  del  Sol  por  el  mismo  meridiano, 
sino  un  día  medio;  tiempo  que  se  supone  transcurrido  en- 
tre dos  pasos  del  sol  ficticio.  Para  que  mejor  se  comprenda 
este  punto  de  tanta  importancia,  fijemos  las  fechas  }'  con- 
cretemos los  números.  Hacia  últimos  de  Diciembre,  del  20 
al  25,  cuando  la  Tierra  pasa  más  próxima  al  Sol ,  y  lleva 
más  rapidez  en  su  movimiento  de  traslación,  el  día  medio  ó 
civil  y  el  día  solar  son  iguales  ó  casi  iguales ;  el  día  25,  uno  y 
otro  miden  exactamente  24  horas  ;  lo  mismo  sucede  el  15  de 
Abril,  15  de  Junio  y  15  de  Septiembre.  Supongamos  un  reloj 
con  movimiento  regulado  según  el  tiempo  medio,  es  decir, 
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que  marche  uniformemente  según  el  sol  ficticio  que  hemos 
supuesto  girando  alrededor  de  la  Tierra.  El  25  de  Diciem- 
bre dicho  reloj  dará  las  12  del  día  en  el  momento  mismo 
de  cruzar  el  Sol  verdadero  por  el  meridiano  del  lugar.  A 
partir  de  esta  fecha,  el  3  de  Enero,  por  ejemplo,  el  Sol  pa- 
sará por  el  meridiano  en  el  momento  de  señalar  la  aguja 
del  reloj  las  12  horas,  3  minutos  y  58  segundos:  el  11  del  mes 
siguiente,  al  cruzar  el  astro  del  día  el  mismo  meridiano, 
marcará  el  reloj  las  12  horas,  14  minutos  y  34  segundos.  Se 
ve  por  esto  que  el  día  solar  es  en  esta  época  mayor  que  el 
día  medio.  La  diferencia  llamada  ecuación  del  tiempo  em- 
pieza á  disminuir  hasta  el  15  de  Abril,  en  que  nuevamente 
vuelven  á  igualarse  ambos  días.  Desde  esta  fecha  en  ade- 
lante el  día  solar  es  menor  que  el  día  medio:  el  11  de  Mayo 
marcará  el  reloj  supuesto  las  11  horas  y  56  minutos  de  la 
mañana  en  el  instante  de  hallarse  el  Sol  á  su  mayor  altura 
sobre  el  horizonte.  Desde  Junio  á  Octubre  sucede  un  fenó- 
meno análogo  á  lo  visto  para  el  período  entre  Diciembre  y 
Abril,  reproduciéndose,  desde  Octubre  á  Diciembre,  lo  que 
ocurre  desde  Abril  á  Junio. 

Acabamos  de  indicar  que  se  llama  ecuación  del  tiempo 
á  la  diferencia  aditiva  ó  sustractiva  entre  el  día  solar  y  el 
día  medio,  y  viceversa.  De  modo  que,  conociendo  el  momen- 
to en  que  el  Sol  cruza  el  meridiano  de  un  lugar  cualquiera, 
bastará  añadir  ó  restar  el  valor  de  la  ecuación  del  tiempo 
para  obtener  la  hora  exacta  del  tiempo  medio  y  civil  (1). 
Y  viceversa,  dada  la  hora  media,  se  determina  la  verdade- 
ra hora  solar.  Para  resolver  uno  y  otro  problema,  directo  é 
inverso,  se  necesita,  pues,  conocer  la  ecuación  del  tiempo 
en  un  día  determinado,  y  la  situación  del  meridiano  geográ- 
fico correspondiente.  Para  lo  primero  hay  tablas  construi- 
das que  dan  el  valor  de  la  ecuación  del  tiempo  para  cada  día 
del  año,  y  suelen  publicarse  en  los  anuarios  de  los  observa- 
torios astronómicos.  Los  relojes,  por  bien  construidos  que 


(1)  El  día  medio  y  el  civil ,  iguales  en  extensión,  se  diferencian ,  no 
obstante^  en  que  el  primero  empieza  y  concluye  á  las  12  de  la  mañana, 
y  el  segundo  á  las  12  de  la  noche. 
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estén,  rara  vez  llevan  un  movimiento  tan  regular  que  no  se 
adelanten  ni  se  retrasen  algo  de  un  día  para  otro,  ó  en  el 
término  de  algunos  días.  Para  regularlos  á  fin  de  que  seña- 
len el  tiempo  medio  con  la  exactitud  apetecida,  conviene  de 
cuando  en  cuando  corregirlos  en  harmonía  con  las  indica- 
ciones que  dejamos  apuntadas.  Si  en  la  localidad  hay  un 
cuadrante  solar  con  un  meridiano  bien  determinado,  basta 
fijarse  en  él,  ver  la  hora  solar  que  indica  (la  mejor  es  á 
las  12  de  la  mañana)  y  añadir  ó  restar  el  valor  de  la  ecua- 
ción del  tiempo,  dada  por  la  tabla  para  aquel  día.  En  el  caso 
de  no  existir  un  buen  cuadrante  solar  en  la  localidad  de  re- 
ferencia, conviene  siempre  determinar  el  meridiano  geográ- 
fico correspondiente,  para  cuya  operación  vamos  á  expo- 
ner algunos  procedimientos  de  los  más  sencillos,  algunos 
de  los  cuales  pueden  ponerse  en  práctica,  aun  sin  instru- 
mentos astronómicos  de  precisión. 

Si  el  horizonte  es  despejado  por  Oriente  y  Poniente,  de 
modo  que  alguna  montaña  no  impida  ver  al  Sol  en  el  mo- 
mento en  que  sale  por  la  mañana  y  se  oculte  por  la  tarde, 
y  si,  además,  el  plano  en  que  ha  de  grabarse  la  línea  meri- 
diana es  horizontal,  fíjese  un  estilete,  un  jaloncito  exacta- 
mente vertical  sobre  el  plano  dicho;  obsérvese  el  Sol  en  el 
momento  de  salir;  la  sombra  del  estilete  ó  jalón  se  proyec- 
tará hacia  el  Occidente:  trácese  una  recta  por  donde  está 
dicha  sombra,  ó  paralela  á  su  dirección.  Espérese  á  la  tar- 
,de,  y  hágase  lo  mismo  sobre  la  sombra  que  el  jalón  proyec- 
ta hacia  el  Oriente  al  ocultarse  el  astro  por  la  banda  opues- 
ta. Las  dos  líneas  trazadas  se  cortarán  formando  un  ángulo 
generalmente  obtuso  (1).  Trácese  la  bisectriz  de  este  án- 
gulo, y  ella  será  aproxiinadauíente  (2)  el  meridiano  que  se 
busca. 


(1)  Si  la  época  en  que  se  verifican  estas  operaciones  fuesen  los 
equinoccios,  dichas  dos  líneas  podrían  coincidir  en  una  sola  ó  ser  pa- 
ralelas: la  línea  meridiana  sería  en  este  caso  perpendicular  :1  ellas- 

(2)  Aproximadamente,  porque  es  difícil  trazar  dichas  líneas  con 
verdadera  exactitud,  á  causa  de  la  fusión  necesaria  que  resulta  de  la 
sombra  y  penumbra  proyectadas  por  el  estilete.  Debe  tenerse  en 
cuenta  esta  causa  de  error  para  los  demás  procedimientos  que  pue- 
dan emplearse,  fundados  en  la  sombra  que  los  objetos  proyectan. 
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La  sombra  proyectada  por  los  cuerpos  hacia  la  parte 
opuesta  del  Sol  es  tanto  menos  extensa  cuanto  el  astro  está 
mils  elevado  sobre  el  horizonte.  Y  es  mínima  dicha  proyec- 
ción en  el  momento  de  pasar  el  astro  por  el  meridiano,  por- 
que en  aquel  punto  hállase  á  mayor  altura.  Si  suponemos  un 
estilete  vertical  y  observamos  el  instante  en  que  sea  mínima 
la  longitud  de  su  sombra,  el  punto  extremo  de  ésta  con  el 
pie  del  estilete  determinará  una  recta,  que  será  la  línea  me- 
ridiana. Adolece  este  procedimiento  de  los  mismos  inconve- 
nientes indicados  en  la  nota  anterior,  por  lo  difícil  de  deter- 
minar el  punto  límite  entre  la  sombra  y  penumbra. 

Con  más  aproximación  que  en  los  métodos  que  acaba- 
mos de  reseñar  puede  obtenerse  un  promedio  si  previamen- 
te, y  tomando  como  centro  el  pie  del  estilete  vertical,  se  ha 
trazado  una  serie  de  circunferencias  concéntricas  sobre  la 
lápida,  ó  sobre  un  papel  fijado  en  ella,  de  modo  que  no  se 
mueva  durante  las  operaciones  que  hayan  de  hacerse,  y 
pueda  luego  levantarse  después  de  señalar  en  el  plano  dos 
puntos  que  determinen  la  dirección  de  la  meridiana.  Dos  ó 
tres  horas  próximamente  antes  del  medio  día,  hasta  pasar  el 
mismo  tiempo  después  de  esta  hora,  se  va  cuidando  de  se- 
ñalar con  un  punto  sobre  la  circunferencia  correspondiente 
el  instante  en  que  el  extremo  de  la  sombra  del  estilete  toca 
en  la  curva.  En  cada  circunferencia  resultarán  dos  puntos, 
uno  perteneciente  á  la  mañana,  y  otro  perteneciente  á  la  tar- 
de; los  cuales  limitan  arcos  concéntricos  de  círculos.  La  lí- 
nea que  divide  en  dos  mitades  á  cada  uno  de  estos  arcos, 
debe  ser  la  meridiana;  y  debe  ser  la  misma  que  la  bisectriz 
común  de  todos  los  ángulos  que  resultan  de  unir  los  puntos 
dichos  de  las  circunferencias  concéntricas  con  el  centro  co- 
mún. Pero  probablemente,  dividiendo  por  separado  cada 
uno  de  esos  arcos  en  dos  partes  iguales,  no  coincidirán  las 
líneas  de  división,  porque  los  puntos  señalados  por  el  ex- 
tremo de  la  sombra  no  se  pueden  determinar  con  toda 
precisión;  mas  una  línea  media  entre  la  posición  de  todas 
las  bisectrices  encontradas,  se  aproximará  bastante  á  la  lí- 
nea meridiana.  Otros  procedimientos  puramente  astronó- 
micos, para  los  cuales  se  necesitan  aparatos  ópticos  y  de 
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precisión,  no  creemos  oportuno  describirlos  en  este  lugar, 
toda  vez  que  aun  no  hemos  dicho  nada  acerca  de  los  instru- 
mentos usados  por  los  astrónomos  en  la  determinación  de 
las  alturas  de  los  astros,  declinaciones,  etc.,  etc.  Las  estre- 
llas circumpolares,  que  son  las  que  en  su  movimiento  diurno 
no  se  ocultan  bajo  el  horizonte  sensible,  se  prestan  ventajo- 
samente para  la  determinación  del  meridiano.  Todas  ellas 
cruzan  una  vez  el  meridiano  y  otra  el  antemeridiano  en  el 
espacio  de  las  24  horas:  en  el  momento  del  primer  paso  es 
cuando  se  hallan  á  mayor  altura  sobre  el  horizonte  (1). 
Basta,  pues,  observar  con  un  anteojo  esta  altura  máxima  ó 
mínima;  la  dirección  de  la  visual  es  una  recta  situada  en  el 
plano  meridiano  que  determina  en  el  suelo  la  línea  meridia- 
na que  se  busca.  Si  se  combinan  dos  observaciones,  una  de 
máxima  y  otra  de  mínima  altura,  respecto  de  una  misma  es- 
trella, el  promedio  de  ambas  direcciones  será  más  exacto 
que  el  obtenido  con  una  observación  sola.  El  polo  terrestre 
no  coincide  exactamente  con  la  llamada  estrella  polar:  ésta 
gira  también  en  torno  del  polo  del  mundo,  describiendo  un 
círculo  de  1  grado  y  15  minutos  de  radio.  Hay  tablas  astro- 
nómicas que  señalan  la  hora  precisa  en  que  dicha  estrella 
cruza  el  meridiano  y  antemeridiano  para  días  determi- 
nados del  año.  Así,  el  5  de  Enero  próximo  pasado  se  veri- 
ficó un  paso  superior  á  las  6  horas,  19  minutos  y  55  se- 
gundos de  la  mañana;  el  día  15  del  mismo  mes  tuvo  lu- 
gar otro  paso  análogo  á  las  5  horas,  40  minutos  y  27  segun- 
dos. El  5  de  Febrero  podrá  observarse  un  paso  inferior  por 
el  antemeridiano  á  las  4  horas,  19  minutos  y  32  segundos. 
Elijamos  el  mes  de  Junio,  que  es  más  adecuado  para  pasar 
un  rato  al  aire  libre  que  el  mes  de  Enero.  El  5  de  Junio  se 
realizará  el  paso  inferior  de  la  estrella  polar  á  las  8  horas, 
23  minutos  y  36  segundos  de  la  noche.  Es  hora  á  propósito. 
Al  mes  después,  en  5  de  Julio,  el  paso  superior  será  á  las  6 
horas,  28  minutos  y  5  segundos  de  la  mañana. 


(1)  Se  llama  altura  de  un  astro  sobre  el  horizonte  el  áiij;ulo  que 
forma  una  recta  horizontal  del  punto  de  observación  con  la  visual 
trazada  desde  aquel  mismo  punto  hasta  el  astro  que  se  observa. 
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El  que  disponga  de  un  anteojo  ordinario,  puede  trazar  la 
línea  meridiana  con  facilidad  suma,  sirviéndose  de  los  deta- 
lles precedentes.  Fijando  el  anteojo  en  la  posición  que  tiene 
al  mirar  en  el  centro  del  campo  á  la  estrella  en  el  momento 
de  su  mayor  ó  menor  altura,  bastará  que  tire  una  plomada, 
sin  mover  el  anteojo,  desde  el  centro  del  objetivo  del  instru- 
mento, señalando  en  el  suelo  el  pie  de  la  vertical  determina- 
do por  la  plomada:  haciendo  lo  mismo  desde  el  centro  del 
ocular,  se  tendrán  en  el  pavimento  dos  puntos  que  determi- 
nan casi  con  exactitud  matemática  la  línea  meridiana:  sobre 
todo  si  se  ha  procurado  que  la  posición  de  la  estrella  en  el 
campo  del  instrumento  sea  tal  que  se  halle  en  el  eje  del 
anteojo,  y  siempre  que,  al  tirar  la  plomada,  se  haga  desde 
los  centros  del  objetivo  y  ocular  respectivamente. 

Con  dos  hilos  á  plomo  simplemente  puede  obtenerse  igual 
resultado.  Para  ello,  suspéndase  una  plomada  de  un  punto 
fijo;  tómese  otra  igual,  pero  que  pueda  moverse  al  Este  ó  al 
Oeste;  obsérvese  el  momento  en  que  la  estrella  polar  pase 
por  el  meridiano,  y  en  este  momento  coloqúese  la  plomada 
movible  de  modo  que  la  estrella  y  ambos  hilos  verticales, 
que  deben  hallarse  á  la  distancia  de  metro  ó  metro  y  medio, 
estén  en  un  mismo  plano:  éste  será  el  plano  meridiano,  y 
los  dos  pies  de  las  plomadas  determinan  su  traza  sobre  el 
suelo.  Ha  de  tenerse  en  cuenta  que,  si  estos  trabajos  han  de 
verificarse  en  días  distintos  á  las  fechas  indicadas  más  arri- 
ba, basta  para  tener  la  hora  del  paso  de  la  polar  disminuir 
la  fecha  fija  en  3  minutos  y  56  segundos  por  cada  día  de 
diferencia.  Por  ejemplo,  se  desea  saber  á  qué  hora  sucedió 
el  paso  superior  el  día  10  de  Enero.  Sabemos  que  el  5  del 
mismo  mes  se  verificó  un  paso  á  las  6  horas,  19  minutos  y 
55  segundos  de  la  maiTana.  Como  han  transcurrido  5  días, 
habrá  que  restar  de  la  hora  dicha  cinco  veces  los  3  minu- 
tos y  56  segundos,  ó  sean  19  minutos  y  40  segundos:  el  paso 
ocurrirá  á  las  6  y  15  segundos  de  la  maflana.  Obedece  esta 
diferencia  á  la  que,  como  dejamos  expuesto,  hay  entre  el 
día  solar  medio  y  el  día  sideral. 

Para  orientarse  en  cualquier  punto  y  á  cualquiera  hora, 
aunque  no  se  vean  estrellas  ni  el  Sol,  bastaría  tener  una 
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brújula,  como  hacen  los  marinos  en  medio  del  Océano. 
Pero  ha  de  tenerse  presente  que  la  aguja  magnética  no  se 
dirige  exactamente  al  polo  geográfico,  sino  al  magnético,  y 
sería  necesario,  para  conocer  por  medio  de  la  brújula  el 
meridiano  astronómico,  saber  la  declinación  de  la  misma 
en  cada  punto  en  que  desee  utilizarse  tan  curioso  instru- 
mento. La  declinación  magnética,  ó  sea  el  ángulo  que  for- 
ma el  meridiano  de  este  nombre  con  el  meridiano  geográ- 
fico, puede  ser  hacia  el  Este  ó  hacia  el  Oeste,  según  el  lugar 
que  se  considere.  Además,  ese  ángulo  de  declinación  no  es 
constante;  pues  fuera  de  las  oscilaciones  diurnas  con  que 
se  mueve  la  brújula,  y  otras  menos  regulares,  tiene  las  os- 
cilaciones seculares,  en  que,  para  un  punto  de  la  Tierra,  la 
aguja  imanada  declina  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquier- 
da. Para  nuestras  regiones,  la  declinación  es  actualmente 
occidental,  y,  por  la  oscilación  llamada  secular,  su  ángulo 
disminuye  unos  cinco  ó  seis  minutos  cada  año,  tendiendo  el 
meridiano  magnético  á  recobrar  la  misma  dirección  que  el 
geográfico.  Desgraciadamente,  en  nuestro  país  están  aban- 
donadas las  observaciones  referentes  al  magnetismo  terres- 
tre, y  no  podemos  consignar  aquí  con  exactitud  el  valor  de 
la  declinación  para  el  centro  de  España.  A  Barcelona  debe 
de  corresponder  una  declinación  próxima  á  unos  15  grados, 
pues  en  París  es  actualmente  15°  12'  (1). 

Los  cuadrantes  solares  ó  relojes  de  sol  son  fáciles  de 
colocar  en  un  punto  cualquiera  en  que  el  astro  ilumine  du- 
rante el  día.  Determinada  la  línea  meridiana  de  aquel  pun- 
to, basta  fijar  en  ella  un  estilete  ó  varilla,  cuya  sombra  se 
proyectará  hacia  un  lado  ó  hacia  el  otro,  según  sea  antes 
ó  después  de  la  hora  de  medio  día  solar.  Claro  está  que 
para  tener  la  hora  media  exacta  en  un  día  cualquiera,  aten- 
diendo á  las  divisiones  del  cuadrante,  será  preciso  aplicar, 
según  las  épocas,  la  corrección  de  la  ecuación  del  tiempo 
indicada  más  arriba.  El  estilete  del  cuadrante  solar  puede 
tener  una  dirección  cualquiera  respecto  del  plano  ó  super- 


(1)    Cuando  estudiemos  la  Tierra  bajo  el  concepto  de  Física  del 
Globo ,  analizaremos  más  detenidamente  los  fenómenos  magnéticos. 
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ficie  en  que  el  cuadrante  esté  grabado;  mas  la  indicación 
de  las  horas,  medias  horas  y  cuartos,  al  construir  el  reloj 
de  sol,  no  es  la  misma  en  todas  las  posiciones  del  estilete. 
Los  cuadrantes  solares  de  que  tratamos  pueden  asimismo 
estar  señalados  en  un  plano  horizontal,  vertical  ú  oblicuo, 
respecto  del  horizonte.  En  cualquiera  de  las  posiciones  del 
plano  es  conveniente  que  el  estilete  tenga  posición  paralela 
á  la  dirección  del  eje  de  la  Tierra.  Véanse  algunas  disposi- 
ciones particulares  que  pueden  darse  á  los  llamados  relojes 
de  sol. 

Supongamos  un  plano  más  ó  menos  horizontal  (sea,  por 
ejemplo,  en  el  antepecho  de  una  ventana  que  mire  al  Medio- 
día), y  tracemos  en  él  la  línea  meridiana.  Alo  largo  de  esta 
línea  fijemos  una  lámina  de  metal,  ú  otra  substancia  resis- 
tente, en  posición  exactamente  vertical:  representará  el  pla- 
no meridiano  de  aquel  punto.  Como  en  las  24  horas  del  día, 
mejor  en  las  23  horas,  56  minutos  y  4  segundos,  un  punto 
de  nuestro  Globo  recorre  los  360  grados  de  la  circunferen- 
cia, se  deduce  que  por  cada  hora  de  tiempo  recorrerá  15  gra- 
dos de  longitud.  Si ,  pues,  á  uno  y  á  otro  lado  de  la  lámina 
plano  meridiano  colocamos  otras  que  formen  con  la  pri- 
mera, y  en  la  arista  meridiana  común,  un  ángulo  de  15  gra- 
dos, las  láminas  ó  planos  últimos  indicarán  la  posición  del 
Sol  una  hora  antes,  y  otra  después  del  medio  día  solar.  I.o 
mismo  puede  hacerse  para  las  demás  horas  del  día,  viniendo 
á  ser  este  cuadrante  una  serie  de  ángulos  consecutivos  de 
15  grados,  formados  por  planos  que  se  cortan  en  la  línea 
meridiana.  Si  estos  ángulos  se  subdividen  en  dos  partes 
iguales  cada  una,  los  planos  bisectores  indicarán  las  me- 
dias horas,  los  cuartos,  etc.  Cuando  sea  labora  correspon- 
diente á  cada  uno  de  estos  pianos,  el  Sol  debe  iluminar  por 
igual  á  los  dos  ángulos  contiguos  del  plano  respectivo,  sin 
que  éste  proyecte  sombra  á  ningún  lado.  Nos  detendríamos 
demasiado  si  hubiéramos  de  exponer  todas  y  cada  una  de 
las  disposiciones  distintas  que  suelen  darse  á  estos  indica- 
dores de  la  hora  solar.  Más  ó  menos  modificados  los  cua- 
drantes, constituyen  todos  ellos,  unos  fijos  y  otros  movibles, 
el  verdadero  gnomon  de  los  antiguos,  casi  el  único  instru- 
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mentó  de  que  disponían  para  apreciar  diariamente  la  altura 
del  Sol  sobre  el  horizonte;  cuestión  que  trataremos  en  otro 
lugar. 

Por  ahora,  y  para  poner  fin  á  este  largo  artículo,  citare- 
mos el  cronómetro  solar  de  M.  Fléchet,  acaso  el  más  exac- 
to que  existe  entre  los  instrumentos  de  esta  clase,  y  que  da 
en  cualquier  momento  del  día,  con  tal  que  haga  sol,  no  sólo 
la  hora  solar,  sino  también  la  hora  media.  Consta  de  un  pie 
circular  plano,  dispuesto  para  colocarlo  orientado  sobre  la 
línea  meridiana.  Sobre  este  pie  hay  un  disco  ligeramente 
esférico,  en  cuyo  limbo  están  grabadas  las  horas,  medias 
horas,  cuartos,  y,  además,  divisiones  intermedias  de  cinco 
en  cinco  minutos.  Este  disco  tiene  dos  movimientos,  uno 
vertical  y  otro  rotatorio  alrededor  de  un  eje  central  al  mis- 
mo disco,  cu3'-o  limbo,  con  su  graduación,  puede  con  este 
movimiento  ir  pasando  por  un  índice  fijo  en  donde  hay  un 
nonio  para  apreciar  hasta  minutos.  El  primer  movimiento 
vertical  sirve  para  colocar  el  disco  ó  la  circunferencia  gra- 
duada paralela  al  plano  ecuatorial,  y  por  tanto  perpendicu- 
lar al  eje  de  la  Tierra. 

Se  consigue  esto  atendiendo  á  otra  graduación  que  in- 
dica la  latitud  geográfica.  Fijo  en  un  borde  del  disco,  lleva 
el  aparato  un  soporte  en  cuyo  extremo  hay  una  pequeña 
lente  convergente.  A  la  parte  opuesta,  y  fijo  en  el  disco 
también,  hállase  una  parte  de  superficie  esférica,  alargada 
en  forma  de  huso  del  mismo  nombre,  cuya  concavidad  mira 
hacia  la  lente:  el  centro  de  figura  de  ésta  es  el  centro  de  la 
esfera  á  que  pertenece  aquella  superficie.  En  ésta  y  por  la 
parte  interior  están  trazados  ambos  meridianos,  el  solar  y 
el  de  tiempo  medio  (1);  y  en  el  primero  las  fechas  principa- 
les, de  tres  en  tres  días,  de  todos  los  meses  del  año.  Para  to- 
mar la  hora  en  un  momento  cualquiera,  colocado  el  apa- 


(1)  Sabido  es  que  el  meridiano  solar  tiene  la  figura  de  un  S  de- 
formado, cuyos  extremos  y  el  punto  de  intersección  media  están  en 
el  meridiano  medio.  Esta  línea  curva  meridiana  solar  resulta  de 
unir  los  puntos  extremos  de  la  sombra  que  proyecta  un  estilete  fijo 
durante  todos  los  días  del  año,  en  el  momento  de  ser  medio  día  solar. 
ó  de  hallarse  el  Sol  A  mayor  altura  sobre  el  horizonte. 
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rato  convenientemente,  como  la  distancia  focal  de  la  lente 
es  la  misma  que  el  radio  de  curvatura  de  la  superficie  cón- 
cava descrita,  basta  hacer  girar  el  disco  hasta  poner  la 
lente  mirando  al  Sol.  Entonces  el  foco  luminoso  va  á  pro- 
yectarse como  un  pequeño  círculo  en  la  línea  meridiana,  en 
el  punto  correspondiente  á  la  fecha  del  día  en  que  se  haga 
la  observación.  Así  se  tiene  la  hora  solar,  que  estará  indi- 
cada por  el  índice  fijo  en  el  disco  graduado.  Haciendo  girar 
á  éste  hasta  pro3^ectar  el  foco  luminoso  en  la  línea  media  de 
la  superficie  cóncava,  se  tendrá  del  mismo  modo  la  hora 
media  correspondiente.  Si  la  línea  meridiana  de  un  lugar 
estuviese  trazada  con  exactitud  sobre  una  lápida  bien  hori- 
zontal, este  cronómetro  sirve  á  su  vez  para  fijar  con  bas- 
tante aproximación  la  latitud  de  aquel  punto. 


fR.    ^NGEL  JlODRÍGUEZ, 


AgMBtiniano. 
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Una  excursión  á  Ábalos  ^^^ 


A  me  sabía  3^0  de  memoria  que  viajar  por  ciertas 
provincias  del  Norte  de  España,  en  el  corazón  del 
invierno,  era  algo  así  como  buscar  alivio  á  los  ri- 
gores estivales  de  Castilla  en  el  desierto  de  Sahara;  es  de- 
cir, todo  lo  contrario,  aunque  muy  análogo  en  resultados 
mortificantes.  Pero  á  fe  que  no  iba  yo  buscando  climas  be- 
nignos, ni  mucho  menos  solaz  y  esparcimiento,  sino  movido 
por  urgente  necesidad ;  y  hubiérala  satisfecho,  aunque  fuera 
menester  para  ello  imponerme  sacrificios  mayores.  En  libro 
no  muy  conocido,  aunque  sí  digno  de  serlo,  tropecé  recien- 
temente con  una  noticia  que  me  llenó  de  satisfacción:  Don 
Sotero  Manteli,  en  sus  ultvRrrománúcos  Reaierdos,  dedi- 
cados á  la  muerte  de  su  amigo  D.  Eustaquio  F.  de  Nava- 
rrete,  y  estampados  en  la  obra  postuma  de  aquél,  intitula- 


(1)  Cuando  yisité  el  palacio  de  los  Navarretes  de  esta  villa  de  la 
Rioja,  en  nada  pensaba  menos  que  en  publicar  las  impresiones  de  mi 
viaje;  razón  por  la  cual,  aunque  procuré  curiosear  cuanto  hay  en  él 
digno  de  verse,  no  tomé  apunte  alguno  de  las  obras  artísticas  que  tuve 
ocasión  de  admirar.  Han  venido  á  suplir  este  descuido,  ;l  petición 
mía,  los  Sres.  D.  Joaquín  F.  de  Navarrete,  ilustrado  ingeniero  de 
Montes,  de  la  distinguida  familia  cuyo  nombre  lleva,  y  D.  Marcos 
Oñate,  administrador  del  palacio  y  posesiones  anejas  al  mismo.  A  en- 
trambos soy  deudor,  por  la  razón  dicha  y  por  varias  otras,  de  sincero 
agradecimiento,  que  me  complazco  en  manifestar  públicamente. 


198  UXA   EXCURSIÓN    Á   ÁBALOS 

da  Historia  de  Juan  Sebastián  del  Cano ,  escribía  hace 
veintitrés  años,  hablando  de  otras  obras  del  propio  autor, 
estas  palabras:  "Allí — en  Ábalos,  en  el  archivo  de  la  casa 
solaries^a  de  los  Fernández  de  Navarrete— está  la  Historia 
de  Filipinas,  desde  su  descubrimiento  y  pacífica  conquista 
para  España,  con  todas  las  biografías  de  los  hombres  céle- 
bres que  han  figurado  en  aquel  Archipiélago„.  Acabar  de 
leer  esto  y  dirigirme  en  apremiante  epístola  á  mi  respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Marqués  de  Aguilafuente,  para  que  me  in- 
dicara la  manera  cómo  podría  3^0  utilizar  la  historia  dicha  y 
las  biografías  que  se  citaban,  fué  obra  de  un  momento.  No 
se  hizo  esperar  la  contestación  del  Sr.  Marqués,  incluyén- 
dome otra  de  su  sobrino  D.  Antonio,  dueño  actual  del  pala- 
cio y  posesiones  de  la  familia  en  Ábalos,  el  cual  me  fran- 
queaba con  noble  desinterés  su  archivo  y  biblioteca. 

Proponíame  yo,  no  sólo  completar  los  datos  referentes  á 
la  vida  de  Urdaneta,  que  es,  sin  disputa,  uno  "de  los  hom- 
bres más  célebres  que  han  figurado  en  el  Archipiélago  fili- 
pino„,  sino  también  conocer  el  juicio  que  persona  tan  erudi- 
ta como  el  Sr.  Navarrete  formaba  acerca  de  ciertos  puntos 
no  bien  aquilatados  aún  en  la  vida  de  aquel  sabio  cosmó- 
grafo é  ilustre  misionero.  Cierto  que,  si  abundasen  los  datos 
positivos,  me  excusarían  de  mendigar  el  dictamen  ajeno, 
pues  la  fiel  exposición  de  los  hechos  suele  ser  en  achaques 
históricos  guía  segura  para  formar  el  juicio  más  acertado. 
Mas  no  acontece  así,  por  desgracia,  en  el  presente  caso: 
preciso  es  á  veces  contentarse  con  meras  y  rápidas  indica- 
ciones sobre  puntos  cosmográfico-históricos  muy  impor- 
tantes para  apreciar  el  mérito  de  aquel  célebre  personaje; 
y  de  ahí  mi  deseo  de  corroborar  mi  dictamen,  ó  de  refor- 
marlo, conociendo  otros  de  verdadera  autoridad.  Idénticas 
razones  me  habían  movido  ya  á  consultar  los  mismos  pun- 
tos con  sabios  de  notoria  competencia  en  la  materia;  por 
manera  que,  si  mis  juicios  no  resultan  fundados,  no  será  por 
falta  de  precauciones  y  esfuerzos  para  rodearlos  de  las  po- 
sibles garantías  de  acierto. 

Por  causas  ajenas  á  cuantos  interveníamos  en  el  asun- 
to, aún  se  retardó  algo  mi  viaje;  pero  no  fué  inútil  la   espe- 
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ra,  puesto  que  el  ya  mencionado  Sr.  D.  Joaquín  tuvo   la 
amabilidad  de  escribirme,  proporcionándome  datos  muy 
apreciables,  por  donde  vine  á  conocer  que  Manteli  no  ha- 
bía exagerado  en  lo  substancial,  y  que  los  trabajos  por 
éste  catalogados  se  conservaban  religiosamente  enAbalos. 
Puestos  ya  de  acuerdo  sobre  el  día  y  demás  accesorios  del 
viaje,  emprendílo  el  día  27  de  Diciembre  último,  cuando,  tras 
larga  temporada  de  sol  espléndido  y  tiempo  primaveral,  ha- 
bíase encapotado  el  cielo,  como  anunciando  las  deshechas 
borrascas  que  no  se  hicieron  esperar.  Llegué  con  bien  á  la 
estación  de  Briones,  la  más  próxima  al  término  de  mi  viaje; 
tomé  el  coche  que  por  orden  del  Sr.  Navarrete  (D.  Antonio) 
me  tenían  preparado,  y  en  el  breve  espacio  que  tardé  hasta 
Ábalos  no  pude  menos  de  hacer  nada  risueñas  consideracio- 
nes, sugeridas  por  la  presencia  de  los  numerosos  trabajado- 
res del  campo,  que  ateridos  de  frío,  y  generalmente  mal  ali- 
mentados—es muy  grande  la  estrechez  en  que  vive  la  clase 
jornalera  en  las  comarcas  vinícolas,— dedicábanse  á  la  poda, 
con  temor  fundado  seguramente  de  hacer  una  labor  punto 
menos  que  inútil,  por  el  bajísimo  precio  que  lleva  el   vino. 
No  sé  si  también  contribuiría  á  enderezar  mi  imaginación 
por  tales  senderos  el  aspecto  por  demás  sombrío  del  cielo,  y 
el  no  menos  triste  de  aquellos  desnudos  é  interminables  vi- 
ñedos, que,  si  en  verano  aparecen  vestidos  5^  como  engala- 
nados de  exuberante  vegetación,  en  cambio  en  esta  época 
semejan  vastos  y  desolados  yermos,  incapaces  de  producir 
nada  útil  para  la  vida.  Vino  á  sacarme  de  tales  considera- 
ciones la  jovial  y  pintoresca  charla  del  auriga,  honradísimo 
y  antiguo  servidor  de  la  casa,  que  en  un  decir  Jesús  me  puso 
al  corriente  de  infinidad  de  noticias  y  pormenores  que  yo 
ignoraba.  Su  amo,  el  señorito  D.  Antonio,  era  ingeniero  de 
mar  y  tierra  (de  Caminos,  Canales  y  Puertos),  y  vivía  ha- 
bitualmente  en  Zaragoza,  por  exigencias  de  su  carrera  y 
empleo;  si  vendrían  buenos  años,  podría  cosechar  hasta 
10.000  cántaros  de  vino,  y  no  sé  cuántas  fanegas   de  trigo, 
ni  cuántas  arrobas  de  aceite.  La  villa  de  Abalos  tendrá  obra 
de  220  vecinos,  y  una  iglesia  magnífica,  con   órgano   y 
todo...  De  paso  fué  señalándome  las  ermitas  que  hay    en 
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SUS  cercanías;  alguna  de  ellas,  según  se  me  dijo  después, 
aunque  me  fué  imposible  visitarlas,  no  carece  de  mérito  ar- 
queológico. Tuve  asimismo  ocasión  de  saber  que  el  buen 
cochero  había  sido  eco  fiel  de  la  verdad,  y  que,  á  pesar  de 
ser  día  de  los  Santos  Inocentes,  no  quiso  abusar  de  mi  ig- 
norancia. 

Cariñosamente  recibido  por  el  administrador,  Sr.  Oñate, 
y  habiéndome  presentado  éste  al  punto  los  manuscritos  que 
buscaba,  dicho  se  está  que  me  engolfé  sin  más  preámbulos 
en  su  lectura,  como  si  de  una  ojeada  quisiera  abarcarlos 
todos,  ya  por  el  natural  deseo  de  satisfacer  una  necesidad 
vivamente  sentida,  ya  porque  me  urgía  la  vuelta  á  mis  la- 
res. La  vida  de  Urdaneta  la  hallé  manca  y  trabajada  con 
menos  esmero  que  la  de  su  amigo  y  compañero  Legazpi; 
pero  no  me  causó  esto  contratiempo  alguno,  pues  las  noti- 
cias que  faltan  en  la  del  insigne  agustiniano  encuéntranse 
en  la  del  primer  Adelantado  de  Filipinas,  cosa  que  no  debe 
extrañarse  con  sólo  observar  que  lo  acontecido  en  el  único 
viaje  que  juntos  hicieron,  y  que  importó  nada  menos  que  la 
conquista  definitiva  del  Archipiélago  filipino,  cabe  lo  mismo 
en  la  biografía  del  uno  que  en  la  del  otro;  y  Ñavarrete, 
que  no  quería  repetirse,  lo  incluyó  en  la  de  Legazpi.  Tam- 
poco es  pródigo  el  autor  en  sus  juicios,  ni  podía  serlo,  ha- 
biéndose impuesto  límites  tan  estrechos,  que  quiso  encerrar 
en  63  folios  la  vida  de  Urdaneta,  cuando  ha^^  en  ella  mate- 
ria para  un  libro:  con  todo,  acá  y  allá  se  encuentran  es- 
parcidas bastantes  apreciaciones  de  las  que  yo  buscaba  con 
el  fin  indicado.  Ojeando  estos  manuscritos  de  D.  Eustaquio, 
topé  con  unos  apuntes  de  su  ilustre  abuelo,  D.  Martín,  en  los 
cuales  aparecen  cuidadosamente  catalogados  todos  los  ma- 
nuscritos de  alguna  extensión,  debidos  á  Urdaneta,  que  se 
han  publicado  en  diversas  colecciones,  sin  excluir  uno  que  na 
aparece  en  ninguna  de  ellas,  y  que  se  dio  á  luz  en  el  primer 
tomo  de  la  Revista  Agustiniana  (1).  Por  manera  que  hace 


(1)  Yo  poseo  algunos  inéditos,  de  los  cuales  hablaré,  queriéndolo 
el  Señor,  en  tiempo  y  sazón  convenientes.  En  1890  me  escribió  des- 
de Méjico  el  Sr.  Icazbalceta — meritísimo  escritor,  que  no  hace  aún 
muchos  días  pasó  á  mejor  vida—  anunciándome  que  poseía  una  Me- 
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ya  un  siglo  tal  vez — no  denuncia  más  corta  fecha  la  firmeza 
de  los  trazos  en  que  están  escritos  los  apuntes  — había 
reunido  aquel  incansable  investigador  cuantos  materiales 
corren  hoy  impresos  para  la  vida  del  insigne  Agustiniano,  é 
innumerables  otros,  como  es  de  ver  en  las  diversas  colec- 
ciones que  conocemos,  muchas  de  las  cuales —y  nótese  que 
admiramos  el  mérito  é  importancia  de  algunas — no  han 
hallado  fuente  más  rica  para  todo  linaje  de  documentos  que 
la  colección  inédita  de  nuestro  Navarrete,  popular  y  cono- 
cidísima hoy,  más  que  algunos  libros  impresos,  por  lo  mu- 
cho que  se  le  cita. 

No  estaba  fuera  de  mi  propósito  investigar  las  demás  no- 
vedades que  pudiera  haber  en  el  archivo  de  Abalos  refe- 
rentes á  Filipinas.  Examiné,  pues,  aunque  someramente,  el 
Diccionario  Geográfico  de  las  provincias  españolas  de 
Ultramar,  obra  de  D.  Eustaquio  F.  de  Navarrete,  y  allí 
pude  admirar  una  vez  más  la  erudición  inmensa  del  autor  y 
el  ímprobo  trabajo  que  se  impuso  para  redactarlo,  á  pesar 
de  hallarse  muy  incompleto.  Dedica  tres  gruesos  legajos  á 
Filipinas,  y  sólo  uno  de  ellos  contiene  artículos  terminados. 
En  lo  relativo  á  Cuba  y  Puerto  Rico  hay  apuntes  nada  más. 
Algo  de  esto  acontece  también  con  la  Historia  de  Filipi- 
nas, citada  por  Manteli:  fuera  de  los  sucesos  del  siglo  xvi, 
no  contiene  más  que  datos  sueltos  acerca  del  Ejército,  Ma- 
rina, Estado  eclesiástico,  Historia  Natural,  Geografía,  In- 
dustria, Comercio,  etc.,  etc.   Explícanse  estas  deficiencias 


moría  de  Urdaneta,  que  juzgaba  inédita,  sobre  la  conveniencia  de 
trasladar  el  Astillero  del  puerto  de  la  Navidad  á  Acapulco;  mas 
tengo  por  seguro  que  se  refiere  al  documento  que  con  el  título  de 
Derrotero  muy  especial...  publicó  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  su  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españolas  de 
Ultramar. — Tomo  núm.2.—I.  de  las  Islas  Filipinas^  documento  17. 
No  es  maravilla  que  Icazbalceta  diera  por  inédito  su  manuscrito, 
que  sólo  cuatro  años  antes— en  1866 — se  había  publicado  en  Madrid. 
Algo  más  extraño  es  que  en  una  colección  de  documentos  que  se 
dicen  inéditos,  publicada  después  del  año  60,  se  repita  uno  de  Ur- 
daneta, que  hacía  muy  cerca  de  cuarenta  años  había  dado  A  luz 
Don  M.  F.  de  Navarrete,  y  ocupa  las  páginas  401-440  del  tomo  v  de 
los  publicados  por  este  autor. 
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sabiendo  que  murió  el  autor  en  lo  mejor  de  su  edad,  cuan- 
do había  hecho  poco  más  que  planear  las  obras  que,  de  ha- 
berle prolongado  el  Señor  la  vida,  hubiera  terminado. 

Imposible  dar  cuenta,  en  un  artículo  de  impresiones  de 
viaje,  de  las  infinitas  curiosidades  literarias  que  se  encie- 
rran en  el  Archivo  y  Biblioteca  de  Ábalos.  Por  eso  habré  de 
pasar  por  alto  innumerables  poesías  de  D.  Martín  F.  de 
Navarrete,  cuyas  odas  solamente  pasan  de  cuarenta,  y  cu- 
yas epístolas  poéticas,  sonetos,  epigramas,  madrigales,  ro- 
mances, etc.,  forman  un  buen  contingente.  Demás  de  esto, 
consérvanse  allí  del  mismo  autor:  un  índice  de  libros  del 
siglo  xviii;  otro  de  libros  españoles  anteriores  á  aquel  si- 
glo, y  apuntes  para  la  Biblioteca  de  escritores  de  la  propia 
centuria.  Aún  son  más  numerosos,  tal  vez,  los  trabajos  li- 
terarios de  D.  Eustaquio,  aunque  adolecen,  por  lo  común, 
de  las  deficiencias  ya  indicadas  al  hablar  de  otras  obras  su- 
yas. Indicaremos  algunas:  Historia  literaria  de  la  Edad 
Media,  tres  enormes  legajos;  Apuntes  para  la  Historia  de 
la  literatura  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii;  Apuntes 
biográficos  de  personas  célebres  de  Álava  y  algunos  otros 
vascongados. 

De  los  poetas  más  célebres  de  fines  del  siglo  pasado  y 
principios  del  presente  hay  colecciones  completas  manus- 
critas, algunas  pulcramente  encuadernadas.  Jovellanos, 
Meléndez  Valdés,  Samaniego,  Diego  González,  Rojas,  For- 
ner...  forman  el  núcleo  principal.  Verdad  es  que  esas  co- 
lecciones han  perdido  mucho  de  su  valor  desde  que  gran 
parte  de  ellas  han  visto  la  luz  pública;  pero  su  existencia — 
desde  fines  del  siglo  pasado  alguna  de  ellas — indica  el  ex- 
quisito esmero  con  que  el  Sr.  Navarrete  (D.  M.)  iba  acumu- 
lando los  frutos  de  los  más  conspicuos  ingenios  españoles. 
Entre  los  papeles  de  su  nieto  D.  Eustaquio  he  visto  tam- 
bién poesías  de  Milá  y  Fontanals,  de  Quadrado,  de  Musso 
y  Valiente,  de  Tomás  Aguiló  y  otros. 

Entre  tanto  escrito  importante,  no  faltan  algunos  muy 
curiosos:  tales  son  dos  cartas  autógrafas  de  D.  Leandro 
Fernández  Moratín.  Una  de  ellas  no  tiene  más  mérito  que  el 
de  estar  inédita:  habla  de  los  preparativos  de  un  viaje  que 
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pensaba  emprender.  La  otra,  que  parece  dirigida  á  Forner, 
relata  en  estilo  picaresco  y  maleante  las  vicisitudes  de  su 
Comedia  Nueva,  y  el  éxito  asombroso  que  alcanzó  y  el  es- 
cándalo monumental  que  se  armó  en  su  estreno.  Polacos  y 
Chorisos,  antiguos  bandos  que  favorecían  respectivamente 
al  corral  de  la  Cruz  ó  al  del  Príncipe,  andábanse  á  la  greña 
hacía  muchos  años;  pero  en  la  primera  representación  de 
La  Comedia  Nueva  no  se  trataba  precisamente  de  la  prefe- 
rencia de  este  ó  de  aquel  teatro:  se  quería  acabar  de  una 
vez  con  el  autor,  y  se  conjuraron  actores,  músicos  y  auto- 
res para  lograrlo.  Moratín  cuenta  en  la  carta  que  cuando 
D.  Serapio,  en  la  primera  escena  del  acto  segundo,  habló 
de  los  pimientos  en  vinagre  y  de  otras  menudencias,  precio 
infame  á  que  vendía  sus  aplausos  ó  silbidos,  según  los  ca- 
sos, la  multitud  apostada  ad  hoc  en  el  patio,  la  indignación 
de  la  misma  no  tuvo  límites;  pero  nada  consiguió,  porque 
el  auditorio  sensato  y  desapasionado  se  impuso.  Moratín 
canta  victoria  en  toda  la  línea.  Aunque  estas  noticias  no 
son  un  arcano  para  nadie,  no  tengo  empacho  en  consig- 
narlas, porque  la  carta  en  que  Moratín  las  refiere  es  in- 
édita. 

Muy  enfrascado  en  estas  labores,  apenas  tuve  ocasión 
ni  vagar  para  enterarme  de  lo  que  estaba  pasando  fuera  del 
estrecho  recinto  que  habíamos  escogido  para  trabajar,  hu- 
yendo del  frío  intenso,  brutal  que  se  sentía;  cuando  vi  con 
sorpresa  que  estábamos  materialmente  sitiados  por  copio- 
sísima nevada.  Entre  tanto  se  echaba  encima  á  todo  andar 
el  día  en  que  con  precisión  tenía  yo  que  enviar  á  esta  Re- 
vista algunos  originales  para  el  número  del  5  de  Enero,  y 
ni  recibíamos  ni  teníamos  con  quién  mandar  la  correspon- 
dencia. Pero  el  Sr.  Administrador  de  la  casa,  cuyas  aten- 
ciones nunca  agradeceré  bastante,  me  sacó  del  conflicto, 
enviando  á  la  estación  próxima  al  mismo  cochero  que  me 
llevó  á  Abalos,  montado  en  briosa  muía,  porque  ni  á  pie  ni 
en  carruaje  era  posible  salvar  los  siete  kilómetros  que  nos 
separaban  de  Briones.  Pasados  algunos  días,  y  aumentando 
la  nieve,  la  situación  de  la  clase  jornalera  se  iba  haciendo 
crítica:  si  en  tiempo  bueno  apenas  le  sufraga  el  jornal  para 
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atender  á  lo  más  perentorio  de  la  vida — así  y  todo  el  propie- 
tario difícilmente  cubre  los  gastos  con  los  productos  de  la 
tierra, — calcúlese  cómo  se  las  habrá  cuando  los  temporales 
le  impiden  ganar  ese  mezquino  salario.  Fué,  pues,  necesario 
tomar  alguna  determinación,  y  desde  luego  se  preparó  en 
el  mismo  palacio  todos  aquellos  días  un  sabroso  y  abun- 
dante rancho,  que,  si  no  tenía  ningún  parecido  con  los  festi- 
nes del  rico  Epulón,  servía  para  remediar  necesidades  que 
no  dan  espera.  ¡Eran  de  oir  las  bendiciones  de  aquellas 
buenas  gentes  á  los  señores  del  palacio,  que  tan  oportuna 
y  generosamente  acudían  á  socorrerlas!  Verdad  es,  y  así 
lo  confesaban  también,  que  el  dueño  actual,  en  cuyo  nom- 
bre se  daba  la  limosna,  no  hace  más  que  imitar  á  sus  nobles 
antepasados. 

Y  ya  que  el  temporal  arrecia  muy  lejos  de  amainar,  }'■ 
cada  día  aparece  más  lejano  el  en  que  yo  pueda  romper  los 
muros  de  nieve  que  me  rodean  para  volar  á  mi  casa,  ruego 
al  bondadoso  lector  que,  pues  no  podemos  espaciar  el  ánimo 
paseando  por  las  laderas  próximas,  me  acompañe  á  ver  las 
riquezas  artísticas  que  se  encierran  en  el  señorial  palacio. 
Su  piso  principal,  que  suele  servir  de  morada  ásiis  dueños, 
está  ahora  completamente  deshabitado,  y  podemos  visitarlo 
sin  temor  de  molestar  á  nadie,  sirviéndonos  de  inteligente 
cicerone,  el  amable  administrador  de  la  casa.  No  bien  en- 
tramos en  el  primer  salón,  nos  sorprende  un  admirable 
retrato  de  D.  M.  Fernández  de  Navarrete,  debido  al  pincel 
del  famoso  pintor  de  Cámara  D.  Vicente  López.  Entre  los 
varios  retratos  de  personajes  de  la  familia,  sobresalen:  el 
de  D.  Francisco  Antonio  Ramírez  de  la  Piscina,  Comisario 
general  que  fué  de  la  Cruzada  en  tiempo  de  Felipe  V,  y 
Consejero  íntimo  de  este  Monarca;  el  de  D.  Juan  Ramírez 
de  la  Piscina,  Arcediano  de  Badajoz;  el  de  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Navarrete,  Almirante  de  la  Armada,  que  en  la 
guerra  de  sucesión  siguió  el  partido  de  la  Casa  de  Austria, 
y  fué  tal  vez  el  que  con  su  Diccionario  Marítifno,  cuyos 
borradores  existen  en  el  Archivo  de  la  familia,  sugirió  á 
D.  Martín  la  idea  de  la  Biblioteca  Marítima  Española;  el 
del  Serenísimo  Sr.  D.  Antonio  Jiménez  de  Tejada,  Príncipe 
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Soberano  de  Malta,  Rodas  y  Trípoli,  y  Gran  Maestre  de  la 
Orden  de  San  Juan  y  del  Santo  Sepulcro;  los  de  D.  Julián 
y  D.  Benito  Fernández  de  Navarrete,  hermanos  de  D.  Mar- 
tín, Ministro  que  fué  de  Hacienda  el  primero,  y  Deán  de 
Zaragoza  el  segundo.  En  cuadros  de  asuntos  religiosos  hay 
gran  riqueza:  un  Descendimiento,  que  lleva  la  firma  de  Lu- 
cas Jordán;  un  San  Pedro  Apóstol,  atribuido  á  Ribera,  y 
no  indigno  de  su  vigoroso  pincel;  y  de  autores  desconoci- 
dos, otro  Descendimiento,  San  Francisco  de  Asís,  San  An- 
tonio, la  Magdalena,  Santa  Teresa,  etc.,  etc.,  atribuidos 
muchos  de  ellos  á  grandes  pintores.  En  otro  departamento 
nos  hallamos  con  un  devoto  oratorio,  con  lindo  retablo,  di- 
vidido en  dos  cuerpos,  de  palosanto  el  primero  con  incrus- 
taciones de  marfil,  y  el  segundo  de  ébano  con  varias  minia- 
turas. No  se  puede  contemplar  sin  devoción  y  reverencia 
un  cuadrito  que  tiene  tantas  reliquias  como  días  tiene  el 
año.  Son  asimismo  notables  cuatro  escritorios,  formando 
juego,  dos  de  ellos  de  ébano  y  bronce  dorado,  y  los  otros 
dos  de  concha  y  bronce. 

Otras  muchas  cosas  hay  en  este  palacio  dignas  de  men- 
ción; pero  las  omitimos,  para  no  convertir  esta  quisicosa 
en  un  inventario  á  modo  de  letanía. 

Pasemos  á  la  iglesia  parroquial,  que  de  buena  tinta  nos 
consta  ser  magnífica.  En  efecto,  por  sus  grandes  propor- 
ciones, por  su  estilo  gótico,  relativamente  moderno,  y  por 
las  riquezas  de  talla  de  su  retablo  maj^or,  es  obra  notable, 
especialmente  para  un  pueblo  de  tan  corto  vecindario.  Está 
dedicada  al  protomártir  San  Esteban,  y  parece  construida 
á  fines  del  siglo  xv,  aunque  en  su  fachada  y  puerta  princi- 
pales hay  rastros  de  épocas  muy  anteriores.  En  cambio,  el 
retablo  mencionado,  que  adornan  innumerables  figuras  de 
talla,  es  de  fines  de  la  centuria  xvi,  atribuido  á  Pedro  Arbulo 
Marguvete,  notable  escultor  del  país,  cuyas  obras  confun- 
den muchos  con  las  de  Berruguete.  Al  lado  del  Evangelio, 
y  casi  al  frente  de  la  puerta  principal,  está  la  capilla  de  San 
Antonio  de  Padua,  mandada  construir  en  1724  por  el  preci- 
tado Sr.  D.  Francisco  A.  Ramírez  de  la  Piscina,  y  cuyo 
patronato  posee  en  la  actualidad  D.  Antonio  F.  de  Nava- 
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rrete.  Está  decorada  con  gusto,  y  las  cuatro  pequeñas  esta- 
tuas que  se  veneran  en  su  retablo  no  carecen  de  mérito  ar- 
tístico. Guárdanse  los  restos  del  fundador  en  un  sepulcro 
que  hay  al  lado  del  Evangelio  de  esta  capilla,  coronado  por 
una  estatua  orante  del  mismo.  Enfrente  de  este  sepulcro,  y 
formando  juego  con  él,  hállase  la  puerta  que  conduce  al 
panteón  de  la  familia  de  los  patronos  herederos  del  fun- 
dador. 

Éste  parece  lugar  oportuno  para  deshacer  una  equivoca- 
ción de  monta  en  que  incurre  el  erudito  escritor  Sr.  Vidart, 
en  un  artículo  que  acaba  de  publicar  en  el  Alma7iaq2ie  de 
la  Ilustración,  hablando  de  D.  Martín  F.  de  Navarrete.  Dice 
el  Sr.  Vidart :  "El  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  encargado  de 
buscar  el  sitio  donde  se  hallaban  sus  restos  mortales  (los 
del  Sr.  NavarreteJpRr3.  pedir  fueran  trasladados  al  Panteón 
de  Marinos  Ilustres,  ha  descubierto  que  la  famila  del  sabio 
marino  no  compró  sepultura  perpetua  para  enterrar  su  ca- 
dáver, y,  después  del  medio  siglo  que  ha  transcurrido  desde 
el  día  de  su  muerte  á  los  que  hoy  corren,  sus  huesos  se  ha- 
llan hace  tiempo  en  el  hoj^o  común ,  sin  que  haya  medio  de 
reconocerlos  „.  Lo  descubierto  por  el  Sr.  Fernández  Duro  es 
una'verdad  como  un  templo;  conviene  á  saber:  que  la  fami- 
lia del  Sr.  Navarrete  no  compró  sepultura  perpetua,  porque 
no  la  necesitaba;  pero  de  ahí  á  que  los  restos  del  doctísimo 
escritor  yazgan  en  el  hoyo  común ,  hay  alguna  distancia. 
No  he  de  entrar  yo  en  ciertas  consideraciones  acerca  de  la 
facilidad  con  que  se  pudieron  adquirir  noticias  referentes  al 
sepulcro  de  hombre  tan  ilustre:  bastará  saber  que  sus  res- . 
tos  descansan  en  el  panteón  mencionado  de  Abalos,  desde 
el  día  13  de  Noviembre  de  1852.  Creía  yo  saberlo  desde  hace 
tiempo;  mas,  por  si  estaba  equivocado,  pedí  noticias,  y  me 
las  han  dado  muy  precisas. 

Espoleado  por  mis  deberes,  experimentaba  3^0  vivos  de- 
seos de  volver  al  Escorial;  pero  la  enorme  nevada,  cuyos 
efectos  se  hacían  sentir  doblemente  por  los  grandes  hielos 
y  por  los  no  interrumpidos  huracanes,  me  retuvo  aún  algu- 
nos días  en  Abalos ;  lo  cual  en  sí  mismo  no  era  grande  ni 
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chico  sacrificio  para  mí,  que  estaba  rodeado  de  atenciones 
que  nunca  agradeceré  bastante.  Sin  embargo,  con  no  más 
que  iniciarse  alguna  bonanza,  púseme  en  camino,  y  no  me 
pesó,  porque  sin  dificultad  ninguna  recorrí,  en  días  temero- 
sos aún,  y  cuando  el  temporal  estaba  causando  estragos  en 
diversos  puntos  de  España,  la  distancia  que  me  separaba  de 
mi  casa. 

fR,    J^ERMÍN  DE   pNCILLA  , 
Agustiuiano. 
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El  Canto  de  Ultreja 


Y  LA  RESTAURACIÓN  GREGORIANA 


N  Li  España  Moderna,  número  correspondiente  al 
mes  de  Noviembre,  leí  un  bien  pensado  y  gallarda- 
mente escrito  artículo  del  Sr.  Conde  de  Morphy, 
en  el  que  sin  embargo,  así  como  al  desgaire  y  de  refilón,  se 
vierten  especies,  á  mi  parecer,  inexactas,  y  que,  por  venir 
de  quien  vienen,  pudieran  inducir  á  error  ó  confirmar  en  él 
á  los  que  aun  son  débiles  en  la  fe  de  la  restauración  grego- 
riana, con  haber  entrevisto  algo  de  los  fundamentos  en  que 
esa  obra  de  nuestros  días  se  apoya.  Digo  obra  de  nuestros 
días,  porque  el  Conde  de  Morphy,  espíritu  abierto  á  toda  ex- 
pansión generosa,  y  uno  de  los  pocos  escritores  que  toman 
en  serio  los  avances  maravillosos  del  arte  (no  quiero  tomar- 
le en  cuenta  ciertos  desahogos),  no  puede  desconocer  que  el 
mundo  caótico  de  las  ideas,  según  lo  había  anunciado  no  sé 
si  Schopenhauer,  se  refugia  hoy  en  el  mundo  del  ideal  ar- 
tístico, donde  todo  alienta  con  vida  nueva,  y  se  esclarece  y 
difunde,  enlazando  lo  porvenir  con  lo  pasado,  y  sorprendien- 
do en  sus  causas  y  proceso  las  transformaciones  sucesivas 
y  las  huellas  de  los  siglos.  Y  en  tanto  grado  es  de  nuestros 
días  ese  glorioso  despertar,  que  el  mismo  Coussemaker,  á 
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quien  justamente  cita  como  autoridad  el  Conde  de  Morphy, 
bien  que  de  un  modo  completamente  inofensivo,  deja  de  ser 
indiscutible  cómo  resultan  anticuados  en  este  punto  otros 
musicógrafos  del  segundo  tercio  del  siglo  en  vista  de  tra- 
bajos recentísimos.  La  reseña  de  los  últimos  escritos  de 
Vander  Straeten,  y  principalmente  del  intitulado  Los  niii- 
sicos  flamencos  en  España  desde  el  doceno  al  decimoctavo 
siglo,  le  proporcionó  al  Sr.  Morphy  ocasión  de  hablar  del 
celebérrimo  Canto  de  Ultreja  y  mostrarse  incrédulo  impe- 
nitente en  lo  que  atañe  á  la  interpretación  de  neumas,  cues- 
tión en  que  tampoco  discrepamos,  si  no  distinguimos  previa- 
mente los  neumas  de  los  puntos,  y  si  sólo  queremos  hablar 
de  los  primeros.  Sin  que  yo  trate  de  erigirme  en  maestro  de 
quien  pudiera  darme  lecciones,  sólo  para  exponer  los  térmi- 
nos de  una  cuestión  tan  traída  y  llevada,  diré  que,  en  efecto, 
la  notación  neumática  es,  sin  otro  auxilio,  obscura  y  puro 
recurso  mnemotécnico,ó,sisequiere,  una  fórmula  aproxima- 
tiva  de  lo  que  se  intenta  representar  por  ella.  Así  es  cómo,  si 
las  piezas  litúrgicas  no  se  nos  hubieran  transmitido  por  otro 
medio,  no  podríamos  gloriarnos  de  poseer  hoy  la  tradición 
gregoriana  fiel  y  auténtica.  Pero,  afortunadamente,  esos 
neumas,  indescifrables  en  los  documentos  primitivos,  se  es- 
clarecen al  reducirse  á  pimtos  por  transformación  lenta  y 
gradual,  y  al  ser  intercalados  en  el  tetragrama  con  clave, 
cosas  ambas  que  pueden  verse,  sin  más  que  tener  ojos,  exa- 
minando manuscritos  de  épocas  contiguas,  aunque  proce- 
dan de  distintos  países.  Claro  es  que  esto  no  reza  más  que 
con  el  repertorio  eclesiástico,  que,  multiplicado  hasta  lo  in- 
verosímil por  exigencias  del  culto,  ha  transmitido  con  mano 
pródiga  á  la  posteridad  documentos  de  todos  géneros,  des- 
de los  inseguros  tanteos  del  inexperto  copista  hasta  los  pri- 
mores caligráficos  del  pacientísimo  benedictino  empleado 
en  obra  tan  útil.  Sin  treguas  y  sin  paréntesis  se  mantuvo 
viva  la  tradición  gregoriana,  y  se  perpetuó  el  testimonio 
histórico,  merced  al  celo  y  la  solicitud  de  los  Obispos  y 
monjes  y  aun  de  Príncipes  cristianos,  como  Carlomagno, 
qne  pedía  á  Roma  cantores  y  libros,  y  Roberto  el  Piadoso, 
que,  en  las  postrimerías  del  siglo  x,  consolaba  las  tristezas 
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de  la  vida  y  se  disponía  para  el  cataclismo  del  fin  del  mun- 
do, inminente  y  próximo  para  aquellos  sencillos  creyentes 
del  año  1000,  componiendo  antífonas  y  responsorios  en  loor 
de  la  Virgen. 

Queda,  pues,  á  salvo  en  nuestra  discusión  lo  referente  al 
tesoro  litúrgico  universalmente  admitido;  pues  al  que  de 
ello  dudare  habría  que  remitirle  á  la  Paleografía  que  publi- 
can los  Padres  Benedictinos  de  Solesmes,  donde  pueden 
admirarse  la  exactitud  y  fidelidad  concordes  de  centenares 
de  manuscritos  de  diversas  procedencias  y  épocas  conte- 
niendo un  mismo  texto  y  una  misma  música.  Yo  he  visto 
más  que  eso;  he  sorprendido  á  aquellos  laboriosos  monjes 
en  sus  tareas  de  ordenación  y  cotejo  de  documentos  recogi- 
dos en  largos  y  costosos  viajes,  y  declaro  ingenuamente 
que,  aun  sin  estar  iniciado  en  los  que  fueron  secretos  de  las 
edades,  hay  motivos  sobrados  para  rendirse  á  la  evidencia 
de  aquellos  trabajos  serios  y  de  aquella  fulgurante  revela- 
ción de  lo  pasado. 

No  puede  ocultarse,  sin  embargo,  que  ninguna  de  esas 
poderosas  razones  militan  en  favor  del  asendereado  Canto 
de  Ultrcja,  ejemplar  único,  á  lo  que  se  sabe,  y  no  susceptible 
de  cotejo,  por  consiguiente,  con  documentos  más  claros  y 
precisos.  Canción  ruda  y  sencilla,  inspirada  por  la  piedad 
de  los  peregrinos  y  perdida  allá  en  los  tiempos  heroicos  de 
la  Edad  Media,  parece  que  no  han  quedado  vestigios  de  ella 
más  que  en  alguna  que  otra  canción  popular  de  Francia  de- 
dicada á  Santiago,  como  lo  hace  notar  el  P.  Légeais  en  su 
colección  de  Cantos  populares,  en  uno  de  los  cuales  se  ad- 
vierte la  identidad  del  final  con  el  del  de  Ultreja.  Pero  por 
otra  parte,  y  aquí  llegamos  al  punto  culminante  de  la  cues- 
tión, todas  aquellas  ayudas,  indispensables  tratándose  de 
manuscritos  neumáticos,  dejan  de  serlo  con  respecto  al  Can- 
to de  Ultreja  y  otros  análogos,  por  no  estar  aquel  escrito  en 
notación  neumática,  sino  de  puntos  superpuestos.  La  dife- 
rencia entre  ambos  géneros  de  notación,  que  coexistieron  ya 
desde  antes  del  siglo  xii,  consistía  en  que,  mientras  la  neu- 
mática estaba  compuesta  de  acentos  graves,  agudos  y  cir- 
cunflejos, que  señalaban  sin  orden  ni  fijeza  notas  relativa- 


I 


Y   LA   RESTAURACIÓN   GREGORIANA  211 

mente  altas  ó  bajas,  correspondientes  de  igual  modo  á  in- 
tervalos conjuntos  que  á  los  muy  distantes,  en  cambio  en  la 
notación  de  puntos  se  observaban  escrupulosamente  las  dis- 
tancias, y  los  cantores  prácticos  no  echaban  de  menos  las 
líneas  del  tetragrama.  En  aquélla  quedaba  la  indecisión 
para  los  que  no  supieran  las  piezas  casi  de  memoria,  aun 
después  de  haber  agotado  las  conjeturas  razonables  dedu- 
cidas de  la  constitución  modal  y  de  las  fórmulas  de  los  sal- 
mos; en  la  de  puntos  se  leía  de  corrido  y  sin  tropiezos,  á  no 
ser  que  los  pusiera  la  negligencia,  muy  rara  entonces,  del 
amanuense. 

Para  mayor  precisión,  á  veces  se  permitían  el  lujo  de  po- 
ner una  línea  que  indicase  la  cuerda  coral,  ordenando  según 
ésta  las  distancias,  y  facilitando  la  rápida  apreciación  de 
ellas.  Yo  he  sometido  á  los  PP.  Pothier  y  Mocquereau  á 
pruebas  decisivas,  haciéndoles  cantar,  por  manuscritos  de 
puntos,  piezas  litúrgicas  que  yo  iba  leyendo  en  versiones 
modernas,  quedando  plenamente  satisfecho  del  resultado. 
Por  eso,  y  porque  sé  cuan  distante  está  de  toda  farsa  y  en- 
gaño el  modestísimo  P.  Pothier,  me  duele  á  par  del  alma  oir 
hablar  á  críticos  eruditos,  como  el  inolvidable  Barbieri,  y 
Esperanza  y  Sola,  de  la  sospechosa  facilidad  con  que  aquel 
sabio  benedictino  interpretó,  á  su  paso  por  Madrid,  el  Canto 
de  Ultreja,  no  dando  su  interpretación  por  indiscutible  en 
todos  sus  puntos  por  la  imperfección  úqX  facsímile  que  tuvo 
á  la  vista,  y  no  por  el  sistema  de  notación.  Aunque  de  ca- 
rácter privado  y  de  pura  confidencia,  trasladaré  aquí  sus 
mismas  palabras:  "Por  lo  que  hace  al  Canto  de  Eultreia,  no 
he  tenido  el  mismo  recurso  (habla  del  auxilio  de  otros  ma- 
nuscritos); pero  si  el  manuscrito  original  no  está  aún  muy 
borroso  y  desfigurado,  estoy  persuadido  de  la  posibilidad 
de  una  traducción  fiel  y  cierta.  La  dificultad  de  que  he  ha- 
blado á  usted  para  interpretar  con  certeza  los  cantos  escri- 
tos en  puntos  superpuestos,  no  dice  relación  á  la  imperfec- 
ción del  sistema,  pues  ya  es  un  piitcus  cuín  June,  sino  á  la 
imperfección  accidental,  ya  sea  de  la  escritura  descuidada, 
ya  de  la  reproducción  incompleta.  Debo  decir  á  usted  tam- 
bién que  nada  he  visto  de  esos  ensaj'os  de  traducción  he- 
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chos  por  sabios  españoles,  y  no  sé  qué  alcance  pueda  haber 
tenido  la  cuestión  suscitada  entre  el  Sr.  Flores  Laguna  y 
D.  Francisco  A.  Barbieri.  Aun  con  los  documentos  imper- 
fectos de  que  he  dispuesto,  y  que  no  podían  reemplazar  al 
manuscrito,  se  puede  circunscribir  bastante  el  campo  de 
las  hipótesis  para  no  tener  que  escoger  sino  entre  dos  con- 
jeturas: la  versión  que  le  he  dado,  y  otra  menos  probable, 
pero  posible:  el  examen  del  manuscrito  mismo  podría  zan- 
jar la  dificultad  exclu^'-endo  una  ú  otra  de  ambas  versiones, 
únicas  que  creo  posibles„. 

Es  de  lamentar  el  estacionamiento  de  nuestra  crítica 
erudita,  que  se  ha  parado  en  Fetis,  como  si  después,  en  los 
últimos  cincuenta  años,  nada  hubiese  llovido  en  el  campo 
de  la  investigación ;  siendo  así  que  se  puede  asegurar,  sin 
temor  de  ser  desmentido,  que  es  la  época  de  mayor  y  más 
provechosa  productividad  histórico-musical  la  segunda  mi- 
tad de  este  siglo,  y  siendo  así  también  que  el  esfuerzo  titá- 
nico de  la  Historia  General  de  la  Música,  de  Fetis,  queda 
hoy  reducido,  en  no  pocos  puntos,  á  primeros  laudables  tan- 
teos de  la  crítica.  Pocas  veces  se  habrá  podido  decir  con 
tanta  verdad  que  no  en  vano  pasan  los  años.  Todavía,  en 
trabajos  posteriores  al  que  he  citado,  la  arqueología  musi- 
cal andaba  en  mantillas,  y  el  editor  Pustet,  de  Ratisbona, 
pudo  recabar  para  sus  libros  litúrgicos,  á  todas  luces  muti- 
lados, el  dictado  de  verum  et  genuinum  cantum  gregoria- 
niim,  hasta  que  en  el  Congreso  de  Arezzo  se  demostró  á  sus 
partidarios  que  defendían  una  mala  causa  en  el  terreno 
científico  é  histórico,  y  no  me  atrevo  á  decidir  si  también 
en  el  artístico,  ya  que  en  el  adobo  y  ordenación  de  la  edi- 
ción de  los  Médicis,  ó  séase  de  la  edición  Pustet,  tomaron 
parte  artistas  de  la  talla  de  Palestrina.  Y  como  si  aun  fuese 
poco  la  derrota  sufrida  por  los  alemanes  en  Arezzo,  los  cua- 
dros  comparativos  publicados  por  los  Benedictinos  de  So- 
lesnes  en  su  inmensa  obra  la  Paléographie  Musicale  han 
dado  el  golpe  de  gracia  á  la  pretendida  autenticidad  grego- 
riana de  los  libros  ratisbonenses.  ¿Qué  ha  sucedido  en  estos 
últimos  años?  Que  Pustet  y  los  suyos,  fieles  á  su  consigna 
de  siempre,  de  abroquelarse  con  Breves  Pontificios  y  Deere- 
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tos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  han  abandonado, 
sin  embargo,  su  falsa  posición  científica,  desviando  la  cues- 
tión y  planteándola  en  otros  términos,  únicos  hábiles  para 
ellos  y  de  seguro  éxito.  Pues  no  hay  duda  que,  siendo  las 
manifestaciones  artísticas  del  culto  puntos  de  disciplina  en- 
comendados á  la  Autoridad  eclesiástica,  ésta,  y  no  los  eru- 
ditos, ha  de  ser  la  reguladora  del  canto  sagrado.  De  aquí  se 
infiere  que  un  Decreto  á  rajatabla  de  la  Sagrada  Congre- 
gación^ en  que  se  prescriba  tal  ó  cual  uso  en  el  canto,  tradi- 
cional ó  no,  tendría  fuerza  de  ley.  Es  preciso  reconocer,  sin 
embargo,  que  la  práctica  de  la  Santa  Sede  ha  sido  siempre 
de  prudente  benevolencia  en  casos  como  éste,  en  que  hay 
tantos  intereses  creados.  Conocida  la  tendencia  reinante  á 
unificar  la  liturgia,  ha  parecido  á  muchos  que  el  último  De- 
creto se  expresaba  en  términos  categóricos  é  imperativos 
en  favor  de  la  edición  Pustet ,  declarándola  oficial,  como 
ya  se  había  hecho  antes,  aunque  de  diverso  modo.  Antes 
había  sido  recomendada  como  que  contenía  el  verdadero  y 
genuino  canto  gregoriano;  mas  ahora  se  prescinde  de  esa 
opinión  insostenible  y  se  ordena  que  se  adopte  la  edición 
oficial,  sean  cuales  fueren  las  conclusiones  de  la  arqueolo- 
gía paleográfica.  Así  se  ha  entendido  en  España,  donde  no 
hay  editores  de  ese  género  de  libros;  en  Francia  se  ha  ele- 
vado una  consulta  á  la  Santa  Sede,  por  mediación  del  Minis- 
tro de  Cultos  y  del  Embajador  de  esa  nación  cerca  del  Va- 
ticano, obteniendo  la  contestación  (según  mis  informes,  que 
creo  fidedignos)  de  que  quedaba  la  misma  libertad  que  an- 
tes para  usar  unos  ú  otros  libros.  Se  me  resiste,  sin  embargo, 
creerlo,  dados  los  términos  expresivos  del  citado  Decreto, 
mientras  no  vea  una  aclaración  oficial. 

Conviene  consignar  también  que  no  han  faltado  almas 
candidas  que,  por  no  saber  distinguir  de  colores,  quisieran 
dar  por  muerta  la  restauración  del  canto  gregoriano  por 
aquel  Decreto  altamente  previsor,  como  si  no  fuese  cues- 
tión secundaria  el  empleo  de  libros  íntegramente  tradicio- 
nales, ó  de  esos  otros  en  que,  conservando  la  frase  grego- 
riana también  íntegra,  sólo  se  han  suprimido  ciertas  notas 
de  paso,  ciertas  eflorescencias,  que,  á  juicio  de  unos,  son 
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bello  ornato,  y  en  el  de  otros  viciosas  redundancias  desde 
el  punto  de  vista  artístico.  Si  en  esa  poda  hubieran  interve- 
nido manos  poco  hábiles,  podría  temerse  del  resultado; 
pero,  por  fortuna,  el  nombre  del  gran  Palestrina  es  buena 
fianza.  Así  es  cómo  las  piezas  en  que  brilla  la  sobriedad  de 
notas  aparecen  bastante  fieles  á  la  tradición,  y  en  las  demás 
la  poda  es  de  ordinario  discreta.  Lo  que  importa,  pues,  para 
la  restauración  gregoriana  es  que,  floreadas  ó  no,  se  canten 
las  piezas  litúrgicas  como  se  cantaban,  es  decir,  con  el  rit- 
mo que  les  es  propio  y  hace  de  la  serie  de  notas  frases  mu- 
sicales eslabonadas,  y  no  silabeo  insubstancial  ni  el  sistema 
de  grito  pelado  tan  de  moda  entre  nosotros,  y  que  igualmen- 
te condenan  alemanes  y  franceses. 

De  este  largo  excicrsus,  que  á  primera  vista  parece  poco 
pertinente  al  caso,  podemos  sacar  una  consecuencia  en  fa- 
vor de  la  tesis  sentada;  y  es  que  de  tal  manera  se  ha  abierto 
paso  en  los  últimos  años  hi  opinión  que  sostiene,  no  ya  la  po- 
sibilidad, sino  el  hecho  de  la  restauración  gregoriana,  que 
los  más  interesados  en  rechazarla  y  en  creer,  como  el  otro 
filósofo,  á  la  verdad  sumergida  en  un  pozo  insondable,  han 
tenido  que  reconocer  su  engaño  y  abrir  los  ojos  á  la  luz 
meridiana  de  los  descubrimientos.  Me  parece,  pues,  llegada 
la  hora  de  que  cese  esa  oposición  sistemática,  nacida  de 
una  lamentable  confusión  de  términos  bien  sencillos.  No  se 
trata  de  tieitinas ,  sino  de  puntos.  El  Canto  de  Liltveja  ha 
servido  hasta  ahora  en  España  para  aventurar  juicios  de 
que  no  suele  ser  fácil  volverse  atrás.  Así  el  insigne  Barbie- 
ri,  á  quien  nadie  pedía  parecer  sino  sobre  la  versión  que 
hizo  el  Sr.  Flores  Laguna  del  citado  canto,  sometiendo  su 
obra  al  juicio  é  informe  de  la  Academia  de  Bellas  x^rtes, 
extremó  las  cosas  generalizando  la  cuestión  y  negando  la 
posibilidad  de  toda  versión  de  manuscritos  antiguos.  Su 
Aquiles  era  una  frase  trilladísima  de  un  escritor  antiguo, 
repetida  por  Coussemaker,  el  P.  Pothier  y  otros  neumatis- 
tas,  y  por  todos  aceptada:  Los  newnas sin  líneas  son  como 
poso  sin  so^s^a.  Con  eso,  con  no  suponer  más  que  manuscri- 
tos neumáticos  y  suprimir  por  una  abstracción  mental  la 
tradición  continuada,  daba  por  inútil  todo  conato  de  recons- 
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trucción.  ¡  Cuánto  más  sencillo  y  menos  comprometido  fuera 
para  él,  ya  que  confundía  los  neumas  con  los  puntos,  ha- 
berse ceñido  al  asunto,  huyendo  de  generalizaciones  peli- 
grosas! 

Como  se  ve,  el  Canto  de  Ultreja  no  es  el  asunto  de  este 
descosido  artículo ,  sino  mero  pretexto  para  la  reivindica- 
ción de  conquistas  modernas,  ya  que  antes  ha  servido  de 
piedra  de  escándalo  á  escritores  inconsiderados  ó  poco  cau- 
tos, y  á  algunos  que,  no  siendo  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  han  pa- 
decido una  desviación  momentánea  de  su  habitual  buen  sen- 
tido, confirmando  una  vez  más  la  exactitud  de  aquel  dicho 
de  Horacio:  Quandoqiie  bonus  dormitat  Homerus. 

^R.     ^USTOC^UIO    DE    JJrIARTE, 
-  Agustiniano^ 
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scuELA  PROVINCIAL  DE  Artes  Y  OFICIOS  DE  Orense.  Meinoriu 
y  Discurso  inaugural ,  leídos  en  la  solemne  apertura  del 
curso  de  1S94  á  1895.— Orense,  1894.— Un  folleto  en  8.<> 
de  55  págs. 

Si  los  datos  que  se  consignan  en  la  Memoria,  y  los  cuadros  relati- 
vos á  los  progresos  que  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Orense  ha 
realizado  últimamente ,  presentan  un  hermoso  ejemplo  que  pueden 
y  deben  imitar  otras  capitales  españolas,  aun  llama  preferente- 
mente la  atención  en  el  opúsculo  anunciado  el  magnífico  Discurso 
del  Presbítero  D.  Marcelo  Maclas,  Director  de  aquel  establecimien- 
to, y  de  cuyas  relevantes  prendas  oratorias  hemos  hablado  más  de 
una  vez  en  esta  misma  sección  de  La  Ciudad  de  Dios.  Al  disertar 
sobre  El  ideal  artístico  en  sus  relaciones  con  el  sentimiento  reli- 
gioso, ha  sabido  sintetizar  en  breves  y  luminosos  párrafos  lo  que  hay 
de  más  interesante  en  tan  vasto  tema,  y  hacer  resaltar  la  precisión 
que  tienen  las  obras  artísticas  de  un  ideal  que  las  vivifique,  demos- 
trando luego,  con  la  Historia  en  la  mano,  que  la  Religión  ha  sido  siem- 
pre la  fuente  de  las  concepciones  más  elevadas,  de  los  monumentos 
en  que  brilla  con  más  intensos  resplandores  el  sello  augusto  de  la 
belleza,  desafiando  la  fuerza  destructora  de  los  siglos.  En  elocuentí- 
sima reseña  hace  desfilar  el  Sr.  Macías  á  nuestros  ojos  las  grande- 
zas del  arte  helénico  inspiradas  por  el  sentimiento  religioso,  con  el 
cual  desaparecen;  pinta  magistralmentc  la  renovación  estética  que 
trajo  consigo  el  Cristianismo,  3'  halla  conceptos  y  palabras  nuevos 
para  ponderar  las  magnificencias  de  las  Catedrales  góticas,  á  pesar 
de  tanto  como  se  ha  escrito  sobre  esta  materia.  Con  no  menor  acier- 
to compara  el  neo-paganismo  italiano  del  siglo  xvi  con  el  espíritu 
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de  selección  que  guió  á  los  pintores  españoles  de  la  misma  época, 
haciéndoles  combinar  con  los  primores  de  la  forma  la  pureza  del 
ideal  cristiano,  y  que  elevó  las  Vírgenes  de  Murillo  á  una  altura  á 
que  no  llegan  las  de  Rafael ,  como  expone  muv  bien  el  autor  del  Dis- 
curso en  un  brillante  paralelo.  ¡Ojalá  cundan  en  nuestra  patria  las- 
enseñanzas  que  de  aquí  se  desprenden!  ¡Ojalá  sigan  nuestros  artistas 
la  senda  que  les  señala  el  sabio  Maestro  y  Sacerdote,  á  quien  envia- 
mos nuestra  cordial  enhorabuena! 


Discurso  inaugural  pronunciado  en  la  solemne  apertura  del  cur- 
so DE  1894  Á  1895  EN  LA  Universidad  literaria  de  Valladolid  por 
el  Dr.  D.  Tomás  de  Lescano  Hernández,  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Derecho .—\ ?L\\?Láo\\á  y  1894. 

Versa  este  hermoso  Discurso  acerca  del  socialismo  contemporá- 
neo, cuestión  candente  que  — como  dice  el  sapientísimo  León  XIII  — 
"ejercita  los  ingenios  de  los  doctos,  las  juntas  de  los  prudentes,  las 
asambleas  populares,  el  juicio  de  los  legisladores,  los  consejos  de 
los  príncipes,  de  tal  manera  que  no  se  encuentra  ya  cuestión  nin- 
guna, por  grande  que  sea,  que  con  más  fuerza  que  ésta  preocupe 
los  ánimos  de  los  hombres „.  La  solución  de  tan  difícil  y  trascenden- 
tal problema  está  ya  abiertamente  declarada  en  las  Encíclicas  del 
Pontífice  de  los  obreros,  y  el  valor  principal  de  este  trabajo  consiste 
en  exponer  con  excelente  criterio  y  elegancia  de  estilo  las  doctrinas 
encerradas  en  aquellos  admirables  documentos.  Estudia  también  el 
Sr.  Lezcano  la  verdadera  significación  del  socialismo  en  el  orden 
histórico  y  el  filosófico,  refutando  sus  principios  fundamentales,  y 
señalando,  como  medios  para  poner  un  dique  á  las  devastadoras 
consecuencias  de  los  principios  socialistas,  la  propaganda  de  las  ideas 
religiosas  3^  la  restauración  moral  de  que  tanto  necesitan  las  moder- 
nas sociedades,  en  mala  hora  emancipadas  del  espíritu  de  la  Iglesia 
Católica. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  re- 
cepción pública  del  Exono.  Sr.  D.  Juan  Catalina  García,  en  21  de 
Mayo  de  1894. —  Madrid,  El  Progreso  Editorial,  Duque  de  Osu- 
na, 3,  1894.-4.'^  m.  rúst.,  de  154  págs. 

A  la  vista  tenemos  este  notabilísimo  discurso,  y  debemos  confesar 
ingenuamente  que,  si  el  Sr.  Catalina  no  hubiera  tenido  ya  bien  de- 
mostradas su  erudición  y  sagacidad  crítica  en  los  múltiples  trabajos 
históricos  que  ha  dado  á  la  estampa,  éste  solo  nos  bastaría  para  acre- 
ditar de  justa  y  acertadísima  la  elección  que  de  él  hizo  la  Real  Acá- 


'218  n;BLIor,RAFÍA 


demia  de  la  Historia.  No  es  el  discurso  del  nuevo  académico  de 
los  que  se  escriben  para  salir  del  compromiso  ó  para  cumplir  una 
ceremonia  de  rúbrica:  el  caudal  riquísimo  de  datos  con  que  allí 
se  ilustran  la  Historia,  la  Geografía,  la  Arqueología  y  la  Legislación 
foral  de  esa  pequeña  región  que  llamamos  Alcarria,  supone  una 
no  interrumpida  serie  de  investigaciones,  ingratas  y  penosísimas  sin 
duda  alguna,  pero  que  al  fin  tienen  por  resultado  desenmarañar 
el  campo  histórico  y  presentar  la  verdad  pura  y  desligada  de  las 
muchas  fábulas  introducidas  en  las  historias  provinciales,  por  la 
credulidad  de  unos  y  el  amor  patrio  mal  entendido  de  no  pocos. 
Persuadidos  como  estamos  de  que  no  puede  haber  buena  y  verda- 
dera historia  general  mientras  no  se  depuren  y  aclaren  las  historias 
particulares,  nos  parece  altamente  ventajoso  y  muy  loable  el  afán 
de  todos  aquellos  que  emplean  su  laboriosidad  y  talento  en  ilustrar  la 
historia  de  sus  respectivas  provincias.  Así  lo  hace  el  sabio  profesor 
de  la  Escuela  de  Diplomática,  y  así  debieran  hacerlo  cuantos  se  inte- 
resan en  los  positivos  adelantos  de  la  ciencia  histórica. 

Reciba  el  Sr.  Catalina  nuestros  plácemes,  3'  que  la  nueva  dis- 
tinción con  que  justamente  ha  sido  honrado  le  sirva  de  estímulo  para 
ulteriores  estudios. 


El  Incie.n'so,  Novela  de  Enrique  de  Olea,  con  un  prólogo  del  Reve- 
rendo P.  Conrado  Muiños  Sdens.  —  Bilbao,  imprenta  y,  encuader- 
nación  de  la  Sociedad  Anónima  La  Propaganda^  1894.  —  En  4.*^, 
rústica.  327  págs.  Precio:  3  pesetas. 

Del  prólogo  con  que  va  encabezada  esta  novela,  escrito  por  nues- 
tro querido  hermano  y  compañero  el  P.  Muiños,  copiamos  los  siguien- 
tes párrafos; 

^El  Incienso  es  una  novela  tendenciosa,  como  hoy  se  dice.  Esto, 
que  para  los  partidarios  del  arte  por  el  arte  equivale  á  una  censura, 
para  mí,  cuyas  ideas  en  este  punto  son  algún  tanto  conocidas,  es  una 
recomendación.  No  porque  sostenga,  como  alguien  me  ha  atribuido, 
que  la  novela  no  tendenciosa  sea  mala,  ni  que  para  ser  buena  le  bas- 
te que  la  tendencia  lo  sea;  sino  porque  opino  como  opinaba  un  gran 
crítico  pagano,  dando  á  no  pocos  católicos  del  día  lecciones  de  cor- 
dura y  buen  sentido,  que,  si  pueden  combinarse  la  belleza  y  la  ense- 
ñanza, tendremos  miel  sobre  hojuelas... 

„No  vaya  á  creerse,  sin  embargo,  que  El  Inciettso  es  una  fastidio- 
sa serie  de  sermones  morales  ó  de  recortes  de  El  Siglo  Futuro  y  de 
El  Correo  Español,  no;  su  tesis  coincide,  en  su  maj'or  parte,  con  el 
espíritu  que  caracteriza  con  frecuencia  los  artículos  de  estos  perió- 
dicos; pero  Olea  no  ha  perdido  nunca  de  vista  que  escribe  una  nove- 
la y  no  un  artículo  de  El  Basco.  La  lección  es  evidente,  se  impone 
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con  absoluta  necesidad;  pero  está  como  debe  estar,  de  tal  manera 
embebida  en  la  acción  misma,  que  sin  ninguna  ó  con  muy  ligeras  y 
discretas  reflexiones  se  hace  visible  por  sí  sola.  Este  es  uno  de  los  es- 
collos en  que  más  fácilmente  tropieza  un  novelista  tendencioso,  y,  al 
evitarle,  Enrique  Olea  ha  demostrado,  á  mi  ver,  excepcionales  apti- 
tudes para  el  género.— Mas ,  para  que  no  sea  incienso  todo,  me  ha  de 
permitir  mi  amigo  le  advierta  que,  en  el  modo  de  plantear  el  proble- 
ma, acaso  se  ha  dejado  influir  más  de  lo  justo  del  particular  criterio 
de  su  partido  político... 

„La  trama  de  El  Incienso  es  un  tanto  complicada  para  lo  que  aho- 
ra se  estila;  hay  tres  acciones  paralelas,  representadas  por  tres  di- 
versos personajes:  Isidoro,  el  protagonista,  pintado  por  Olea  con 
amore,  joven ,  guapo,  músico,  poeta ,  con  un  solo  defecto,  muy  común 
en  las  almas  delicadas:  la  debilidad  de  carácter;  Elisa,  una  figura 
primorosamente  pintada  y  aun  mejor  imaginada,  tan  bella  como  or- 
gullosa,  que  desdeña  á  los  almibarados  galanes  y  se  enamora  del  tí- 
mido seminarista ;  Emilio,  el  cenerentollo  de  la  casa  del  tío  Anselmo, 
á  quien  la  envidia  y  el  odio  reconcentrado  arrojan  al  socialismo;  cada 
uno  tiene  su  historia,  que  Olea  ha  sabido  fundir  artísticamente  en  una, 
rodeándolas  de  la  misma  nube  de  incienso.  El  incienso,  bajo  la  for- 
ma de  la  ambición ,  corrompe  á  Isidoro ;  el  incienso,  bajo  las  aparien- 
cias de  la  gloria  artística ,  vuelve  á  Elisa  la  cabeza ;  el  incienso,  exha- 
lado entre  aclamaciones  vinosas  al  orador  de  garito,  lleva  á  Emilio 
á  la  huelga  tumultuosa  y  á  la  muerte.  Además  de  esta  unidad,  que 
pudiéramos  llamar  externa,  existe  la  más  interna  de  la  perfectísima 
subordinación  de  las  acciones  accesorias  á  la  principal.  Olea  posee 
á  la  perfección  lo  que  yo  siempre  tendré  por  una  buena  cualidad  en 
el  novelista,  digan  lo  que  quieran  los  partidarios  de  los  retazos  de 
realidad:  sabe  planear  bien,  dar  una  forma  orgánica  á  la  novela... 

„Para  concluir,  un  palmetazo  y  una  advertencia,  y  que  se  aguante 
mi  amigo,  pues  él  tiene  la  culpa  con  haberme  nombrado  su  maestro. 
El  estilo  de  El  Incienso  es  natural,  suelto  y  corriente,  pero  quisiera 
yo  que  tuviera  un  poco  más  de  color;  el  lenguaje  es  castizo  y  regu- 
larmente correcto,  pero  convendría  que  fuese  algo  más  rico  y  varia- 
do... A  mi  ver,  todo  depende  del  picaro  regionalismo,  que ,  á  pesar  de 
sus  ventajas,  tiene  algunos  inconvenientes,  y  uno  de  ellos  el  de  no 
manejar  con  absoluto  dominio  una  lengua  cuando  se  piensa  en  otra... 

„En  resumen:  Olea,  para  ser  un  novelista  perfecto,  tiene  lo  prin- 
cipal, y  aptitud  para  adquirir  lo  que  le  falta,  con  sólo  querer.  Con 
esto  está  dicho  lo  que  juzgo  claramente  de  El  Incienso:  no  es  una 
obra  acabada,  pero  sí  una  novela  bien  hilada,  interesante  y  substan- 
ciosa„. 
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El  triunfo  de  la  gracia  (Segunda  parte  de  Layeta),  por  Raquel. 
Con  licencia  eclesiástica.— Barcelona,  Librería  y  Tipografía  Ca- 
tólica, Pino,  5,  1894.  Un  vol.  en  8.»  de  439  págs. 

El  Triunfo  de  la  gracia  es  uno  de  esos  libros  que  deleitan ,  instru- 
yen y  consuelan,  impidiendo  suspender  la  lectura  hasta  la  conclu- 
sión de  la  última  página.  Los  personajes  que  figuran  en  la  narración 
no  son  maniquíes  que  se  muevan  á  impulsos  de  la  voluntad  de  la  au- 
tora, sino  retratos  tomados  del  natural. 

Raquel  ha  conseguido  probar  que  la  gracia  no  halla  obstáculos 
cuando  se  propone  conseguir  sus  fines.  Hemos  de  confesar,  sin  em- 
bargo, que  tanto  las  luchas  como  las  victorias  de  Layeta  nos  pare- 
cen algo  exageradas,  y  demasiado  directa  la  enseñanza  de  la  no- 
vela, que  no  por  eso  deja  de  tener  verdadero  mérito  moral  y  lite- 
rario. 


Intenciones,  por  el  P.Julio  Alar  con  y  Meléndes,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Obra  consagrada  al  Apostolado  de  la  Oración  en  España. — 
Bilbao,  1894.  Un  vol.  en  8.«  de  viii-335  páginas. 

Lecturas  provechosas  y  verdaderamente  acomodadas  á  las  nece- 
sidades de  nuestros  tiempos  son  las  que  contiene  este  libro,  en  el 
que  hallarán  abundante  materia  de  edificación,  no  sólo  aquellas  per- 
sonas á  quienes  principalmente  está  consagrado,  sino  todas  las  que 
de  corazón  deseen  el  reinado  social  de  Jesucristo.  Temas  como  La 
restauración  de  los  derechos  de  Dios,  Los  Ejercicios  espirituales  de 
San  Ignacio,  La  santificación  de  las  fiestas.  El  recuerdo  de  los  no- 
vísimos, La  frecuente  comunión  de  los  hombres.  El  espíritu  de  ora- 
ción, etc.,  tratados  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  con  unción 
y  piedad,  en  estilo  fácil  y  ameno,  tenían  que  dar,  y  dan  de  hecho,  á 
esta  preciosa  colección  un  interés  que  le  abrirá  camino  en  los  hoga- 
res cristianos ,  contribuyendo  así  á  difundir  las  sanas  ideas  y  á  robus- 
tecer la  fe  y  las  buenas  costumbres  en  nuestra  sociedad,  donde 
tanto  abundan,  por  desgracia,  los  libros  de  intención  contraria  á  la 
que  domina  en  el  del  sabio  y  fervoroso  hijo  de  San  Ignacio. 


Carta  pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Toribio  Minguellay  Arnedo, 
Obispo  de  Puerto  Rico.  —  Puerto  Rico,  imprenta  del  Boletín  Mer- 
cantil, 1894.  8.0  rúst.,  20  págs. 

Es  ya  bastante  conocido  el  limo.  P.  Minguella  para  que  nos  deten- 
gamos á  ponderar  sus  méritos  científicos  y  literarios,  conquistados 
desde  el  retiro  de  una  humilde  celda,  desde  la  cual  pasó  reciente- 
mente, y  contra  su  voluntad,  á  ocupar  la  Silla  episcopal  de  Puerto 
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Rico.  Al  hablar  por  primera  vez  A  sus  diocesanos,  imitando  á  su  gran 
Padre  y  Maestro  San  Aa^ustin,  que  deseaba  más  ser  entendido  de  los 
sencillos  é  indoctos  que  aplaudido  de  los  sabios,  escribe  su  primera 
carta  en  estilo  accesible  á  todas  las  inteligencias,  y  con  un  gran 
fondo  de  unción  evangélica  3''  erudición  teológica  y  escrituraria. 

Felicitamos  cord  ialmente  á  nuestro  antiguo  colaborador,  y  le  de- 
seamos largos  años  de  vida  para  bien  de  su  Diócesis,  honra  de  la 
Corporación  agustiniana  y  prestigio  de  la  Patria  española. 


Carta  pastoral  que  con  ocasión  del  santo  tiempo  de  Adviento,  y  en 
contra  de  la  propaganda  protestante  en  nuestra  patria,  dirige  á 
sus  diocesanos  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.Juan  Muñoz  Herrera, 
Obispo  de  Avila.— k.\\\2i  ,  tipografía  de  Abdón  Santiuste  y  To- 
bar, 1894.  —  8.«  rúst.,  67  págs. 

Bien  sabida  es  de  todos  la  profunda  indignación  que  causaron  en 
los  corazones  genuínamente  españoles,  primero  la  apertura  de  la 
capilla  protestante  en  la  calle  de  la  Beneficencia,  y  más  tarde  la 
parodia  de  consagración  episcopal  verificada  en  la  misma.  Protes- 
tas, representaciones,  interpelaciones  en  las  Cortes  y  otros  actos 
que  siguieron  á  semejante  atentado  contra  la  unidad  católica  de 
nuestra  querida  patria,  de  nada  han  servido  para  hacer  retroceder 
al  Gobierno  liberal;  pero  en  cambio  patentizan  de  un  modo  evidente, 
que,  á  Dios  gracias,  aun  está  muy  vivo  el  espíritu  católico  en  el  pue- 
blo español;  y  que,  respecto  de  esta  cuestión,  la  distancia  entre  gober- 
nantes y  gobernados  es  inmensa.  El  mal  está  ya  en  casa, y  de  ahí  la 
necesidad  de  advertir  á  los  sencillos  é  incautos  que  no  se  dejen  en- 
gañar. 

Tal  es  el  objeto  que  se  propone  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Ávila  al 
publicar  su  hermosísima  Pastoral.  El  retrato  que  hace  del  protes- 
tantismo y  sus  fundadores  no  puede  ser  más  exacto.  Variabilidad 
é  inconsecuencia,  tanto  en  aquél  como  en  éstos;  carencia  absoluta 
de  fundamentos  sólidos  en  la  doctrina;  inmoralidad  é  inconcebible 
degradación  de  costumbres  en  los  que  á  sí  mismos  se  apellidaban 
Reformadores;  todo,  en  fin,  lo  que  puede  hacer  más  odioso  el  cambio 
de  religión,  se  halla  en  la  pretendida  Reforma,  y  todo  lo  hace  resal- 
tar el  venerable  Obispo  de  Ávila  con  los  colores  más  vivos.  En  las 
páginas  de  esta  excelente  Pastoral  rebosa  el  celo  del  Prelado,  puesto 
por  Dios  como  atala3'a  de  Israel;  el  amor  entrañable  del  padre  cuvo 
primer  cuidado  es  el  bienestar  y  la  felicidad  de  sus  queridos  hijos;  el 
anhelo  de  todo  buen  español  que  procura,  por  cuantos  medios  están 
á  su  alcance,  evitar  días  de  lucha  y  de  duelo  á  su  amada  patria. 
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El  Anarquismo.  Estudio  acerca  de  la  cuestión  social,  por  Antonio  de 
Serpa  Pimcntel.  Versión  castellana  de  Rafael  Alvares/  Seréix. 
Madrid.  Tipografía  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1895.  Un  fo- 
lleto en  8.°  de  87  páginas. 

Quien  desee  conocer  las  doctrinas  anarquistas,  su  evolución  his- 
tórica, la  relación  que  existe  entre  aquéllas  y  las  mantenidas  por  el 
socialismo,  las  diferencias  que  separan  las  unas  de  las  otras  y  los 
defectos  radicales  que  hacen  imposible  su  realización,  lea  el  folleto 
del  célebre  político  lusitano  A.  de  Serpa  Pimentel  en  la  traducción 
qne  acaba  de  publicar  nuestro  doctísimo  amigo  el  Sr.  Alvarez  Seréix, 
ampliando  ó  corrigiendo  más  de  una  vez  y  con  oportunidad  súmalas 
afirmaciones  del  texto  original.  Por  lo  que  á  éste  hace,  nos  parece 
demasiado  optimista  la  esperanza  de  que  la  disminución  progresiva 
del  producto  del  capital,  y  el  aumento,  también  constante,  del  valor 
del  trabajo  resolverán  en  lo  futuro  prácticamente  la  cuestión  social, 
cuestión  muy  compleja  de  suyo  y  que  debe  considerarse  desde  otros 
puntos  de  vista,  además  del  económico.  Excusamos  añadir  que  la 
traducción  reúne  á  las  ventajas  indicadas  la  de  ser  tan  castiza  y  ele- 
gante como  todo  cuanto  brota  de  la  pluma  del  Sr.  Alvarez  Seréix. 


Otras  publicaciones.  —  ^/  mes  de  Noviembre  en  sufragio  de 
las  benditas  almas  del  Purgatorio,  escrito  en  italiano  por  el  muy 
piadoso  señor  Arcipreste  de  Fermo,  D.  Francisco  Vitali,  Secretario 
que  fué  del  Eninxo.  Sr.  Cardenal  Principe  Albani.  Edición  déla 
Propaganda  Católica,  en  letra  gruesa.  Reiínpresión  con  licencia 
del  Ordinario.  —  Madrid.  Librería  Religiosa  de  Enrique  Hernán- 
dez, 1894. —8.*'  rústica,  376  páginas. 

—  Visitas  al  Santisitno  Sacramento  y  d  María  Santísima  para 
todos  los  días  del  mes,  por  San  Alfonso  María  de  Ligorio.  Nueva 
versión  castellana ,  aumentada  con  las  Visitas  d  San  José  y  un 
apéndice  de  ejercicios  piadosos,  revisado  por  el  Rvdo.  P.  Luis  C. 
Acevedo,  de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor.  Con  licencia 
de  la  Autoridad  eclesiástica.  —  Msidrid,  Librería  Religiosa  de  Enri- 
que Hernández,  1894.-8.°,  pasta,  523  páginas. 

— Jestis,  amigo  de  los  niños.  —  Librito  de  oraciones,  ilustrado  y 
destinado  d  la  infancia.  Aprobado  por  los  limos.  Sres.  Arzobispos 
de  Bogotá,  Tarragona  y  Friburgo.  Segunda  edición. — Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania),  1894.  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— 
Un  tomito  de  64  págs.  en  48.",  hermosamente  impreso,  con  rica  plan- 
cha de  oro  en  la  cubierta  y  49  láminas.— Precio  de  venta,  50  cénti- 
mos de  franco;  100  ejemplares,  40  francos;  500  id.,  187  francos  50  cén- 
timos ;  1.000  id.,  375  francos. 
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—  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1894 
d  1895  en  la  Academia  de  la  Juventud  Católica  de  Valencia,  por  el 
Académico  Sr.  D.  Emilio  de  Fagoaga  Avellán,  Magistrado  de  la 
Audiencia  Provincial  y  Secretario  de  Sala  de  la  Territorial  de  este 
distrito  de  Valencia,  el  dia  26  de  Octubre  de  /5P4. —Valencia,  im- 
prenta de  M.  Manant,  1894. 

Hermoso  y  razonado  trabajo  contra  la  pretendida  ciencia  laica. 

—Memoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  de  1894-95  de  la 
Propaganda  Católica  de  Patencia,  por  su  Director  D.  José  Madrid 
Manso ,  Presbítero ,  Canónigo  de  la  5.  /.  C— Falencia,  imprenta  y 
librería  de  Abundio  Z.  Menéndez,  1894.  — 4. ^\  rústica,  31  páginas. 

—Missale  romanum  ex  decreto  SS.  Concilii  Tridentini  restitu- 
tum  S.  Pii  V,  Pontificis  Maximi  jussu  editurn,  Clementis  VIII,  Ur^ 
bani  VIII j  et  Leonis  XIII,  auctoritate  recognitum.  Editio  octava 
juxta  editioneni  typicam.  Cum  approbatione  S.  Rit.  Congr. — Ra- 
tisbonee,  Neo  Eboraci  et  Cincinnati.  Sumptibus  et  typis  Friderici 
Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typogr.  mdcccxciv.— 18.°- 
psta.  cxvi-716  [292]  y  76*  págs.  Precio:  6  francos,  encuadernado  y 
con  los  Santos  de  España,  7,50  id. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  á  los  Sres.  Sacerdotes  este  preciosa 
Misal  romano,  que  podríamos  llamar  en  miniatura  por  su  pequeñí- 
simo volumen,  poco  maj^or  que  el  de  los  Diurnos  ordinarios.  Es  su- 
mamente cómodo  para  Misioneros  y  para  cualquier  Sacerdote  que 
tenga  que  viajar  por  países  donde  no  se  halle  extendido  el  culto  ca- 
tólico. 
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Igo  sobre  derechos  parroquiales.— Sucede  á  veces  que,  por  el 
rápido  y  notable  aumento  de  población  en  un  lugar  determi- 
nado, no  puedan  llenarse  debidamente  en  el  templo  parro- 
quial todos  los  actos  que  la  obligación  ó  la  piedad  de  los  fieles  exi- 
gen. En  este  caso  de  necesidad  ó  utilidad  verdadera,  la  Iglesia  ha 
visto  siempre  con  buenos  ojos  se  erija  un  nuevo  templo  con  carácter 
de  parroquia,  ó  se  habilite  alguna  capilla  que  pueda  haber  en  el  tér- 
mino del  lugar,  para  ejercer  en  ella,  igualmente  que  en  la  iglesia  ma- 
triz, la  cura  de  almas.  Es  claro  que,  para  determinar  bien  los  límites 
de  atribuciones  y  derechos  que  á  los  Curas  de  ambas  iglesias  pertene- 
cen, lo  mejor  y  más  seguro  será  siempre  acudir  á  las  escrituras  ó  ta- 
blas de  fundación.  Lo  que  ordinariamente  sucede  es  que  las  nuevas 
iglesias  de  este  último  modo  habilitadas  ,  á  pesar  del  carácter  de  be- 
neficio curado  que  tienen,  no  pasen  de  la  categoría  de  verdaderas 
sucursales  de  la  iglesia  matriz,  quedando  en  simples  coadjutorías 
beneíiciales.  Lo  importante  en  este  caso  esque  los  Sacerdotes  puestos 
al  Irentedel  nuevo  beneficio,  aunque  en  él  ejerzan  con  alguna  indepen- 
dencia la  jurisdicción  parroquial,  se  convenzan  de  que  no  son  más  que 
meros  Coadjutores  del  Párroco  principal, y  por  consiguiente  quetodos 
los  actos  de  jurisdicción  que  en  sus  iglesias  ejercen  son  actos  ejercidos 
expresa  ó  tácitamente  en  nombre  del  Párroco;  y  que,  careciendo  se- 
mejantes Coadjutores  de  jurisdicción  propiamente  dicha,  ni  aun  por 
prescripción  legitima  pueden  éstos  nunca  adquirir  ninguno  de  los 
derechos  y  privilegios  que  los  sagrados  cánones  conceden  á  los  Pá- 
rrocos verdaderos.  Así  lo  ha  venido  á  declarar  la  Sagrada  Congrega- 
ción  del  Concilio  en  una  resolución  dada  en  contra  de  la  sentencia  de 
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la  Curia  de  Milán  en  la  cuestión  que  vamos  á  exponer.  En  la  peque- 
ña ciudad  de  Busto  Asisio,  perteneciente  á  la  Archidiócesis  deMilán, 
«xistía  sólo  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista,  hasta  el  año 
de  1343,  en  que,  por  el  aumento  de  población  y  para  mayor  comodidad 
de  los  feligreses,  fué  erigida  la  capilla  de  San  Miguel,  que  se  hallaba 
dentro  de  los  límites  de  la  parroquia,  en  coadjutoría  beneficial,  con 
-consentimiento  del  Rector  de  San  Juan.  El  año  de  1512,  por  medio 
de  una  escritura,  de  que  dan  cuenta  las  tablas  de  la  primera  funda- 
ción, se  elevó  á  dos  el  número  de  Coadjutores  curados.  Trasladada 
el  año  1583  á  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  Bautista  la  Colegiata 
de  San  Esteban  de  Olgrate  Oiona,  y  elevados  á  la  dignidad  de  Canó- 
nigos, tanto  los  Coadjutores  de  esta  iglesia  como  los  de  la  coadjuto- 
ría de  San  Miguel,  bajo  la  presidencia  del  Párroco,  se  suscitaron  en- 
tre unos  y  otros  varias  disputas  sobre  derechos  y  preeminencias, 
que  no  es  del  caso  exponer  ahora.  La  causa  de  la  presente  controver- 
sia es  el  derecho  llamado  de  vtcmtoridad  que  en  aquella  Archidióce- 
sis existe,  establecido  por  constituciones  sinodales.  En  virtud  de  este 
derecho,  cuando,  por  muerte  ó  por  ausencia,  falta  el  Párroco  de  una 
iglesia  determinada,  al  Párroco  de  la  iglesia  más  próxima  incumbe 
ejercer  en  aquélla  la  cura  de  almas,  con  todos  los  derechos  y  obli- 
gaciones consiguientes.  En  1SS9  murió  el  Cura  de  Saconago,  y  el  Ca- 
nónigo Pío  Chepi,  uno  de  los  Coadjutores  de  San  Miguel,  como  más 
cercana  esta  iglesia  de  Saconago  que  la  parroquial  de  San  Juan  Bau- 
tista, invocó  para  sí  el  derecho  de  vicinioridad,  fundándose  en  la 
naturaleza  de  su  beneficio  y  en  la  costumbre  legítimamente  introdu- 
cida. D.  José  Tetamariti,  verdadero  Párroco  de  Busto  Asisio,  no  pu- 
diendo  arreglar  amistosamente  la  cuestión,  juzgó  oportuno  recurrir 
¿L  la  Curia  episcopal.  En  Mayo  de  1890  ésta  declaró  que  el  derecho  de 
vicinioridad  pertenecía  en  el  caso  á  los  Canónigos  Curas  de  San  Mi- 
guel, dando  la  precedencia  al  más  anciano  de  los  dos.  De  esta  sen- 
tencia tan  poco  justa  apeló  el  ya  nombrado  D.  José  á  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  la  cual,  después  de  maduro  y  detenido 
examen  de  las  razones  por  ambas  partes  ::legadas,  resolvió  la  du- 
da—An  sententia  Curias  archiepiscopalis  mediolanensis  sit  confir- 
manda  vel  infirmanda  in  casu — del  siguiente  modo:  "Sententiam  esse 
infirmandam,,. 


Sobre  el  defecto  de  libertad  en  el  matrimonio. — En  uno  de  los 
números  anteriores  de  nuestra  Revista  hablamos  ya  de  los  efectos 
del  miedo  en  los  contratos  matrimoniales;  y  siendo  el  caso  presente 
análogo  al  que  allí  tratamos,  nada  de  especial  añadiremos  á  lo  ya 
expuesto  en  aquélla  }' otras  ocasiones.  No  omitiremos,  sin  embargó, 
esta  nueva  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  por- 
que nos  hace  conocer  una  vez  más  cuan  difícil  es  obtener  de  la  Santa 
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Sede  la  nulidad  de  un  matrimonio  contraído  bajo  la  presión  del  mie- 
do, sobre  todo  si  éste  está  j'^a  consumado;  á  no  ser  que,  de  una  ma- 
nera clara  y  evidentísima,  conste  que  el  miedo  fué  de  tal  naturaleza, 
que  viniera  á  quitar  por  completo  la  libertad  necesaria  para  prestar 
debidamente  el  consentimiento. 

Trátase  de  un  matrimonio  contraído  entre  dos  jóvenes,  solteros, 
hábiles,  según  el  derecho,  para  contraerlo,  y  bendecido  ya  con  el 
fruto  de  una  hija  que  atín  vive,  la  cual,  huérfana  de  madre  y  abando- 
nada por  el  padre,  fué  puesta  por  la  familia  en  un  colegio  para  su 
educación.  No  es  del  caso  decir  ahora  cómo  el  joven  Francisco- 
d'Auria  se  enamoró  de  ella,  ni  las  cartas  que  entre  uno  y  otra  me- 
diaron por  espacio  de  algún  tiempo,  hasta  que,  advertidas  las  madres 
encargadas  del  establecimiento,  y  no  queriendo  consentir  entre  ellas 
tal  escándalo,  pusieron  en  la  calle  á  la  joven,  llamada  Justina  Signo- 
ri.  No  teniendo  ésta  otro  lugar  donde  refugiarse,  se  fué  á  casa  de  su 
abuelo  materno,  D.  Nicolás  de  Campobaso,  el  cual,  después  de  mu- 
chas súplicas  y  lloros,  recibió  á  su  nieta,  con  la  expresa  condición  de 
que  dentro  de  quince  días  había  de  casarse  con  su  ángel  tentador, 
con  el  joven  Francisco  d'Auria;  diciendo  y  repitiendo  el  tal  D.  Ni- 
colás, hasta  que  al  fin  se  efectuó  el  contrato,  que  el  daño  recibido  por 
su  nieta,  tenía  Francisco  que  pagarlo,  libre  ó  necesariamente,  casán- 
dose con  ella  de  grado  ó  por  fuerza. 

Extinguido  á  los  pocos  años  aquel  ardiente  amor  que,  al  principio' 
al  menos,  parecía  se  profesaban  los  esposos,  tuvieron  éstos  que  sepa- 
rarse; y  transcurrido  algún  tiempo  desde  su  separación,  Justina  re- 
currió á  la  Curia  arzobispal  de  Ñapóles  pidiendo  se  anulara  el  matri- 
monio, como  contraído  bajo  la  presión  del  miedo  y  de  la  fuerza.  La 
Curia,  después  de  haber  examinado  el  caso,  y  oído  al  defensor  del 
vínculo  matrimonial  con  la  atención  y  diligencia  que  la  gravedad  de 
la  materia  exige,  el  2S  de  Agosto  de  1890  pronunció  la  siguiente  sen- 
tencia: "El  matrimonio  contraído  entre  Francisco  d'Auria  y  Justina 
Signori  es  nulo  por  defecto  de  consentimiento,  probable  en  los  dos 
esposos  y  cierto  moralmente  en  Justina,  puesto  que  tal  matrimonio 
se  contrajo  bajo  la  presión  de  un  miedo  grave,  infundido  por  una 
causa  libre  é  injustamente,,.  Esta  causa  libre  é  injusta  á  que  la  Curia 
se  refiere,  es,  como  habrán  comprendido  los  lectores,  el  abuelo  de  la 
joven,  D.  Nicolás  de  Campobaso. 

Como  las  razones  en  que  la  existencia  del  defecto  de  libertad  se 
funda  ofrecen  alguna  novedad  en  el  presente  caso,  no  dejaremos  de 
exponer  las  principales,  antes  de  dar  á  conocer  la  sentencia  de  la 
Sagrada  Congregación,  á  quien  el  defensor  del  vínculo  matrimonial 
apeló,  usando  del  derecho  que  la  Constitución  Benedictina  le  concede. 

Es  de  derecho  natural  que  ambos  cónyuges  tengan,  al  contraer  el 
matrimonio,  libertad  completa  y  perfecto  conocimiento  de  todo  aque- 
llo á  que  mutuamente  se  obligan.  Ahora  bien;  Justina  ni  pudo  tener 
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semejante  libertad,  puesto  que  se  vio  moralmente  violentada  por  su 
abuelo,  ni  tampoco  ese  conocimiento  perfecto,  como  aparece  de  su 
edad  y  demás  circunstancias  especiales  que  la  rodeaban;  luego  el 
acto,  por  parte  al  menos  de  la  mujer,  fué  nulo;  luego  no  hubo  seme- 
jante matrimonio.  Justina,  cuando  se  casó,  tenía  poco  más  de  tres  lus- 
tros, edad  insuficiente  para  poder  apreciar  en  su  valor  justo  las  gra- 
vísimas obligaciones  del  matrimonio,  y  más  habiendo  pasado  parte 
de  aquellos  años  en  un  colegio. 

A  la  razón  del  miedo,  alegada  por  el  defensor  de  Justina,  habre- 
mos de  oponer  que  el  mismo  D.  Nicolás  de  Campobaso  afirmó  que 
nunca  tuvo  ánimo  de  subyugar  por  completo  la  voluntad  de  su  nie- 
ta; sino  obligarla  de  algún  modo  á  reparar  los  perjuicios  sufridos 
con  su  expulsión  del  Colegio  por  causa  de  sus  amores  con  Francisco. 
Esta  intención  del  abuelo  aparece  confirmada  con  el  hecho  de  no  ha- 
ber contraído  los  jóvenes  el  matrimonio  sino  dos  meses  después  de  la 
expulsión  de  Justina,  no  obstante  la  amenaza  de  éste  de  que  habían 
de  contraerle  dentro  de  quince  días.  El  miedo  de  que  aquí  se  trata 
tampoco  aparece  injusto,  y  no  creemos  que  tuviese  en  el  ánimo  de  la 
joven  tal  virtud  y  eficacia  que  viniese  á  destruir  ó  anular  su  consen- 
timiento en  el  acto  solemne  de  prestarlo.  Mucho  más  fácil  todavía  es 
rebatir  la  falta  de  discreción  suficiente  que  en  el  caso  se  supone.  Es 
doctrina  común  que,  antes  de  la  pubertad,  semejante  discreción  no  se 
presume  si  no  se  prueba;  mas  del  mismo  modo  se  supone  cierta  des- 
pués de  la  pubertad,  si  evidentemente  no  nos  consta  de  lo  contrario; 
condición  esta  última  que  se  verifica  en  la  joven  de  que  se  trata;  ade- 
irás  de  que  se  notan  en  el  proceso  actos  que  en  Justina  indican  apti- 
tud más  que  suficiente  para  comprender  á  qué  se  obligaba  por  medio 
del  matrimonio. 

He  aquí  ahora  la  sentencia  de  la  Sagrada  Congregación: 

Dubium.  An  sententia  Curise  ecclesiasticae  Neapolitanse  confir- 
manda  vel  infirmanda  sit  in  casu. 

Resolutio.  Non  constare  de  nullitate  matrimonii. 


J^R.    ^NSELMO  yVlORENO, 
Agustiiiiaoo. 
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ucHAS  veces  lo  tenemos  dicho,  y  hemos  de  repetirlo  una  vez 
más:  León  XIII  manifiesta  en  su  extrema  ancianidad  una  for- 
taleza, celo  y  constancia  tales  en  sus  nobilísimas  empresas, 
que  traspasa  los  límites  de  la  humana  flaqueza.  No  hay  nación  que  no 
experimente  los  efectos  del  celo  ardiente  que  anima  al  augusto  Pri- 
sionero del  Vaticano.  A  la  vez  que  se  anuncia  la  Encíclica  dirigida  á 
los  Prelados  norte-americanos,  que  3-a  es  también  del  dominio  público 
en  Europa,  aparece  otra  nueva,  relativa  á  la  propagación  de  la  le  en 
Oriente.  En  aquélla  el  Papa  recuerda  que  se  asoció  al  cuarto  cente- 
nario del  descubrimiento  de  América,  cuya  evangelización,  que  fué 
el  primer  cuidado  del  insigne  genovés,  emprendieron  y  llevaron  á  fe- 
liz término  los  franciscanos,  los  dominicos  y  los  jesuítas. 

Dice  la  Encíclica  que  el  primer  Obispo  católico  en  América  fué  un 
grande  amigo  de  Washington.  Añade  que  los  Concilios  episcopales, 
así  como  la  amplitud  y  equidad  de  las  leyes  americanas,  facilitan  y 
aseguran  el  desarrollo  de  las  instituciones  católicas.  Para  contribuir 
A  él  ha  fundado  el  Papa  la  Universidad  de  Washington,  porque  im- 
porta que  los  católicos  vayan  á  la  cabeza  entre  los  hombres  versados 
en  la  ciencia,  aun  tratándose  de  las  ciencias  modernas,  con  tal  de 
que  respeten  la  integridad  de  la  fe.  Es  preciso,  en  sentir  de  León  XIII, 
proteger  y  acrecentar  la  l^niversidad  de  Washington,  igualmente 
que  el  Colegio  Norte-americano  en  Roma. 

En  lo  concerniente  á  la  delegación  apostólica,  dice  el  Papa  que 
fué  instituida  á  ñn  de  estrechar  los  lazos  que  unen  á  los  católicos 
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americanos  con  la  Santa  Sede,  sin  menoscabo  alguno  de  la  autoridad 
de  los  Obispos. 

La  Encíclica  recomienda  que  se  evite  todo  disentimiento,  que  se 
inculque  á  los  fieles  la  idea  de  la  unidad  y  de  la  perpetuidad  del  ma- 
trimonio; que  se  predique  á  los  pueblos  las  virtudes  religiosas  y  ci- 
viles, á  las  asociaciones  de  obreros  la  necesidad  de  harmonizar  todos 
sus  actos  con  los  principios  de  justicia,  á  los  periodistas  el  respeto  á 
la  religión  y  la  práctica  de  la  probidad,  y,  en  fin,  que  se  procure  con- 
vertir á  los  protestantes  por  medio  de  la  enseñanza,  de  la  caridad  y 
de  la  virtud. 

—En  la  Encíclica  relativa  al  Oriente,  León  XIII,  después  de  evo- 
car los  ejemplos  de  sus  predecesores,  los  Píos,  Gregorios  y  Leones, 
impulsa  á  todos  los  italianos  á  no  perdonar  esfuerzo  para  que  se 
cumpla  aquella  promesa  del  Señor  de  que  no  habrá  más  de  un  reba- 
ño 7  un  sqIo  Pastor.  No  disimula  las  inmensas  dificultades  de  tal  em- 
presa; mas  espera  que  la  suprema  bondad  del  Señor  le  dará  la  fuerza 
necesaria  para  continuar  la  obra,  siendo  uno  de  los  primeros  elemen- 
tos para  ello  la  creación  de  un  sacerdocio  digno,  por  su  doctrina  y 
piedad,  de  inspirar  ai  de  las  otras  Iglesias  el  ardiente  deseo  de  la 
unión.  La  creación  de  Colegios,  consagrados  á  todos  los  ritos,  es  una 
necesidad  imperiosa;  por  lo  cual  es  menester  que  los  católicos  ayu- 
den en  esta  obra  á  la  Propaganda  Fide. 

El  Pontífice  se  dirige,  al  propio  tiempo,  á  los  presidentes  de  la 
obra  de  la  propagación  de  la  fe  en  Lyon  y  en  París,  para  que  le  ayu- 
den en  la  formación  de  estos  Seminarios,  erección  de  Escuelas,  Mo- 
nasterios é  Institutos  de  todo  género,  para  lo  cual  puede  ser  de 
grandísima  utilidad  la  experiencia  adquirida  en  Oriente  por  el  Car- 
denal Langenieux,  Arzobispo  de  Reims,  y  Legado  del  Papa  en  el 
Congreso  Eucarístico  de  Jerusalén. 

—A  pesar  de  lo  que  han  dicho  algunos  periódicos  extranjeros,  de 
los  cuales  nosotros  hemos  copiado  noticias  referentes  á  la  cuestión 
de  Armenia,  es  cierto  que  el  Emperador  de  Turquía  ha  pedido  á  Su 
Santidad  que  intervenga  en  aquellos  asuntos,  demostrando  con  esto 
una  vez  más  la  poderosa  influencia  social  del  Pontificado,  que  hasta 
en  naciones  infieles  se  juzga  necesario. 

Parece  que  Su  Santidad,  con  benevolencia  propia  de  la  grandeza 
de  su  misión  en  el  mundo,  está  dispuesto  á  aceptar  la  reverente  invi- 
tación de  S.  M.  I.,  interviniendo  en  esas  cuestiones  armenio-turcas  á 
que  la  prensa  inglesa  está  dando  siempre  mucha  importancia,  no  sa- 
bemos si  con  absoluto  desinterés, 

—  Existen  actualmente,  según  la  Gerarchia  Cattolica,  11  Prela- 
dos que  llevan  el  título  de  Patriarcas;  836  Arzobispos  y  Obispos  del 
rito  latino;  57  del  rito  oriental;  332  Arzobispos  y  Obispos  titulares,  y 
Prelados  veré  millius  8.  El  total  asciende  á  1.2b8  títulos  episcopales. 

La  Gerarchia  Cattolica  no  se  parece  á  las  Gulas  oficiales  de  las 
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naciones,  pues  además  de  contener  gran  núniero  de  noticias  verda- 
deramente instructivas,  se  presta  á  muy  importantes  considei'acio- 
nes.y  basta  pasar  la  vista  por  sus  páginas  para  comprender  con 
cuánta  razón  se  enseña  que  la  Catolicidad  es  una  de  las  notas  de  la 
verdadera  Religión  y  de  la  Iglesia  verdadera. 

—  Conforme  se  venia  asegurando  desde  que  surgieron  las  cues- 
tiones que  motivaron  la  clausura  provisional  del  Parlamento  italiano, 
se  ha  publicado  el  decreto  cerrándolo  definitivamente,  acto  precur- 
sor de  la  disolución  del  mismo,  que  se  efectuará  en  Marzo,  para 
anunciar  á  la  vez  las  nuevas  elecciones  políticas  para  el  mes  de  Abril. 
Ya  nadie  duda  que  Crispi  presidirá  las  nuevas  elecciones,  no  por  otra 
cosa,  sino  porque  Italia  carece  hoy  por  hoy  de  políticos  de  talla  y  de 
energía  para  arrostrarlas  dificultades  presentes.  Respecto  á  lo  que 
cabe  vaticinar  sobre  el  resultado  de  las  futuras  elecciones,  no  ocul- 
tan los  periódicos  italianos,  aun  los  más  adictos  al  Gobierno,  la  in- 
quietud que  les  causa  el  triunfo  de  los  socialistas  en  varias  eleccio- 
nes parciales,  á  pesar  de  las  duras  represiones ,  disolución  de  círcu- 
los, estados  de  sitio,  destierro  de  sospechosos,  etc.,  de  que  han  sido 
objeto. 

—  El  día  17  de  Enero  último,  un  individuo  que  dijo  llamarse  Attilio 
Bellochio ,  dio  en  Milán  una  puñalada  en  el  cuello  al  Sr.  Zelli.  Fiscal 
del  Tribunal,  que  estaba  despachando  asuntos  de  su  cargo.  El  ase- 
sino, que  fingió  estar  loco,  se  llama  Realini  y  ha  pasado  diez  años  en 
la  cárcel. 

—  El  2  del  corriente,  la  policía  practicó  minuciosos  registros  en 
los  domicilios  de  los  anarquistas  Ravaglia  y  Chapelli,  dando  por  re- 
sultado el  que,  además  del  descubrimiento  de  varias  bombas  explo- 
sivas, cargadas  y  con  las  mechas  preparadas,  cogieran  también  otros 
proyectiles  mortíferos  y  documentos  de  bastante  importancia  que 
servirán  para  la  detención  de  otros  anarquistas.  Ravaglia  ha  confe- 
sado que  él  fué  quien  arrojó  las  bombas  que  estallaron  el  día  en  que 
fué  preso  el  anarquista  Lego,  y  otra  que  también  hizo  explosión  el  20 
de  Septiembre  último.  Ha  añadido  que  una  de  las  bombas  prepara- 
das que  se  han  encontrado  en  su  casa  estaba  destinada  para  que  muy 
pronto  hubiera  producido  sus  efectos,  pues  tenía  resuelto  emplearla 
la  semana  próxima.  Ravaglia  ha  dado  á  entender  que,  no  obstante 
su  prisión  y  la  de  sus  compañeros,  quedaban  otros  que  no  tardarían 
en  demostrar  su  actividad.  Las  autoridades,  en  vista  de  estas  mani- 
festaciones, están  resueltas  á  redoblar  su  vigilancia,  y  es  seguro  que 
continuarán  los  registros  domiciliarios,  confiándose  descubrir  nue- 
vos depósitos  de  máquinas  infernales. 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.  — El  Emperador  Guillermo  acaba  de  conferir  á  los  Car- 
denales Monseñor  Kopp  y  Monseñor  Krementz  las  insignias  de  la 
Orden  del  Águila  Roja,  una  de  las  más  altas  distinciones  de  Prusia. 
Sabido  es  que  Monseñor  Kopp  es  Capellán  mayor  de  la  corte  de  Pru- 
sia, cargo  que  ejercía  el  Cardenal  Ledochwski  antes  del  Kultur- 
kainpf.  El  Cardenal  Krementz,  teólogo  profundo  y  escritor  elegante, 
luchó  contra  el  Kulturkampf  con  valentía  sin  igual,  poniendo  en 
graves  aprietos  al  mismo  Príncipe  de  Bismarck. 

Aunque  la  prensa  francesa  atribuye  este  acto  de  Guillermo  II  al 
•deseo  de  molestar  á  Francia  y  al  de  influir  más  eficazmente  en  el  fu- 
turo Cónclave,  más  acertado  nos  parece  pensar  que  trata  de  congra- 
tularse con  el  Centro  Católico,  cuyo  apoyo  necesita  para  la  votación 
de  las  leyes  represivas  contra  los  socialistas  y  demás  partidos  ex- 
tremos. 

Dicho  Centro,  que  no  parece  se  opone  en  principio  á  las  intencio- 
nes del  Gobierno  sobre  este  punto,  quiere  introducir  ciertas  reformas 
en  el  proyecto  oficial,  y  ha  presentado  para  ello  las  siguientes  propo- 
siciones modificando  el  art.  184  del  Código  penal: 

"Art.  184.  Será  castigado  con  prisión  hasta  de  seis  meses,  y  multa 
de  600  marcos:  primero,  todo  el  que  venda,  distribuya  ó  exponga  en 
sitios  accesibles  al  público  escritos,  figuras  ó  reproducciones  obsce- 
nas; segundo,  todo  el  que  exponga  en  lugares  accesibles  al  pú- 
blico, ó  recomiende  al  público,  objetos  destinados  á  usos  obscenos; 
tercero,  todo  el  que  con  anuncios  contenidos  en  escritos  procure  en- 
tablar relaciones  obscenas.  Si  la  acción  se  comete  por  vía  profesio- 
nal, la  pena  no  será  menor  de  un  mes  de  prisión,  y  la  multa  podrá 
elevarse  á  1.500  marcos,  y  aun  podrán  pronunciarse  contra  él  la  pri- 
vación de  los  derechos  civiles  y  la  vigilancia  de  la  policía. 

„Será  castigado  con  prisión  de  tres  meses,  y  multa  de  3'DO  marcos, 
todo  el  que  haya  expuesto  en  las  calles  y  plazas  públicas  imágenes  ó 
reproducciones  que,  sin  ser  obscenas,  molesten  los  sentimientos  mo- 
rales. Si  la  acción  se  comete  por  vía  profesional,  habrá  lugar  á  apli- 
<:ar  las  disposiciones  del  art.  284,  en  su  párrafo  segundo. 

„Será  castigado  con  prisión  hasta  de  un  año,  y  multa  de  1.000 
marcos,  todo  el  que  organizare  públicamente  representaciones  tea- 
trales, operetas,  soirées  declamatorias,  exposición  de  personajes, 
etcétera,  que  ofendan  al  sentimiento  moral„. 

El  artículo  cuya  reforma  se  pide,  está  concebido  en  los  siguientes 
términos: 
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"Todo  el  que  venda,  distribuya  ó  reparta  de  cualquiera  manera, 
ó  exponoa  ó  fije  en  lugares  accesibles  al  público,  escritos,  imágenes 
ó  reproducciones  obscenas,  será  castigado  con  multa  de  300  marcos, 
ó  prisión  de  uno  á  seis  meses„. 

—  Cerca  de  Bremen  ocurrió  en  la  madrugada  del  30  de  Enero  una 
catástrofe  espantosa.  Horas  después  de  salir  de  aquel  puerto  el  tras- 
atlántico alemán  Elbe,  llevando  á  bordo  350  personas  (un  parte  del  31 
decía  que  400),  chocó  con  otro  buque,  que  le  abrió  al  Elbe  un  boquete 
enorme,  que  en  pocos  momentos  dio  con  él  en  el  fondo  del  mar. 
Hasta  ahora  no  se  sabe  que  se  hayan  salvado  más  que  19  personas, 
recogidas  por  una  lancha  pescadora.  La  mayor  parte  de  los  pasaje- 
ros eran  alemanes  y  americanos. 

* 

Rusia.  — Parece  cosa  definitivamente  resuelta  la  creación,  dentro 
de  muy  poco,  de  una  Legación  permanente  en  el  Vaticano.  La  emba- 
jada de  Lovanoff  anunciando  al  Papa  la  elevación  al  trono  de  Nico- 
lás II ,  empieza  á  dar  resultados. 

—  M.  Giers,  el  célebre  Canciller  del  Imperio  ruso,  murió  el  día  26 
de  Enero  último.  La  pérdida  de  tan  importante  hombre  de  Estado  ha 
causado  penosa  impresión  en  toda  Rusia,  recordándose  los  importan- 
tísimos trabajos  hechos  desde  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros 
para  estrechar  las  relaciones  de  Rusia  con  Inglaterra,  Austria  y 
Alemania. 

Nicolás  de  Giers  había  nacido  el  21  de  Mayo  de  1820.  Empezó  su 
carrera  diplomática  cuando  apenas  contaba  diez  y  ocho  años.  En  1875 
fué  elegido  Senador,  y  en  1882  sucedió  al  Príncipe  de  Gortschakoff  en 
el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

Giers  pasaba  por  germanófilo,  y  más  de  una  vez  han  referido  los 
periódicos  franceses  que  al  principio  opuso  alguna  resistencia  á  la 
política  de  Alejandro  111,  encaminada  á  oponer  á  la  triple  alianza  la. 
unión  entre  los  Gobiernos  de  París  y  San  Pelersburgo. 

*  * 

Inglaterra.  — Hace  días  se  encuentra  en  Roma  el  Cardenal  Vau- 
ghan,  que  celebra  con  Su  Santidad  frecuentes  y  largas  conferencias 
acerca  de  los  medios  del  regreso  al  seno  de  la  Iglesia  de  importantí- 
simos elementos  de  la  secta  anglicana. 

Entre  otras  cosas  que  trata  el  Cardenal  Vaughan  con  el  Padre 
Santo,  figura  el  proyecto  de  celebrar  en  Londres  una  Exposición  del 
Arte  Cristiano,  desde  su  origen  en  las  Catacumbas,  durante  los  si- 
glos de  las  persecuciones,  hasta  nuestros  días.  El  Papa  demuestra 
gran  interés  en  el  proyecto,  y  el  Cardenal  Vaughan  piensa  arreglar 
mucho  relacionado  con  las  instalaciones  de  objetos,  etc.,  durante  su 
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permanencia  en  Roma.  Ya  hace  tiempo  habló  del  asunto  el  Cardenal 
Vaughan  con  el  finado  Sr.  Rossi,  el  célebre  arqueólogo  romano, 
autor  de  Roma  subterránea,  y  hoy  discute  el  proyecto  con  monse- 
ñor Wilpert,  uno  de  los  más  aprovechados  discípulos  de  Rossi.  Se 
propone  instalar  esta  Exposición,  tan  interesante  para  el  mundo  ca- 
tólico, en  los  terrenos  comprados  para  edificarla  futura  Catedral  ca- 
tólica de  Westminster,  destinándose  los  ingresos  de  la  Exposición  al 
fondo  de  edificación  de  la  Catedral. 

* 
*  * 

Francia. —  Después  de  inútiles  esfuerzos  hechos  por  varios  hom- 
bres políticos,  particularmente  por  M.  Burgeois,  de  tendencia  radi- 
cal bastante  acentuada,  M.  Ribot  ha  conseguido  formar  el  nuevo 
Gabinete  francés,  el  primero  que  actúa  con  el  Presidente  Faure.  Ri- 
bot no  es  una  novedad  en  la  Presidencia  del  Consejo,  que  la  ocupó 
antes  por  dos  veces.  Pertenece  al  centro  izquierdo,  y,  amigo  íntimo 
de  iMeline,  tiene  simpatías  por  sus  tendencias  económicas  rabiosa- 
mente proteccionistas. 

—El  3  del  actual  llegó  á  París  el  célebre  socialista  Rochefort.  A  su 
entrada  en  la  estación,  tremendo  y  prolongado  grito  de  ¡viva  Roche- 
fort!, seguido  de  estrepitosa  salva  de  aplausos,  acogió  el  regreso  del 
benemérito  personaje.  Entre  los  manifestantes  había  bastantes  seño- 
ras con  ramos  de  flores.  Por  espacio  de  algunos  minutos  fuéle  impo- 
sible á  Rochefort  bajar  del  vagón.  Desde  la  estación,  de  donde  salió 
con  gran  dificultad  á  consecuencia  de  los  excesos  del  entusiasmo,  se 
dirigió  á  la  redacción  de  Vlntransigeant ,  siendo  durante  todo  el 
camino  acompañado  por  millares  de  personas  que  no  cesaban  de  vi- 
torearle. Pueden  calcularse  en  200.000  las  personas,  entre  manifes- 
tantes y  curiosos,  que  acudieron  á  esperar  á  Rochefort.  Éste,  emo- 
cionadísimo,  subió  á  la  redacción  de  VIntr€nsif;eant ,  donde  le 
aguardaban  los  diputados  socialistas  y  nurrerosos  comités  de  obre- 
ros. En  los  salones  del  periódico  socialista  no  se  podía  dar  un  paso. 
Cambiáronse  discursos  de  felicitación  por  el  regreso.  Rochefort,  en 
su  peroración,  dijo  que  aquella  hermosísima  manifestación  represen- 
taba la  resurrección  del  Lázaro  socialista.  La  gente  pidió  á  voz  en 
grito  que  Rochefort  se  asomase  al  balcón.  Hízolo  éste  dos  veces,  y» 
en  la  imposibilidad  de  hablar,  agitó  su  pañuelo.  Por  espacio  de  media 
hora  no  cesaron  los  vivas  atronadores.  Rochefort  saldrá  el  martes 
con  dirección  al  Mediodía  de  Francia  para  reponerse,  pues  á  pesar 
de  que  su  aspecto  es  de  extraordinaria  robustez,  se  encuentra  bas- 
tante delicado  de  salud.  La  policía  dejó  en  completa  libertad  á  los 
manifestantes. 
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Asia.— Las  cosas  se  van  cayendo,  en  la  contienda  entre  la  China 
y  el  Japón,  hacia  el  lado  á  que  se  inclinaron  desde  un  principio.  No 
ha  ocurrido  choque,  ni  grande  ni  pequeño,  que  no  haya  resultado 
un  fracaso  para  los  chinos;  pero,  si  se  confirman  las  últimas  noticias 
acerca  de  la  caída  del  puerto  chino  de  Wei-hai-Wei  en  poder  de  los 
japoneses,  la  causa  del  Celeste  Imperio  puede  darse  por  irremedia- 
blemente perdida. 

Muchas  veces  se  ha  dicho,  y  ahora  sigue  repitiéndose,  que  han  sa- 
lido ó  que  van  A  salir  los  emisarios  chinos  hacia  el  Japón,  á  fin  de 
concertar  las  condiciones  de  paz.  No  sabemos  qué  hay  de  cierto  so- 
bre esto. 


111 
ESRAÑA 

Aun,  no  sin  dificultades,  va  costeando  el  Gobierno  delSr.  Sagasta 
los  obstáculos  que  no  ha  mucho  ponían  en  peligro  su  vida  política.  La 
magna  cuestión  de  los  trigos  está  en  vías  de  arreglo  si,  como  es  de 
suponer,  prospera  la  fórmula  convenida  por  el  Gobierno  y  por  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  ella.  Establécese 
un  recargo  de  2,50  pesetas  á  los  100  kilogramos  sobre  los  trigos  de  pro- 
cedencia extranjera;  y  como  antes  tenían  8  pesetas  sobre  la  propia 
unidad,  resultará  que  ahora  han  de  pagar  10,50.  Las  harinas  paga- 
rán 13,20,  más  4,12  que  ahora  se  añaden ,  serán  17,32.  Los  salvados 
pagaban  1  peseta,  y  2  que  se  les  recarga,  resultarán  3  por  los  lüO  ki- 
logramos. Para  llegar  á  este  resultado  ha  sido  menester  celebrar  mu- 
chas entrevistas,  en  las  cuales  ha  estado  repetidas  veces  á  punto  de 
surgir  la  crisis.  Aun  ahora,  no  es  del  todo  seguro  un  éxito  favorable 
para  el  pro3'ecto  tan  laboriosamente  arreglado,  pues  las  provincias 
trigueras  se  proponen  remover  el  mundo  para  ver  de  conseguir  que 
el  nuevo  recargo  no  baje  de  4  pesetas  por  los  100  kilogramos. 

— La  discusión  acerca  de  los  ducados,  sostenida  principalmente 
por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  ha  dado  bastante  juego;  pero  la  gente 
se  va  cansando  de  oír  siempre  las  mismas  acusaciones  y  las  propias 
defensas.  Esperaremos  á  que  hablen  los  tribunales ,  que,  según  se  pre- 
sentan las  cosas,  se  nos  figura  que  van  á  tardar  en  decir  la  última 
palabra. 

—Se  ha  leído  en  el  Congreso  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  Gobierno  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Con- 
tiene tres  artículos:  el  primero,  referente  á  la  gran  Antiila;  el  segun- 
do á  la  pequeña,  y  el  tercero  al  régimen  electoral.  Como  puede  ser 
modificado  más  ó  menos  subsiancialmente,  y  es  grande  su  extensión, 
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no  nos  parece  oportuno  copiar  dicho  dictamen.  Se  recordará  que,  con 
motivo  de  los  proyectos  de  reformas  del  Sr.  Maura,  se  suscitó  gran- 
dísima agitación  política,  particularmente  en  los  elementos  ultrama- 
rinos: este  dictamen,  que  es  producto  de  transacciones  conciliadoras, 
suponemos  que  no  suscitará  graves  tempestades. 

—Se  ha  publicado  un  Real  decreto  del  Ministerio  de  Fomento  es- 
tableciendo la  cátedra  de  enseñanza  de  la  Religión  en  los  Institutos, 
He  aquí  la  parte  dispositiva  del  decreto: 

"Artículo  1.*^  Se  establecerá  una  cátedra  de  Religión  en  todos  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza.  Art.  2.°  Será  obligatoria  la  asisten. 
cia  para  los  alumnos  que  se  inscribieren.  Esta  insc  ripción  se  hará  vo- 
luntariamente por  los  padres,  tutores  ó  encargados  para  los  menores 
<3e  edad,  y  por  los  mismos  interesados  si  son  mayores.  Art.  3.°  Esta 
enseñanza  se  estudiará  en  un  curso  de  dos  lecciones  por  semana.  Se 
podrá  cursar  en  cualquiera  de  los  años  de  la  segunda  enseñanza,  y 
no  habrá  exámenes,  bastando  para  probarla  un  certificado  de  asisten- 
cia y  aprovechamiento,  que  será  expedido  por  la  Secretaría  del  Ins- 
tituto, en  vista  de  los  partes  que  á  este  efecto  remitirá  el  profesor  de 
la  asignatura  al  terminar  cada  curso  académico.  Art.4.*'  Sólo  tendrá 
efectos  académicos  la  aprobación  de  esta  asignatura  para  aquellas 
carreras  en  que  la  ley  lo  exija ;  en  este  caso  se  prob  ara  mediante  exa- 
men. Art.  5°  Será  explicada  por  un  Sacerdote  nombrado  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  previo  informe  del  Prelado  á  cu\-a  diócesis  perte- 
nezca el  Instituto.  Estos  profesores  necesitan  ser  Doctores  ó  Licen- 
ciados  en  Teología  ó  en  Filosofía  y  Letras.  No  formarán  parte  del  es- 
calafón de  Catedráticos  oficiales,  ni  tendrán  los  derechos  de  tales 
Catedráticos.  Art.  6.°  Los  Sacerdotes  encargados  de  esta  asignatura 
percibirán  una  gratificación,  que  consistirá  en  2.000  pesetas  en  Ma- 
drid, 1.500  en  los  Institutos  provinciales,  y  1.000  en  los  restantes.  Ar- 
tículo 7.°  Dará  principio  la  enseñanza  de  estas  asignaturas  cuando 
la  ley  autorice  el  crédito  necesario  para  abonar  las  gratificaciones 
señaladas,,. 

Saltan  á  la  vista  los  graves  lunares  de  esa  ley;  y  las  razones  que 
para  redactarla  en  esa  forma  se  aducen  en  la  exposición  que  precede 
al  decreto,  fueron  pulverizadas  por  los  señores  Obispos  en  la  alta 
Cámara.  La  dificultad  "de  incluir  dentro  del  cuadro  de  asignaturas 
oficiales  de  los  Institutos  la  de  la  Religión,  imponiéndola  como  obli- 
gatoria para  quienes  aspiren  al  Bachillerato,  toda  vez  que  esto  ven- 
dría á  contrariar  el  espíritu  de  libertad  que  inspira  nuestro  actual 
estado  de  derecho,  en  cuanto  se  refiere  á  la  creencia  y  á  las  prácticas 
religiosas  de  los  residentes  en  territorio  español,,;  semejante  dificul- 
tad, decimos,  expuesta  en  esas  palabras  por  el  Sr.  Ministro,  no  es  ni 
puede  ser  obstáculo  para  legislar  en  católico,  puesto  que  el  Estado 
oficialmente  lo  es.  Con  la  misma  razón  podría  eliminarse  de  las  escue- 
las de  primaria  la  enseñanza  del  Catecismo  católico. 
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—Ya  no  hay  rincón  del  mundo,  por  retirado  que  esté,  donde  se 
ignore  que  hemos  tenido  el  alto  honor  de  recibir  á  la  Embajada  ma- 
rroquí, ni  que  un  General  español,  loco,  por  fortuna,  dio  al  enviado 
del  joven  Emperador  Abd-El-Azis  un  soberbio  bofetón,  al  salir  del 
Hotel  de  Rusia  y  en  el  momento  en  que,  habiendo  subido  los  kaides 
que  acompañaban  al  Embajador— por  nombre  Brisha,— quedaba  sólo 
para  subir  á  su  vez,  acompañado  del  Primer  Introductor  de  Embaja- 
dores, Sr.  Zarco  del  Valle,  al  carruaje  de  seis  caballos  que  debía 
conducirlos  á  Palacio.  El  General  agresor  se  llama  Fuentes  Sanchiz, 
militar  de  excelente  hoja  de  servicios,  que  desde  hace  algún  tiempo 
estaba  en  la  escala  de  reserva.  Las  Cortes  han  protestado  unánime- 
mente, lo  mismo  que  la  prensa,  y  parece  que  Brisha,  que  se  negaba 
al  principio  á  presentarse  ante  Su  Majestad,  resentido  del  agravio, 
ha  olvidado  ya  lo  sucedido,  en  vista  de  las  satisfacciones  que  el  Go- 
bierno, la  prensa,  las  Cortes,  los  políticos  y  la  sociedad  madrileña  en 
general  se  han  apresurado  á  ofrecerle. 

¿Y  á  qué  ha  venido  á  España  esa  Embajada?  A  esto  que  cuenta 
un  periódico: 

"El  encai-go  que  trae  de  su  Gobierno  es  conseguir  el  aplazamiento 
de  la  indemnización  estipulada  en  el  tratado  de  Marrakesh,  y  no  sa- 
bemos qué  cuestiones  de  límites  en  el  campo  riffeño;  para  esto  Bri- 
sha, que  es  un  diplomático  muy  hábil ,  se  ha  hecho  acompañar  de  nue- 
ve cabos  de  las  kabilas  más  influyentes  de  las  cercanías  de  Melilla„- 

Lo  peor  será  que  los  bofetones  del  General  Fuentes  nos  cuesten 
algunos  millones,  ó  mayor  tardanza  en  pagarnos  lo  que  nos  debe 
Marruecos. 

—El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  estado  gravemente  enfermo  en  París. 
Los  últimos  telegramas  le  suponen  más  aliviado;  pero  añaden  que 
no  podrá  dedicarse  en  mucho  tiempo  á  trabajos  serios,  por  impedír- 
selo la  afección  cardíaca  que  padece. 
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Carta  Encíclica  de  N.  S.  P.  León  XIII,  por  la  Divina  ProYidencia  Papa,  reco- 
mendando la  obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. 

A  Nuestros  Venérales  Hermanos  los  Patriarcas,  Pri^nados,  Arzo- 
bispos, Obispos  y  demás  Ordinarios  en  paz  y  comunión  con  la  Santa 

Sede  Apostólica. 

LEÓN,    XIII   PAPA 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Bendición  Apostólica. 
Extender  cada  día  más  el  reino  de  Jesucristo,  llamar  al  seno  de  la 
Iglesia  á  aquellos  separados  de  nosotros  por  lamentables  disidencias. 
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constituye,  á  Nuestro  entender,  uno  de  los  principales  deberes  ane. 
jos  al  altísimo  cargo  que  ocupamos.  Y  por  esta  razón  ,  desde  los  co- 
mienzos de  Nuestro  Pontificado,  aguijoneados  por  la  Caridad  Apos- 
tólica, Nos  hemos  procurado  cuidadosamente  alcanzar  este  resulta- 
do. Por  este  motivo,  jamás  hemos  dejado,  por  cuantos  medios  están 
á  Nuestro  alcance,  de  proteger  y  multiplicar  las  Misiones  católicas, 
únicas  que  pueden  hacer  brillar  la  luz  de  la  cristiana  sabiduría  ante 
los  ojos  de  los  disidentes ,  consagrando  á  su  sostenimiento  y  desarro- 
llo los  recursos  que  con  este  objeto  han  llegado  á  Nos,  procedentes 
de  todas  las  naciones.  Por  esta  razón,  durante  el  año  tercero  de  Nues- 
tro Pontificado,  publicamos  aquella  Nuestra  Encíclica  Sancta  Dei  ci- 
vitas,  encaminada  á  recabar  para  la  insigne  institución  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe  el  concurso,  cada  vez  mayor,  de  la  piedad  y  la  gene- 
rosidad católicas. 

Nos  Nos  complacimos  entonces,  con  motivo  de  nuestras  exhorta- 
ciones, en  recordar  los  humildes  comienzos  de  esta  obra,  el  conside- 
rable desarrollo  que  alcanzó  en  breve  tiempo,  las  alabanzas  con  que 
la  honraron  y  las  generosas  indulgencias  con  que  quisieron  enrique- 
cerla nuestros  ilustres  predecesores  Pío  Vil,  León  XII,  Pío  VIII,  Gre- 
gorio XVI  y  Pío  IX;  los  maravillosos  resultados  que  pudieron  obte- 
ner con  su  ayuda  las  Misiones  católicas,  y  los  abundantes  frutos  que 
aun  podían  seguramente  esperarse  de  ellas.  Nuestras  exhortaciones, 
gracias  á  Dios,  no  fueron  perdidas;  antes  bien,  por  consecuencia  de 
la  generosidad  de  los  fieles ,  obedientes  á  las  vivas  instancias  de  los 
Obispos,  esta  obra  tan  meritoria  se  ha  desarrollado  considerable- 
mente durante  los  años  que  acaban  de  pasar.  Pero  nuevas  y  más  ur- 
gentes necesidades  reclaman  hoy  un  celo  mayor  y  una  más  activa 
asistencia  por  parte  de  la  caridad  católica  ,  y  son  motivo  para  que 
vosotros.  Venerables  Hermanos,  redobléis  vuestra  solicitud  y  vues- 
tros afanes. 

Vos  sabéis,  en  efecto,  cómo  Nos,  por  nuestra  Encíclica  Prccclara, 
publicada  en  el  mes  de  Junio  pasado,  hemos  creído  coadyuvar  á  los 
desisrnios  de  la  Providencia  llamando  á  todas  las  naciones  de  la  Tie- 
rra  á  la  unidad  de  la  Cristian  a  fe.  Nuestros  más  fervientes  deseos  con- 
sistían entonces  en  apresurar  por  nuestra  parte  el  advenimiento  de  la 
dichosa  edad  en  que,  según  las  divinas  promesas,  "no  habrá  más  que 
un  solo  rebaño  apacentado  por  un  solo  Pastor,,.  Vosotros  habéis  visto 
recientemente,  por  Nuestras  últimas  Cartas  Apostólicas  acerca  de  la 
conveniencia  de  conservar  en  todo  su  vigor  las  costumbres  orienta- 
les, cómo  desde  aquel  entonces  Nuestra  atención  so  halla  fija  en  la 
oriental  región  y  en  sus  venerables  Iglesias,  ilustradas  en  el  curso  de 
la  historia  por  tantos  nombres  de  fama  perdurable.  Xós  os  hemos 
hecho  ya  conocedores  de  las  medidas  que,  tras  de  maduras  delibera- 
ciones con  los  Patriarcas  de  dichas  apartadas  regiones.  Nos  han  pa- 
recido más  conducentes  al  logro  de  Nuestros  designios. 
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Nos  no  Nos  hacemos  ilusiones  sobre  las  grandes  dificultades  que 
rodean  esta  empresa.  Si  Nuestro  propio  poder  es  demasiado  débil 
para  triunfar,  Nos  colocamos  en  Dios,  de  todo  corazón,  toda  Nuestra 
confianza  y  toda  Nuestra  constancia;  esto  es  lo  esencial.  En  efecto, 
El  que  en  su  Providencia  Nos  ha  dado  la  idea  de  acometer  esta  em- 
presa, Nos  dará  también,  ciertamente,  con  su  bondad  las  fuerzas  y 
los  recursos  necesarios  para  llevarla  á  término.  Esto  es  justamente 
lo  que  Nos  le  pedimos  en  Nuestras  constantes  y  fervientes  oraciones, 
y  Nos  encarecemos  á  los  fieles  que  dirijan  al  Cielo  las  mismas  súpli- 
cas. Pero  como  quiera  que  á  los  auxilios  divinos,  que  Nos  imploramos 
con  confianza,  es  preciso  de  toda  necesidad  añadir  los  socorros  huma- 
nos, es  justo  que  Nos  consagremos  cuidados  particulares  á  buscar  y 
á  escoger  entre  estos  socorros  los  que  á  Nos  parezcan  los  más  apro- 
piados para  conducirnos  al  fin  que  Nos  Nos  proponemos  alcanzar. 

Para  procurar,  en  efecto,  la  conversión  de  los  orientales,  separa- 
dos de  la  única  Iglesia,  vosotros  veis,  Venerables  Hermanos,  que  es 
necesario  ante  todo  elegir  de  su  seno  un  número  suficiente  de  sagra- 
dos ministros  que,  llenos  de  ciencia  y  de  piedad,  puedan  por  su  con- 
sejo atraer  á  los  otros  á  la  unión  tan  deseada;  que  es  preciso,  por 
otra  parte,  generalizar  todo  lo  posible  las  sabias  prácticas  déla  vida 
católica,  é  inculcarlas  á  todos  los  pueblos  de  tal  suerte,  que  puedan 
acomodarse  sin  trabajo  á  su  carácter  nacional.  Para  esto  es  necesa- 
rio hacer  edificios  convenientemente  dispuestos,  y  que  se  abran  para 
la  instrucción  de  seminaristas ;  que  la  mayoría  de  los  colegios  se  or- 
.ganicen,  repartidos  según  la  densidad  de  las  poblaciones;  se  provea 
á  cada  rito  de  los  medios  necesarios  para  que  se  desarrolle  con  la 
dignidad  debida,  y  que,  por  la  publicación  de  excelentes  obras,  los 
útiles  conocimientos  de  la  Religión  puedan  llegar  á  todos. 

Vosotros  comprenderéis  fácilmente  que  todas  estas  cosas  y  otras 
parecidas  deben  llevar  consigo  algunos  gastos;  también  comprende- 
réis que  las  Iglesias  de  Oriente  no  pueden  de  ninguna  manera,  por 
sí  mismas,  hacer  frente  á  empresas  tan  importantes  y  numerosas,  y 
que  Nos  mismo,  por  el  curso  de  las  dificultades  de  los  tiempos,  no  po- 
demos venir  en  su  ayuda  tan  plenamente  como  quisiéramos. 

El  único  medio  que  resta  es  demandar,  vista  la  urgencia  de  las 
necesidades,  auxilios  á  la  gran  institución  que  Nos  venimos  alaban- 
do, y  cuyo  objeto  se  compagina  perfectamente  con  el  que  Nos  trata- 
mos de  cumplir  ahora.  Pero,  á  fin  de  que  las  Misiones  católicas  no 
reciban  detrimento  alguno,  por  emplear  parte  de  sus  recursos  con 
un  fin  distinto  de  aquel  que  constituye  el  peculiar  de  ellas,  es  nece- 
sario redoblar  las  instancias  para  que  aumente  la  liberalidad  de  los 
católicos  para  una  obra  tan  meritoria  como  la  de  la  Propagación  de 
la  Fe.  Es  justo  recabar  auxilios  parecidos  para  la  obra  tan  útil  de 
las  Escuelas  de  Oriente,  á  la  que  Nos  hemos  tan  eficazmente  reco- 
mendado, y  que  se  halla  dispuesta,  en  virtud  de  la  pron^esa  formal 
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de  sus  directores,  á  proporcionar  á  Nos  mismo  con  igual  objeto,  y 
tan  ampliamente  como  le  sea  posible,  los  fondos  que  pueda  recoger. 

Tal  es  la  obra.  Venerables  Hermanos,  para  la  cual  Nos  reclama- 
mos de  una  manera  especial  vuestro  concurso,  y  Nos  no  dudamos  que 
vosotros  mismos,  que  os  esforzáis  asiduamente  por  sostener  y  pro- 
mover con  Nos,  por  todos  los  medios,  la  causa  de  la  Religión  y  de  la 
Iglesia,  Nos  secundaréis  con  ardor  en  esta  excelente  empresa. 

Haced  de  tal  suerte  y  con  celo  que  la  sociedad  de  la  Propaganda 
de  la  Fe  reciba  un  desarrollo  tan  grande  como  sea  posible  entre  los 
fieles  confiados  á  vuestros  cuidados.  Tenemos  por  cierto,  en  efecto, 
que  muchos  más  fieles  darán  sus  nombres  y  sus  intereses  con  largue- 
za, según  sus  facultades,  si  llegan  á  conocer,  mediante  vosotros,  la 
excelencia  de  esta  obra,  la  riqueza  de  sus  tesoros  espirituales  )'  el 
importante  concurso  que  debe  esperarse,  con  razón,  desde  ahora  para 
el  progreso  de  la  Religión  cristiana. 

Algo  que  debe  conmover  profundamente  á  los  católicos,  es  saber 
que  no  pueden  hacer  nada  que  Nos  sea  más  grato  á  Nos,  al  mismo 
tiempo  que  saludable  para  la  iglesia,  que  secundar  Nuestros  deseos 
y  suministrarnos,  á  porfía  y  con  celo,  recursos  que  Nos  basten  para 
organizar  convenientemente  y  hacer  prosperar  las  cosas  que  Nos 
fundamos  para  bien  de  las  Iglesias  orientales. 

Que  Dios,  cuya  gloria  es  la  única  cosa  que  Nos  tenemos  presente 
para  la  difusión  del  nombre  cristiano  y  para  el  restablecimiento  de  la 
unidad  de  la  Fe  y  de  la  conducta  moral,  dirija  una  mirada  benévola 
hacia  Nuestros  deseos  y  favorezca  Nuestra  empresa. 

En  prenda  de  sus  beneficios  de  predilección.  Nos  os  concedemos 
á  todos,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  Clero  y  á  vuestro  pueblo, 
la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  2A  de  Diciembre,  decimo- 
séptimo de  Nuestro  Pontificado.— LEÓN,  XIII  PAPA. 
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CARTA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN  Xlll  PAPA 

POR  LA   DIVINA   PROVIDENCIA 

á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  los  Estados  Unidos 
de  la  América  del  Norte. 


A  NUESTROS  VENERABLES  HERMANOS  LOS  ARZOBISPOS   Y    OBISPOS    DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS  DE  LA  AMÉRICA  DEL  NORTE 

LEÓN    XIII    PAPA 


Venerables  Hermanos:  Salud  y  bendición  Apostólica. 


JON  el  pensamiento  y  el  corazón  atravesamos  hoy  los 
vastos  espacios  ocupados  por  el  mar  Atlántico;  y 
aunque  ya  Nos  hemos  dirigido  por  escrito  otras  veces 
á  vosotros ,  y  desde  luego  siempre  que  en  virtud  de  Nuestra 
autoridad  hemos  enviado  Nuestras  Cartas  Encíclicas  á  los  Obis- 
pos del  mundo  católico ;  sin  embargo ,  queremos  ahora  dirigir  á 
vosotros,  de  un  modo  especialísimo,  Nuestras  instrucciones,  en  la 
creencia  de  que  ha  de  resultar  de  ello  algún  particular  servicio  en 
pro  de  la  gloria  del  nombre  católico. 

Con  los  más  exquisitos  cuidados  y  celo  pastoral  acometemos 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  IV.— Núm.  530.  l6 


242  CARTA    DE   SU   SA.NTJDAD 

esta  empresa.  Porque  sabido  es  cuan  grande  amor  Nos  profesa- 
mos á  esa  nación  americana,  de  juventud  tan  potente,  y  que 
lleva  en  su  seno  tantos  gérmenes  ocultos ,  no  sólo  de  civil  pros- 
peridad, sino  también  de  cristiana  grandeza. 

No  hace  mucho  tiempo  aún  que  vuestra  nación  celebraba  con 
reconocimiento  j  toda  suerte  de  jubilosas  manifestaciones ,  cual 
era  justo  y  conveniente,  el  cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América;  y  Nos  también,  compartiendo  vuestro  júbilo  y 
animados  de  idénticos  sentimientos  de  alegría ,  quisimos  conme- 
morar, juntamente  con  vosotros ,  el  recuerdo  de  aquel  aconteci- 
miento inmortal.  En  esta  ocasión  memorable  no  bastó  á  nuestro 
corazón  acompañaros  con  el  espíritu  y  formular,  desde  lejos,  sin- 
ceros votos  por  la  grandeza  y  prosperidad  de  vuestra  patria. 
Nuestros  deseos  no  se  satisficieron  con  menos  que  con  hallarnos, 
de  algún  modo,  presentes  en  medio  de  vosotros,  para  participar 
más  íntimamente  de  vuestra  alegría  ,  y  por  esta  razón  enviamos  un 
Delegado  especial  que  fuera  el  representante  de  Nuestra  Persona. 

De  buen  grado  recordamos  hoy  aquellos  Nuestros  testimo- 
nios de  afecto  hacia  vosotros.  Porque,  en  efecto,  apenas  llegada 
á  la  vida  la  nación  americana,  y  cuando,  por  decirlo  así ,  lanza- 
ba aún  tiernos  vagidos  en  su  cuna,  fué  la  Iglesia  la  que,-  ten- 
diéndole los  brazos ,  la  recibió  con  maternal  cariño  en  el  seno 
de  su  regazo  amorosísimo.  Como  Nos  ya  lo  hicimos  observar  en 
otras  ocasiones,  la  gracia  principalísima  que  demandaba  Colón, 
como  premio  de  sus  maravillosas  navegaciones  y  arduos  trabajos, 
no  era  otra  que  la  de  abrir,  al  través  de  los  mares  y  de  los  nuevos 
continentes  descubiertos,  camino  seguro  y  adecuado  á  la  propaga- 
ción del  nombre  cristiano.  Fiel  con  fidelidad  inquebrantable  á 
este  pensamiento,  no  abordaba  el  gran  navegante  á  desconocida 
ribera ,  que  no  fuera  su  primer  empeño  plantar  en  ella  el  santí- 
simo estandarte  de  la  Cruz.  Y  así  como  el  arca  de  Noé,  flotando 
sobre  las  olas  de  la  inundación  pavorosa,  conducía  en  su  seno  la 
semilla  del  pueblo  israelita,  junto  con  los  restos  del  género  hu- 
mano, las  naves  de  Colón,  surcando  las  aguas  del  mar  tenebro- 
so, transportaron  á  las  opuestas  riberas  del  ancho  mar  los  gér- 
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menes  de  grandes  nacionalidades  y  la  semilla  imperecedera  de 
la  doctrina  católica. 

No  es  ésta  ocasión  de  recordar  los  acontecimientos  que  vinie- 
ron luego.  Pero  nadie  se  atreve  á  negar  que  la  luz  del  Evangelio 
resplandeció  desde  el  principio  para  los  pueblos  descubiertos  por 
el  gran  genovés  y  sumergidos  hasta  aquel  entonces  en  las  som- 
bras de  la  barbarie.  Sabido  es  de  todos  que  numerosos  misione- 
ros, pertenecientes  los  unos  á  la  familia  Franciscana,  hijos  los 
■otros  del  gran  Domingo  ó  del  insigne  Ignacio  de  Lojola,  no  hi- 
cieron otra  cosa,  durante  dos  siglos,  que  navegar  hacia  las  nue- 
vas playas,  conduciendo  colonias  europeas,  j  entregándose,  una 
vez  arribados  á  ellas ,  al  trabajo  fatigoso  de  la  predicación ,  con 
objeto  de  separar  á  los  indígena*  de  los  horrores  de  la  supersti- 
ción y  atraerlos  á  las  prácticas  del  culto  cristiano ;  esfuerzos  se- 
llados más  de  una  vez  con  su  propia  sangre,  derramada  en 
gloriosos  y  sangrientos  martirios. 

Los  mismos  nombres  que  ostentan  hoy  vuestras  ciudades, 
vuestros  ríos,  vuestros  lagos,  vuestras  montañas,  son  prueba 
tarto  elocuente  de  cómo  la  Iglesia  Católica  grabó  su  huella  pro- 
funda en  vuestra  patria,  desde  los  comienzos  de  su  histórica 
existencia. 

Todo  esto  fué  hecho  así  por  ocultos  designios  de  la  Divina  Pro- 
videncia. Cuando  las  colonias  americanas  consiguieron  obtener, 
gracias  al  concurso  de  los  católicos,  la  independencia  y  el  pode- 
río, y  algunas  de  ellas  se  agruparon  bajo  la  bandera  de  una  Repú- 
hlica  legítimamente  constituida,  fué  inmediatamente  estableci- 
da en  ella  la  jerarquía  católica ,  conformo  á  las  reglas  estableci- 
das; y  al  mismo  tiempo  que  el  gran  Washington  era  llamado 
por  el  popular  sufragio  á  la  Presidencia  de  la  República,  la  Auto- 
ridad apostólica  nombraba  al  primer  Obispo  de  la  Iglesia  ameri- 
Icana.  La  amistad  y  las  buenas  relaciones  que  entre  el  uno  y  el 
otro  existieron  siempre,  son  motivo  bastante  para  que  las  ciuda- 
des confeder¿idas  que  constituyen  vuestra  patria  gloriosa  estén 
íntimamente  unidas  con  vínculos  de  afecto  y  de  concordia  á  la 
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Ningún  Gobierno  puede  estar  sólidamente  cimentado  sino  en 
las  buenas  costumbres.  Así  lo  proclamó  abiertamente  el  gran 
ciudadano  cuyo  nombre  acabamos  de  pronunciar,  y  que  por  su 
penetrante  sagacidad  y  prudencia  política  ha  conseguido  hacer 
su  nombre  tan  famoso  entre  las  gentes.  Pero  las  buenas  costum- 
bres sólo  pueden  florecer  al  amparo  de  la  Religión ,  que  por  su 
naturaleza  es  la  especial  protectora  de  todos  los  principios  regu- 
ladores de  los  deberes,  y  la  única  que  con  justo  título  puede  or- 
denar al  hombre  vivir  con  arreglo  á  los  cánones  de  la  moral^ 
impidiéndole  caer  en  las  aberraciones  del  pecado. 

¿Pues  qué  cosa  es  la  Iglesia,  sino  una  sociedad  fundada  por 
el  mismo  Jesucristo  con  el  objeto  de  conservar  la  santidad  de  las 
costumbres  y  defender  la  Religión  entre  los  hombres?  Pero  hay 
también  que  considerar,  y  así  Nos  hemos  procurado  inculcarlo,, 
proclamándolo  repetidas  veces  desde  las  alturas  de  esta  Apostó- 
lica Sede:  que  si  bien  la  Iglesia  atiende  principalmente  al  fin 
supremo  de  la  salvación  de  las  almas  y  de  la  adquisición  de  la 
bienaventuranza  eterna,  sin  embargo,  aun  en  el  orden  de  las- 
cosas  terrenas,  ofrece  tan  singulares  ventajas,  que  mayores  no- 
podría  ofrecerlas,  caso  de  haber  sido  instituida  exclusivamente 
para  atender  al  mejoramiento  de  la  presente  vida,  fugaz  y  pa- 
sajera. 

Grandes  han  sido  los  progresos  realizados  por  vuestra  Repú- 
blica ;  inmensas  las  ventajas  conseguidas ,  aun  en  el  campo  mis- 
mo de  la  Religión.  Así  como  en  el  espacio  de  un  siglo  se  han  en- 
grandecido vuestras  ciudades  en  riqueza  y  poderío,  de  manera 
portentosa ,  así  también  la  Iglesia ,  reducida  y  débilísima  al  prin- 
cipio, ha  alcanzado  con  rapidez  inaudita  amplia  extensión  y  ma- 
ravillosa prosperidad.  Y  si,  por  una  parte,  el  incremento  de  las 
riquezas  y  la  opulencia  sin  par  de  vuestras  ciudades  son  frutos 
debidos  al  genio  de  la  raza  americana  y  á  su  laboriosidad  incan- 
sable, también,  por  otra,  es  cierto  que  el  floreciente  estado  en  que 
la  Religión  católica  se  encuentra  debe  ser  atribuido  á  la  virtud, 
al  celo  y  á  la  prudencia  de  los  Obispos  y  del  Clero,  así  como  á 
la  fe  inquebrantable  y  munificencia  nunca  desmentida  de  cuan-| 
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tos  se  precian  de  católicos.  De  este  modo,  merced  á  los  enérgicos 
esfuerzos  de  todas  las  clases  sociales,  os  ha  sido  posible  fandar 
y  sostener  tantas  obras  de  piedad  y  de  utilidad  común:  templos, 
casas  de  educación  para  la  juventud ,  institutos  de  enseñanza  su- 
perior, asilos  para  el  pueblo,  hospitales  para  los  enfermos,  con- 
ventos innumerables. 

Por  lo  que  atañe  mis  inmediatamente  á  la  cultura  intelec- 
tual ,  toda  entera  contenida  en  la  práctica  de  las  virtudes  cris- 
tianas ,  han  llega<io  á  Nos  referencias  que  Nos  colman  de  júbilo 
é  inundan  Nuestro  corazón  de  consoladoras  esperanzas.  Nos  que- 
remos hablar  del  aumento  progresivo  del  Clero  en  cada  uno  de 
los  órdenes  sagrados ;  del  honor  concedido  á  las  congregaciones 
piadosas;  de  la  prosperidad  de  las  escuelas  parroquiales;  de  las 
■escuelas  dominicales,  destinadas  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
■católica,  y  de  las  escuelas  estivales ;  de  la  fundación  de  socieda- 
des de  socorros  mutuos,  de  asociaciones  de  asistencia  y  de  tem- 
planza,  sin  relegar  al  olvido  las  numerosas  manifestaciones  de 
la  piedad  popular. 

Tan  dichoso  estado  de  cosas  débese,  sin  duda  alguna  en  gran 
.parte,  á  los  decretos  y  disposiciones  de  vuestros  Sínodos;  de  aque- 
llos ,  sobre  todo,  que  fueron  convocados  y  sancionados  por  la  au- 
toridad de  la  Santa  Sede  Apostólica.  Pero  también — y  place  á 
Nuestra  alma  proclamarlo  muy  alto  —  á  las  equitativas  leyes  que 
rigen  á  la  nación  americana  y  á  las  costumbres  de  una  Repúbli- 
ca sólidamente  cimentada.  La  Iglesia,  en  efecto,  ha  obtenido 
entre  vosotros  derechos  tales,  gracias  á  la  buena  voluntad  para 
ella  de  los  poderes  públicos,  que,  no  hallándose  sujeta  por  traba 
alguna  legal,  y  defendida  contra  los  desafueros  de  la  violencia  por 
las  prescripciones  del  común  derecho  y  la  justicia  de  los  tribuna- 
les, se  encuentra  hoy  libre  por  completo  en  su  vida  y  en  su  acción 
bienhechora,  y  garantida  suficientemente  contra  toda  ofensa 
posible. 

Pero,  por  más  que  estas  observaciones  sean  ciertas,  no  habre- 
mos de  deducir  de  aquí  que  haya  de  ser  para  la  Iglesia  la  mejor 
«de  las  situaciones  aquella  de  que  nos  ofrece  ejemplo  su  actual  es- 
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tado  en  la  nación  americana,   en  la  que  priva  la  doctrina  que 
tiende  á  separar  de  un  modo  absoluto  á  la  Iglesia  del  Estado. 

En  efecto,  si  entre  vosotros  existe  la  Religión  católica,  y  si 
felizmente  ha  llegado  hasta  á  prosperar,  debe  atribuirse  esto,  en- 
teramente ,  á  la  poderosa  fecundidad  que  por  derecho  divino  per- 
tenece á  la  Iglesia,  y  que,  cuando  nadie  ni  nada  la  pone  obs- 
táculos, derrama  y  propaga  espontáneamente  sus  efectos;  fecun- 
didad que,  sin  embargo,  produciría  mayores  frutos  todavía  si,  á 
más  de  la  libertad,  gozase  del  favor  de  las  leyes  y  del  apoyo  de 
los  poderes  públicos. 

En  cuanto  á  Nos,  y  conforme  á  lo  que  Nos  han  permitido  las 
circunstancias,  no  hemos  cesado  de  conservar  y  afirmar  entre 
vosotros  la  Religión  católica.  Por  este  motivo  hemos  procurado 
especialmente  la  realización  de  dos  cosas:  la  una  desarrollar  los 
estudios,  y  la  otra  hacer  más  completa  la  administración  de  los 
intereses  católicos. 

En  efecto ,  aun  cuando  se  contaban  en  América  muchas  Uni- 
versidades, y  Universidades  célebres.  Nos  hemos  juzgado  bueno, 
sin  embargo,  que  hubiese  una  fundada  por  la  Autoridad  de  la 
Santa  Sede  Apostólica,  é  investida  por  Nos  con  todos  sus  derechos, 
en  la  cual  los  profesores  católicos  instruyesen  á  los  que  quisiesen 
saber  desde  luego  las  ciencias  filosóficas  y  teológicas,  y  después, 
cuando  los  recursos  y  las  circunstancias  lo  permitieran,  las  de- 
más ciencias,  especialmente  las  que  nuestra  época  ha  creado  6 
perfeccionado. 

Toda  erudición ,  en  efecto,  sería  incompleta  si  á  ello  no  se 
uniese  el  conocimiento  de  las  ciencias  modernas.  En  este  ávido 
concurso  de  los  entendimientos,  en  una  época  en  que  el  deseo 
de  saber,  laudable  y  digno  por  sí  mismo,  se  ha  extendido  tanto , 
conviene  que  los  católicos  precedan  y  no  que  vayan  detrás.  Por 
esto  es  preciso  que  penetren  en  las  profundidades  de  toda  cien- 
cia ,  que  ejerciten  con  ardor  su  espíritu  en  la  investigación  de 
la  verdad ,  y,  en  cuanto  sea  posible,  en  la  indagación  de  toda  la 
naturaleza. 

Esto  es,  además,  lo  que  la  Iglesia  ha  querido  en  todo  tiem- 
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po ,  y  por  esto  siempre  se  ha  aplicado  á  secundar  con  todas  sus 
fuerzas  y  con  toda  solicitud  los  trabajos  hechos  para  ensanchar 
los  límites  de  la  ciencia.  He  ahí  por  qué,  Venerables  Herma- 
nos, en  carta  que  Nos  dirigimos  en  7  de  Marzo  de  1889,  insti- 
tuímos en  Washington ,  vuestra  ciudad  natal ,  una  Universidad 
para  la  juventud  deseosa  de  recibir  instrucción  superior.  Dicho 
sitio  os  ha  parecido  á  vosotros  mismos,  según  testimonios  que  lo 
han  afirmado,  como  el  mejor  que  elegirse  pudiera  para  este  gé- 
nero de  estudios. 

Deliberando  á  este  propósito  en  Nuestro  Consistorio  con  Nues- 
tros Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana ,  Nos  declaramos  que  era  Nuestro  deseo  que  en  esta  Univer- 
sidad se  tuviese  por  lej  la  de  unir  la  instrucción  j  la  ciencia 
con  la  conservación  de  la  fe,  y  de  formar  á  los  jóvenes,  no  me- 
nos en  la  Religión  que  en  las  artes  liberales. 

También  hubimos  de  resolver  que  el  cuidado  de  presidir  la 
sana  dirección  de  los  estudios  y  la  buena  educación  de  los  jóve- 
nes habría  de  confiarse  á  los  Obispos  de  los  Estados  Unidos,  y 
que  los  poderes  y  el  cargo  de  Canciller,  según  así  se  llama,  se 
conferirían  al  Arzobispo  de  Baltimore. 

Gracias  á  Dios,  los  comienzos  de  esta  Universidad  han  sido 
felicísimos.  En  efecto;  casi  inmediatamente  después,  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  celebrabais  el  solemne  centenario  del  esta- 
blecimiento de  la  jerarquía  eclesiástica  en  los  Estados  Unidos,  se 
inauguró  ahí  la  enseñanza  sagrada,  bajo  los  mejores  auspicios, 
en  presencia  de  Nuestro  Delegado.  Desde  entonces.  Nos  hemos 
sabido  que  la  enseñanza  de  la  Teología  estaba  representada  por 
hombres  notables ,  en  quienes  se  unía  el  mérito  del  talento  y  de 
la  ciencia  á  insigne  fidelidad  y  á  una  gran  obediencia  hacia  la 
Sede  Apostólica. 

No  hace  mucho  tiempo.  Nos  sabíamos  también  que,  gracias 
á  la  liberalidad  de  un  Sacerdote  piadoso,  se  habían  añadido  nue- 
vos edificios  á  los  antiguos  para  dar  la  enseñanza  de  las  ciencias 
y  de  las  letras,  al  mismo  tiempo  que  para  comodidad  de  los  semi- 
naristas y  de  los  legos .  Nos  esperamos  que  este  ejemplo  tendi-á 
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fácilmente  imitadores.  Nos  conocemos  el  carácter  de  los  america- 
nos ,  y  ellos  mismos  no  ignoran  que  todo  lo  que  gasten  en  libe- 
ralidades de  esta  clase  será  recompensado  por  los  grandísimos 
servicios  hechos  al  bien  de  la  nación. 

Nadie  ignora  cuántos  tesoros  científicos  y  literarios  han  de- 
rramado por  toda  Europa  las  Universidades  de  esta  clase  que  la 
Iglesia  Romana  fundó  en  épocas  diversas,  por  propia  iniciativa, 
ó  que,  fundadas  por  otros,  fueron  aprobadas  por  ella  y  desarrolla- 
das según  sus  reglamentos.  Hoy,  por  no  hablar  de  otras,  bastará 
mencionar  la  Universidad  de  Lovaina,  gracias  á  la  cual,  toda  la 
nación  belga  ve  desarrollar,  por  decirlo  así,  cada  día  su  prospe- 
ridad y  su  gloria.  Análogos  servicios  y  no  menos  abundantes 
deben  esperarse  de  la  Universidad  de  Washington,  si  maestros  y 
discípulos — de  lo  cual  Nos  no  hemos  de  dudar — obedecen  de  con- 
cierto Nuestras  instrucciones,  y  si,  alejando  toda  discusión  y  dis- 
.puta,  se  concillan  las  simpatías  del  pueblo  y  del  Clero. 

Aquí  Nos  deseamos.  Venerables  Hermanos,  recomendar  á 
vuestra  caridad  y  á  la  generosidad  pública  el  Colegio  establecido 
en  Roma  para  la  instrucción  de  los  jóvenes  seminaristas  de  los 
Estados  Unidos  en  las  ciencias  sagradas.  Colegio  fundado  por 
Pío  IX,  Nuestro  predecesor,  y  que  Nos  mismo,  por  Nuestra  carta 
de  25  de  Octubre  de  1884,  hemos  cuidado  de  consolidar  conce- 
diéndole una  constitución  regular,  y  tanto  más  cuanto  que  los 
resultados  ya  obtenidos  por  esta  institución  no  han  dejado  de  res- 
ponder á  las  esperanzas  que  se  abrigaban. 

Testigos  sois  vosotros  mismos  de  que  en  corto  intervalo  de 
tiempo  han  salido  de  allí  buenos  Sacerdotes  en  gran  número,  y 
que  muchos  de  ellos  han  debido  á  su  mérito  y  á  su  ciencia  el 
logro  de  altas  dignidades  eclesiásticas. 

Por  esto,  Nos  pensamos  que  no  perderéis  vuestro  trabajo  man- 
dando aquí  jóvenes  escogidos  para  educarlos  de  modo  que  sean 
esperanza  de  la  Iglesia.  Más  tarde,  en  efecto,  ellos  desplegarán, 
en  su  patria  los  talentos  y  las  virtudes  que  hayan  adquirido  en 
Roma,  y  les  servirán  para  ser  útiles  á  la  nación.  También,  desde 
los  primeros  tiempos  de  Nuestro  Pontificado,  estimulados  por  el 
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afecto  que  Nos  profesamos  á  los '  católicos  de  nuestra  nación, 
comenzamos  á  preocuparnos  con  el  tercer  Concilio  de  Baltimore. 

Cuando,  más  tarde,  los  Arzobispos  venían  mandados  por  Nos 
desde  Baltimore  á  Roma,  con  esta  intención.  Nos  les  preguntamos 
con  solicitud  sobre  lo  que  ellos  pensaban  que  habría  de  decidirse 
en  bien  de  la  nación;  y  después  de  maduro  examen,  Nos  resol- 
vimos á  sancionar  con  nuestra  autoridad  apostólica  lo  que  los 
.Obispos  reunidos  en  Baltimore  juzgaron  oportuno  que  fuese 
decretado. 

El  fruto  de  esta  obra  se  ha  manifestado  inmediatamente,  pues 
-el  éxito  ha  probado  j  prueba  todavía  que  los  decretos  del  Conci- 
lio de  Baltimore  eran  saludables  j  felizmente  acomodados  á  las 
necesidades  de  los  tiempos.  Ya  ha  podido  comprobarse  suficiente- 
mente su  eficacia  para  asegurar  la  disciplina,  para  excitar  el  celo 
j",  vigilancia  del  Clero,  para  proteger  j  desarrollar  la  instrucción 
católica  de  la  juventud.  Lo  que  no  impide,  Venerables  Hermanos, 
que  al  reconocer  vuestro  celo,  al  alabar  la  constancia,  unida  en 
vosotros  á  la  prudencia,  lo  hagamos  con  buen  derecho;  pues  Nos 
comprendemos  muy  bien  que  tan  excelentes  frutos  jamás  hubie- 
ran madurado  tan  fácil  y  tan  rápidamente  si  cada  uno  de  vos- 
otros no  se  hubiese  aplicado,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  hacer 
ejecutar  fiel  y  cuidadosamente  las  medidas  que  todos  juntos  ha- 
béis adoptado  con  gran  prudencia  en  Baltimore. 

Cerrado  el  Concilio  de  Baltimore,  quedaba  por  poner  á  esta 
obra  una  especie  de  coronamieuto  legítimo  y  justo.  Nada  mejor 
podía  pedirse  á  la  Santa  Sede  que  el  establecimiento  de  una  De- 
legación en  la  República  americana,  y,  según  sabéis,  Nos  la  he- 
mos establecido  oficialmente.  Hecho  esto,  según  en  otro  lugar 
decimos,  Nos  ha  sido  grato  certificar,  en  prueba  de  Nuestra  be- 
volencia,  que  América  gozaba  de  los  mismos  derechos  y  privile- 
gios que  los  demás  Estados  grandes  y  poderosos. 

Nos  hemos  ocupado  después  en  estrechar  más  y  más  los  vín- 
culos de  los  deberes  y  de  las  relaciones  que  os  unen  á  vos  y  á 
tantos  millares  de  católicos  á  esta  Santa  Sede. 
^'       En  realidad,  el  pueblo  católico  ha  comprendido  que  Nos  rea- 
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lizábamos  algo  que  le  había  de  ser  saludable,  y  que  sabía  ade- 
más era  costumbre  j  tradición  establecida  por  la  Santa  Sede 
Apostólica.  Los  Pontífices  Romanos,  en  efecto,  por  lo  mismo  que 
tienen  de  Dios  el  derecho  de  administrar  los  intereses  de  la  Re- 
ligión cristiana,  establecieron  la  costumbre,  desde  los  tiempos 
más  remotos,  de  enviar  sus  Legados  á  las  naciones  y  á  los  pue- 
blos cristianos,  y  no  piden  un  derecho  que  no  les  corresponde,  pues 
les  pertenece  de  suyo,  porque  el  Roñíano  Pontífice,  á  quien  Cristo 
confió  el  Poder  ordinario  é  inmediato  sobre  todas  las  Iglesias  y 
sobre  cada  una  de  ellas  en  particular,  como  sobre  la  totalidad  de 
los  pastores  y  fieles,  y  sobre  cada  uno  de  ellos  en  particular 
(Concilio  del  Vaticano,  ses.  iv,  c.  3),  no  pudiendo  eu  persona 
recorrer  cada  una  de  las  regiones  ni  ejercer  personalmente  los 
cuidados  y  las  solicitudes  del  cargo  pastoral  sobre  todo  el  rebaño 
que  le  ha  sido  confiado,  debe  necesariamente,  de  cuando  en 
cuando,  y  á  virtud  de  los  deberes  del  cargo  que  se  le  ha  impuesto, 
enviar  á  las  diversas  partes  del  mundo,  según  las  necesidades. 
Legados  que  le  suplan  en  sus  funciones ,  corrijan  los  errores,  sua- 
vicen asperezas  y  procuren  un  aumento  de  salud  á  los  pueblos 
confiados  á  sus  cuidados.  (Cap.  un.  Extravag.  Comm.  De  Con- 
suet,  L  1.) 

Sería  una  sospecha  injusta  y  falsa — caso  de  que  pudiera  exis- 
tir— la  de  que  el  poder  de  nuestro  Delegado  está  en  oposición  con 
el  poder  de  los  Obispos.  Nos  queremos  y  debemos  querer  que  sean 
sagrados  para  Nos,  más  que  para  ningún  otro,  los  derechos  de  los 
que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  al  frente  del  gobierno  de  las  Igle- 
sias, y  Nos  queremos  que  subsistan  estos  derechos  en  su  plena 
integridad,  en  todo  caso  y  en  todas  las  naciones.  Nos  queremos, 
sobre  todo,  que  la  dignidad  de  cada  Obispo  esté,  por  su  misma 
naturaleza,  tan  estrechamente  unida  á  la  dignidad  del  Pontífice 
Romano,  que  aquél  defienda  la  una  que  se  interesa  por  la  otra. 
«Mi  honor  es  el  honor  de  la  Iglesia  universal.  Mi  honor  es  la 
fuerza  irrefragable  de  mis  hermanos.  Yo  estoy  verdaderamente 
honrado  cuando  á  cada  uno  de  ellos  se  le  da  el  honor  que  le  es 
debido.»  (S.  Gregorio,  Epist.  ad  Eulog.  Alex.,  lib.  viii,  ep.  30.) 
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Por  eso  la  misión  y  las  funciones  del  Delegado  apostólico,  cual- 
quiera que  sea  el  poder  con  que  esté  revestido,  teniendo  que  cum- 
plir las  instrucciones  ó  interpretar  la  voluntad  del  Pontífice  que 
le  envía,  están  tan  lejos  de  causar  detrimento  al  poder  ordinario 
de  los  Obispos,  que,  antes  bien,  será  para  él  este  poder  una  causa 
de  fuerza  y  afianzamiento.  Su  autoridad,  en  efecto,  no  dejará  de 
pesar  en  lo  que  concierne  á  la  conservación  de  la  obediencia  en  el 
pueblo,  de  la  disciplina  y  del  respeto  debido  á  los  Obispos  por 
parte  del  Clero  j  de  la  caridad  mutua  que  debe  reinar  entre  los 
Obispos,  con  unión  íntima  de  los  corazones. 

Esta  unión  tan  saludable  j  tan  deseada,  descansando  princi- 
palmente en  la  concordia,  en  el  pensamiento  y  en  la  acción,  hará 
que  cada  uno  de  vosotros  continúe  ocupándose  diligentemente  en 
la  administración  de  sus  asuntos  diocesanos,  que  nadie  le  ponga 
trabas,  ni  le  estorbe  con  actos  ó  proyectos  de  otros  Obispos,  y  que, 
todos  juntos,  dejando  á  un  lado  las  disensiones  y  respetándoos 
mutuamente,  conspiréis  con  todas  vuestras  fuerzas  al  acrecenta- 
miento del  honor  y  del  bien  común  de  la  Iglesia  americana. 

No  puede  decirse  hasta  qué  punto  producirá  la  concordia  de 
los  Obispos,  no  sólo  frutos  de  salvación  para  los  fieles,  sino  tam- 
bién poderosos  ejemplos  para  los  demás  hombres,  que  en  efecto, 
aunque  no  fuese  más  que  por  este  argumento,  reconocerán  que  el 
apostolado  divino  ha  pasado  realmente  por  herencia  al  cuerpo  de 
los  Obispos  católicos. 

Hay  otra  cosa  que  conviene  grandemente  considerar.  Los 
hombres  sabios,  de  que  poco  ha  hemos  hablado,  están  conformes 
en  decir,  y  dicen  de  buen  grado,  que  América  está  reservada 
para  cumplir  altos  destinos.  Ahora  bien,  Nos  queremos  que  la 
Iglesia  Católica  participe  y  contribuya  á  esta  grandeza  que  se 
prevé  para  ella.  Creemos  que  es  justo  y  hasta  necesario  que  la 
Iglesia,  de  concierto  con  el  Estado,  marche  á  grandes  pasos  ha- 
cia el  progreso,  utilizando  todas  las  ocasiones  que  se  la  ofrezcan, 
y  que  de  tal  suerte,  al  mismo  tiempo  que  por  su  virtud  propia  y 
por  sus  instituciones,  coopere  cuanto  pueda  al  desenvolvimiento 
de  los  Estados. 
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Pero  los  dos  fines  serán  tanto  más  fáciles  de  conseguir  uni- 
dos, cuanto  que  en  los  tiempos  futuros  se  encontrarán  en  pre- 
sencia de  una  Iglesia  mejor  organizada.  Y  ¿á  qué  tiende  esta  de- 
legación de  que  Nos  hablamos,  y  qué  fin  se  propone,  sino  es  el 
de  hacer  á  la  Iglesia  más  firmemente  constituida  j  la  disciplina 
más  fuerte? 

Siendo  esto  así,  Nos  deseamos  vivamente  que  esta  verdad  pe- 
netre de  día  en  día  más  profundamente  en  el  espíritu  de  los  ca- 
tólicos, á  saber :  que  no  puedan  tomar  partido  más  útil  para  sí 
mismos,  ni  merecer  mejor  del  bien  común,  que  continuando  en 
esa  sumisión  y  obediencia  á  la  Iglesia. 

Verdad  es  que  los  tales  en  esta  materia  apenas  necesitan  ex- 
hortaciones, acostumbrados  como  están  á  adherirse  con  laudable 
constancia  á  las  enseñanzas  católicas.  Hay  una  importantísima, 
y  saludable  por  todos  conceptos,  que  Nos  queremos  recordar  aquí, 
y  que,  gracias  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  se  ha  observado  fiel- 
mente entre  vosotros  de  padres  á  hijos,  como  es  justo. 

Nos  queremos  hablar  del  dogma  cristiano  relativo  á  la  unidad 
y  á  la  perpetuidad  del  matrimonio;  dogma  que  da  ño  sólo  á  la 
sociedad  doméstica,  sino  también  á  la  sociedad  civil,  poderoso  y 
salvador  vínculo.  Buen  número  de  vuestros  conciudadanos,  que 
en  lo  demás  no  tienen  los  mismos  sentimientos  que  Nos,  asusta- 
dos con  la  licencia  de  los  divorcios,  admiran  y  aprueban,  en  este 
punto,  la  doctrina  y  las  costumbres  de  los  católicos,  y,  al  hacerlo 
así,  no  están  menos  inspirados  por  el  amor  de  la  patria  que  por 
los  consejos  de  la  sabiduría.  En  efecto,  no  puede  uno  imaginarse 
apenas  azote  más  terrible  para  un  Estado  que  estos  esfuerzos 
hechos  para  romper  un  lazo  establecido  como  perpetuo  é  indiso- 
luble por  la  ley  divina.  «Por  el  divorcio  se  quebranta  el  pacto 
conyugal,  perece  el  afecto  mutuo,  se  abre  ancho  camino  á  la 
infidelidad,  se  comprometen  la  protección  y  educación  de  los 
hijos,  se  abre  una  fuente  de  división  en  la  sociedad  doméstica,  se 
siembran  los  gérmenes  de  discordia  entre  las  familias,  se  debilita 
y  rebaja  la  dignidad  de  la  mujer,  de  suerte  que,  no  sirviendo  ya 
más  que  para  satisfacer  la  pasión  del  hombre,  corre  el  riesgo 
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de  ser  abandonada.  Y  puesto  que  para  perder  á  las  familias   y 
arruinar  el  poder  del  Estado  no  hay  nada  como  la  corrupción- 
de  las  costumbres,  fácil  es  ver  que  el  divorcio  es  uno  de  los  más 
grandes  enemigos  de  la  prosperidad  de  las  familias  y  de  los  Es- 
tados.» (Encícl.  Arcanum.) 

Si  nos  ocupamos  en  los  asuntos  de  orden  civil,  hay  un  punto 
establecido  y  probado,  y  es  que  en  una  República  nacida  del  po- 
pular sufragio,  como  la  vuestra,  es  muy  importante  tener  ciuda- 
danos probos  y  de  buenas  costumbres. 

Si  en  una  nación  libre  no  se  honra  como  por  hábito  la  justi- 
cia; si  todas  las  leyes  no  se  aplican  siempre  y  con  rigor  confor- 
me á  los  preceptos  evangélicos,  la  libertad  puede  ser  perniciosa. 
Todos  los  miembros  del  Clero,  por  tanto,  que  dedican  sus  es- 
fuerzos á   la  instrucción  del  pueblo  deberán  tratar  con  preci- 
sión esta  parte  de  los  deberes  públicos,  de  modo  que  persuadan 
y  hagan  comprender  á  todos  que  á  cualquier  cargo  de  la  vida 
civil  es  preciso  llevar  lealtad ,  desinterés,  integridad;  pues  aque- 
llo que  en  la  vida  privada  no  es  lícito,  tampoco  lo  es  en  la  pú- 
blica. Las  Letras  Encíclicas  que  hemos  escrito  durante  Nuestra 
Pontificado,  incluyen,  como  sabéis,  numerosos  preceptos  sobre 
este  punto,  que  deben  seguir  y  han  de  obedecer  los  católicos. 
Ya  tratamos  en  aquellas  Letras  de  la  libertad  humana,  de  los  prin- 
cipales deberes  de  los  cristianos,  del  poder  civil,  de  la  constitu- 
ción cristiana  de  los  Estados,  sacando  Nuestra  doctrina,  ya  de 
los  Evangelios,  ya  de  los  principios  de  la  sana  razón.  Los  que 
quieran,  pues,  ser  ciudadanos  honrados  y  conducirse  en  sus  des- 
tinos conforme  á  la  fe ,  podrán  hallar  fácilmente  en  Nuestras  En- 
cíclicas reglas  de  honradez. 

También  se  esforzaron  los  Sacerdotes  en  instruir  al  pueblo 
acerca  de  los  decretos  del  Concilio  de  Baltimore,  especialmente 
los  que  se  refieren  á  la  virtud  de  la  templanza,  la  católica  ins- 
trucción de  la  juventud,  el  frecuente  uso  de  los  Sacramentos  y 
la  obediencia  á  las  leyes  justas  y  á  las  instituciones  de  la  Repú- 
blica. 

En  lo  relativo  á  la  formación  de  asociaciones,  hay  que  ve- 
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lar  cuidadosamente  para  que  nadie  sea  inducido  al  error;  quere- 
mos hablar  especialmente  de  los  obreros,  á  quienes  de  seguro 
compete  el  derecho,  favorecido  por  la  Iglesia  y  conforme  á  la  na- 
turaleza, de  unirse  para  defender  sus  intereses;  pero  importa 
mucho  que  la  elección  de  aquellos  á  quienes  se  asocien  sea  muj 
escrupulosa,  para  que,  allí  donde  busquen  ciertas  ventajas,  no 
arriesguen  mucho  mayores  bienes. 

La  mejor  garantía  contra  ese  peligro  es  adoptar  la  resolución 
de  no  permitir  que  en  ningún  tiempo  ni  circunstancia  se  aban- 
done la  justicia.  Si  alguna  Sociedad  tiene  jefes  que  no  marchan 
por  la  senda  del  derecho,  que  no  sean  amigos  de  la  Religión ,  y 
quieran  ser  obedecidos  servilmente,  puede  causar  mucho  mal  en 
el  orden  público  y  privado,  sin  mezcla  alguna  de  bien.  La  con- 
clusión es  que  debe  ser  evitada,  que  debe  huirse  de  tal  Sociedad 
y  de  las  que  sean  condenadas  por  el  juicio  de  la  Iglesia,  y  lo 
mismo  de  las  que  sean  condenadas  como  sospechosas  y  peligro- 
sas, á  juicio  de  varones  prudentes,  y  especialmente  de  los 
Obispos. 

Además,  y  este  es  un  punto  muy  importante  para  lá  conser- 
vación de  la  fe,  los  católicos  deben  asociarse  preferentemente  con 
los  católicos,  á  menos  que  les  sea  preciso  obrar  de  otra  manera. 
Así  formada  su  asociación,  pónganse  á  su  cabeza  Sacerdotes  ó  se- 
glares de  autoridad  y  buenas  costumbres,  y,  bajo  la  dirección  y 
consejo  de  ellos,  esfuércense  en  realizar  pacíficamente  lo  que  pa- 
rece útil  á  sus  intereses,  al  tenor,  principalmente,  de  las  reglas 
que  consignamos  en  nuestra  Encíclica  Rerum  novarum. 

Jamás  olviden  que  es  justo  y  deseable  que  los  derechos  del 
pueblo  se  reivindiquen  y  defiendan,  sin  que  por  eso  se  descuiden 
sus  deberes.  Uno  de  los  mayores  es  el  de  respetar  los  derechos 
de  otro,  dejar  á  cada  uno  libre  en  sus  propios  asuntos,  de  suerte 
que  nadie  le  impida  aplicar  su  trabajo  á  lo  que  guste  y  cuando 
le  plazca.  Los  actos  de  violencia  y  atropello  que  en  vuestra  patria 
habéis  visto  el  año  último,  os  enseñan  que,  aun  tratándose  de 
asuntos  americanos,  la  audacia  y  barbarie  de  los  atentados  revo- 
lucionarios os  amenazan  muy  de  cerca.  Las  condiciones  de  la  época 
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exigen,  pues,  de  los  católicos  que  trabajen  por  la  pública  tranqui- 
lidad, y  que  para  ello  observen  las  leyes,  miren  con  horror  toda 
violencia  y  nada  pidan  que  rebase  los  límites  de  la  equidad  y  la 
justicia. 

Mucho  pueden  contribuir  á  ese  resultado  los  escritores,  sobre 
todo  los  periodistas.  No  ignoramos  que  muchos  diestros  atletas 
combaten  en  esta  arena,  y  que  su  celo  más  ha  de  alabarse  que 
necesita  ser  excitado.  Con  todo,  la  avidez  de  leer  y  de  saber  es 
tanta  entre  vosotros  y  se  halla  tan  extendida ,  que  puede  ser  ger- 
men de  los  mayores  bienes,  como  de  los  mayores  males,  y  por 
todos  los  medios  hay  que  aumentar  el  número  de  los  que  escriben 
con  inteligencia  y  buena  intención,  teniendo  la  Religión  por  guía 
y  la  honradez  por  compañera. 

Y  más  visible  es  en  América  esta  necesidad,  porque  los  cató- 
licos están  en  relación  habitual  con  los  que  no  lo  son ,  lo  que  les 
obliga  á  extrema  prudencia  y  una  especialísima  energía.  Preciso 
es,  instruirlos,  aconsejarlos,  sostenerlos,  excitarlos  á  la  práctica 
de  las  virtudes,  y,  en  medio  de  tantas  ocasiones  peligrosas,  al  fiel 
cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  la  Iglesia. 

Esto  constituye,  sin  duda,  una  propia  y  grande  atribución  del 
Clero;  pero,  con  todo,  el  lugar  y  el  tiempo  exigen,  por  parte  de 
los  periodistas,  que  se  esfuercen  y  trabajen  cuanto  puedan  por  la 
misma  causa;  que  consideren  mucho  que  la  obra  de  la  prensa, 
si  no  perjudicial,  será  poco  útil  á  la  Religión  si  no  existe  la  con- 
cordia para  el  fin  á  que  aspiran.  Es  preciso  que  los  que  traten  de 
servir  á  la  Iglesia  y  sinceramente  defenderla,  combatan  en  per- 
fecto acuerdo  y  en  legión  compacta,  de  suerte  que  los  que  disi- 
pasen las  fuerzas  con  la  discordia  son  enemigos  más  que  defen- 
sores. Por  tal  razón,  en  vez  de  una  obra  fructuosa  y  útil,  los  escri- 
tores trabajan  para  el  mal  siempre  que  se  atreven  á  someter  á  su 
juicio  propio  las  resoluciones  y  actos  de  los  Obispos  y,  olvidándose 
del  respeto  que  se  les  debe,  llegan  á  desprestigiarlos  y  á  censurar- 
los. No  comprenden  cuánto  se  perturba  así  el  orden  y  cuántos 
males  proceden  de  tal  conducta.  Recuerden,  pues,  sus  obligacio- 
nes y  no  pasen  jamás  los  justos  límites  de  la  modestia.   Debe 
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obedecerse  á  los  Obispos,  que  están  colocados  en  tan  alto  grado  de 
autoridad,  y  tributarles  la  honra  debida  á  la  grandeza  j  santidad 
de  su  cargo.  Ese  respeto,  «al  que  á  nadie  es  lícito  faltar,  debe 
principalmente  manifestarse  y  resplandecer  en  los  periodistas 
católicos,  para  servir  á  todos  de  ejemplo.  Porque  los  periódicos, 
destinados  á  circular  por  donde  quiera  cada  día,  caen  en  manos 
del  primero  que  llega  y  tienen  gran  influencia  sobre  las  opiniones 
y  costumbres  de  la  multitud  ».  (Ep.  Cugnita  nodisad  Archip.  et 
Ep.  Provinciarum  Taurmen.,  Mediolanen.y  Vercellen. — 25  dd 
Enero  de  1882.) 

Nos  mismo  hemos  dado,  en  varias  ocasiones,  muchas  ense- 
ñanzas respecto  al  deber  del  escritor,  y  muchas  también  .se  han 
reproducido  por  el  tercer  Concilio  de  Baltimore  y  por  los  Arzo- 
bispos reunidos  en  Chicago  en  1893.  Que  los  católicos  tengan  en 
su  memoria  tales  documentos,  y  los  que  de  Nos  proceden  y  por 
vosotros  son  dados,  y  convénzanse  de  que  ellos  serán  la  norma 
de  la  conducta  de  la  prensa,  si  ha  de  cumplir  con  su  obligación, 
como  debe  hacerlo. 

Nuestro  pensamiento  se  dirige  ahora  hacia  aquellos  que  di- 
fieren de  Nos  sobre  la  Fe  cristiana,  y  de  los  cuales  muchos 
¿quién  podría  negarlo?  tienen  esta  condición  por  herencia  más 
bien  que  por  voluntad.  Nos  hemos  cuidado  de  su  salvación  con 
tanto  ardor,  que  quisiéramos  se  entregaran  por  fin  en  los  brazos 
de  la  Iglesia,  la  Madre  común  de  todos  los  hombres,  como  en 
Nuestra  Carta  Apostólica  Frceclara  lo  hemos  declarado  reciente- 
mente. Pero  Nos  no  hemos  perdido  aún  la  esperanza;  porque 
contamos  con  la  presencia  y  el  favor  de  Aquel  á  quien  todo  obe- 
dece, y  que  dio  su  vida  con  el  fin  de  reunir  los  hijos  de  DioSy 
que  estaban  dispersos.  (Jo.,  xi,  52.)  Cierto  que  no  debemos 
abandonarles  á  sus  propios  sentimientos,  sino  atraerles  á  Nos  por 
la  dulzura  y  mediante  la  más  grande  caridad ,  persuadiéndoles . 
por  todos  los  medios  posibles  á  penetrarse  biende  todos  los  ramos 
de  la  doctrina  católica,  y  á  despojarse  de  sus  opiniones  preconce- 
bidas. En  este  caso,  si  el  primer  papel  pertenece  á  los  Obispos  y 
á  todo  el  Clero,  el  segundo  les  está  encomendado  á  los  seglares, 
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puesto  que  éstos  deben  ayudar  al  apostolado  del  Clero  por  la  ho- 
nestidad de  sus  costumbres  j  la  integridad  de  su  vida.  La  fuer- 
za del  ejemplo  es  grande,  principalmente  sobre  los  que  buscan 
sinceramente  la  verdad  y  practican  la  honradez  siguiendo  una 
cierta  inclinación  natural  de  virtud,  como  entre  vosotros  se  en- 
cuentran muchos.  Si  el  espectáculo  de  las  virtudes  cristianas 
tuvo  tanta  influencia  entre  los  paganos  cegados  por  las  invete- 
radas supersticiones,  como  lo  atestigua  la  historia,  /.llegaremos 
á  creer  que  no  se  podrá  hacer  salir  del  error  á  los  iniciados  en 
los  misterios  cristianos? 

En  fin,  no  podemos  pasar  en  silencio  á  aquellos  cuyo  in- 
fortunio perpetuo  llama  y  solicita  la  asistencia  de  los  hombres 
apostólicos:  Nos  referimos  á  los  indios  y  negros  comprendidos 
en  los  confines  de  x4.mérica ,  que  no  han  sacudido  aún ,  en  su 
mayor  parte,  las  tinieblas  de  la  idolatría,  j  Cuánto  campo  por  cul- 
tivar! ¡Qué  multitud  de  hombres  que  enriquecer  con  los  bienes 
aportados  por  Jesucristo!  Entre  tanto,  y  como  prenda  de  los 
dones  celestiales  y  como  testimonio  de  Nuestra  benevolencia, 
Nos  os  concedemos  afectuosamente  en  el  Señor  la  Bendición  Apos- 
tólica, á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  á  vuestro  Clero  y  á 
vuestro  pueblo. 

Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  6  de  Enero,  Epifanía  del 
Señor,  el  año  1895,  17.°  de  Nuestro  Pontificado. 
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La  Literatura  Hispano-americana  ^^^ 


(breves  apuntes  para  su  historia  en  el  siglo  xix) 


AMÉRICA  CENTRAL 


spiGANDO  en  las  colecciones  de  poetas  centro-ame- 
ricanos publicadas  recientemente,  es  bien  escasa 
la  cantidad  de  obras  que  pueden  escogerse  como 
dignas  de  atenta  lectura,  sobre  todo  si  la  comparamos  con 
la  mies  inútil  y  copiosa  de  imitaciones  triviales  que  no  com- 
pensan de  ordinario,  con  otras  cualidades  de  orden  inferior, 
la  ausencia  de  originalidad. 

La  República  de  Guatemala,  que  es  la  más  populosa  de 
cuantas  componen  la  América  central,  excede  también  á 
las  demás  por  su  representación  en  la  esfera  del  arte  litera- 
rio, y  cuenta  en  el  número  de  sus  hijos  al  autor  de  la  Rus- 
ticatio  mexicana,  P.  Rafael  Landívar,  uno  de  los  jesuítas 
expulsados  de  los  dominios  españoles  en  1767,  el  cual  nos 
dejó  en  el  mencionado  poema  latino,  anticipándose  á  Andrés 
Bello,  un  cuadro  de  la  naturaleza,  la  vida  rural  y  la  indus- 
tria americanas,  tan  prolijo  como  abundante  en  artificiosas 
elegancias  de  dicción. 

Por  lo  que  hace  á  los  poetas  del  siglo  actual  y  que  han 


(1)    Véase  la  p.lg.  572  del  vol.  xxxv. 
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escrito  en  castellano,  no  es  posible  olvidar  á  D.  José  Batres 
y  Montúfar  (1809  1844),  nacido  también  en  Guatemala,  hom- 
bre de  erudición  y  gusto  nada  comunes,  de  vivo  y  chispean- 
te ingenio,  que  malversó  estas  y  otras  relevantes  prendas 
en  adobar  tres  cuentos  verdes  (Las falsas  apariencias,  Don 
Pablo,  El  Reloj),  aunque  lo  inhonesto  y  escabroso  de  los 
asuntos  va  templado  por  digresiones  y  circunloquios,  donde 
campean  el  donaire,  la  fecundidad  de  recursos  y  la  maestría 
del  estilo,  á  vuelta  de  algunas  salidas  de  tono  bufas  ó  pro- 
saicas. Batres  sigue  en  esos  cuentos ,  bautizados  con  el  nom- 
bre de  Tradiciones  de  Guatemala ,  las  huellas  del  abate 
Casti,  sin  llegar  á  su  licenciosa  malignidad ,  é  imita  también, 
en  parte,  la  manera  de  Byron  en  el  Don  Juan;  pero  ninguno 
de  los  dos  modelos,  ni  otros  que  pudo  tener  presentes,  cohi- 
ben el  impulso  propio  y  genial  del  poeta  americano,  que  ma- 
nifiesta una  profunda  intuición  de  lo  cómico,  así  en  las  situa- 
ciones y  caracteres  como  en  la  frase,  y  maneja  el  artificio 
del  metro  y  de  la  rima  con  absoluto  señorío,  visible  en  las 
mismas  negligencias  en  que  incurre,  voluntariamente  á  ve- 
ces y  por  capricho.  Cabe,  sin  embargo,  absolverle  de  seme- 
jante defecto;  no  así  de  la  inmoralidad  que  palpita  en  el  fondo 
de  sus  narraciones,  y  que  es  cosa  harto  más  grave  y  tras- 
cendental. 

D.  Antonio  José  de  Irisarri,  compatriota  de  Batres,  se 
distinguió  como  hábil  diplomático  y  brioso  defensor  de  las 
ideas  conservadoras,  consagrando  también  su  actividad  al 
cultivo  de  las  letras,  á  las  cuales  prestó  un  gran  servicio  con 
la  publicación  de  las  Cuestiones  filológicas ,  que  aventajan 
en  mérito  y  renombre  á  los  otros  libros  en  prosa  y  á  las  Poe- 
sías satíricas  y  burlescas  del  propio  autor. 

Representó  en  Guatemala  el  sentimentalismo  romántico, 
después  de  haber  rendido  culto  á  las  tradiciones  clásicas,  el 
jurisconsulto  y  político  liberal  D.  Juan  Dicguez,  en  cuyos 
versos  á  La  Garza,  aunque  desiguales,  ha}^  cierta  suavidad 
apacible,  desvirtuada  j5or  la  difusión  verbosa  y  los  descuidos 
prosódicos. 

La  novísima  generación  literaria  de  la  América  central, 
con  sus  tendencias  cosmopolitas,  procedentes  del  modernis- 


260  LA    LITERATURA   HISPANO-AMERICAX A 

mo  francés,  tuvo  por  heraldo  á  Rubén  Darío,  autor  de  la 
miscelánea  en  prosa  y  verso  que  lleva  el  afectado  título  de 
u43ul  (1),  y  sobre  la  que  discurrió  extensamente  D.  Juan  Va- 
lera  en  una  de  sus  Cartas  americanas.  El  Sr.  Darío,  nacido 
en  Segovia  de  Nicaragua  (1867),  residió  algunos  años  en 
Chile ,  donde  se  publicaron  sus  primeras  obras  literarias.  Es 
un  colorista  decidido  que  sigue  las  huellas  de  los  modelos 
parisienses;  un  sibarita  del  estilo,  enamorado  de  las  pala- 
bras vibrantes  y  sugestivas,  y  que,  en  cuanto  al  fondo,  se 
hace  eco  del  pesimismo  y  la  voluptuosidad  más  disolventes, 
á  los  cuales  aludió  Valera  al  censurar  la  abundancia  de  lo 
negro  y  lo  verde  en  los  cuentos  y  las  poesías  de  la  colección 
mencionada. 

La  escuela  en  que  figura  Rubén  Darío,  y  á  la  que  tam- 
bién se  han  afiliado,  con  más  ó  menos  restricciones,  Máximo 
Soto  Hall  y  otros  jóvenes  centro-americanos,  es  la  misma 
que  hemos  visto  imperando  en  Cuba  y  México,  y  con  que 
después  nos  encontraremos  en  otras  repúblicas  del  Nuevo 
Mundo;  la  escuela  del  ritmo  exquisito,  del  detalle  rebuscado, 
de  la  habilidad  técnica ,  á  la  que  no  se  vacila  en  sacrificar  el 
pensamiento  y  la  emoción,  sin  perjuicio  de  que  ese  empeño 
de  acicalar  la  forma  traiga  de  la  mano  las  redundancias  tau- 
tológicas y  parasitarias,  mal  encubiertas  por  el  halago  sen- 
sual de  colores  y  sonidos. 

VENEZUELA 

A  pesar  de  los  múltiples  elementos  de  progreso  reunidos 
en  la  antigua  Capitanía  General  de  Caracas  durante  los 
últimos  años  de  la  dominación  española,  no  fué  allí  por  en- 
tonces la  producción  literaria  ni  muy  abundante  ni  muy  se- 
lecta, y  el  único  que  entre  los  ingenios  venezolanos  de  aquel 
período  estaba  predestinado  á  conquistar  las  palmas  de  una 


I 


(1)  Valparaíso,  188S.  En  el  mismo  año  publicó  Darío  la  novela  Eme- 
lina,  en  colaboración  con  Eduardo  Poirier,  y  posteriormente  ha  in- 
sertado nuevos  artículos  y  poesías  en  la  Revista  Ilustrada  de  Nueva 
York  y  en  varios  periódicos  de  la  América  española. 
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gloria  indiscutible,  es  el  poeta  de  la  Silva  d  la  Agricultura 
de  la  Zona  Tórrida;  el  creador  de  los  estudios  filológicos  en 
las  repúblicas  hispano-americanas,  que  salvó  así  de  inmi- 
nente naufragio  el  idioma  que  hablan  hoy  sus  hijos;  el  educa- 
dor de  un  pueblo  como  el  de  Chile,  que  tanto  se  ha  señalado 
por  su  prosperidad,  recientemente  amenazada;  el  maestro 
de  una  generación  formada  en  el  estudio  de  sus  obras,  y  que 
aun  no  se  ha  extinguido,  por  fortuna;  el  polígrafo  insigne 
que  promovió  la  cultura  de  su  gente  en  todos  los  órdenes 
de  la  actividad  intelectual. 

La  figura  de  Andrés  Bello  no  cabe  en  el  reducido  marco 
de  una  apreciación  tan  rápida  y  superficial  como  la  que 
aquí  puedo  consagrarle;  pero  existen  ya  libros  donde  se 
amplía  lo  que  voy  á  apuntar  en  pocas  páginas  (1)  sobre  las 


(1)  Véanse,  como  complemento,  la  Vida  de  D.  Andrés  Bello,  por 
D.  Miguel  Luis  de  Amunátegui  (Santiaoo  de  Chile,  lb82);  el  Elogio 
del  gran  escritor  leído  por  D.  Manuel  Cañete  ante  la  Academia  Es- 
pañola; el  Estudio  biográfico  y  critico,  original  de  D.  Miguel  A.  Caro, 
que  precede  á  las  Poesías  de  Andrés  Bello  (Madrid,  1882),  en  la  Co' 
lección  de  Escritores  castellanos,  y  sobre  todo  la  brillante  semblan- 
za del  cantor  de  la  Zona  Tórrida  que  ha  incluido  Menéndez  y  Pelayo 
en  el  tomo  ii  de  la  Antología  de  poetas  hispano  -  americanos  (pági- 
nas cxvii-CLviii).— Nació  Bello  en  Caracas,  á  29  de  Noviembre  de  1781, 
dos  años  antes  y  en  la  misma  ciudad  que  su  amigo  y  discípulo  el  Li- 
bertador Bolívar.  Después  de  obtener  reputación  extraordinaria 
como  alumno  aventajadísimo  en  las  cátedras  de  Humanidades  y  Fi- 
losofía, se  dedicó,  muy  joven  aún,  á  la  enseñanza,  y  desempeñó  algu- 
nos cargos  administrativos.  En  1810  formó  parte  de  una  comisión  di- 
plomática que  tenía  por  objeto  negociar  con  el  Gobierno  inglés  que 
protegiera  los  intereses  de  las  colonias  españolas  emancipadas.  Re- 
sidió en  Londres  diez  y  nueve  años,  dedicándose  á  la  literatura,  sin 
abandonar  los  manejos  políticos,  y  fundando  dos  revistas  tan  impor- 
tantes como  la  Biblioteca  Americana  y  el  Repertorio  Americano, 
donde  publicó  algunas  de  sus  mejores  producciones  en  prosa  y  verso. 
Habiéndole  ofrecido  el  Gobierno  de  Chile  el  cargo  de  Oticial  mayor 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  salió  de  Inglaterra  en  182^">, 
pasando  el  resto  de  su  vida  en  aquella  República,  que  le  debe  la  crea- 
ción ó  reorganización  de  un  centro  universitario,  la  redacción  del 
Código  civil,  promulgado  en  IS-Y»,  }•  otros  inapreciables  servicios  á 
los  que  correspondió  Chile  colmando  de  honores  al  sapientísimo 
maestro  y  obligándose  á  costear  la  edición  de  sus  Obras  completas, 
que  ha  aparecido  recientemente  (I88I-I880)  en  diez  volúmenes,  más 
otro  adicional  que  contiene  la  vida  del  autor  por  Amunátegui.  Falle- 
ció Andrés  Bello  en  13  de  Octubre  de  lSo5. 
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múltiples  aptitudes  del  egregio  autor  venezolano,  las  cua- 
les de  tal  modo  se  enlazan  y  compenetran,  que  no  cabe  ha- 
blar aisladamente  de  cada  una,  sin  relacionarla  con  las 
demás. 

Así  ocurre  que  las  mejores  poesías  de  Bello — pues  no 
hay  para  qué  fijarse  en  otras  indignas  de  su  pluma  — están 
denunciando  un  género  de  arte  erudito,  propio  de  quien  te- 
nía trato  familiar  con  la  literatura  clásica  y  las  modernas, 
de  quien  llevaba  en  su  memoria  reminiscencias  de  innume- 
rables modelos,  tomando  de  sus  lecturas  conceptos  é  imá- 
genes que  hizo  propios  por  la  novedad  del  estilo.  Las  pro- 
lijas investigaciones  de  D.  Miguel  A.  Caro  y  de  Menéndez  y 
Pelayo  han  puesto  fuera  de  duda  que  Bello  imitó  á  muchos 
autores  desde  Horacio  y  Virgilio  hasta  Arriaza  y  Maury, 
3^  cualquiera  nota  en  las  más  selectas  estancias  del  poeta 
venezolano  que  no  es  la  espontaneidad  el  carácter  de  su 
numen  ni  muy  viva  la  llama  que  lo  enciende,  antes  bien  por 
todas  partes  se  ve  asomar  la  obra  de  la  reflexión  sabia  é 
infatigable,  que  pule  y  abrillanta  los  versos,  que  dispone 
cuidadosamente  los  vocablos  y  busca  la  perfección  de  la 
forma,  como  ideal  supremo  y  recompensa  de  sus  afanes. 

La  Silva  á  la  Agricnltiiva  de  la  Zona  Tórrida,  que  es, 
sin  contradicción,  la  obra  poética  más  acabada  de  Bello, 
obedece  en  cuanto  á  su  pensamiento  inicial,  como  las  Geór- 
gicas de  Virgilio,  á  la  atracción  que  ejercen  en  un  alma 
noble  y  varonil  los  encantos  de  la  Madre  Naturaleza,  de 
la  vegetación  rica  y  exuberante,  de  la  existencia  del  ho- 
gar dignificada  por  el  trabajo,  del  idilio  eterno  que  se  ocul- 
ta en  las  faenas  del  agricultor  al  arrancar  de  las  entrañas 
de  la  tierra  los  tesoros  que  la  transforman  y  embellecen,  y 
que  rinden  al  hombre  el  sustento,  la  tranquilidad  y  la  ho- 
nesta alegría.  El  nuevo  paraíso  que  celebran  las  estrofas 
de  Andrés  Bello  posee  el  vigor  primitivo  de  la  virginidad, 
pero  ofrece  á  sus  ojos  el  contraste  de  los  luctuosos  trofeos 
conquistados  en  la  guerra  con  los  que  proporcionan  los  días 
de  calma  fecunda ;  y  por  eso  la  sencillez  patriarcal  del  poeta 
se  interrumpe  con  los  agrios  sonidos  de  la  sátira  y  con  las 
lamentaciones  de  la  elegía,  y  hace  vibrar  la  lira  de  Virgi- 
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lio  con  los  estremecimientos  de  Horacio  y  JuvenaL.Cuando 
las  falsedades  bucólicas  que  inundaron  con  su  vicioso  fo- 
llaje la  literatura  del  viejo  Continente  caían  en  el  abismo 
del  descrédito  y  el  olvido,  i  cuan  grato  suena  el  rumor  de 
esta  poesía  sana  y  vigorosa,  que  trae  en  sus  alas  el  aroma 
de  una  vegetación  nueva;  de  esta  poesía  en  que  la  intención 
didáctica  pierde  su  monótona  sequedad  y  ostenta  la  misma 
frescura  que  en  Hesiodo,  dirigiéndose  también  á  una  socie- 
dad recién  constituida  3^  con  la  inexperta  movilidad  de  la 
infancia!  Bello  realizó  así  algo  de  lo  que  Augusto  recomen- 
daba á  Virgilio  al  darle  el  encargo  de  restaurar  en  los  pue- 
blos de  Italia  el  amor  á  la  agricultura,  obscurecido  por  el 
tumulto  bélico;  y  si  hubiese  logrado  convencer  á  las  nacio- 
nes emancipadas  por  el  vencedor  de  Junín,  no  las  veríamos 
hoy  en  la  postración  que  dejan  en  pos  de  sí  las  discordias 
civiles  y  los  odios  entre  hermanos. 

A  la  alteza  del  pensamiento  que  inspiró  la  Silva  á  la 
Agriadtiira  de  la  Zona  Tórrida,  acompaña  la  gallardía  de 
la  ejecución,  en  que  parecen  multiplicarse  los  recursos  y  pri- 
mores de  nuestro  idioma  hasta  competir  con  el  del  Lacio, 
por  la  concisión  y  la  fuerza  representativa  de  la  frase.  Fuer- 
za es  reconocer,  sin  embargo,  que  la  musa  de  Bello  no  se 
mantiene  á  la  misma  altura  en  el  decurso  de  la  composición, 
sino  que  también  languidece  y  se  echa  en  brazos  del  pro- 
saísmo. 

Y  lo  que  no  pasa  en  la  Silva  de  defecto  venial,  se  agra- 
va, hasta  tocar  los  límites  de  pesadez  intolerable,  en  varios 
fragmentos  de  la  Alocución  á  la  Poesía  y  en  otras  compo- 
siciones del  autor  que  parecen  escritas  por  cálculo  frío  y 
razonador,  sin  el  movimiento  apasionado  con  que  estreme- 
ce el  alma  la  inspiración  legítima.  Nada  de  esto  debió  de 
ocultarse  á  la  perspicacia  crítica  del  mismo  Bello,  quien, 
acaso  por  haber  llegado,  en  la  última  época  de  su  vida,  á  ad- 
quirir plena  conciencia  de  lo  que  podía  y  lo  que  no  podía 
hacer  su  numen  poético,  lo  aplicó  con  asiduidad  á  la  ver- 
sión esmerada  de  obras  ajenas  que  le  daban  ya  dispuesto  el 
material,  encargándose  él  de  elaborarlo  primorosamente. 
Eso  hizo  con  El  Orlando  enamorado  de  Boyardo,  con  algu- 


264  LA  LITERATURA   HISPANO-AMERICANA 

nos  poemas  de  Byron  y  con  La  Oración  por  todos,  Moisés 
en  el  Nilo  y  otras  poesías  de  Víctor  Hugo,  á  pesar  de  que 
el  espíritu  y  los  procedimientos  del  gran  lírico  francés  nada 
tienen  de  común  con  la  parsimonia  y  la  severidad  clásica 
del  intérprete  que,  huyendo  del  servilismo  de  la  letra,  modi- 
fica el  texto  original  y  se  atiene  sobre  todo  á  la  fidelidad 
íntima  y  psicológica. 

La  Gramática  castellana  destinada  al  uso  de  los  ame- 
ricanos, que  publicó  Bello  por  vez  primera  en  Santiago  de 
Chile  (1847),  y  á  la  que  había  precedido  su  Análisis  ideoló- 
gica de  los  tiempos  de  la  conjugación  castellana,  no  sola 
contribuyó  á  impedir  la  corrupción  de  nuestro  idioma  en  el 
Nuevo  Mundo,  producida  por  múltiples  causas  contra  las 
cuales  fué  valladar  firmísimo;  no  sólo  demuestra  un  despejo 
y  una  sutileza  extraordinarios  para  resolverlas  más  arduas 
cuestiones  lingüísticas,  iluminándolas  con  el  fulgor  de  la 
originalidad,  sino  que  ha  excedido,  con  mucho,  las  modes- 
tas aspiraciones  del  autor,  y  se  destaca  hoy  á  nuestros  ojos 
como  venerable  monumento  erigido  á  la  fraternidad  del 
pueblo  español  y  el  hispano  americano;  monumento  sólido, 
de  puras  y  severas  líneas ,  que  persistirá  cuando  hayan  des- 
aparecido muchas  brillantes  y  ostentosas  creaciones  de  la 
fantasía,  muchos  prestigios  impuestos  por  la  moda  pasa- 
jera. Conservar  un  lenguaje  es  conservar  el  espíritu  de  la 
raza  que  en  él  ha  encarnado,  y  por  este  motivo  la  obra  de 
Bello,  aceptada  como  autoridad  en  nuestras  antiguas  colo- 
nias, donde  se  difundieron  y  siguen  difundiéndose  las  ense- 
ñanzas que  contiene,  ha  servido  para  favorecer  esa  co- 
rriente de  simpatía  que  llega  del  otro  lado  del  Atlántico  á 
nuestras  costas,  cuando  en  época  no  muy  distante  llegaba 
el  eco  de  protestas  y  execraciones;  y  servirá  también,  á  la 
larga,  para  que  los  elementos  heterogéneos  acumulados  por 
la  inmigración  en  los  países  que  emancipó  la  espada  de  Bo- 
lívar, lleguen  á  convertirse  en  organismos  por  donde  cir- 
cule la  savia  de  la  tradición  castizamente  española. 

Prescindiendo  del  .valor  trascendental  que  las  circuns- 
tancias han  añadido  á  los  trabajos  lingüísticos  de  Bello,  es 
muy  grande  su  excelencia  intrínseca,  por  el  criterio,  la  eru- 
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dición  exquisita,  la  profundidad  del  análisis  y  la  madurez 
del  juicio,  que  allí  nos  brindan  al  estudio  y  á  la  admiración. 
El  insigne  gramático  venezolano  supo  romper  las  ligaduras 
con  que  los  preceptistas  del  Renacimiento  habían  amarrado 
al  convencionalismo  uniforme  del  patrón  latino  las  particu- 
laridades fonéticas  y  morfológicas  de  las  lenguas  romances; 
se  apartó  igualmente,  y  quizá  demasiado,  de  aquella  escue- 
la que  redujo  á  pura  ideología  la  ciencia  gramatical;  volvió 
por  los  fueros  del  método  inductivo,  hasta  prescindir  á  ve- 
ces del  carácter  de  la  palabra,  como  signo  del  pensamiento; 
y,  sin  embargo,  en  sus  teorías  y  clasificaciones  domina  un 
privilegiado  talento  metafísico.  Sería  injusto  tener  por  mero 
discípulo  de  Condillac  y  Destutt-Tracy  á  quien  rebate  con 
frecuencia  sus  doctrinas,  como  en  la  famosa  cuestión  del 
verbo  único;  á  quien,  practicando  el  eclecticismo  prudente, 
opuesto  á  la  rigidez  dogmática  de  las  escuelas,  toma  de 
cada  cual  lo  que  coincide  con  sus  opiniones,  cuando  no  son 
éstas  completamente  originales. 

Si  Bello  defendió  algunas  paradojas  en  su  Gramática;  si 
no  hizo  la  separación  conveniente  de  la  Analogía  y  la  Sin- 
taxis; y,  por  fin,  si  no  parece  admisible  el  criterio  que  le 
guió  en  sus  reformas  ortográficas,  tales  defectos  significan 
poco  al  lado  de  las  brillantes  condiciones  con  que  están 
unidos. 

Otro  tanto  cabe  afirmar  respecto  de  los  Pri?icipios  de 
Ortología  y  Métrica,  cuyas  conclusiones  son  irreformables 
en  lo  substancial,  aunque  no  en  algún  punto  determinado, 
como  la  definición  del  acento,  que  el  autor  no  distingue  bien 
del  tono  ni  de  la  cantidad. 

"A  los  méritos  eminentes  de  filólogo — dice  Menéndez  y 
Pelayo  —  corresponden  en  Bello  otros,  no  menos  positivos  y 
memorables,  de  investigador  y  crítico  literario.  Hasta  la 
publicación  de  sus  obras  completas  no  se  le  ha  hecho  plena 
justicia  en  esta  parte,  por  lo  disperso  de  sus  trabajos  y  por 
ser  de  tan  gran  rareza  en  Europa,  y  aun  inasequibles  á  ve- 
ces, las  revistas  y  periódicos  en  que  primitivamente  los  dio 
á  luz.  En  las  cuestiones  relativas  á  los  orígenes  literarios  de 
la  Edad  Media  y  á  los  primeros  documentos  de  la  lengua 
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castellana,  Bello  no  sólo  aparece  muy  superior  á  la  crítica 
de  su  tiempo,  sino  que  puede  decirse  sin  temeridad  que  fué 
de  los  primeros  que  dieron  fundamento  científico  á  esta  parte 
de  la  arqueología  literaria.  Desde  1827  había  ya  refutado 
errores  que  todavía  persistieron,  no  sólo  en  los  prólogos  de 
Duran,  sino  en  las  historias  de  Ticknor  y  Amador  de  los 
Ríos:  errores  de  vida  tan  duradera  que,  después  de  medio 
siglo,  todavía  no  están  definitivamente  desarraigados  y  se 
reproducen  á  cualquier  hora  por  los  fabricantes  de  manua- 
les y  resúmenes.  Bello  probó  antes  que  nadie  que  el  asonante 
no  había  sido  carácter  peculiar  de  la  versificación  castellana, 
y  rastreó  su  legítima  filiación  latino-eclesiásticaen  el  ritmo 
de  San  Columbano,  que  es  el  del  siglo  vi;  en  la  Vida  de  la 
Condesa  Matilde,  que  es  del  xi,  y  en  otros  numerosos  ejem- 
plos; le  encontró  después  en  series  monorrimas  en  los  can- 
tares de  gesta  de  la  Edad  Media  francesa,  comenzando  por 
la  Canción  de  Rolando;  y  por  este  camino  vino  á  parar  á 
otra  averiguación  todavía  más  general  é  importante,  la  de 
la  manifiesta  influencia  de  la  epopeya  francesa  en  la  nues- 
tra; influencia  que  exageró  al  principio,  pero  que  luego  re- 
dujo á  sus  límites  verdaderos.  Bello  determinó  antes  que 
Gastón  París  y  Dozy  el  punto  de  composición,  el  oculto  in- 
tento y  aun  el  autor  probable  de  la  Crónica  de  Tur  pin.  Be- 
llo negó  constantemente  la  antigüedad  de  los  romances 
sueltos,  y  consideró  los  más  viejos  como  fragmentos  ó  rap- 
sodias de  las  antiguas  gestas  épicas,  compuestas  en  el  me- 
tro largo  de  diez  y  seis  sílabas  interciso.  Bello  no  se  enga- 
ñó ni  sobre  las  relaciones  entre  el  Poema  del  Cid  y  la  Cró- 
nica  General,  ni  sobre  el  carácter  de  los  fragmentos  épicos 
que  en  ésta  aparecen  incrustados  y  nos  dan  razón  de  anti- 
guas narraciones  poéticas  análogas  á  las  dos  que  conserva- 
mos, ni  sobre  las  relaciones  entre  la  Crónica  del  Cid  y  la 
General,  de  donde  seguramente  fué  extractada  la  primera, 
aunque  quizá  por  virtud  de  una  compilación  intermedia. 
Aun  sin  saber  árabe,  adivinó  antes  que  Dozy  la  proceden- 
cia arábiga  del  relato  de  la  General  en  lo  concerniente  al 
sitio  de  Valencia.  Comprendió  desde  la  primera  lectura  el 
valor  de  la  Crónica  rimada,  encontrando  en  ella  una  nueva 
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y  robusta  confirmación  de  su  teoría  sobre  el  verso  épico  y 
sobre  la  transformación  del  cantar  de  gesta  en  romance. 
Bello,  con  el  solo  esfuerzo  de  su  sagacidad  crítica,  aplicada 
Á  la  imperfecta  edición  de  Sánchez,  emprendió  desde  Amé- 
rica la  restauración  del  Poema  del  Cid,  y  consiguió  llevar- 
la muy  adelante  regularizando  la  versificación,  explicando 
sus  anomalías,  levantando,  por  decirlo  así,  la  capa  del  si- 
glo XIV  con  que  el  bárbaro  copista  del  manuscrito  había  al- 
terado las  líneas  del  monumento  primitivo.  En  algún  caso 
adivinó  la  verdadera  lección  del  códice  mismo,  mal  enten- 
dida por  el  docto  y  benemérito  Sánchez.  La  edición  y  co- 
mentario que  Bello  dejó  preparada  del  Poema  del  Cid,  infi- 
nitamente superior  á  la  de  Damas  Hinard,  parece  un  por- 
tento cuando  se  repara  que  fué  trabajada  en  un  rincón  de 
América,  con  falta  de  los  libros  más  indispensables,  y  te- 
niendo que  valerse  el  autor  casi  constantemente  de  notas 
tomadas  durante  su  permanencia  en  Londres,  donde  Bello 
leyó  las  principales  colecciones  de  textos  de  la  Edad  Media, 
y  aun  algunos  poemas  franceses  manuscritos... 

„  Nunca  tuvo  tales  adivinaciones  y  rasgos  de  genio  la 
modesta  crítica  de  D.  Alberto  Lista,  con  quien  á  veces,  en 
•su  condición  de  educador,  se  ha  comparado  á  Bello.  Pero  es 
cierto  que  Bello,  aunque  muy  superior  en  originalidad  y  en 
riqueza  de  doctrina,  tiene  evidentes  semejanzas  con  Lista 
-en  la  tendencia  general  de  sus  ideas  literarias,  y  en  aquella 
especie  de  templado  eclecticismo,  ó  de  clasicismo  mitigado, 
que  aplicaba  al  examen  de  la  literatura  moderna...  Bello  no 
transigió  nunca  con  los  desmanes  del  mal  gusto,  ni  con  las 
orgías  de  la  imaginación;  pero,  sin  ser  romántico  en  la  prác- 
tica y  conservando  sus  peculiares  predilecciones  horacia- 
nas  y  virgilianas,  supo  distinguir  en  el  movimiento  román- 
tico todos  los  elementos  de  maravillosa  poesía  que  en  él 
iban  envueltos,  y  que  forzosamente  tenían  que  triunfar  y 
regenerar  la  vida  artística  (1)„. 

Debiendo  prescindir  aquí  de  Baralt,  García  de  Quevedo 


(1)    Antología  de  poetas  hispano  americanos,  tomo  ii,  págs.  cxxix- 
cxxxii. 
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y  Ros  de  Olano,  por  haber  incluido  el  examen  de  sus  obras 
en  el  cuadro  general  de  la  literatura  española  en  el  siglo  xix, 
tócame  dar  á  conocer  á  algunos  imitadores  de  Zorrilla  y 
Espronceda,  á  los  representantes  de  las  tradiciones  clásicas, 
y  á  los  que  posteriormente  han  seguido  otros  rumbos  más  ó 
menos  originales  (1). 

Figuran  en  el  primer  grupo  D.  José  Antonio  Maitín 
(1804-1874),  apellidado  el  poeta  de  Choroní,  por  el  nombre 
del  valle  donde  pasó  los  mejores  años  de  su  vida,  y  D.  Abi- 
gail  Lozano  (1821-1866),  cuya  inmensa  popularidad  de  otros 
tiempos  ha  sufrido  un  eclipse  casi  completo.  Distínguense 
las  poesías  más  apreciables  de  Maitín  por  cierto  reposo 
contemplativo  y  cierta  languidez  sentimental,  sobretodo  el 
que  tituló  Canto  fúnebre ,  á  la  muerte  de  su  esposa;  mien- 
tras la  desbordada  }''  turbia  vena  de  Lozano,  aun  en  asuntos 
íntimos  y  personales,  tiende  á  explayarse  por  las  regiones 
de  la  brillantez  descriptiva,  halagando  la  vista  con  espléndi- 
dos cambiantes  de  luz  y  el  oído  con  un  raudal  de  palabras 
sonoras,  aunque  vacías  de  significado.  Al  celebrar  las  glorias 
de  Bolívar  extremó  el  poeta  venezolano  sus  buenas  y  malas 
cualidades,  como  se  verá  por  la  siguiente  estrofa,  donde, 
á  pesar  de  la  incoherencia  en  las  imágenes  y  la  obscuridad 
en  algunos  versos,  palpita  el  entusiasmo  lírico  y  abundan 
las  galas  de  dicción  : 

La  nube,  al  reventar  le  dio  su  rayo, 
Su  voz  estruendorosa  el  torbellino, 
Su  magnífico  lábaro  el  destino, 

Y  su  aliento  de  trueno  el  huracán. 
La  cóndor  imperial  de  la  victoria 
Besó  la  altiva  frente  del  guerrero, 

Y  al  relumbrar  de  su  triunfante  acero. 
Ella  fué  su  deidad,  su  talismán. 

Por  la  corrección,  el  gusto  depurado  y  la  ausencia  de 
ampulosidades  se  apartan  de  la  escuela  romántica  D.  Fer- 
mín Toro ,  notable  orador  y  estadista  que  en  sus  composi- 
ciones A  la  Zona   Tórrida,  A  Carmen  y  A  la  Ninfa  del 


(Ij    Puede  consultarse,  aunque  con  reserva,  el  Parnaso  venezola- 
no, publicado  por  los  editores  A.  Bethencourt  é  hijos,  de  Curafao. 
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Anauco  demostró  algunas  aptitudes  para  la  poesía;  D.  Ce- 
cilio Acosta,  que  la  cultivó  con  esmero,  aunque  se  resiente 
de  falta  de  naturalidad,  achaque  también  de  sus  elegantes 
escritos  en  prosa;  y  D.  Jesús  M.  Morales  Marcano,  más  cé- 
lebre por  sus  discursos  políticos  que  por  sus  versos,  entre 
los  cuales  pertenece  la  mayor  parte  á  una  versión  de  Hora- 
cio, no  publicada  aún  íntegramente. 

Dejando  otros  nombres  de  poetas  y  prosistas,  mencio- 
naré de  pasada  á  D.  Francisco  G.  Pardo,  de  cuya  lira  bro- 
taron armoniosos  acentos,  ya  viriles,  ya  delicados,  en  ob- 
sequio de  la  religión,  la  patria  y  el  amor,  y  á  D.  Juan  Vi- 
cente González,  que  brilló  principalmente  como  periodista 
satírico. 

D.  José  Antonio  Gaicano  fué  conocido  en  la  Península 
como  colaborador  de  La  Ilustración  Española  y  America- 
na en  los  primeros  años  de  esta  publicación.  La  oda  Al 
Concilio  Vaticano  y  otras  composiciones  religiosas  y  aun 
místicas  del  autor  están  llenas  de  puros  y  elevados  senti- 
mientos, aunque  en  la  forma  se  advierten  resabios  de  afecta- 
ción neoclásica.  Hay  dos  escritores  de  la  misma  familia  y 
apellidos  que  el  anterior  (D.  Julio  y  D.  Eduardo),  y  que, 
como  él,  figuran  entre  los  miembros  de  la  Academia  Vene- 
zolana correspondiente  de  la  Española. 

Los  hermanos  D.  José  María  y  D.  Arístides  Rojas  han 
dado  á  conocer  la  historia  \  la  literatura  de  su  patria:  el 
primero  con  la  Biblioteca  de  Escritores  venezolanos  con- 
temporáneos; el  segundo  con  obras  muy  estimadas,  como 
Washington  en  el  Centenario  de  Bolívar,  Recuerdos  de 
Himiboldt,  Orígenes  de  la  revolución  venezolana,  El  ele- 
mento vasco  en  la  historia  de  Venezuela,  y  Leyendas  his- 
tóricas de  Venezuela,  obras  á  las  que  deben  añadirse  va- 
rios estudios  de  vulgarización  científica  en  estilo  animado 
y  pintoresco. 

Por  no  conocer  detalladamente  las  últimas  manifestacio- 
nes del  movimiento  literario  en  la  patria  de  Bolívar  y  An- 
drés Bello,  me  abstendré  de  dictar  fallos  que  podrían  ser 
aventurados.  Con  excepción  de  D.  José  Pérez  de  Bonalde, 
uno  de  los  mejores  intérpretes  que  ha  tenido  Heine  en  cas- 
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tellano,  y  de  D.  Miguel  Sánchez  Pesquera,  c\xy2iS  Primeras 
poesías,  no  menos  que  la  traducción  de  El  velado  profeta 
del  Korassan,  leyenda  del  poema  Lalla  Rookh,  de  Tomás 
Moore,  han  obtenido  justos  encomios  de  la  prensa  españo- 
la; los  prosistas  y  poetas  que  gozan  de  mayor  fama  en  Ve- 
nezuela no  la  han  logrado  aquí,  donde  sonarán  como  nom- 
bres obscuros  y  peregrinos  los  de  D.  Diego  Jugo  Ramírez, 
D.  Nicanor  Bolet  y  Peraza,  D.  Domingo  Ramón  Hernán- 
dez, D.  Eugenio  Méndez  Mendoza,  D.  Heraclio  de  la  Guar- 
dia, D.  Manuel  Fombona  Palacio  (hijo  del  literato  asturia- 
no D.  Evaristo  Fombona),  D.  Jacinto  Gutiérrez  CoU,  Don 
Félix  Soublette  y  D.  Gonzalo  Picón  Febres.  Aunque  algu- 
nos de  estos  autores  se  han  dedicado  á  la  crítica,  la  novela 
y  otros  géneros  literarios,  la  mayor  parte  muestra  una  pre- 
dilección muy  señalada  por  la  poesía  lírica,  ya  siguiendo  la 
pauta  de  Bécquer  ó  la  de  Núñez  de  Arce,  ya  sin  atenerse  á 
un  modelo  determinado. 

^R.   ^RANCISCO  ^LANCO  pARCÍA, 
•  Agustiniaao. 
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(datos  para  la  historia) 


(Conclusi&n) 


XIX 


Al  Sr.  D.  Marcelino  Menéndes  y  Pelayo. 


ESTOS  desperdigados  del  jansenismo  y  regalismo^ 
consecuencias  naturales  de  las  ideas  impías  que 
se  enseñorearon  de  España  en  el  pasado  siglo,  es 
lo  que  resta  ver  en  el  actual,  tan  aciago  y  calamitoso  para 
la  Iglesia  y  para  la  patria.  Quien  haya  seguido  paso  á  paso 
la  erizada  senda  por  donde  forzosamente  hemos  tenido  que 
caminar,  no  sin  intrigas  y  sobresaltos  que  hacen  desfallecer 
el  ánimo  más  valiente  incapacitándole  para  alzarla  voz  sin 
miedo  y  con  imparcialidad  propia  de  la  historia;  quien 
haj'a  visto  las  premisas  asentadas  en  el  curso  de  estas  Car- 
tas, no  se  extrañará  seguramente  que  pase  como  por  ascuas 
sobre  el  tristísimo  período  de  la  historia  religiosa  en  el  si- 
glo XIX,  no  sólo  porque  cualquiera  puede  deducir  lo  mucho 
que  callo,  sino  también  porque  usted,  Sr.  Mencndez  Pelayo^ 
ha  puesto  ya  el  dedo  sobre  la  llaga,  y  en  períodos  candentes 
y  en  frases  aceradas  ha  dicho  la  verdad  á  cuantos  no  cierran 


(1)    Véase  la  pág.  277  d€l  vol.  xxxv. 
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los  oídos  para  no  oir  lo  que  les  molesta.  Por  otra  parte, 
tampoco  ha  sido  mi  propósito  escribir  la  historia  completa 
del  jansenismo  y  regalismo,  sino  lo  que  indica  suficiente- 
mente el  título  de  datos  para  aclararla  en  Espafía;  la  cual, 
si  tocante  á  regalismo  dio  ciento  y  raya  á  otras  naciones, 
en  cambio,  respecto  del  jansenismo  dogmático  no  hubo 
escritor  que  abiertamente  lo  defendiera,  y  sólo  puede  citar- 
se la  turbamulta  de  jansenistas  anticanónicos  que  siempre 
se  distinguieron  por  su  odio  eterno  al  Papado,  á  su  autori- 
dad en  materias  de  jurisdicción  y  disciplina,  por  las  tenta- 
tivas de  rebelión  é  independencia  contra  Roma,  por  los 
continuos  é  insensatos  clamores  de  sus  abusos,  y  por  haber 
dado  armas  y  unídose  á  los  regalistas,  enemigos  del  altar, 
con  pretexto  de  defender  el  trono,  para  separarnos  paulati- 
namente de  la  beneficiosa  tutela  de  los  Pontífices,  debilitar 
su  fuerza  moral  en  España  y  dar  origen  á  la  serie  de  desas- 
tres que  nunca  lamentaremos  suficientemente. 

"La  desastrosa  guerra  napoleónica — como  advierte  In- 
guanzo — presentó  á  los  novadores  la  ocasión  más  oportuna 
de  allanarles  el  paso;  pues  privada  la  nación  de  su  legítimo 
Soberano  y  abolida  la  Inquisición  por  los  nuevos  legislado- 
res, se  abrió  un  campo  franco  á  toda  clase  de  doctrinas  fal- 
sas,y  se  derramaron  impunemente  lasque  estaban  entre  nos- 
otros como  represadas  por  los  diques  de  la  autoridad.  Entre 
ellas  levantaron  la  cabezacon  el  más  escandaloso  descaro  los 
errores  áé[  jansenismo^  que  si  bien  en  su  origen  se  reducían 
á  ciertas  proposiciones  falsas  y  heréticas  acerca  de  la  Gra- 
cia, del  libre  albedrío  y  del  beneficio  de  la  redención  del  gé- 
nero humano,  tomaron  después  tal  incremento  y  se  exten- 
dieron tan  atrevidamente,  que  vinieron  á  formar  como  una 
avenida  de  errores  lastimosos  contra  el  dogma  y  la  doctrina 
católica,  contra  las  prácticas  de  la  Iglesia,  su  jerarquía,  su 
jurisdicción,  sus  bienes,  su  autoridad  é  infalibilidad  y  la  de 
sus  juicios  y  definiciones.  El  jansenismo  renace  en  el  Sínodo 
de  Pistoya,  recargado  de  una  multitud  de  sentencias  y  pre- 
tensiones exorbitantes  que  sobrepujan  la  audacia  de  las  pre- 
cedentes, atentando  y  echando  por  tierra  de  un  golpe  todas 
las  Bulas  pontificias  que  se  habían  expedido  contra  ellas,  y 
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erigiéndose  los  inferiores  y  simples  sacerdotes  en  jueces  de 
la  Iglesia  universal...  En  esto  vinieron  á  parar  las  doctri- 
nas jansenistas  y  sus  tiros  contra  la  autoridad  eclesiástica; 
y  aquí  están  las  primeras  semillas  del  dogma  político  re- 
volucionario de  la  soberanía  del  pueblo,  de  la  superioridad 
de  los  Congresos  nacionales  sobre  los  reyes,  de  la  depre- 
sión de  la  autoridad  legítima  de  éstos,  y  de  esa  multitud  de 
principios  absurdos  y  descabellados  que  abortaron  las  luces 
del  siglo  y  con  que  trastornaron  el  orden  de  la  sociedad, 
precedidos  de  los  que  tan  maliciosamente  introdujo  la  secta 
en  el  orden  eclesiástico.  En  una  palabra:  los  jansenistas 
fueron  los  anarquistas  de  la  Iglesia,  como  los  filósofos  ja- 
cobinos fueron  los  anarquistas  del  Estado ^^  (1). 

Todas  las  clases  participaron  más  ó  menos  de  esa  anar- 
quía y  confusión  babilónica.  Las  instituciones  más  sólidas 
y  arraigadas  por  sus  principios  religiosos  en  la  opinión  pú- 
blica ^y  estima  de  la  Iglesia  vieron  resquebrajarse  poco  á 
poco  sus  ramas,  hasta  dar  por  tierra  con  el  tronco,  largo 
tiempo  minado  por  las  ideas  subversivas  que  ellas  mismas 
contribuyeron  ciegamente  á  difundir;  pues  los  sarmientos, 
cuando  llegan  á  separarse  de  la  cepa  que  les  dio  jugo, 
sólo  sirven  para  el  fuego.  El  Santo  Oficio,  esa  institución  ge- 
nuínamente  católica,  columna  y  muro  fortísimo  de  la  fe,  te- 
rrible máquina  de  guerra  contra  la  herejía  en  sus  mejores 
tiempos,  pero  que  en  seguida  tantos  disgustos  había  oca- 
sionado á  Roma,  usurpándole  sus  innatos  derechos,  tuvo 
que  presenciar  los  funerales  de  su  propio  cadáver,  insepulto 
desde  el  reinado  de  Carlos  III.  Y  permitió  Dios,  en  premio 
de  sus  antiguos  servicios,  que  el  sepelio  fuese  acompañado 
de  los  sinceros  lamentos  de  la  nación  española,  aunque  vil- 
mente representada  en  la  Junta  Central  y  en  las  Cortes  de 
Cádiz  por  un  pelotón  de  hipócritas  jansenistas  disfrazados 
ya  de  empedernidos  revolucionarios  ó  librepensadores,  co- 
mo Villanueva,  Llórente,  Muñoz  Torrero,  Arguelles,  Olive- 


(1)     V .  Carta  pastoral  sobre  /as  doctrinas  perniciosas  de  este  sisólo. 
4  de  Abril  de  1827 .-Madrid. 
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ros.  Espiga  y  otros,  á  cuyas  doctrinas  con  escaso  éxito  tra- 
taron de  poner  digna  resistencia  Inguanzo,  Vélez,  Ceballos, 
Castro,  y  sobre  todo  el  P.  Alvarado,  en  su  famosísimo  y 
chispeante  Filósofo  Rancio,  austero  debelador  de  toda 
aquella  ciencia  gárrula,  vacía  y  sin  Dios  que  tantos  proséli- 
tos logró  entre  nosotros. 

Al  regalismo,  que  también  en  las  malhadadas  Cortes  de 
Cádiz  respiró  fuerte  y  se  compendió  en  esta  frase  de  Ruiz 
Padrón:  ninguna  Bula  tiene  fuer  za  en  España  sin  el  re- 
gium  exequátur ,  no  le  quedaba  otro  camino  que  recorrer, 
no  siendo  el  de  apalear  al  Clero  y  apoderarse  de  sus  bie- 
nes :  cosas  ambas  nada  teóricas,  y  que  es  harto  sabido  á  qué 
extremos  las  llevaron  los  revolucionarios  del  año  20,  las  hor- 
das caribes  del  34  y  Mendizábal  y  los  suyos,  fieles  continua- 
dores de  la  aviesa  política  de  los  doceañistas,  incansables 
en  empujar  á  España  hacia  su  total  decadencia  y  ruina,  en 
pervertir  los  sentimientos  católicos  del  pueblo,  é  in  iltrar 
en  la  enseñanza  el  virus  de  la  irreligión  para  corromper 
desde  la  cuna  á  las  futuras  generaciones. 

Bien  dijo  con  espíritu  cuasi  profético  el  célebre  Jovella- 
nos:  "w»  cáncer  politico  va  corroyendo  rápidamente  todo 
el  sistema  social,  religioso  y  moral  de  Europa^.  La  obra 
estaba  consumada,  el  cáncer  había  penetrado  hasta  las  mé- 
dulas de  la  sociedad.  Era  imposible  concebir  mayor  desba- 
rajuste en  España.  ¿A  qué  filosofar  sobre  aquel  vandalismo 
feroz  y  ensañamiento  de  los  reformadores  contra  la  Iglesia, 
ni  sobre  aquel  presidio  suelto,  ni  sobre  las  disparatadas  al- 
garadas de  las  Cortes  de  1836,  ni  sobre  el  inmenso  latroci- 
nio de  Mendizábal ,  ni  tampoco  sobre  el  nuevo  conato  de 
cisma  janseniano  de  la  Jimta  de  Reformas  eclesiásticas, 
formada  por  Garelly  y  compuesta,  para  mayor  ignominia, 
de  varios  Obispos  y  gente  allegada  del  bando  regalista  ó  de 
la  revolución  triunfante;  "fruto,  todo  ello,  de  las  tendencias 
desorganizadoras  del  siglo  xviii„,  como  usted  admirable- 
mente ha  dicho?  "Gracias  á  aquellas  reformas,  quedó  Espa- 
ña dividida  en  dos  bandos  iracundos  é  irreconciliables ;  llegó, 
en  alas  de  la  imprenta  libre,  hasta  los  últimos  confines  de  la 
Península  la  voz  de  sedición  contra  el  orden  sobrenatural, 
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lanzada  por  los  enciclopedistas  franceses ;  dieron  calor  y  fo- 
mento el  periodismo  y  las  sociedades  secretas  á  todo  linaje 
de  ruines  ambiciones  y  osado  charlatanismo  de  histriones  y 
sofistas;  fuese  anublando  por  días  el  criterio  moral  y  cre- 
ciendo el  indiferentismo  religioso;  y  á  la  larga,  perdido  en 
lucha  el  prestigio  del  Troco,  socavado  de  mil  maneras  el 
orden  religioso,  constituidas  y  fundadas  las  agrupaciones 
políticas,  no  en  principios,  que  generalmente  no  tenían,  sino 
en  odios  y  venganzas,  ó  en  intereses  y  miedos,  llenas  las  ca- 
bezas de  viento  y  los  corazones  de  saña,  comenzó  esa  inter- 
minable tela  de  acciones  y  reacciones,  de  anarquías  y  dic- 
taduras, que  llena  la  torpe  y  miserable  historia  de  España 
en  el  siglo  xix.„ 

Tal  paradero  triste  alcanzaron,  unidas  á  otros  elemen- 
tos, las  tendencias  francas  ó  solapadas,  hipócritas  ó  atrevi- 
das, del  jansenismo  y  regalismo  en  esta  desventurada  nación. 
Lucha  de  intereses  encontrados,  de  prepotencia  de  escuelas 
teológicas  al  principio,  no  tardaron  en  abandonar  su  natu- 
ral cauce,  para  derramarse  en  impetuosa  corriente  contra 
Roma,  arrancarla  su  prestigio,  humillar  su  autoridad  y 
suprimirla  á  mano  airada  los  legítimos  derechos  que  gozó 
por  tantos  siglos  para  cristianizar  y  civilizar  al  mundo.  Y  en 
esa  guerra  sorda,  pero  continuada  sin  descanso,  ¡triste  es 
decirlo! ,  todas  las  corporaciones  tomaron  parte,  con  más  ó 
menos  decisión,  y  por  algunos,  no  todos,  de  sus  individuos 
más  ilustres;  pero  ese  grito  lanzado  contra  Roma  hirió 
también  de  rechazo  á  cuantos  contribuyeron  á  su  despresti- 
gio, y  la  ola  revolucionaria  alcanzó  y  arrastró  providencial- 
mente á  los  mismos  que  se  habían  mantenido  fuertes  mien- 
tras fueron  el  sostén  del  Pontificado,  sus  más  valientes  de- 
fensores, unidos  antes  con  el  corazón  y  el  alma  al  principio 
indestructible  de  la  autoridad,  y  luego  sus  mayores  ene- 
migos, por  lo  mismo  que  eran  más  hipócritas  en  sus  ata- 
ques contra  la  Iglesia. 

Esta  se  vio  socavada  en  sus  cimientos  por  el  jansenismo 
anticanónico,  no  dogmático,  tan  extendido,  como  verdadera 
lepra  del  espíritu,  en  España;  pero  á  ninguno  de  sus  mante- 
nedores puede  tildarse  con  la  infamante  nota  de  herejía,  en- 
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tre  otras  razones  porque,  si  bien  se  apartaban  de  la  verdad 
tradicional,  aun  no  se  había  declarado  dogma  de  fe  la  nece- 
saria infalibilidad  pontificia,  que,  más  ó  menos  alas  claras, 
era  lo  que  en  resumen  atacaban  no  pocos,  aumentando  la 
aguerrida  falange  de  los  galicanos.  Si  á  este  tal  jansenismo 
no  se  le  puede  en  rigor  llamar  herético,  ni  aun  cuando  con- 
tribuyó á  dar  empuje  al  regalismo,  tan  arraigado  desde 
tiempos  más  remotos  en  España,  fué,  no  obstante,  de  peo- 
res consecuencias  que  la  herejía  misma,  porque  ésta  suele 
atacar  de  frente,  y  del  mismo  modo  se  la  combate.  En  cam- 
bio, el  jansenismo  extendió  la  confusión  y  la  anarquía  en  el 
campo  católico,  y,  no  pudiendo  ser  concretado  en  forma  de 
principios  y  doctrinas  sistemáticamente  opuestos  á  la  Igle- 
sia, escondió  el  bulto  entre  el  manto  de  la  más  temible  hipo- 
cresía y  bajo  la  protección  de  los  gobiernos,  impidiendo  que 
Roma  le  disparara  golpe  certero  y  de  muerte. 

No  se  puede  dudar  que  en  esa  confusión  y  amalgama 
de  tendencias  contra  Roma,  no  olvidando  que  eran  justas 
las  reclamaciones  de  algunos  contra  ciertos  abusos  curia- 
lescos, fueron  envueltos  muchos  inocentes,  tachados  sin  ra- 
zón de  jansenistas,  mote  que  contribuyeron  á  grabar  en  la 
historia  las  venenosas  disputas  escolásticas,  muy  á  tiempo 
sacadas  de  quicio  por  la  malquerencia  délos  contendientes, 
mutuamente  exacerbados  por  la  falta  recíproca  de  caridad, 
y  aun  de  sentido  común  en  ocasiones.  La  nota  de  jansenista 
se  hizo  demasiado  amplia  y  extensiva  para  aplicarla  á  mu- 
chos que  nunca  se  apartaron  del  criterio  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Por  eso  nadie  debe  extrañar  que  yo  haya  tratado  de 
poner  en  evidencia  esa  injusticia,  demostrando  á  la  par 
que,  si  en  España  hubo  jansenismo,  no  estuvieron  libres 
de  él  los  que  contra  él  más  vociferaban;  á  fin  de  que,  si- 
quiera alguna  vez  en  la  historia,  pueda  evocarse  oportu- 
namente aquella  sentencia  evangélica  contra  los  fariseos:  el 
que  esté  sin  pecado,  que  arroje  la  primera  piedra. 

Al  concluir  de  exponer  mis  opiniones  y  observaciones 
acerca  del  tan  cacareado  jansenismo  español,  y  convencido 
además  de  que  todavía  queda  casi  virgen  asunto  tan  fecun- 
do y  vario,  me  creo  en  la  obligación  de  contestar  indirecta- 
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mente  á  los  pocos,  muy  pocos  afortunadamente,  que  se  han 
atrevido  á  tildar  mi  trabajo  de  inoportuno. 

No  me  coge  de  sorpresa  tal  juicio.  También  el  injusto 
poseedor  de  un  título  ó  una  hacienda  cree  inoportuno  el 
momento  en  que  la  justicia  se  presenta  en  su  casa  á  pedirle 
cuenta  y  razón  de  lo  que  indebidamente  posee.  Y  aun  pres- 
cindiendo de  que  la  verdad  nunca  prescribe,  y  de  que  la 
historia  es  un  tribunal  permanente  que  debe  juzgar  por 
el  proceso  siempre  abierto  de  los  documentos,  y  no  tiene, 
como  los  reyes,  el  privilegio  de  indultar  (y  aquí  el  indulto 
sería  un  silencio  pecaminoso), '¿quién  duda  de  que,  si  algún 
tiempo  es  oportuno  para  tratar  de  estas  cosas,  el  presente 
reclama  la  preferencia,  no  ya  porque  se  ha  hecho  y  se  está 
haciendo  mucha  luz  en  ese  asunto,  y  porque  ha  llegado  la 
hora  de  las  grandes  liquidaciones  históricas,  sino  también  y 
principalmente  porque,  á  pesar  del  Concilio  Vaticano,  donde 
se  declaró  dogma  de  fe  la  infalibilidad  pontificia,  á  pesar  de 
las  Encíclicas  inmortales  del  sapientísimo  León  XIII,  tratan 
algunos  católicos  de  poner  asechanzas  al  plan  sublime  3'' 
regenerador  del  Papa? 

Pero  yo  he  hecho  propósito  firmísimo  de  no  hablar  de 
•los  modernos  jansenistas  y  regalistas,  aunque  clamen  y  se 
despepiten  contra  lo  que  vengo  exponiendo,  sin  duda  por- 
que se  ven  en  ello  retratados.  Además,  las  cuestiones  janse- 
nianas  tienen  hoy  vital  interés,  porque  son  un  trasunto  fide- 
lísimo de  las  miserias  actuales  entre  católicos,  empeñados 
en  destrozarse  mutuamente,  lo  mismo  que  en  la  pasada  cen- 
turia, con  apodos  injustos  que  contribuyen  á  esterilizarse 
para  otras  empresas  nobles  y  generosas  que  sólo  puede 
engendrar  la  unión  de  fuerzas  y  miras  elevadas,  dirigidas 
al  supremo  fin  que  frecuentemente  anhela  y  recomienda  el 
inmortal  Pontífice  León  XIII. 

Mejor  es  arrojar  un  denso  velo  sobre  tales  pequeneces  y 
miserias,  dejando  á  los  que  vengan  detrás  la  tarea  ingrata 
de  poner  en  la  picota  del  ridículo  á  los  fomentadores  de  las 
discordias  intestinas  que  nos  dividen.  Y  haga  Dios  que  sal- 
gan pronto  de  su  ceguera  los  que  aún  se  obstinan  en  poner 
obstáculos  y  asechanzas  á  los  gigantescos  esfuerzos  de  pa- 
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cificación  universal  del  sapientísimo  Pontífice  reinante,  co- 
locado por  la  Providencia  para  dirigir  á  las  naciones  á  la 
consecución  de  sus  destinos  supremos.  Que  así  como  el 
error  es  vario,  la  verdad,  como  Dios,  es  una;  y  el  tender  á 
la  unidad  es  dirigirse  hacia  la  verdad.  Los  hombres  pensa- 
dores, cansados  ya,  como  el  enfermo  de  tan  continuo  cam- 
bio de  posturas  sin  hallar  mejora  en  sus  dolencias,  de  ese 
torbellino  de  ideas  encontradas  que  sólo  producen  la  ruina 
y  miseria  de  los  pueblos,  }'■  convencidos  de  la  esterilidad  de 
sus  sistemas,  que  no  han  engendrado  una  creencia,  sino  la 
duda  y  el  despecho,  parece  que  tornan  sus  ojos  á  la  unidad, 
y  por  tanto  á  la  verdad;  porque  la  unidad  se  impone  nece- 
sariamente después  de  tanto  separatismo  y  confusión;  y  los 
reyes  se  van  también  persuadiendo,  por  su  propio  interés, 
y  á  vista  de  las  calamidades  que  les  afligen,  que  no  es  la 
Iglesia  Católica,  no  es  el  Pontífice  Romano  el  enemigo  á 
quien  deben  perseguir,  sino  la  ignorancia  de  los  principios 
religiosos  y  morales,  en  virtud  de  la  cual  ha  levantado  la 
cabeza  la  hidra  del  embrutecimiento,  del  salvajismo  y  del 
crimen,  que,  al  atentar  contra  la  autoridad  del  Pontificado, 
ha  hecho  también  bambolear  los  tronos  en  sus  mismos  fun- 
damentos. 

Ciego  de  entendimiento  será  quien  no  lo  vea.  Después 
de  tres  siglos  de  tendencias  separatistas,  de  griterías  y  al- 
haracas contra  el  supuesto  despotismo  de  los  Papas,  de  mi- 
nar por  todos  los  medios  posibles  su  autoridad,  herencia 
sacratísima  de  Jesucristo  depositada  en  Roma  y  transmitida 
con  religioso  esmero  á  través  de  todas  las  edades  por  los 
legítimos  sucesores  de  San  Pedro,  como  única  tabla  salva- 
dora en  el  naufragio  del  mundo;  después  de  tantas  protes- 
tas contra  su  absorbente  centralismo,  que  al  fi.n  no  era  otra 
cosa  que  la  conservación  de  la  unidad  necesaria  para  la 
transmisión  de  su  doctrina;  después  de  tantos  clamores  con 
su  poder  temporal,  sostén  y  salvaguardia  de  su  legítima  y 
sana  independencia,  se  nota  y  admira  en  las  naciones  un 
movimiento  de  avance  hacia  la  unidad  que  tanto  despres- 
tigiaron, hacia  el  Pontificado  que  tan  injustamente  temieron. 
Y  ya  no  infunde  á  nadie  recelos  su  autoridad  moral;  ya  no 


JANSENISMO   Y    REGALISMO   EN   ESPAS'A  279 

se  trabaja,  á  las  claras  ó  la  sordina,  contra  ella ;  sino  que  se 
busca,  anhela  y  solicita  como  un  tesoro  perdido,  como  un 
recurso  supremo  en  medio  de  tantos  males  para  sosegar 
esa  continua  turbación  de  los  espíritus  arrastrados  por  todo, 
viento  de  doctrina  y  sin  brújula  en  el  golfo  de  todos  los  erro- 
res. Larga  y  penosa,  en  verdad,  ha  sido  la  prueba.  Parece 
que  Dios  quiso  por  algún  tiempo  dejar  á  los  hombres  á  los 
esfuerzos  de  su  limitada  razón,  para  que  el  exceso  mismo 
del  mal,  y  cuando  apenas  quedaba  autoridad  en  la  tierra, 
les  persuadiese  de  lo  necesaria  que  era  una  autoridad  infali- 
ble que,  al  servir  de  norte  y  guía  á  la  sociedad ,  tanto  honra 
al  mismo  tiempo  al  humano  linaje.  Y  hoy,  sin  ejércitos,  sin 
cañones  con  que  defender  el  poder  temporal  que  le  han  usur- 
pado, la  infalible  autoridad  de  los  Papas  brilla  como  antor- 
cha desprendida  de  los  cielos,  y  parece  la  única  tabla  de  sal- 
vación en  el  naufragio  que  amenazaba  al  mundo. 

Sería  un  fenómeno  sorprendente,  y  quizá  único  en  la  his- 
toria de  la  humanidad,  que,  cuando  los  reyes  y  soberanos 
menos  afectos  por  sus  ideas  al  espíritu  de  la  Iglesia  Católica 
buscan  inspiración  en  esa  luz  invisible  y  misteriosa  que  ro- 
dea al  Papa;  cuando  le  piden  consejo  para  regir,  en  medio  de 
tantas  calamidades,  á  sus  subordinados;  cuando  las  mismas 
Iglesias  orientales  se  dirigen  á  la  unión  y  á  reconocer  la 
supremacía  del  Pontífice  Romano,  augurando  días  de  ver- 
dadera gloria  para  la  Cristiandad,  y  timbre  de  eterna  re- 
membranza para  el  inmortal  León  XIII;  cuando,  en  fin,  en 
todas  las  cortes  europeas  se  nota  un  movimiento  pacífico 
inusitado  de  simpatía  hacia  Roma,  solamente  un  pelotón  de 
católico"f,  arrastrados  por  su  soberbia,  tratasen  de  mermar 
esa  influencia  benéfica  del  Papa  para  la  unión,  en  todos  los 
terrenos  que  él  nos  señale,  de  los  hombres  de  buena  volun- 
tad, y  no  quisieran  sacrificar  el  vil  interés  de  sus  propias 
opiniones  ante  el  bien  común  que  nos  señala  la  voz  del  Pas- 
tor Universal,  que  parece  hacer  el  recuento  de  todas  sus 
ovejas  para  introducirlas  en  el  redil  de  Jesucristo  ,  presa- 
giando, como  un  profeta,  días  de  bienandanza,  que  no  es- 
tán muy  lejanos  de  nosotros. 

La  reacción  favorable  al  Pontificado  se  apodera  de  los 
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entendimientos,  y  cunde  por  todas  partes,  no  sólo  por  las 
culminantes  dotes  de  gobierno  que  adornan  á  ese  hombre, 
verdaderamente  providencial,  que  hoy  rige  la  nave  de  la 
Iglesia,  sino  también  porque  el  mundo  está  cansado  de  gue- 
rras intestinas,  de  sacudimientos  nerviosos,  y  anhela  el 
descanso  y  la  paz,  y  ve  en  el  Pontífice  reinante  la  paloma 
mensajera  trayendo  el  ramo  de  oliva  que  el  mundo  nece- 
sita. El  plan  sapientísimo  de  León  XIII  se  impondrá  y  triun- 
fará, porque  es  necesario  que  triunfe;  y  la  historia,  al  en- 
orgullecerse con  esa  figura  gigantesca,  honra  de  este  siglo, 
tendrá  también  preparado  su  anatema  para  lanzarlo,  tem- 
prano ó  tarde,  contra  todos  los  que  se  opongan  de  cualquier 
manera  á  ese  pensamiento  salvador. 


Nota.  No  pudiendo,  por  la  diversidad  de  la  impresión,  publicar 
en  esta  misma  Revista  la  multitud  de  documentos  justificantes  de  al- 
gunas de  mis  afirmaciones,  participo  á  cuantos  han  deseado  ver  es- 
tas Cartas  publicadas  apañe,  que  dentro  de  pocos  días  se  pondrán  á 
la  venta  en  un  grueso  volumen,  que  llevará  por  apéndice  muchos  do- 
cumentos inéditos. 

fR-  yVlANUEL    y.  yVllGUÉLEZ,    . 
Agustiniaao. 
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leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1894-95  ^^  ^^  real  colegio  del  escorial  (1). 


A  inteligencia  humana  no  se  satisface  hasta  haber 
encontrado  la  razón  de  las  cosas  que  son  objeto 
de  su  estudio.  Preséntasele  el  problema  del  origen 
del  Universo,  de  todos  los  mundos  que  giran  en  el  espacio, 
obedeciendo  á  leyes  constantes,  y  del  orden  que  reina  en 
toda  la  naturaleza;  y  un  impulso  irresistible  le  hace  reco- 
nocer, sin  vacilar  un  momento,  una  causa  superior,  una  in- 
teligencia creadora  que  rige  y  gobierna  todo  cuanto  existe. 
Ante  esta  exigencia  de  la  razón,  el  positivismo  necesita 
defender  su  fundamental  principio  de  la  eternidad  de  la  ma- 
teria, de  la  perpetuidad  de  sus  movimientos  y  de  la  nece- 
sidad que  entraña  el  orden  de  sus  fenómenos.  Para  esto  acu- 
de al  medio,  tan  absurdo  como  fácil,  de  que  se  sirve  en  to- 
das las  dificultades  que  le  salen  al  encuentro:  No  puedo 
explicarlo,  luego  no  existe.  "No  pudiendo  explicar  la  idea 
de  substancia,  ha  suprimido  el  positivismo  la  noción  de 
substancia;  no  pudiendo  explicar  el  axioma  de  las  causas, 
ha  transformado  la  idea  de  causa  en  ley,  y  con  tales  en- 
miendas todo  está  hecho,,  (2). 


(1)  Véase  la  pág-.  114. 

(2)  E.  Caro,  El  Materialismo. 
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En  todos  los  períodos  de  la  historia,  el  hombre,  sea  cual- 
quiera el  estado  de  su  civilización,  se  ha  creído  relacionado 
con  un  ser  superior,  que  domina  cuanto  le  rodea  y  preside 
á  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  No  sabrá  quizás 
determinar  lo  que  es  ese  ser  misterioso;  pero  en  todas  par- 
tes se  le  manifiesta :  en  el  exterior,  determinando  los  movi- 
mientos y  transformaciones  de  la  naturaleza;  y  en  su  inte- 
rior, apareciendo  como  una  luz,  como  un  sentimiento  que  le 
acompaña  en  todos  los  momentos  de  la  vida.  Será  diversa 
la  expresión  de  esa  idea,  de  ese  sentimiento  ó  de  esa  creen- 
cia; pero  es  lo  cierto  que  el  individuo  y  la  sociedad  jamás 
han  podido  despojarse  de  ellos.  Este  es  el  hecho  constante 
en  la  historia.  Pero  ¿sabéis,  señores,  á  qué  se  debe?  Pues 
se  debe  á  que  existe  en  la  naturaleza  del  hombre  una  ten- 
dencia irresistible,  innata,  necesaria  como  la  naturaleza 
misma,  que  le  obliga  á  afirmar  que  existe  un  ser  invisible, 
superior  á  cuanto  perciben  sus  sentidos;  se  debe  igualmente 
á  que  su  inteligencia,  buscando  la  razón  de  lo  existente,  no 
la  encuentra  en  lo  que  le  muestran  los  sentidos,  y  la  eterni- 
dad de  la  materia  es  un  caos  incomprensible  en  el  que  sólo 
hay  obscuridad;  en  una  palabra,  se  debe  á  que  el  espíritu 
humano,  en  virtud  de  la  semejanza  que  tiene  con  ese  Ser,  es 
fuertemente  atraído  por  él,  y  no  encuentra  reposo  hasta  que 
su  corazón  descanse  en  Él,  como  dijo  muy  bien  el  gran  filó- 
sofo cristiano  San  Agustín.  Un  hecho  tan  general  no  podía 
ser  contradicho  por  el  positivismo.  Y  Augusto  Comte,  su  fun- 
dador, se  ve  precisado  á  continuar  y  perfeccionar  á  su  ma- 
nera ese  elemento  que  la  historia  le  impone  como  necesario 
en  la  sociedad.  De  filósofo  se  convierte  en  apóstol,  y  ya  le 
tenemos  oficiando  de  Pontífice  en  su  Religión  de  la  humani- 
dad. ¡Y  qué  religión!  ¡Una  religión  sin  objeto  y  sin  sujeto, 
sin  Dios  y  sin  alma!  ¡Qué  absurdos  y  qué  extravagancias! 
¡Una  religión  en  que  el  hombre  es  el  que  adora  y  el  objeto 
del  culto!  No  pidamos  explicación  de  sus  contradicciones  á 
los  que  han  renegado  de  la  razón  (1).  Taine,  que  en  sus  es- 


(1)  Aug.  Comte ,  Sistema  de  política  positiva.  Comte  comprendía 
la  necesidad  de  un  lazo  religioso  entre  los  hombres;  pero  su  doctrina 
cerebral  no  le  permitía  reconocer  á  Dios  como  ser  iníinito  y  abso- 


DISCURSO  28S 


tudios  sociales  ha  hecho  no  pocas  veces  justicia  imparcial 
al  Catolicismo;  para  quien  Pío  Vil  es  un  alma  dulce,  can- 
dida y  sensible,  y  Napoleón  un  bárbaro,  que  se  burlaba  de 
los  hombres  con  una  brutalidad  incomparable;  que  está  en 
favor  del  sacerdote  contra  los  revolucionarios;  por  el  sa- 
cerdote y  Obispo  mártires  de  su  fe,  contra  el  sacerdote  y 
Obispo  constitucionales;  por  el  hermano  que  instruye  á  la 
juventud  y  por  la  hermana  de  los  hospitales  y  de  la  ense- 
ñanza, contra  los  laicos  que  sirven  peor  y  exigen  mayor 
retribución,  es  una  de  las  primeras  figuras  del  positivismo, 
con  cuyo  criterio  juzgó  el  arte  y  la  historia,  pero  que,  á 
pesar  de  eso,  reconoció  la  necesidad  de  una  religión  posi- 
tiva, de  una  revelación. 

Cualquiera  creería  que,  reconociendo  su  necesidad, 
afirmara  la  existencia  de  esta  religión ;  pero  nada  de  eso. 
El  hombre,  según  Taine,  ha  creído  ver  en  lo  alto  al  Ser 
Supremo  que  le  dicta  leyes,  le  promete  recompensas  y  le 
amenaza:  el  hombre  le  invoca  y  le  ruega,  pero  se  ha  enga- 
ñado á  sí  mismo;  todo  es  pura  ilusión.  El  hombre,  conclu- 
ye, es  el  que  ha  creado  las  religiones;  su  nacimiento  y  sus 
transformaciones  están  suficientemente  explicados  por  la 
inñuencia  de  la  raza,  del  medio  y  del  momento.  He  aquí 
proclamado  como  necesario  y  connatural  al  .individuo  y  á 
la  sociedad  lo  que,  sin  embargo,  es  un  absurdo,  una  alu- 


luto.  ¿Qué  hacer  en  este  caso  sino  reemplazar  á  Dios  con  otra  cosa? 
Hobbes  había  imaginado  llamar  Dios  á  un  gran  cuerpo,  á  lin  de  con- 
servar la  religión  como  un  medio  de  policía  en  provecho  del  Estado. 
Comte  da  á  este  gran  cuerpo  el  nombre  de  Gran  Ser,  lo  cual  es  lo 
mismo,  y  este  gran  ser  es  la  humanidad.  Por  lo  demás,  el  vacío  de 
la  creencia  se  compensa  con  las  pompas  de  \:\s  festividades.  El  positi- 
vismo instituye  una  era  nueva  y  un  nuevo  caleitdario.  El  culto  de  los 
santos  es  sustituido  con  el  de  los  llamados  grandes  hombres.  La  glori- 
ficación de  los  muertos  y  su  incorporación  al  Gran  Ser  le  parece  un 
complemento  equivalente  á  las  vanas  esperanzas  que  animan  á  los 
fieles  de  los  demás  cultos.  La  mujer  es,  según  él,  la  sacerdotisa  de 
la  humanidad  y  la  providencia  moral  del  mundo.  Es,  pues,  muy  na- 
tural que  la  religión  de  la  limnanidad  comprenda  también  "la  ado- 
ración de  la  mujer,,  y  que  se  tribute  á  ésta  un  culto  á  la  vez  público  y 
privado.  G.  Tibcrghien  (lugar  citado).  ¡De  qué  locuras  no  es  capaz  la 
inteligencia  del  hombre  abandonada  á  sus  propias  fuerzas! 
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cinación,  una  cosa  que  no  existe.  La  naturaleza  se  ha  en- 
gañado constantemente  á  sí  misma.  Según  esto,  el  hombre 
es  el  ser  más  desgraciado  de  la  naturaleza,  porque  sólo  él 
tiene  aspiraciones  sin  objeto,  sólo  él  vive  una  vida  racional, 
que  al  fin  y  al  cabo  es  una  cosa  vacía,  una  mentira;  la  vida 
animal  es  lo  único  que  tiene  alguna  realidad,  y  las  aspira- 
ciones comunes  con  el  bruto  son  las  que  puede  satisfacer. 
Solamente  una  prevención  sistemática  como  la  que  carac- 
teriza á  nuestros  modernos  científicos  puede  obcecar  la  ra- 
zón de  tal  modo,  que  la  precipite  en  un  abismo  de  contra- 
dicciones tan  absurdas. 

Las  leyes  generales  de  la  materia  nos  llevan  á  las  mis- 
mas conclusiones  que  la  Filosofía  y  la  Historia.  Según 
ellas,  no  puede  caber  medio  entre  admitir  un  hecho  sobre- 
natural, la  acción  creadora  de  Dios,  ó  negar  los  principios 
más  claros  y  evidentes  que  nos  presenta  la  razón,  identifi- 
cando términos  tan  incompatibles  como  lo  finito  y  lo  infini- 
to, lo  necesario  y  eterno  con  lo  contingente  y  mudable  ,  el 
efecto  y  la  causa,  la  verdad  y  el  error,  el  ser  y  la  nada.  La 
ley  de  la  inercia,  "cierta  y  evidentemente  comprobada„  por 
sí  sola,  es  bastante  á  demostrar  que  el  mundo  no  puede  ser 
sin  principio.  Es  ésta  una  ley  necesaria  á  las  ciencias  físi- 
cas, porque  todas  se  apoyan  en  la  Mecánica,  cuyo  principio 
fundamental  es  la  ley  de  la  inercia.  Sin  ella  se  haría  impo- 
sible toda  aplicación  de  las  Matemáticas,  cuyos  cálculos  re- 
sultarían ilusorios,  siempre  que  la  materia,  gozando  de  es- 
pontaneidad, pudiese  dejar  esa  ley  sin  efecto.  Los  materia- 
listas, que  no  encuentran  dificultad  en  ser  ilógicos  cuando 
de  ello  pueden  sacar  alguna  utilidad,  tan  pronto  la  sos- 
tienen si  favorece  á  sus  teorías,  como  la  niegan  si  se  opone 
á  ellas.  Según  esta  ley,  un  cuerpo  en  reposo  no  puede  por 
sí  mismo  ponerse  en  movimiento,  y  un  cuerpo  en  movi- 
miento permanecerá  siempre  en  ese  estado,  sin  que  pueda 
modificarlo  por  sí  mismo.  El  primer  momento  de  la  mate- 
ria, dada  la  hipótesis  materialista  (si  puede  existir  momen- 
to en  la  eternidad),  fué  de  reposo  ó  de  movimiento;  no  se 
da  medio.  Si  lo  primero,  el  materialismo  se  encuentra  con 
dificultades  insuperables.  ¿De  dónde  procede  aquella  mate- 
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ria  en  perpetua  quietud?  No  puede  responder,  ó  ha  de  ne- 
gar la  razón  que  le  exige  una  causa,  y  entonces  es  nece- 
sario abandonar  toda  investigación  racional.  ¿Cómo  se  ori- 
ginó después  el  movimiento?  Tampoco  lo  sabe.  Porque  si 
se  supone  que  el  primer  estado  de  la  materia  fué  el  repo- 
so, según  la  ley  de  la  inercia,  eternamente  seguirá  en  quie- 
tud, y  no  podrá  por  sí  misma  ponerse  en  movimiento,  y  su 
estado  será  la  inacción  absoluta,  si  otra  causa  exterior 
no  le  comunica  lo  que  ella  por  sí  sola  no  puede  adquirir; 
y  aquí  tenemos  ya,  ó  la  contradicción  ó  la  creación.  "Re- 
trocediendo— dice  M.  Naville  — en  la  evolución,  se  llega 
á  la  nebulosa;  ¿la  supondremos  eterna?  El  movimiento  se 
habrá  manifestado  en  ella  en  un  momento  determinado. 
¿Por  qué?  No  se  puede  encontrar  causa  en  el  movimiento^ 
es  decir,  en  la  categoría  del  tiempo.  Será,  pues,  necesario 
admitir  un  poder  en  la  materia  misma,  lo  que  contraría  la 
doctrina  de  la  inercia,  ó  bien  admitir  la  manifestación  del 
movimiento  sin  causa,  lo  que  sería  la  negación  de  toda  la 
ciencia. „ 

En  el  segundo  supuesto,  á  saber,  si  el  movimiento  es 
eterno  como  la  materia,  se  viola,  como  ya  hemos  dicho,  el 
principio  de  causalidad,  que  constituye  la  base  de  toda  in- 
vestigación racional.  Pero  no  es  ésta  la  única  dificultad  que 
se  ofrece:  el  Universo  y  obedeciendo  á  las  leyes  del  movi- 
miento mecánico,  cuya  dirección  primera  es  invariable,  se- 
ría siempre  el  mismo,  en  la  misma  forma,  é  incapaz  de  des- 
arrollo progresivo;  ¿y  cómo  se  explican  las  innumerables  y 
complicadas  transformaciones  por  que  ha  pasado?  V  sobre 
todo,  puesto  que  ese  movimiento  es  eterno,  ¿por  qué  no  ha 
producido  también  la  vida  desde  la  eternidad,  sujeta,  según 
ellos,  á  las  mismas  leyes  mecánicas  que  la  materia?  Si  el  mo- 
vimiento es  eterno,  el  número  de  evoluciones  posibles  se  ha- 
bría ya  realizado,  puesto  que  dispone  para  ello  de  una  eter- 
nidad; tampoco  sería  perfectible,  porque  su  máxima  perfec- 
ción debería  estar  terminada  hace  ya  una  eternidad;  la  evo- 
lución sería  además  finita  é  infinita  á  la  vez;  tenemos,  pues, 
una  infinitud  á  la  cual  se  va  añadiendo  constantemente  algo, 
que  puede  ser  mayor  y  menor,  con  lo  cual  tendríamos  un 
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número  infinito  concreto;  dos  términos  tan  incompatibles 
como  la  afirmación  y  la  negación,  el  ser  y  la  nada.  "No 
siendo  esencial  —  escribe  M.  de  Bois  Reimond— el  movi- 
miento á  la  materia,  la  necesidad  de  causalidad  exige,  ó  la 
eternidad  del  movimiento,  y  entonces  es  necesario  renun- 
ciar á  comprender  cosa  alguna,  dificultad  absoluta  para 
todo  hombre  sano  de  espíritu,  ó  una  impulsión  sobrenatu- 
ral, y  entonces  es  preciso  admitir  el  milagro,  dificultad 
desesperante  para  el  positivismo^ .  No  hay  medio  entre  estos 
dos  términos:  ó  la  contradicción  ó  el  milagro  de  la  creación. 

Llegamos  al  origen  de  la  vida.  Aquí  duplica  el  materia- 
lismo sus  vanos  esfuerzos  para  encerrar  en  los  estrechos 
límites  de  la  materia  las  complicadas  manifestaciones  de  la 
fuerza  vital;  tiene  que  unir  é  identificar  dos  órdenes  de  fe- 
nómenos incompatibles  y  completamente  extraños  el  uno  al 
otro;  ha  de  reducir,  si  quiere  ser  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, las  leyes  que  rigen  la  vida  á  las  leyes  puramente 
mecánicas,  y  hacerse  sordo  ante  las  protestas  de  la  razón 
y  de  la  experiencia,  de  la  Metafísica  y  de  la  Ciencia.  Muy 
cómodo  hubiera  sido  á  los  materialistas,  para  resolver  el 
problema,  sostener  la  eternidad  del  principio  vital,  lo  mis- 
mo que  la  del  material;  y  seguramente  así  lo  hicieran,  si  la 
Geología  y  la  Paleontología  no  nos  presentasen  la  aparición 
del  primer  viviente  como  un  hecho  muy  posterior  á  la  for- 
mación del  mundo. 

Hu3''endo  siempre  del  milagro  de  la  creación,  que  no  cabe 
en  sus  mezquinas  inteligencias,  por  lo  general  ayunas  de 
filosofía,  y  enamoradas  de  la  materia,  imaginan  hipótesis 
más  ó  menos  ingeniosas  y  extravagantes,  que  los  mismos 
cultivadores  de  las  ciencias  experimentales  se  han  encar- 
gado de  reducir  á  la  nada  con  la  lógica  y  el  ridículo.  La 
generación  espontánea,  ó  sea  la  producción  del  ser  viviente 
sin  necesidad  de  germen,  por  las  solas  fuerzas  de  la  mate- 
ria, defendida  no  ha  mucho  tiempo  con  fervor  y  entusias- 
mo, ha  muerto  ya  para  no  volver  á  resucitar,  y  casi  no  nos 
queda  de  ella  más  que  el  recuerdo.  Nadie  que  se  precie  de 
científico  puede  sostenerla  hoy  en  el  terreno  de  la  experien- 
cia. Las  conclusiones  á  que  se  ha  llegado,  puede  decirse 
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que  son  definitivas  é  irrevocables.  M.  Pasteur,  que  con- 
sagró gran  parte  de  su  vida  científica  al  estudio  de  esta 
cuestión,  declaró  solemnemente  que  todas  sus  experiencias 
echaban  por  tierra  la  generación  espontánea;  y  M.  Tyndall, 
primero  partidario  de  la  generación  espontánea,  y  siem- 
pre materialista  empedernido,  llegó  al  mismo  resultado.  No 
hay  en  la  ciencia  experimental— dice  —  conclusión  más 
cierta  que  ésta.  De  nada  le  sirve  á  Haeckel  fatigarse  en  el 
análisis  de  los  elementos  más  sencillos  del  organismo,  para 
encontrar  algo  que  le  pueda  servir  de  tránsito  de  lo  inani- 
mado á  lo  animado;  el  laboratorio  químico  no  le  puede  pres- 
tar lo  que  no  existe.  Su  voz  no  tiene  resonancia  más  que 
entre  la  turbamulta  de  ignorantes,  con  pretensiones  de  sa- 
bios, á  quienes  importa  poco  lo  razonable  de  las  teorías,  si 
con  ellas  pueden  batir  en  brecha  á  la  Religión  y  la  Moral; 
mientras  que  los  verdaderos  científicos,  hasta  los  mismos 
jefes  del  materialismo,  la  rechazan  y  la  consideran  simple 
producto  de  la  imaginación,  sin  prueba  ninguna  en  su  favor, 
y  hasta  como  anticientífica.  "La  impotencia  de  la  ciencia 
experimental  para  convertir  en  energías  vitales  las  activi- 
dades físico-químicas,  es  más  clara  cada  día.  Esta  conver- 
sión, hasta  la  fecha  al  menos,  está  fuera  del  dominio  de  los 
hombres „  (1).  No  quiero  hablar  de  otras  invenciones,  como 
la  del  famoso  Bathyhins ,  en  el  que  creyeron  algunos  ilusos 
encontrar  la  solución  del  problema,  no  sacando  en  limpio 
más  que  el  desprecio  y  las  risas  del  mundo  científico. 

De  uno  ó  de  otro  modo,  el  sistema  monístico  tiene  abso- 
luta necesidad  de  la  generación  espontánea,  y  sin  ella  la 
vida  no  puede  encajar  en  el  orden  de  la  evolución  cósmica. 
Pero  la  generación  espontánea  está  condenada,  no  sólo  por 
la  razón,  sino  también  por  la  ciencia  experimental,  y  hasta 
por  los  que  más  interesados  debieran  estar  en  sostenerla; 
luego  es  preciso  admitir  la  acción  creadora  de  Dios.  Un 
autor  nada  sospechoso,  doliéndose  de  la  poca  fortuna  que 
habían  tenido  los  múltiples  trabajos  realizados  para  evitar 
en  la  explicación  del  origen  de  la  vida  el  milagro  de  la 


(1)    T.  Papillon,  La  constitittion  de  la  matiére. 
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creación,  decía  en  presencia  de  su  discípulo  :  "No  tenemos 
ninguna  prueba;  nadie  ha  visto  una  producción  espontánea 
de  materia  orgánica:  no  son  los  teólogos,  son  los  sabios 
los  que  lo  niegan...  Es  preciso  optar  entre  la  generación 
espontánea  y  la  creación:  hablando  francamente,  nosotros 
los  sabios  (materialistas)  tenemos  una  pequeña  preferencia 
por  la  generación  espontánea.  ¡Ah,  si  una  demostración 
cualquiera  se  presentase!...  Pero  pienso  que  nos  sobra 
tiempo  para  esperarla ;  con  el  BatJiybiiis  ha  desaparecido 
una  vez  más  la  esperanza  de  una  demostración  „  (1). 

No  quiero  extenderme  más  en  un  asunto  que  aparece 
con  todos  los  caracteres  de  la  evidencia  á  todo  entendi- 
miento desapasionado  y  libre  de  preocupaciones,  que  busca 
con  nobleza  y  desinterés  la  verdad.  Solamente  el  espíritu 
sectario,  cuyo  fin  es  la  destrucción  de  toda  religión  posi- 
tiva, puede  llegar  á  producir  la  duda  en  quienes  la  falta 
de  filosofía  corre  parejas  con  la  cultura  moral.  La  idea  de 
Dios  aparece  con  más  claridad  en  todos  los  seres  de  la  crea- 
ción y  en  las  profundidades  de  nuestra  alma,  que  la  luz 
del  sol  en  pleno  y  despejado  día.  Negar  la  existencia  del 
Creador  es  negar  el  mundo  y  á  nosotros  mismos;  porque  ni 
el  mundo  ni  el  hombre  se  conciben  sin  Dios  y  sin  provi- 
dencia. 

Hasta  los  mismos  que  teóricamente  aparentan  descono- 
cerle y  le  declaran  guerra,  tienen  momentos  de  lucidez  y 
perciben  también  en  los  misterios  de  su  conciencia,  más  ó 
menos  confusamente,  la  idea  de  Dios.  Aug.  Comte,  ya 
que  no  puede  desterrarla  de  la  sociedad,  porque  le  parece 
un  elemento  necesario,  la  sustituye  por  la  humanidad,  pa- 
sada, presente  y  futura  ;  con  un  Dios  que  se  compone,  más 
que  de  vivos,  de  muertos,  á  los  que  tributa  culto,  remedan- 
do á  las  religiones  positivas;  y  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  un  pesimismo  desesperante  preocupa  su  alma,  sin  que 
ni  su  pretendida  ciencia  ni  su  religión  de  la  humanidad  sean 
bastantes  á  satisfacer  sus  aspiraciones.  Taine,  como  queda 
dicho,  simpatiza  con  el  Catolicismo  y  sus  ministros,  á  quie- 


(1).    Revue  scientijique,  8  de  Diciembre  de  1877. 
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nes  reconoce  como  bienhechores  de  la  humanidad;  ensalza 
el  heroísmo  de  la  caridad,  y  odia  de  corazón  á  los  revolu- 
cionarios, á  pesar  de  ser  en  las  ideas  más  revolucionario 
que  los  de  la  Convención.  La  conducta  de  su  vida  es  la  con- 
tradicción de  sus  ideas.  Su  espíritu  noble,  digno  y  sincero 
no  podía  acomodarse  á  las  aberraciones  de  su  inteligencia; 
y  para  manifestar  la  contradicción  de  toda  su  vida,  manda 
•conducir  su  cadáver  á  un  templo  católico,  después  de  haber 
deseado,  durante  toda  su  vida,  destruir  con  sus  obras  inte- 
lectuales hasta  los  fundamentos  del  Catolicismo.  M.  Littré, 
el  más  radical  de  los  discípulos  de  Comte,  viene  al  fin  á  con- 
fesar al  Dios  á  quien  había  negado  toda  su  vida.  Hasta 
Spencer  no  vacila  en  ponerse  en  contradicción  consigo 
mismo,  y  en  enajenarse  las  simpatías  de  sus  discípulos,  afir- 
mando la  posibilidad  de  lo  desconocido,  de  que  haya  en 
la  existencia  algo  superior  á  est^  realidad  que  palpamos. 
¡Tan  cierto  es  que  no  hay  ningún  ateo  convencido,  y  que  la 
idea  de  Dios  está  íntimamente  grabada  en  nuestra  alma, 
de  la  que  brota  espontáneamente  una  voz  que  confiesa  las 
perfecciones  del  Ser  Soberano,  causa  y  fin  de  todo  cuanto 
existe! 

Agustiniano. 
(Se  continuará.) 
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NUEVAS  NOTICIAS  BIO-BIBLIOGRÁFICAS  Y   CRÍTICAS  EXTRACTADAS- 

DEL  Mentor  ¿al  Literario. 


líSPuÉs  de  lo  dicho  acerca  de  los  actos  literarios  ce- 
lebrados en  varios  conventos  de  la  Orden  Agusti- 
niana  á  fines  de  la  última  centuria,  y  en  los  que  ha 
podido  verse  el  interés  y  exquisito  gusto  con  que  los  agus- 
tinos de  entonces  supieron  tratar  las  más  arduas  y  debati- 
das cuestiones  científicas,  creo  oportuno  apuntar  aquí  al- 
gunas otras  noticias  de  carácter  análogo,  muchas  de  las 
cuales  con  dificultad  se  encontrarán  en  otra  parte  que  en  el 
ya  tantas  veces  mencionado  periódico. 

Estas  noticias  pueden  reducirse  á  tres  grupos  ó  clases: 
1.°,  las  que  contienen  algún  dato  biográfico,  que  son  poquí- 
simas y  de  escaso  interés;  2.*^,  anuncios  de  libros  agustinia- 
nos,  de  los  cuales  sólo  se  reproducen  los  de  alguna  obra  ó 
folleto  menos  conocido;  3.°,  análisis  y  juicios  críticos  de  los 
mismos  libros.  Muchos  de  éstos  se  copian  casi  íntegros,  por 
ser  generalmente  imparciales,  como  de  un  periódico  que  se 
había  propuesto  seguir  la  obra  de  restauración  emprendi- 
da por  los  célebres  y  beneméritos  redactores  del  Diario 
de  los  Literatos,  y  además  por  el  interés  que  siempre  tiene 


(1)    Véase  el  vol.  xxxv,  pág.  37. 
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para  la  historia  literaria  el  conocimiento  délos  diversos  jui- 
cios que  en  distintas  épocas  se  han  formulado  sobre  un  au- 
tor determinado.  Por  último,  se  indicarán  también  aquellas 
obras  de  corta  extensión,  como  poesías  y  sermones,  que  se 
publicaron  íntegras  en  el  mencionado  periódico  y  cuya  pu- 
blicación debe  considerarse  como  una  edición  especial  de 
esas  mismas  obras.  Para  mayor  comodidad  agruparemos 
estos  datos  por  orden  alfabético  de  autores. 

AL  VA  (Fr.  Juan). — Era  predicador  mayor  de  San  Feli- 
pe el  Real,  y  predicó  el  día  I.''  de  Enero  de  1784  en  la  Igle- 
sia de  este  Convento,  exponiendo  cómo  Jesucristo  se  había 
sujetado  á  la  ley  de  la  Circuncisión,  que  no  le  obligaba,  para 
obligarnos  á  nosotros  con  su  ejemplo  á  la  espiritual  circun- 
cisión de  nuestros  pecados. 

ARMAÑÁ  (Fr.  Francisco).  — 1.°  Sermón  que  predicó 
el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Armañd,  Obispo  de  Lugo,  en  la 
sagrada  función  de  gracias  que  hizo  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  dicha  ciudad  en  21  de  Septiembre  de  1783,  por 
el  felÍ3  nacimiento  de  los  dos  Reales  Infantes.  Sácalo  á 
Uis  su  venerable  Deán  y  Cabildo  para  perpetuar  la  dulce 
memoria  del  inestimable  beneficio,  y  satisfacer  los  ar- 
dientes deseos  de  los  feligreses  que  no  pudieron  oirlo.— 
Madrid,  por  D.  Joachin  Ibarra,  impresor  de  Cámara  de  Su 
Majestad. 

4.°  m.  de  32  páginas.  Texto:  Homo  et  homo  natus  est  in 
ea...  sicut  Icetantium  omnium  habitatio  est  in  te.  (Psalm.  86, 
vers.  5  y  7.)  Su  asunto  es  el  siguiente:  A  Dios,  como  espe- 
cial autor,  debemos  mostrarnos  profundamente  reconocidos 
por  el  feliz  nacimiento  de  los  dos  Reales  Infantes;  cuyo 
grande  beneficio  se  amplifica  por  las  circunstancias  del 
tiempo  de  la  paz  y  por  la  piedad  de  N.  C.  Monarca. 

2.°  Al  anunciar  El  Memorial  Literario  las  Pastorales 
de  este  insigne  Prelado  agustino  (impresas  en  Tarragona, 
año  1794),  y  después  de  elogiar  su  gran  celo  por  la  instruc- 
ción de  los  fieles,  resume  en  estos  ó  parecidos  términos  los 
asuntos  tratados  en  cada  una  de  ellas: 

Tomo  1:  En  la  1.^  Pastoral  se  demuestra  la  infalible  ver- 
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dad  de  la  Religión  cristiana  y  se  promueve  la  debida  ins- 
trucción en  su  doctrina;  en  la  2.^  se  explica  lo  que  es  jubi- 
leo, y  cómo  se  gana,  con  motivo  del  concedido  por  Clemen- 
te XIV  al  subir  á  la  Silla  de  San  Pedro;  en  la  3/  se  enseña 
el  culto  que  debe  tributarse  á  las  imágenes  y  se  prohibe  el 
de  las  que  se  publicaron  con  el  título  de  Nuestra  Señora 
de  la  Luz;  en  la  4.'"^  se  hacen  reflexiones  al  pueblo  con  mo- 
tivo de  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús.  Concluye  el 
tomo  primero  con  un  discurso  á  la  Sociedad  Económica  de 
la  Provincia  de  Túy. 

Tomo  11:  La  Pastoral  1.*  se  escribió  con  motivo  de  la 
primera  visita  en  Tarragona;  en  la  2/  se  instruye  al  pueblo 
para  bien  recibir  la  Confirmación ;  en  la  3.^  habla  contra  los 
contrabandos  y  da  consejos  al  Clero;  en  la  ^.^  se  dan  nuevos 
consejos  al  Clero  sobre  la  doctrina  que  se  ha  de  seguir  en 
materia  de  contrabandos;  en  la  5.*  se  manda  que  no  se  en- 
tierren  los  cadáveres  en  la  iglesia,  con  arreglo  á  la  Real  cé- 
dula que  se  inserta;  la  6.^  se  dio  con  motivo  de  la  guerra 
francesa,  y  excita  á  sus  feligreses  contra  el  bárbaro,  furor 
de  la  impiedad  y  de  los  malvados  planes  de  los  franceses; 
en  la  7/'^,  con  motivo  de  los  somatenes  que  debían  pasar  á 
nuestras  fronteras  para  contenerlos  y  rebatirlos,  habla  con 
mucho  nervio  y  energía;  en  la  8/  se  descubren  los  inicuos 
proyectos  de  los  llamados  patriotas  franceses  3^  exhorta 
nuevamente  á  la  defensa  de  la  Religión  y  de  la  Patria; 
en  la  9.^  excita  el  celo  y  valor  de  los  patricios  é  implora  la 
divina  protección  sobre  ellos  contra  los  enemigos  franceses: 
termina  el  tomo  segundo  con  un  discurso  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Tarragona. 

AVENDAÑO  (Fr.  Domingo  de). — Fué  predicador  mayor 
de  San  Felipe  el  Real,  en  cuya  iglesia  predicó  el  día  6  de 
Enero  de  1784.  Desarrolló  este  tema:  "Para  hallar  á  Jesu- 
cristo deben  los  cristianos  seguir  constantemente  la  luz  del 
Cielo,  como  lo  ejecutaron  los  Magos  siguiendo  la  estrella 
que  se  les  manifestó  en  el  Oriente„. 

AVILA  (Fr.  Luis  de).  — Era  natural  de  la  villa  de  Bel- 
monte  en  la  Mancha,  y  de  una  familia  ilustre  y  distinguida. 
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A  la  muerte  de  su  hermano  el  célebre  escritor  D.  Francisco 
de  Avila,  le  dedicó  un  epitafio  latino  que  se  conservaba  en 
la  Iglesia  Colegiata  de  Belmonte,  y  decía  así  en  nuestra 
lengua:  "A  gloria  de  Dios  y  buena  memoria  del  Doctor  Don 
Francisco  de  Avila,  Canónigo  y  Dignidad  de  Maestre-Es- 
cuela de  esta  Iglesia  Colegial,  en  divinas  y  humanas  letras, 
interpretación  de  las  Sagradas  Escrituras  y  predicación 
evangélica  eminente,  riguroso  con  su  persona  y  piadoso 
con  los  pobres.  Su  hermano  el  Maestro  Fray  Luis  de  Avila, 
Prior  del  Convento  de  San  Agustín  de  Toledo,  la  puso.  Fa- 
lleció de  Lxxii  años  de  edad,  año  de  mdcí„.  Alrededor  de  la 
lápida  sepulcral  puso  también  al  P.  Luis  estos  dos  versos 
latinos:. 

Hic  infans  fuerat  vitali  fonte  renatus. 
Hic  situs,  hinc  surget,  quo  redivivus  ovet. 

BREVA  (Fr.  F'rancisco). — Sermón  de  San  Juan  de 
Sahagnn  (vidgo  Facundo)  que  dixo  al  Capitido  Provin- 
cial de  Agustinos  Cal:^ados,  en  la  Iglesia  de  San  Agustín 
de  Valencia,  á  11  de  Mayo  de  1802  el  Maestro  Fr.  Fran- 
cisco Breva.  Definidor  general,  etc..  Valencia,  1892.  — 4." 
Así  en  el  Memorial  (3.^  serie,  tomo  iv,  pág.  183). 

CEBALLOS  (Fr.  Eugenio). — 1.°  Oración  panegyrica 
que  en  la  festiva  aclamación  con  que  las  Se/loras  hijas 
y  naturales  de  Madrid  celebraron  la  Beatificación  de  su 
compatriota  la  Beata  Maria  Ana  de  Jesús ,  el  día  9  de 
Marzo  de  1784  en  el  Convento  de  Santa  Bárbara  de  esta 
Corte;  dixo  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Eugenio  Zeballos,  del  Or- 
den de  San  Agustín,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  etcé- 
tera.—Madrid:  en  la  imprenta  de  D.  Pedro  Marín,  año  de 
1784.  (En  4.'',  de  28  páginas:  su  precio  2  reales  vellón.) 

Texto.'  In  perpctuum  corónala  triumpJiat.  (Sap.  c.  4, 
V.  2.)  Qui manducat  ¡lunc  Panem  vivet  in  (cternttm.  (Joan. 
6,  V.  59.)  Argumento:  La  Beata  Mariana,  por  medio  de  los 
ejercicios  de  las  virtudes,  triunfó  gloriosamente  de  todos 
los  enemigos  del  alma  en  esta  vida,  y  con  ellas  mereció  tam- 
bién los  nuevos  triunfos  que  logra  aún  en  la  tierra. 
2.°    Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  celebradas  en 
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el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  el  día  18  de 
Julio  de  1783,  á  la  piadosa  memoria  del  sabio  y  religioso 
Maestro  Fr.  Henrique  Flores,  del  Orden  del  Gran  Padre 
San  Agustín,  Docto i^  Teólogo  y  Catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,  Ex-Provincial  de  esta  Provincia  de  Cas- 
tilla, Ex- Asistente  General  de  España,  etc.;  dixo  el  Padre 
Fray  Eugenio  Zeballos ,  Presentado  en  Sagrada  Teología 
y  Definidor  actual  de  la  }nisma  Provincia. 

La  publica  íntegra  el  Memorial  (tomo  xvi,  págs.  304- 
327  y  390,  Junio  de  1797).  Texto:  Videte  quoniam  non  solí 
miJii  laboravi,  sed  ómnibus  exquirentibus  veritatem.  (Ecli. 
24,  47.)  Comienza:  ¿Qué  novedad  es  ésta?... 

CENTENO  (Fr.  Pedro).  —  Todos  los  bibliógrafos  con- 
vienen en  hacerle  autor  de: 

1.°  El  Apologista  Universal.  Obra  periódica  que  mani- 
festará no  sólo  la  instrucción,  exactitud  y  bellezas  de  las 
obras  de  los  autores  cuitados  que  se  dexan  zurrar  de  los 
semicriticos  modernos,  sino  también  el  interés  y  utilidad 
de  algunas  costumbres  y  establecimientos  de  modas.  —  Ma- 
drid, Imprenta  Real,  1786. 

Los  16  números  que  se  conocen  de  este  singularísimo 
periódico  forman  un  volumen  de  314  páginas  en  8.°  El  Apo- 
logista hizo  uso  principalmente  de  la  ironía  como  arma  de 
combate,  de  la  cual  es  ya  un  buen  ejemplo  el  título  mismo 
del  periódico.  Sus  chistes  han  sido  tildados  de  algo  frailu- 
nos, sin  advertir  tal  vez  que  lo  eran  igualmente  todos  los 
empleados  por  la  prensa  de  aquel  tiempo  y  que,  por  lo  tanto, 
más  bien  deben  achacarse  al  gusto  poco  depurado  de  su 
época.  Lo  cierto  es  que  El  Apologista  gozó  de  gran  pres- 
tigio entre  sus  contemporáneos,  formando  en  el  Juzgado  de 
la  crítica  una  especie  de  triunvirato  con  El  Censor  y  El  Dia- 
rio, y  logrando,  como  éstos,  tener  en  la  prensa  periódica 
discípulos  que  continuaron  su  campaña,  cuales  fueron,  pri- 
mero El  Corresponsal  del  Apologista,  y  más  tarde  El  Te- 
niente del  Apologista  Universal ,  por  D.  Eugenio  Nabela 
Patino,  cliente  y  comisionado  especial  suyo.  Por  lo  singular 
y  excepcional  del  caso  (y  quizá  sin  ejemplo  en  nuestra  his- 
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toria  literaria)  de  ser  religioso  el  redactor  único  de  un  pe- 
riódico crítico,  voy  á  copiar  aquí  el  resumen  que  El  Memo- 
rial Literario  hace  de  varios  números  de  El  Apologista 
Universal. 

Núm.  1."  Es  una  crítica  en  que  se  sacan  á  luz  los  defec- 
tos que  ha  advertido  el  apologista  en  la  Guia  eclesiástica  ó 
noticias  de  los  principales  Ministros  y  Prelados  actuales 
de  toda  la  Iglesia  católica,  etc. ,  haciendo  ver  la  poca  exac- 
titud del  autor  en  cumplir  lo  que  prometía  en  su  cartel. 

Núm.  2.°  En  una  ironía  manifiesta  el  apologista  las  san- 
deces, despropósitos,  vicios  y  anacronismos  de  la  obra  inti- 
tulada: Adiciones  á  la  Historia  del  ingenioso  hidalgo 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  etc.,  por  D.  Jacinto  María  Del- 
gado. 

Núm.  3.°  Con  el  mismo  estilo  irónico  que  en  los  anterio- 
res señala  varios  cánones  ó  preceptos  á  los  eruditos  á  la 
violeta  y  demás  escritorcillos,  para  que  cualquiera  pueda 
serlo  en  poco  tiempo  y  á  ninguna  costa,  á  imitación  de  al- 
gunas obras  modernas. 

Núm.  4.°  Se  publicó  á  nombre  de  D.  Policarpo  Chinchilla 
y  Galiano.  Al  mismo  tiempo  (dice  El  Memorial)  que  salió 
la  Carta  de  D.  Juan  Vicente  al  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Ar- 
cos, en  que  trataba  de  disimular  los  defectos  de  las  Conver- 
saciones instructivas  de  éste ,  publicó  El  Apologista  Uni- 
versal su  4.°  número  apologizándolas  irónicamente,  hacien- 
do ver  con  su  estilo  jocoso  cuántos  son  sus  defectos  y  hasta 
qué  punto  llega  la  sandez  de  algunos  escritores  remendo- 
nes, que  recogen  los  peores  retazos  para  quererlos  lucir  en 
público. 

Núm.  5.°  El  apologista  finge  una  carta  remitida  por  Don 
Patricio  Redondo,  secretario  del  Banco  Nacional  Apologé- 
tico, condecorándole  en  su  nombre  con  la  patente  de  Direc- 
tor perpetuo  de  él,  á  fin  de  que,  reuniendo  sus  luces  á  los 
fondos  é  intereses  del  Banco,  pueda  éste  consolidar  su  giro 
entre  todas  las  clases  del  Estado,  y  defenderse  de  los  insul- 
tos y  furia  descomunal  del  Censor,  quien  no  sólo  ha  sem- 
brado en  sus  discursos  mil  injurias  contra  la  nación,  contra 
el  mundo  entero  y  contra  todos  sus  apologistas,  sino  que  se 
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ha  atrevido  á  insultarle  al  mismo  apologista  universal,  nom- 
brándole por  arbitro  de  esta  diferencia  y  diciendo  que  si 
cumple  con  su  oficio,  no  dirá  mal  de  sus  contrarios  ni  de 
él,  siendo  así  que  le  supone  de  partido  opuesto  al  suyo ;  en- 
cargando al  apologista  universal  se  valga  de  las  dos  obras 
suyas  que  publicó  contra  el  Censor,  para  su  defensa,  po- 
niendo, si  lo  tuviese  á  bien,  algunas  apostillas  á  la  carta  que 
dirigió  á  dicho  Censor  con  el  lema:  En  boca  cerrada  no  en- 
tra mosca,  etc.  A  esta  carta  inmediatamente  se  sigue  la 
respuesta  que  dio  el  apologista  universal  dando  las  gracias 
al  Banco  Literario,  y  excusándose  de  admitir  el  alto  honor 
de  que  le  había  juzgado  digno.  Pero,  para  vindicar  á  los 
apologistas  y  á  la  nación  de  los  insultos  que  dice  D.  Patri- 
cio Redondo  ha  hecho  el  Censor  en  el  Discurso  113,  supone 
va  á  castigarlo  y  á  impugnarlo,  valiéndose  para  ello  de  su 
carta,  y  de  la  licencia  que  le  da  de  ponerla  algunas  notas  6 
apostillas;  pero  lo  que  sucede  es  que  bajo  una  ironía  de- 
fiende al  Censor,  manifestando  que  se  han  dicho  proposicio- 
nes más  denigrativas  y  escandalosas  en  una  obrita  fancesa 
intitulada:  Retrato  de  la  Italia  y  España  moderna,  etc., 
por  Pedro  Contant,  impresa  en  Madrid  en  el  año  1765. 

Es  de  advertir,  para  inteligencia  de  esta  jerga  periodísti- 
ca del  siglo  pasado,  que  el  D.  Patricio  Redondo  impugnó  en 
dos  distintos  papeles  las  opiniones  expresadas  por  El  Censor 
en  su  Discurso  113,  en  el  cual  se  consideraban  nada  menos 
que  como  perjudiciales  las  apologías  que  por  entonces  se 
escribieron  para  defender  á  España  contra  las  atroces  afir- 
maciones de  Mr.  Masón  y  otros  extranjeros.  Entre  si  con- 
testa ó  no  á  las  observaciones  del  tal  Redondo,  El  Censor 
concluye  por  apelar  al  juicio  del  apologista  universal,  nom- 
brándole arbitro  en  la  cuestión  suscitada.  A  esto  obedece 
lo  que  acabamos  de  copiar  del  Memorial;  y  es  lástima  que 
el  P.  Centeno  se  asociase  en  esta  materia  á  la  descabe- 
llada opinión  de  El  Censor,  así  como  también  estuvo  des- 
acertadísimo en  el  juicio  que  formuló  acerca  de  la  exce- 
lente Oración  apologética  por  la  España  del  célebre 
Forner. 
Núm.  1°    Habiendo  hecho  conocer  los  defectos  del  Jus- 
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gado  Casero  {!),  Pedro  Duro,  el  Ratón  del  Parnaso  y  D.  Ur- 
bano Severo,  el  apologista  universal,  con  su  estilo  irónico 
reprende  á  Severo  su  crítica  diciéndole  que  ;qué  ilustración 
quiere  de  hombres  como  Juan  Claro,  que  aunque  empezó 
el  Musa  Musce  se  quedó  en  el  puente  de  los  Asnos  sin  po- 
der pasar  de  allí,  y  que  sólo  sabe  leer  aunque  mal?  y  que, 
en  prescindiendo  de  las  obligaciones  de  cristiano,  es  muy 
fácil  el  darnos  una  lícita  honesta  instrucción.  Por  fin,  sen- 
tencia que  al  Juzgado  Casero  se  le  deje  en  pacífica  pose- 
sión de  su  estilo  pedantesco  y  chavacano;  que  puedan  y 
deban  llamarse  los  sabios  de  cascabel  gordo,  y  que  el  dicho 
D.  Urbano  Severo  pague  la  multa  de  53  maravedises  para 
la  compostura  del  puente  de  los  Asnos,  casi  arruinado  por 
la  continua  residencia  de  Juan  Claro,  etc. 

Núm.  8.°  ;  Finge  el  apologista  una  conversación  con  unos 
oficiales  militares,  con  el  fin  de  hacer  ver  los  errores  y  de- 
fectos de  la  Angelomaquia  ó  calda  de  Luzbel,  poema  de 
ensayo  para  merecer  el  premio  prometido  y  suspenso  por 
la  Real  Academia  Española,  por  D.  Manuel  Pérez  Valde- 
rrábano;  en  la  que  inserta  la  extravagancia  de  voces  de  que 
se  valió  el  autor,  algunos  versos  y  la  risible  idea  de  armar- 
se el  ejército  angélico  de  San  Miguel  con  escapularios^ 
rosarios,  ayimos,  aspersorios  y  cruces;  como  meter  por 
héroes  á  Sigerico,  Santo  Toribio,  etc.,  y  ser  la  acción  en 
las  montañas  de  Liébana. 

Núm.  13.  En  este  número,  recogiendo  el  apologista  va- 
rias proposiciones  de  diferentes  obras  sobre  pensamientos 
que  coinciden  en  un  mismo  asunto,  pone  á  la  vista,  bajo  la 
ficción  de  verduras  y  semillas,  las  grandes  contradicciones 
que  se  notan  en  el  modo  de  pensar  de  varios  autores  mo- 
dernos, y  principalmente  apunta  varias  de  éstas  en  que  pre- 
tende haya  incurrido  el  autor  de  la  Oración  Apologética, 
etcétera. 

Núm.  14,     Contiene  la  apología  de  la  Oración  Apologé- 


(1)  Aunque  no  encuentro  aljusgado  Casero  registrado  en  la  mo- 
nografia  bibliográfica  del  Sr.  Hartzenbusch,  creo  que  ha  de  ser  pe- 
riódico madrileño,  que  se  publicaba  por  el  mismo  tiempo  que  El  Apo- 


logista. 
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tica  por  la  España  y  sii  mérito  literario  de  D.  Juan  Pablo 
Forner,  que  finge  el  apologista  universal  haberle  remitido 
él  mismo;  bajo  c\.\y2i  ironía  intenta  demostrar  las  contradic- 
ciones, errores  y  defectos  de  dicha  Oración  más  extensa  y 
circunstanciadamente  que  en  el  número  anterior. 

2°  Oración  que  en  la  solemne  acción  de  gracias  que 
tributaron  d  Dios  en  la  iglesia  de  San  Felipe  el  Real  de 
esta  Corte  las  pobres  niñas  del  barrio  de  la  Comadre, 
asistentes  á  su  escuela  gratuita,  dijo  el  día  20  de  Sep- 
tiembre de  1789  el  P.  Fr.  Pedro  Centeno. 

Véase  un  extracto  y  lo  que  á  propósito  de  esta  célebre 
Oración  dijimos  en  el  volumen  xxix,  página  521,  de  esta  Re- 
vista. 


Y^'    ^ENIGNO    ^ERNÁNDEZ    y^LYAREZ, 
Agustiniano. 


{fionlinHará,} 
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Revista  Científica 


I  Itiinio  €le  la  Iiiilla  (1).  — Esto  mismo  se  observa  en  los  via- 
jes en  ferrocarril;  pues  si  son  un  poco  largos,  las  manos,  la 
cara,  la  camisa,  etc.,  delatan  bien  pronto  que  se  vive  en  una 
atmósfera  saturada  de  carbón. 

Sólo  lo  dicho  debiera  ser  suficiente  para  que  los  industriales  y  los 
Gobiernos  pensasen  en  medios  de  combustión  más  perfectos  ó  en  la 
utilización  de  aparatos  fumívoros  que  eviten  salga  al  ambiente  esa 
nube  de  substancias  nocivas  para  la  respiración  y  enemigas  de  toda 
limpieza.  Pero  hay  algo  más:  sabido  es  que  entre  los  productos  de  la 
combustión  de  la  hulla  está  el  gas  sulfuroso,  cuyo  olor  nada  tiene  de 
agradable  y  es  perjudicial  para  la  respiración.  El  gas  sulfuroso ,  unido 
al  aire  atmosférico  y  al  vapor  de  agua,  da  por  resultado  ácido  sulfú- 
rico; y  como  en  la  atmósfera  nunca  falta  vapor  de  agua,  se  sigue  que 
gran  parte  de  ese  gas  sulfuroso  se  convertirá  en  ácido  sulfúrico,  y 
por  consecuencia,  en  las  poblaciones  donde  hay  muchas  fábricas, 
existe  diariamente  una  lluvia  invisible  de  ácido  sulfúrico.  A  esto 
atribuyen  algunos  el  que  la  vegetación  sea  raquítica  y  á  veces  se  se- 
quen árboles  y  arbustos  al  pie  de  las  fábricas. 

En  los  caminos  de  hierro  del  Estado  de  Austria  se  están  llevando 
á  cabo  trabajos  notables  para  hacer  práctica  la  combustión  sin 
humo. 

La  manera  de  obtener  la  combustión,  si  no  completa,  perfectísima 


(i)  En  la  Revista  científica  del  número  correspondiente  al  20  de  Enero  quedó  sin 
terminar  el  párrafo  encabezado  con  el  epígrafe  anterior,  debido  á  una  confusión  invo- 
luntaria que  hoy  subsanamos,  añadiendo  lo  que  alli  faltaba. 
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y  sin  humo  apenas,  es  inyectando  sobre  el  carbón  encendido  una  co- 
rriente de  petróleo  pulverizado  y  convenientemente  mezclado  con 
aire. 

No  hay  para  qué  decir  que  estas  noticias  las  estampamos  en  esta 
crónica,  no  porque  en  España  hayan  de  traducirse  en  hechos  por 
nuestras  Compañías  ferroviarias;  pues  donde  falta  lo  necesario  no  es 
de  creer  que  se  tenga  en  cuenta  lo  conveniente. 


I^os  <i*aiivÍR!«ol«'cti*iro!9.  — Los  motores  eléctricos  van  ganando 
terreno  de  día  en  día,  y  su  triunfo  completo  se  acerca:  la  insistencia 
con  que  en  esta  materia  se  trabaja;  la  multitud  de  ensayos  que  han 
fracasado;  la  diversidad  de  sistemas  empleados  por  hombres  de  pro- 
funda ciencia  para  dar  conveniente  solución  al  problema,  demuestra 
bien  á  las  claras  que  éste  no  es  imposible  y  que  aquélla  ya  se  vislum- 
bra, aunque  con  líneas  mal  definidas.  Los  españoles,  en  esta  materia 
como  en  otras  muchas,  vamos  hoy  á  la  zaga;  y,  en  cambio,  los  norte- 
americanos son  los  primeros  en  abrazarse  entusiasmados  con  pro- 
gresos más  ó  menos  auténticos  y  perfectos,  pagando  caros  sus  ardi- 
mientos científicos  prematuros;  pero  ¿qué  le  importan  los  fracasos  y 
el  dinero  á  un  pueblo  rico  é  idólatra  de  los  adelantos  de  la  ciencia? 

Por  esta  vez  creo  que  los  rezagados  han  dado  prueba  de  mássen- 
tido  práctico  que  los  avanzados,  con  tal  que  sepan  aprovecharse  de 
las  lecciones  que  la  experiencia  ha  enseñado,  y  no  de  balde,  á  los 
que  antes  de  tiempo  han  querido  servirse  de  la  fuerza  del  rayo  para 
trasladarse  de  un  punto  á  otro. 

Agítase  la  idea  de  implantar  en  Madrid  los  tranvías  eléctricos, 
idea  que  desde  luego  nos  es  simpática  porque,  amén  de  otras  razo- 
nes, tenemos  como  indudable  que  el  tiempo  es  la  única  cosa  que  se 
da  de  balde  y  vale  muchísimo.  Pero  no  ha  de  olvidarse  que,  si  la  ins- 
talación no  es  perfecta,  preferible  es  continuar  con  las  ordinarias  y 
penosas  muías  que  soportar  los  inconvenientes  originados  por  una 
instalación  defectuosa  en  fuerza  de  la  economía,  los  cuales  están  hoy 
tocando  varias  poblaciones. 

El  sistema  más  sencillo  y  ventajoso  en  apariencia  es  el  de  utilizar 
como  conductor  que  transmita  la  corriente  de  la  máquina  generado- 
ra desde  la  fábrica  un  hilo  aislado,  y  como  hilo  de  vuelta  los  railes. 
Si  no  fuese  relativa  la  división  de  los  cuerpos  en  conductores  y  ais- 
ladores, y  se  pudiese  evitar  en  absoluto  toda  comunicación  con  tie- 
rra del  hilo  aislado,  el  sistema  nada  dejaría  que  desear;  pero,  des- 
graciadamente, en  la  práctica  las  cosas  suceden  muy  al  contrario  de 
lo  que  teóricamente  se  da  como  cierto;  de  ahí  que  con  semejante  sis- 
tema sea  imposible  evitar  las  derivaciones  á  tierra  con  todas  sus 
consecuencias.  Entre  las  cuales  figura  la  dificultad  y  confusión  de 
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las  transmisiones  telefónicas  que  se  valen  de  un  solo  hilo,  y  el  dete- 
rioro de  las  tuberías  de  gas  y  agua  de  la  población. 

Veamos  cómo  se  verifica  la  destrucción  de  las  tuberías,  ya  sean 
de  plomo,  ya  de  hierro.  Sabido  es  que,  si  se  hace  pasar  una  corriente 
eléctrica  á  través  de  un  cuerpo  compuesto,  éste  se  resuelve  en  sus 
simples  acumuladores,  parte  de  los  elementos  en  un  polo  y  los  res- 
tantes en  otro;  á  este  fenómeno  se  le  denomina  electrólisis.  Las  co- 
rrientes derivadas  obran  sobre  la  tierra  como  si  ésta  fuese  una  gran 
cuba  electrolítica,  y  descomponen  las  sales  existentes,  entre  las  cua- 
les hay  siempre  diversos  cloruros,  yendo  el  metal  al  polo  negativo  y 
dejando  el  cloro  libre,  que  va  al  positivo  si  no  encuentra  otro  metal 
con  el  que  se  combina,  como  sucede  en  las  tuberías,  bien  sean  de 
plomo,  bien  de  hierro.  No  hay  para  qué  decir  que  esta  intempestiva 
combinación  del  cloro  con  los  referidos  metales  deteriora  las  tube- 
rías en  un  principio,  y,  si  las  corrientes  eléctricas  que  lo  han  produ- 
cido continúan,  llega  á  destruirlas.  Aunque  á  primera  vista  parece 
que  después  de  descompuestos  todos  los  cloruros  próximos  á  las  tu- 
berías, que  en  muchos  puntos  son  muy  escasos,  debía  cesar  la  acción 
corrosiva  del  cloro  sobre  los  metales,  no  es  así,  sin  embargo;  porque, 
cuando  no  hay  otros  cloruros  que  descomponer,  se  descompone  el 
cloruro  de  plomo  ó  hierro  formado  en  la  parte  externa  de  los  tubos, 
quedando  el  metal  libre  y  continuando  el  cloro  carcomiendo  como 
gusano  la  tubería,  hasta  llegar  á  su  total  destrucción.  Así  se  expli- 
can las  fugas  de  gas  del  alumbrado  y  explosiones  ocurridas  en  pun- 
tos donde  van  próximas  canalizaciones  del  referido  gas  y  de  fluido 
eléctrico  sin  el  aislamiento  necesario. 
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os  legados  piadosos  y  la  reducción  de  Misas  perpetuas. — 
Secundando  los  deseos  é  insinuaciones  de  algunas  personas, 
nos  proponemos  explanar,  en  la  medida  de  nuestras  escasas 
fuerzas,  la  complicada  materia  de  la  reducción  de  Misas  perpetuas, 
cuya  importancia  práctica  para  muchas  diócesis  de  España  es  bien 
conocida  de  todos  los  que  se  hallan  al  tanto  de  las  vicisitudes  por  que 
han  pasado  las  antiguas  mandas  y  legados  piadosos. 

Al  mismo  tiempo  queremos  aprovechar  esta  ocasión  para  rectifi- 
car un  error  material  que  pasó  inadvertido  en  esta  Revista  (20  Agos- 
to 1894),  donde,  al  compendiar  una  declaración  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  para  la  diócesis  de  Urgel,  hubimos  de  confundir 
los  términos  de  la  resolución  auténtica;  error  que  ha  pasado  también 
inadvertido  en  algunos  Boletines  eclesiásticos.  En  el  mencionado  nú- 
mero (pág.  619),  donde  se  lee:  "declara  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  que  el  Páryoco  está  obligado  d  celebrar  la  Misa  diaria  con 
limosna  reducida  antes  que  reducir  el  número  de  Misas  pro  rata  y,, 
corríjase  lo  subrayado:  "el  Párroco  no  está  obligado  á  celebrarla 
Misa  diaria  con  limosna  reducida,  pudiendo  reducir  el  número  de 
Misas /);'0  rata„.  La  breve  razón  jurídica  que  allí  se  añade  no  pro- 
cede ya  en  este  caso  particular  y  concreto,  en  que  circunstancias  es- 
peciales motivaron  esa  resolución  en  la  forma  rectificada. 

Entrando  ahora  en  la  cuestión  general  de  la  reducción  de  Misas 
perpetuas,  nadie  que  haya  estudiado  el  asunto  con  algún  interés  ig- 
nora la  multitud  de  complicaciones  que  ofrece  esta  materia,  no  sola- 
mente en  la  práctica,  sino  también  en  la  teoría,  principalmente  cuan- 
do se  trata  de  comparar  autores  y  conciliar  decisiones.  Los  límites 
de  brevedad  que  nos  hemos  impuesto  no  nos  permite  descender  á  to- 
dos los  pormenores;  mas  sí  nos  permitirá  aclarar  siquiera  ciertos 
principios  generales  que  podrían  servir  como  de  norma  para  resol- 
ver muchos  casos  particulares,  y  aun  para  comprender  mejor  el  mo- 
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tivo  á  que  obedecen  algunas  resoluciones  de  las  Congregaciones  Ro- 
manas. 

Para  evitar  cualquiera  confusión  en  las  ideas,  conviene  ante  todo 
distinguir  la  reducción  de  Misas  (que  es  un  acto  legítimo  por  el  cual 
se  concede  la  disminución  de  cargas  para  el  tiempo  futuro),  de  la 
condonación  de  Misas,  que  es  un  acto  de  remisión  de  cargas  no  satis- 
fechas ó  mal  cumplidas  en  el  tiempo  pasado.  Algo  conviene  decir 
también  de  esta  última,  por  guardar  algunas  analogías  con  la  reduc- 
ción de  Misas  propiamente  dicha,  y  por  ser  igualmente  de  alguna 
utilidad  práctica. 

La  condonación  de  Misas  es  siempre  la  remisión  de  un  deber  de 
rigurosa  justicia,  en  que  se  dispensa  á  un  beneficiado  de  la  ley  del  re- 
sarcimiento de  los  daños  que  ha  padecido  el  piadoso  fundador  con 
sus  omisiones,  culpables  ó  inculpables.  Esta  remisión  no  se  concede 
más  que  en  el  caso  de  ser  muy  difícil  ó  moralmente  imposible  la  com- 
pensación exacta  que  se  obtendría  con  celebrar  tantas  Misas  de  ex- 
ceso en  lo  futuro  cuantas  fueron  omitidas  en  lo  pasado.  El  acto  de 
condonación  está  exclusivamente  reservado  á  la  Santa  Sede,  porque 
sólo  á  la  Autoridad  Apostólica  corresponde  el  derecho  de  aplicar, 
como  compensación,  tesoros  generales  de  sacrificios  y  méritos  de  la 
Iglesia  universal,  acto  de  suprema  potestad  que  acompaña  siempre 
al  acto  de  la  condonación.  Cuando  el  resarcimiento  de  los  daños  pa- 
sados no  fuera  imposible,  pero  sí  dificultoso,  entonces  la  condonación 
se  suele  conceder  en  forma  de  composición  con  la  Fábrica  de  la  Ba- 
sílica Vaticana,  donde  existe  gran  número  de  Capellanes  con  el  des- 
tino de  aplicar  con  limosna  módica,  á  veces  insignificante,  multitud 
de  Misas  para  satisfacer  á  esas  obligaciones  condonadas  por  la  Santa 
Sede  á  las  Iglesias  particulares.  En  los  casos  de  condonación  de  Mi- 
sas se  impone  generalmente  alguna  obligación  de  resarcimiento  al 
Beneficiado  ó  Iglesia  particular  á  quienes  correspondería  el  deber  de 
plena  compensación.  El  menor  de  los  resarcimientos  futuros  que  en 
esos  casos  suele  imponerse  consiste  en  celebrar  todos  los  años  una 
Misa  durante  la  Octava  de  la  Conmemoración  de  todos  los  difuntos 
en  la  Iglesia  misma  donde  existía  la  fundación  piadosa.  Obsérvese, 
con  respecto  á  España,  que  Benedicto    XIV,  al  prohibir  en  la  Cons- 
titución Qtiod  expensis  aceptar  limosna  por  dos  Misas  de  las  tres  que 
por  privilegio  especial  celebran  los  Sacerdotes  de  la  Iglesia  española 
en  el  día  mismo  de  la  Conmemoración  de  los  fieles  difuntos,  prohibió 
también  lógicamente  se  aplicasen  las  dos  Misas  de  privilegio  para 
satisfacer  esta  clase  de  obligaciones,  que  son  de  rigurosa  justicia. 
Ñeque  porro  Missarurn  enera  non  adiínpleta,  pro  quibus  elemosime 
jam  recept(c  aut  attributi  reditus  jatn  percepti  fuerint:  Nos  enitn 
nolu}nus  ¡injusniodi  onera  impleri  per  celebrationetn  Missarurn 
quic  indulto  noslro  pertnittutitur. 

Pasando  ya  A  la  complicada  materia  de  la  reducción  de  Misas 
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perpetuas,  que,  como  ya  hemos  indicado  arriba,  consiste  en  dismi- 
nuir el  número  de  Misas  que  ha  de  celebrar  en  lo  futuro  el  Sacerdote 
encardado  de  cumplir  un  legado  ó  manda  piadosa,  convendrá,  antes 
de  todo,  recordar  las  causas  por  que  suele  concederse  dicha  re- 
ducción. 

Las  causas  que  pueden  motivar  la  reducción  de  Misas  perpetuas, 
según  la  práctica  de  la  Santa  Sede,  consisten,  por  lo  general,  en  la 
disminución  real  ó  equivalente  de  los  réditos  del  legado  ó  fundación, 
á  la  que  con  frecuencia  va  unida  la  dificultad  de  encontrar  Sacerdote 
que  se  comprometa  á  levantar  las  cargas  impuestas  por  el  testador  ó 
fundador.  La  disminución  real  tiene  lugar  en  el  caso  en  que  el  le- 
gado no  valga  ni  produzca  ya  los  réditos  ó  frutos  que  producía  desde 
el  principio,  y  la  disminución  equivalente  de  un  legado  se  verifica 
cuando,  produciendo  siempre  lo  mismo,  llega  á  ser  insuficiente  para 
levantar  las  cargas  anejas,  por  haberse  aumentado,  v.  gr.,  la  tasa 
sinodal,  lo  cual  obedece,  generalmente,  á  la  depreciación  que  sufre 
la  moneda  en  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Otras  causas  secundarias  existen  para  legitimar  la  reducción  de 
Misas,  que  fácilmente  pueden  clasificarse  en  las  anteriores:  tales  se- 
rían la  pobreza  de  un  monasterio  que  no  puede  sustentar  á  tantos 
Sacerdotes  cuantos  serían  necesarios  para  levantar  las  cargas  de  las 
fundaciones  piadosas;  la  necesidad  de  reparar  el  edificio  ó  fábrica  de 
la  Iglesia  misma  donde  tales  fundaciones  existen,  y  alguna- otra 
causa  de  esta  naturaleza. 

Conviene  observar  aquí  que ,  según  la  práctica  y  decisiones  de  la 
Santa  Sede,  la  reducción  de  Misas  se  conceptúa  como  la  cosa  más 
odiosa,  siendo,  por  consiguiente,  el  último  recurso  á  que  se  apela, 
aun  subsistiendo  las  causas  legítimas  que  acabamos  de  indicar.  Si  un 
legado  ó  fundación,  además  de  las  Misas,  incluyese  varios  otros  des- 
tinos piadosos ,  la  Santa  Sede  reduce  éstos  antes  que  proceder  á  la  re- 
ducción de  Misas,  mientras  no  conste  ser  contraria  la  voluntad  del 
testador.  Uno  de  los  recursos  más  naturales  para  evitar  la  reducción 
de  Misas  es  la  reclamación  á  los  herederos  para  completar  lo  que 
falta  al  legado  de  su  antecesor,  en  los  casos  en  que  existiese  para 
ellos  esta  obligación  de  justicia.  Algo  convendrá,  pues,  anotar 
acerca  de  estas  obligaciones  de  los  herederos. 

La  razón  de  estas  obligaciones  no  puede  ser  otra  que  la  voluntad 
expresa  ó  tácita  del  testador,  que  los  herederos  deben  observar  reli- 
giosamente. Nada  diremos  de  la  voluntad  expresamente  manifestada 
en  el  testamento,  puesto  que  ninguna  dificultad  ofrece  para  determi- 
nar las  obligaciones  y  la  extensión  de  las  mismas.  Acerca  de  la  vo- 
luntad tácita  ó  indirectamente  manifestada,  que  podría  estar  sujeta 
á  errores  y  obscuridades,  existen  algunas  reglas  de  interpretación, 
de  que  no  es  posible  prescindir.  He  aquí  en  compendio  la  doctrina, 
universalmente  comprobada,  que  rige  en  esta  materia: 
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1.''  No  hay  recurso  contra  los  herederos  cuando  el  legado  (que  su- 
ponemos disminuido  en  su  valor  ó  en  sus  frutos)  fué  designado  por 
el  mismo  testador,  trasladando  á  la  Iglesia  el  dominio  directo  ó  de 
propiedad.  En  este  caso  los  herederos  cumplen  exactamente  la  vo- 
luntad del  testador,  dejando  adquirir  á  la  Iglesia  el  derecho  de  pro- 
piedad jure  testamenti.  En  el  momento  en  que  la  Iglesia  entra  en 
posesión  del  legado  adquiere,  juntamente  con  el  derecho  de  accesio- 
nes 3^  mejoras,  el  riesgo  j"-  peligro  de  amisiones  y  decrementos.  Lo 
mismo  debe  decirse  del  caso  en  que  el  testador,  en  vez  de  designar  la 
finca  ó  legado  en  especie ,  dejase  á  los  herederos  la  facultad  de  de- 
terminar los  bienes  ó  el  capital  cuya  propiedad  habría  de  transfe- 
rirse á  la  Iglesia  con  las  cargas  inherentes.  La  aceptación  de  la  Igle- 
sia en  este  caso  equivale  á  un  contrato  que  dispensa  á  los  herederos 
de  toda  obligación  ulterior. 

2.°  Si  el  legado  consiste,  no  en  la  traslación  de  propiedad,  sino  en 
el  derecho  de  percibir  los  frutos  de  una  finca  ó  capital,  no  hay  tam- 
poco recurso  contra  los  herederos  cuando  el  testador  legó  esos  frutos 
-á  la  Iglesia  en  forma  taxativa;  pero  sí  en  el  caso  en  que  el  testador 
hubiese  legado  los  frutos  en  forma  demostrativa. 

La  forma  llamada  taxativa  tiene  lugar  cuando  del  contexto  y 
cláusulas  del  testamento  se  deduce  que  la  voluntad  principal  del  tes- 
tador es  destinar  á  la  obra  piadosa  determinados  frutos,  con  exclu- 
sión de  todos  los  demás  que  entran  en  el  haber  hereditario.  Cuando 
esta  voluntad  no  es  expresa,  entonces  podrá  aplicarse  la  regla  que 
está  enpráctica  en  las  Congregaciones  romanas,  á  saber:  un  legado 
es  taxativo  cuando  el  testador  comienza  por  designar  los  frutos  que 
destina  á  la  celebración  de  las  Misas,  y  luego  desciende  á  determinar 
el  número  de  Misas  y  la  respectiva  limosna.  La  fórmula  sería  ésta  ú 
otra  equivalente  :  =  Lego  á  la  Iglesia  los  frutos  de  tal  finca  para  que 
con  dichos  frutos,  que  ascienden  á  400  pesetas  anuales,  se  celebren 
20Q  Misas  todos  los  años,  con  la  limosna  correspondiente  de  dos  pese- 
tas.=  Los  herederos  en  este  caso  cumplen  toda  su  obligación  trasla- 
dando á  la  Iglesia  el  derecho  de  percibir  dichos  frutos  ó  réditos;  y  si 
con  el  tiempo  llegaran  éstos  á  disminuirse,  ya  no  habrá  lugar  á  re- 
clamación alguna  contra  los  herederos. 

La  forma  demostrativa  en  los  legados,  al  contrario  de  la  taxativa, 
tiene  lugar  cuando  la  voluntad  principal  del  testador  es  la  celebra- 
ción de  un  número  determinado  de  Misas,  y  la  designación  de  los  fru- 
tos que  deben  invertirse  en  la  obra  piadosa  es  una  deliberación  se- 
cundaria y  como  accidental.  Aunque  la  voluntad  no  fuese  expresa,  se 
supone  que  el  legado  es  demostrativo  cuando  el  testador  comienza  ya 
por  determinar  el  número  de  Misas.  La  fórmula  sería  ésta  ú  otra  se- 
mejante: =  Mando  á  mis  herederos  que  hagan  celebrar  todos  los  años 
200  Misas  con  limosna  de  dos  pesetas,  y  á  este  fin  designo  los  frutos 
de  tal  finca,  que  ascienden  á  400  pesetas  anuales. =  Decimos  que  en  el 
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leíjado  demostrativo  procede  el  recurso  contra  los  herederos  en  el 
caso  de  pérdida  ó  disminución  de  frutos,  porque  lo  taxativo  en  él,  es 
decir,  la  voluntad  incondicional  del  testador  es  el  número  de  Misas  y 
la  desit^nación  de  la  finca  es  secundaria,  accidental  é  hipotética,  pues 
se  supone  que  en  tanto  determinó  el  testador  los  frutos  ó  réditos  de 
aquella  finca,  en  cuanto  que  eran  entonces  suficientes  para  levantar 
las  cargas  impuestas  á  los  herederos.  En  el  momento  en  que  llegan 
á  ser  insuficientes,  corresponde  íI  los  mismos  cumplir  religiosamente 
la  voluntad  de  su  antecesor,  añadiendo  lo  que  fuese  necesario  para 
celebrar  el  número  de  Misas  escrito  en  el  testamento.  Quien  desee 
ver  documentos  auténticos  para  comprobar  la  doctrina  que  llevamos 
expuesta,  podrá  consultarla  obra  de  Benedicto  XIV  De  Synodo  Dice- 
ccsana  (libro  xiii,  capítulo  último,  \\x\.  32-33). 

Cuando  los  herederos  no  están  obligados  á  completar  lo  que  falta 
al  legado  de  su  antecesor,  ó,  estando  realmente  obligados,  no  hay 
manera  de  conseguir  que  lo  cumplan,  entonces  podrá  intentarse  la 
reducción  de  Misas.  ¿Mas  quién  es  la  autoridad  competente  en  esta 
delicada  materia?  Difícil  es  indicar  la  complicación  de  opiniones  y 
los  diversos  modos  de  ver  la  cuestión  aun  entre  los  autores  más  clá- 
sicos y  mejor  acreditados. 

Los  Salmanticenses  (Tr.  15  de  Statu  veL,  c.  7,  p.  5)  opinan  que  sub- 
siste aún  la  facultad  concedida  á  los  Obispos  por  el  Concilio  de  Tren- 
to  (S.  25,  c.  4  de  Reform.)  para  reducir  con  el  Sínodo  las  Misas  per- 
petuas en  sus  respectivas  diócesis. 

Esta  opinión  es  hoy  inadmisible.  El  Concilio  de  Trento  no  otorgó 
esa  facultad  á  los  Obispos  y  á  los  Genérales  de  las  Ordenes,  sino  para 
reducir  las  cargas  existentes  antes  de  la  celebración  del  mismo  Con- 
cilio y  no  impuestas  en  el  principio  de  las  fundaciones,  facultad  que 
debía  expirar  en  el  primer  Sínodo  diocesano,  ó  en  el  primer  Capítulo 
General.  Esto  es  hoy  indiscutible,  y  así  lo  reconoce  San  Alfonso,  á 
pesar  de  la  autoridad  doctrinal  de  los  Salmanticenses,  qiiidqiiid  di- 
cant  Salmanticenses. 

Pero  el  mismo  San  Ligorio,  que  sostiene  la  doctrina  cierta  y  gene- 
ral que  considera  como  totalmente  reservado  á  la  Santa  Sede  el  acto 
de  reducción,  formula  inmediatamente  esta  pregunta:  An  episcopus 
possit  inuiinuere  mtssas  quayinn  oniis  non  est  qui  suscipiat  ob  ele- 
mostme  tcnuitatcm.  Parecería  ser  inútil  esta  cuestión,  una  vez  es- 
tablecido el  principio  anterior;  pero  lomas  obscuro  de  entender  es  la 
resolución  misma  del  Santo,  no  siendo  fácil  determinar  en  concreto 
los  límites  á  que  circunscribe  su  doctrina.  He  aquí  la  respuesta: 
Afjirmat  Croix  cuín  Paig.  et  Tamb.  Sed  negandum  ciiin  p.  Conc. 
ex  decreto  S.  C.  mox  siipra  citato,  ubi  declaratiir  millo  modo  posse 
episcopos  oucra  rnissayum  reducere  vel  ntodevari ;  idqiie  expresius 
declaravit  eadctn  S.  C.  in  alio  decreto,  qiwd  rejert  p.  Conc.  itei'íim 
confírmalo  per  aliad  decretum  editum  die  20  Julii  1682.  Sed  hoc 


REVISTA   CANÓNICA  307 


intelligenduní  procederé  aitjagitan.  cuín  Fel.  guando  antea  hujus- 
ntodi  onera  ntissariun  de  jure  vel  de  factu  adhn{)leri  poterayit ,  sed 
casu  quo  reditus  a  principio  fuerint  sufficientes  et  postea  ita  immi- 
nuaníur,  ut  nullo  tnodo  sufficiant  ad  onera  ferenda,  tune  dicit  Ja- 
guanus  non  videri  sublatam  episcopis  facultatetn  quam  hahent  de 
jure  cominuni,  tnissas  moderandi  vel  commutandi.  (Lib.  iv.,  Tr.  III, 
n.  331.)  Jaguano  debe  de  aludir  á  la  facultad  que  tienen  los  Obispos 
de  conmutar  en  otras  obras  piadosas  aquellos  legados  que  se  llaman 
caducos  por  ser  irrealizables  ;  mas  si  esa  facultad  dura  aún  en  lo  con- 
cerniente á  la  reducción  de  Misas  después  que  la  Santa  Sede  se  ha 
reservado  eljuicio  en  materia  tan  delicada,  nos  parece  difícil  soste- 
nerlo. 

La  ley  vigente  de  la  Iglesia,  confirmada  por  decisiones  uniformes 
de  las  Congregaciones  romanas,  es  la  que  se  expresa  en  estas  pala- 
bras de  la  Constitución  Nuper  de  Inocencio  XII,  donde  se  prohibe 
también  la  conmutación  de  Misas:  Districte  prohibemus  ne  epis- 
copi  in  dioocesana  Synodo,  aut  generales  in  capitiilis  generalibuSj 
vel  alias,  quoquomodo  reducant  onera  ulla  missaruní  celebranda- 
rurn  aut  post  idem  Concilium  imposita,  aut  in  liniine  fundationis; 
sed  pro  his  ómnibus  reducendis,  aut  moderandis,  vel  commutandis 
ad  Apostolicam  Sedem  recurratur. 

Se  ha  preguntado  también  si  el  Obispo  tiene  facultad  para  reducir 
al  menos  las  Misas  que  aun  no  han  sido  aceptadas  por  la  Iglesia,  dis- 
minuyendo el  número  en  el  acto  mismo  de  la  aceptación  con  condi- 
ción para  admitirlas.  La  respuesta  ha  sido  negativa.  An  Episco- 
pus  possit  onera  Missarum  Jiondum  acceptata ,  absque  beneplá- 
cito,  Sedis  Apostolicce,  sive  Jiujus  Sacrce  Congregationis,  quoties 
reductionem  necessariam  esse  judicaverit ,  ex  eo  quod  locus  pius 
legatum  acceptare  recuset  non  diminuto  onere.  Xegative.  (Inducen, 
onerum  Missarum,  20  Jul.  1682.) 

Puede,  sin  embargo,  el  Obispo  promulgar  leyes  preventivas  para 
reglamentar  el  acto  de  admisión  de  legados;  puede  establecer  tasa 
sinodal  para  las  Misas  perpetuas  como  para  las  Misas  manuales,  de 
manera  que,  no  cumplidas  las  condiciones  de  la  ley,  no  haya  lugar 
á  la  aceptación  de  legados  piadosos;  mas  no  puede,  contra  la  última 
voluntad  del  testador,  disminuir  el  número  de  Misas  para  hacer  en- 
trar el  legado  dentro  de  las  condiciones  de  la  ley,  sin  contar  antes 
con  la  autoridad  de  la  Santa  Sede. 

La  práctica  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  no  permite 
dudar  de  la  universalidad  de  la  reservación  apostólica,  aun  en  los  ca- 
sos al  parecer  más  sencillos:  en  el  caso  de  la  diócesis  de  Urgel,  por 
ejemplo,  al  resolver  la  cuestión  que  allí  se  proponía,  la  Sagrada  Con- 
gregación no  establece  una  regla  de  aplicación  práctica  para  exten- 
der la  decisión  misma  al  mismo  caso  particular,  en  la  previsión  de  las 
mismas  eventualidades  futuras.  Trátase  allí  de  un  legado  en  forma 
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demostrativa,  cuyos  frutos  percibe  el  Párroco  del  capital  ó  acciones 
constituidas  por  los  mismos  albaceas;  el  testador  había  designado 
para  cada  Misa  la  limosna  de  dos  pesetas,  y  la  Misa  debía  ser  diaria. 
Disminuidos  los  réditos  del  capital  por  los  impuestos  del  Gobierno,  se 
pregunta,  en  primer  lugar,  si  los  herederos  deben  completar  lo  que 
falta  al  legado,  y  se  responde  que  si,  pues  se  trata  de  un  legado  en 
forma  demostrativa.  En  el  caso  de  no  cumplir  los  herederos  esta  obli- 
gación ,  ¿deberá  reducirse  el  número  de  Misas  pro  rata?  La  res- 
puesta es  también  afirmativa.  Pero  en  la  última  duda  se  pregunta: 
¿qué  deberá  hacerse  en  lo  sucesivo,  si  los  réditos  padeciesen  m.ayores 
decrementos?  Fácil  era  responder :  continúese  reduciendo  el  número 
de  Misas  pro  rata:  no  obstante,  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio responde :  Providehitur  evenientecasu.  Este  modo  de  proceder  in- 
dica, no  solamente  la  absoluta  reservación  de  esta  delicada  materia 
á  la  Autoridad  Apostólica,  sino  también  la  multitud  de  circunstancias 
que  tienen  en  cuenta  las  mismas  Congregaciones  romanas  antes  de 
conceder  la  reducción  de  INlisas. 

Compendiando  el  sentido  de  las  decisiones  de  la  Constitución  A'//- 
per,  así  como  el  de  las  resoluciones  posteriores  que  sobre  este  parti- 
cular han  emanado  de  las  Congregaciones  romanas,  parece  ser  que 
la  reservación  de  la  Santa  Sede  es  plena  y  sin  excepción  en  estos  dos 
casos:  1.**  Cuando  en  rigor  de  justicia  no  habría  derecho  á  reclamar 
la  reducción  de  Misas  y  es  preciso  usar  de  dispensa  autoritativa  para 
legalizar  dicha  reducción.  2.°  Cuando  existen  motivos  para  dudar  si 
la  reducción  de  Misas  procedería  ó  no  en  rigor  de  justicia.  Este  jui- 
cio está  indudablemente  reservado  á  la  Santa  Sede,  y  en  la  resolu- 
ción de  los  casos  dudosos  sometidos  á  su  dictamen  no  es  fácil  averi- 
guar si  resuelve  exclusivamente  una  cuestión  de  derecho,  ó  si  hay 
allí  una  mezcla  de  declaración  auténtica  y  de  concesión  graciosa. 

Pero,  fuera  de  esos  dos  casos,  creemos  que  el  Obispo  tiene  autori- 
dad ordinaria  para  decretar  la  reducción  de  Misas  cuando  es  cierto 
que  esta  reducción  procede  en  rigor  de  ley.  Es  indudable,  en  primer 
lugar,  que  el  Obispo  puede  reducir  las  Misas  cuando  el  testador  le  hu- 
biese otorgado  expresamente  esta  facultad;  este  caso  se  halla  excep- 
tuado en  la  misma  Constitución  Nuper:  éste  también  podrá  interve- 
nir con  los  herederos  si  el  testador  hubiese  concedido  á  éstos  el  de- 
recho de  modificar  el  legado  ó  las  cargas  inherentes.  Lo  mismo  de- 
berá decirse  del  caso  en  que  el  legado  fuese  taxativo  ó  la  propiedad 
del  legado  hubiese  pasado  á  la  iglesia  y  el  testador  hubiese  tasado 
también  la  limosna  de  las  Misas  sin  designar  el  número  de  éstas, 
pues  entonces  habrán  de  celebrarse  tantas  Misas  cuantas  correspon- 
den á  los  frutos  del  legado.  El  caso  aquí  es  idéntico,  ora  se  trate 
de  los  bienes  de  fundación  de  un  Beneficio  ó  Capellanía,  ora  de  una 
manda  piadosa  de  Misas  perpetuas.  Mas  si  el  testador  hubiese  de- 
signado el  número  de  Misas  y  no  la  limosna,  ó  el  legado  hubiese  pa- 
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decido  detrimento  por  un  acto  administrativo  (aunque  sea  inculpable, 
de  la  Iglesia  ó  del  Capellán,  nos  parece  cierto  que  el  Obispo  no  pue- 
de con  autoridad  ordinaria  proceder  á  la  reducción  de  Misas,  y  aun 
se  darían  casos  en  que  sería  difícil  conseguirla  de  la  Santa  Sede.  Si 
el  testador,  por  ejemplo,  hubiese  legado  á  la  Iglesia  un  capital  en 
propiedad,  gravándole  con  la  obligación  de  celebrar  un  número  de- 
terminado de  Misas,  y  el  administrador  eclesiástico  colocase  el  ca- 
pital en  una  casa  de  ahorros  y  ésta  se  declarase  insolvente  ó  no  pu- 
diera satisfacer  por  completo  las  deudas,  en  rigor  de  justicia  debe- 
rían celebrarse  las  Misas  mientras  la  Santa  Sede  no  concediese  la 
remisión  ó  la  reducción. 

La  única  duda  que  podría  haber  en  este  punto  sería  para  el  caso 
en  que  la  disminución  del  capital  ó  de  los  frutos  no  fuese  debida  á  un 
acto  administrativo  de  la  Iglesia  y  el  testador  hubiese  designado  el 
número  de  Misas  sin  tasar  la  limosna  correspondiente  á  cada  una  de 
ellas.  Opinan  muchos  autores,  y  entre  ellos  San  Alfonso,  que  el  Obis- 
qo  (y  aun  en  cierto  modo  el  Capellán)  tiene  autoridad  para  reducir  el 
número  de  Misas  en  razón  de  la  limosna  ordinaria,  porque  se  supone 
que  es  siempre  voluntad  del  testador  no  obligar  á  la  Iglesia  á  levan- 
tar cargas  insoportables,  y  en  consecuencia  podrá  el  Obispo  dismi- 
nuir el  número  de  Misas  á  razón  de  la  limosna  ordinaria.  Pero  el  mis- 
mo Santo  Doctor  juzga  que,  para  hacer  una  reducción  justa  y  confor- 
me á  la  supuesta  voluntad  del  testador,  deben  computarse  también 
los  frutos  excesivos  que  percibió  el  Capellán  en  los  años  precedentes. 

Creemos  que  las  breves  observaciones  que  preceden  podrán  ser- 
vir al  menos  para  distinguir  con  alguna  exactitud  la  diversa  natura- 
leza de  las  cuestiones  particulares  que  pudieran  surgir  en  la  materia. 

Nada  diremos  de  la  potestad  delegada  del  Obispo  en  la  reducción 
de  Misas  y  de  su  respectiva  extensión,  pues  ésta  depende  de  las  cláu- 
sulas que  determinan  los  límites  de  la  concesión  apostólica.  Algo  ha 
escrito  Benedicto  XIV^  sobre  la  delegación  concedida  á  los  Obispos 
que  intervinieron  en  el  Concilio  Romano  en  tiempos  de  Benedic- 
to XIII,  así  como  de  las  ampliaciones  que  la  Santa  Sede  ha  continua- 
do otorgando  á  los  demás  Obispos.  Quien  desee  enterarse  de  la  natu- 
raleza de  esa  delegación  apostólica,  podrá  consultar  el  tratado  de 
Synodo  diwcesana,  libro  v,  capítulo  x,  y  principalmente  el  libro  xiii, 
capítulo  último  (nn.  21,  22,  23,  24,  45,  y  los  nn.  34  y  35). 


f  R.    jHtONORATO   DEL   yAL, 
Agustiniano. 
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A  salud  del  Papa  se  ha  resentido  algún  tanto  á  causa  de  un 
fuerte  catarro  que,  por  fortuna,  no  tuvo  consecuencias  des- 
agradables ,  ni  le  ha  impedido  continuar  manifestando  su  ac- 
tividad maravillosa.  La  confianza  que  tiene  en  su  equilibrado  tempe- 
ramento le  hace  prescindir  de  las  treguas  en  el  trabajo  que  necesi- 
tan personas  más  robustas  y  en  mejor  edad.  Los  rumores  de  alarma 
esparcidos  por  la  prensa  liberal  de  Roma  resultaron  destituidos  de 
fundamento. 

—  El  Cardenal  Capeccelatro  terminó  hace  días  los  estudios  que  le 
mandó  practicar  el  Papa  sobre  la  reforma  de  los  Seminarios  dioce- 
sanos, y  que  servirán  de  base  á  un  documento  de  la  Santa  Sede 
acerca  del  particular. 

—  El  Príncipe  Hugo  Buoncompagni  Ludovisi,  que  ha  sido  más  de 
una  vez  concejal  del  Municipio  Romano,  ha  celebrado  su  primera 
Misa  en  la  capital  del  mundo  cristiano,  en  la  capilla  del  Colegio  de 
Bohemia. 

—  El  día  2  del  próximo  mes  de  Marzo  se  celebrará  con  gran  pompa 
en  el  Vaticano  el  86.°  aniversario  del  nacimiento  de  León  XIII,  para 
lo  cual  se  están  haciendo  grandes  preparativos. 

—  Ha  estado  algunos  días  en  Roma,  y  regresado  á  Bruselas,  Mon- 
señor Francisco  Nava,  Nuncio  apostólico  cerca  del  Rey  de  los  bel- 
gas. Monseñor  Nava  ha  sido  llamado  aquí  por  dos  motivos.  En  pri- 
mer lugar,  para  recibir  de  su  boca  informes  e.xactos  y  precisos  acerca 
del  desarrollo  que  toma  en  Bélgica  el  llamado  socialismo  cristiano, 
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que  preocupa  mucho  á  la  Santa  Sede,  y  para  el  cual  probablemente 
escribirá  el  Papa  una  Encíclica  dirigida  al  Episcopado  belga. 

Además  se  ha  propuesto  á  Monseñor  Francisco  Nava  el  Arzobis- 
pado de  Catania  (Sicilia),  que  ha  quedado  vacante  con  la  muerte  del 
llorado  Monseñor  Dusmet.  Mas  parece  que  la  dignidad  no  ha  sido 
aceptada  por  el  Sr.  Nuncio. 

—  Sobre  el  incremento  de  la  miseria  en  Italia,  leemos  en  un  perió- 
dico los  siguientes  detalles : 

"En  las  inmediaciones  de  Tívoli  el  hambre  ha  producido  los  ma- 
yores horrores.  En  una  sola  población,  según  la  información  abierta 
por  el  Alcalde,  hay  120  familias  desprovistas  de  todo  recurso.  Gran 
número  de  niños  de  corta  edad  han  muerto  de  hambre  porque  sus 
madres  no  podían  amamantarlos,  extenuadas  como  estaban  por  la 
miseria.  Muchos  de  sus  habitantes  no  han  perecido,  porque  se  han 
sostenido  con  raíces  de  los  campos. 

„Se  han  enviado  socorros,  y  entonces  se  ha  sabido  que  otras  dos 
localidades  de  la  provincia  de  Roma,  Vicovano  y  Artena  ,  se  encuen- 
tran casi  en  la  misma  situación.  La  causa  de  tal  miseria  procede, 
como  causa  inmediata,  de  haberse  perdido  la  cosecha  de  maíz,  por 
falta  de  aguas;  pero  la  miseria  es  general,  y  por  todas  partes  las  cla- 
ses agrícolas  y  obreras  se  encuentran  en  la  más  aflictiva  situación. 

„Esta  es  una  de  las  consecuencias  fa'tales  y  previstas  de  la  política 
seguida  por  el  Gobierno  italiano,  que  á  todo  trance  desea  sostener 
los  armamentos  que  le  impone  la  Triple  Alianza,  y  ha  tenido  que  exa- 
cerbar sin  piedad  el  sistema  tributario,  dando  con  esto  lugar  al  au- 
mento de  precio  de  todas  las  substancias  de  primera  necesidad,  ago- 
tando todos  los  recursos  de  la  producción,  y  matando  las  industrias 
que  daban  trabajo  á  las  clases  obreras.  En  ninguna  parte  como  en 
Italia  es  tan  general  el  malestar  de  las  clases  trabajadoras  é  indus- 
triales,,. 

—No  menos  desconsoladoras  son  las  noticias  que,  en  otro  orden, 
vienen  á  poner  de  manifiesto  la  perturbación  moral  y  el  espíritu  de 
indisciplina  que  se  ha  apoderado  de  la  juventud  escolar  italiana.  La 
condición  anárquica  de  algunas  Universidades  ha  llegado  á  su  colmo, 
y  los  desórdenes  de  la  Universidad  de  Ñapóles  han  provocado  un  de- 
creto suspendiendo  los  cursos  de  estudios  para  este  año. 

Hay  que  recordar  que  el  año  pasado  los  estudiantes  de  Ñapóles 
obligaron  á  un  profesor  á  abandonar  su  cátedra,  3'  entonces  rompie- 
ron los  bancos  y  los  pusieron  fuego  en  medio  del  aula.  Este  año  se 
han  negado  á  permitir  á  los  profesores  dar  sus  cursos,  porque  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública  no  ha  querido  concederles  un  nuevo 
examen  para  los  que  salieron  mal  en  la  última  prueba  de  curso.  El 
Ministro  ha  contestado  suspendiendo  el  curso.  Como  otras  Universi- 
dades han  mostrado  sus  simpatías  por  la  Universidad  de  Ñapóles  ,  y 
se  han  negado  también  á  permitir  que  continúen  las  cátedras  hasta 
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tanto  que  el  Ministro  levante  la  prohibición  para  la  Universidad  de 
Ñapóles ,  el  Ministro  ha  anunciado  que  á  la  persistencia  en  las  demos- 
traciones que  impiden  la  regular  labor  seguirá  la  suspensión  de  los 
cursos  de  estudio  en  cada  Universidad  que  tome  parte  en  dichas  de- 
mostraciones, fundando  su  determinación  en  la  necesidad  de  resta- 
blecer la  disciplina  en  aquellos  centros  de  enseñanza,  antes  que  reti- 
ren el  Cuerpo  de  profesores ,  si  á  este  extremo  le  obligaran  los  estu» 
diantes  con  sus  excesos.  Es  probable  que  el  asunto  obligue  al  Minis- 
tro Á  dar  una  ley  estableciendo  la  autonomía  y  la  responsabilidad  de 
las  Universidades,  á  la  manera  como  se  encuentran  establecidas  en 
Inglaterra  y  en  Alemania.  En  este  caso  las  Universidades  vendrían 
á  ser  independientes,  dejando  de  existir  las  que  no  pudieran  tener 
este  carácter.  En  la  actualidad  hay  Universidades  en  las  cuales  es 
ma3^or  el  número  de  profesores  que  el  de  alumnos  que  á  ellas  asisten- 
No  sólo  se  ha  cerrado  la  Universidad  de  Ñapóles,  sino  también  las 
de  Roma  y  Palermo,  y  se  dice  que  en  breve  se  hará  lo  mismo  con  la 
de  Genova. 


II 
EXTRANJERO 


Alemania.— En  el  Parlamento  alemán  se  ha  suscitado  un  vivo 
debate  entre  los  individuos  que  componen  la  Comisión  encargada  de 
examinar  los  proyectos  de  ley  contra  los  manejos  subversivos  de  los 
partidos  extremos,  á  propósito  de  una  proposición  del  partido  católi- 
co reclamando  penalidad  contra  la  justificación  del  duelo. 

Los  católicos  defendieron  su  proposición  con  argumentos  religio- 
sos, siendo  el  duelo  contrario  á  los  preceptos  divinos.  A  los  católicos 
ayudaron  en  el  debate  los  radicales  y  socialistas,  declarando  que  el 
pueblo  no  quiere  este  privilegio  problemático  de  las  clases  elevadas. 

Los  conservadores  y  los  liberales  nacionales  han  mantenido  que 
el  duelo  era  un  mal  necesario.  Los  representantes  del  Gobierno  han 
hecho  importantes  declaraciones,  teniendo  al  principio  intención  de 
clasificar  entre  los  crímenes  la  apología  del  duelo;  pero  han  renun- 
ciado después  á  este  intento. 

En  cuanto  al  duelo  entre  los  oficiales,  el  Emperador  se  encarga 
de  castigarlos  después  de  una  información. 

De  30.000  oficiales  ha  habido  en  1890  11  duelos;  en  1891,  7;  en  1892, 
21,  y  en  1893  y  1894,  19;  lo  cual  demuestra  que  en  el  ejército  no  está 
muy  arraigada  la  maldita  costumbre  del  duelo;  pero  es  colosal  la  ci- 
fra entre  estudiantes  y  otras  clases  sociales. 
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Según  despachos  de  Berlín,  ha  sido  aprobada  en  el  Reichstag  una 
proposición  del  diputado  Mirbach  en  favor  del  bimetalismo. 

—Se  encuentra  enfermo  de  constipado  el  Emperador  Guillermo,  y 
por  esta  causa  ha  tenido  que  aplazarse  la  audiencia  concedida  á  los 
comisionados  de  la  Unión  de  Agricultores. 

* 

*  * 

Austria-Hungría.— El  día  12  llegó  á  Mentón  el  Emperador  de 
Austria,  saliendo  luego  en  carruaje  para  Cap  Martin,  juntamente 
con  su  esposa.  El  Presidente  de  la  República  le  telegrafió  felicitán- 
dole por  su  llegada,  contestando  el  Emperador  con  palabras  de  viva 
simpatía  y  amistad. 

—La  cuestión  de  los  matrimonios  mixtos  en  Hungría  está  llamada 
á  revestir  caracteres  de  suma  gravedad.  Contra  las  leyes  civiles  que 
otorgan  á  los  padres  el  derecho  de  elegir  la  religión  que  les  plazca 
para  sus  hijos,  ha  dictado  Su  Santidad  órdenes  terminantes  recor- 
dando la  obligación  de  que  aquéllos  sean  educados  en  la  fe  católica, 
órdenes  que  deseamos  hagan  volver  de  su  mal  acuerdo  al  Gobierno 
de  Francisco  José. 

—A  la  una  de  la  tarde  del  día  18  del  actual  falleció  el  Archiduque 
Alberto,  después  de  haber  recibido  los  últimos  Sacramentos.  Como 
todo  el  mundo  sabe,  el  finado  es  tío  de  la  Reina  Regente,  y  por  este 
motivo  se  guardará  en  la  corte  nueve  días  de  riguroso  luto,  y  nueve 
de  alivio. 

* 
*  * 

Francia.— Su  Santidad  quiere  á  toda  costa  que  los  católicos  fran- 
ceses reconozcan  las  actuales  instituciones  políticas  de  su  patria  y 
les  permanezcan  fieles,  sin  perjuicio  de  combatir  las  leyes  atentato- 
rias á  los  derechos  de  la  Religión.  Prueba  elocuente  de  ello  es  la 
carta  dirigida  por  el  Cardenal  Rampolla  al  periódico  La  Verité,  que 
reproducimos  íntegramente  y  sin  comentarios,  pues  es  clarísimo  su 
sentido  y  cierra  la  puerta  á  todo  subterfugio: 

"Sr.  Director  de  La  Verité: 

Ilustrísimo  señor:  No  he  dejado  de  exponer  al  Padre  Santo  la  pre- 
gunta que  me  hace  vuestra  señoría  en  su  carta  del  9  del  corriente,  con 
el  fin  de  que  se  le  ilumine  sobre  el  verdadero  alcance  de  la  carta  que 
recientemente  he  dirigido  al  director  de  VUnivcrs. 

Ante  todo,  debo  manifestarle  que  la  nota  de  censura  que  en  ella 
había  para  los  periódicos  que,  á  pesar  de  sus  protestas  de  adhesión  á 
la  Santa  Sede,  no  siguen  sus  normas  como  convendría,  habiendo  es- 
tado expresada  en  forma  genérica  é  indeterminada,  no  parece  haber 
■dado  á  ninguno  en  particular  justo  motivo  de  queja. 
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Era  sencillamente  una  advertencia,  dada  con  delicadeza,  con  el 
fin  de  que  aquellos  que  con  recta  intención  se  consagran  á  promover 
en  esa  noble  nación  los  intereses  religiosos,  que  no  están  separados 
de  los  de  la  patria,  teniendo  á  la  vista  la  aprobación  que  recibía  uno 
de  los  más  beneméritos  periódicos  católicos  de  ella,  y  la  censura  me- 
recida por  otros,  fijaran  su  atención  en  el  camino  que  seguían,  y  vie- 
ran si  había  lugar  á  modificarlo. 

Y  puesto  que  \\  S.,  no  satisfecho  de  los  estímulos  y  de  las  seguri- 
dades que  dice  haber  recibido  de  respetables  personajes,  quienes 
estiman  que  los  redactores  de  La  Verité  han  permanecido  fieles  al 
programa  trazado  por  el  Padre  Santo,  desea  saber  si,  quizás  invo- 
luntariamente, se  ha  alejado  del  mismo  programa,  y  sobre  qué  punto 
en  particular  se  ha  podido  engañar,  no  puedo  ocultarle,  aunque  me 
duela  el  decirlo,  que  el  programa  hasta  aquí  seguido  por  los  redac- 
tores de  La  Verité  no  corresponde  de  hecho,  ni  á  las  normas  dadas, 
ni  á  los  deseos  manifestados  por  Su  Santidad.  Y  el  no  haber  nunca 
recibido  los  mismos  redactores  una  palabra  de  aprobación  y  de  estí- 
mulo de  la  Santa  Sede,  hubiera  podido  bastar  para  que  advirtiesen 
el  engaño  en  que  se  encontraban. 

El  Padre  Santo,  como  es  fácil  deducir  de  bastantes  documentos, 
al  pedir  á  los  católicos  franceses  que  se  coloquen  en  el  terreno  cons- 
titucional y  que  acepten  lealmente  el  Gobierno  constituido,  ha  mos- 
trado el  deseo  de  que  de  este  modo  trabajen  concordes  en  el  mejora- 
miento del  mismo  Gobierno,  y  que,  á  medida  que  su  influencia  fuera 
creciendo  en  la  dirección  de  la  cosa  pública,  procurasen  impedir 
nuevas  ofensas  á  la  Religión  y  fueran  corrigiendo  poco  á  poco  las 
injustas  leyes  existentes. 

Este  programa,  dadas  las  dificultades  de  la  situación,  exige  una 
labor  constante,  paciente,  confiada,  igual  en  un  todo  á  la  solicitud  y 
á  los  cuidados  que  se  emplean  en  la  curación  de  un  enfermo.  Ahora, 
limitándome  á  la  cuestión  política,  de  la  lectura  de  La  Verité  y  del 
espíritu  que  la  informa  es  fácil  deducir  que  ,  á  pesar  de  la  persuasión 
que  tiene  de  que  secunda  las  miras  de  la  Santa  Sede,  está  con  ésta 
en  desacuerdo. 

Sus  artículos,  en  efecto,  se  dirigen  más  bien  á  excitar  los  ánimos 
contra  la  República,  lejos  de  aceptar  el  hecho  constitucional;  en  el 
espíritu  de  los  lectores  alimentan  la  persuasión  de  que  en  vano  pue- 
de esperarse  la  paz  religiosa  de  aquella  forma  de  gobierno;  y  pre- 
sentan á  menudo  las  cosas  en  una  forma  apropiada  para  dar  á  en- 
tender que,  en  vez  de  mejorar  la  situación,  se  agrava. 

De  este  modo  crea  La  Verité,  por  un  lado,  una  atmósfera  de  des- 
confianza y  de  desaliento;  por  otro,  detiene  é  impide  el  movimiento 
concorde  de  voluntades  deseado  por  la  Santa  Sede,  principalmente 
envista  de  las  nuevas  elecciones,  y  apropiado  para  que  aumenten 
las  buenas  disposiciones  de  aquellos  que,  por  extrañas  consideracio- 
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nes,  son  aún  débiles  y  tímidos  en- hacer  justicia  á  las  legítimas  exi- 
gencias de  los  católicos. 

Del  lenguaje  que  usa  ,  por  tanto,  La  Verité ,  y  del  espíritu  que  la 
anima,  podrían  fácilmente  inferir  sus  lectores  que  la  dirección  tra- 
zada por  el  Padre  Santo  á  los  católicos  franceses,  lejos  de  mejorar  la 
situación,  lo  que  hace  es  aumentar  sus  males. 

El  Padre  Santo,  que  no  ha  dudado  de  la  sinceridad  de  los  senti- 
mientos de  adhesión  filial  de  V.  S.,  confía  en  que  estas  observaciones 
que  ha  pedido  V.  S.  para  que  le  sirvan  de  luz  le  darán  á  conocer  el 
verdadero  y  uniforme  camino  que  debe  seguir  la  prensa  católica  de 
esa  nación  para  mantener  la  unión,  tan  necesaria  en  toda  empresa 
ardua,  y  corresponder  fielmente  á  las  miras  de  la  Santa  Sede. 

Y  al  significarle  con  gusto  que  el  Padre  Santo  le  anima  con  su 
Apostólica  Bendición  á  seguir  por  tal  camino,  le  expreso  los  senti- 
mientos de  mi  más  distinguida  consideración. 

De  V.  S.  I.  afectísimo.  — M.  Cardenal  Rampolla.,, 

—  En  1900  ha  de  celebrarse  en  París  una  gran  Exposición,  para  la 
que  se  están  haciendo  extraordinarios  preparativos.  Se  han  instalado 
las  oficinas  en  un  palacio  de  los  del  Campo  de  Marte,  y  se  ha  hecho  el 
nombramiento  de  los  ingenieros  que  han  de  dirigir  la  construcción  de 
un  puente  monumental  sobre  el  Sena.  El  Ministro  de  Obras  Públicas 
ha  pedido  á  las  Cámaras  la  concesión  de  los  créditos  necesarios  para 
realizar  el  proyecto. 

— La  odiosa  clase  de  estafa  que  los  franceses  llaman  chantageha. 
llegado  á  constituir  un  escándalo,  no  tan  grande  como  el  del  Panamá, 
pero  del  mismo  género,  originado  también  por  el  eclipse  de  la  con- 
ciencia moral,  nada  extraño  en  una  sociedad  emancipada  de  las  ver- 
daderas creencias  religiosas.  Varios  periodistas,  entre  ellos  M.  Por- 
talis,  director  del  XIX.^"^  Sieclc  ;  Camilo  Dreyfus,  de  La  Natiou,  y 
Canivet,  de  Le  París,  están  sujetos,  como  no  ignoran  nuestros  lecto- 
res, á  un  proceso,  de  cuyas  peripecias  ha  dado  noticia  minuciosa  la 
prensa  de  estos  días.  El  nombre  de  inaítres-chanteitrs  (maestros 
cantores)  que  se  aplica  á  cuantos  se  consagran  á  un  negocio  tan  in- 
moral, prueba  que  el  buen  humor  de  los  franceses  saca  partido  de 
todo  y  se  manifiesta  en  los  asuntos  más  serios  y  trascendentales.  Las 
últimas  novedades  relativas  al  presente  están  consignadas  en  el  tele- 
grama de  la  Agencia  Fabra  que  transcribimos  á  continuación: 

^  París,  16.—  En  la  vista  del  proceso  por  chanta  ge,  terminada  la 
audiencia  de  los  testigos  de  descargo,  comenzó  el  Fiscal  su  acusación. 
En  su  enérgico  discurso  pidió  al  Tribunal  las  mayores  energías  con- 
tra los  hombres  indignos,  realmente  malhechores,  que  convierten  á  la 
prensa  periódica  en  un  verdadero  instrumento  de  c/iantage,  que  vi- 
ven de  su  silencio  antes  que  de  su  pluma.  "El  número  de  los  maestros 
cantores  en  la  prensa  es  probablemente  mucho  más  considerable,  y 
acaso  después  de  esta  carretada  os  traigamos  otro  convoy,,.  El  Fiscal 
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examina  en  seguida  los  cargos  que  pesan  sobre  cada  uno  de  los  pro- 
cesados, y,  terminada  la  acusación,  se  leranta  la  sesión  hasta  el  lunes, 
en  que  seguirá  la  vista„. 

—  En  la  Academia  Francesa  ha  ocupado  la  vacante  que  dejó  con 
su  muerte  el  famoso  historiador  y  literato  Hipólito  Taine,  su  amigo 
Alberto  Sorel,  á  cuyo  discurso  de  recepción  contestó  el  Duque  de 
Broglie. 

—  Los  frutos  del  matrimonio  civil  se  han  manifestado  con  triste  elo- 
cuencia en  el  divorcio  de  León  Daudet  y  Juana  Hugo,  hijo  el  primero 
y  nieta  la  segunda  de  dos  célebres  escritores,  cuyos  apellidos  respec- 
tivamente llevan.  En  eso  ha  venido  á  parar  aquel  idilio  que  forjaron 
los  periódicos  librepensadores  cuando  se  dio  la  noticia  del  casa- 
miento de  aquellos  dos  aprovechados  jóvenes,  víctimas  de  la  educa- 
ción antirreligiosa. 

♦  * 

Asia. — Acerca  de  los  últimos  sucesos  de  la  guerra  chino-japonesa 
discurre  así  un  diario  de  la  corte: 

"Los  últimos  desastres  han  persuadido  á  los  chinos  de  la  imposi- 
bilidad de  continuar  en  guerra  con  el  Japón. 

El  Celeste  Imperio,  con  sus  400  millones  de  habitantes,  se  rinde 
ante  un  pueblo  nuevo  que  pelea  fuera  de  su  territorio,  pero  que  ha 
desplegado  en  cuatro  meses  de  campaña  fuerzas  y  cualidades  sor- 
prendentes hasta  para  el  mundo  occidental. 

El  ejército  regular  de  los  chinos  no  ha  podido  mantener  su  campo 
en  una  sola  batalla;  la  escuadra  está  destruida;  las  primeras  fortale- 
zas marítimas  en  poder  del  enemigo.  Sin  los  combates  de  Wei-Hai- 
Wei,  China  no  habría  logrado  salvar  ni  el  honor  de  sus  banderas. 
Wei-Hai-Wei  es  el  único  lugar  en  que  los  chinos  han  opuesto  al  inva- 
sor una  resistencia  empeñada  y  decorosa. 

Al  mismo  tiempo  que  la  noticia  de  haberse  suicidado  el  Almirante 
Ting,  después  de  entregar  sus  barcos,  imitándole  en  resolución  tan 
extrema  el  General  que  mandaba  las  tropas  de  tierra,  llega  á  Madrid 
la  de  estar  3'a  nombrados,  con  poderes  bastantes,  los  Plenipotencia- 
rios chinos  que  han  de  negociar  la  paz. 

Según  nuestros  informes,  que  completan  los  que  El  Imparcial 
recibe  de  Londres,  la  corte  de  Pekin  ha  confiado  las  negociaciones 
al  antiguo  Virrey  Li-Hung-Chang,  que  vuelve  á  la  gracia  del  Empe- 
rador, al  Príncipe  Kung  y  á  un  europeo  de  nacionalidad  inglesa,  sir 
Roberto  Hart. 

Es  de  advertir,  porque  de  otra  suerte  no  se  explicaría  la  ingeren- 
cia de  este  último  en  los  trabajos  de  la  diplomacia  china,  que  sir  Ro- 
berto Hart  desempeña  un  cargo  oficial  en  el  Celeste  Imperio,  el  de 
Director  general  de  Aduanas. 
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Los  primeros  Plenipotenciarios  designados  por  China  debieron 
embarcarse  el  martes  en  Nagasaki  para  regresar  al  Imperio.  El 
Tsong-Ii-Jamen,  ó  Consejo  Imperial,  se  ha  decidido  A  llamarles  y 
sustituirles  por  negociadores  más  autorizados,  después  de  oir  la 
opinión  de  los  Ministros  europeos  residentes  en  Pekin.  Todos  están 
de  acuerdo  en  la  imposibilidad  de  continuar  la  guerra.  Falta  conocer 
ahora  las  condiciones  de  paz  del  Japón,  y  si  en  definitiva  serán  tan 
duras  que  China  no  pueda  aceptarlas,  ó  que  las  grandes  potencias  de 
Europa  no  deban  consentir  en  ellas. 

El  Gobierno  japonés,  según  lo  que  hasta  ahora  parece  más  verí- 
dico, pedirá  lo  siguiente : 

Que  China  reconozca  la  soberanía  del  vencedor  sobre  Corea. 

Cesión  de  Port-Arthur  y  de  su  promontorio,  es  decir,  de  todo  el 
Liao-Tung. 

Pago  de  una  indemnización  de  guerra  de  5.000  millones  de  fran- 
cos, ó  sea  igual  cantidad  que  Alemania  cobró  de  los  franceses  por  la 
paz  del  año  71. 

No  en  balde  ha  dicho  el  Emperador  Guillermo  II  que  los  japoneses 
son  los  prusianos  de  Oriente,,. 

—  El  Soberano  del  Celeste  Imperio,  Lsa-t'ien,  acaba  de  introducir 
una  reforma  importante  en  la  etiqueta  de  su  Palacio. 

Por  virtud  de  las  repetidas  é  insistentes  gestiones  del  Encargado 
de  Negocios  de  España,  Sr.  Llaveria,  secundado  por  los  Ministros  de 
Austria-Hungría  y  Francia,  en  la  última  recepción,  verificada  con 
motivo  del  cumpleaños  de  la  Emperatriz  Ye-ho-na-ls,  aquellos  diplo- 
máticos no  saludaron  al  Hijo  del  Cielo  en  el  jardín  del  Palacio  impe- 
rial, como  hasta  ahora  se  había  hecho  siempre,  sino  que  fueron  admi- 
tidos á  la  presencia  del  Soberano  en  sus  habitaciones  particulares, 
según  los  usos  de  Europa. 

Este  cambio  de  costumbres  es  muy  comentado  en  el  Imperio,  donde 
se  interpreta  como  una  gran  deferencia  á  España,  Francia  y  Austria, 
y  como  un  principio  de  rectificación  en  la  política  de  aislamiento  le- 
gendario en  aquel  país. 

—La  señora  Hissa  Oyama,  mujer  de  Tzunaske  Oyama,  Encargado 
de  Negocios  del  Japón  en  Viena,  y  primo  del  glorioso  vencedor  de 
Port-Arthur,  va  á  abjurar  el  budhismo  para  abrazar  el  catolicismo. 
Pasadas  próximamente  tres  semanas  recibirá  el  Bautismo  de  manos 
del  Nuncio  apostólico  Mons.  Agliardi. 

Semejantes  conversiones  —  añade  Le  Tentps,  periódico  que  no 
puede  ser  sospechoso  de  querer  aumentar  la  importancia  — no  son 
raras  en  el  Japón,  y,  en  estos  últimos  tiempos,  numerosas  señoras  de 
la  alta  aristocracia  japonesa  han  abrazado  el  cristianismo. 
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ESPAÑA 

La  ruidosa  cuestión  de  los  trigos  ha  terminado  con  la  siguiente  ley^ 
que,  si  no  satisface  á  los  que  querían  otra  más  proteccionista,  repre- 
senta por  lo  menos  una  transacción  entre  las  dos  tendencias  econó- 
micas que  luchan  en  el  seno  del  partido  liberal: 

"D.  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  Rey  de 
España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad  la  Reina  Regente 
del  Reino; 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  1.''  Se  establece  un  recargo  arancelario  de  2  pesetas  50 
céntimos  á  los  100  kilogramos  sobre  los  trigos  de  procedencia  extran- 
jera que  se  presenten  para  su  adeudo  é  importación  en  las  Aduanas 
de  la  Península  é  islas  Baleares. 

El  recargo  arancelario  para  las  harinas  de  trigo  se  fija  en  4  pese- 
tas 12  céntimos,  y  en  2  pesetas  el  de  los  salvados. 

El  nuevo  derecho  extraordinario  se  aplicará  hasta  31  de  Diciem- 
bre del  corriente  año;  y  si,  llegado  este  día,  las  circunstancias,  ajui- 
cio del  Gobierno,  aconsejan  mantenerlo  en  vigor  y  las  Cortes  no  se 
hubieren  reunido  con  un  mes  de  antelación,  se  prorrogará  el  plazo 
fijado,  por  Real  decreto,  hasta  un  mes  después  de  la  fecha  en  que  se 
hubiesen  reanudado  las  tareas  parlamentarias. 

Art.  2."  El  Gobierno,  previos  los  necesarios  conciertos  con  las 
Compañías  de  ferrocarriles,  y  en  el  plazo  más  breve  posible,  presen- 
tará á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  rebajando  las  tarifas  de  trans- 
porte para  los  productos  agrícolas  desde  los  centros  productores  á 
los  puertos  y  poblaciones  fronterizas,  y  para  los  ganados  desde  los 
puntos  de  producción  á  los  de  consumo. 

Art.  3.*^  Esta  ley  comenzará  á  regir  en  la  Península  é  islas  adya- 
centes desde  el  día  siguiente  al  de  su  promulgación  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores 
y  demás  Autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  9  de  Febrero  de  1895.— Yo  la  Reina  Regente. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Jasó  Canalejas  y  Mt^nde3„. 

—También  se  ha  disipado  otro  de  los  conílictos  que  amenazaban 
al  Gobierno  del  Sr.  Sagasta:  nos  referimos  á  la  cuestión  de  las  refor- 
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mas  antillanas,  á  que  puso  término,  puede  decirse,  el  discurso  del 
Sr.  Cánovas,  discurso  elogiado  con  rara  unanimidad.  En  él  se  hace 
car^o  de  las  divisiones  que  surgieron  en  el  partido  de  la  Unión  cons- 
titucional desde  el  momento  en  que  fueron  conocidas  las  reformas  del 
Sr.  Maura;  afirma  que  los  conservadores  no  podían  ni  debían  ponerse 
al  lado  de  uno  de  los  grupos  en  que  aquél  se  fraccionó,  y  que  él,  siendo 
Jefe  del  Gobierno,  había  estado  dispuesto  siempre  á  seguir  en  la  isla 
de  Cuba  una  política  tan  liberal  como  la  que  más.  Explicando  sus 
ideas,  añade:  "¿Quién  puede  negar  que  la  isla  de  Cuba  necesita  una 
organización  regional,  que  es  cosa  distinta  de  que  sea  autonómica?„ 
Dada  esa  organización,  ya  antes  existente,  lo  que  ahora  se  modifica 
es  el  nombramiento  del  Consejo  de  Administración,  que  era  propio 
del  Gobierno,  y  en  que  se  introduce  el  principio  electivo,  cosa  que  no 
representa  ninguna  novedad,  en  opinión  del  Sr.  Cánovas.  Tampoco 
ve  este  peligro  en  las  atribuciones  que  se  conceden  á  dicho  Consejo, 
las  cuales  sólo  se  refieren  á  la  descentralización  y  no  tienen  nada  que 
ver  con  la  autonomía. 

Los  Sres.  Cánovas,  Romero  Robledo  y  Abarzuza  han  recibido  te- 
legramas de  felicitación,  firmados  por  representantes  de  los  partidos 
reformista  y  de  la  Unión  constitucional. 

El  proyecto  de  reformas  antillanas  ha  sido  aprobado  por  el  Con- 
greso. 

—Con  objeto  de  atenderá  su  salud,  gravemente  quebrantada,  ha 
regresado  al  fin  á  España  el  jefe  del  partido  republicano  progresista, 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla.  Este  hecho,  de  trascendencia  notoria,  acaso 
lo  sea  más  si  va  seguido,  como  muchos  opinan,  de  la  disolución  del 
grupo  acaudillado  por  el  antiguo  Ministro  de  D.  Amadeo. 

Juzgamos  oportuno  dar  á  conocer  dos  cartas  que  ha  escrito  últi- 
mamente, y  que  pueden  considerarse  como  su  testamento  político.  La 
primera  ha  sido  publicada  por  El  Pals^  órgano  de  Ruiz  Zorrilla. 

'^París,  14  de  Febrero  de  1895. 

Mis  queridísimos  amigos  y  correligionarios:  Pensé  siempre  morir 
en  el  extranjero  ó  entrar  en  España  cuando  la  República  hubiera 
triunfado,  ó  en  el  momento  en  que  los  republicanos  contasen  con  ele- 
mentos para  presentar  la  batalla  á  las  instituciones.  La  suerte  no  ha 
querido  dejarme  presenciar  la  victoria  de  nuestros  ideales,  ni  morir 
en  la  demanda.  Una  grave  enfermedad  me  ha  inutilizado;  los  médi- 
cos, unánimemente,  me  imponen  un  absoluto  reposo.  No  tengo  el  de- 
recho de  suicidarme;  y  como  en  mi  estado  de  salud  no  puedo  ser  útil 
á  la  causa,  me  retiro  al  seno  de  mi  familia  y  me  decido  á  prescindir 
de  toda  lucha  política.  ¿Lograré  restablecer  mi  salud?  Pues  en  tal 
caso,  si  recupero  mis  perdidas  energías,  las  consagraré  á  proseguir 
la  tarea  en  que  vengo  empeñado  hace  tanto  tiempo,  con  exclusión  de 
toda  otra,  y  seguiré  trabajando  por  la  felicidad  y  el  progreso  de  mi 
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patria ,  siempre  que  mi  concurso  pueda  ser  de  alguna  utilidad.  En 
caso  contrario,  no  me  queda  más  que  hacer  votos  por  que  sean  más 
felices  en  lo  futuro  los  republicanos,  3^  haciéndolos  habré  de  morir, 
A  todos  les  envío,  desde  lo  íntimo  de  mi  alma,  las  gracias  más  ex- 
presivas por  las  muchas  consideraciones  que  les  debo  en  mi  larga 
carrera  política,  y  un  cariñoso  abrazo  de  despedida. 

A  la  vez  me  permito  dirigirles  dos  consejos: 

Que  prescindan  de  las  diferencias  que  dividen  á  los  republicanos, 
uniendo  los  esfuerzos  de  todos  para  combatir  al  enemigo  común.  Y 
que  no  olviden  que,  si  se  quiere  evitar  que  muy  pronto  surja  un 
pavoroso  problema  social,  es  necesario  ocuparse  dé  las  múltiples 
cuestiones  sociales,  que  no  admiten  espera,  y  que  no  pase  día  sin  que 
las  clases  obreras  vean  que  las  llamadas  directoras  se  ocupan  de  sus 
necesidades. — Manuel  Ruiz  Zorrilla.,, 

Con  la  misma  fecha  en  que  está  escrito  el  anterior  documento,  ha 
dirigido  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  al  Sr.  Muro  la  siguiente  carta: 

"ExcMO.  Sr.  D.  José  Muro. 

Mi  querido  amigo:  Contra  toda  mi  voluntad,  por  imperiosa  nece- 
sidad física,  me  veo  en  la  precisión  de  retirarme  al  seno  de  mi  fami- 
lia, y  abandono  la  vida  política  activa.  Renuncio,  por  lo  tanto,  á  la 
presidencia  de  la  Junta  directiva  del  partido  republicano  progre- 
sista, que  no  puedo  desempeñar,  por  desgracia.  Si  recobro  las  fuer- 
zas perdidas,  las  circunstancias  indicarán  la  actitud -que  más  pueda 
convenir  á  nuestra  causa  que  yo  adopte.  Tenía  la  intención,  y  la 
consideraba  un  deber,  de  consultar  con  los  amigos  la  resolución  más 
propia  en  estos  momentos;  pero  apremian  las  circunstancias  y  tengo 
que  ceder  á  las  exigencias  de  la  realidad.  Con  esta  fecha  envío  á  El 
País  unas  cuantas  líneas  despidiéndome  de  los  amigos  y  correligio- 
narios. También  se  publicará  el  dictamen  de  los  médicos.  A  usted  y 
á  los  dignos  individuos  de  la  Junta  directiva  nada  tengo  que  aconse- 
jarles, porque  su  inteligencia  y  experiencia  les  señalarán  el  camino 
que  deben  seguir  para  responder  á  la  confianza  que  en  ustedes  tiene 
depositada  el  partido. 

De  todos  se  despide  muy  cariñosamente  su  afectísimo  buen  amigo 
y  correligionario  q.  b.  s.  m.— Manuel  Ruíz  Zorrilla. 

París,  14  de  Febrero  de  1895,. 


■1 


El  problema  del  movimiento  continuo 


ucHos  cerebros  bien  organizados,  aunque  mal  diri- 
gidos y  sin  suficiente  lastre  científico,  buscándola 
solución  del  problema  del  movimiento  continuo, 
han  venido  á  parar  en  lamentable  desequilibrio  mental,  ra- 
yano en  la  locura.  Partieron  de  un  principio  falso,  y  los  con- 
siguientes, quizá  lógicamente  deducidos  con  todas  las  apa- 
riencias de  verdad,  resultan  también  falsos;  y  al  ver  que  la 
ruda  realidad  estaba  en  abierta  oposición  con  los  halagado- 
res ensueños  de  su  fantasía,  han  torturado  su  inteligencia 
día  y  noche  para  descubrir  el  medio  de  poner  acordes  lo  que 
su  mente  alucinada  veía  claro  como  la  luz  del  día,  y  la  ex- 
periencia mostraba  obscuro  como  noche  tenebrosa.  Les  su- 
cede algo  así  como  al  arquitecto  que,  creyendo  edificar  so- 
bre roca  firme,  lo  hace  sobre  movediza  arena;  y  al  ver  des- 
moronarse su  fábrica,  achaca  á  defecto  de  construcción  lo 
que  es  de  cimiento,  y  comienza  á  levantarla  de  nuevo  con 
más  esmero,  para  contemplarla  por  segunda  vez  derrumba- 
da en  el  suelo. 

Nadie  puede  dudar  que  el  problem.a  del  movimiento  con- 
tinuo tiene  inmensamente  más  interés  que  cualquiera  otro 
de  los  que  han  servido  de  ocupación  á  la  Humanidad,  sin 
excluir  el  de  la  piedra  filosofal,  aunque  á  muchos  les  parez- 
ca lo  contrario.  El  día  en  que  todos  los  metales  pudieran 
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convertirse  en  oro  ámuy  poca  costa,  el  hombre  iría  ganan- 
do muy  poco  ó  nada,  si  es  que  de  ello  no  resultaba  un  daño 
positivo  por  la  depreciación  consiguiente  del  rey  de  los  me- 
tales y  los  trastornos  mercantiles  á  que  esto  podía  dar  lugar. 
Una  de  las  cosas  de  que  el  hombre  tiene  necesidad  positiva, 
no  convencional  como  la  del  oro,  es  lafiiersa,  y  á  obtenerla 
sin  límites  se  dirige  el  problema  del  movimiento  continuo. 
Realmente,  consideradas  las  cosas  de  tejas  abajo,  los  pro- 
blemas de  más  interés  son  aquellos  con  cuya  solución  des- 
aparece total  ó  parcialmente  alguna  de  las  múltiples  nece- 
sidades humanas ,  y  el  día  en  que  éstas  se  hallasen  comple- 
tamente satisfechas  (si  esto  en  la  tierra  fuese  posible),  el 
hombre  sería  feliz,  aunque  no  hubiese  oro  en  el  mundo. 

Para  precisar  las  ideas  es  necesario  deslindar  bien  los 
campos  y  exponer  las  diversas  acepciones  que  pueda  tener 
la  palabra  movimiento  continuo.  Ateniéndonos  sólo  á  lo 
que  suenan  las  palabras,  el  movimiento  continuo  es  un  mo- 
vimiento que,  después  de  iniciado,  no  cesa  jamás,  como  su- 
cede con  el  de  rotación  y  traslación  de  los  astros  y  el  de  los 
átomos  de  la  materia.  Movimiento  continuo  podríamos  tam- 
bién llamar  al  producido  por  una  máquina  que,  aprovechan- 
do, V.  gr.,  la  energía  lumínica,  térmica  y  química  del  Sol  y 
demás  astros,  pudiese  andar  de  día  y  de  noche,  sin  dete- 
nerse. Mas  el  movimiento  continuo,  que  ha  trastornado  tan- 
tas cabezas,  es  el  que  se  pretende  obtener  por  medio  de  una 
máquina  que,  después  de  puesta  en  movimiento  sin  la  inter- 
vención de  fuerza  alguna,  no  se  detuviese  en  su  marcha,  á 
no  ser  cediendo  á  fuerza  mayor,  ó  por  la  destrucción  de  al- 
guno de  sus  órganos. 

Que  el  primero  de  estos  movimientos  es  continuo,  nadie 
lo  ha  puesto  en  duda;  y  por  otra  parte,  como  no  es  dado  al 
hombre  intervenir  para  nada  en  él,  su  estudio  es  puramente 
científico  y  pertenece  á  la  Astronomía,  por  lo  cual  no  lo  vol- 
veremos á  mentar  en  el  presente  artículo;  sólo  acerca  de  los 
otros  dos  géneros  de  movimientos  expondremos  algunas 
ideas,  que  quizá  sirvan  para  dirigir  y  encauzar  ciertas  ener- 
gías que  se  pierden  inútilmente,  ó  más  bien  con  positivo 
daño  del  que  las  malgasta. 
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II 

¿Dan  fuerza  las  máquinas?' Con  responder  á  esta  pre- 
gunta se  ha  contestado  á  la  que  pudiera  hacerse  acerca  de 
la  posibilidad  del  movimiento  continuo,  tomado  en  el  tercer 
sentido;  pues  si  las  máquinas  no  dan  fuerza,  el  movimiento 
continuo  es  absurdo,  y  no  sólo  no  se  ha  inventado,  sino  que 
también  se  puede  afirmar  en  absoluto  que  jamás  se  descu- 
brirá, y  que  todos  los  que  en  ello  trabajan  pierden  el  tiem- 
po, el  dinero  y  ponen  en  grave  peligro  su  juicio;  pues  mien- 
tras no  se  eche  por  tierra  el  indestructible  principio  de  que 
no  se  da  efecto  sin  causa,  y  deje  de  ser  una  verdad  incuestio- 
nable aquel  axioma  latino  iiemo  dat  qiiod  non  habét,  nadie 
da  lo  que  no  tiene,  toda  tentativa  de  movimiento  continuo  no 
pasa  de  ser  engendro  ridículo  de  fantasía  obcecada  por  una 
idea  seductora,  cuyo  origen  se  encuentra  en  el  desconoci- 
miento de  los  principios  fundamentales  de  la  Física  y  Meta- 
física. 

El  haber  tenido  muchas  consultas  acerca  de  este  proble- 
ma, lo  cual  unido  á  que  todos  los  cursos  me  encuentro  con 
discípulos  que  si  no  á  las  claras,  por  temor  á  las  burlas  de 
sus  compañeros,  embozadamente  por  lo  menos,  sueñan  ha- 
ber encontrado  la  solución  al  gran  problema  del  movimiento 
continuo,  me  ha  persuadido  de  que  es  un  abismo  de  tan  po- 
derosa atracción,  que  todo  el  que  á  él  se  asoma  cae  infali- 
blemente, y  gracias  si  en  la  caída  no  se  estrella  y  al  lin,  con 
ayuda  de  los  principios  científicos,  logra  levantarse.  No 
será,  pues,  ocupación  superfina  detenerse  en  hacer  ver  que 
las  máquinas  ni  dan  fuerza  ni  la  multiplican. 

A  pviovi  puede  demostrarse  tan  fundamental  verdad. 
Todos  y  cada  uno  de  los  órganos  de  que  se  compone  una 
máquina  son  seres  inanimados,  materia  muerta,  incapaz 
de  modificarse  á  sí  misma.  El  hombre  puede  enlazarlos  en- 
tre sí,  de  suerte  que  formen  un  todo  más  ó  menas  complejo; 
pero  carece  de  virtud  sobrenatural  para  comunicarle  un 
soplo  de  vida  que  lo  haga  moverse  por  sí  mismo.  Por  per- 
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fecta  que  sea  la  maquinaria  de  una  fábrica,  permanecerá 
eternamente  silenciosa  é  inmóvil  si  algo  extraño  á  ella  no 
viene  á  comunicarle  las  energías  de  que  carece;  luego  las 
máquinas  son  incapaces  de  suyo  para  crear  la  fuerza. 

Tampoco  pueden  multiplicarla.  Supongamos  que  á  una 
mdquina  se  le  aplica  una  fuerza  determinada,  v.  gr.,  toda  la 
que  tiene  un  individuo,  y  que,  después  de  pasar  por  los  di- 
versos órganos,  saliese  del  último  triplicada.  Si  es  cierto  que 
no  se  da  efecto  sin  causa,  esta  fuerza  debe  de  reconocer  la 
suya:  de  una  tercera  parte  de  ella  ya  sabemos  que  es  causa 
el  individuo;  de  las  otras  dos  tendría  que  serlo  la  máquina; 
es  decir,  de  un  ser  inerte  brotaría  la  fuerza,  lo  cual  es  algo 
así  como  si  de  un  bloque  compacto  de  hierro  se  quisiera  ha- 
cer brotar  un  río  de  agua. 

Esta  sola  razón,  bien  comprendida,  debiera  ser  suficiente 
para  que  nadie  intentase  el  absurdo  de  buscar  efectos  sin 
causa;  mas  como  el  que  se  halla  obcecado  por  una  idea  ha- 
lagadora no  suele  ver  las  razones  opuestas  á  ella,  debido  á 
que  no  las  piensa  y  medita  con  serenidad  y  detenimiento, 
vamos  á  combatir  esa  idea  en  su  misma  base.  Si  en  una  pa- 
lanca que  tenga  por  brazo  de  potencia  diez  metros  y  por 
brazo  de  resistencia  uno,  se  aplica  sobre  el  extremo  de  aquél 
la  presión  de  una  tonelada,  se  pueden  levantar  diez  coloca- 
das en  el  extremo  de  éste;  es  decir,  con  la  presión  de  una 
tonelada  y  una  palanca  de  brazos  desiguales  se  consigue  le- 
vantar diez.  Coloqúese  ahora  otra  palanca  idéntica  á  la  ante- 
rior, y  formando  ángulo  con  ella,  de  manera  que  las  diez  to- 
neladas levantadas  caigan  sobre  el  extremo  del  brazo  de  la 
potencia  de  la  nueva  palanca,  con  lo  cual  se  conseguirá  que 
en  el  otro  extremo  se  eleven  cien  toneladas ^  puesto  que,  si 
una  sube  diez,  diez  subirán  ciento.  Un  poco  más  de  paciencia 
y  algo  superior  el  esfuerzo  de  la  imaginación,  y  tendremos 
terminada,  por  lo  menos  en  su  idea  madre  y  fundamental,  la 
interesantísima  máquina  del  movimiento  continuo.  Añáda- 
se sólo  otra  palanca  igual  á  las  anteriores,  formando  ángulo 
con  ellas,  de  tal  suerte  que  entre  las  tres  resulte  un  triángulo, 
y  que  las  cien  toneladas  subidas  por  la  segunda  palanca  gra- 
viten sobre  el  extremo  del  brazo  de  potencia  de  la  tercera; 
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por  razones  idénticas  3^a  sabidas,  la  resistencia  vencida  con 
ésta  sería  de  mil  toneladas.  Como  se  ve,  aquí  va  multipli- 
cándose por  diez  el  número  de  toneladas  elevadas,  á  medi- 
da que  se  añaden  y  combinan  palancas.  Ahora  sólo  resta 
Jhacer  que  las  mil  toneladas  subidas  por  la  tercer  palanca 
actúen  sobre  el  brazo  de  potencia  de  la  primera,  con  lo  cual 
se  conseguirá  levantar  un  millón  de  toneladas;  porque  si 
por  la  acción  de  una  se  han  elevado  mil,  por  la  de  mil  se  le- 
vantará un  millón;  y  como  este  millón  de  toneladas  puede 
actuar  sobre  el  origen,  con  ellas  se  podría  elevar  mil  millo- 
nes, y  así  sucesivamente En  resumen:  la  fuerza  inicial 

sale  multiplicada  por  diez  de  la  primera  palanca ;  actuando 
ésta  sobre  la  segunda,  resulta  multiplicada  por  ciento,  y  de 
una  manera  análoga  sale  multiplicada  de  las  palancas  res- 
tantes; de  suerte  que,  con  hacer  (lo  cual  es  sencillo)  que  el 
efecto  de  la  última  sirva  de  causa  en  la  primera,  habremos 
obtenido  una  máquina  en  cuyos  órganos  se  multiplica  por 
manera  prodigiosa  la  fuerza.  Y  no  hay  para  qué  decir  que 
una  máquina  donde  se  multiplique  la  energía  á  ella  aplica- 
da, resuelve  de  plano  el  problema  del  movimiento  continuo. 

He  aquí  expuesto  en  líneas  generales,  y  con  la  mayor 
•sencillez  posible,  el  fundamento  de  las  máquinas  de  movi- 
miento continuo,  que  con  tan  diversas  formas  y  tan  raros 
detalles  presentan  los  ilusos  inventores  de  aquel  imposible 
■científico,  ó  sea  los  nuevos  creadores  de  energía. 

Un  soplo  ligero  basta  para  echar  por  tierra  tan  ridículo 
castillo  de  naipes,  levantado  con  candidez  sin  igual.  Cierto 
que  con  la  primera  palanca  se  podían  elevar  diez  toneladas 
colocando  una  sola  en  el  brazo  de  la  potencia;  pero,  en  cam- 
bio, esta  tonelada  tenía  que  recorrer  diez  veces  más  espacio 
que  las  otras  diez;  y  como  para  medir  el  trabajo  y  la  fuerza 
entran  como  factores  indispensables  la  masa  y  el  espacio, 
tendremos  que  con  dicha  palanca  no  se  ha  aumentado  en 
nada  ni  el  trabajo  ni  la  fuerza ;  porque  suponiendo  que  se 
hubiesen  elevado  las  diez  toneladas  á  un  decímetro  de  altu- 
ra, y  por  consiguiente  que  la  tonelada  que  hacía  de  poten- 
cia hubiese  recorrido  diez  decímetros,  tendríamos  la  igual- 
dad siguiente,  cuyos  miembros  representan  el  trabajo  y 
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fuerza,  puesto  que  es  en  un  mismo  tiempo,  aplicados  ala  pa- 
lanca y  el  trabajo  y  fuerza  realizados  con  ella:  1  toneladaxlO 
decímetros  =  10  toneladas  X  1  decímetro:  esta  igualdad  es 
evidente,  y  sólo  se  distingue  el  primer  miembro  del  segundo 
en  que  los  números  que  miden  los  factores,  masa  y  espacio 
se  han  invertido;  pero  sabido  es  que  el  orden  de  los  factores 
no  altera  el  producto. 

Lo  propio  que  con  la  primera  palanca  sucede  con  la  se- 
gunda y  tercera;  de  suerte  que  aquella  fuerza  que  se  iba 
multiplicando  no  era  más  que  una  ilusión,  algo  así  como  la 
multiplicación  de  las  imágenes  en  los  espejos  próximos,  las 
cuales  sólo  pueden  apreciarse  como  realidades  por  el  que 
desconoce  las  leyes  de  la  óptica. 

Por  si  esto  resulta  algo  abstruso  para  alguno,  vamos  á 
concretar  y  sensibilizar  más  el  razonamiento.  Con  un  torno 
cuyo  cilindro  tenga  tres  centímetros  de  radio,  y  sesenta  cen- 
tímetros el  manubrio,  es  decir,  en  que  sea  veinte  veces  ma- 
yor éste  que  aquél,  puede  subir  un  hombre  un  bloque  de  dos 
mil  kilos,  en  el  supuesto  de  que  sin  él  pudiese  elevar  ciento; 
ó,  en  otros  términos,  sube  veinte  veces  más  peso  con  el  torno 
que  sin  él,  lo  cual  parece  demostrar  que  efectivamente  las 
máquinas  multiplican  la  fuerza.  Digo  que  lo  parece  y  no  lo 
es;  porque,  si  bien  es  cierto  que  se  levanta  veinte  veces  más 
peso,  en  cambio  anda  veinte  veces  más  camino  la  potencia 
y  tarda  veinte  veces  más  tiempo;  por  manera  que,  si  el  blo- 
que que  queremos  subir  lo  partimos  en  veinte  fragmentos 
iguales  y  se  sube  uno  por  uno  con  una  polea  fija,  en  el  tiempo 
empleadoensubirel  bloque  con  el  torno,  y  con  el  mismo  gasto 
de  fuerza,  habremos  conseguido  subir  los  veinte  fragmentos. 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  se  gana  con  el  torno?  ¿Es,  por  ventu- 
ra, un  aparato  inútil?  No  es  pequeña  ganancia  y  utilidad  el 
poder  subir  de  una  sola  vez  y  sin  necesidad  de  dividir  en 
partes  objetos  muy  pesados,  que  á  veces  el  fraccionarlos 
equivale  á  destruirlos.  Por  manera  que  las  máquinas  no 
vienen  á  ser  otra  cosa  que  medios  aptos  para  la  convenien- 
te aplicación  de  las  fuerzas  y  la  transmisión  y  modificación 
de  sus  efectos. 

Esto  se  ve  claramente  en  las  máquinas  más  complicadas^ 
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como  las  de  vapor,  por  ejemplo.  Quiérese  utilizar  la  ener- 
gía almacenada  en  los  restos  fósiles  de  vegetaciones  pasa- 
das, y  antes  de  conseguirlo  de  la  manera  conveniente  han 
transcurrido  siglos  y  siglos;  luego,  un  hombre  extraordina- 
rio apunta  la  idea,  y  otros  muchos  la  van  desenvolviendo 
progresivamente,  hasta  llegar  á  darle  forma  adecuada  al  fin 
que  se  pretende,  que  es  el  de  transformar  en  su  mayor  par- 
te el  movimiento  latente  en  el  carbón  en  movimiento  visible 
en  la  rotación  de  los  volantes  de  las  máquinas  de  una  fábri- 
ca ó  de  las  ruedas  de  un  tren.  Para  llegar  á  ver  la  energía 
solar  petrificada  en  los  antros  de  la  tierra,  arrastrando  con 
asombrosa  velocidad  larga  cadena  de  pesados  carruajes  á 
través  de  valles  y  montañas,  es  preciso  disponer  de  com- 
plicado mecanismo,  capaz  de  transformar  conveniente- 
mente la  fuerza  condensada  en  la  hulla;  á  este  mecanismo 
se  le  llama  locomotora,  y  su  único  fin  es  transformar  los 
efectos  de  la  fuerza,  no  producirla  ni  multiplicarla.  El  calor 
del  hogar  pasa  á  la  caldera,  donde  se  transforma  en  tensión 
de  vapor;  éste,  después  de  pasar  por  la  caja  distribuidora, 
llega  al  cuerpo  de  bomba,  donde  su  tensión  se  transforma 
en  movimiento  de  vaivén  del  ém'uolo,  el  cual,  mediante  bie- 
las y  manivelas  aplicadas  á  los  ejes  de  las  ruedas,  queda 
transformado  en  movimiento  rotatorio  de  las  últimas,  y  éste 
se  transforma  en  movimiento  de  traslación  de  los  carruajes. 
¿A  qué  queda  entonces  reducido  el  fin  de  los  diversos  órga- 
nos de  una  locomotora?  Ni  más  ni  menos  que  á  transformar 
convenientemente  el  efecto  de  la  fuerza  existente  en  el  car- 
bón; ni  uno  solo  se  destina  á  producir  fuerza  ó  multiplicarla. 
Idéntico  razonamiento  pudiera  hacerse  acerca  de  cual- 
quiera otra  máquina.  Resulta,  pues,  claro  como  luz  meri- 
diana, a  priori  y  a  posteriori ,  que  las  máquinas  no  dan 
fuerza  ni  la  multiplican,  y  por  consiguiente  que  el  movi- 
miento contimco,  tal  y  como  lo  pretenden  obtener  ciertos  vi- 
sionarios, es  un  absurdo. 
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III 


Hay  otros  movimientos  verdaderamente  continuos,  á  los 
cuales  no  se  aplica  este  calificativo,  por  haberse  reservado 
en  el  uso  de  los  hombres  de  ciencia  para  ese  otro  que  es 
metafísicamente  imposible.  Crúcense  con  la  imaginación  los 
espacios;  diríjanse  los  grandes  telescopios  á  los  senos  in- 
sondables que  envuelven  nuestro  planeta;  bájese  á  los  abis- 
mos de  los  mares;  penétrese  en  las  entrañas  de  la  tierra; 
estudíese  el  mundo  del  microscopio,  es  decir,  extiéndase  la 
noble  mirada  de  la  inteligencia  por  todos  los  ámbitos  de  la 
creación,  y  en  cualquier  punto,  por  insignificante  que  sea, 
se  encontrará  el  movimiento  ó  sus  huellas,  distinto  en  cada 
ser,  pero  acordes  todos  al  vibrar  y  producir  el  único  con- 
cierto digno  del  Creador.  Que  puede  existir  materia  sin 
movimiento,  es,  en  mi  humilde  sentir,  cosa  innegable;  pero 
no  lo  es  menos  que  en  el  mundo  á  que  pertenecemos  no  hay 
un  solo  átomo  en  reposo.  Ahora  bien:  si  todo  movimiento 
material  ó  es  una  fuerza  ó  el  efecto  de  ella,  se  sigue  que  la 
fuerza  está  en  todas  partes  donde  existe  aquélla,  y  que  la 
naturaleza  no  fué  menos  pródiga  en  la  una  que  en  la  otra. 
De  todas  estas  energías,  encerradas  y  latentes  algunas  en 
la  materia,  ;de  cuántas  nos  aprovechamos?  De  muy  pocas;  y 
aunque  sea  humillante  el  confesarlo,  esto  es  debido  á  que 
nuestra  ignorancia  es  tan  crasa  y  nuestra  inteligencia  tan 
limitada,  que  no  sabemos  cómo  someterlas  á  nuestro  im- 
perio. 

Millares  de  caballos  de  vapor  se  están  derrochando  hace 
muchas  centenas  de  años  en  las  cataratas  del  Niágara  y  en 
los  saltos  de  agua  y  corrientes  de  la  muchedumbre  inmensa 
de  ríos  que  cruzan  la  Tierra  y  en  las  olas  del  Océano  y  en 
las  grandes  agitaciones  atmosféricas...  y  sobre  todo  en  el 
astro  del  día,  que  con  mano  pródiga  derrama  sobre  la  Tie- 
rra, en  cada  rayo  de  calor,  un  raudal  de  energía,  la  cual, 
sin  ser  aprovechada,  es  devuelta  por  aquélla  á  los  espacios. 
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He  aquí  un  verdadero  movimiento  continuo,  un  venero  in- 
agotable de  fuerza.  Lo  que  con  las  pasmosas  y  disparatadas 
máquinas  de  movimiento  continuo  se  busca,  siquiera  sea  in- 
conscientemente por  algunos,  es  una  fuente  ilimitada  de 
energía  que  esté  á  la  disposición  de  todos,  que  no  pueda  po- 
seerse solamente  por  determinados  individuos  y  sacarse  á 
la  plaza  sometiéndola  á  la  compra  y  venta ,  como  sucede  con 
los  combustibles;  que  no  sea  preciso  ir  á  buscarla  á  puntos 
escabrosos  é  impropios  para  el  conveniente  desarrollo  de  las 
diversas  industrias,  como  sucede  con  la  fuerza  hidráulica; 
que  no  sea  caprichosa  y  tornadiza  como  los  vientos  que  hoy 
soplan  con  la  velocidad  de  40  metros  por  segundo  y  direc- 
ción S.,  y  mañana  lo  hacen  con  la  de  medio  metro  y  direc- 
ción N.,  y  al  día  siguiente  cambian  al  O.,  y  al  otro  se  reti- 
ran, dejando  en  calma  la  atmósfera;  sino  que  se  encuentre 
en  todas  partes,  que  sea  un  manantial  que  siempre  fluya,  y 
que,  aunque  todos  apliquen  á  él  sus  labios,  nunca  se  agote; 
algo  así  como  el  oxígeno  del  aire,  que  está  á  la  disposición 
de  todos  y  viene  respirándose  desde  que  hay  seres  en  el  Globo 
capaces  de  utilizarlo,  sin  dar  señal  alguna  de  agotamiento; 
algo  como  la  luz  solar,  que  inunda  con  sus  resplandores  la 
inmensidad  del  espacio,  guía  los  pasos  de  todos,  y  al  que 
desea  poseerla  en  su  morada  le  basta  abrir  una  puerta  ó 
ventana,  mejor  dicho,  no  cerrarle  el  paso  con  objetos  opa- 
cos. Pues  bien:  eso  que  se  busca  por  caminos  tortuosos  y 
sin  salida,  nos  lo  otorga  la  naturaleza  con  ilimitada  munifi- 
cencia en  el  calor  solar  y  otras  energías  latentes  de  la  ma- 
teria: sólo  falta  un  medio  fácil  de  aprovechar  esas  fuerzas; 
al  hombre  toca  descubrirlo,  porque  para  algo  le  ha  dotado 
Dios  de  ese  destello  divino  que  llamamos  razón.  Después  de 
todo,  ninguna  dificultad  debe  arredrar  al  que  ha  hecho 
resonar  su  débil  voz  á  miles  de  kilómetros  de  distancia  y 
salvar  inmensos  espacios  en  alas  de  vapor  prestadas  por  el 
fuego,  y  transmite  instantáneamente  sus  pensamientos  de 
una  parte  del  mundo  á  la  otra,  y  forma  cascadas  de  luz 

entre  dos  carbones,  y  encadena  el  rayo  y realiza  todos 

los  prodigios  que  hoy,  á  fuerza  de  usarlos,  ya  no  se  apre- 
cian en  su  justo  valor. 
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En  resumen ,  la  energía  que  el  hombre  necesita  y  ambi- 
ciona, existe;  pero  es  una  aberración  buscarla  donde  no 
está,  ó  sea  en  las  máquinas.  Las  máquinas  sirven  para  apro- 
vechar convenientemente  la  fuerza,  pero  ellas  no  la  dan  ni 
pueden  darla,  por  la  sencilla  razón  que  no  la  tienen.  Lo  que, 
hace  falta  es  que  se  dirija  la  actividad  intelectual  de  los  in- 
ventores auténticos  al  punto  donde  se  oculta  el  filón  apete- 
cido, para  ver  de  dar  con  él  é  iniciar  su  explotación. 


j^R.   JeODORO   JlODRÍGUEZ, 
Agustiuiauo» 
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Religión  y  moral  de  los  griegos  ^^^ 


VIII 


DEMÁS  de  las  fiestas  Eleusinas,  que  llegaron  á  hacer- 
se tan  famosas  en  toda  Grecia,  y  aun  en  todo  el 
mundo,  los  atenienses  celebraban  otras  también  en 
honor  de  Ceres ,  llamadas  las  Tesmoforias,  porque  Ceres 
había  dado  las  leyes  á  la  tierra ;  que  eso  significa  el  nombre 
de  O£cr¡j.o'itopa,  legisladora,  con  que  la  apellidaban  (de  Oítuo;,  ley, 
y  oepo),  dar  y  llevar).  Estas  fiestas,  aunque  se  celebraban  en 
Atenas  con  más  esplendor  y  solemnidad  que  en  ninguna 
otra  parte,  no  eran  exclusivamente  propias  suyas,  como  las 
Eleusinas,  sino  comunes  á  todo  el  mundo,  como  las  leyes 
que  la  gran  diosa  había  dado;  y  eran  también  más  públicas 
y  solemnes.  Las  Eleusinas  eran  las  fiestas  de  los  eumólpidas 
y  de  los  iniciados;  en  las  Tesmoforias  tomaba  parte  toda  la 
sociedad,  gobernada  por  las  leyes  que  las  dos  grandes  dio- 
sas habían  establecido:  eran  ala  vez  solemne  conmemo- 
ración del  principio  de  la  vida  social,  que  se  atribuía  á  Ce- 
res, considerando  la  agricultura  como  el  fundamento  de 
toda  civilización. 


(1)    Véase  la  pág.  85. 
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Según  Herodoto,  Dánao  y  sus  hijas  fueron  los  que  insti- 
tuyeron las  Tesmoforias,  haciéndolas  comunes  á  toda  Gre- 
cia, de  donde  pasaron  luego  á  las  colonias,  y  de  éstas  á 
los  demás  países;  y  añade  que  fueron  instituidas  en  el  si- 
glo XVI,  antes,  por  consiguiente,  que  las  Eleusinas.  En 
Eleusis  se  celebraba  también  de  una  manera  especial  y  muy 
solemne  á  Ceres  Tesmofora ;  es  decir,  la  Legisladora,  llevan- 
do en  procesión  alrededor  del  templo  las  tablas  en  que  se 
suponía  haber  dado  ella  misma  las  primeras  leyes  escri- 
tas (1).  En  estas  fiestas  se  representaban,  como  en  las  Eleu- 
sinas, escenas  tristes  y  alegres,  según  la  báquica  inspiración 
de  los  concurrentes,  como  remedo  del  llanto  y  de  los  gemi-  ' 
dos  de  Ceres  cuando  iba  en  busca  de  su  hija,  y  de  sus  gritos 
de  alegría  cuando  la  encontró. 

Las  Tesmoforias  de  Atenas,  prohibidas  en  absoluto  á  los 
hombres  bajo  pena  de  muerte,  se  verificaban  en  la  época  de 
la  sementera  de  otoño,  y  solamente  oficiaban  las  mujeres 
casadas,  después  de  haberse  preparado  para  ello  durante 
varios  días  con  el  ayuno,  la  abstinencia  y  las  mortificacio- 
nes, que  daban  un  carácter  casto  y  piadoso  á  aquellas  fies- 
tas, que  fácilmente  hubieran  podido  degenerar  en  la  licen- 
cia, y  que  de  hecho  degeneraron  con  el  tiempo,  como  las 
Eleusinas ;  por  lo  cual  fueron  justamente  condenadas  por  los 
Padres  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Presidíanlas  dos 
mujeres  de  distinción,  que  muchos  días  antes  necesitaban  pu- 
rificarse de  una  manera  especial,  abstenerse  de  toda  diver- 
sión, aun  honesta,  y  vivir  en  una  sobriedad  y  abstinencia 
ejemplarísimas.  En  estas  fiestas,  que  duraban  cinco  días,  jó- 
venes doncellas,  vestidas  de  blanco,  llevaban  sobre  la  cabeza, 
desde  Atenas  á  Eleusis,  las  canastillas  sagradas  (calathos), 
que  contenían  un  niño,  una  serpiente  de  oro,  un  arnero  ó  una 
criba,  una  torta  delicadamente  confeccionada,  y  otros  objetos 
simbólicos  de  Ceres.  "En  las  Tesmoforias— dice  Duruy, — 
los  griegos  daban  culto  á  Ceres,  como  imagen  de  la  castidad 
fecunda,  como  la  diosa  que  hacía  prosperar  las  familias  por 
las  costumbres  honradas,  y  mantenía  los  campos  fértiles  con 


(1)    Reminiscencia  quizá,  ó  idea  confusa  de  las  tablas  de  Moisés. 
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un  trabajo  ordenado.  En  el  fondo  de  este  culto  se  hallaba  la 
idea  de  la  generación ,  pero  según  la  naturaleza  y  la  ley  mo- 
ral, no  para  el  desorden  y  el  arrebato  de  los  sentidos:  por 
eso  su  sobrenombre  por  excelencia  era  el  de  Legisladora^. 

Por  último,  los  griegos,  y  particularmente  la  gran  ciudad 
de  Atenas,  en  sus  mejores  tiempos,  en  el  siglo  de  Pericles, 
celebraban  las  grandes  Panateneas,  en  honor  de  la  diosa 
Virgen  Athene  (Minerva),  para  quien  reservaban  los  grie- 
gos todo  lo  más  escogido  de  su  culto,  como  el  misnio  nom- 
bre indica:  -xv-AOy.vt;,  todo  para  Athene. 

Las  pequeñas  Panateneas,  menos  solemnes  y  concurri- 
das, se  celebraban  todos  los  años,  y  duraban  un  día:  las 
grandes  tenían  lugar  el  tercer  año  de  cada  Olimpiada,  y  du- 
raban desde  el  25  al  28  del  mes  Hecatombeon  (Julio  y  Agos- 
to), que  era  el  1.°  del  año  ateniense. 

A  las  grandes  Panateneas  enviaban  comisiones  ilustres 
(Teorías)  todos  los  pueblos  del  Ática.  Eran  aquéllas  las 
fiestas  de  la  guerra  y  de  la  agricultura ;  y  se  consideraban 
como  un  certamen  de  todas  las  habilidades  físicas,  y  de  to- 
das las  prendas  morales  é  intelectuales,  que  representaba 
Minerva.  Comenzábase  por  una  danza  guerrera ,  la  danza 
pírrica,  especie  de  simulacro  ó  ejercicio  militar,  siguiéndo- 
se á  ella  las  luchas  gímnicas,  en  las  que  se  daban  como  pre- 
mio á  los  vencedores  vasos  pintados,  llenos  de  aceite  de 
los  olivos  plantados  por  la  diosa:  había  también  ejercicios 
ecuestres  y  carreras  de  caballos,  llevando  los  jinetes  antor- 
chas encendidas  hasta  el  altar  de  Eros,  símbolo  del  amor 
que  aviva  la  inteligencia.  Esto  es  lo  que  Fidias  perpetuó  en 
el  célebre  friso  del  Partenón,  de  que  en  su  lugar  habla- 
mos (1);  y  así  se  honraba  á  Minerva,  no  sólo  en  cuanto 
diosa  de  la  guerra,  que  llevaba  lanza,  y  que  tanto  había  en- 
salzado  á  la  gran  ciudad,  y  á  toda  el  Ática,  sino  también 
como  protectora  déla  agricultura  y  de  la  industria,  puesto 
que  había  plantado  el  olivo  y  enseñado  á  los  griegos  las  cien- 
cias, las  artes  y  la  música. 


(1)    Véase  la  pág-.  5S3  del  vol.  xxxiv. 
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Allí  tenía  también  su  participación  la  Poesía,  y  se  reci- 
taban versos  de  Homero  ó  de  algún  poeta  heroico;  y  por 
fin,  el  ciudadano  que  había  merecido  bien  de  la  patria  por 
su  valor  ó  su  talento,  recibía  una  corona  ante  la  inmensa 
multitud,  que  de  todos  los  puntos  de  Grecia  había  acudido  á 
honrar  á  la  Virgen  Athene,  la  hija  del  pensamiento  de  Jú- 
piter. 

Los  preparativos  más  próximos  para  estas  grandes  fies- 
tas duraban  por  lo  menos  quince  días,  durante  los  cuales  se 
prohibía  rigurosamente  todo  trabajo  civil ;  y  aun  había  otro 
que  duraba  un  año  entero,  y  era  la  confección  del  peplos  ó 
velo  con  que  se  cubría  la  estatua  de  la  Virgen  Athene.  En- 
cargábanse de  tejerlo  todos  los  años  las  jóvenes  de  las  fa- 
milias más  ilustres,  que  se  llamaban  soyao-rsva!.,  obreras  de 
Athene,  y  que  permanecían  entre  tanto  sobre  la  Acrópo- 
lis, en  el  Erectiyón,  vestidas  de  blanco  y  engalanadas  con 
una  túnica  de  oro;  disputándose  el  derecho  de  atender  á  su 
subsistencia  los  más  ricos  y  nobles  ciudadanos  de  Atenas. 

El  orden  con  que  se  celebraba  la  gran  procesión  del  pe- 
plos, que  era  el  acto  principal  de  las  grandes  Panateneas, 
era  admirable.  Abríanla  marcha  los  magistrados,  guardia- 
nes de  las  leyes  y  de  los  ritos  sagrados;  detrás  de  ellos  iban 
las  vírgenes  cargadas  con  los  vasos  necesarios  para  los  sa- 
crificios, 3^  varias  jóvenes  (canéforas)  llevando  las  canasti- 
llas sagradas;  seguían  las  víctimas  ricamente  engalanadas 
(bueyes  y  carneros  de  dorados  cuernos),  las  cuales  eran  mu- 
chísimas, porque  todas  las  colonias  mandaban,  por  lo  me- 
nos, un  buey  como  ofrenda  á  la  Protectora  de  Atenas  y  de 
toda  la  Grecia;  en  último  término  iban  los  mejores  músicos 
del  Ática,  llamados  al  efecto  ó  que  se  ofrecían  espontánea- 
mente, tocando  flautas  y  liras,  los  instrumentos  simbólicos 
y  favoritos  de  los  griegos ;  iba  también  un  numeroso  grupo 
de  ancianos  escoltando  un  gran  ramo  de  olivo,  como  recuer- 
do de  gratitud  á  la  Virgen  Athene,  que  lo  había  plantado;  y 
cerraban  la  gran  procesión  innumerables  carros  y  caballos, 
y  la  inmensa  multitud  del  pueblo,  llevando  en  las  manos 
ramos  de  mirto,  símbolo  de  triunfo  3^  regocijo.  En  aquel  día, 
hasta  los  cautivos  quedaban  libres  en  Atenas,  para  que  no 
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hubiese  en  la  gran  ciudad  persona  alguna  que  no  pudiese 
festejar  á  la  diosa. 

Tales  eran  las  grandes  solemnidades  que  los  griegos 
celebraban  en  honor  de  los  dioses,  y  para  conmemorar  los 
sucesos  que  miraban  como  el  origen  y  fundamento  de  su 
grandeza  y  de  la  protección  de  la  divinidad. 

Ya  hemos  dicho  que  en  estas  ocasiones  se  exhibía  todo 
cuanto  puede  contribuir  al  desarrollo  de  la  inteligencia,  de 
las  energías  físicas  y  morales;  la  destreza,  el  valor  y  el  ta- 
lento, lo  cual  contribuyó  poderosamente  al  progreso  de  las 
artes  y  las  ciencias,  y  depuró  el  exquisito  gusto  de  los 
griegos.  Al  regreso  de  tales  fiestas,  todos  llevaban  á  su 
ciudad  natal  el  recuerdo  de  las  magnificencias  que  habían 
admirado,  y  que  luego  procuraban  imitar,  dando  ocasión  á 
la  arquitectura  y  la  estatuaria  para  que  hermosearan  con 
sus  obras  magistrales  el  suelo  de  la  Helada. 

Merced  á  este  universal  estímulo,  Platea  pidió  á  Fidias 
una  Athene  colosal  y  una  estatua  de  Zeo;  Lemnos  otra  Mi- 
nerva, que  la  antigüedad  admiró  llamándola  la  hermosa 
Lemniana;  Delfos  una  Diana  y  un  Apolo;  y  Olimpia  aque- 
lla estatua  de  Júpiter  que  hizo  visible  la  majestad  del  sobe- 
rano de  los  dioses. 

Además  de  esas  tres  grandes  fiestas  generales,  las  Eleu- 
sinas,  las  Tesmoforias  y  las  grandes  Panateneas,  había 
otras  particulares,  que  se  celebraban  también  con  mucho 
aparato.  El  pueblo  heleno  se  complacía  sobremanera  en  ta- 
les manifestaciones,  tan  brillantes  bajo  su  hermoso  cielo,  y 
señalaba  con  ellas  los  grandes  acontecimientos  ó  fases  de 
su  vida  nacional,  así  como  también  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, que  le  parecían  un  favor,  un  consejo  ó  una  ame- 
naza de  los  dioses.  Platón,  en  su  tratado  De  las  leyes ,  en 
que  expone  los  usos  y  costumbres  de  los  griegos,  especial- 
mente de  Atenas,  señala  á  esas  solemnidades,  junto  con  la 
razón  religiosa,  un  motivo  social.  "Los  dioses — dice, — mo- 
vidos á  compasión  hacia  el  hombre  á  quien  su  naturaleza 
condena  al  trabajo ,  le  han  proporcionado  intervalos  de  repo- 
so por  la  sucesión  regular  de  las  fiestas  instituidas  en  su 
honor„.  Por  comentario  á  las  palabras  de  Platón,  haremos 
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constar  que  en  Atenas,  sobre  todo,  eran  tantos  los  días  de 
reposo  como  los  de  trabajo. 

Pero  no  se  crea  que  las  fiestas  helénicas  se  reducían  á  la 
ociosidad  y  el  libertinaje,  como  las  de  Roma  en  tiempo  de 
los  Césares:  además  de  formar  parte  de  la  religión  y  del 
culto  nacional,  eran  escuela  del  patriotismo  y  del  arte. 
Allí  era  donde  los  artistas  se  disputaban  la  corona  de  honor 
ofrecida  por  la  República,  donde  la  ley  ordenaba  que  se  le- 
yesen los  poemas  de  Homero  y  la  Perseida  de  Querilos» 
aquel  esclavo  de  Samos,  cantor  de  la  victoria  y  de  la  liber- 
tad, que,  según  se  dice,  recibió  de  Atenas  una  moneda  de 
oro  por  cada  uno  de. sus  versos. 

Hasta  en  el  modo  de  celebrar  las  fiestas  se  admira  la  idea 
de  religión  y  de  moralidad  que  las  presidía:  era  excluido  de 
ellas  el  malhechor  y  el  criminal,  aunque  fuera  rico,  noble  y 
poderoso;  y,  por  el  contrario,  se  admitía  al  pobre,  al  indi- 
gente y  hasta  al  esclavo.  En  esos  días,  los  amos  no  manda- 
ban á  los  criados  más  que  lo  que  ellos  espontáneamente  qui- 
sieran hacer.  Desde  la  víspera  se  suspendían  todos  los  nego- 
cios y  asuntos  civiles  y  de  gobierno,  se  cerraban  los  tribu- 
nales, se  aplazaban  los  pagos,  no  pudiéndose  ejecutar  á 
ningún  deudor  ni  molestar  á  ningún  criminal,  y  hasta  las 
resoluciones  más  importantes  para  la  seguridad  del  Estado 
quedaban  en  suspenso  durante  la  celebración  de  las  fiestas. 
Con  más  rigor  aún  se  prohibía  toda  clase  de  trabajos  servi- 
les. Demóstenes  cita  una  ley  de  Atenas  que  castigaba  rigu- 
rosamente la  violación  del  reposo  en  los  días  de  fiesta  (Con- 
tra Timócrates,  29);  y  era  tal  el  respeto  que  esta  ley  infun- 
día, que  se  consideraba  como  delito  de  Estado  el  faltar  á 
las  consideraciones  debidas  ó  desobedecer  á  las  personas 
que  desempeñaban  algún  cargo  oficial  en  las  fiestas. 

Los  griegos  no  tuvieron,  como  los  indios  ni  como  los  ro- 
manos y  otros  pueblos  antiguos,  libros  sagrados  ni  una 
casta  sacerdotal  que  los  guardase  é  interpretase :  su  Biblia 
era  la  Iliada;  sus  sacerdotes,  en  ese  punto,  los  poetas.  Sus 
creencias,  por  consiguiente,  no  eran  fijas  é  inmutables,  sino 
que  quedaron  entregadas  á  los  caprichos  de  la  imaginación. 
No  alcanzaban  á  representarse  el  Olimpo  sino  muy  cerca  de 
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la  Tierra,  3'  aun  disminuyeron  más  la  distancia  que  separa- 
ba á  los  dioses  de  los  hombres,  poblando  el  camino  de  semi- 
dioses  y  héroes. 

Daban  este  último  nombre  á  aquellos  personajes  que, 
bajo  la  fe  de  sus  poetas  ó  de  sus  oráculos,  creían  nacidos  de 
dioses  y  de  mujeres  mortales,  ó  viceversa,  ó  que  habían  lle- 
gado á  hacerse  célebres  por  extraordinarias  empresas  ó 
actos  de  valor,  realizados  ordinariamente  en  favor  de  la  pa- 
tria ó  de  la  ciudad.  A  éstos,  á  quienes  llamaban  hijos  de 
¿eo,  les  rendían  al  principio  un  culto  sin  libaciones  ni  sacri- 
ficios, pero  con  oraciones  y  honras  fúnebres;  los  veneraban 
como  genios  tutelares  que  velaban  por  sus  adoradores,  so- 
corriéndolos en  las  necesidades  y  desgracias,  y  enviándoles 
sueños  proféticos,  ó  dulces  y  agradables.  Tales  eran,  no  sólo 
Hércules,  Teseo,  Jasón,  Erecteo  y  otros  muchos,  sino  tam- 
bién algunos  jefes  de  emigraciones,  como  Cecrops,  Cadmo, 
Dánao,  fundadores  de  ciudades,  patronos  de  familias  y  cor- 
poraciones, y  hasta  hombres  que  no  habían  sido  notables 
sino  por  sus  cualidades  físicas,  sobre  todo  por  su  belleza. 

También  era  muy  frecuente  entre  los  griegos  honrar, 
después  de  su  muerte,  á  médicos  famosos,  dándoles  sacer- 
dotes y  consagrándoles  ofrendas  en  testimonio  de  gratitud 
por  las  curaciones  maravillosas  que  se  creían  obtenidas  por 
su  intervención,  aun  después  de  muertos.  Este  origen  tuvo 
el  culto  de  Esculapio,  y  así  también  recibieron  honores  di- 
vinos Hipócrates  en  Cos,  Brasidas  en  Anfípolis,  y  otros  en 
otras  partes. 

La  semejanza  que  existe  entre  algunas  prácticas  religio- 
sas de  los  griegos  y  otras  del  culto  católico,  por  más  que  de 
las  unas  á  las  otras  hay  el  espacio  inconmensurable  que  se- 
para la  superstición  de  la  fe  verdadera,  viene  á  demostrar 
la  altísima  sabiduría  con  que  la  Iglesia  satisface  los  legíti- 
mos impulsos  naturales  del  corazón  humano.  Así,  por  ejem- 
plo, nos  consta  que  en  Grecia  se  veneraban  las  reliquias  de 
los  grandes  hombres.  Atenas  creía  que  los  huesos  de  Edipo 
y  de  Teseo  alejarían  de  ella  todos  los  males;  Orcómena  con- 
fiaba en  los  restos  de  Acteón ;  Tegea  y  Esparta  en  los  de 
Orestes;  y  el  mismo  Hesiodo  llegó  á  ser,  por  intercesión  de 
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la  Pitonisa,  protector  divino  de  los  habitantes  de  Orcómena,. 
que  fueron  á  buscar  sus  huesos  á  Naupacta. 

Los  griegos  no  creían  en  la  virtud  intrínseca  de  las  es- 
tatuas, ni  que  éstas  fueran  verdaderos  dioses,  pero  sí  que 
en  ellas  estaban  ocultos  ó  presentes  de  alguna  manera,  ma- 
nifestando su  poder.  La  fecunda  imaginación  popular  inven- 
tó hechos  como  el  de  que  la  estatua  de  Hércules  en  Eritrea 
había  devuelto  la  vista  á  un  ciego;  y  que  en  Trecena  la  clava 
de  este  héroe,  caída  en  tierra,  se  había  convertido  en  un  her- 
moso olivo,  cuyos  frutos  tenían  la  virtud  de  curar  varias 
enfermedades.  Con  mucha  frecuencia  parecía  á  la  multitud 
ignorante  y  supersticiosa  que  las  estatuas  sudaban  copiosa- 
mente, agitaban  los  brazos,  movían  los  ojos  ó  blandían  sus 
armas,  tomando  todo  esto  por  señales  ciertas  y  seguras  de 
la  protección  de  la  divinidad. 

Los  griegos  relacionaban  con  el  culto  de  los  héroes  que, 
nacidos  de  dioses  y  de  hombres,  constituían  un  lazo  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  el  culto  de  los  demonios  buenos,  que  eran, 
en  opinión  de  Hesiodo,  los  hombres  de  la  edad  de  oro  que  al- 
canzaron la  inmortalidad,  y  que  en  número,  de  tres  veces  diez 
mil,  es  decir,  innumerables,  recorren  la  fecunda  tierra,  ro- 
deados de  una  nube,  y  á  quienes  Zeo  convirtió  en  guar- 
dianes de  los  hombres.  El  pueblo  heleno  tuvo  muy  pronto, 
como  vimos  en  su  lugar,  una  idea,  aunque  algo  confusa 
y  materialista,  de  la  Omnipotencia  divina  tomada  en  sí 
misma,  independiente  de  los  personajes  que  compartían  con 
Júpiter  las  funciones  sobrenaturales;  pero  creían  también 
en  la  existencia  y  protección  de  seres  invisibles,  genios  ó 
demonios,  que  no  tenían  nombre  especial:  el  oaiixojv  de  Ho- 
mero, ó  To  ox'.uLÓv.ov  de  los  poetas  posteriores,  y  que  Cicerón 
llamó  después  qitiddain  divinwn,  significaba  para  los  grie- 
gos un  poder  superior  é  indeterminado,  causa  de  muchos 
sucesos  tristes  ó  alegres  que  sorprenden  y  admiran  á  los 
mortales,  y  que  no  pueden  atribuirse  á  un  Dios  especial. 
Tal  era  el  genio  que  inspiró  á  Telémaco  en  presencia  de 
Néstor  palabras  de  prudencia;  el  que  hizo  caer  el  arco  de 
manos  de  Teucer  en  el  momento  crítico  de  herir  á  Héctor, 
y  el  que  sugirió  á  Aquiles  su  funesta  obstinación.  De  este 
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genio,  de  este  demonio  habla  Andrómaca  cuando,  al  mar- 
char Héctor,  sonríe  á  través  de  sus  lágrimas,  y  Príamo 
cuando  se  dirige  á  la  tienda  de  Aquiles  á  pedir  el  cuerpo  de 
su  hijo  Héctor. 

Para  Homero,  y  por  consiguiente  para  cuantos  creían 
en  su  autoridad,  los  demonios,  ó  genios  buenos,  eran  una 
fuerza  invisible,  sin  nombre  y  sin  forma;  seres  que  no  tenían 
lugar  en  la  jerarquía  olímpica,  pero  que  participaban  de  la* 
misma  divinidad.  "Hesiodo — dice  Plutarco  —  fué  el  primero 
en  establecer  claramente  las  cuatro  clases  de  seres  dotados 
de  razón  que  pueblan  el  universo:  en  primer  lugar,  los  dio- 
ses; después,  un  gran  número  de  genios  buenos;  luego, 
los  héroes  ó  semidioses,  y,  por  último,  los  hombres„.  Esta 
creencia  tuvo  origen  en  un  piadoso  instinto,  que  secundaron 
los  poetas,  y  que  los  filósofos  no  se  atrevían  á  contradecir. 

Pitágoras  enseñó  que  el  hombre  virtuoso  era  deudor  de 
su  sabiduría  á  los  genios;  Platón,  en  el  Banquete  y  en  el  Fe- 
don,  afirma  que  cada  cual  tiene  su  demonio  familiar,  y  lo 
mismo  repitió  Menandro:  "Esos  genios  —  escribe — llenan  el 
intervalo  que  separa  el  cielo  de  la  tierra,  y  constituyen  el 
lazo  del  gran  Todo:  como  la  Divinidad  no  se  pone  nunca  en 
comunicación  directa  con  el  hombre,  los  dioses  hablan  con 
él,  cuando  duerme  ó  está  despierto,  por  conducto  de  los 
demonios„. 

Y^-   piPRIANO  ^RRIBAS, 
Agustiaiauo. 

(Continuará.) 


La  Antropología  moderna  ^^^ 


AS  Últimas  frases  de  nuestro  artículo  anterior  nos 
recuerdan  la  teoría  del  darwinismo  "científico„  y 
del  impropiamente  llamado  "católico,,;  pero'  no  es 
éste  lugar  á  propósito  para  exponer  nuestras  ideas  sobre  el 
asunto  con  la  extensión  que  requiere.  No  por  eso  hemos 
de  pasarlo  por  alto,  ya  porque  el  darwinismo  es  uno  de  los 
capítulos  más  importantes  de  la  Antropología  general ,  ya 
porque  quizá  no  se  nos  presente  ocasión  más  oportuna  para 
manifestar  nuestro  parecer  libre  é  independiente  de  todo 
prejuicio  científico. 

En  primer  término  es  forzoso  confesar  que  la  doctrina 
darwinista,  desde  su  aparición,  circuló  por  el  mundo  con  la 
velocidad  del  rayo,  electrizando  una  multitud  de  inteligen- 
cias cuyo  número  creció  progresivamente,  y  forma  hoy,  á 
pesar  de  algún  ilustre  apóstata,  un  verdadero  "reino  huma- 
no-dar\vinista„.  La  causa  principal  de  difusión  tan  rápida  se 
debió  indudablemente,  como  dice  Quatrefages,  á  los  enemi- 
gos de  las  iglesias  ortodoxas,  materialistas  y  librepensado- 
res, que  pretendieron  confiscar  en  provecho  suyo  la  doctri- 
na del  autor  inglés. 


(t)    Véase  la  pdg.  161. 
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El  terreno  favorable  al  desarrollo  de  los  gérmenes;  los 
espíritus  abiertos  entonces  como  nunca  á  toda  idea  nueva  y 
fascinadora;  almas  desengañadas  de  sutilezas  metafísicas 
que  se  evaporaron  como  un  sueño;  corazones  atormentados 
por  la  duda  que  lograron  infiltrarles  el  racionalismo  filosófi- 
co y  la  crítica  racionalista;  voluntades  ansiosas  del  paraíso 
brutal  que  prometían  á  sus  adeptos  el  positivismo  y  el  ma- 
terialismo sin  conciencia;  todos  estos  elementos  se  aunaron 
para  favorecer  la  difusión  del  sistema  que  vamos  á  estudiar, 
muy  análoga  á  la  que  logró  en  sus  primeros  días  la  reforma 
protestante.  La  tempestad  que  así  conmovió  el  mundo  cien- 
tífico fué  levantada  en  Oxford  (30  de  Junio  de  1860)  por  el 
obispo  Vilberforce  y  el  célebre  naturalista  Huxley,  al  hacer 
extensiva  al  hombre  la  teoría  "de  la  descendencia„ ,  siendo 
el  enlace  que  con  la  religión  tienen  las  doctrinas  de  Darwin 
el  motivo  capital  de  que  despertaran  tantos  irreñexivos  en- 
tusiasmos é  infundados  temores. 

Al  serenarse  los  ánimos,  poco  tiempo  después,  hablóse 
y  continúa  hablándose  de  conciliaciones  entre  la  fe  y  la 
ciencia,  es  decir,  entre  una  tesis  evidentemente  demostrada 
por  los  que  en  idioma  teológico  se  llaman  "motivos  de  cre- 
dibilidad„  y  una  hipótesis  más  ó  menos  probable.  En  estos 
tiempos  de  tolerancia ,  todo  se  quiere  armonizar.  M.  Longo 
ha  tenido  el  valor  de  la  franqueza,  en  1894,  de  establecer 
relaciones  de  paz  entre  el  esplritualismo  y  los  sistemas  con- 
temporáneos más  radicales,  sin  exceptuar  el  de  Haeckel. 
Conciliaciones  de  esta  clase  fueron  otra  de  las  concausas 
de  la  popularidad  del  darwinismo.  Wallace,  el  comensal  de 
Darwin,  atribuye  en  gran  parte  la  extensión  rápida,  en  In- 
glaterra, de  tan  célebre  doctrina  al  católico  Mivart. 

Toda  cautela  es  poca  en  la  refutación  de  las  doctrinas 
transformistas;  y  el  que  tenga  valor  para  llevarla  á  cabo 
enfrente  del  formidable  ejército  enemigo,  debe  deslindar 
bien  los  campos,  aclarar  los  términos  3'  demostrar  la  licitud 
de  las  armas  con  que  combate.  La  Iglesia,  dicen  unos,  no 
ha  condenado  el  darwinismo,  y  hay  "muchos„  darwinistas 
católicos.  La  Ciencia,  exclaman  desacordadamente  otros, 
es  independiente  de  la  Religión;  y  la  esfera  de  la  actividad 
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religiosa  se  halla  perfectamente  separada  de  los  trabajos 
científicos.  Dejemos,  pues,  á  la  Ciencia  que  afirme  cuanto 
le  plazca,  que  en  nada  se  ha  de  oponer  á  la  revelación  de 
Dios  en  el  mundo. 

Para  contestar  á  los  últimos,  basta  no  olvidarse  de  que 
gran  número  de  proposiciones  pseudo-científicas,  pero  que 
entre  gentes  ilustradas  tienen  valor  de  verdaderas  }'■  como 
tales  se  las  invoca,  están  en  abierta  oposición  con  las  doc- 
trinas filosóficas  cristianas  y  con  los  dogmas  de  la  fe.  Son 
de  este  género,  en  el  evolucionismo  (1)  materialista,  las  con- 
cernientes á  la  transmisión  del  alma  por  herencia,  con  sus 
instintos,  facultades  intelectuales  y  morales;  las  que  se  refie- 
ren al  origen  corporal  y  espiritual  del  primer  hombre  y  de 
la  primera  mujer;  al  Génesis,  considerándole  como  una  fá- 
bula; á  la  caída  como  un  sueño;  á  la  Redención  de  Jesús 
como  una  locura;  á  la  Providencia  como  una  mentira,  y  á  la 
noción  del  Ser  Supremo  sustituido  por  la  materia  que  se 
mueve  eternamente  regida  por  leyes  ineluctables.  La  con- 
ciliación y  concordia  de  estas   incalificables  afirmaciones 
con  el  dogma  católico  es  una  blasfemia  absurda.  Claro  es 
que  sólo  por  incidencia  hablamos  del  evolucionismo  mate- 
rialista, y  se  nos  pedirá  que  le  descartemos  de  nuestro  estu- 
dio, porque  eso  no  es  la  ciencia.  Pero  advertiremos  á  nues- 
tros interruptores  que  tal  doctrina  (que  muestra  con  clari- 
dad cómo  la  llamada  Ciencia  y  la  Religión  no  son  tan  inde- 
pendientes como  se  cree)  es  abrazada  hoy  por  muchos,  por 
muchísimos  é  ilustres  hombres  científicos;  y  cuando  se  nos 
hable  de  conciliar  el  darwinismo  con  los  dogmas  de  nuestra 
fe,  como  pretenden  algunos  católicos,  podemos  contestar 
con  la  misma  razón  con  que  se  nos  arguye:  el  darwinismo 
no  es  la  Ciencia  ni  conjunto  de  verdades  científicamente  de- 
mostradas; luego  es  vana  é  inútil  vuestra  conciliación. 

No  somos  de  los  que  condenan  el  darwinismo  sin  oirle; 
pero  tampoco  de  los  que  le  aprueban  sin  estudiarle.  Muy 
prudentemente  dijo|,  ya  hace  seis  años,  Duilhé  de  Saint- 


(1)    Damos  igual  significación  en  este  punto  á  las  palabras  "evolu- 
cionismo,,, "transformismo„  y  "darwinismo„. 
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Projet,  que  "en  nombre  de  la  fe  nada  puede  resolverse  en 
pro  ó  en  contra  del  transformismo;  pues  siendo  la  fe  com- 
pletamente neutral,  nadie  tiene  derecho  á  mezclarla  en  una 
cuestión  puramente  científica.  No  hay  una  sola  palabra  en 
los  libros  sagrados  que  se  oponga  á  la  teoría  de  la  evolu- 
ción, y  nada  hay  revelado  acerca  de  la  manera  cómo  se  han 
producido  y  desarrollado  los  reinos  vegetal  y  animal„  (1).  La 
Iglesia,  además,  no  ha  dicho  absolutamente  nada  sobre  el 
"blastema  primordial„,  la  generación  espontánea,  ni  sobre 
los  Protistas  y  el  Amphioxus  lanceolatus,  ni  siquiera  acerca 
de  la  formación  del  cuerpo  del  primer  hombre.  Cada  cató- 
lico puede  opinar  en  estos  asuntos  como  cualquier  materia- 
lista, salvando  la  realidad  de  la  creación  en  el  sentido  filo- 
sófico-cristiano.  Poco  nos  importa  que  los  darwinistas,  de 
cualquier  matiz  que  sean,  hagan  de  la  especie  humana  una 
familia  de  valor  igual  que  la  de  los  monos  cisatlánticos.  Ello 
en  sí  no  perjudica  nuestras  creencias.  Pero  necesitamos 
exigir  de  semejante  doctrina  pruebas  científicas,  ya  que  te- 
nemos la  paciencia  de  escuchar  sus  afirmaciones  categóri- 
cas. ¿Quién  puede  racionalmente  negarnos  este  derecho? 

Hablando  en  general,  el  darwinismo,  ya  considerándole 
como  la  hipótesis  más  poética  de  este  mundo,  ya  como  el 
esfuerzo  más  grande  que  se  ha  hecho  para  explicar  el  ori- 
gen y  desenvolvimiento  de  los  seres  vivos,  ora  como  la 
doctrina  que  pone  mejor  de  relieve  la  sabiduría  del  Crea- 
dor, se  puede  defender  y  combatir;  y  para  ello  no  se  nece- 
sita título  de  escuela  ni  pasaporte  de  nacionalidad.  Libre- 
pensadores como  Carlos  Robin^  protestantes  como  Ar- 
mando de  Quatrefages,  indiferentes  como  Emilio  Blanchard, 
y  católicos  como  el  sulpiciano  abate  Lavand  de  Lestrade, 
lo  han  rechazado.  En  cambio,  no  les  repugnó  ó  no  les  re- 
pugna (entiéndase  bien  la  palabra)  al  oratoriano  P.  Valro- 
ger,  á  los  jesuítas  PP.  Bellinck,  Delsauxy  Carbonelle,  á  los 
dominicos  PP.  Monsabré  y  Leroy,  ni  á  otros  católicos  como 
Mivart,  Favre  d'Envieu  y  Maissoneuve. 


(1)    Apologie  scicntifique  de  la  Foi  c/éticnnc  ,^\g.  2^^.  — Bruxe- 
Ues,  1889. 
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Decimos  que  no  les  "repugna,,,  y  lo  decimos  intencional- 
mente,  porque  á  algunos  de  esos  poquísimos  católicos  ci- 
tados se  les  ha  dado  el  nombre  de  darwinistas,  como  se 
puede  dar  á  cualquier  escritor  complaciente  ó  no  enemigo 
del  darwinismo  considerado  como  hipótesis.  No  lo  son  así 
los  dos  últimos,  y  el  dominico  P.  Lero>%  que  le  defienden 
con  un  calor  inusitado  en  este  género  de  controversias,  y 
llevan  la  destemplanza  hasta  pretender  convertirla  en  tesis 
ó  poco  menos;  cuando,  hoy  por  hoy,  sólo  son  aceptables 
bastantes  hechos  de  los  que  consigna,  pero  nunca  la  inter- 
pretación que  se  pretende  darles  y  que  la  verdadera  ciencia 
condena,  porque  no  está  "racional  y  experimentalmente 
probada„.  Por  otra  parte,  el  más  ilustre  de  esos  católicos 
(por  tal  se  le  tiene),  Alberto  Gaudry,  es  darwinista;  pero 
su  darwinismo  ofrece  muy  escasos  puntos  de  analogía  con 
el  que  está  en  boga.  La  teoría  del  insigne  paleontólogo  no 
se  apoya  en  "la  semejanza  y  transformación  por  descen- 
dencia,,, sino  en  la  adaptación.  Al  señalar  las  causas  de 
la  variabilidad  específica  de  los  seres  vivos,  no  invoca  la 
"herencia,  la  selección  y  lalucha„,  sino  el-medio  en  que  vi- 
ven ,  y  lo  que  él  llama  plasticidad  y  elasticidad  de  las 
formas  orgánicas  (1).  Para  él,  las  leyes  darwinistas  son  se- 
cundarias, y  no  agentes  únicos;  y  confiesa  claramente,  en 
diversos  lugares  de  sus  obras,  que  la  lucha  por  la  vida  no 
se  vio  jamás  en  el  extensísimo  teatro  de  los  períodos  geoló- 
gicos. Si  Alberto  Gaudry,  por  tanto,  admite  la  proposición 
fundamental  del  darwinismo  relativa  á  la  transformación 
de  las  especies,  por  lo  que  toca  al  origen  y  progresivo  des- 
arrollo de  éstas,  no  es  darwinista  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra. 

Aventurada  es  la  negación  de  un  sistema  ó  de  una  hipó- 
tesis aceptados  por  una  muchedumbre  de  personas  sabias; 
y  si  aquélla  procede  de  un  apologista  cristiano,  y  se  trata 
de  cuestiones  religioso-científicas,  puede  traer  (y  no  faltan 
algunos  ejemplos)  para  la  Iglesia  consecuencias  fatales. 


fl)     Vid.    Fossiles    secundaires,    págs.     165-209   y    210. —París,. 
Savy,  1890. 
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estampando  en  su  frente  el  estigma  del  ridículo.  Pero  así 
como   condenamos  este  proceder ,   resultante   del   fervor 
mezclado  generalmente  con  la  ignorancia,  tampoco  apro- 
bamos las  conciliaciones  forzadas  de  las  hipótesis  científi- 
cas con  la  Religión;  porque  dan  motivo  á  los  librepensado- 
res como  Carlos  Richet  para  asegurar  que  la  Iglesia  es 
''acom  odaticia  yflexible„,  y  sigue  ciando  pede  el  progreso 
conquistado  por  "los  sabios,  los  naturalistas  y  filósofos^, 
procurando  asimilárselo;  de  tal  manera  que,  comprendiendo 
su  derrota  en  una  lucha  desigual,  modifica  su  doctrina  con 
el  propósito  de  ir  con  la  Ciencia  en  vez  de  ir  contra  ella  (1). 
El  mismo  eminente  fisiólogo  materialista  debió  de  tener  muy 
presentes  esas  doctrinas  católicas  conciliadoras  al  exclamar 
"que  los  pasajes  del  Génesis  acerca  de  Adán  y  Eva,  el  pa- 
raíso terrestre,  la  manzana  y  la  serpiente  astuta,  pueden 
ser  considerados  hasta  por  excelentes  católicos,  como  le- 
yendas venerables ,  más  bien  que  como  realidades  históri- 
cas„  (2).  Parécenos  que  de  la  interpretación  que  se  da  en  al- 
guna de  esas  teorías  al  relato  de  Moisés  sobre  el  origen  del 
cuerpo  del  primer  hombre,  á  las  pretensiones  de  Carlos 
Richet,  no  hay  más  que  un  paso. 

En  términos  generalísimos,  tales  conciliadores  no  sue- 
len contentar  á  nadie:  ni  á  la  Iglesia  ni  al  librepensa- 
miento. Lo  más  prudente  y  racional  en  las  controversias 
científico- religiosas,  donde  ha  de  esgrimir  sus  armas  el 
apologista  católico,  es  conocer  profundamente  y  con  clari- 
dad perfecta  lo  que  la  Iglesia  afirma  y  enseña,  en  virtud  de 
su  divino  magisterio,  y  lo  que  la  ciencia  ha  experimental- 
mente  probado.  Entonces,  la  conciliación  y  armonía  de  las 
dos  se  hacen  por  sí  mismas,  sin  ayuda  de  nadie ,  ó  con  ayuda 
muy  débil:  basta  leer.  Cuando  falte  alguna  de  esas  condi- 
ciones, y  suele  faltar  la  última,  la  conciliación,  si  no  es 
perjudicial,  es  inoportuna  y  estéril. 

Dejemos  que  los  nuevos  inquisidores,  como  Haeckel,  Cle- 
mencia Royer,  Eetourneau  y  Soury  declamen  de  un  modo 


(1)  Revue  scientiftque ,  12  Janvier,  1895. 

(2)  Ib.,  ib. 
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intolerante  y  dogmático  contra  la  intolerancia  de  nuestro 
Credo ,  contra  la  esclavitud  intelectual  y  la  rudeza  de  las 
supersticiones  religiosas.  ¿Qué  importa?  Los  hombres  sen- 
satos no  escucharán  tales  necedades,  conociendo  que  son 
los  que  las  dicen  personas  sumamente  crédulas  que,  rene- 
gando del  fanatismo  religioso,  creen  en  sueños  y  quimeras 
é  inventan  árboles  genealógicos  ideales  en  nombre  de  las 
ciencias  positivas. 

Respecto  de  los  pocos  católicos  seducidos  por  las  te9- 
rías  poéticas  del  transformismo,  hemos  de  responder,  dis- 
tinguiendo del  darwinismo  extremoso  y  audaz  el  darwinis- 
mo  en  sí  aplicado  á  todas  las  formas  orgánicas,  que  no  de- 
duce consecuencias  religiosas,  ni  sociales,  ni  científicas.  Y 
en  esta  clase  de  darwinismo  (y  aun  á  trueque  de  repetir  lo 
anteriormente  enunciado  con  el  objeto  capital  de  aclarar 
nuestras  ideas)  podemos  considerar  la  hipótesis  y  la  tesis. 
Ya  manifestamos  que,  como  hipótesis,  cualquiera  puede  de- 
fenderle, y  su  conciliación  con  las  doctrinas  tradicionales 
no  viene  al  caso.  Como  tesis,  es  indispensable  probarla;  y 
entonces  la  Iglesia  católica,  pese  alas  blasfemias  de  Carlos 
Richet  y  demás  librepensadores,  no  cambiará  ninguno  de 
sus  dogmas  ni  se  hará  "flexible,,,  ni  se  violentará  en  nada 
por  acomodarse  á  los  descubrimientos  científicos,  sino  que 
éstos  se  colocarán  con  aquéllos  en  perfecto  paralelismo.  Lu- 
gar común  es  que  la  verdad  no  puede  estar  en  oposición 
con  la  verdad,  ni  la  ciencia,  es  decir,  lo  que  nos  atrevemos 
á  llamar  la  "  revelación  „  de  los  misterios  del  mundo  hecha 
por  los  hombres,  con  la  revelación  de  esos  misterios  mani- 
festada por  la  palabra  eternamente  infalible  de  Dios. 

La  Geología,  y  la  Paleontología,  v.  gr.,  desentrañando 
la  una  de  entre  las  capas  terrestres  los  fósiles  de  los  anima- 
les y  vegetales  que  parecían  dormir  el  sueño  de  los  siglos,  y 
analizando  la  otra  la  composición  y  estructura  de  los  terre- 
nos, han  arrebatado  en  parte  á  la  naturaleza  el  secreto  mis- 
terioso de  las  edades,  de  tal  manera  que  es  ridículo  negar 
hoy,  aunque  no  haya  cantidades  matemáticamente  determi- 
nadas, la  aun  inconmensurable  duración  de  los  períodos 
geológicos  y  su  remota  lejanía  del  período  actual.  Por  lo 
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que  toca  al  hombre,  la  ciencia  se  aproxima  cada  vez  más 
ásu  cuna  y  va  contándonos  sus  pasos  por  la  tierra.  Como 
trataremos  estas  cuestiones  separadamente,  bástanos  con- 
signar ahora  que,  en  presencia  de  esos  descubrimientos 
científicos,  toca  al  apologista  hacer  ver  su  concordancia  con 
la  vaga  cronología  bíblica  del  hombre  y  con  la  significación 
de  los  días  genesiacos:  días,  no  de  veinticuatro  horas,  sino 
eras  de  tiempo  indefinidas,  como  lo  demostró  ya  San  Agus- 
tín y  repiten  hoy  los  verdaderos  sabios. 

Ahora  bien,  y  para  no  alargar  demasiado  esta  especie 
de  introducción,  el  darwinismo  ¿es  sólo  un  conjunto  de  he- 
chos experimentalmente  probados  que  nadie  discute,  ó  es 
quizá  únicamente  un  sistema  razonado  que  explica  mejor 
que  ningún  otro  el  origen  de  las  formas  orgánicas  y  aun 
del  cuerpo  del  hombre,  abriendo  horizontes  nuevos  y  lumi- 
nosos á  la  ciencia? 

Establecida  la  cuestión  así,  no  alcanzamos  las  razones 
por  las  que  se  concede  tanto  valor  al  darwinismo,  ni  en  vir- 
tud de  los  principios  que  establece,  ni  de  las  leyes  que  for- 
mula, ni  de  los  métodos  que  propone,  ni  de  las  consecuen- 
cias que  deduce.  Nuestro  razonamiento  se  condensa  en  las 
siguientes  hermosísimas  palabras  que  el  malogrado  Qua- 
trefages  dirigió  á  sus  discípulos  del  año  1890,  tocando  el 
punto  del  origen  y  de  la  transformación  de  las  especies: 
"Vosotros — decía — habéis  podido  comprender  que  la  pala- 
bra "  transformismo  „  no  es  la  expresión  de  una  doctrina 
bien  definida.  Mientras  que  Lamarck,  Darwin  y  Haeckel 
consideran  la  transformación  como  lentísima  y  gradual, 
Geoffroy  Saint-Hilaire,  Owen  y  Mivart  sólo  creen  en  trans- 
formaciones súbitas  y  completas.  Al  lado  de  Lamarck,  que 
atribuye  á  las  necesidades  del  animal  la  causa  de  la  trans- 
formación, se  encuentran  Darwin,  d'Omalius  y  Buffon,  que 
lo  refieren,  el  primero  á  la  selección  natural  y  á  la  lucha 
por  la  existencia ,  y  los  dos  últimos  ala"  acción  del  medio„ . 
Frente  á  Lamarck,  que  proclama  la  constante  movilidad  de 
las  especies,  están  Bory  de  Saint-Vicent  y  M.  Naudin,  que 
declaran  la  estabilidad  de  las  mismas.  Junto  á  Darwin,  que 
formula  las  leyes  de  la  "divergencia  y  caracterización  per- 
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manente „,  se  ve  á  Carlos  Vogt,  que  admite  la  "  convergencia 
y  el  progreso  de  los  tipos „.  Frente  á  Darwin,  que  afirma  el 
progreso  sucesivo  de  los  animales,  se  hallan  Huxley,  que  es- 
tablece la  permanencia  de  los  tipos,  y  Carlos  Vogt,  que 
prueba  la  degradación  ó  degeneración  de  muchos.  En  lo 
que  concierne  al  hombre,  Darwin  y  Haeckel  le  dan  por  abue- 
lo un  catarrinio,  con  cola  ó  sin  cola;  Vogt  y  Huxley  le  asig- 
nan otro  padre  compuesto  de  dos,  y  que  no  era  ni  el  uno  ni 
el  otro  de  éstos...  El  origen  del  primer  vertebrado  suscitó 
tempestades  en  Alemania.  Délos  darwinistas,  unos  declara- 
ron por  padre  de  aquél  á  los  gusanos,  y  otros  á  los  molus- 
cos. Y  todo  por  recurrir  á  lo  desconocido.  Ahora  bien,  ¿son 
éstas'pruebas  científicas?  En  Física,  en  Química,  en  Fisio- 
logía, ¿admitiríais  vosotros  cosas  semejantes  como  pruebas? 
No.  Pues  yo  tampoco  puedo  aceptarlas  en  Historia  Natural„. 
Huelgan  los  comentarios  á  las  elocuentísimas  palabras 
del  gran  antropólogo.  De  la  diversidad  de  infundados  pare- 
ceres y  afirmaciones  gratuitas  deduce  Quatrefages  la  false- 
dad del  darwinismo.  La  consecuencia,  resumen  y  compendio 
de  sus  obras  filosóficas  es  lógica  y  contundente;  porque, 
en  las  "ciencias  experimentales „,  tanta  diversidad  de  opi- 
niones indica,  de  un  modo  notorio,  que  la  doctrina  á  que  se 
refieren  no  está  probada;  y  en  estos  asuntos,  lo  que  no  se 
prueba  no  se  puede  imponer  como  indiscutible  al  asenti- 
miento de  la  razón. 

j^R.     ^ACARÍAS    yVlARrÍNEZ, 
Agustiniano. 
(Continuará.) 


Curiosidades  BiBLioGRÁncAS  ^^^ 

NUEVAS  NOTICIAS  BIO-BIBLIOGRÁFICAS  Y  CRÍTICAS  EXTRACTADAS 

DEL  Memorial  Literario. 


FERNÁNDEZ  DE  ROJAS  (Fr.  JuAN).-Además  de  las 
tres  odas  de  que  ya  dimos  noticia  en  uno  délos  anteriores  ar- 
tículos, publicó  Liseno  en  El  Memorial  Literario  (tomo  xxi, 
página  575)  la  siguiente  desconocida 

Oda  consolatoria.  Describe  el  autor  alegóricamente  el 
natural  sentimiéJito  de  D.  J.  D.  y  A.  por  la  separación  de 
sil  sobrina  D.  T.  C.  y  A.,  religiosa  novicia...  y  significa  su 
reconocimiento  por  los  favores  que  en  otro  tiempo  recibió 
de  su  benéfico  corazón. 

Son  catorce  estrofas,  firmadas  por  Liseno...  Br.  F.  D.  V. 
en  el  C.  M.  O.  de  Salamanca.  A  pesar  de  los  esfuerzos  del 
poeta  por  imitar  á  su  hermano  en  religión  el  dulcísimo  De- 
lio,  no  logra  substraerse  del  prosaísmo  reinante  en  su  épo- 
ca. Véanse  como  ejemplo  3^  como  dato  bibliográfico  la  pri- 
mera y  última  estrofa: 

¿Por  qué  te  das  al  duelo, 

Fileno,  de  Tirsi  en  la  partida? 

Recobra  tu  consuelo. 

Que  al  templo  es  dirigida 

Do  está  del  vicio  infame  defendida. 


Que  Meliso  en  dolores, 


(1)    Véase  la  pág.  290. 


4:5 
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Porque  en  las  dulces  bodas  no  ha  cantado 

De  Tirsi  los  loores, 

De  su  estrella  agraviado, 

En  el  río  la  cítara  ha  arrojado. 

Se  hace  mención  honorífica  de  Liseno  en  un  soneto  que 
se  hallará  en  el  artículo  GortBáles  (Fv.  Diego). 

FLAMENCO  (Fr.  Agustín).— Z)/5CMrs<9s  históricos,  sa- 
grados y  expositivos,  con  reflexiones  místico -morales  so- 
bre el  Pentateuco  de  Moysés.—SQgomsi.  Por  Espinosa,  1789. 
(Tomo  1."  de  299  páginas.) 

Al  anunciar  El  Memorial  q\  tomo  1.°  de  estos  Discursos» 
dice  así:  "El  ánimo  del  autor  de  esta  obra  es  manifestar  la 
grandeza,  sabiduría  é  infinita  misericordia  de  Dios  comu- 
nicándose á  sus  criaturas;  la  elección  de  un  pueblo  de  que 
había  de  nacer  hecho  Hombre  su  Unigénito  para  salvarnos; 
la  fe  inalterable  y  virtudes  de  los  Patriarcas;  las  bendicio- 
nes y  promesas  que  les  hizo  para  nuestro  consuelo ;  la  in- 
gratitud del  pueblo  elegido  después  de  la  salida  del  cauti- 
verio de  Egipto;  la  paciencia  y  mansedumbre  de  Moisés,' 
los  castigos  que  Dios  hizo  en  los  hebreos  por  sus  idolatrías» 
contumacia  y  murmuraciones„. 

Contiene  este  tomo  16  discursos,  que  tratan  de  la  crea- 
ción del  mundo;  de  la  del  hombre;  de  la  caída  de  Adán;  del 
Diluvio  universal;  población  del  mundo  después  del  Dilu- 
vio; idolatría;  vocación  de  Abrahám;  Patriarcas  Isaac,  Ja- 
cob, José  y  sus  hermanos;  entrada  de  Jacob  en  Egipto;  de 
Moisés,  caudillo  y  legislador  del  pueblo;  defensa  de  Moisés 
y  su  historia,  etc.  Se  ha  ceñido  el  P.  Flamenco,  en  lo  posi- 
ble, al  texto  literal,  mente  de  la  Iglesia  y  doctrina  de  los  San- 
tos Padres,  sus  Doctores,  con  la  exposición  de  los  sabios 
Beda  y  Bosuet  (de  quien  son  algunas  reílexiones  del  Discur- 
so 14),  Agustín  Calmet,  y  otros.  En  la  Cronología  y  cómpu- 
to de  los  años  se  conformó  con  San  Jerónimo,  San  Agustín 
y  los  demás  que  siguen  el  texto  hebreo. 

FONTENLA  (Fr.  ] o \QmN).— Sermón  que  predicó  el  Re- 
verendo P.  Fr.  Joaquín  Fontenla,  Prior  del  Convento  de 
San  Agustín  de  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  sagrada/un- 
ción que  hizo  su  comunidad  en  24  de  Agosto  de  1788  en 
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reconocimiento  de  los  beneficios  que  debió  á  Dios  con  mo- 
tivo del  rayo  del  día  28  de  Febrero  del  mismo  ario. — San- 
tiago. Por  Aguayo.  4.°,  de  32  páginas. 

Con  motivo  de  no  haber  acaecido  desgracia  alguna  á  los 
religiosos  al  caer  el  rayo,  desplomarse  la  torre  y  coro,  y 
haber  vuelto  aponer  el  Santísimo  en  la  Iglesia,  en  acción  de 
giacias,  se  predicó  el  sermón  que  se  cita. 

GÁNDARA  (Fr.  Felipe  déla).  —  Descripción,  ar- 
mas, origen  y  descendencia  de  la  muy  noble  y  antigua 
casa  de  Calderón  de  la  Barca,  etc.  —  Madrid,  1753:  4.^,  de 
324  págs. 

Esta  obra  trata  de  las  sucesiones  continuadas  de  la  Casa 
de  Calderón  de  la  Barca,  su  situación,  preeminencias» 
cláusulas  que  se  hallan  en  el  libro  del  Becerro,  y  algunas 
particularidades  de  la  referida  Casa;  síguense  después  va- 
rias líneas  de  diversas  casas  y  mayorazgos,  como  son  la 
de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Torre  la  Vega,  Valle  de 
Toranzo  y  línea  derivada  de  ella,  establecida  en  Orgaz,  etc. 
Al  principio  de  esta  obra  se  hallan  dos  láminas:  la  primera 
maniíiesta  las  armas  de  la  Casa  de  Calderón,  y  la  otra  el 
retrato  de  San  Francisco  de  Asís,  quien,  aunque  de  paso» 
se  dignó  visitar  la  expresada  Casa  ,  según  lo  reñere  su  de- 
dicatoria. 

GARCÍA  Y  DOBLADO  (Fr.  ]ost).— Epitome  histórico 
de  los  Conventos  de  Agustinos  de  la  Provincia  de  Castilla, 
con  nueve  Santas  de  la  Orden,  representadas  en  la  forma 
de  hábito  y  velo  que  visten  las  Religiosas  en  cada  uno. 
Dispuesto  por  el  P.  Fr.  Joseph  Garda  y  Doblado,  de  la 
misma  Orden  y  Provincia.  —  Madrid.  Por  la  viuda  de  Iba- 
rra,  1790.  8.^  de  12  páginas. 

Contiene  estelibrito  una  noticia  histórica  de  los  siguien- 
tes Conventos:  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  en 
Mondragón;  de  la  Santísima  Trinidad,  en  Rentería;  de 
Santa  Susana,  en  Durango;  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza, en  Bilbao;  de  Santa  Cruz,  en  Ciudad-Rodrigo;  de 
Santa  Úrsula,  en  Toledo;  de  Santa  Mónica,  en  Bilbao;  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  Madrigal;  de  las  Recoletas 
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Agustinas  de  la  Concepción,  en  Eibar;  de  la  Concepción,  en 
Medina  del  Campo,, y  del  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, en  Agreda.  Las  estampas,  aunque  nada  indica  la  por- 
tada, son  también  obra  del  P.  Doblado,  que  se  distinguió 
como  laborioso  y  hábil  dibujante.  Como  ignoro  si  en  la 
obra  de  Ceán  Bermúdez,  ó  en  la  de  su  adicionador  el 
Conde  de  la  Vinaza  (de  las  cuales  carece  la  Biblioteca  del 
Escorial),  se  hace  mención  de  este  fecundo  é  inteligente  ar- 
tista agustiniano,  aprovecho  esta  ocasión  para  decir  que 
he  visto  muchas  estampas  grabadas  según  dibujos  del  mis- 
mo, y  en  El  Memorial  Literario  los  siguientes  anuncios: 

1.°  "Dos  estampas  nuevas  en  papel  de  marca  mayor. 
Santa  Rita  de  Casia  y  Santa  Clara  de  Montefalco,  que  son 
la  5.^  y  6.^  de  la  colección  de  Santos  y  Santas  de  la  Orden 
de  San  Agustín;  dibujadas  por  el  P.  Fr.  Josef  García  de 
Doblado,  y  grabadas  por  D.  Simón  Brieva.„  (Port.  de  San 
Felipe  y  en  la  librería  de  Quiroga.) 

2.°  "D.  Juan  Moreno  de  Tejada  ha  grabado  en  medio 
pliego  de  papel  de  holanda  una  estampa  que  representa  á 
San  Agustín,  Doctor  de  la  Iglesia,  por  el  dibujo  que  hizo 
el  P.  Fr.  Joseph  García  Doblado,  Religioso  del  mismo  Or- 
den. Está  ei  Santo  vestido  con  insignias  episcopales ;  en  la 
mano  derecha  tiene  una  pluma,  en  la  izquierda  un  libro,  y 
á  los  pies  la  herejía. „ 

3.°  "D.  Juan  Palomino  ha  grabado  en  medio  pliego  de 
marca  una  estampa  que  representa  la  imagen  de  Cristo 
crucificado,  según  se  venera  en  el  Real  Convento  de  Pa- 
dres Agustinos  de  Burgos,  imitando  el  dibujo  que  hizo  el 
P.  Fr.  Joseph  Doblado,  Religioso  de  dicho  Convento.,,  (Se 
vende  en  la  Port.  de  San  Felipe  el  Real.  Su  precio  2  rs.  vn.) 

GONZÁLEZ  (Fr.  Diego)  .  1 .°  Poesías  del  M.  Fr.  Die- 
go GonsáleB,  del  Orden  de  San  Agustíjt. —  Madrid,  en  la 
imprenta  de  la  viuda  é  hijo  de  Marín,  año  1796.-8.° 

A  propósito  de  este  anuncio  hace  El  Memorial  Literario 
(tomo  XII,  pág.  265)  el  siguiente  juicio  del  P.  González,  que 
en  su  mayor  parte  es  copia  literal  de  la  introducción  ó  pró- 
logo del  P.  Fernández  Rojas.  Dice  así: 
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"Entre  las  varias  causas  que  retardan  entre  nosotros  los 
progresos  en  las  ciencias  y  artes,  no  es  la  menor  la  persua- 
sión en  que  están  muchos  de  que  nuestros  españoles  no 
tienen  todo  el  fondo  de  conocimientos  que  necesitan  para 
sus  producciones,  las  cuales  miran  con  desconfianza,  se 
atreven  á  criticarlas  sin  piedad,  y  su  misma  preocupación 
les  hace  calificar  de  defectos  substanciales  las  faltas  más 
pequeñas„. 

Las  poesías  del  M.  González  manifiestan  mejor  que 
cuanto  se  puede  decir  el  carácter  suyo.  En  ellas,  pues,  se 
echa  de  ver  un  carácter  dulcísimo,  una  alma  penetrada  del 
amor,  un  talento  claro  y  despejado,  una  inclinación  deci- 
dida á  lo  mejor,  un  tino  particular  para  elegir  lo  más  bello, 
y,  últimamente,  un  lenguaje  tan  puro  y  castizo,  y  una  ver- 
sificación tan  dulce  y  harmoniosa,  que  sin  disputa  lleva  en 
esto  último  muchas  ventajas  al  grande  Fr.  Luis  de  León. 
Este  es  el  carácter  de  sus  poesías.  Y,  sin  embargo  de  tan 
sublimes  cualidades,  vivió  casi  desconocido,  porque  abo- 
rrecía la  ambición  y  todos  los  medios  infames  de  que  se 
vale  para  elevar  á  los  sujetos.  Era  franco,  sencillo,  inge- 
nioso, sin  aquella  ostentación  ni  fausto  que  suelen  aparen- 
tar algunos  para  venderse  por  sabios.  En  fin ,  profesaba  un 
conjunto  de  virtudes,  de  que  están  llenas  sus  poesías,  y  lo 
califican  además  de  excelente  religioso. 

2.*^  Sabido  es  que  Delio  fué  el  nombre  poético  del  Padre 
González;  pero  no  es  raro  verle  citado  también  con  los 
nombres  de  Celio  y  Deliso,  y  con  este  último  suena  en  el  si- 
guiente soneto,  titulado  Los  pastores  de  Tornies,  que  copio 
(á  pesar  de  ser  muy  malo)  por  citarse  en  él  á  otros  dos 
poetas  agustinos:  Liseno  (P.  Fernández  Rojas)  y  Mireno  ó 
Miyeo  (P.  Miguel  Miras),  3"  por  ser  además  un  indicio  claro 
del  gran  renombre  que  en  su  tiempo  alcanzaron  estos  inge- 
nios. 

Dice  así  el  mencionado  soneto: 

Resuene  ya  otra  vez  el  delicioso 
Canto  de  los  Arcades,  que  otro  día 
Llenaba  el  claro  Tormes  de  harmonía , 
Y  á  sus  bellas  zagalas  dio  reposo. 

23 
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Taña  el  harpa  Berilo  melodioso  ; 
Anfrisio  con  su  flauta  dé  alegría; 
Suene  Rohino  viola  de  Talía, 

Y  Deliso  el  rabel  harmonioso. 

Ceñido  de  lauuel  allí  respira 

Y  anima  con  tus  gracias,  fiel  Liseno: 
Cante  el  zagal  Doriso  sus  amores; 

Toque  agreste  zampona  el  buen  Mireno, 

Y  á  todos  les  infunda  sus  dulzores 
El  melifluo  Batilo  con  su  lira. 

3.°  A  las  poesías  sueltas  de  Fr.  Diego  que,  según  vimos 
anteriormente,  se  publicaron  en  El  Memorial  Literario 
antes  de  formar  la  primera  colección,  tenemos  que  añadir 
ahora  la  que  en  todas  las  ediciones  conocidas  se  titula  Oda 
á  Liseno,  título  que  en  el  citado  periódico  se  especifica 
más,  añadiendo  en  elogio  de  Doña  Antonia  Araiijo  y  Cid, 
ilustre  poetisa  extremeña,  residente  en  Toledo.  Tiene  al- 
gunas variantes,  según  se  desprende  de  la  comparación  de 
unos  cuantos  versos,  que  denotan  ser  ésta  la  primera  redac- 
ción de  la  poesía.  El  nombre  de  Delio  se  halla  sustituido 
por  el  de  Fausto,  y  estos  versos  del  Memorial 

Y  aquel  hablar  sabroso 

Que  entre  carmín  y  perlas  derivado, 
Corre  cual  el  precioso etc., 

los  corrigió  después  en  otras   ediciones,  de  la  siguiente 

manera: 

Y  aquel  hablar  sabroso, 

Entre  carmín  y  perlas  fabricado, 
Correr  cual  el  precioso etc. 

El  verso  Con  arcabuz  al  ciervo  fatigara,  se  transformó 
más  tarde  en  este  otro:  Al  ciervo  con  saeta  fatigara. 

Con  esto  quedan  indicadas  todas  las  variantes  de  las 
cuatro  poesías  de  Delio  publicadas  en  El  Memorial  Litera- 
rio, y  q}iQ  sox\\?iS,s\g\i\(tniQ:s: 

4.°  Invectiva  á  im  murciélago  alevoso.  (Noviembre  de 
1785.) 

5.°    Cantinela  á  Lisi.  (Noviembre  de  1785.) 

6."  Canción.  Cádiz  transformado ,  ó  dichas  soñadas 
del  Pastor  Delio.  (Diciembre  de  1786.) 

7.°    Oda  á  Liseno.  (Septiembre  de  1787.) 
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GUERRERO  (Fr.  Antonio).—  Theologia  Moralis  D.  Au- 
gustini,  etc.  Matriti,  1733,  por  Ildefonso  Balbas. — 3  tomos 
en  folio. 

En  esta  obra  se  distribuyen  las  materias  del  siguiente 
modo.  El  tomo  1."  contiene  los  tratados  siguientes :  de  la  mo- 
ralidad en  común ;  de  la  conciencia ;  de  los  pecados ;  de  la  ig- 
norancia; de  los  actos  humanos;  de  la  ley  y  del  precepto; 
de  los  Sacramentos  en  general,  y  de  los  tres  primeros  en 
particular.  En  el  2.°  se  trata  de  los  cuatro  Sacramentos  res- 
tantes y  de  los  tres  primeros  del  Decálogo;  y  en  el  o.*'  de  los 
siete  siguientes;  de  las  censuras  en  común  y  en  particular; 
de  las  Indulgencias  en  común;  y  de  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada. 

IZQUIERDO  Y  CAPDEVILA  (Fr.  JuAN).-Lrt  lealtad 
más  acendrada.  Oración  que  en  la  solemne  bendición  de 
banderas  del  batallón  primero  de  Barcelona,  celebrada  el 
día  9  de  Septiembre  de  1793  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  protectora  del  mismo  batallón,  dixo 
el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Izquierdo  y  Capdevila,  Doctor  en 
Sagrada  Theologia,  Examinador  Sinodal,  Prior  del  Real 
Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Barcelona,  Vicario  Pro- 
vincial y  Comisionado  de  la  muy  ilustre  Junta,  etc. — Bar- 
celona, por  la  Viuda  de  Piferrer,  impresora  de  S.  M.  —  4.° 

Texto:  Mementote  operum  Patrum  quce  fecerunt  in 
generationibus  suis  et  accipietis  gloriam  magnam  et  no- 
men  ceternum.  (Mach.,  j,  cap.  2,  v.  15.) 

A  propósito  de  este  notable  discurso  dice  así  El  Memo- 
rial Literario  (Septiembre  de  1793,  página  31): 

"Si  hemos  de  hacer  justicia  al  estudio  de  la  elocuencia, 
nos  es  preciso  decir  que  muy  pocos  oradores  se  han  de  ha- 
llar entre  nosotros  que  posean  la  oratoria  con  tanto  mérito 
y  perfección  como  el  autor  de  esta  pieza,  la  cual  juzgamos 
digna  de  la  imitación  de  los  que  aspiran  á  elevarse  á  la  dig- 
nidad ilustre  de  oradores  sagrados.  Indica  el  motivo  so- 
lemne con  que  se  predicó  esta  oración,  y  para  excitar  el  va- 
lor de  los  catalanes  sienta  esta  proposición:  E)i  todos 
tiempos  se  ha  reconocido  en  los  catalanes  la  lealtad  ma's 
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acendrada.  División:  Por  la  Religión  y  por  el  Rey  sacri- 
ficaron siempre  los  catalanes  la  tranquilidad,  los  tesoros, 
la  vida  {\.^  parte).  A^o  ha  degenerado  en  ellos  el  valoi'  y 
fidelidad  {2.^  parte). 

„Por  lo  que  toca  á  las  partes  de  que  suele  constar  una 
oración  para  ser  perfecta,  es  preciso  decir  que  su  invención 
es  sólida,  profunda,  convincente  y  la  más  bien  acomodada 
y  tomada,  así  de  los  lugares  internos  que  sugiere  la  mate- 
ria, como  de  los  externos  que  vienen  en  su  auxilio.  La  dis- 
posición está  perfectamente  ordenada  en  todas  sus  partes. 
El  exordio  es  tomado  de  la  misma  causa  y  expresado  y 
acomodado  con  la  mayor  propiedad,  así  con  relación  áésta, 
como  al  lugar,  á  las  personas  y  circunstancias  en  que  se  le 
ofrece  perorar.  El  epílogo  se  funda  en  que,  vista  la  preci- 
sión, exhorta  al  más  pronto  y  eficaz  remedio.  Su  locución 
es  del  todo  oratoria,  con  mucha  propiedad  en  el  uso  de  los 
tropos,  y  asimismo  de  las  figuras  de  palabras  y  de  senten- 
cias, sin  pecar  en  excesos  y  vicios  de  los  que  son  sumamente 
frecuentes  en  otros  oradores :  en  una  palabra,  es  pieza  maes- 
tra y  que  puede  servir  de  modelo  en  este  género„. 

JESÚS  MARÍA  (Fr.  Miguel  de).  — En  los  solemnes  cul- 
tos que  al  Beato  Lorenzo  de  Brindis  consagró  la  Comunidad 
de  Capuchinos  de  San  Antonio  del  Prado,  de  Madrid,  los  días 
2  al  17  de  Julio  de  1784,  tomaron  parte  los  Padres  Agusti- 
nos Descalzos,  como  indica  esta  nota  del  Memorial:  "El 
día  14  hizo  la  fiesta  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cogolludo, 
Duque  de  Santistevan;  asistió  al  Altar  y  Pulpito  la  Religión 
de  PP.  Agustinos  Descalzos:  predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Miguel 
de  Jesús  María,  Maestro  de  Filosofía,  Ex-Comisario  Gene- 
ral por  la  Provincia  de  Tierra  Firme,  actual  Predicador  y 
Bibliotecario  Mayor  en  su  Convento  de  Copacavana„. 

Yr.    Benigno  ^ernández  ^lvarez^ 
Agustiniano. 
{Continuará.} 


Penas  arriba 


ACió  con  buena  estrella  el  último  libro  del  insigne 
autor  de  Pedro  Sánchez;  libro  unánimemente  elo- 
giado, y  cuya  primera  edición,  de  5.000  ejempla- 
res, está  agotada  á  los  veinte  días  de  salir  al  público;  todo 
ello  á  pesar  del  marasmo  en  que  vegeta  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  la  producción  literaria,  á  pesar  de  que  en  Peñas 
arriba  no  hay  nada  esotérico  que  espolee  la  curiosidad  de 
los  indolentes  con  el  atractivo  del  escándalo  ó  de  la  tesis 
nueva  y  paradójica,  nada  de  lo  que  había  en  La  Moiitdlves, 
^n  Pequeneces...  y  en  algunas  obras  de  Alarcón  y  Pérez 
Galdós,  con  cuyo  buen  éxito  puede  compararse  el  de  la  que 
Pereda  acaba  de  publicar,  pero  sin  que  en  este  último  ha- 
yan concurrido  circunstancias  ajenas  al  arte  puro,  como  no 
sea  el  hambre  y  la  sed  que  de  él  tienen  sus  aficionados,  por 
lo  mismo  que  tanto  escasean  en  la  literatura  contemporánea 
los  medios  de  satisfacer  aquellas  nobles  necesidades  del  es- 
píritu. 

La  niebla  gris  de  mediocridad  uniforme  que  envuelve  to- 
das las  manifestaciones  de  la  vida  social  en  los  grandes  cen- 
tros, va  apoderándose  también  de  la  imaginación  de  los  ar- 
tistas, contagiada  por  el  medio  ambiente,  y  de  ahí  el  anhelo 
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febril  con  que  se  busca  algo  capaz  de  sacudir  con  emocio- 
nes nuevas  la  actividad  del  sentimiento  estético,  adormecido 
por  la  monotonía;  algo  que  regenere  el  organismo  caduco 
de  la  literatura,  como  torrente  de  savia  fecunda  y  generosa. 
No  de  otro  modo  se  explica  el  inusitado  fervor  con  que  han 
sido  recibidos  en  las  naciones  más  cultas,  en  Francia  espe- 
cialmente, el  teatro  noruego  y  la  novela  rusa,  las  obras  de 
Ibsen  y  Bjornson,  de  Dosto3^euski  y  Tolstoy,  autores  popu- 
lares ya  en  la  Europa  occidental,  aunque  aislados  de  ella 
material  y  moralmente.  Pero  ese  viento  que  sopla  de  remo- 
tos climas,  trae  en  sus  alas  gérmenes  de  dolencias  análogas 
á  las  que  padecen  los  pueblos  más  trabajados  por  el  escep- 
ticismo ;  es  viento  glacial  que  parece  venir  de  tierras  vírge- 
nes, y  que  en  realidad  está  mezclado  con  miasmas  de  ce- 
menterio. 

No  sucede  así  con  los  libros  de  Pereda ,  que  si  también 
presentan  á  nuestros  ojos  panoramas  extraños,  perspecti- 
vas grandiosas,  todo  un  mundo  exterior  con  seres  que  no 
estamos  acostumbrados  á  ver,  encierran  igualmente  un  te- 
soro de  afectos  sanos,  de  puras  y  honestas  alegrías,  de  pen- 
samientos que  elevan  y  rejuvenecen  el  alma. 

Me  figuro  á  los  lectores  cortesanos  de  Peñas  arriba  en 
situación  muy  semejante  á  la  del  protagonista  de  la  novela, 
desde  que  emprende  su  expedición  á  Tablanca ;  que  como  á 
él,  aunque  con  la  diferencia  de  lo  vivo  á  lo  pintado,  se  les 
echan  encima  los  montes  gigantescos  y  desnudos,  las  agrias 
pendientes  y  la  medrosa  y  completa  soledad,  en  medio  de 
una  naturaleza  salvaje,  con  alturas  y  profundidades  igual- 
mente inaccesibles;  que  les  invade  el  frío  de  la  tristeza 
ante  el  espectáculo  que  presenta  la  casona  de  D.  Celso;  que 
poco  á  poco  les  van  interesando  las  cosas  y  personas,  consi- 
deradas primero  como  antipáticas  é  indiferentes;  que  aprue- 
ban la  resolución  de  Marcelo  cuando  promete  á  su  tío  no 
abandonarle  en  vida  y  hacer  sus  veces,  si  llega  al  funesto 
desenlace  que  es  de  temer  la  enfermedad  del  castellano  de 
Tablanca;  y  concluyen  por  entusiasmarse  con  el  escenario, 
cuya  adustez  sombría  ha  sustituido  el  mágico  pincel  del  no- 
velista con  los  risueños  tonos  del  idilio. 
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La  lógica  de  las  transformaciones  que  se  verifican  en  el 
ánimo  del  hombre  de  mundo,  desde  que  por  vez  primera  visi- 
ta el  solar  de  sus  mayores  hasta  que  definitivamente  lo  toma 
por  morada;  el  vigoroso  análisis  de  esta  odisea  interior  en 
que  todo  aparece  justificado;  la  plenitud  de  vida  que  desbor- 
da por  las  páginas  de  la  novela,  lo  mismo  en  la  pintura  del 
mundo  externo  que  en  la  de  los  personajes;  el  intenso  colo- 
rido con  que  allí  se  reproducen  lo  grande  y  lo  pequeño,  lo 
delicado  y  lo  tosco,  la  realidad  entera  con  sus  más  imper- 
ceptibles pormenores;  el  interés  vivísimo  que  sabe  desper- 
tar el  novelista  con  un  argumento  tan  sencillo  y  trivial,  des- 
deñando los  recursos  ordinarios  de  la  pasión  amorosa  con 
sus  obligadas  peripecias,  á  las  que  sólo  concede  un  puesto 
secundario  y  casi  nada  más  que  episódico;  todas  estas  con- 
diciones, digo,  y  otras  que  no  necesito  enumerar,  por  ser  ca- 
racterísticas de  Pereda,  hacen  de  Peñas  arriba  una  obra 
magistral,  digna  hermana  de  El  sabor  de  la  tierruca,  Pe- 
dro Sánchez  y  Sotilesa,  y  que  viene  á  mostrarnos  un  as- 
pecto nuevo  de  la  montaña,  no  menos  hermoso  que  los  que 
ya  conocíamos  por  las  anteriores  novelas  del  autor. 

¿Quién  puede  olvidar  las  típicas  figuras  de  D.  Celso ,  del 
cura  D.  Sabas  Peña,  del  caballero  de  Provedaño ,  de  Chis- 
co,  de  Pito  Salces,  y  otras  con  que  Pereda  acaba  de  aumen- 
tar la  admirable  galería  de  seres  humanos  formada  por  su 
genio  creador?  ¿Quién  puede  contemplar  sin  deleite,  mez- 
clado de  asombro,  la  ascensión  de  Marcelo  y  D.  Sabas  al 
centro  de  la  interminable  gradería  que,  comenzando  en  la 
costa  y  desarrollándose  de  sierra  en  sierra ,  va  á  perderse 
en  el  cielo,  al  cual  levanta  el  buen  sacerdote  la  mirada  re- 
pitiendo con  inflexiones  de  sublime  elocuencia  el  himno  de 
David:  Excelsas  siiper  onines  gentes  Doniinits...?  La  visita 
al  pueblo  de  Provedaño,  la  caza  del  oso,  la  expedición  orga- 
nizada con  el  fin  de  buscar  á  Pepazos,  perdido  entre  las  es- 
cabrosidades de  los  montes  en  una  horrible  noche  de  nieve; 
el  heroísmo  salvaje  de  Pito  Salces  cuando,  al  regreso ,  se 
lanza  al  abismo,  con  la  mayor  naturalidad,  para  salvar  la 
vida  de  su  camarada  Chisco;  la  muerte  de  D.  Celso,  y  otras 
escenas  en  que  el  minucioso  realismo  no  estorba  nada  á  la 
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idealización  legítima,  en  que  lo  cómico  y  lo  patético  se  aj^u- 
dan  y  completan ,  ¿no  son  bastante  motivo  para  que  coloque- 
mos el  último  libro  de  Pereda  en  el  altísimo  lugar  que  antes 
le  he  señalado? 

Réstame  hablar  de  la  tesis  que  se  vislumbra  en  Peñas 
arriba;  y  digo  que  se  vislumbra,  porque  el  autor  huye  muy 
cuerdamente  de  todo  lo  que  se  parece  á  plantear  problemas 
ó  embutir  en  el  diálogo  disertaciones  de  Ateneo.  Sólo  una 
vez  deja  que  Neluco  Celis,  el  médico  de  Tablanca,  insinúe 
algo  de  lo  que  quizá  piensa  el  novelista.  "Según  él  (Nelu- 
co), los  tiempos  de  hoy  no  eran  peores  que  otros  tiempos  de 
los  cuales  han  dicho  siempre  los  respectivos  moralistas  que 
fueron  los  tiempos  más  malos  de  todos  los  habidos  hasta 
ellos:  antes,  al  contrario,  le  parecían  los  actuales,  en  lo 
bueno,  hasta  mejores  que  los  pasados.  En  lo  mal»?  y  no  por 
la  cantidad,  sino  por  la  calidad  de  ello,  estaba  el  punto  liti- 
gioso. En  su  concepto,  la  maldad  de  ahora  alcanzaba  mayor 
hondura  en  el  cuerpo  social:  le  había  invadido  el  corazón  y 
la  cabeza;  ésta  se  atrevía  ya  á  todo  y  con  todo,  y  aquél  no 
se  conmovía  por  nada,  gastada  su  sensibilidad  con  el  roce 
de  tantos  y  tan  continuos  sucesos,  porque  en  ninguna  época 
del  mundo  han  acontecido  tantos  y  tan  extraordinarios  en 
tan  breve  tiempo  como  ahora.  De  aquellos  atrevimientos  y 
de  esta  insensibilidad,  había  de  venir,  estaba  ya  llegando, 
la  parálisis  absoluta  en  la  vida  espiritual  de  los  hombres.  La 
fe  en  lo  divino  y  el  sentimiento  de  lo  reputado  siempre  por 
lo  más  noble  en  lo  humano,  iban  relegándose  al  montón  de 
las  cosas  inútiles,  cuando  no  perjudiciales...  No  era  posible 
ya,  ni  siquiera  de  buett  gusto,  sentir  entusiasmo  por  nada, 
ni  de  lo  de  tejas  arriba  ni  de  lo  de  tejas  abajo.  La  verdade- 
ra agonía  del  espíritu  social.  De  eso  adolecían  los  tiempos 
actuales,  y  por  ahí  venía  la  muerte  del  cuerpo  colectivo.  Le 
corría  la  gangrena  por  los  grandes  centros  de  su  organis- 
mo atiborrado:  por  la  ciudad,  por  el  taller,  por  la  Acade- 
mia, por  la  política,  por  la  Bolsa...  por  donde  más  caudal 
representa  el  torrente  circulatorio  de  las  insaciables  ambi- 
ciones del  hombre  culto.  Pero,  por  misericordia  de  Dios, 
le  quedaban  sanas  todavía  las  extremidades,  algunas  de 
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ellas  por  lo  menos,  y  sólo  con  la  sangre  rica  de  estos 
miembros  podía,  con  mucho  tiempo  y  gran  paciencia,  pu- 
rificarse y  reconstituirse  la  parte  corrompida  de  los  cen- 
tros^ . 

Ni  una  palabra  de  comentario,  que  podría  desvirtuar  el 
dejo  sabroso  de  las  de  Pereda.  Haré  punto  final  advirtiendo 
que  el  estilo  del  insigne  maestro,  sin  dejar  de  ser  tan  flexi- 
ble, jugoso  y  abundante  como  de  costumbre,  ha  ganado  en 
animación  y  movimiento,  y  me  parece  que  sería  el  de  Cer- 
vantes, si  ahora  viviese  entre  nosotros. 


^R.   ^RANCISCO   ^LANCO  pARCÍA, 
Agustiniauo. 


i 


Urdaneta  y  la  conquista  de  Filipinas 


ROPÓNGOME  escribir  la  vida  de  Urdaneta,  á  cuyo  pa- 
triotismo, profunda  ciencia,  valor  incontrastable 
y  ferviente  celo  religioso  debe  España  en  primer 
término  la  conquista  de  las  Islas  Filipinas,  uno  de  los  pocos 
restos  de  nuestro  antiguo  poderío  colonial.  Teatro  de  sus  ha- 
zañas de  diferente  índole  fueron,  no  solamente  las  islas  pre- 
citadas, sino  también  las  Molucas ;  y  de  unas  y  de  otras  será 
fuerza  hablar  para  conocer  el  amplio  escenario  en  que  des- 
arrolló sus  brillantes  dotes  de  bizarro  capitán  y  de  misione- 
ro lleno  de  espíritu  evangélico.  Cuanto  escribió  acerca  de 
la  conquista  de  entrambas  colon  ias,  y  más  auncuanto  hizo 
para  llevar  á  feliz  término  la  de  Filipinas,  justificará  tam- 
bién el  dictado  de  primer  cosmógrafo  de  su  época,  con  que 
le  han  saludado  los  historiadores.  Aparte  de  esto,  no  desta- 
caría, cual  debe,  la  gran  figura  de  Urdaneta,  ni  se  aprecia- 
ría en  lo  que  vale  su  triunfo  definitivo  al  dirigir  la  última  y 
decisiva  expedición  á  Filipinas  y  hallar  la  vuelta  á  la  Nue- 
va España,  si  no  se  diera  cuenta  de  los  inmensos  sacrificios 
de  todo  género  hechos  por  España  en  varias  expediciones 
frustradas  bajo  la  dirección  de  hábiles  y  valerosos  capita- 
nes, y  de  las  horribles  catástrofes  que  fueron  el  obligado 
acompañamiento  de  aquéllas. 
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I 


El  movimiento  de  exploraciones  marítimas,  iniciado  á 
principios  del  siglo  xv  por  el  Infante  D.  Enrique  el  Nave- 
gante, de  Portugal,  á  la  vez  que  por  los  españoles  que  ocu- 
paban las  Canarias,  fué,  á  no  dudarlo,  fecundísimo  en  re- 
sultados para  la  Religión,  para  la  Ciencia  y  para  el  Co- 
mercio. Portugueses  y  españoles  chocaron  bien  pronto,  y  no 
hay  que  extrañarlo,  puesto  que  se  dirigían  á  las  mismas 
costas,  movidos  por  idénticas  aspiraciones;  y  para  evitar 
ulteriores  contiendas  se  interpuso  primero  la  Santa  Sede, 
señalando  á  cada  cual  los  derroteros  que  debía  seguir,  y 
celebráronse  después  mutuos  convenios,  en  cuya  virtud  se 
autorizaba  á  los  españoles  el  comercio  con  la  Guinea  y  con 
la  Mina  de  Oro,  pudiendo  los  portugueses  dirigir  libremen- 
te sus  esfuerzos  hacia  la  India  y  á  gran  parte  de  las  costas 
africanas. 

Paulatinamente,  y  á  fuerza  de  constantes  é  incalculables 
sacrificios,  lograron  los  portugueses  llegar  al  extremo  Sur 
del  África.  Bartolomé  Días  montó  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza (1486),  y  Vasco  de  Gama  llegó  á  las  suspiradas  re- 
giones d^  la  India  (1498),  estableciendo  relaciones  comer- 
ciales y  de  mutua  amistad  entre  los  jefes  de  aquellas  costas 
y  el  Monarca  lusitano.  Poco  tardaron  nuestros  vecinos  en 
afianzar  vigorosamente  su  poder  en  la  India  con  la  conquis- 
ta de  importantes  puntos  estratégicos,  é  inmediatamente 
pensaron  en  dilatarlo  más  allá  todavía  de  tan  lejanos  países, 
hasta  dar  con  los  únicos  del  mundo  en  que  se  producían  las 
especias  más  peregrinas:  el  clavo  y  la  nuez  moscada  i^l). 

En  efecto,  Alfonso  de  Alburquerque,  llamado  el  Grande, 
por  sus  admirables  proezas  en  1^  India,  destacó  en  1511  des- 


(1)  Las  especias,  objeto  principal  del  comercio  portu^jués,  hasta 
entonces,  eran  la  pimienta,  el  jengibre  y  la  canela.  Hranlo  también 
el  clavo  y  la  nuez  moscada;  pero  resultaban  muy  caras,  porque  las 
recibían  de  cuarta  ó  quinta  mano. 
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de  Malaca  una  flotilla  de  tres  naves  á  las  órdenes  de  Anto- 
nio de  Abreu,  en  demanda  de  las  Molucas  ó  islas  de  la  Es- 
pecería (1).  Abreu  llegó  á  Banda,  y  volvió  muy  pronto  á 
Malaca ;  dícese  que  Magallanes,  que  iba  en  una  de  ellas,  arri- 
bó á  unas  islas  distantes  seiscientas  leguas  del  punto  de  par- 
tida. Serrano  se  apartó  también  de  Abreu  por  la  fuerza  de 
furioso  temporal,  que  le  destrozó  la  nave,  llegando  con  su 
gente  y  sin  más  auxilio  que  las  armas — que  nunca  las  deja- 
ban—á  las  islas  de  Lucopino,  ó  de  las  Tortugas.  Los  isle- 
ños acudieron  inmediatamente  al  lugar  de  la  catástrofe,  con 
objeto  de  hacer  presa  en  los  náufragos;  pero  éstos,  que  es- 
taban ojo  avizor  y  comprendieron  sus  dañadas  intenciones, 
dividiéronse  en  dos  grupos:  el  uno  se  apostó  cerca  del  pun- 
to donde  debían  desembarcar  los  piratas,  mientras  el  otro 
se  internaba  hacia  el  monte,  á  la  vista  de  los  indios.  Mas,  al 
punto  que  éstos  se  desviaron  de  la  ribera  en  persecución  de 
los  portugueses,  se  apoderó  Serrano  de  la  nave  india,  con 
lo  que  se  dieron  por  perdidos  é  imploraron  clemencia,  arro- 
jando sus  flechas  y  poniéndose  incondicionalmente  en  ma- 
nos de  Serrano.  Éste,  que  no  estaba  para  echar  fieros,  con- 
cediósela  de  buen  grado,  y,  dirigidos  por  los  isleños,  apor- 
taron todos  en  un  mismo  barco  á  la  isla  de  Amboina,  donde 
fueron  muy  bien  recibidos.  Pronto  llegó  á  Ternate,  capital 
de  una  de  las  Molucas,  la  noticia  de  los  triunfos  alcanzados 
por  los  amboinos,  ayudados  por  los  portugueses,  contra  los 
de  Gilolo;  y  como  Boleife,  re}^  de  Ternate,  y  Almanzor,  que 
lo  era  de  Tidor,  contendían  sobre  los  confines  de  sus  domi- 
nios, entrambos  se  apresuraron  á  llamar  á  tan  poderosos 
auxiliares:  el  primero  envió  sus  embajadores  á  Serrano  con 
diez  naves  y  mil  soldados,  y  consiguió  ganar  por  la  mano 


(1)  Argensola  fConqnista  de  las  Islas  Molucas,  lib.  i,  pág.  6.— Ma- 
drid, 16(j9)  da  á  entender  que  Abreu,  Francisco  Serrano  y  Magalla- 
nes salieron  en  diversas  direcciones,  mandando  cada  uno  su  barco; 
otros  afirman  que  el  jefe  del  en  que  iba  Magallanes  se  llamaba  Simón 
Bisig^udo.  Lo  que  no  ofrece  duda  es  que  Francisco  Serrano  dirigía 
una  de  ellas  y  que,  habiéndose  detenido  varios  años  en  las  Molucas, 
mantuvo  activa  correspondencia  con  Magallanes,  á  quien  hizo  creer 
que  éstas  estaban  fuera  de  la  demarcación  de  Portugal. 
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á  SU  émulo,  cuyos  enviados  volvieron  descorazonados  (1). 
Boleife  recibió  á  sus  nuevos  auxiliares  rodeado  de  la  rmg- 
nificencia  y  esplendor  que  pudo,  que  no  era  mucho,  y  sobre 
todo  con  grandes  muestras  de  aprecio,  á  que  respondieron 
los  portugueses  con  otras  de  natural  agradecimiento. 

El  jefe  portugués  de  Malaca  supo  las  vicisitudes  de  Se- 
rrano por  un  buque  malayo,  y  se  apresuró  á  enviar  en  su 
busca  y  auxilio  á  Miranda  de  Acevedo,  que  fué  igualmente 
solicitado  por  los  malucos,  y,  al  decir  de  Argensola  (2), 
"demás  de  enfuerte  ó  cala  de  madera  que  hizo  en  Talan- 
game,  edificó  otro  en  Makien,  isla  maluca  de  los  dos  reyes 


(1)  Las  islas  Molucas  forman  tres  grupos:  el  de  Amboina,  el  de 
Banda  y  el  délas  Molucas  propiamente  dichas,  que  son  cinco:  Ter- 
nate,  Tidor,  Motir,  Makian  y  Bakian.  Están  situadas  entre  el  5°  lati- 
tud S.  y  3°  lat.  N.,  y  se  extienden  desde  el  130«  á  los  133^  longitud  E.  del 
meridiano  de  Madrid.  Eran  sus  producciones  principales  en  la  época 
de  su  conquista,  y  lo  son  hoy  todavía,  la  nuez  moscada  3-  el  clavo  de 
especia,  que,  según  queda  dicho,  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  se 
daban ;  razón  por  la  cual  estas  islas  estaban  consideradas  como  vene-^ 
ro  inagotable  de  inmensas  riquezas.  Urdaneta  calculaba  que  se  cose- 
charían en  su  tiempo  ^en  todas  las  cinco  islas,  el  año  que  ha\'  mucho 
clavo,  once  mil  é  seiscientos  quintales,  poco  más  ó  menos.  (Relación 
presentada  al  Emperador.— Véase  Navarrete,  tomo  iv.)  En  años  ma- 
los no  pasaría,  según  el  mismo,  de  cinco  á  seis  mil  quintales.  Aunque 
no  clavo,  cosechábase  abundante  nuez  moscada  en  las  islas  de  Ban- 
da. "Cógese -7 dice  Urdanela  — un  año  con  otro,  cada  año  siete  mil 
quintales  de  nuez  y  mil  quintales  de  macia,,,  ó  corteza  sutil  y  aromá- 
tica, de  la  misma  nuez.  En  otra  relación  inédita  del  mismo  autor,  es- 
crita en  1556,  se  lee:  "En  la  isla  grande  de  Ambón  (Amboina) ...  dicen 
que  se  coge  ya  clavo...  De  que  hubiesen  llevado  plantas,  yo  tuve 
esta  noticia  en  el  tiempo  que  estuve  allá;  aunque  no  se  cogía  clavo 
entonces,,. 

El  precio  del  clavo  á  la  llegada  de  Urdaneta  (1526)  era  de  dos 
ducados  el  bahar  (algo  más  de  cuatro  quintales),  y  á  su  salida  (1535) 
se  pagaba  diez  y  hasta  catorce  ducados.  El  bahar  de  nuez  moscada 
costaba  cinco  ducados,  y  el  de  macis  siete  veces  más.  Obra  de  500 
quintales  de  clavo,  200  de  nuez  y  100  de  macis  al  año  llegaban  por  en- 
tonces á  Portugal.  Los  habitantes  de  todas  estas  islas  habían  sido  idó- 
latras hasta  que,  poco  antes  de  la  llegada  de  los  portugueses,  abraza- 
ron el  islamismo,  entremezclándolo  con  sus  antiguas  doctrinas  y  há- 
bitos; de  tal  modo  que  era  difícil  distinguir  entre  lo  que  debían  al  Co- 
rán y  lo  que  habían  conservado   de  sus  antiguas  instituciones  reli- 


giosas. 


(2)    Obra  diada,  pág.  13. 
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(Boleife  y  Almanzor),  con  que  satisfizo  á  la  petición  de  am- 
bos„.  Miranda  Acevedo  volvió  á  Malaca,  llevándose  los 
compañeros  de  Serrano,  pero  dejando  á  éste  en  Ternate. 
En  1518  llegó  á  las  Molucas  Tristán  de  Meneses,  con  el  solo 
objeto  de  cargar  sus  buques  de  especias  y  de  llevarse  á  Se- 
rrano; y  así  lo  hizo,  á  pesar  del  empeño  de  los  reyezuelos 
de  que  se  detuviera  en  las  islas,  aunque  no  sin  el  sen- 
timiento de  ver  que  los  isleños  de  Bakian  degollaban  á  los 
tripulantes  de  uno  de  sus  buques,  dispersado  por  el  tem- 
poral. 

Hasta  entonces  no  parece  que  mostraban  los  portugueses 
mayor  empeño  en  arraigarse  en  las  Molucas,  contentos  con 
explotar  y  monopolizar  el  comercio  de  las  mismas,  según  se 
lo  permitía  la  favorable  acogida  de  los  naturales.  Mas  este 
hecho  movió  al  Rey  de  Portugal  á  mandar  que  se  constru- 
yera una  fortaleza,  donde  mejor  pareciese,  para  que  sir- 
viera de  seguro  baluarte  á  los  suyos;  y  á  este  objeto  mandó 
á  Antonio  de  Brito,  al  frente  de  respetable  escuadra  (1521). 
Brito  llegó  á  las  Molucas  bien  entrado  el  año  1522,  y  se 
apresuró  á  construir  la  fortaleza ,  que  se  llamó  de  San  Juan, 
por  haberse  puesto  la  primera  piedra  el  día  del  Santo  Pre- 
cursor. Brito  permaneció  en  las  Molucas  hasta  1526,  que 
fué  relevado  por  García  Henríquez ,  cuyas  desacertadas  dis- 
posiciones comprometieron  el  dominio  de  Portugal  en  aque- 
llas regiones.  Y  quédese  esto  aquí,  pues  nos  llaman  los  es- 
fuerzos de  los  españoles  para  llegar  á  los  mismos  países 
por  derroteros  completamente  opuestos,  ó  sea  por  el  Occi- 
dente. 


II 


Mientras  los  portugueses  se  ocupaban  en  abrirse  paso  á 
la  India  ,  realizaron  los  españoles  el  asombroso  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo.  No  menos  que  profeta  era  pre- 
ciso ser  para  vaticinar  á  mediados  de  la  centuria  xv  lo  que 
la  Divina  Providencia  nos  tenía  reservado  para  su  ocaso. 
La  unión  de  las  dos  coronas,  á  que  siguió  como  brillante 
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consecuencia  el  completo  aniquilamiento  del  Islam,  al  po- 
nernos en  posesión  de  Granada,  su  último  baluarte,  cen- 
tuplicó nuestras  energías,  como  si  Dios  quisiera  preparar 
á  la  generosa  raza  española  para  las  nunca  soñadas  empre- 
sas á  que  se  dedicó  al  punto  y  logró  realizar  con  asombro 
de  las  naciones.  Los  primeros  maravillosos  descubrimien- 
tos al  otro  lado  del  Atlántico  despertaron  á  deshora  sed  ar- 
dentísima de  fabulosas  conquistas;  ninguna  parecía  imposi- 
ble á  aquellos  gigantes:  subyugar  como  por  arte  de  encanta- 
miento poderosos  y  dilatados  imperios;  hacerse  dueños  de 
inmensas  regiones,  de  tierras  vírgenes,  cuyo  seno  estaba 
henchido  de  oro  y  de  los  más  preciosos  metales;  llevar  á 
cabo,  en  suma,  aventuras  en  cuya  comparación  las  más 
desatinadas  de  la  literatura  caballeresca  semejaban  nona- 
das y  niñerías  ;  tales  eran  las  ideas  de  gran  parte  de  los  es- 
pañoles al  despuntar  el  siglo  xvi,  y  es  preciso  confesar  que 
las  conquistas  realizadas  en  pocos  años  por  numerosa  plé- 
yade de  heroicos  aventureros  transformaron  los  más  des- 
variados ensueños  en  magníficas  realidades. 

¡Y  pensar  que  todo  aquel  movimiento  se  debió  en  su 
origen  á  una  felicísima  equivocación!  Nada  más  cierto,  sin 
embargo:  Colón  buscaba  el  camino  de  la  India,  navegando 
hacia  el  Poniente,  creyendo  hallarlo  más  corto  y  directo 
que  el  de  los  portugueses  por  el  extremo  Sur  de  África. 
Pero  en  su  lugar  le  salió  al  paso  un  Nuevo  Mundo,  y  en 
conquistarlo  se  ocuparon  los  españoles  con  un  valor,  un  ar- 
dimiento }'■  constancia  tales,  que  no  han  tenido  ni  modelos 
ni  imitadores. 

Mas  esto  no  satisfizo  por  completo  sus  aspiraciones;  pues 
al  cerciorarse  de  que  América  no  era  prolongación  de  la 
India,  como  se  creyó  por  largo  tiempo,  y  ver  que,  á  pesar 
de  las  nuevas  conquistas,  los  portugueses  seguían  monopo- 
lizando el  comercio  de  la  India  y  el  de  las  Molucas,  no  es 
creíble  cuánto  se  esforzaron  por  dar  con  un  paso,  ora  por 
el  Norte,  ya  por  el  Centro,  ya,  finalmente,  por  el  Sur  de 
América,  para  llegar  á  la  India ;  puesto  que  por  concesiones 
pontificias,  bien  conocidas,  á  favor  de  los  portugueses,  es- 
tábanos vedado  el  camino  por  la  ruta  de  Oriente. 
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Atribuyese  á  Américo  Vespucio  (1)  la  paternidad  de  la 
primera  idea  sobre  la  existencia  de  un  paso  para  el  Orien- 
te en  el  extremo  Sur  de  América,  no  por  más  altas  y  funda- 
das razones  que  porque  el  Rey  D.  Felipe  1,  en  una  carta  á 
los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  de  23  de 
Agosto  de  1500,  habla  de  una  armada  que  estaba  preparada 
"  para  descobir  la  especería „,  mandándoles  que  consulten 
con  Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Amérigo  Vespucio,  "para  que 
digan  si  será  tiempo  de  partir  antes  de  invierno  „.  Mas  no 
seré  yo  quien,  por  tan  endeble  fundamento,  conceda  tal  glo- 
ria al  famoso  cosmógrafo  florentino ;  que  harto  se  adornó 
él  con  méritos  ajenos  para  que  el  historiador  imparcial  deba 
otorgarle  gratis  fáciles  palmas,  con  detrimento  de  los  que 
realmente  las  merecieron.  Vespucio,  como  Díaz  de  Solís, 
como  Yáñez  Pinzón  y  como  innumerables  otros,  buscaban 
una  derrota  occidental;  pero  así  él ,  como  todos  los  demás,, 
sólo  tenían  barruntos  y  como  vislumbres  de  semejante  de- 
rrota, si  por  ventura  llegaban  á  tanto,  y  no  quedaban  en  los 
límites  de  un  simple  deseo  de  que  la  hubiera. 

Solís  y  Pinzón,  que  tenían  motivos  para  conocer  por  se- 
minimas los  pensamientos  de  Vespucio,  nada  lograron  en 
las  dos  expediciones  que  entrambos  hicieron  para  dar  con 
el  paso  tan  ambicionado,  y  bien  se  comprende,  por  lo  que  de 
dichos  viajes  se  cuenta,  que  andaban  á  tientas  y  como  pal- 
pando tinieblas.  Más  aún:  Solís  emprendió  su  tercero  y  úl- 
timo viaje  de  exploración  después  que  Vasco  Núñez  de  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur  — paso  gigantesco  para  com- 
prender la  situación  que  ocupaba  el  continente  americano; — 
y  aunque  reconoció,  con  la  inseguridad  de  siempre,  una  gran 
parte  de  las  costas  sud-americanas,  tomando  posesión  de 
ellas  en  nombre  del  Rey  de  España,  no  logró  lo  que  más  de- 
seaba: dentro  ya  del  Río  de  la  Plata,  y  sospechando  que  tal 
vez  era  éste  el  paso  para  la  mar  del  Sur,  quiso  proseguir  sus 
reconocimientos;  y  al  bajar  á  tierra,  en  hora  menguada,  con 


(1)  Vid.  Sophus  Ru^e,  Historia  de  la  época  de  los  descubritnien- 
tus  geogi-áricos^  en  el  lomo  vii,  pil;;.  188  de  la  Historia  Universal  de 
Guillermo  Onckeñ. 
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Otros  varios,  los  indios,  que  les  esperaban  emboscados ,  se 
echaron  sobre  ellos,  y  mataron  á  Solís  con  otros  ocho,  dis- 
poniendo á  seguida  con  sus  cadáveres  horrible  banquete,  á 
la  vista  de  los  que  habían  permanecido  en  la  nave.  Tales 
fueron,  á  grandes  rasgos,  las  tentativas  que  se  hicieron  para 
hallar  el  estrecho  que  más  tarde  se  llamó  de  Magallanes,  por 
haberlo  éste  descubierto  en  1520;  es  decir,  tres  viajes  in- 
útiles para  los  fines  que  se  perseguían. 

Hemos  dicho  ya  que  Magallanes  (1)  sostuvo  correspon- 
dencia con  su  amigo  Serrano,  mientras  éste  vivió  en  las  Mo- 
lucas;  y  sea  porque  Serrano  colocaba  las  islas  más  lejos  de  lo 
que  estaban  de  la  India,  como  parece  probable;  sea  porque 
errores  geográficos  muy  comunes  en  aquel  entonces,  hasta 
enregionesmás  conocidas,  le  indujesen  á  formar  juicio  equi- 
vocado sóbrela  situación  de  lasMolucas,  profundamente  dis- 
gustado Magallanes  al  verse  desatendido  en  Portugal,  á  pe- 
sar de  sus  méritos,  púsose  al  servicio  de  España.  Para  ello 
obró  como  cumplía  á  un  caballero,  obteniendo  carta  de  na- 
turaleza con  las  debidas  solemnidades.  Por  análogos  moti- 
vos tomaron  igual  determinación  un  notable  cosmógrafo, 
por  nombre  Rui  Palero,  y  un  comerciante,  natural  de  Am- 
beres,  llamado  Cristóbal  de  Haro,  mu}^  conocedor  de  cuanto 
en  la  India  ocurría,  y  por  tanto  de  las  inmensas  ventajas 
que  ofrecía  el  comercio  de  Oriente.  Magallanes  llegó  el  pri- 
mero á  Sevilla  (20  de  Octubre  de  1517);  y  viendo  que  los 
oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  no  tenían  poderes  para 
organizar  expediciones,  esperó  á  Rui  Palero,  y  con  él  se 
trasladó  á  Simancas,  adonde  le  precedieron  los  informes 
favorables  que  de  él  había  mandado  á  Carlos  V  el  factor  de 
la  Contratación,  Juan  de  Andrade,  con  quien  había  comu- 
nicado Magallanes  sus  pensamientos.  A  pesar  de  tan  bue- 


(l)  Nació  este  celebérrimo  navegante  en  Saborosa,  provincia  por- 
tuguesa de  Tras  os  Montes,  en  1480.  Joven  todavía,  pasó  á.  la  India, 
donde  se  distinguió  como  hombre  de  oran  valor  y  de  calificada  pru- 
dencia, üíccse  que  allí  se  disgustó  con  Alburquerque;  y  al  recibir 
las  cartas  de  su  amigo  Serrano,  en  las  que  éste  le  pintaba  las  Molu- 
cas  como  una  gran  adquisición ,  dirigió  sus  esfuerzos  A  buscar  un 
nuevo  derrotero  para  las  mismas,  como  más  largamente  se  refiere  en 
el  texto, 

24 
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nos  comienzos, .ni  el  Rey  ni  su  Consejo  se  inclinaron  fácil- 
mente á  los  deseos  de  Magallanes, "por  juzgarse  entonces — 
dice  Navarrete  —que  el  continente  americano  (aun  no  ente- 
ramente recorrido)  se  extendía  de  Norte  á  Sur  sin  inte- 
rrupción, y  sin  dejar  paso  ni  estrecho  que  se  pudiese  atra- 
vesar para  la  comunicación  de  los  dos  mares„  (1).  Muy 
arraigada  estaba  la  idea  contraria  en  los  dos  ilustres  por- 
tugueses; pues,  en  vista  de  las  dilaciones  de  la  corte,  se 
comprometían  ellos  á  preparar  á  su  costa  la  expedición; 
mas  el  Emperador  no  lo  consintió,  ora  porque  le  convencie- 
ran del  buen  éxito  de  la  empresa,  ora  porque,  aun  supuesta 
su  incertidumbre,  no  creyó  decoroso  para  la  Corona  dejar 
de  contribuir  á  lo  que  se  pretendía  en  honra  y  utilidad  de 
España.  Libráronse,  pues,  los  oportunos  despachos  en  la 
primavera  de  1518,  y  no  es  fácil  reducir  á  número  ni  ponde- 
rar la  importancia  de  los  obstáculos  de  diversa  índole  que 
Magallanes  y  Rui  Palero  tuvieron  que  vencer  para  ultimar 
los  preparativos  de  la  expedición.  El  Embajador  portugués 
Alvaro  da  Costa  representó  enérgicamente  á  Carlos  V, 
pintándole  con  vivos  colores  la  fealdad  de  su  proceder  por 
haber  acogido  á  un  hombre  que  había  renegado  de  su  pa- 
tria. Al  propio  Magallanes  trató  igualmente  de  disuadirle 
de  su  empresa  con  parecidas  razones,  }'■  hasta  corrió  por 
aquel  tiempo  muy  válida  la  especie  de  que,  ya  que  no  po- 
dían de  otro  modo  impedir  lo  que  tanto  les  dolía,  los  portu- 
gueses intentaban  dar  muerte  á  Magallanes  y  á  Rui  Pale- 
ro. El  Emperador  tuvo  momentos  de  vacilación;  pero  el 
Obispo  de  Burgos  D.  Juan  Ponseca,  el  más  fuerte  valedor 
délos  dos  atrevidos  portugueses,  allanó  todos  los  obstácu- 
los, y  entonces  el  Rey  hizo  á  entrambos  gracia  del  hábito 
de  Santiago,  y  despachólos  para  Sevilla  para  que  activasen 
los  preparativos.  Ni  aun  así  desaparecieron  las  dificultades; 
pues  los  oficiales  de  la  Contratación,  ya  cediendo  á  mane- 
jos de  los  portugueses,  ya  por  propia  animadversión  á  los 
extranjeros,  no  aprontaban  los  caudales  necesarios  para  el 


(1)  Tomo  IV.  Pról.,  pág.  37.  Si  en  lól.S  era  común  esta  creencia,  cal- 
cúlese qué  ideas  pudo  tener  Amérigo  Vespucio,  que  murió  en  1512, 
acerca  de  los  supuestos  estrechos  para  facilitar  el  paso  á  la  India. 
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apresto  de  la  armada.  Son  dignos  de  mención  especial  en 
este  punto  el  Tesorero  Alonso  Gutiérrez  y  el  ya  citado  co- 
merciante Cristóbal  deHaro,  pues  ellos,  juntamente  con 
otros  mercaderes  de  Sevilla,  completaron  las  cantidades 
necesarias  para  los  preparativos  que  se  estaban  haciendo. 

Aún  se  tardó  un  año  largo  en  el  apresto  de  la  armada, 
y  ni  un  momento  cesaron  los  amaños  de  los  portugueses 
para  estorbar  la  expedición.  Fueron  los  últimos  los  que  sur- 
gieron con  motivo  de  ciertas  desavenencias  entre  Magalla- 
nes y  Rui  Palero,  sobre  cuál  de  ellos  había  de  izar  el  estan- 
darte real.  El  Emperador  resolvió  la  dificultad,  disponiendo 
que  Rui  Palero  se  quedase  para  dirigir  otra  expedición ;  aun- 
que en  realidad  no  estaba  para  nada,  pues  adolecía  de  la 
cabeza,  y  hay  quien  asegura  que  estaba  por  aquel  entonces 
completamente  rematado. 

Había  dado  el  Rey  varias  Reales  cédulas  disponiendo  las 
mercedes  que  habían  de  hacerse  á  los  expedicionarios  y  á 
sus  familias,  y  contrató  con  ellos  sobre  las  condiciones  de 
las  conquistas  y  descubrimientos  proyectados;  mas  puntua- 
lizar esto  nos  llevaría  muy  lejos,  y  sabido  es,  además,  que 
poco  ó  nada  de  lo  convenido  pudo  llevarse  á  efecto  después 
de  la  expedición.  Aquí  sólo  añadiremos,  porque  es  muy  del 
caso,  que  Carlos  V  proveyó  en  Juan  Cartagena  el  puesto  va- 
cante por  no  haberse  podido  embarcar  Rui  Palero,  á  lo  cual 
se  avino  Magallanes,  según  consta  del  Requerimiento  que 
hizo  á  los  oñciales  de  la  Contratación  con  estas  palabras: 
"Que  en  cuanto  á  lo  que  su  Alteza  manda...  quel  dicho 
Comendador  Rui  Palero  se  haya  de  quedar,  quel,  por  servir 
á  su  Alteza,  há  por  bien  y  le  place  quel  dicho  Comendador 
Rui  Palero  se  quede,  e  vaya  en  su  lugar  el  Sr.  Juan  de 
Cartagena  como  su  con/unía  persona,  como  su  Alteza  lo 
manda„  (1).  Gravísimo  error  fué  éste,  origen,  como  vere- 
mos, de  terribles  discordias,  en  las  cuales  no  es  fácil  defmir 
á  quién  debe  favorecer  el  fallo  de  la  historia. 

Magallanes  recibió  el  estandarte  real  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  la  Victoria  de  Sevilla,  é  hízose  al  mar  el 


(1)    Vid.  Navarrete,  tomo  iv,  pAg.  156. 
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día  10  de  Agosto  de  1519;  mas  fuera  por  las  calmas,  ó  por- 
que aún  le  quedaban  que  ultimar  asuntos  de  importancia, 
los  buques  llegaron  pausadamente  á  Sanlúcar,  donde  per- 
manecieron más  de  un  mes,  y  entre  tanto  Magallanes  saltó 
varias  veces  á  tierra,  otorgó  su  testamento,  y  dejó  al  Rey 
apuntes  importantes  sobre  la  situación  que,  según  él  creía ^ 
ocupaban  las  islas  de  la  Especería  (1). 

En  20  de  Septiembre  levaron  anclas  en  Sanlúcar,  y  el  26 
llegaron  á  Tenerife,  donde  se  proveyeron  de  algunos  refres- 
cos, saliendo  el  día  2  de  Octubre,  con  rumbo  SO.,  que  era  el 
convenido  con  los  capitanes,  pilotos  y  maestres:  mas  á  poco 
dirigióse  Magallanes  al  Sur,  lo  que  originó  un  violento  cho- 
que entre  el  Almirante  y  el  Veedor,  pues  éste  se  llamaba 
autoridad,  y  reclamaba  la  parte  que  legalmente  le  corres- 
pondía. El  Almirante  vino  á  decirle  que  allí  no  había  más  jefe 
que  él,  y  que  lo  de  conjunta  persona,  que  rezaba  el  nombra- 
miento real,  era  desatino  que  no  podía  en  manera  alguna 
coartar  su  autoridad  de  Capitán  general  de  la  armada.  El 
germen  de  la  discordia  iba  echando  profundas  raíces,  y  no 
tardaría  en  llegar  á  granazón.  Siguiendo  la  derrota  indicada 
al  Sur,  dieron  en  la  Nueva  Guinea,  donde  surgió  nuevo  con- 
flicto, porque  Cartagena  saludó  á  Magallanes  llamándole 
sólo  capitán  y  maestre,  de  que  se  enojó  en  gran  manera  el 
jefe,  y  mucho  más  cuando  vio  que  en  tres  días  siguientes  no 
le  volvió  á  saludar.  Magallanes  vio  echársele  encima  recia 
tormenta  con  tales  desacatos,  y  mandó  reunir  á  todos  los 
capitanes  y  pilotos;  y  cuando  se  discutía  con  más  calor 
acerca  del  rumbo  que  deberían  seguir,  agarró  del  pecho  á 
Cartagena,  diciéndole:   "daos  preso„.  Aunque  Cartagena 

(1)    Componíase  la  Hota  de  cinco  naves,  de  las  condiciones  que  á 
continuación  se  expresan : 

TONELES 
NAOS.  DE     I'ORTE.  JEFES. 

Trinidad iio  Magallanes,  que  lo  era  de  la  armada. 

San    Antonio.    .  I20  Juan  de  Cartagena,    Veedor  general  de  la  misma. 

Concepciún.  ...  90  Gaspar  de  Quesada. 

Victoria 85  Luis  de  Mendoza. 

Santiago 75  Juan  Serrano. 

En  la  Concepción  iba  de  Maestre,  ó  de  sey^undo  jefe,  el  después 
celebérrimo  Juan  Sebastián  del  Cano. 
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apellidó  favor,  nadie  osó  dárselo,  y  fué  encadenado.  Sólo  á 
ruegos  de  los  capitanes  consintió  el  Almirante  en  entregar  el 
preso  á  Luis  de  Mendoza,  á  condición  de  volvérselo  á  entre- 
gar cuando  se  lo  pidiera.  Ocupó  el  lugar  de  Cartagena  An- 
tonio de  Coca,  Contador  de  la  San  Antonio,  y  á  favor  del 
viento  continuaron  el  viaje.  El  día  8  de  Diciembre  vieron  las 
costas  del  Brasil,  adonde  llegaron  el  13.  Aquí  relevó  Maga- 
llanes á  Coca  de  su  cargo,  y  se  lo  dio  á  Alvaro  de  Mezquita, 
portugués  y  sobrino  suyo.  Repuestos  de  víveres ,  salieron  del 
Brasil  el  27  de  Diciembre,  llegando  el  10  de  Enero  á  Monte- 
vidi  (después  Montevideo):  allí  se  detuvieron  en  diversos 
reconocimientos  hasta  el  7  de  Febrero,  y  arribaron  al  puer- 
to de  San  Julián,  cerca  de  49°  lat.  Sur,  el  día  31  de  Marzo. 
En  cuanto  el  General  inició  la  idea  de  invernar  allí,  se  quejó 
la  gente;  pero  se  acalló,  al  parecer,  alas  buenas  razones  del 
mismo.  El  día  1.°  de  Abril,  Domingo  de  Ramos,  ordenó  que 
todos  los  capitanes  y  pilotos  saltasen  á  tierra  para  oir  Misa; 
pero  Luis  de  Mendoza  y  Gaspar  de  Quesada  no  se  movie- 
ron, ni,  por  consiguiente,  Juan  de  Cartagena,  que  estaba  en 
poder  de  este  último  desde  algunos  días  antes.  Aquella  mis- 
ma noche  asaltaron  Quesada  y  Cartagena,  con  cerca  de 
treinta  hombres,  la  nao  San  Antonio,  y  apresaron  á  su  capi- 
tán Alvaro  de  Mezquita,  no  sin  que  Juan  deElorriaga,  maes- 
tre de  la  nave,  abogase  por  su  capitán;  acto  de  nobleza  y 
fidelidad  que  le  valió  cuatro  puñaladas  de  Quesada,  de  las 
que  murió  á  los  dos  meses.  Momentos  después,  Quesada, 
Mendoza  y  Cartagena  eran  dueños  de  las  tres  naves  Concep- 
ción, San  Antonio  y  Victoria,  y  mandaron  á  decir  á  Magalla- 
nes que  se  atuviera  á  las  órdenes  de  S.  M.  y  le  obedecerían 
puntualmente:  Magallanes  no  se  amilanó  á  vista  del  conflic- 
to ;  llamó  á  los  rebeldes  á  su  nao ;  contestaron  que  no  se  atre- 
vían por  temor  á  malos  tratamientos,  y  entonces  resolvió 
jugar  el  todo  por  el  todo:  mandó  al  alguacil  Espinosa  y  otros 
varios,  ocultamente  armados,  con  una  carta  para  Luis  de 
Mendoza;  y  mientras  éste  la  leía.  Espinosa  le  clavó  el  puñal 
en  la  garganta,  é  inmediatamente  un  marinero  le  remató 
con  una  cuchillada  en  la  cabeza.  Pronto  se  apoderó  el  Gene- 
ral de  todas  las  naves,  y  mandó  descuartizar  á  Quesada. 
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A  poco  ordenó  Magallanes  á  Juan  Serrano  que  se  ade- 
lantase con  la  nao  Santiago;  pero  un  recio  temporal  la  des- 
trozó, salvándose  los  tripulantes,  que  llegaron  á  pie  al  punto- 
de  partida,  después  de  haber  sufrido  terribles  contratiempos. 

El  24  de  Agosto  de  1520  dio  la  vela  en  el  puerto  de  San 
Julián,  después  de  haber  dado  el  mando  de  la  San  Antonio 
á  Alvaro  de  Mezquita,  á  Serrano  el  de  la  Concepción,  y  á 
Duarte  Barbosa  el  de  la  Victoria.  En  dicho  puerto  dejó  des- 
terrados á  Juan  de  Cartagena  y  al  clérigo  Pedro  Sánchez  de 
la  Reina.  En  el  río  Santa  Cruz  se  detuvo  hasta  el  18  de  Oc- 
tubre; y  á  principios  del  siguiente  mes,  las  naves  explorado- 
ras que  mandó  á  reconocer  la  bahía  en  que  se  hallaban,  le 
cercioraron  de  que  estaba  ya  en  el  estrecho  anhelado. 

Entonces  convocó  junta  magna  de  todas  las  personas  im- 
portantes de  la  armada,  y  vio  que,  en  general,  la  gente  esta- 
ba animada  para  seguir  adelante,  si  bien  la  autoridad  del 
portugués  Esteban  Gómez,  que  era  de  opinión  contraria, 
resfrió  algo  el  entusiasmo  común.  Pero  Magallanes,  que 
poco  antes  había  hecho  circular  órdenes  terminantes  dispo- 
niendo que  era  necesario  proseguir  en  la  demanda,  aunque 
tuvieran  que  llegar  hasta  el  grado  75,  no  había  de  desperdi- 
ciar ocasión  tan  favorable  para  pasar  el  estrecho  á  poco  más 
del  grado  52:  así  fué  que  entró  confiadamente  en  él,  y,  á  27 
de  Noviembre  de  1520,  salió  al  mar  Pacífico.  Había  perdido^ 
desde  que  se  dio  á  la  vela  en  Sanlúcar,  16  individuos,  sin  in- 
cluir á  los  dos  ajusticiados  ni  á  los  otros  dos  que  dejó  en  el 
inhospitalario  puerto  de  San  Julián. 

Una  vez  en  la  inmensidad  del  Océano,  que  llamaron  Pa- 
cifico porque  le  hallaron  en  calma  relativa,  lo  atravesaron 
llenos  de  confianza,  aunque  no  dejaron  de  padecer  grandes 
estrecheces  por  falta  de  alimentos  sanos :  antes  de  mediar  el 
mes  de  Enero  d^e  1521  pasaron  la  equinoccial,  y  á  principios 
de  Marzo  hallábanse  á  la  altura  de  las  Marianas,  que  ellos 
nombraron  Islas  de  los  Ladrones,  porque  no  se  acercaban 
una  sola  vez  sus  naturales  que  no  fuera  para  robar  cuanto 
hallaban  á  mano;  hasta  osaron  llevarse  el  esquife  de  la  nao 
capitana.  Entonces  el  General  mandó  dos  bateles  con  90 
hombres  para  castigar  tal  atrevimiento,  y  logró  rescatar  el 
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esquife  y  tomar  algunos  refrescos,  no  sin  castigar  dura- 
mente á  los  naturales. 

El  día  9  de  Marzo  abandonaron  las  Marianas,  y  una  se- 
mana después  dieron  vista  al  Archipiélago  de  San  Lázaro 
(después  Islas  Filipinas).  Detuviéronse  primero  en  la  isla  de 
Suluan,  y  de  una  en  otra  llegaron  á  la  de  Mazagua,  cuyo 
rey  les  favoreció  cuanto  pudo  y  les  dijo  que  cerca  de  allí 
había  otro  más  poderoso,  deudo  suyo,  que  los  proveería  de 
cuanto  hubieran  menester.  Era  Pascua  de  Resurrección,  y 
toda  la  gente  oyó  Misa  en  tierra,  en  una  capilla  improvisada. 
Magallanes  mandó  colocar  una  cruz  en  un  alto  de  la  isla, 
por  donde  los  cristianos  que  en  adelante  pudieran  pasar 
comprendiesen  que  otros  habían  llegado  antes.  Habiendo 
pedido  al  régulo  algunos  pilotos  que  los  guiasen  á  otras  islas 
más  abastecidas,  él  mismo  se  ofreció  á  dirigirlos  á  la  de 
Cebú,  que  era  donde  imperaba  su  pariente. 

No  bien  llegaron,  se  llenó  la  playa  de  gran  multitud  de 
gente  armada,  que,  con  asombro  mezclado  de  terror,  con- 
templaba las  naos  expedicionarias,  microscópicas,  es  ver- 
dad, si  se  las  compara  con  las  que  hoy  surcan  los  mares, 
pero  enormísimas  para  ellos,  que  nunca  habían  visto  más 
que  los  junquillos  en  uso  entre  aquellas  gentes.  El  rey  de 
Mazagua  saltó  á  tierra  é  hizo  saber  al  de  Cebú  que  los  espa- 
ñoles iban  de  paz,  deseosos  de  entablar  relaciones  comer- 
ciales. Con  esto  se  tranquilizó  el  pueblo  y  empezó  á  llenar  á 
porfía  las  naves  de  puercos,  cabras,  gallinas,  arroz,  cocos, 
etcétera,  etc.,  á  cambio  de  cascabeles,  cuentas  de  vidrio  y 
otras  baratijas.  Era  costumbre  en  aquellas  regiones,  cuando 
se  trataba  de  hacer  paces  y  entablar  amistades,  sangrarse 
los  jefes  en  los  pechos  y  beberse  el  uno  la  sangre  del  otro, 
y  el  rey  de  Cebú  mandó  decir  á  Magallanes  que  él  lo  quería 
hacer  así.  El  General  convino  en  ello;  y,  cuando  esperaba 
al  rey  para  la  ceremonia,  vinieron  á  decirle  de  su  parte  que 
ya  no  era  menester,  pues  conocía  la  buena  voluntad  de  los 
españoles. 

En  breve  se  construyó  una  casa  de  piedra  que  sirviese 
para  celebrar  los  Divinos  Ohcios  á  vista  de  los  isleños,  los 
cuales,  en  cuanto  comprendieron  de  lo  que  se  trataba,  co- 
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menzaron  á  visitar  la  capilla  y  asistir  á  los  Oficios  con  ejem- 
plar recogimiento,  como  transportados  de  la  belleza  y  her- 
mosura de  las  ceremonias  religiosas.  Muy  pronto  se  hicieron 
instruir  en  los  sagrados  misterios  de  nuestra  fe  el  rey,  la  rei- 
na y  su  hijo,  y  se  bautizaron,  y  tras  ellos  todo  el  pueblo.  Con 
esto  ya  tenía  Magallanes  un  rey  cristiano,  vasallo  del  de 
Castilla,  en  tan  apartadas  regiones;  y  como  en  las  islas  cer- 
canas había  otros  varios  infieles,  quiso  que  todos  ellos  pres- 
tasen pleito  homenaje  al  de  Cebú,  á  fin  de  hacerles  compren- 
der cuánto  importaba  la  protección  del  poderoso  monarca 
que  le  había  enviado.  Aveníanse  de  buen  grado  los  régulos 
á  obedecer  al  Rey  de  Castilla,  pero  no  al  de  Cebú,  que  era 
uno  de  tantos,  y  acaso  no  el  más  poderoso.  Uno  de  los  que 
más  se  resistían  era  el  de  la  isla  de  Mactán,  y  con  su  ejem- 
plo se  animaron  otros  varios,  que  hicieron  causa  común, 
dispuestos  á  vender  cara  su  soberanía.  Magallanes,  á  pesar 
del  dictamen  opuesto  del  rey  cristiano  y  de  varios  de  sus 
propios  compañeros,  no  dio  oídos  á  nadie,  y  mandó  armar 
tres  bateles  con  los  60  hombres  sanos  de  la  armada,  sin  con- 
sentir que  le  ayudasen  los  cebuanos.  Gravísimo  error,  en 
que  tal  vez  incurrió ,  á  pesar  de  su  consumada  prudencia, 
porque  hasta  entonces  había  triunfado  su  parecer  en  todo  y 
contra  todos,  con  el  éxito  que  hemos  visto.  Llegó,  pues,  á 
Mactán,  seguido  de  1.000  cebuanos,  que  no  permitió  entrasen 
en  batalla,  y  arremetió  contra  el  enemigo,  con  el  ímpetu  que 
es  de  suponer  en  hombres  tan  avezados  á  toda  clase  de  peli- 
gros. Pero  sólo  eran  55  los  españoles,  pues  los  otros  5  queda- 
ban custodiando  los  bateles,  y  hasta  6.000  sus  enemigos:  en 
lo  más  recio  del  combate  se  hallaron  aquéllos  sin  pólvora  ni 
saetas,  y  juzgó  prudente  el  General  batirse  en  retirada;  mas, 
cuando  lo  estaba  efectuando,  de  una  pedrada  le  destrozaron 
la  celada,  de  otras  varias  le  derribaron  en  tierra,  y,  antes 
que  pudiera  levantarse,  le  atravesaron  á  lanzadas.  Ocurrió 
tan  lamentable  desgracia  el  día  27  de  Marzo  de  1521.  Así  mu- 
rió aquel  hombre  extraordinario,  de  temple  más  que  de  ace- 
ro, que  había  llevado  á  glorioso  término  una  de  las  mayores 
empresas  que  registra  la  historia,  en  circunstancias  dificilí- 
simas, y  venciendo  terribles  obstáculos  de  todo  género. 


URDANETA   Y   LA   CONQUISTA    DE   FILIPINAS  377 

No  acabaron  ahí  las  desdichas  de  aquella  expedición  sin- 
gular que,  vencedora  en  las  mil  borrascas  del  Océano,  iba 
sucumbiendo  infelizmente  allí  donde  pudo  haber  hallado  so- 
lidísima base  para  gloriosas  y  lucrativas  excursiones ;  y  es 
fuerza  confesar  que  contribuyó  á  ello  la  falta  de  cautela  de 
los  españoles,  tanto  como  la  astucia  de  los  isleños.  El  suce- 
sor de  Magallanes  en  el  mando  de  la  armada,  Duarte  de 
Barbosa,  á  pesar  de  las  advertencias  de  Juan  Serrano,  cayó 
en  una  celada  preparada  por  el  propio  rey  de  Cebú,  el  cual, 
bien  por  las  amenazas  de  los  otros  reyes  sus  vecinos,  bien 
por  las  infamias  que  de  los  españoles  le  hizo  creer  — según 
dicen  algunos — un  malayo  que  había  sido  esclavo  é  intér- 
prete de  Magallanes,  se  decidió  á  concluir  con  los  expedi- 
cionarios. Invitólos  á  que  fueran  á  comer  con  él,  á  pretexto 
de  entregarles  una  gran  joya  para  el  Rey  de  Castilla,  como 
prenda  de  su  inquebrantable  amistad.  Duarte  de  Barbosa 
saltó  en  tierra,  seguido  de  26  españoles  más,  entre  ellos 
Juan  Serrano,  que,  al  verse  afrentado  por  su  jefe,  que  cali- 
ficó de  cobardía  su  prudencia,  no  vaciló  en  exponer  su  vida. 
El  rey  los  recibió  con  agrado;  sentáronse  á  comer  todos,  y, 
cuando  menos  lo  esperaban,  se  arrojaron  sobre  ellos  los  in- 
dios que  estaban  en  acecho,  matándolos  á  todos,  menos  á 
Juan  Serrano,  al  cual  le  llevaron  desnudo  y  maniatado  á  la 
playa,  para  que  hiciera  saber  á  sus  compañeros  cómo  los 
demás  eran  muertos,  y  él  también  debía  serlo  si  no  le  resca- 
taban por  dos  piezas  de  artillería. 

Enfermos  y  quebrantados  de  ánimo  cuantos  quedaban  en 
las  naveS;  temieron  un  nuevo  ardid,  y,  aunque  con  grandí- 
simo dolor  de  abandonar  á  su  compañero  á  la  triste  suerte 
que  le  esperaba,  levaron  anclas  para  tomar  rumbo  á  la  isla 
de  Bohol.  A  poco  oyeron  gran  vocerío  y  algazara,  y  creye- 
ron, no  sin  fundamento,  que  habrían  matado  á  Juan  Se- 
rrano. 

Además  de  los  8  individuos  que  murieron  en  Cebú  de  en- 
fermedad natural,  perdió  la  armada  35  hombres:  8  habían 
muerto  en  Mactán,  y  27,  á  traición,  en  Cebú. 

JTR.   J^ERMÍN  DE  JJnCILLA.  , 
Aguttiuiano. 


Oc^rí-o^oogc© 


®->?2coScogJo© 


OOÍÍCOÍgODÍtícC) 


bibliografía 


ELIBRIS  PROHIBITIS  COMMENTARII. — Auctove  AugUStiuO  Amdt, 

S.  J.  Berolinensi ,  S.  S.  Canonuum  üt  Collegio  Máximo  Cra- 
covíensi  Professore.  Cum  permissione  Superiorttin  Eccle- 
siasticorwii.  Sumpfíbtis  et  typís  Friderici  Piistet,  Ratishonce ,  Neo 
Eboraci ,  et  Cincinati.  Un  tomo  en  8.*'  de  vi -316  páginas.  Precio,  4 
francos. 

Nunca  como  en  este  sio-lo  de  indiferentismo  religioso  se  ha  hecho 
tan  necesario  un  libro  que  ponga  de  manifiesto  á  las  gentes  sencillas 
y  poco  instruidas  cu.lles  sean  las  lecturas  á  que  puedan  entregarse 
sin  menoscabo  de  su  fe  y  costumbres,  y  cuáles  las  que  deben  á  todo 
trance  evitar.  Ahora  que  tanto  se  lee,  sin  cuidarse  para  nada  de 
prohibiciones;  hoy  que  corren  de  mano  en  mano  libracos  indecentes, 
revistas  ateas,  periódicos  cuyo  objeto  es  la  descristianización  del 
pueblo;  ho}-,  en  fin,  que  hace/«;'o;'  el  leer,  se  puede  saciar  ese  mismo 
furor,  sin  temor  ninguno,  después  de  estudiar  y  poner  en  práctica 
los  consejos  que  da  en  su  interesante  é  instructiva  obra  el  Rdo.  Pa- 
dre Agustín  Arndt. 

A  nadie  se  le  oculta  la  importancia  y  necesidad  del  índice  de  li- 
bros prohibidos;  y,  sin  embargo,  son  muy  pocas  las  personas  que  co- 
nocen su  historia  y  sus  reglas,  y  muchas  menos  aún  las  que  las  lle- 
van á  la  práctica. 

Son  objeto  de  la  obra  del  erudito  P.  Arndt  las  gravísimas  cuestio- 
nes cuya  reseña  ponemos  á  continuación  ,  por  ser  de  'tan  común  y 
elevado  interés. 

Consta  la  obra  de  dos  comentarios.  El  primero  trata  de  la  disci- 
plina de  la  Iglesia  sobre  los  libros  prohibidos  hasta  el  Concilio  de 
Trento.  Trata  el  autor  en  esta  primera  parte  cuestiones  interesantí- 
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simas,  tanto  para  la  historia,  como  también  para  los  asuntos  dogmá- 
ticos. El  segundo  es  muchísimo  más  amplio  y  de  mayor  interés,  por 
tratarse  en  él  de  la  actual  disciplina  de  la  Iglesia  acerca  de  los  libros 
prohibidos.  Se  divide  en  cinco  tratados:  1.''  De  la  lectura  y  reten- 
ción de  los  libros  prohibidos.  2.^  De  su  impresión.  3.'' De  las  licencias 
para  tener  y  leer  libros  prohibidos.  4.°  De  la  corrección  de  los  mis- 
mos. 5.°  De  la  edición  délos  libros. 

Con  brillante  y  vigorosa  argumentación  defiende  el  P.  Arndt  con- 
tra muchos  antiguos  el  valor  universal  del  índice.  Consideramos  como 
mérito  especialísimo  de  esta  obra  la  extensión  con  que  el  autor  trata 
las  Reglas  del  índice,  tanto  en  la  parte  histórica  como  en  la  jurídica 
y  práctica;  de  modo  que  basta  echar  una  ojeada  sobre  los  Comoita- 
rios  de  los  libros  prohibidos  para  enterarse  lo  necesario  de  cuantas 
disposiciones  han  emanado  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice 
relativas  al  asunto  de  que  trata,  dando  mayor  amplitud  á  las  disposi- 
ciones más  modernas.  Constituyen  otro  mérito  muy  apreciable  los 
muchos  cánones  entresacados  de  los  Concilios  provinciales,  cuyo 
conocimiento  y  observancia  ayudarán  grandemente  al  fin  que  se 
propuso  la  Iglesia  al  formar  el  índice,  cual  es  el  precaver  las  lectu- 
ras perjudiciales  y  nocivas. 

Que  los  Comentarios  de  los  libros  prohibidos  hayan  venido  á  lle- 
nar un  vacío,  lo  prueban  la  favorabilísima  acogida  que  ha  merecido 
de  los  católicos  alemanes;  lo  poquísimo  que  se  había  escrito  sobre 
este  asunto;  la  multitud  de  cuestiones  que  plantea  ;  la  claridad, , senci- 
llez y  precisión  con  que  las  trata,  y  sobretodo  las  reglas  prácticas 
que  deduce  y  con  las  que  fácilmente  puede  resolverse  cualquiera 
duda  que  se  ocurra. 

No  siendo  posible  hacer  un  estudio  más  extenso  de  los  Comenta- 
rios, nos  contentaremos  con  recomendar  eficazmente  á  nuestros  abo- 
nados la  preciosa  obra  del  P.  Arndt. 


Carta  pastoral  sobre  la  predicación  sagrada,  que  con  ocasión 
del  tiempo  de  Cuaresma  dirige  d  sus  diocesanos  el  Excmo.  Señor 
Dr.  D.Juan  Muñoz  Herrera,  Obispo  de  Avila. —  Avila,  tip.  de  Ab- 
dón  Santiuste,  18^5.  —  S2-15S  págs.  en  4." 

La  mejor  manera  de  hacer  un  cumplido  elogio  de  esta  sabrosa, 
oportuna  y  eruditísima  Pastoral,  sería  trasladarla  íntegra  á  esta  Re- 
vista, para  que  nuestros  lectores  saboreasen  por  sí  mismos  los  pe- 
ríodos elocuentísimos  y  llenos  de  unción  mística,  que  son  en  ella  tan 
frecuentes  y  naturales,  como  la  abundancia  de  sólida  doctrina  que  le 
adorna.  Aunque  el  sabio  Prelado  de  Avila  nos  tiene  acostumbrados 
á  admirar  en  sus  escritos  los  rasgos  de  su  ingenio  sagaz  y  penetran- 
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te,  sobre  todo  cuando  se  propone  ahondar  en  las  Saj^radas  Escrituras, 
que  maoistralmente  domina,  y  donde  nos  sorprende  con  nuevos  é  in- 
geniosos puntos  de  vista  que  antes  ni  siquiera  sospechábamos,  diría- 
se que  ahora,  al  tratar  de  la  palabra  divina  y  de  las  dotes  que  se  re- 
quieren para  anunciarla  y  oiría  con  fruto,  está  el  virtuoso  Prelado  en 
su  propio  elemento,  como  maestro  que  es  en  arrebatar  con  su  unción 
y  elocuencia  los  corazones  de  cuantos  han  tenido  el  gusto  de  oirle 
alguna  vez.  Oportunísimo  es  por  demás  el  tema,  que  recientemente 
ha  recomendado  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
á  todos  los  predicadores  para  que  se  aparten  de  esas  fruslerías  é  in- 
venciones mundanas  que  tanto  desdicen  de  la  severidad  de  nuestros 
templos  y  de  la  santidad  del  Evangelio,  que  debe  anunciarse  cual 
cumple  á  las  diversas  clases  de  oyentes.  El  Sr.  Obispo  de  Avila  pa- 
rece agotar  el  asunto,  y  gusta  sobremanera  ver  salir  á  éste  hermo- 
seado de  su  pluma,  y  esmaltado  con  saludables  consejos  de  nuestros 
místicos  y  ascetas  del  siglo  de  oro,  particularmente  de  la  endiosada 
Santa  Teresa  (según  la  llama  con  frase  feliz  el  Sr.  Obispo),  de  San 
Juan  de  la  Cruz,  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  el  nunca  bastante 
alabado  Fr.  Luis  de  Granada. 

Bebiendo  en  tales  fuentes,  ¿cómo  no  había  de  estar  inspirada  y 
llena  de  unción  esta  Pastoral  del  Escmo.  Sr.  D.  Juan  Muñoz  Herre- 
ra? Y  ocurre  pensar  que  con  maestros  como  el  sabio  Prelado  de  Avi- 
la, que  reúnan  á  la  práctica  la  teoría ,  pronto  se  restaurará  la  elo- 
cuencia católica,  y  brillarán  días  mejores  para  nuestros  pulpitos,  con 
provecho  de  los  que  predican  y  de  los  que  oyen;  cumpliéndose  así 
los  deseos  de  Su  Santidad  León  XIII,  que  á  todo  atiende  como  Pas- 
tor supremo  y  vigilantísimo  de  las  almas. 

Haga  el  Sr.  Obispo  que  circule  cuanto  pueda  tan  excelente  Pasto- 
ral, para  enseñanza  de  doctos  y  de  indoctos,  pues  todos  en  ella  pue- 
den aprender  muchísimo.  Y  si  nuestra  súplica  vale  algo,  le  rogaría- 
mos que  la  hiciese  imprimir  en  forma  de  libro,  para  más  fácil  propa- 
ganda de  su  doctrina. 


Monografía  histórica.  El  Castillo  de  Burgos,  por  Eduardo  de 
OliverCopons,  Capitán  de  Artillería,  con  ilustraciones  de  Barrio, 
Cortés,  Gil  y  Pedrero.— ^vLvceXonvL.  Imprenta  de  Henrich  y  Compa- 
ñía en  comandita.  Un  vol.  en  4.°  de  230  páginas.  Precio,  15  pesetas 
en  Madrid  y  Barcelona,  y  16,50  en  provincias  y  Ultramar. 

El  libro  que  anunciamos  á  nuestros  lectores  es  hijo  de  una  investi- 
gación tenaz  y  bien  dirigida.  La  infatigable  laboriosidad  del  Sr.  Oli- 
vier  no  ha  podido  escoger  un  asunto  más  adecuado  para  sus  grandes 
conocimientos  históricos  y  su  carrera  militar;  y  si  en  la  elección  ha 
estado  acertadísimo,  en  la  manera  de  realizarlo  nada  deja  que  de- 
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sear.  Pertrechado  de  gran  cúmulo  de  datos  adquiridos  en  Archivos  y 
Bibliotecas,  nos  traza  con  gran  maestría  las  diversas  vicisitudes  que 
ha  experimentado  el  Castillo  de  Burgos  desde  los  tiempos  de  su  fun- 
dación hasta  nuestros  días,  en  qu5,  según  la  graciosa  frase  del  autor, 
ha  pasado  á  la  reserva. 

Causa  verdadera  tristeza  en  el  ánimo  el  considerar  cómo  desapa- 
recen ó  quedan  relegadas  al  olvido  las  maravillosas  construcciones 
que  son  hoy  testigos  vivientes  del  poder  y  de  las  glorias  de  nuestros 
antepasados,  permitiendo  que  se  conviertan  en  guaridas  de  reptiles  y 
alimañas,  ó  en  montones  de  escombros;  pero  si  los  estudios  históricos 
se  cultivan  al  modo  del  Sr.  Oliver-Copons,  nos  compensaremos  de  la 
pérdida  de  tales  monumentos  con  otros  nuevos  é  imperecederos  le- 
vantados sobre  sus  ruinas. 

Además  de  la  vasta  erudición  de  que  da  muestras  el  Sr.  Oliver, 
aumenta  el  mérito  de  su  obra  un  estilo  suelto,  animado  y  elegante. 
La  impresión,  lo  mismo  que  la  multitud  de  fotograbados  y  dibujos 
que  acompañan  al  texto,  son  inmejorables. 


L'homme-siiVge  et  les  précurseürs  d'Adam  en  face  de  la  Scien'ce 
ET  DE  LA  Théologie,  par  Fr.  Dierckx^  S.  J.  —  12-1  págs.  —  Bruxe- 
lles,  1894. 

Colección  de  artículos  que  leímos  en  la  Reviie  des  questions 
scient  i  fiques,  el  libro  presente  no  es  una  obra  original,  como  el  autor 
lo  confiesa,  sino  un  compendio  de  textos  tomados  délos  ardientes 
defensores  del  transformismo  contra  la  teoría  de  la  "descendencia 
humana,,  que  proclama  esa  escuela.  Los  epígrafes  de  los  cuatro  capí- 
tulos que  componen  la  obra  indican  el  limitado  campo  que  el  autor 
recorre:  "El  hombre-simio  según  Darwin  y  Haeckel,,,  "El  hombre- 
simio  y  la  Paleontología,,,  "Anatomía  y  Fisiología,,,  "Los  precurso- 
res de  Adam  y  la  Teología,,.  Todas  estas  cuestiones,  cuyo  interés  é 
importancia  actuales  nadie  podrá  negar»  son  tratadas  por  el  P.  Je- 
suíta con  claridad  y  sencillez,  resolviéndolas,  no  por  cuenta  propia, 
sino  con  los  conocidos  testimonios  de  los  adversarios  del  relato  bíbli- 
co y  con  las  doctrinas  de  Quatrefages,  cuya  última  obra  (Les  emules 
de  Darivin)  ha  explotado  con  acierto. 


La  Meteorolocíía  en  la  Exposición  Colo.müina  de  Chicago  US^>3). 
Memoria  escrita  por  los  PP.  Federico  Faiiray  José  Algii¿,  Comi- 
sionados del  Gobierno  español. —  Barcelona,  1874. 

Dos  partes  abraza  esta  Memoria  ,  en  que  sus  autores  sintetizan  lo 
más  importante  que,  referente  á  meteorología  y  magnetismo  térras- 
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tre,  se  realizó  en  el  citado  Congreso  de  Chicago.  Documentos  relati- 
vos al  Congreso  Meteorológico;  principales  personas  invitadas  y 
trabajos  que  se  presentaron  al  mismo;  reseña  de  las  cuatro  sesiones 
celebradas,  y  extracto  de  algunos  trabajos  interesantes,  constituyen 
la  parte  primera  de  la  Memoria  escrita  por  los  PP.  Faura  y  Algué. 
La  segunda  está  destinada  al  examen  y  descripción  de  los  principa- 
les aparatos  meteorológicos,  de  seismometría  y  magnetismo  presen- 
tados en  aquella  Exposición.  La  Memoria  cuyo  título  hemos  trans- 
crito es,  para  los  aficionados  á  estos  estudios,  de  utilidad  manifiesta. 
Nuestros  plácemes  á  sus  ilustrados  autores. 


LnstitutioiNes  Theologi.'E  Dogmatice  generales.  —  Tractaliis  de 
Vera  Religione.—Auctore  Bernardo  Jiingíntuin. — Ratisbonae,  1895. 
Un  tomo  en  8.°  m.  de  259  págs. 

Defender  la  religión  revelada  contra  los  ataques  de  los  raciona 
listas,  panteístas  y  eclécticos;  vindicar  la  posibilidad  y  existencia  de 
los  milagros  y  la  integridad  y  veracidad  del  Nuevo  Testamento,  to- 
cando cuantos  asuntos  se  relacionan  con  el  tratado  teológico  de  Vera 
Religione,  es  lo  que  se  ha  propuesto  y  llevado  á  feliz  término  el  Doc- 
tor Jungmann. 

Las  cuatro  ediciones  que  se  han  hecho  en  poco  tiempo  de  esta 
obra,  hablan  más  alto  que  cuantos  elogios  nos  propusiéramos  hacer 
de  ella  para  recomendarla  á  nuestros  lectores. 


Otras  publicacioxes.— 0¿>5^;'yac/o;/£?,s  pedagógicas  por  el  Cardenal 

Sancha  Hervás  con  ocasión  de  dos  Reales  decretos. — Valencia 

f 

imprenta  de  Nicasio  Monfort,  1895.  — Folleto  en  8.**,  rústica,  39  pá- 


ginas. 


Tenemos  el  gusto  de  comunicar  á  nuestros  lectores  que  este  folle- 
to es  importantísimo,  y  mucho  más  en  las  actuales  circunstancias,  en 
que  el  afán  por  adquirir  un  título  académico  expone  á  muchísimos  á 
peligro  de  perder  el  tesoro  inapreciable  de  la  fe. 

Pequeño  Catecismo  sobre  la  cuestión  social,  conforme  d  la  Encíclica 
Rerum  Novarum  de  Su  Santidad  León  Xílí,  compuesto  en  virtud 
de  encargo  de  los  Excmos.  y  Rmos.  Prelados  que  asistieron  al 
cuarto  Congreso  Católico  español,  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Viceit- 
te  Alda  y  Sancho,  Obispo  de  Huesca. — Huesca,  imprenta  de  la  Viu- 
da é  hijos  de  Castañera,  1895.— 106  páginas  en  16.°,  rústica. —  El  pre- 
cio de  este  opúsculo  es  de  0,25 pesetas,  franco  de  porte. 

A  ninguno  se  oculta  la  importancia  de  este  librito,  dada  la  necesi- 
dad, cada  día  más  urgente, "de  instruir  al  pueblo  en  las  salvadoras 
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doctrinas  de  la  Reliijión  católica  para  conjurar  los  gravísimos  males 

que  amenazan  á  la  sociedad. 

La  Imprenta.  Esbozos  sobre  un  mecanismo  de  utilidad  para  los 

principiantes  en  el  arte,  por  Mariano  J.  Castañera.— Huesca,  1804. 

Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  de  Castañera. 
Obras  amenas  del  P.  Víctor  Van  Tricht,  de  la  Compañía  de  Jesús.— 

I.  La  Ilusión,  Conferencia  familiar.  — Con   las  licencias  necesa- 
rias.—Bilbao,  imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  {89o.— ídem  deidem- 

II.  Libertad,  Conferencia  fami  liar  .—Bilbao ,  etc.  — Dos  folletos  en 
8.*'  rústica,  75  y  70  páginas;  precio,  0,75  pesetas. 

Leyes  para  la  represión  del  anarquismo ,  vigentes  en  España  y 
Francia  j  anotadas  y  concordadas  por  D.  Manuel  Calvo  y  Conejo, 
abogado  en  ejercicio  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid .-'^laáviá ,  im- 
prenta, fundición  \-  fábrica  de  tintas  de  los  Hijos  de  J.  A.  García, 
1894.— Folleto  en  8.*^  rústica,  de  62  páginas;  precio,  2  pesetas.  Se 
vende  en  las  principales  librerías  de  Madrid. 

La  Casa  de  Monistrol  y  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes.  Me- 
moria histórico-necrológica  de  D.José  Escrivá  de  Romaní  y  Du- 
say,  académico  honorario,  último  Marqués  de  Monistrol. — A  del 
Romero  Walsh,  académico  de  número.  —  Barcelona,  tipografía 
"L'Aven(;„.  1895.— Folleto  en  4.°,  18  páginas. 

Discurso  leído  en  la  solemne  distribución  de  premios  del  Real  Cole- 
gio Tarr ásense,  en  189 4,  por  D.  Isidro  Vilasecay  Ríus,  Presbíte- 
ro, Profesor  y  Vicedirector  del  mismo.  Con  licencia  del  Diocesa- 
no.—Bar  célo^va  ,  librería  de  Montserrat,  1895.— Folleto  en  S.^  rústi- 
ca, 20  páginas.  Al  fin  lleva  un  discursito  leído  por  el  aventajado 
alumno  D.  Enrique  Cata  }'  Cata. 

Un  sábado  de  cada  mes  dedicado  á  María  Santísinia ,  por  el  Reve- 
rendo D.  Isidro  Vilaseca  y  Ríus,  Presbítero,  Licenciado  en  Sa- 
grada Teología,  Bachiller  en  Filosofía  y  Letras  y  Arcade  roma- 
no.—Con  licencia  eclesiástica.  —Barcelona ,  Tipografía  Católica. 
1895.  Edición  diamante,  lujosamente  encuadernado  en  tela. 

Lecciones  elementales  sobre  cálculos  mercantiles,  explicadas  en  las 
Escuelas  de  la  Asociación  Católica  de  obreros  por  el  profesor  de  la 
misma  D.  Luis  Pérez  Rubín ,  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliote- 
carios y  Anticuarios,  Licenciado  en  Filosofía  y  Letras,  etc. — Ya- 
lladolid,  imprenta,  librería,  heliografía  y  taller  de  grabados  de 
Luis  N.  de  Gaviria,  1895.— Folleto  en  8.*^,  de  51  páginas  en  rústica.  Se 
halla  de  venta  en  la  librería  de  los  Sres.  Gaviria  y  Compañía,  Angus- 
tias, núm.  1,  al  precio  de  0,75  pesetas  el  ejemplar  en  toda  España. 
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uestión  ruidosa  sobre  jurisdicción  parroquial.  — Así  como  á 
veces,  cuando  la  necesidad  ó  utilidad  lo  exigen,  pueden  co- 
existir dentro  de  una  misma  población  dos  ó  más  iglesias  con 
el  carácter  de  beneficios  curados,  sin  que  en  rigor  haya  más  que  una 
sola  parroquia,  del  mismo  modo  puede  suceder  que  en  un  lugar  deter- 
minado haya  dos  ó  más  verdaderas  parroquias  con  un  solo  templo, 
donde  los  respectivos  Párrocos  tengan  que  desempeñar  por  turno  las 
funciones  de  su  sagrado  ministerio.  Doctrina  es  ésta  que  algunos 
canonistas,  fundados  en  lo  que  dispone  el  Concilio  de  Trento  (Ses.  24 
de  ref.,  cap.  13),  han  juzgado  abiertamente  opuesta  á  la  legislación 
canónica,  y  que,  sin  embargo,  hoy  está  fuera  de  duda,  según  las  reso- 
luciones recientemente  emanadas  (25  de  Enero  de  este  mismo  año)  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  motivo  del  caso  que  á 
continuación  vamos  á  exponer.  Lo  muchísimo  que  la  cuestión  pre- 
sente ha  dado  que  hacer  y  que  decir,  me  obliga  á  exponerla  con  al- 
guna detención,  para  la  mejor  inteligencia  de  la  misma: 

Por  mandato  del  Arzobispo  de  Sevilla  siguió  ejerciéndose  en  aque- 
lla archidiócesis,  aun  después  del  Concilio  Tridcntino,  el  ministerio 
parroquial  por  Beneficiados  y  Capellanes,  algunas  veces  amovibles» 
El  Arzobispo  Sr.  De  Llanes  mandó,  en  el  año  1791,  que,  de  allí  en  ade- 
lante, todos  los  beneficios  curados  se  confiriesen  por  concurso;  mas, 
habiendo  falta  de  iglesias,  estableció  igualmente  que,  por  turno  acor- 
dado entre  ellos,  pudiesen  dos  ó  más  Párrocos  ejercer  en  un  mismo 
templo  las  funciones  de  su  ministerio,  perteneciente  á  distintas  pa- 
rroquias, perfectamente  circunscritas  }'■  deslindadas.  Ejemplos  de 
esta  misma  disciplina  vemos  en  algunas  otras  diócesis  de  España» 
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verbigracia:  en  la  de  Tortosa  y  Orihuela.  La  iglesia  de  San  Miguel 
de  Jerez  de  la  Frontera  fué  una  de  aquellas  á  que,  en  virtud  del  de- 
creto del  Sr.  De  Llanes,  se  dieron  varios  Párrocos,  asignando  á  cada 
uno  de  éstos  su  parte  correspondiente  de  población.  Ningún  cambio 
sufrió  esta  práctica  hasta  el  año  51  de  este  siglo,  en  que  se  celebró  el 
Concordato  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Doña  Isabel  II.  A  te- 
nor del  mismo,  el  Arzobispo  de  Sevilla  propuso  al  Gobierno,  en  186.5, 
á  tres  de  los  Sacerdotes  aprobados  para  cada  uno  de  los  beneficios 
parroquiales  de  San  Miguel,  si  bien  el  Gobierno  no  quiso  nombrar 
más  que  á  uno.  Recurrió  el  Arzobispo  al  Consejo  de  Estado,  obte- 
niendo de  éste  sentencia  favorable,  y  la  afirmación  de  que  los  benefi- 
cios de  la  iglesia  de  San  Miguel  eran  todos  verdaderos  beneficios  pa- 
rroquiales; dictamen  á  que  se  sometió  el  Gobierno,  pero  mandando  á 
la  vez  que  lo  más  pronto  posible  se  llevase  á  efecto  la  nueva  circuns- 
cripción de  parroquias,  con  la  supresión  de  las  innecesarias,  mandada 
en  el  Convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  1859.  Por  muerte  y 
•promoción  de  los  tres  Párrocos  instituidos  en  San  Miguel  el  año  1865, 
quedaron  vacantes  los  beneficios  de  que  hablamos  el  año  1879,  nom- 
brando el  Ordinario  Ecónomos,  á  quienes  concedió  todas  las  faculta- 
des y  derechos  que  á  los  Párrocos  competen.  En  el  concurso  que 
en  1888  abrió  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  para  dar  pastores 
propios  á  las  iglesias  que  se  hallaban  sin  ellos,  fué  aprobado  y  pro- 
puesto para  la  iglesia  de  San  Miguel  D.  Salvador  Castilla  y  Rodrí- 
guez, á  quien  el  Ordinario  dio  posesión  del  curato  vacante  en  aquella 
iglesia,  por  muerte  de  D.  Joaquín  Juste,  su  último  poseedor,  rigiendo 
los  otros  dos  curatos  los  Ecónomos  ya  dichos,  con  el  carácter  igual- 
mente mencionado.  Una  vez  que  el  Sr.  Castilla  hubo  tomado  posesión 
de  su  curato,  no  quiso  reconocer  la  independencia  de  los  Ecónomos, 
tratándolos  como  á  meros  Coadjutores,  destituidos  de  toda  jurisdic- 
ción parroquial;  puso  obstáculos  al  ejercicio  de  sus  funciones,  y  llegó 
hasta  negarles  la  porción  de  emolumentos  que  les  era  debida  por  el 
desempeño  de  su  oficio  sagrado.  No  es  necesario  exponer  aquí  las 
reiteradas  amonestaciones,  privadas  y  de  oficio,  que  al  Sr.  Castilla 
dirigió  el  Arzobispo  por  su  conducta,  ni  el  desprecio  que  aquél  hizo 
de  ellas,  ni  el  escándalo  que  con  este  motivo  sufrieron  los  fieles,  hasta 
que,  oído  el  Promotor  fiscal,  el  Vicario  general  de  la  diócesis  le  sus- 
pendió ad  caiitehun  de  oficio  y  beneficio,  mandando  igualmente  que 
los  emolumentos  parroquiales  permaneciesen  en  depósito  hasta  que 
la  cuestión  fuese  definida.  Lejos  de  someterse  á  esta  decisión  el  se- 
ñor Castilla,  apeló  al  Tribunal  de  la  Rota,  apelación  que  el  N'icario 
general  no  admitió  sino  en  cuanto  al  efecto  devolutivo;  mas  el  citado 
Tribunal  juzgó  la  cuestión  de  otra  manera,  y  admitió  la  apelación  del 
Sr.  Castilla  en  cuanto  á  los  dos  efectos,  devolutivo  y  suspensivo,  y 
además  pidió  al  Vicario  general  las  actas  del  proceso,  que  éste  le 
entregó  sin  el  menor  reparo.  Habiendo  ido  á  Madrid  el  tantas  veces 
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mencionado  Sr.  Castilla  sin  licencia  del  Ordinario,  pudo  obtener  de 
la  Autoridad  civil  un  decreto  en  el  que  se  declaraba  que  en  ninguna 
iglesia  de  España  debía  haber  míls  de  un  Párroco,  y,  por  lo  tanto,  ni 
en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Jerez,  etc.  No  consienten  los  reducidos 
límites  de  esta  sección  canónica  exponer  todo  lo  que  el  Sr.  Castilla 
hizo  y  dijo  contra  los  Curas  de  San  Miguel,  contra  el  mismo  Eminen- 
tísimo Sr.  Cardenal  Arzobispo  y  contra  el  Deán  de  aquella  Iglesia 
Metropolitana,  á  quien  últimamente  pasó  la  cuestión,  por  ausencia  del 
Emmo.  Prelado.  Baste  decir  á  nuestro  propósito  que  el  Deán  suspen- 
dió al  Sr.  Castilla  ex  informata  conscientia,  y  le  declaró  reo  de  la  ex- 
comunión mayor,  especialmente  reservada  al  Romano  Pontífice,  con- 
tenida en  el  núm.  vi  de  la  Constitución  ApostoHc(c  Seáis,  y  que  el 
Tribunal  de  la  Rota  no  sólo  declaró  de  todo  inocente  al  Sr.  Castilla, 
sino  que  condenó  al  Deán  á  pagar  todos  los  gastos  del  juicio,  orde- 
nándole al  mismo  tiempo  que  en  adelante  se  abstuviese  por  completo 
de  imponer  ninguna  especie  de  censuras  por  causas  cuyo  examen 
exclusivamente  incumbe  á  dicho  Supremo  Tribunal. 

La  cuestión ,  como  es  de  suponer,  pasó  á  Roma ,  y  por  letras  del  28 
de  Abril  del  aflo  próximo  pasado  mandó  al  Sr.  Castilla  la  Sagrada 
Congregación  que  ante  ella  expusiese  sus  derechos,  y  que,  mientras 
se  daba  sentencia  definitiva,  no  se  mezclase  para  nada  en  la  adminis- 
tración de  las  otras  dos  parroquias,  dejando  á  los  Rectores  de  ellas 
regirlas  tranquilamente;  délo  contrario,  í/íso/ííc/í?  quedaba,  en  nom- 
bre de  la  misma  Congregación,  suspenso  a  divinis. 

Una  vez  que  al  fin,  después  de  varias  tentativas,  pudieron  serle  á 
dicho  Sr.  Castilla  notificadas  las  letras  de  la  Sagrada  Congregación, 
negó  éste  su  autenticidad,  y  empezó  á  proferir  por  escrito  cosas  que 
á  las  claras  indicaban  el  poco  respeto  y  veneración  que  Tribunal  tan 
santo  le  merecían.  Y  no  paró  aquí ,  sino  que,  además  de  perturbar  aún 
con  más  encono  el  derecho  de  los  otros  Rectores  de  San  Miguel,  si- 
guió administrando  los  Sacramentos  y  delegando  en  varias  ocasiones 
á  otros  Sacerdotes  para  administrarlos. 

Así  las  cosas,  la  Sagrada  Congregación  dio  el  26  de  Enero  de 
este  mismo  año  sentencia  definitiva,  contestando  del  siguiente  modo 
á  las  dudas  que  se  le  propusieron: 

"An  disciplina  in  Ecclesia  S.  Michaelis  Xeresii  et  in  alus  locis  Ar- 
chidifEcesis  Hispalensis  vigens,  ex  qua  plures  parochi  in  una  eadem- 
que  ecclesia  resideant  cum  distincto  animarum  censu,  sustineatur  in 
casu: 

„An  suspensio  ad  cantelam  et  suspensio  ^.v  iuforinata  conscientia , 
inflicta  parocho  Castilla ,  necnon  declaratio  censuran  ab  eodem  incur- 
sac,  suslineantur  in  casu: 

R.  Ad  y."»»  Affirmative  ;  ideoque  parochum  Castilla  usurpase  ju- 
risdictionem  fEconomorum  ac  proinde  teneri  ad  restituenda  omnia 
emolumenta  percepta.  et  reficienda  damnaeisde  millata:  suspensum 
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manere  ad  tramites  litei-arumS.  C.  diei  28  Aprilis  1894  et  decreti 
Emi.  Archiepiscopi  20  Dec.  1894.  Attentis  autem  et  perpensis  ómnibus 
-Emi.  Archiepiscopus  praefigat  sacerdoti  Castilla  terminum  unius  men- 
sis  ut  humiliter  se  subjiciat  et  pareat  mandatis  ejusdem  Emi.  Archie- 
piscopi, quo  tempore  inutiliter  elapso,  constitutoque  de  ejus  inobe- 
dientia,  eumdem  a  paroecia  destittuat,  nomine  et  auctoritate  S.  Se- 
dis  et  amplius. 
Ad  2'*>n.  Dila.t'd„. 

Importantísima  en  extremo  es  la  resolución  que  acabamos  de 
transcribir,  porque  nos  da  á  conocer  la  certeza  de  la  doctrina  que 
sentamos  al  principio. 

Si  bien  se  examina  la  cuestión,  puede  verse  desde  luego  que  no 
faltaron  razones  á  D.  Salvador  Castilla,  no  para  seguir  una  conducta 
tan  indigna  y  vituperable  en  un  Sacerdote  del  Señor,  mas  sí  para  in- 
vocar sus  derechos  de  Párroco  de  San  Miguel,  con  exclusión  de  otro 
cualquiera.  Afirman  algunos  canonistas  que  la  pluralidad  de  Párro- 
cos en  una  misma  iglesia  no  está  muy  conforme  con  el  derecho  canó- 
nico, y  que ,  siendo  el  Párroco  esposo  de  su  iglesia,  se  prohibe  á  éstas 
tener  al  mismo  tiempo  dos  ó  más  de  aquéllos,  del  mismo  modo  que  á 
la  mujer,  dice  De  Luca,  se  le  prohibe  tener  á  la  vez  dos  ó  más  va- 
rones. 

Esta  doctrina  parece  confirmada  en  la  ley  de  concurso  del  Conci- 
lio Tridentino,  según  se  desprende  á  primera  vista  de  sus  palabras, 
y,  sobre  todo,  según  la  interpretación  que  de  ella  dan  varios  respe- 
tables autores,  entre  los  cuales  se  encuentra  Reiffenstuel.  En  España 
adquiere  aún  más  fuerza  esta  ley,  por  haber  sido  solemnemente  con- 
firmada en  el  Concordato  de  1851.  Si  á  esto  se  añade  la  declaración 
hecha  por  el  Gobierno  de  que  en  la  iglesia  de  San  Miguel  uno  sólo  de 
los  Sacerdotes  era  el  propio  y  verdadero  Párroco,  y  que  los  demás 
habían  de  tenerse  como  simples  Coadjutores ;  que  la  misma  autoridad 
eclesiástica  admitió,  al  parecer,  esta  diferencia,  puesto  que  al  pro- 
veer las  vacantes  de  San  Miguel  nombró  tan  sólo  Ecónomos,  prescin- 
diendo de  las  solemnidades  preceptuadas  en  el  Concilio  y  en  el  Con- 
cordato, y  llenándolas  tan  sólo  en  la  persona  de  D.  Salvador  Castilla, 
aparece  menos  censurable  la  usurpación  de  éste,  y  de  ningún  valor 
la  suspensión  ad  cdutcUnn  que  primeramente  se  le  impuso. 

Pero  si  atendemos  á  las  palabras  y  al  espíritu  del  Santo  Concilio, 
lo  que  desde  luego  se  deduce  es  que  los  fieles  han  de  tener  pastor  pro- 
pio, único  y  perpetuo  ;  mas  de  ninguna  manera  la  prohibición  de  po- 
der residir  en  una  misma  iglesia  dos  ó  más  Párrocos  con  grey  }•  terri- 
torio completamente  distintos.  Respecto  de  las  demás  razones,  debe- 
mos decir  que  al  Párroco,  según  la  opinión  más  probable,  sólo  en  un 
sentido  lato  puede  llamársele  esposo  de  su  iglesia;  mas,  aun  cuando 
así  fuera,  debe  entenderse  esto,  no  de  la  fábrica  material,  sino  del 
beneficio  ó  prebenda.  Dedúcese  de  aquí  que  nada  hizo  contra  derecho 
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el  Arzobispo  Sr.  De  Llanes  al  decretar  que  en  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel pudiesen  residir  varios  P<1rrocos,  entre  sí  independientes  y  con 
jurisdicción  completamente  distinta.  Nada  importa  para  el  caso  lo  es- 
tablecido en  el  Concordato  del  51  y  en  el  Convenio  del  59,  pues  la 
nueva  circunscripción  de  parroquias,  con  la  supresión  de  las  no  ne- 
cesarias, aun  no  se  ha  llevado  A  efecto  en  Jerez,  }'  no  por  culpa  de 
la  Autoridad  eclesiástica,  sino  por  falta  de  aprobación  del  Gobierno. 


Resolución  de  algunas  dudas  propuestas  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos.  —  Por  mandato  de  su  señor  Arzobispo,  el  actual  Arce- 
diano de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Granada  ha  propuesto  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  las  siguientes  dudas,  que  ésta  resolvió 
el  14  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado: 

En  la  Iglesia  Metropolitana  de  Granada  ejerce  el  oficio  de  Maes- 
tro de  ceremonias  uno  de  los  Beneficiados  de  la  misma  Catedral, 
quien,  lo  mismo  cuando  sirve  en  el  altar  que  cuando  está  en  el  coro, 
usa  de  hábito  coral,  aun  cuando  esté  expuesto  el  Santísimo  Sacra- 
mento. Consiste  este  hábito,  durante  el  invierno,  en  una  capa  negra 
con  un  pequeño  lienzo  del  mismo  color  adaptado  perfectamente  al 
cuello.  Mas,  desde  el  día  de  la  Ascensión  del  Señor  hasta  la  festivi- 
dad de  todos  los  Santos,  gasta  muceta  sin  cogulla  ó  capuz  del  mismo 
color. 

Se  pregunta:  ¿Le  es  lícito  al  Maestro  de  ceremonias,  teniendo  en 
cuenta  la  costumbre  no  inmemorial  que  aquí  existe,  ejercer  su  cargo 
con  dicho  hábito,  principalmente  cuando  sirve  en  el  altar? 

Al  recitar  ó  cantar  en  la  misma  Iglesia  las  lecciones  de  maitines, 
se  observa  el  siguiente  orden:  las  lecciones  primera  y  segunda  del 
primer  nocturno  son  recitadas  por  dos  acólitos  del  coro,  estén  ó  no 
estén  ordenados;  la  tercera  la  lee  uno  de  los  Beneficiados;  la  lección 
primera  del  segundo  nocturno  la  lee  otro  de  los  Beneficiados;  la  se- 
gunda el  Canónigo  más  joven,  y  la  tercera  la  primera  dignidad  des- 
pués del  Deán.  En  las  lecciones  del  tercer  nocturno  se  observa  el  mé- 
todo siguiente:  la  primera  es  recitada  por  el  Beneficiado  que  haya  de 
cantar  el  Evangelio  en  la  Misa  conventual;  la  segunda  por  el  Canó- 
nigo hebdomadario,  5^  la  tercera  por  el  Deán.  En  los  días  en  que  se 
asiste  á  los  Maitines  con  capa  pluvial,  la  lección  octava  es  cantada 
por  el  Deán,  y  la  nona  por  el  hebdomadario. 

Se  pregunta:  ¿Es  lícito  seguir  la  costumbre  expuesta?  Y  si  no  es 
lícito,  ¿qué  orden,  tanto  en  el  modo  como  en  cuanto  á  la  dignidad  de 
las  personas,  ha  de  observarse  en  la  recitación  de  las  lecciones  de 
Maitines? 

La  Sagrada  Congregación  contestó,  en  el  día  ya  citado,  á  las  pro- 
puestas dudas  del  siguiente  modo:  "En  cuanto  á  la  primera  duda. 
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obsérvese  el  Ceremonial  de  Obispos  y  téngase  en  cuenta  el  decreto 
in  Capuana,  dado  el  10  de  Abril  de  1876.  Respecto  de  la  segunda,  se 
responde  negativamente  á  la  primera  parte,  y  obsérvense  las  dispo- 
siciones del  Ceremonial  de  Obispos  en  los  días  solemnes  ;  en  los  días 
no  solemnes  debe  guardarse  el  orden  de  dignidad  de  tal  manera,  que 
las  lecciones  todas  del  primer  nocturno  sean  recitadas  por  acólitos; 
-las  del  segundo  por  Beneficiados,  y  por  Canónigos  las  del  tercero„. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  los  Cléri- 
gos y  Sacerdotes  de  ajena  diócesis.— Anteactis  temporibus  non  de- 
fuerunt  apud  Apostolicam  Sedem  Episcoporum  querelae  de  clericis, 
qui  suam  deserentes  dioecesim  ad  Urbem  citra  necessitatem  etjus- 
tam  causam  pro  lubitu  demigrabant:  et  in  singulis  casibus,  prout  fe- 
rebat  occasio,  provisum  tune  fuit.  Atnostra  aetate  hic  abusus  invales- 
cere  et  eo  gravior  fieri  visus  est,  quo  magis  in  pluribus  dioecesibus 
sacerdotum  imminutus  est  numerus:  et  idcirco  ab  ordinariis  non  se- 
mel  postulationes  exhibitae  sunt,  ut  eidem  prospiceretur.  Prefecto  tum 
ex  veteri  Ecclesiae  disciplina,  tum  praisertim  ex  praescriptionibus 
S.  Conc.  Trid.,  cap.  2.^,  sess.  21 ,  et  cap.  16,  sess.  23  de  refonn.:  ac 
subsequentibus  S.  Congregationis  resolutionibus;  liquet  non  deesse 
Episcopis  ruris  remedia,  quibus  hanc  clericorum  licentiam  coerceant. 
Ob  suarum  enim  ecclesiarum  necessitatem  Ordinariis  perspicue  jus 
est  interdicendi,  ne  sacerdotes,  quamvis  ad  patrimonii  titulum  ordi- 
nati,  propiam  dioecesim  deserant,  eoque  revocandi  quamvis  alibi,  et 
adeo  etiam  in  Urbe,  per  apostólicas  litteras  residenciale  beneficium 
assequutos,  si  citra  ordinarii  beneplacitum  discesserint,  eisque  pr?e- 
beatur  unde  honeste  in  sua  dioecesi  vivere  possint.  Hoc  constanti  dis- 
ciplina retinuit  S.  Congregatio  uti  inter  alia  luculenter  patet  ex  reso- 
lutione  in  causa  Reatina  diei  26  Januarii  1833. 

Quapropter  predictis  Episcoporum  postulationibus  S.  Congrega- 
tionis judicio  nuperrime  subjectis,  Emi.  Patres  responderunt,  satis 
provisum  per  superius  memoratas  sacrorum  canonum  dispositiones. 

Nihilominus  cum  plures  Episcopi,  prícsertim  e  proximis  Urbi  re- 
gionibus,  etiam  in  unum  collecti,  postulationibus  alias  oblatis  instite- 
rint,  et  impese  a  Summo  Pontífice  efflagitaverint,  ut  aliquid  hac  in  re 
peculiariter  decerneretur,  quo  efficacius  huic  ecclesiasticae  discipli- 
nae  perturbationi  occurri  posset,  SSmus.  Dnus.  Noster  Leo  PP.  XIII, 
ómnibus  mature  perpensis,  et  juxta  ea  quas  alias  per  Emum.Urbis\'i- 
carium  edi  jusserat,  hnsc  quae  sequuntur  per  Sacram  Concilii  Congre- 
gationem  pj-escripsit  ac  statuit: 

1.    Clerici  et  sacerdotes  Sicculares  alienne  dioecesis  aut  etiam  re- 
gulares, extra  claustra  degentcs,  nequibunt  in  posterum  stabile  do- 


390  REVISTA   CANÓNICA 


micilium  in  Urbe  statuere  absque  expressa  venia  Summi  Pontificis,  ' 
per  officium  S.  Congregationis  Concilü  impetranda. 

2.  Qui  vero  in  pr?esens  Romee  degunt,  si  nullo  beneficii  aut  officii  ' 
titulo  ad  residendum  adstricti  sunt,  nec  per  diuturnam  commoratio- 
niem  et  tacitam  aut  expressam  suorum  Episcoporum  licentiam  domi- 
cilium  Rom;u  acquisierint,  post  mensem  a  die  hujus  decraeti  elapsum 
ad  suam  dioecesim  rediré  debebunt. 

3.  Nullus  ex  clericis  et  sacerdotibus  aliense  dioecesis  ad  ecclesiasti- 
cum  officium,  quodcumque  sit,  aut  ad  aliud  munus  quod  residentiam- 
in  Urbe  requirat,  eligi  a  quoquam  in  posterum  poterit,  nisi  prseter 
testimoniales  commendatitias  sui  Episcopi  litteras,  exhibeat  quoque 
veniam  a  Summo  Pontifice  jam  obtentam  Romae  manendi:  itemque 
nemini  beneficium  conferetur,  si  assensum  Ordinarii  sui  ad  hoc  non 
obtinuerit;  atque  aliter  facta  beneficii  collatio  nulla  et  irrita  erit. 

4.  Qui  ad  litterarum  scientiarumque  studiis  operam  dandam  vél 
ad  honesta  negotia  peragenda,  vel  ex  alia  justa  causa  in  Urbe  cum 
ordinarii  licentia  versantur,  statim  ac  temporaria  hujusmodi  causa 
cessaverit,  vel  a  propio  Episcopo  revoceniur,  ad  propiam  dicecesim 
rediré  debebunt,  exclusa  omni  futili  excusatione,  ac  preesertim,  ob 
peculiarem  dioccesium  his  temporibus  conditionem,  nullatenus  eis- 
dem  suffragante  exceptione,  sive  in  susceptis  studiis,  sivc  exprseten- 
sa  tenuitate  sustentationis,  ab  Episcopo  oblatas,  desumpta:  quod  si  du- 
rante hac  eorum  commoratione  in  Urbe  sese,  uti  decet,  non  gesse- 
rint,  per  Vicariatum  Urbis  propiis  Ordinariis  denunciabuntur,  et  ab 
Urbe  discedere  cogentur.  ' 

5.  Quicumque  denique,  quolibet  modo,  prassentibus  dispositioni- 
bus  se  non  conformaverit,  aut,  quod  Deus  avertat,  eisdem  contraive- 
rit,  ipso  facto  suspensioni  a  divinis  obnoxius  fiet. 

Ceterum  Episcopi  omnium  clericorum  suorum  aeque  curam  ge- 
rant,  ñeque,  uti  sicpe  dolenduní,  e  sua  dioecesi  eos  abire  facile  sinant^ 
qui  seu  vitíc  ratione,  seu  alus  quibuscumque  causis  sese  reprehen- 
sione  dignos  aut  molestos  exhibeant.  Hac  itaque  omnia  Sanctitas  Sua 
ab  ómnibus  ad  quos  spectat,  custodiri  et  inviolabiliter  servari  man- 
davit,  contrariis  quibuscumque,  etiam  peculiari  mentioni  dignis,  mi- 
nime  obstantibus. 

Romae  ex  aedibus  S.  C.  Concilü  die  22  Decembris  1894.— A.  Car.  Di 
PiETRO,  Pricfectus. — L.  Salvati,  Secretarias. 


Concesión  hecha  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.  — En  el 
Indulto  Apostólico  del  23  de  Julio  del  próximo  año  pasado  fué  conce- 
dida á  los  miembros  de  la  Congregación  de  la  Misión  la  gracia  de 
poder  celebrar  todos  los  años,  con  rito  doble  de  segunda  clase ,  la 
fiesta  de  la  Manifestación  de  la  Inmaculada  Virgen  María  de  la  San- 


REVISTA    CANÓMCA  391 


ta  Medalla,  llamada  vulgarmente  Milagrosa.  Como  sucede  que  en 
algunos  lugares  los  individuos  de  la  mencionada  Congregación  é  Hi- 
jas de  la  Caridad  no  tienen  Iglesias,  ó  si  las  tienen  ,  no  son  bastante 
capaces,  el  Reverendísimo  Antonio  Fiat,  Superior  General  de  la 
Congregación  de  la  Misión  é  Hijas  de  la  Caridad,  ha  suplicado  á 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  la  gracia  de  que  dicha  festividad 
pueda  celebrarse  en  ajena  Iglesia,  con  consentimiento,  sin  embargo, 
del  Párroco  ó  Rector  de  la  misma.  La  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos, usando  de  las  facultades  que  por  Nuestro  Santísimo  Padre  le  han 
sido  especialmente  concedidas,  accedió  benignamente  á  la  súplica 
expuesta  el  12  de  Noviembre  de  1894. 

Hay  que  advertir  que  aun  en  este  caso,  es  decir,  cuando  dicha  fes- 
tividad se  celebre  en  ajena  Iglesia,  subsisten  las  facultades  concedi- 
das á  todo  Sacerdote  en  virtud  del  Decreto  del  7  de  Septiembre 
de  1894.  Véase  á  este  efecto  el  último  número  de  nuestra  Revista  del 
año  próximo  pasado. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice— En  el  último  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  se  condenan  las  obras 
siguientes: 

Giovanni  Bovio.—Crisío  alia  festa  di  Purhn. 

Emile  Zola. — Opera  omnia. — Sentimens  d'un  philosophe  sur  la 
scholastique  en  general  et  sur  Saint  Thomas  en  parficulier.—Aríi- 
culi  editi  in  Ephenieride . — Nouvelles  An nales  de  Philosophie  Catho- 
lique.—Num.  136,  137,  138,  139,  140,  mensibus  Julii,  Angustí,  Septem- 
bris,  Octobris,  Novembris  an.  1891.  Auctor  (el  P.  Hilario  de  París) 
laudabiliter  se  subjicit  et  artículos  reprobabit. 

J^R.   ^NSELMO  yWoRENO, 
»  Agustiiiiauo. 
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ROrvIA 


L  día  20  de  Febrero  último  entró  León  XIII  en  el  año  diez  y 
ocho  de  su  glorioso  Pontificado.  Aún  recordárnoslos  augurios 
que  se  hacían  cuando  fué  elegido  para  tan  excelsa  dignidad; 
augurios  que  han  resultado  del  todo  en  todo  fallidos,  no  sólo  por  la 
asombrosa  longevidad  del  augusto  anciano,  sino  también  por  las  sin- 
gulares energías  que  ha  manifestado  en  el  cumplimiento  de  su  misión 
altísima.  Con  ser  tan  gloriosos  sus  antecedentes,  nadie  se  hubiera 
atrevido  á  vaticinar  que  el  sucesor  de  Pío  IX  sabría  enaltecerla  dig- 
nidad del  Pontificado  Romano  y  extender  por  manera  tan  maravillosa 
su  benéfica  influencia  en  tiempos  tan  perturbados.  ¡Concédale  el  Se- 
ñor largos  años  de  vida  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  mundo! 

No  ceja  el  Papa  en  su  empeño  de  unir  y  harmonizar  el  poder  civil^ 
el  eclesiástico  en  todas  partes|,  á  fin  de  que  tal  unión  y  harmonía  re- 
sulten ventajosas  para  la  Iglesia  y  el  Estado.  En  este  sentido  acaba  de 
dirigir  una  carta  al  episcopado  portugués,  recordándole  sus  amones- 
taciones de  1891,  é  instándole  á  que  se  manifieste  siempre  sumiso  á 
las  autoridades.  Recomienda  á  su  vez  á  los  católicos  que  obedezcan 
á  los  Obispos,  y  añade  que  este  deber  es  particularmente  obligatorio 
para  los  redactores  de  los  periódicos,  los  cuales  nunca  deben  juzgar 
de  los  actos  de  los  Prelados,  para  no  debilitar  el  principio  de  auto- 
ridad. 

—  Según  han  anunciado  los  periódicos  católicos  de  Roma,  en  uno 
de  los  primeros  días  de  Enero  fueron  recibidas  por  Su  Santidad 
León  XIII  la  Sra.  Merry  del  Val,  esposa  del  Sr.  Embajador  de  Es- 
paña cerca  de  la  Santa  Sede,  y  su  hija,  quienes  presentaron  al  Pa- 
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dre  Santo  una  gran  fotografía  de  la  estatua  del  Corazón  de  Jesús,  la- 
brada por  el  artista  romano  Sr.  Quatrini,  y  ofrecida  á  Su  Santidad 
para  la  iglesia  de  San  Joaquín  por  las  Hijas  de  María  que  en  Madrid 
tienen  sus  reuniones  en  la  casa  de  las  Religiosas  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  calle  del  Caballero  de  Gracia. 

—  El  R.  P.  Vicente  Cretoni,  hermano  del  Excmo.  Sr.  Xuncio  Apos- 
tólico en  Madrid,  que  también  lo  era  nuestro,  porque  pertenecía  á 
la  Sagrada  Orden  Agustiniana,  donde  ocupó  importantes  puestos, 
pasó  á  mejor  vida  uno  de  estos  días.  Aunque  esperamos  que  habrá  re- 
cibido ya  el  premio  de  sus  grandes  virtudes,  rogamos  á  nuestros  lec- 
tores le  encomienden  al  Señor  en  sus  oraciones  y  sacrificios.  Cuanto 
á  nosotros,  al  asociarnos  á  la  honda  pena  que  experimenta  el  dignísi- 
mo representante  de  Su  Santidad,  imploraremos  también  las  infinitas 
misericordias  del  Señor  para  que  otorgue  dicha  eterna  al  finado  y 
<:ristiana  resignación  para  los  que  le  amábamos. 

—  Según  los  catálogos  publicados  por  la  Universidad  Gregoriana, 
se  acercan  á  60  los  alumnos  españoles  llegados  de  los  Seminarios  de 
nuestra  nación.  En  el  catálogo  de  premios  de  dicho  centro  figuran 
■casi  todos  los  alumnos  españoles  entre  los  premiados  con  medalla  de 
plata  ó  con  menciones  honoríficas.  Tres  de  ellos  han  obtenido  el  ga- 
lardón, difícil  de  alcanzar,  de  la  medalla  de  plata,  que  les  fué  im- 
puesta en  el  solemne  acto  de  la  repartición  por  el  sabio  cuanto  mo- 
desto capuchino  español  P.  Llevaneras.  L^Osservatore  hacía  notar 
■este  florecimiento  del  Colegio  español  en  los  tres  años  que  tiene  de 
existencia. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— En  Junio  próximo  se  inaugurará  el  Canal  del  Báltico, 
que  ha  de  poner  en  comunicación  el  mar  del  Norte  con  el  Báltico.  He 
aquí  algunos  datos  sobre  dicho  canal.  Los  primeros  provectos  datan 
del  tiempo  en  que  la  Liga  Hanseática  comenzaba  á  cubrir  los  mares 
del  Norte  con  su  comercio.  El  Holstein,  en  el  siglo  xiv,  ya  había  ma- 
nifestado su  intención  de  tomarla  iniciativa  de  la  construcción  de  un 
canal,  cuando  la  ciudad  libre  de  Lubeck,  pasando  de  la  teoría  á  la 
práctica,  hizo  construir,  en  1398,  el  canal  de  Stocknitz  que  une  á  esta 
ciudad,  es  decir,  el  Báltico  con  el  Elba.  Desde  el  ló23á  1550,  Hambur- 
go  estableció  entre  los  dos  mares  una  nueva  comunicación,  pero  que 
no  fué  más  que  temporal. 

Cuando  Wallenstein  fué  nombrado  Almirante  del  Imperio,  pensó 
también  en  abrir  un  canal  á  través  del  Holstein,  mientras  que  Crom- 
wel  quería  construir  uno  que,  partiendo  del  Elba,  atravesase  el  lago 
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de  Schwerin  para  terminar  en  Wismar  sobre  el  B.lltico.  Más  tarde,  el 
rey  de  Dinamarca  Christian  VII  mandó  construir  en  1784  el  canal  del 
Eider,  que  pone  en  comunicación  la  bahía  de  Eckernfverde  en  el 
B.Htico  con  la  embocadura  del  Elba  en  el  mar  del  Norte.  En  1864  el 
Gobierno  de  Prusia  encargó  á  M.  Lentze  que  hiciera  un  proyecto  de 
construcción  de  un  gran  canal  que  diera  paso  á  los  barcos  de  guerra 
de  mayor  calado.  M.  Lentze  propuso  que  el  canal  partiera  de  Bruns- 
buttel  sobre  el  Elba  y,  pasando  por  Rendsburg,  fuera  á  desembocar  á 
la  bahía  del  Eider.  El  proyecto  de  Lentze  no  fué  ejecutado,  principal- 
mente, á  causa  de  la  oposición  que  hizo  el  general  Moltke,  que  daba 
más  importancia  á  una  fuerte  escuadra  ó  á  un  numeroso  ejército  que 
á  un  canal  marítimo. 

Por  fin ,  en  1878,  el  armador  de  barcos  Dahlstroen  y  M.  Boden, 
inspector  de  construcciones  hidráulicas,  elaboraron  un  proyecto  que, 
corregido  después  por  M.  Boench,  fué  adoptado  por  el  Gobierno  ale- 
mán en  definitiva,  y  el  Reichstag  y  el  Landtag  prusiano  dieron  su 
consentimiento. 

El  canal  tiene  una  longitud  de  98  kilómetros.  Su  extremo  occiden- 
tal se  halla  en  Brunsbuttel,  localidad  situada  sobre  el  Elba,  no  lejos 
del  sitio  en  donde  vierte  sus  aguas  al  mar  del  Norte.  La  entrada  del 
canal  y  la  del  Elba  estarán  defendidas  por  las  obras  fortificadas  de 
Brunsbuttel,  Cuthafen,  New-Werk,  etc.  En  cuanto  al  extremo  orien- 
tal del  canal,  no  podía  ser  otro  que  en  la  bahía  donde  se  halla  situada 
la  ciudad  de  Kiel,  puerto  militar  muy  importante,  y  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Kieler-Foehrde.  Este  golfo,  que  constituye  uno  de 
los  más  hermosos  puertos  militares  del  mundo,  se  extiende  de  Nor- 
te á  Sur  en  una  longitud  de  15  kilómetros. 

El  canal  tiene  9  metros  de  profundidad  y  67  de  ancho  en  su  nivel 
superior.  En  cada  extremo  del  canal  hay  dos  esclusas,  una  para 
la  entrada  y  otra  para  la  salida  de  los  barcos.  Se  han  construido  tam- 
bién puentes  giratorios  para  dar  paso  á  las  líneas  férreas.  El  trazado 
del  canal  se  terminó  en  1887,  y  el  1.°  de  Junio  del  mismo  año  el  empe- 
rador Guillermo  colocó  la  primera  piedra  de  la  primera  esclusa,  que 
es  la  de  Holtenan. 

El  coste  del  canal  ha  sido  de  156  millones  de  marcos  (780  millones 
de  reales),  de  los  cuales  56  ha  dado  Prusia,  y  el  resto  los  demás  Esta- 
dos del  Imperio.  En  lo  sucesivo,  los  barcos  que  se  dirijan  al  mar  del 
Báltico  no  tendrán  necesidad  de  exponerse  á  los  peligros  que  corrían 
al  atravesar  los  estrechos  de  Skagorrak,  Kattegat,  Sund,  gran  Belt 
y  pequeño  Belt.  Desde  el  punto  de  vista  comercial,  Dinamarca  per- 
derá, porque  disminuirá  considerablemente  el  tránsito  que  se  hacía 
por  sus  estrechos;  pero  ganarán,  en  cambio,  las  ciudades  de  Ham- 
burgo,  Lubeck  y  Kiel. 

* 
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Austria.  — Según  dice  Le  Fígaro,  la  cuestión  que  en  estos  mo- 
mentos preocupa  más  en  los  círculos  políticos  de  Viena  es  el  pro- 
yecto que  se  atribuye  al  Emperador  Francisco  José,  y  que,  de  reali- 
zarse ,  cambiaría  el  orden  de  sucesión  al  trono  de  los  Hapsburgos. 

Trátase  nada  menos  que  de  modificarla  Pragmática  sanción  dada 
por  Carlos  VI,  en  virtud  de  la  cual,  y  por  consecuencia  de  la  muerte 
del  Archiduque  Rodolfo,  la  corona  debe  pasar,  cuando  muera  el  ac- 
tual Emperador,  al  hermano  de  éste,  al  Archiduque  Carlos  Luis,  que 
tiene  tres  hijos.  Y  la  modificación,  de  ser  exacto  lo  que  cuenta  el  pe- 
riódico francés,  tendría  por  objeto  cambiar  el  orden  de  sucesión  en 
favor  del  nieto  de  Francisco  José,  de  pocos  meses  de  edad  solamente, 
hijo  de  la  Archiduquesa  Valeria,  esposa  del  Archiduque  Francisco 
Salvador,  y  la  más  pequeña  ae  las  hijas  del  Emperador. 

Cree  Le  Fígaro,  que  los  Parlamentos  de  Viena  y  de  Budapesth 
darán  fácilmente  su  consentimiento  á  esta  modificación  de  la  Prag- 
mática sanción,  y  encuentra  el  único  obstáculo  en  las  leyes  de  fami- 
lia de  la  Casa  de  Hapsburgo,  que  no  son  conocidas  por  el  público,  ig- 
norándose por  esto  si  podrá  el  Emperador  por  sí  solo,  como  Jefe  de  la 
familia,  cambiar  el  orden  de  sucesión,  ó  si  será  necesario  el  con- 
curso de  un  Consejo  de  familia. 

De  todos  modos,  según  el  diario  parisién,  Francisco  José  no  lle- 
vará adelante  su  plan  hasta  el  año  1898,  estoes,  al  cumplirse  los 
cincuenta  años  de  su  reinado,  pues,  como  es  sabido,  aquél  nació 
el  18  de  Agosto  de  1830,  y  subió  al  trono  el  2  de  Diciembre  de  1848. 

.* 

Francia. — Nuestros  vecinos  van  comprendiendo  ya  cuan  necesa- 
ria va  siendo  la  enseñanza  de  la  Religión  en  las  escuelas  sostenidas 
por  el  Estado.  M.  Buison ,  inspector  de  Instrucción  pública,  y  bien 
conocido  por  sus  ideas  radicales,  ha  reunido  hace  poco  en  París  á 
los  profesores  déla  enseñanza  oficial,  y  á  varios  representantes  de 
la  privada  y  laica.  ¿Saben  nuestros  lectores  lo  que  opinaron  todos, 
excepto  uno,  sobre  el  punto  importantísimo  de  la  enseñanza  de  la 
Religión  ?  Pues  votaron  por  su  restablecimiento,  aplaudiendo  calu- 
rosamente un  discurso  que  en  ese  sentido  pronunció  M.  Lachelier, 
inspector  general  de  la  Universidad  de  Francia ,  y  profesor  de  la  Es- 
cuela Normal.  A  pesar  de  esto,  los  concurrentes  convinieron  en  que 
por  ahora  no  tenía  probabilidades  de  ser  aceptada  una  solución  en 
este  sentido,  por  miedo  á  las  escuelas  socialistas  y  radicales.  Siem- 
pre la  misma  canción:  se  reconoce  lo  mejor,  y  el  miedo  y  miserables 
consideraciones  humanas  ahogan  en  germen  las  ideas  más  santas  y 
generosas. 


* 
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Asia.  — Aunque  no  con  la  rapidez  que  alo^unos  creían,  los  japone- 
ses van  avanzando,  y,  en  varios  encuentros  que  han  tenido  durante  la 
úliima  quincena,  han  salido,  como  en  toda  la  campaña,  vencedores. 
No  se  dice  si  tratan  por  ahora  de  avanzar  hacia  Pekin;  pero  es  se- 
guro que,  si  la  «guerra  prosigue — y  posible  es  que  no,  pues  China 
pide  la  paz, —  aprovecharán  el  buen  tiempo  de  la  primavera,  que  se 
echa  encima,  para  dar  un  golpe  de  mano  á  la  gran  capital  del  más 
grande  de  los  Imperios  del  mundo. 

Un  decreto  imperial  anuncia  que  los  generales  Yenchicao  y  Taotai 
Kung  han  sido  juzgados  por  el  tribunal  y  condenados  á  muerte  por  la 
pérdida  de  Port-Arthur,  debiendo  ejecutarse  la  sentencia  en  el  pró- 
ximo otoño,  hasta  cuya  fecha  permanecerán  recluidos  en  un  ca- 
labozo. 

El  periódico  francés  Eclair  propone  que  Europa  preste  su  apoyo 
al  Japón,  favoreciendo  la  desmembración  del  Imperio  chino  para 
conseguir  el  equilibrio  político  en  Asia,  que  no  podrá  nunca  alcan- 
zarse si  China  permanece  intacta.  El  mismo  periódico  insiste  en  la 
necesidad  de  la  conservación  de  la  independencia  de  Corea,  que 
debe  á  todo  trance  ser  respetada,  y  de  que  la  política  de  Francia  en 
este  punto  debe  marchar  de  acuerdo  con  la  del  Imperio  ruso. 

* 
*  * 

América.  — La  insurrección  de  la  República  de  Colombia  no  ha 
sido  dominada,  como  aseguraron  los  despachos  oficiales.  Al  contra- 
rio, ha  debido  adquirir  nuevos  elementos  en  el  accidentado  y  montuo- 
so Estado  de  Santander.  Telegramas  de  Panamá  afirman  que  los  re- 
beldes se  han  apoderado  de  la  importante  ciudad  de  San  José  de 
Cuenta.  Antes  de  desalojar  de  ella  á  las  tropas  del  Gobierno  federal 
sostuvieron  con  éstas  un  reñido  y  sangriento  combate,  que  se  prolon- 
gó desde  el  amanecer  hasta  las  primeras  horas  de  la  tarde  el  día  15 
de  Febrero.  Sobre  el  campo  de  batalla  quedaron  800  cadáveres. 


III 


ESPAÑA 

Hace  unos  días,  la  preocupación  principal  de  los  españoles,  políti- 
cos y  no  políticos,  en  lo  que  á  la  cosa  pública  se  refiere,  es  la  guerra 
separatista  que  acaba  de  renovarse  hace  muy  pocos  días.  Las  prime- 
ras noticias  que  llegaron  al  público  no  dejaban  de  ser  alarmantes: 
se  había  declarado  el  estado  de  sitio  en  toda  la  Gran  Antilla;  y  aun- 
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que  se  decía  que  era  para  concluir  de  una  vez  con  el  bandolerismo, 
plaga  endémica  en  aquella  hermosa  isla,  nadie  lo  creyó,  suponiendo 
con  fundamento  que  se  trataba  de  una  verdadera  insurrección  fili- 
bustera de  mayor  ó  menor  trascendencia.  En  efecto,  trátase  de  eso: 
había  tres  partidas:  una  de  900  hombres,  otra  de  150  á  200,  y  otra  muy 
poco  numerosa.  Parece  ser  que  alguna  de  estas  partidas  se  ha  des- 
hecho, acogiéndose  al  indulto  concedido  por  el  Capitán  general  á 
los  que  se  presenten  dentro  de  ocho  días. 

Las  fuerzas  que  actualmente  hay  en  Cuba  se  elevan  á  20.000  hom- 
bres de  todas  armas,  y  el  Gobierno  mandará  antes  de  ocho  días 
otros  6.000.  Si  hiciera  falta  para  exterminar  á  los  insurrectos,  en  el 
plazo  más  breve  posible  mandaría  hasta  20.000  hombres.  Todos  los 
partidos  apoyan  al  Gobierno,  y  no  podía  ser  otra  cosa ,  sobre  este 
punto;  y  aunque  la  prolongación  casi  indefinida  de  la  última  guerra 
separatista  hace  temer  mucho,  créese  que  esta  vez  se  ha  de  tardar 
muy  poco  en  pacificar  á  Cuba. 

Dase  por  seguro  que  el  General  Martínez  Campos,  conocedor  de 
las  artimañas  de  los  filibusteros,  y  hombre  de  gran  prestigio  militar, 
será  nombrado  Capitán  General  de  la  Gran  Antilla,  en  reemplazo  del 
General  Calleja.  A  estas  fechas  estaría  resuelto  este  punto;  mas 
como  el  Sr.  Martínez  Campos  ha  ido  á  Viena  á  representar  á  S.  M.  la 
Reina  en  los  funerales  del  Archiduque  Alberto,  se  espera  su  llegada 
á  Madrid  para  contar  con  su  ilustrada  opinión  y  proceder  con  rapi- 
dez. Si,  como  se  cree,  Martínez  Campos  es  el  elegido  para  ponerse  al 
frente  de  las  tropas  en  Cuba,  saldrá  con  dirección  á  la  isla  con  las 
primeras  tropas  expedicionarias. 

—  S.  M.  la  Reina  padece  actualmente  de  sarampión;  mas,  por 
fortuna,  los  últimos  partes  facultativos  permiten  asegurar  que  dentro 
de  breves  días  estará  completamente  restablecida. 

Fervorosamente  pedimos  al  Señor  se  cumplan  tan  felices  augurios. 
— Nuestros  simpáticos  moros  no  han  viajado  en  vano  por  España, 
pues  han  logrado  que  se  modifique  el  tratado  de  Marrakesh.  Res- 
pecto al  establecimiento  de  Consulados,  se  sujeta  á  la  negociación  ge- 
neral que  siguen  otras  naciones;  y  en  cuanto  se  creara  uno  de  cual- 
quier otro  país,  podría  España  hacer  lo  propio  en  Fez  y  Marrakesh. 

La  demarcación  de  la  zona  neutral  de  Melilla,  que,  con  arreglo  á 
los  artículos  2.°  y  5.°  del  tratado  de  Marrakesh,  debió  haberse  llevado 
á  efecto  en  1.°  de  Noviembre  último,  se  aplaza  por  un  año,  ó  sea  hasta 
igual  mes  del  actual,  porque  "el  Sultán  necesita  este  tiempo  para  in- 
demnizar á  los  que  tienen  propiedades  enclavadas  en  la  misma  zona, 
y  á  fin  de  que  los  agricultores  puedan  levantar  sus  cosechas  „.  El  Sul- 
tán se  compromete  á  enviar,  en  cflanto  le  sea  posible  }'  siempre  antes 
de  la  delimitación  de  la  zona  neutral,  los  400  moros  de  rey  que  han  de 
permanecer  en  la  frontera  de  Melilla  para  garantir  el  respeto  á  los 
intereses  de  España. 
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La  modificación  más  importante  que  se  introduce  en  el  tratado  es 
la  relativa  al  paj^o  de  la  indemnización.  Practicada  una  liquidación 
minuciosa  con  objeto  de  determinar  el  valor  de  las  sumas  satis- 
fechas, pues  aliiunas  monedas  de  plata  tienen  descuento,  y,  hecha  la 
liquidación,  quedan  por  pagar,  en  varios  plazos,  unos  16  millones  de 
pesetas,  y  el  Sultán  ofrece  pagarlos  dentro  de  cuatro  meses;  pero  con 
la  bonificación  de  un  6  por  100  anual. 

—El  antiguo  jefe  del  partido  progresista  republicano,  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla, sigue  notablemente  mejorado  en  Villajoyosa;  pero  cada  vez 
más  alejado,  si  cabe,  de  la  política.  Y  no  es  sólo  él  quien  va  perdien- 
do la  fe  en  sus  antiguos  ideales  políticos;  pues  también  su  íntimo  ami- 
go el  Dr.  Esquerdo  se  retira,  aunque  haciendo  muchas  protestas  de 
consecuencia  y  de  entrañable  amor  á  la  causa  que  abandona. 

—Con  el  fin  de  evitar  los  abusos  que  cometen  algunos  especulado- 
res, adquiriendo  con  descuento  monedas  de  plata  borrosas  ó  desgas- 
tadas, que  luego  canjean  por  todo  su  valor,  advertimos  á  nuestros 
lectores  que,  según  el  nuevo  reglamento  de  la  Fábrica  Nacional  de 
la  Moneda  y  Timbre,  desde  el  día  1."  de  Julio  último,  en  que  empeza- 
ron á  cumplirse  sus  preceptos,  todas  las  monedas  legítimas  borrosas 
ó  desgastadas,  que  conserven  señales  evidentes  de  su  acuñación,  y 
cuya  falta  de  peso  obedezca  solamente  al  desgaste  natural  producido 
por  su  circulación,  y  no  á  taladros,  limados  ú  otra  causa  intencional 
análoga,  son  canjeadas  por  todo  su  valor  representativo  en  la  Caja 
de  la  Tesorería  de  dicha  Fábrica. 
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LEGARON  á  la  isla  de  Bohol  sin  darse  cuenta  apenas 
de  que  carecían  de  jefe:  tan  hondamente  preocu- 
pados iban  por  los  tristísimos  sucesos  de  aquellos 
días.  No  sabemos  que  entrasen  en  relaciones  con  los  isle- 
ños; lo  que  hicieron  fué  elegir  por  general  de  los  restos  de 
la  armada  al  portugués  Juan  Caravalho,  y  capitán  de  la 
Victoria  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa.  Componíase  la  do- 
tación de  las  tres  naos,  en  este  tiempo,  de  ciento  quince 
hombres,  enfermos  en  gran  parte,  pues  los  más  robustos  pe- 
recieron en  Cebú;  y  por  carecer  de  personal  suficiente  para 
utilizarlas  todas  resolvieron  quemar  la  Concepción,  que  era 
la  más  quebrantada,  destruyéndola  para  que  nadie  la  pu- 
diera aprovechar.  ^Tocaron  en  la  isla  de  Quipit,  con  cuyo 
jefe  trabaron  amistad,  3'  siguieron  hacia  Cagayán,  dete- 
niéndose en  la  isla  de  Pulúan,  donde  se  proveyeron  con 
abundancia  de  los  bastimentos  necesarios. 

El  día  8  de  Julio  fondearon  en  Borneo,  muy  cerca  de  la 
capital  de  la  isla,  y  á  poco  recibieron  la  visita  de  varias  per- 
sonas principales  que  venían  en  vistosas  naves,  caprichosa- 
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mente  adornadas.  El  recibimiento  fué  en  extremo  cariñoso, 
á  juzgar  por  las  muestras  exteriores,  pues  los  isleños  em- 
pezaron de  buenas  á  primeras  dando  apretados  abrazos  á 
los  expedicionarios,  los  cuales  vieron  también  pruebas  de 
generosidad  en  las  dádivas  de  vino,  varios  comestibles, 
azahar,  etc.,  á  lo  que  procuraron  corresponder  los  castella- 
nos con  diversos  regalos,  destinando  los  más  ricos  y  valiosos 
para  el  rey,  entre  ellos  una  capa  de  terciopelo  carmesí  y 
una  silla  guarnecida  de  terciopelo  azul.  A  los  pocos  días  sal- 
tó á  tierra  el  capitán  Espinosa,  acompañado  de  siete  espa- 
ñoles más;  salieron  á  recibirlos,  por  orden  del  rey,  más  de 
mil  hombres  armados  y  con  corazas  de  conchas  de  tortuga. 
Llevaban  los  indios  dos  elefantes  con  sendos  castillos,  que 
fueron  ocupados  por  los  españoles.  La  conferencia  con  el 
jefe  borney  fué  por  extremo  curiosa:  el  capitán  español  de- 
bía comunicar  sus  deseos  á  uno  de  los  altos  empleados- 
llamémosle  así — del  real  palacio;  éste,  á  otro  más  allega- 
do al  rey;  y  así  sucesivamente,  hasta  que  llegaba  al  minis- 
tro ó  secretario  de  aquella  encantada  majestad,  el  cual  ha- 
blaba con  su  amo  y  señor  por  una  cerbatana  puesta  en  un 
agujero  que  daba  á  las  habitaciones  reales.  Gracias  que  el 
discurso  del  embajador  español  era  por  demás  sencillo,  con- 
trayéndose á  decir  que  su  soberano  el  Rey  de  España  le  en- 
viaba de  paz,  y  que  su  deseo  se  cifraba  en  que  se  permitie- 
se á  sus  subditos  contratar  y  traficar  libremente.  El  monarca 
indio  se  mostró  mu}^  generoso,  otorgando  cuanto  se  le  pidió. 
Lo  que  más  satisfizo  á  los  nuestros  fué  hallar  quien  les  dio 
noticias  del  rumbo  que  debían  llevar  para  dar  con  las  Mo- 
lucas. 

A  pesar  de  todo,  no  está  aún  bien  averiguado  si  había  ó 
no  completa  sinceridad  en  las  manifestaciones  amistosas  de 
los  borneycs.  Sobradamente  escamados  los  expedicionarios 
por  las  recientes  desdichas,  temían  en  todas  partes  y  con 
cualquier  motivo  algún  ardid  para  perderlos;  así  fué  que  al 
día  siguiente  de  haber  vuelto  los  españoles  á  las  naos,  al 
ver  detenerse  ;1  media  legua  de  ellos  tres  juncos,  y  que  de  la 
parte  de  la  ciudad  salía  innumerable  multitud  de  pequeñas 
embarcaciones  que  se  les  iba  acercando,  dieron  vela  tras  de 
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los  juncos,  y  cogieron  dos  de  ellos,  cuyas  dotaciones  huye- 
ron en  bateles:  con  esto  se  retiraron  también  los  que  habían 
venido  de  la  ciudad.  Antes  que  esto  sucediese  enviaron  á 
ella  cinco  hombres  á  comprar  cera  para  hacer  betún  y  repa- 
rar las  naves;  y  viendo  que  no  regresaban,  apresaron  un 
junco  y  en  él  á  un  hijo  del  rey  de  Luzón,  que  era  general  del 
de  Borneo,  con  otros  muchos  hombres  y  varias  mujeres. 
Caravalho,  sin  contar  con  el  parecer  de  los  demás,  puso  en 
libertad  al  general  indio  por  una  gran  cantidad  de  oro;  pero 
bien  lo  hubo  de  llorar,  pues  le  valió  esa  bajeza  la  pérdida  de 
un  hijo  suyo  y  la  de  la  jefatura  á  que  le  habían  elevado  los 
votos  de  sus  compañeros:  si  hubiera  retenido  al  prisionero, 
que  era  el  brazo  derecho  del  rey,  hubiera  alcanzado  de  éste 
cuanto  hubiese  querido  por  su  rescate,  y  por  lo  tanto  la  liber- 
tad de  los  castellanos  detenidos  en  Borneo,  pues  sólo  dos  de 
ellos  habían  vuelto,  y  entre  los  tres  restantes  quedaba  un 
hijo  de  Caravalho.  Así  tuvo  la  indecible  amargura  de  verse 
obligado  á  abandonar  aquel  puerto,  dejando  á  su  hijo  en 
poder  del  rey  moro  de  Borneo.  Cuanto  á  lo  de  su  jefatura, 
parece  indudable  que  la  perdió  también  por  la  misma  causa, 
aunque  las  relaciones  de  la  época  sólo  dicen  que  le  despo- 
jaron de  ella  porque  no  guardaba  las  ordenanzas  reales.  Ello 
es  que  le  encausaron,  dejiíndole,  por  fin  de  cuentas ,  con  su 
antiguo  empleo  de  piloto  de  la  nao  capitana,  y  nombraron 
en  su  lugar  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa,  capitán  de  la 
Victoria,  cuyo  puesto  ocupó  Juan  Sebastián  del  Cano. 

A  principios  de  Agosto  partieron  de  Borneo,  y  á  media- 
dos del  propio  mes  surgieron  en  una  ensenada  de  la  misma 
isla,  habiendo  sufrido  entre  tanto  recios  temporales  y  apre- 
sado un  junco,  donde  hallaron  más  de  30.000  cocos.  Detu- 
viéronse treinta  y  siete  días  á  repasar  las  naves,  3'  al  día  si- 
guiente de  haber  salido  de  la  ensenada  apresaron  otro  junco 
tripulado  por  91  hombres,  entre  ellos  el  jefe  de  la  isla  de 
Paragua  ó  de  Pulúan,  vasallo  ó  tributario  del  de  Borneo. 
Por  el  mal  proceder  de  éste,  pensaron  primero  en  llevarlos 
prisioneros;  mas  recordando  el  excelente  recibimiento  que 
les  habían  hecho  en  Pulúan,  diéronles  libertad,  imponiendo 
al  jefe  la  obligación  de  proveerles  de  algunos  bastimentos. 
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como  efectivamente  los  provej'ó  con  abundancia  á  los  ocho 
días.  De  nuevo  se  acercaron  á  Quipit  por  la  parte  Sur,  y  en 
tal  altura  hallaron  otro  junco  lleno  de  indios  en  actitud  nada 
pacífica;  y  porque  las  naos  no  podían  perseguirlos  por  falta 
de  viento,  aprovecharon  los  bateles  para  escarmentarlos: 
mataron  20  moros  y  cogieron  30  prisioneros,  no  sin  la  pér- 
dida de  dos  castellanos  que  murieron  abrasados.  Compra- 
ron algo  de  canela  en  unas  isletas,  dieron  vista  á  otras  va- 
rias, y  fueron  á  surgir  á  la  de  Sarrangán.  Aquí  les  salió  un 
indio,  que  ofreciéndose,  como  práctico,  á  dirigirlos  á  las 
Molucas,  resultó  ser  hermano  del  piloto  del  junco  apresado. 
Hablaron  los  dos,  y  sin  duda  se  comunicaron  algún  plan: 
por  la  noche  se  arrojaron  al  mar,  con  grillos  y  todo,  y  se 
pusieron  en  salvo. 

Aún  tocaron  los  expedicionarios  en  varias  islas,  porque 
no  sabían  á  punto  fijo  dónde  caían  las  Molucas,  á  pesar  de 
los  datos  adquiridos  en  Borneo.  Afortunadamente,  uno  de 
los  moros  presos  les  hizo  algunas  indicaciones,  con  cuya 
ayuda  dieron  vista  á  Tidor,  el  día  8  de  Noviembre  de  1521. 

Dos  años,  un  mes  y  veinte  días  de  indecibles  penalida- 
des, de  amarguras  sin  cuento  y  de  pérdidas  enormes  de 
todo  género,  costó  á  aquellos  heroicos  navegantes  llegar  á 
las  suspiradas  Islas  de  la  Especería  por  la  ruta  de  Occi- 
dente, que  era  lo  que  se  habían  propuesto.  Mas  no  se  había 
realizado  todavía  más  que  una  parte  del  proyecto  de  Maga- 
llanes, patrocinado  por  el  Emperador,  y  popular  entre  los 
españoles:  el  complemento  de  aquella  idea,  con  tal  constan- 
cia sostenida  por  el  primer  jefe  de  esta  memorable  expedi- 
ción, consistía  en  volver  á  España,  ora  por  el  mismo  estre- 
cho que  les  había  franqueado  el  paso  para  el  Oriente,  ó  bien 
por  Panamá,  pero  atravesando  siempre  el  Pacífico,  á  fin  de 
no  molestar  á  los  portugueses,  ni  ser  molestados  por  ellos, 
en  su  derrota  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Pero  aún 
había  de  costar  más  de  cuarenta  años  de  inútiles  tentativas 
y  de  costosísimos  esfuerzos  hallar  la  deseada  ruta,  como 
tendremos  ocasión  de  ver  en  el  curso  de  esta  historia. 

No  podrían  imaginarse  los  españoles  la  acogida  que  les 
esperaba  en  las  Molucas.  El  rey  de  Tidor  los  recibió  con 
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imponderables  muestras  de  cariño;  se  presentó  él  mismo  en 
la  nao  capitana,  ricamente  vestido  con  túnica  labrada  de 
oro,  ceñido  con  un  paño  blanco  y  velo  de  seda  en  la  cabeza 
en  forma  de  mitra.  Correspondieron  los  españoles,  recibién- 
dole con  salvas  de  artillería  ypresentándole  los  dones  que  le 
enviaba  el  Monarca  de  Castilla,  el  más  poderoso  de  la  Tierra, 
que  eran:  una  silla  de  terciopelo  carmesí,  un  sayón  de  tela 
de  oro  falso,  cuatro  varas  de  escarlata,  una  pieza  de  damasco 
amarillo,  otra  de  lienzo,  un  paño  de  manos  labrado  de  seda  y 
oro,  dos  copas  de  vidrio,  seis  sartales  de  lo  mismo,  tres  espe- 
jos, doce  cuchillos,  seis  tijeras  y  seis  peines.  Dieron  también 
á  su  hijo  una  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchillos,  y  á  los  caballe- 
ros que  venían  con  ellos  otras  cosas  semejantes  (1).  Alman- 
zor,  que  así  se  llamaba  el  rey,  quiso  ver  moneda  castellana 
y  el  peso  de  ella  :  enseñáronsela;  vio  también  un  retrato  del 
Emperador;  y  habiendo  concedido  amplísimas  facultades 
para  comerciar  en  sus  dominios,  y  autorizado  para  que  die- 
ran muerte  á  quien  tratase  de  impedírselo,  abrazó  á  los  expe- 
dicionarios, y  se  marchó. 

Varios  de  los  españoles  fueron  á  visitar  al  rey  en  días 
sucesivos,  refiriéndole  cuanto  les  había  ocurrido  en  tan  lar- 
go y  accidentado  viaje,  y  de  nuevo  les  prometió  amistad 
eterna;  díjoles  también  que  tal  vez  por  entonces  no  tendría 
su  isla  el  clavo  de  especia  necesario  para  cargar  las  naos; 
pero  que  lo  mandaría  buscar  en  otras  vecinas.  Como  tarda- 
sen cuatro  días  en  llevar  clavo  á  las  naves,  dieron  muestras 
de  quererse  marchar  los  españoles;  y  al  punto  que  lo  supo 
Almanzor,  se  llegó  otra  vez  á  la  capitana  y  díjoles  que  es- 
taba dispuesto  á  jurar,  según  su  ley,  que  mientras  estuvie- 
sen en  su  puerto  él  los  defendería ,  siempre  que  el  capitán 
español  jurase  igualmente  no  salir  de  allí  hasta  cargar  las 
naves.  Juró,  en  efecto,  Almanzor  sobre  el  Corán,  y  Gonzalo 
Gómez  ante  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  quedaron 
aseguradas  las  amistades  y  concertado  el  precio  á  que  se 
darían  las  especias  á  cuantos  subditos  del  rey  de  Castilla 
las  quisieran  comprar.  Entrególe  entonces  el  General  los 


(1)    Navarrete,  tomoiv,  pág.  79. 
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treinta  moros  que  traía  prisioneros,  cosa  que  agradeció 
mucho. 

La  buenísima  voluntad  del  rey  de  Tidor  se  manifestó, 
más  aún  que  en  lo  que  personalmente  hizo  por  los  españo- 
les, en  lo  que  procuró  hicieran  sus  vecinos  los  reyes  de  Gi- 
lolo,  Ternate,  Bakián  y  Makián,  todos  los  cuales  se  ofre- 
cieron también  como  amigos  del  rey  de  Castilla  y  vasallos 
suyos,  dispuestos  á  autorizar  el  comercio  á  todos  los  espa- 
ñoles. El  entusiasmo  de  Almanzor  por  los  castellanos  no 
reconocía  límites,  y  en  sus  cartas  al  Monarca  de  Castilla  le 
rogaba  que  le  mandase  muchos  españoles  que  le  enseñasen 
las  costumbres  de  por  acá  y  le  ayudasen  á  vengar  la  muer- 
te de  su  padre,  ignominiosamente  muerto  en  la  isla  de  Buru; 
alguno  de  los  otros  reyes  hasta  pidió  ministros  de  la  Reli- 
gión católica  que  le  enseñasen  los  sagrados  misterios,  con 
el  fin  de  abrazarla. 

Estas  pruebas  de  afecto  y  de  amistad,  sincerísimas  sin 
duda,  no  fueron  suficientes  para  alejar  de  los  españoles  todo 
temor  á  una  celada;  tan  vivas  estaban  en  su  memoria  las 
catástrofes  de  Cebú.  Buena  prueba  de  ello  es  que  Almanzor 
quiso  ofrecerles  un  convite  de  despedida;  pero  se  excusaron 
finamente,  pretextando  que  no  podían  detenerse;  mas  en 
realidad  la  causa  fué  la  indicada  (1). 

Cargados  los  dos  buques  de  especias,  con  algo  de  miel 
de  unas  abejas  muy  pequeñas  que  llamaban  moscas,  habién- 
dose también  embarcado  varios  jóvenes  molucos  que  venían 
á  visitar  á  Castilla,  ya  se  aprestaban  á  darse  á  lávela, 
cuando  observaron  en  la  nao  capitana  una  vía  de  agua. 
Trataron  de  remediar  el  percance;  mas  fuéles  preciso  des- 
cargarla para  darle  carena.  Como  esta  operación  requería 
más  de  tres  meses,  determinaron  que  Sebastián  del  Cano 


(1)  Circa  il  conuito  que  voleua  far  loro,  lo  ringratiauano... ,  dicen- 
do  que  non  poteuano  star  piu  in  quel  luogo,  íc  que  non  voleuano  che 
li  facesse  conuito  alcuno,  ^Si  questo  gli  dissero  hauendo  memoria 
dello  suenturato  conuito  que  fu  fatto  loro  nell'isola  de  Zubut,  doue 
persero  il  capitano  loro  con  molti  compagni.  Pigafetta,  en  Ramusio, 
Primo  volitme...  delle  Níivigaítoni  et  viaggi ,  fol.  3(j7.  — \'enecia» 
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diese  la  vuelta  por  la  India,  portador  de  cuantos  documen- 
tos importantes  debía  llevar  Gómez  de  Espinosa ;  que  éste, 
bien  aderezada  su  nave,  tomase  la  vuelta  del  Pacífico,  y 
que,  llegando  á  Panamá,  se  transportase  la  carga  al  mar  del 
Norte — así  llamaban  al  de  las  Antillas  — para  trasladarla  á 
España. 

Era  el  21  de  Diciembre  de  1521  cuando  la  nao  Victoria 
largó  las  velas  en  Tidor,  al  mando  de  Juan  Sebastián  del 
Cano.  Iban  á  bordo  47  españoles,  más  13  naturales  de  Tidor. 
Generalmente  llevaban  rumbo  SO.,  y  después  de  haber 
dado  vista  á  varias  de  las  islas  Molucas,  fueron  descendien- 
do paulatinamente,  hallándose  á  principios  de  Febrero  en 
la  isla  de  Timor,  donde  cargaron  algo  de  sándalo  blanco  y 
canela.  Hubo  aquí  no  sabemos  qué  discordia  entre  varios 
de  la  nave,  y  á  consecuencia  de  ella  se  escaparon  á  tierra, 
donde  quedaron,  un  grumete  y  un  soldado.  Como  al  salir 
de  España  se  les  había  prohibido,  bajo  penas  severísimas, 
tocar  en  la  demarcación  de  Portugal,  ya  que  no  pudieron 
excusar  la  vía  de  Oriente,  huyeron  cuanto  les  fué  posible 
de  encontrarse  con  los  portugueses,  á  tal  extremo,  que  el 
18  de  Marzo  dieron  vista  á  la  isla  de  Amsterdan,  á  más 
de  37*^  lat.  S.  Verdad  es  que  no  siempre  pudieron  seguir  el 
rumbo  que  ellos  querían ,  sino  que  frecuentemente  se  veían 
forzados  á  caminar  á  merced  del  viento. 

Aúrí  fué  mayor  la  inseguridad  al  acercarse  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  pues  no  lejos  del  mismo  invirtieron  varias 
semanas  andando  de  acá  para  allá,  siendo  juguete  de  los 
vientos  y  de  las  corrientes  marítimas.  El  día  10  de  Mayo 
estaban  no  lejos  de  Mozambique,  y  algunos  manifestaron 
deseos  de  fondear  para  tomar  algunos  refrescos,  porque  la 
gente  iba  muy  enferma;  pero  la  mayor  parte  opinó  que  antes 
morir  en  la  demanda  que  tomar  otro  rumbo  que  no  fuera  el 
de  Castilla.  Finalmente,  del  19  al  21  de  Ma3'0  doblaron  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  subieron  rápidamente  hasta 
la  equinoccial,  que  atravesaron  del  7  al  8  de  Junio. 

Siguiendo  por  lo  común  la  dirección  NO.,  invirtieron 
todo  aquel  mes  y  parte  del  de  Julio  en  subir  al  grado  14  la- 
titud Sur,  y  ya  cerca  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  enferma 
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casi  toda  la  tripulación,  no  habiendo  comido  más  que  arroz 
en  mucho  tiempo,  deliberaron  sobre  arribar  á  dichas  islas^ 
que  distarían  cosa  de  doce  leguas,  ó  á  la  tierra  firme  de 
África  (la  actual  Senegambia),  de  la  cual  sólo  distaban  siete. 
El  caso  no  dejaba  de  ofrecer  serias  dificultades:  si  se  diri- 
gían á  tierra  firme,  probablemente  arribarían  á  algún  puerto 
dominado  por  los  bárbaros,  donde  sólo  á  viva  fuerza  po- 
drían obtener  algunos  alimentos,  y  la  tripulación  no  se  sen- 
tía con  fuerza  ni  alientos  para  guerrear.  También  era  posi- 
ble dar  con  alguna  colonia  portuguesa,  y  esto  acaso  hubiera 
sido  más  temible,  sobre  todo  si  los  portugueses,  mortales 
enemigos  de  los  españoles,  llegaban  á  comprender  que  se 
trataba  de  los  restos  de  la  expedición  Magallanes.  Era  asi- 
mismo peligroso  presentarse  en  las  islas  de  Cabo  Verde, 
dominadas  por  los  portugueses;  pero  darían  á  entender  que 
venían  de  América  y  formaban  parte  de  una  flota  que  se 
dirigía  á  España,  y  no  era  de  creer  los  dejasen  de  reme- 
diar (1).  Ello  es  que  el  día  9  de  Julio  de  1522  tomaron  el 
puerto  del  Río  Grante,  en  la  isla  de  Santiago,  donde  al  prin- 
cipio fueron  recibidos  por  los  portugueses  mucho  mejor  de 
lo  que  esperaban.  Preguntaron  por  el  día  que  era,  y  dijéron- 
les  que  jueves,  cuando  ellos  contaban  miércoles.  No  había, 
sin  embargo,  equivocación,  ni  los  expedicionarios  saltaron 
día:  la  diferencia  era  efecto  natural  de  la  dirección  en  que 
habían  dado  la  vuelta  al  mundo.  Habían  muerto  21  hombres 
desde  que  doblaron  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Dos  viajes  hizo  á  tierra  el  batel  de  la  nao,  tripulado  por 
doce  hombres,  llevando  alimentos;  mas  al  tercero,  como  pi- 
diesen algunos  negros  para  dar  á  la  bomba  y  ofreciesen  pa- 
garlos con  especias,  porque  no  tenían  dinero,  el  jefe  portu- 
gués caj'ó  en  la  cuenta  de  que  venían  de  las  Molucas,  ó  por 
lo  menos  de  la  India,  cuyo  comercio  estaba  severamente 
prohibido  por  el  Rey  de  Portugal  á  todo  extranjero.  Así, 
pues,  mandó  detener  el  batel  y  apresó  á  los  doce  españoles 


(1)  Pigafetta  dice  que  se  contentaron  con  encarecer  á  los  portu- 
gueses los  grandes  trabajos  é  infortunios  sufridos  para  despertar  en 
ellos  sentimientos  de  caridad.— Z,oc.  cit.,  fol.  3G9  vuelto. 
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que  lo  tripulaban;  y  cuando  los  de  la  nao,  viendo  que  tar- 
daban sus  compañeros,  se  acercaron  á  la  playa,  se  encon- 
traron con  que  les  intimaban  la  rendición.  Cano  compren- 
dió que  no  había  tiempo  que  perder,  y  que  corría  inminente 
peligro  de  caer  en  manos  de  los  portugueses ,  casi  á  vista  de 
España  y  del  puerto  deseado:  huyó,  pues,  á  toda  vela  el 
día  15  de  Julio,  y  anduvo  por  muchos  días  en  diferentes  di- 
recciones con  imponderables  trabajos,  porque  la  nao  hacía 
mucha  agua,  y  en  vez  de  obtener  en  Cabo  Verde  el  auxilio 
de  negros  que  esperaba,  perdió  los  brazos  más  robustos  con 
los  doce  hombres  que  allí  quedaron  prisioneros.  El  18  de 
Agosto  se  encontraban  á  42''  lat.  Norte,  al  Oeste  de  las  Azo- 
res; el  24  tomaron  dirección  SE.  Más  de  una  vez  temieron 
por  su  vida;  la  mar  gruesa,  los  vientos  con  frecuencia  con- 
trarios ,  una  embarcación  descuadernada ,  dirigida  por  poco 
más  de  una  docena  de  enfermos,  no  era  situación  nada  ha- 
lagüeña. Con  todo,  el  1.°  de  Septiembre  se  creían  á  81  le- 
guas del  Cabo  de  San  Vicente,  y  el  4  le  dieron  vista  con  in- 
decible consuelo  de  sus  almas. 

El  día  6  del  propio  mes  (1522)  fondearon  en  Sanlúcar,  á 
los  tres  años  menos  catorce  días  de  su  salida  del  mismo 
puerto,  después  de  haber  andado,  según  cálculos  aproxima- 
dos, cosa  de  14.000  leguas.  De  los  47  españoles  que  salieron 
de  Tidor,  sólo  llegaron  á  Sanlúcar  18:  también  habían 
muerto  varios  de  los  13  isleños  embarcados  en  dicho 
puerto  (1).  Dos  días  después  llegó  la  Victoria  á  Sevilla» 
con  el  auxilio  de  otro  barco  y  de  varios  marineros  de  San- 
lúcar. 

Hombres  de  ardiente  fe,  aunque  frecuentemente  pare- 
cían desmentirlo  con  sus  obras,  en  cuanto  llegaron  á  la 
hermosa  capital  andaluza  organizaron  los  venturosos  na- 
vegantes devota  procesión,  descalzos,  en  camisa  y  con 
sendas  velas  en  la  mano,  dirigiéndose  á  las  iglesias  de 
Nuestra  Señora  de  las  Victorias  y  Nuestra  Señora  de  la 
Antigua  á  dar  gracias  al  Señor  3^  á  su  bendita  Madre,  á 


(1)    Véanse   en   Navarrete    (tomo    iv ,    pág-.  96)  los  nombres  de 
esos  18  heroicos  navegantes. 
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quien  se  habían  encomendado  en  sus  angustias  (1).  La  His- 
toria nada  dice  de  los  transportes  de  alegría,  de  las  lágri- 
mas de  indecible  consuelo  que  seguramente  derramarían  al 
verse  de  nuevo  en  la  patria  que  les  vio  nacer,  á  punto  ya 
de  abrazar  á  los  suyos ,  después  de  haber  perdido  toda  es- 
peranza de  volverlos  á  ver. 

Cano  había  escrito  al  Emperador  desde  Sanlúcar,  y  no 
tardó  en  recibir  contestación  del  Monarca,  llamándole  para 
Valladolid,  donde  por  entonces  residía  la  corte.  Carlos  V 
recibió,  como  era  de  esperar,  á  su  fiel  servidor,  quien  le 
presentó  varios  indios  de  las  Molucas,  las  cartas  de  sumi- 
sión y  regalos  de  los  régulos  de  aquellas  remotas  islas,  y 
algunas  muestras  de  las  especias.  Además  de  concederle  la 
cuarta  parte  de  la  veintena  de  lo  que  traían  (2)  y  pertenecía 
á  S.  M.,  le  dio  un  escudo  de  armas  "en  cuya  primera  mi- 
tad, en  lo  alto,  pusiese  un  castillo  dorado  en  campo  rojo,  y 
en  la  otra  mitad  un  campo  dorado,  sembrado  de  especería, 
con  dos  palos  de  canela,  tres  nueces  moscadas  en  aspa,  y 
dos  clavos  de  especia,  encima  un  yelmo  cerrado,  y  por  ci- 
mera un  globo  con  esta  inscripción:  Primiis  circwnde- 
disti  me.  ¡Magnífico  emblema,  y  sorprendente  siglo  aquél, 
en  que  la  Historia  contemporánea  podía  ofrecer  tales  imá- 
genes para  alentar  el  espíritu  caballeresco  y  emprende- 
dor !„  (3). 


(t)  Navarrete  (D.  Eustaquio),  Historia  de  Juan  Sebastián  del 
Cano,  pág.  106, —  Pigafetta  dice  á  este  propósito:  "Tutti  in  cami- 
cia,  &  scalzi,  con  un  torchio  in  mano,  andarono  a  ringratiare  alia 
chiesa  mag<;iore  il  signor  Iddio,  che  gli  hauesse  condotti  salvi  fino  a 
quel  punto,,.  Loe.  cit. 

(2)  El  clavo  de  especia  neto  que  vino  en  la  nao  Victoria  pesó  524 
quintales,  21  Vg  libras.  Llegaron  además  en  varias  cajas  y  costales 
muestras  de  canela,  macia,  nuez  moscada,  y  varias  partidas  de 
clavo  que  para  sí  y  de  encomiendas  traían  los  oficiales  y  marineros 
de  la  nao:  pesaba  todo  esto  28  quintales,  1  arroba  y  10  libras.  De  todo 
ello  se  hizo  cargo,  por  orden  de  S.  M.,  Diego  Díaz,  en  nombre  de 
su  amo  Cristóbal  de  f  laro.  El  valor  de  las  especias  superaba  en  mu- 
cho el  de  los  gastos  de  la  expedición.  Véase  Navarrete ,  tomo  iv,  pá- 
ginas 247-24S. 

(3)  Navarrete  (D.  Eustaquio),  obra  citada,  pág.  111. 
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IV 

Hemos  dejado  á  Gonzalo  Gómez  de  Espinosa  carenando 
la  nao  Trinidad  en  el  puerto  de  Tidor,  con  ánimo  de  em- 
prender su  viaje  de  retorno  por  el  Pacífico.  Muy  cerca  de 
cuatro  meses  permaneció  en  dicho  puerto ;  en  ese  tiempo  re- 
cibió, entre  otras,  la  visita  del  rey  de  Gilolo,  que  manifestó 
deseos  de  conocer  la  manera  de  pelear  de  los  castellanos, 
los  cuales,  deferentes  siempre,  se  armaron  por  complacerle. 
Pidióle  también  dos  cañones  y  un  lombardero,  mas  otros  dos 
españoles,  para  con  su  ayuda  pacificar  la  isla,  y  todo  lo  ob- 
tuvo del  capitán  español;  pues  ni  éste  ni  sus  compañeros 
supieron  jamás  economizar  su  sangre,  como  aconsejaba  la 
más  elemental  prudencia.  Cuando  se  proponían  dar  excusas, 
sabían  presentarlas  con  visos  de  poderosas  razones ;  y,  en 
casos  parecidos  á  éste,  juzgo  yo  que  era  de  riguroso  deber 
eludir  todo  compromiso.  Ignoraban,  como  no  podían  menos, 
si  aquella  guerra  era  justa  ó  injusta,  y  tanto  más  cuanto  que 
la  extensísima  isla  de  Gilolo  estaba  regida  por  varios  reyes, 
según  refiere  Pigafetta  (1),  y  es  muy  probable  que  pidiese  la 
ayuda  de  los  españoles,  más  bien  que  para  castigar  á  los  le- 
vantiscos, para  imponerse  á  los  demás  jefes.  En  cualquiera 
hipótesis,  el  capitán  español  debía  considerar  que  distaba 
algunos  miles  de  leguas  de  la  patria,  y  que  sus  elementos 
eran  escasísimos— bien  lo  mostraron  los  hechos  — para  dar 
por  terminada  la  magna  empresa  que  traía  entre  manos. 

Suponiendo  que  España  seguiría  explotando  el  comercio 
de  las  Molucas,  construyó  una  factoría,  mientras  con  la 
ayuda  poderosa  de  los  naturales  seguía  arreglando  la  nao, 
obra  que  dio  por  terminada  á  principios  de  Abril  de  1522. 
El  día  6  del  propio  largaron  velas:  á  cargo  de  la  factoría 
dejó  Espinosa  cinco  españoles,  y  embarcaron  otros  50  en  la 
nao,  que  además  llevaba  de  carga  unos  900  quintales  de 
clavo.  Hicieron  rumbo  al  Norte,  y  se  detuvieron  á  las  40  le- 


(1)    Obra  citada,  fol  366. 
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guas  en  la  isla  Morotay,  del  dominio  de  Tidor;  fueron  bien 
recibidos,  y  se  les  facilitó,  por  dinero,  cuanto  pidieron. 

En  cuanto  se  vieron  en  ancha  mar,  el  capitán  reunió  á 
consejo  para  deliberar  acerca  de  la  derrota  que  convendría 
seguir,  aunque  desde  mucho  antes  parecía  cosa  resuelta, 
como  dejamos  indicado.  Decidieron  seguir  la  ruta  conve- 
nida, ó  sea  la  del  Pacífico,  en  consideración  á  que  no  habría 
más  de  2.000  leguas  desde  allí  á  Panamá,  y  así  respondían 
mejor  á  los  deseos  del  Rey,  que  no  quería  se  tocase  en  los 
dominios  de  Portugal.  Argensola  da  por  hecho  este  viaje, 
cuando  dice:  "La  nao  Victoria  por  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, y  Espinosa  por  Panamá,  traen  la  ratificación  de  las  Mo- 
lucas  al  emperador  Carlos  V„  (1).  ¡Lástima  grande  que  el 
elegante  escritor  aragonés  no  nos  pueda  hacer  bueno  lo  que 
supone  realizado  con  tanta  facilidad!  Más  de  cuarenta  años 
de  titánicos  esfuerzos  y  muchas  preciosas  vidas  había  de 
costar  á  España  hallar — descubrir  llaman  los  historiadores 
contemporáneos — la  vuelta  del  Pacífico,  desde  las  islas  de 
Oriente  al  Nuevo  Mundo:  he  ahí,  justamente,  uno  de  los  ma- 
yores timbres  de  gloria  de  Urdaneta,  el  cual,  como  veremos 
más  adelante,  siguiendo  rumbos  de  antemano  por  él  indica- 
dos, y  dirigiendo  personalmente,  aunque  anciano  casi  sep- 
tuagenario, la  nave  en  que  iba,  volvió  desde  Filipinas  á  Mé- 
jico sin  el  menor  entorpecimiento,  y  en  tiempo  relativamen- 
te breve. 

Cuanto  al  infeliz  Espinosa  y  la  nao  de  que  era  capitán, 
las  relaciones  contemporáneas  y  los  historiadores  de  la 
época  nos  los  presentan  padeciendo  indecibles  trabajos  en 
los  inútiles  esfuerzos  que  hicieron  para  llevar  á  término  su 
pro3^ectado  viaje  por  el  Pacífico  (2).  Los  vientos  les  obliga- 
ron desde  luego  á  tomar  rumbo  al  Norte,  y  tocaron  en  las 
Marianas.  Siguiendo  casi  siempre  la  misma  dirección  por 
espacio  de  cuatro  meses,  llegaron  hasta  el  42"  latitud  Norte, 
donde  una  tempestad  deshecha  estuvo  á  punto  de  concluir 


(1)  Com/uista  de  las  ts/as  Malucas,  lib.  prim.,  pág.  21,  al  margen. 

(2)  V.  Navarrete,  tomo  iv,  documento  núm.  40. —  Oviedo,  segunda 
parte,  lib.  20,  fol.  xx,  edic.  de  Valladolid.  mdlvii.— Herrera,  Uec.  3.*, 
lib.  4.",  cap.  2.« 
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con  la  endeble  embarcación:  después  que  el  viento  destrozó 
todo  su  velamen,  viéronse  obligados  á  cortar  los  castillos. 
Entre  tanto,  los  expedicionarios  estaban  casi  todos  enfer- 
mos, y  era  mucha  la  mortandad.  Sospechando  que  las  lom- 
brices eran  la  causa,  abrieron  un  cadáver  y  le  hallaron  una. 

En  tan  lamentable  estado  no  era  posible  avanzar:  la  nao 
era  juguete  de  las  olas;  la  alimentación  escasa  y  mala,  so- 
bretodo para  los  enfermos.  Retrocedieron,  pues,  con  la  ra- 
pidez posible,  Y  de  nuevo  dieron  vista  á  las  Marianas:  en 
una  de  ellas  se  proveyeron  de  refrescos,  no  muy  exquisitos 
ni  abundantes,  pero  si  necesarios.  iVsimismo  necesitaban 
agua;  pero  dos  castellanos  que  saltaron  á  tierra  volvieron 
con  la  desconsoladora  noticia  de  que  la  isla  era  pequeña  y 
seca,  habitada  solamente  por  cuarenta  personas.  Entonces 
salió  el  mismo  Espinosa,  y  tuvo  la  suerte  de  hallar  un  pozo, 
donde  llenaron  hasta  quince  pipas  de  agua  potable.  Cuando 
más  habían  menester  de  gente  sana  se  escaparon  á  la  isla 
cuatro  españoles,  y  sólo  volvió  uno,  á  pesar  de  prometer- 
les el  perdón  á  todos. 

Con  imponderables  trabajos,  y  después  de  mes  y  medio 
de  penosísima  navegación,  bajaron  otra  vez  á  las  Molucas, 
á  fines  de  Septiembre  del  mismo  año  1522.  Enfermos,  ham- 
brientos y  derrotados,  no  hallaron  forma  de  llegar  á  Tidor; 
y  sabiendo  que  los  portugueses  se  habían  fortificado  aquel 
mismo  año  en  Ternate,  mandó  Espinosa  al  escribano  de  la 
nave  con  una  carta  para  el  jefe  lusitano,  Antonio  de  Brito, 
suplicándole  ayuda  para  conducir  la  nao  á  Tidor.  Brito, 
como  buen  portugués,  era  enemigo  irreconciliable  de  los 
españoles,  y  bien  lo  demostró  en  el  caso  presente:  no  se  dio 
prisa  en  contestar  al  capitán  español ;  éste  no  sabía  á  qué 
medios  apelar  á  fin  de  salir  del  estado  por  demás  angustio- 
so en  que  se  veía;  peligraba  la  nao,  porque  sólo  estaba  su- 
jeta por  un  ancla  pequeña  ¡y  no  podía  echar  más  por  falta 
de  brazos!  Largó  vela,  como  pudo,  y  salió  en  demanda  de 
un  puerto  más  seguro.  En  esto  le  alcanzaron  los  portugue- 
ses, que  de  orden  de  su  jefe  se  apoderaron  de  la  nao  para  di- 
rigirla como  cosa  propia  hacia  donde  les  convino,  amén  de 
despojar  á  Espinosa  de  todos  sus  papeles  é  instrumentos  de 
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marear.  Surgieron  entre  Ternate  y  Tidor,  y  los  desdichados 
españoles,  después  de  tanto  padecer,  se  vieron  reducidos  á 
prisión,  los  considerados  como  sanos;  á  los  enfermos  los 
pusieron  en  un  hospital.  Espinosa,  que  protestó  del  desafue- 
ro y  violencia,  y  pidió  testimonio  de  cuanto  se  había  hecho 
con  ellos,  recibió  por  consuelo  único  esta  contestación: 
"que  si  lo  pedía  muchas  veces,  se  lo  darían  en  una  entena „. 

Extrañará  el  lector  el  abandono  en  que  los  reyes  y  natu- 
rales de  las  Molucas  dejaron  á  los  españoles;  pero  una  car- 
ta del  jefe  portugués  nos  da  la  clave  del  comportamiento  de 
los  indios.  Cuando  llegó  Antonio  de  Brito  pidió  cuentas  al 
rey  de  Tidor  sobre  sus  tratos  con  los  castellanos,  y  le  res- 
pondió que  los  había  admitido  como  mercaderes,  "y  más 
por  temor  que  por  voluntad„.*  Al  día  siguiente  se  ofreció  por 
vasallo  del  Rey  de  Portugal,  y  no  hay  que  decir  si  esta  sumi- 
sión sería  por  temor  ó  por  voluntad,  cuando  era  consecuen- 
cia de  las  mal  encubiertas  amenazas  de  Brito.  Igual  vasalla- 
je ofrecieron  al  Monarca  portugués  un  hijo  bastardo  del  di- 
funto rey  de  Ternate  y  la  madre  de  su  sucesor,  que  eran  los 
regentes  en  la  menor  edad  de  aquel  niño  de  ocho  á  nueve 
años  (1). 

De  los  cincuenta  que  salieron  de  Tidor  en  dirección  á 
Panamá,  volvieron  diez  y  siete:  todos  los  demás,  excepto 
los  que  quedaron  en  las  Marianas,  habían  muerto.  De  los 
cinco  españoles  que  dejó  Espinosa  en  la  factoría  de  Tidor, 
tres  estaban  presos,  uno  era  muert  o,  y  el  otro  se  había  in- 
ternado en  la  isla,  huyendo  de  los  portugueses.  Espinosa  le 
llamó  sobre  seguro;  vino,  y  también  le  apresaron.  El  capi- 
tán se  enteró  de  la  desdichada  suerte  que  había  cabido  á  la 
factoría,  por  boca  de  lo^  que  en  ella  quedaron:  los  portu- 
gueses la  destruyeron,  apoderándose  de  las  mercancías  que 
habían  reunido,  lo  mismo  que  de  cuantos  enseres  había  de- 
jado él  cuando  partió  en  Abril. 

Cuatro  meses  de  prisión  en  Ternate  fué  el  premio  que  re- 
cibieron los  diez  y  siete  españoles  sin  ventura  por  sus  ante- 
riores trabajos  y  privaciones.  De  allí  los  llevaron  presos  á 


(1)    V.  Navarrete,  tomo  iv,  documento  núm.  30. 
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Banda,  menos  al  carpintero  y  al  calafate,  que  el  jefe  portu- 
gués dijo  los  necesitaba.  En  Banda  los  detuvieron  otros  cua- 
tro meses,  pasando  luego  á  Jaba,  donde  no  se  puntualiza  el 
tiempo  que  estuvieron.  Trasladáronlos  á  Malaca,  y  allí  mu- 
rieron cuatro  en  Noviembre  de  1524,  y  quedó  uno  que  decían 
ser  esclavo  de  una  hermana  de  Jorge  de  Alburquerque,  go- 
bernador por  el  rey  de  Portugal;  los  demás  tomaron  rumbo 
á  la  India;  pero  del  escribano  Sánchez  y  otros  dos  que  iban 
en  un  junco  no  se  tuvo  más  noticia  (1).  Para  colmo  de  des- 
dichas, al  llegar  á  Cochín  supieron  que  aquellos  días  había 
salido  la  flota  portuguesa  en  dirección  á  Europa,  y  que  ten- 
drían que  esperar  allí  un  año  más  para  hallar  oportunidad 
de  volver  á  su  patria.  El  maestre  de  la  Trinidad,  Bautista 
Poncero,  y  León  Pancaldo,  marinero  de  la  misma,  desespe- 
rados de  tanta  remora  é  hipócritas  dilaciones,  se  ocultaron 
en  una  nao,  por  nombre  Santa  Catalina,  que  tenía  á  Portu- 
gal ;  pero  los  dejaron  en  Mozambique.  Quisieron  devolver- 
los á  las  órden'es  del  Gobernador  de  la  India ;  pero  los  tem- 
porales impidieron  la  salida  del  buque;  entre  tanto  murió 
Poncero,  y  Pancaldo  se  ocultó  de  nuevo  en  otra  embarca- 
ción, y  no  le  echaron  de  ver  h^sta  que  llevaban  andadas 
cien  leguas.  En  Portugal  le  metieron  preso,  hasta  que  el  rey 
le  mandó  soltar,  probablemente  con  motivo  de  su  casa- 
miento con  la  hermana  del  emperador,  la  princesa  Doña 
Catalina.  Fué  el  primero  que  llegó  á  España,  después  de  los 
que  arriba  ron  en  la  nao  Victoria. 

Los  estantes  aún  seguían  en  Cochín:  inútil  fué  que  pidie- 
sen al  nuevo  Virrey,  Vasco  de  Gama,  su  venia  para  em- 
barcarse: murió  este  Virrey  á  poco;  sucedióle  Enrique  de 
Meneses,  y  no  tuvieron  mejor  resultado  las  gestiones  de  los 
castellanos.  Murieron  dos  de  ellos,  3^  los  tres  restantes — no 
quedaban  más— tuvieron  que  esperar  otro  año.  Sólo  cuando 
allí  se  tuvo  noticia  del  casamiento  del  rey  de  Portugal  con 
la  princesa  dicha,  otorgó  el  Gobernador  la  tantas  veces  so- 
licitada licencia,  que  ya  sólo  alcanzó  á  Espinosa,  al  lombar- 
dero  Hans  y  al  marinero  Ginés  de  Mafra.  No  debía  tei-mi- 


(1)    V.  Navarrete,  tomo  iv,  pdg.  104. 
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nar  aún  tan  prolongado  y  penoso  calvario:  cuando  llegaron 
á  Portugal,  los  metieron  en  el  limonero — así  llamaban  á  la 
<:árcel,— donde  murió  Hans.  Los  otros  dos  estuvieron  allí 
cerca  de  siete  meses,  y  sólo  á  ruegos  del  rey  de  Castilla  les 
dieron  libertad.  A  Espinosa  le  soltaron  algunos  días  antes; 
temían  mucho  más  sin  duda  á  Ginés  de  Mafra,  á  quien, 
siendo  simple  marinero,  le  detuvieron  como  piloto,  por  unos 
libros  y  otras  escrituras  que  le  hallaron,  con  apuntaciones 
del  piloto  Sanmartín.  De  más  estará  añadir  que  libros  y  es- 
crituras naufragaron  en  Portugal,  pues  eran  justamente  las 
cosas  que  más  temían  los  portugueses,  por  los  datos  que 
pudieran  utilizar  los  españoles  en  sus  futuras  expediciones 
por  las  islas  del  Extremo  Oriente.  Total:  de  los  cincuenta 
y  cinco  hombres  con  que  aún  contaba  Espinosa  en  Abril 
de  1522,  sólo  tres  llegaron  á  España,  y  éstos,  tras  varios 
años  de  padecimientos;  además  del  licenciado  Morales,  clé- 
rigo, de  cuyo  viaje  nada  hablan  las  relaciones  contempo- 
ráneas, pero  que  se  sabe  llegó  á  España. 

No  son  un  misterio  para  nadie  los  motivos  que  indujeron 
á  los  portugueses  á  emplear  tan  ruin  y  miserable  procedi- 
miento: querían  acabar  con  los  españoles  que  habían  visto 
las  Molucas.  Si  alguno  calificase  de  poco  fundada  esta  afir- 
mación, deponga  todo  escrúpulo;  pues  no  la  hemos  hecho 
sin  consultar  documentos  dignos  de  toda  fe.  En  la  carta  ya 
citada  de  Antonio  Brito  al  Rey  de  Portugal,  se  lee:  "Con 
D.  García  envié  diez  y  siete  castellanos  (eran  Espinosa  y 
sus  infelices  compañeros)  para  que  paguen  lo  que  deben  á 
Jorge  de  Alburquerque,  para  que  de  allí  los  envíe  al  capitán 
mayor  de  la  India;  según  \^  A.  me  mandó  en  la  instrucción„. 
Seguro  es  que  los  castellanos  no  tenían  deuda  alguna  per- 
sonal que  pagar  á  Alburquerque:  de  lo  que  se  trataba,  por 
lo  tanto,  era  de  que  pagasen  con  su  vida  el  crimen  de  haber 
arribado  á  las  Molucas.  ¿Que  no  lo  dice  claro  en  las  palabras 
copiadas?  Convenido ;  pero  lo  dice  en  estotras,  que  da  grima 
leerlas:  "En  lo  que  toca  al  maestre,  al  escribano  y  piloto, 
yo  escribo  al  capitán  mayor,  que  será  más  servicio  de  V.  A. 
mandarles  cortar  las  cabezas  que  enviarlos  allá.  Detúvelos 
en  Maluco,  porque  es  tierra  enferma,  con  intenció/i  de  que 
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murieran  allí,  no  atreviéndome  á  mandárselas  cortar,  por- 
que ignoraba  si  daría  á  V.  A.  gusto  en  ello.  Escribo  á  Jorge 
de  Alburquerque  que  los  detenga  en  Malaca,  que  tampoco 
es  tierra  muy  saludable,,  (1).  Se  necesita  no  tener  átomo  de 
pudor  y  despojarse  de  todo  sentimiento  de  humanidad  para 
estampar  tales  palabras.  Si  la  hiena  supiera  escribir,  no 
usaría  otras  que  denunciasen  crueldad  más  feroz. 

Dos  palabras  acerca  de  la  nao  San  Antonio,  que  se  des- 
rotó en  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  para  nada  ha  vuelto 
á  figurar  en  la  grandiosa  expedición  que  brevemente  hemos 
historiado.  Dicha  nao,  cuyo  capitán  era  Alvaro  de  Mezqui- 
ta, sobrino  de  Magallanes,  fué  comisionada  por  éste  para 
que  explorase  un  brazo  de  mar  en  el  famoso  Estrecho,  con 
orden  de  volver  á  los  tres  días  al  punto  de  partida.  Hízolo 
así;  y  no  habiendo  hallado  á  la  flota  en  el  sitio  convenido, 
ni  rastro  alguno  que  indicase  dónde  pudiera  estar,  á  pesar 
de  las  diligencias  que  hicieron,  el  piloto  Esteban  Gómez  y 
el  escribano  Guerra  dieron  voz  de  vuelta  á  España.  Resis- 
tióse el  capitán,  pero  inútilmente,  pues  le  metieron  preso,  y 
el  barco,  al  mando  de  Guerra,  llegó  á  Sevilla  el  día  6  de 
Mayo  de  1521. 

Alvaro  Mezquita  seguía  preso  aún  á  la  llegada  de  la 
nao  Victoria,  porque  Esteban  Gómez  3'  los  suyos  le  acusa- 
ron de  haber  aconsejado  á  Magallanes  las  violencias  que  co- 
metió en  el  puerto  de  San  Julián,  extraviando  así  el  espíritu 
público,  y  haciendo  formar  á  doctos  é  indocto.s,  sin  excluir 
á  los  jueces  que  entendían  en  la  causa,  ideas  muy  confusas 
acerca  de  lo  sucedido  con  motivo  de  las  diferencias  entre 
Magallanes  y  Juan  de  Cartagena  (2)  en  aquel  puerto  de  in- 
fausta memoria. 

La  importancia  de  la  expedición  Magallanes,  considera- 
da desde  el  punto  de  vista  cientíñco,  religioso,  político  y  co- 
mercial, fué  incalculable.  Destruyéronse  para   siempre  las 


(1)    Navarrete,  tomo  iv,  docuineiuo  núm.  30. 

(2j  Este  y  el  clériijo  Pedro  Sánchez  de  la  Reina  volvieroa  á  Espa- 
ña en  la  nao  San  Antonio:  si  ésta  hubiera  se^juido  su  viaje,  bien  tris- 
te suerte  esperaba  \  los  dos  destorrados. 
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antiguas  teorías  sobre  la  existencia  de  tenebrosas  y  fantás- 
ticas regiones,  habitadas  por  espantables  monstruos,  pues- 
to que  podía  darse  por  recorrido  el  Globo  en  una  extensa  lí- 
nea, que  abarcaba,  no  solamente  la  zona  tórrida,  sino  tam- 
bién gran  parte  de  entrambos  hemisferios,  pues  en  uno  y 
otro  se  acercaron  á  las  zonas  glaciales,  con  que  resultó  asi- 
mismo comprobada  la  esfericidad  de  la  Tierra.  Vastísimas 
regiones,  cuya  existencia  apenas  se  sospechaba,  se  abrie- 
ron al  celo  délos  misioneros  evangélicos,  los  cuales  se  apre- 
suraron á  formar  parte  de  sucesivas  expediciones  para  ex- 
tender por  todo  el  Globo  los  beneficios  de  la  redención.  La 
política  colonial  de  las  naciones  civilizadas,  muy  circuns- 
crita hasta  entonces,  tomó  grandes  vuelos,  y  ejercitó  los  ta- 
lentos de  los  estadistas;  y  no  será  preciso  encarecer  la  im- 
portancia comercial  de  tales  descubrimientos,  pues  salta  á 
la  vista  con  sólo  observar  que  los  beneficios  inmediatos  del 
comercio  fueron  el  poderoso  acicate  que  movió  en  primer 
término  á  los  conquistadores  á  realizar  tan  memorables  em- 
presas (1). 

Después  de  conocer  el  abominable  comportamiento  de 
los  portugueses  con  nuestros  heroicos  expedicionarios, 
comportamiento  reñido  con  las  reglas  más  elementales  de 
la  justicia  y  del  derecho  de  gentes,  hora  es  ya  de  que  demos 
cuenta  de  los  conflictos  diplomáticos  á  que  dio  motivo  el 
descubrimiento  de  las  Molucas.  Había  profunda  desconfian- 
za y  mal  encubierta  inquina  entre  españoles  y  portugueses 
desde  que  dio  comienzo  la  era  délos  grandes  descubrimien- 
tos: eran  rivales,  y  esto  nos  excusa  de  más  extensos  razo- 
namientos para  explicar  las  ideas  y  pasiones  dominantes  en- 
tre unos  y  otros. 

Queda  insinuado  ya  cómo  los  Papas  intervinieron  en  el 
siglo  anterior,  ahogando  en  germen  estériles  contiendas  so- 
bre la  posesión  de  las  costas  de  África.  En  Mayo  de  1494,  y 
á  consecuencia  del  descubrimiento  de  América,  dio  Alejan- 
dro VI  la  Bula  Ínter  ccctera,  concediendo  á  los  Reyes  Cató- 


(1)    V.  Sophus  Ruge,  Historia  de  la  época  de  los  descubrimientos, 
cap.  III. 
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lieos  la  propiedad  de  los  países  descubiertos  y  que  en  ade- 
lante descubriesen,  en  la  misma  forma  y  con  iguales  privi- 
legios otorgados  á  Portugal  en  sus  descubrimientos  por 
Oriente  — que  hasta  aquella  fecha  no  se  extendían  más  allá 
de  las  costas  africanas,  — pero  debiéndose  entender  que  la 
demarcación  de  España  empezaba  cien  leguas  más  al  Occi- 
dente de  las  islas  Azores  y  Cabo  Verde.  En  Septiembre  del 
propio  año  se  ultimó  una  capitulación  entre  los  Soberanos 
de  los  dos  Estados,  extendiendo  las  cien  leguas  de  que  ha- 
blaba la  Bula  Pontificia  á  trescientas  setenta,  que  deberían 
medirse  por  los  comisionados  de  entrambos  reinos,  los  cua- 
les señalarían  el  punto  preciso  de  la  línea  divisoria  de  las  res- 
pectivas demarcaciones.  Pues  bien;  no  se  fijó,  que  sepamos, 
esa  línea,  ni  era  fácil,  dadas  las  nociones  relativamente  im- 
perfectas que  de  la  ciencia  cosmográfica  existían  en  aquella 
época;  mas  aunque  esto  se  hubiera  hecho,  nuevas  é  insupe- 
rables dificultades  lo  hubiesen  inutilizado,  porque  se  care- 
cía de  medios  adecuados  para  medir  hasta  dónde  se  exten- 
dían los  180  grados  ó  meridianos  que  reclamaba  cada  una 
de  las  partes.  En  esta  situación  transcurrieron  años  y  años: 
mientras  ninguno  de  los  interesados  descubrió  importantes 
regiones  en  puntos  cuya  pertenencia  pudiera  ofrecer  dudas, 
no  hubo  conflictos  materiales,  aunque  sí  gran  prevención, 
que  á  cada  paso  se  trasluce  de  los  documentos  de  la  épo- 
ca (1);  mas  cuando  Portugal  dio  con  las  islas  de  la  Espece- 
ría, ó  de  las  Molucas,  y  se  empezó  á  susurrar  que  debían 
de  caer  en  la  demarcación  de  España,  según  datos  que  fa- 
cilitaban los  mismos  portugueses,  despertóse  la  codicia  de 
los  españoles  y  surgió  el  conflicto,  grave  y  amenazador,  va- 
rios de  cuyos  desastrosos  resultados  conocemos  ya. 

No  podían  los  Soberanos  délas  dos  potencias  interesadas 
mirar  con  indiferencia  el  importante  problema  planteado,  y 
convinieron  en  nombrar  tres  astrónomos,  tres  pilotos  y  tres 
letrados  por  cada  una  de  las  partes,  para  que,  previo  jura- 
mento de  obrar  en  justicia,  resolviesen  qué  nación  alega- 
ba mejor  derecho  á  la  posesión  de  las  Molucas.  Reuniéron- 


(1)    V.  Navarrete,  tomo  ii,  documentos  núms.  70  y  71. 
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se  los  comisionados,  y  celebraron  diez  y  seis  ó  diez  y  siete 
sesiones,  alternativamente,  en  la  ribera  deCaya,  en  Yelves 
y  en  Badajoz,  desde  el  11  de  Abril  hasta  el  31  de  Mayo 
de  1524.  Hernando  de  Colón  llevaba  la  voz  de  los  españoles, 
como  teórico  y  hombre  de  ciencia ;  Juan  Sebastián  del  Cano 
presentó  las  cartas  formadas  durante  la  expedición  Maga- 
llanes, y  eran  producto  de  las  observaciones  hechas  en  di- 
versos puntos.  Según  los  razonamientos  de  los  españoles,  no 
sólo  las  Molucas,  sino  también  Malaca  y  Sumatra,  caían  en 
la  demarcación  de  España.  A  su  vez  los  portugueses  no 
quedaban  cortos,  pues  aunque,  sin  extremar  tanto,  incluían 
en  sus  posesiones  toda  la  Nueva  Guinea  (1).  La  primera  base 
de  la  discusión  eran  las  islas  de  Cabo  Verde:  los  unos  em- 
pezaban á  contar  desde  la  más  occidental,  y  los  otros  desde 
la  más  oriental.  En  la  reducción  de  las  370  leguas  á  grados 
había  igual  confusión:  éstos,  que  dichas  leguas  eran  de  14  al 
grado;  aquéllos,  que  de  17.  Se  ignoraba  además  la  exten- 
sión de  la  circunferencia  máxima  del  Globo,  y,  por  lo  tanto, 
la  de  cada  uno  de  los  meridianos;  si  á  esto  se  agrega  la  gran- 


(1)  Aun  hoy  sería  difícil  resolver  el  punto  en  litigio,  por  la  vague- 
dad y  ninguna  precisión  de  los  datos,  y  sólo,  previo  convenio  pruden- 
cial acerca  de  los  mismos,  se  podría  venir  á  una  conclusión  fundada. 
Esto  supuesto,  y  siguiendo  un  término  medio  entre  los  extremos  sos- 
tenidos por  los  litigantes,  no  dudo  en  afirmar  que  las  Molucas  caían 
dentro  de  la  demarcación  de  Portugal.  En  efecto,  coloquemos  el  pun- 
to de  Cabo  Verde,  desde  donde  comienzan  las  370  leguas,  á  los  20" 
longitud  O.  del  meridiano  de  Madrid;  añadamos,  por  las  leguas  di- 
chas, otros  22",  }',  según  esto,  empezará  la  demarcación  de  España 
Á  los  42°  longitud  O.  del  propio  meridiano.  Y  como  desde  este  punto  á 
las  Molucas  hay  183",  evidentemente  se  salen  de  nuestra  demarca- 
ción, y  por  lo  mismo  pertenecen  á  la  de  Portugal.  Pero  así  como  no 
me  han  dolido  prendas  para  declarar  que,  según  mi  leal  saber  y  en- 
tender, no  tenían  razón  los  españoles,  análogos  motivos  me  fuerzan 
á  añadir  que  obraban  de  buena  fe,  y  que  los  portugueses,  con  razón 
y  todo,  temían  no  tenerla;  que  si  hubieran  estado  seguros  de  ella,  ni 
recusaran  la  intervención  de  un  Simón  de  Alcazaba,  que  había  nave- 
i^ado  por  la  India  y  las  Molucas,  ni  perdieran  tiempo  en  bagatelas  y 
fiuslcrías,  como  lo  hicieron  en  las  conferencias  dichas.  El  que  está 
seguro  de  su  derecho  no  teme  la  luz  de  una  discusión  serena  y  levan- 
tada, y  es  el  primero  en  facilitar  cuantas  noticias  y  datos  puedan 
ayudar  á  poner  en  claro  el  punto  discutido. 
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de  imperfección  de  los  instrumentos  de  observaciones,  nadie 
extrañará  que  unos  y  otros  padeciesen  notables  errores,  y 
que  el  resultado  de  las  conferencias  fuese  absolutamente 
nulo.  La  consecuencia  fué  que  españoles  y  portugueses  se 
aprestaron  á  la  lucha  armada,  ya  que  las  discusiones  pacífi- 
cas no  dieron  luz  suficiente  para  resolver  el  espinoso  y  tras- 
cendental asunto. 


f  R.   I^^ERMÍN  DE  JJnCILLA  , 
Agustiuiano. 
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UNA  IMPUGNACIÓN  Y  UNA  DEFENSA 


DE  LA  ENCÍCLICA    PROVIDENTISSIMUS    DEUS. 


A  alta  y  bienhechora  misión  providencial  realizada 
en  la  Tierra  por  el  glorioso  Pontificado  de  León  XIII 
á  favor  de  la  Religión ,  de  la  sociedad  y  de  la  cien- 
cia, es  ya  un  hecho  tan  universalmente  reconocido,  como 
justamente  admirado  en  todoel  mundo  sabio  y  pensador.  Las 
numerosas  y  admirables  Encíclicas  del  Pontífice  reinante, 
dirigidas  unas  á  afianzar  los  vínculos  que  deben  unir  con  la 
Cátedra  romana  á  las  modernas  sociedades,  como  único  y 
eficaz  remedio  de  sus  extravíos;  encaminadas  otras  á  con- 
trarrestar el  desbordamiento  inminente  de  las  turbas  socia- 
listas, proclamando,  con  la  autoridad  propia  del  Vicario  de 
Diosen  la  Tierra,  los  altos  y  salvadores  principios  de  la 
moral  cristiana,  que  forman  el  vínculo  de  paz  entre  todas 
las  clases  sociales;  y  otras,  en  fin,  destinadas  á  señalar  los 
derroteros  que  deben  seguir  las  ciencias  sagradas  y  profa- 
nas, para  hacerlas  marchar  en  su  necesaria  y  natural  har- 
monía, han  contribuido  en  gran  parte  á  crear  en  torno  del 
venerable  Pontífice  ese  imperio  de  prestigio  moral  que  tan- 
to le  enaltece,  unido  á  la  aureola  de  sabio  director  del  pen- 
samiento humano.  Hasta  los  incrédulos  más  radicales,  que 
no  se  doblegan  fácilmente  al  yugo  de  la  fe  religiosa,  hacen 
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hoy  justicia  á  esta  verdad ,  confesando  que  al  frente  de  la 
gran  comunión  católica,  cuyo  organismo  admiran,  figura 
un  gran  Pontífice,  digno,  por  lo  menos,  de  admiración  3^ 
respeto. 

Cuanto  es  más  universal  y  legítima  la  veneración  que  el 
inmortal  Pontífice  se  ha  concillado  en  todo  el  mundo  sabio, 
tanto  es  más  desagradable  la  impresión  que  causa  el  pensar 
que  de  las  filas  del  catolicismo  puedan  salir  censores  mal- 
humorados é  impugnadores  del  Pontífice  Supremo,  no  sola- 
mente contra  las  máximas  de  su  política,  en  que  fácilmente 
podrían  alucinar  á  los  hombres  pasiones  inveteradas,  sino 
también  contra  las  enseñanzas  de  carácter  puramente  doc- 
trinal y  dogmático.  Esto,  que  parecería  inverosímil,  es,  sin 
embargo,  una  triste  realidad.  El  autor  del  escándalo  á  que 
aludimos  es  un  escritor  católico,  cuyo  nombre  propio  des- 
conocemos. El  autor  anónimo,  después  de  haber  impugnado 
en  1892  la  política  del  Papa  en  un  artículo  de  la  Contempo- 
rary  Review ,  á  cuyas  injustificables  censuras  respondió 
el  P.  Brandi  en  la  Civiltá  Católica,  emprendía  una  nueva 
campaña  en  1894  contra  el  Romano  Pontífice  con  motivo  de 
la  Encíclica  Pvovidentissimiis  Deus.  Su  artículo,  intitulado 
"The  pápale  Encyclical  on  the  Bible„,  está  firmado  por  El 
Autor  de  la  "^Política  del  Papa^. 

Las  instrucciones  de  la  Encíclica  Providentissimus , 
como  todos  saben,  obedecen  á  una  verdadera  necesidad  de 
la  época:  á  la  de  corregir  algunos  excesos,  así  en  la  parte 
crítica  como  exegética  de  los  Libros  Santos;  excesos  cometi- 
dos primeramente  por  el  racionalismo,  é  inoculados  más  tar- 
de, como  por  contagio,  en  algunos  escritores  católicos.  La 
conducta  del  impugnador  anónimo  de  las  enseñanzas  ponti- 
ficias es  una  prueba  evidente  de  la  oportunidad  de  la  Encí- 
clica, y  de  la  necesidad  apremiante  que  teníamos  de  que  una 
voz  autorizada  nos  recordase  los  sanos  principios  que  pue- 
den corregir  los  extravíos  de  la  opinión  particular.  Habíase 
imaginado  el  escritor  inglés  que  el  sabio  Pontífice  no  deja- 
ría de  aprovecharse  de  los  hechos  nuevos  establecidos  por 
Dillmann  y  Noldeke  para  dar  una  nueva  dirección  á  los 
estudios  bíblicos  y  conceder  á  los  católicos  en  el  estudio  de 
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la  Sagrada  Escritura  la  misma  libertad  que  tienen  para 
estudiar  la  Iliada  ó  el  Vendidad,  v  proclamar  los  resul- 
tados de  sus  investigaciones  particulares ,  á  fin  de  que 
todos  los  sabios  puedan  tener  alguna  parte  activa  en  las 
creencias  de  la  Iglesia  Docente.  Pero  su  desengaño  fué 
completo  al  leer  en  el  documento  pontificio  ciertos  princi- 
pios viejos,  en  nada  compatibles  con  los  modernos  descu- 
brimientos de  la  alta  crítica.  No  es  preciso  decir  más  para 
calificar  la  conducta  del  Autor  de  la  ^Política  del  Papa^. 
A  sus  múltiples  y  variadas  objeciones  ha  tratado  de  con- 
testar el  P.  Carlos  Robert,  del  oratorio  de  Rennes,  en  un 
folleto  que  lleva  el  título  de  Reponse  a  '^L'Ency dique  et  les 
catholiques  anglais  et  americains  ^  (1).  El  opúsculo  del 
P.  Robert  es  interesante,  y  merece  algo  más  que  una  nota 
bibliográfica,  por  el  carácter  indefinible  de  su  doctrina  y 
por  lo  avanzado  de  sus  asertos.  Contiene  algunas  observa- 
ciones muy  atinadas,  principalmente  en  el  artículo  tercero, 
donde  refuta  al  impugnador  de  la  Encíclica,  demostrando 
la  identidad  de  creencias  fundamentales  en  el  pueblo  hebreo 
y  en  el  pueblo  cristiano  respecto  de  la  unidad  y  naturaleza 
de  Dios,  contra  la  opinión  contraria  del  censor  inglés.  Pero 
las  concesiones  que  hace  en  los  artículos  primero  y  segundo 
acerca  de  las  contradicciones  y  errores  científicos  de  la  Bi- 
blia, y  en  el  cuarto  sobre  el  origen  del  Pentateuco,  nos  im- 
piden formar  juicio  decisivo ;  pues  cuanto  más  repetimos  la 
lectura,  tanto  más  dudamos  si  dicha  contestación  resulta 
una  verdadera  defensa  de  la  Encíclica,  ó  más  bien  una  apo- 
logía de  su  impugnador.  Creemos  en  las  buenas  intenciones 
del  P.  Robert ;  y  pues  con  tanta  insistencia  recomienda 
como  axioma  de  buena  discusión  que  la  Iglesia  debe  per- 
manecer siempre  la  gran  escuela  del  respeto ,  nosotros 
nos  sometemos  también  gustosos  á  ese  principio,  limitando 
todo  nuestro  trabajo  únicamente  á  comparar  la  doctrina  de 


(1)  La  respuesta  va  diriü^ida  á  una  traducción  francesa  del  artícu- 
lo inglés,  publicada  con  el  título  VEncyclique  et  les  catholiques  un- 
filáis  et  americains.  El  íolleto  del  F.  Robert  consta  de  64  páginas 
en  4.°— Precio,  1,50  ir.  — Faris,  Berche  et  Tralin,  editeurs,  1894. 
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los  dos  puntos  particulares  que  acabamos  de  indicar  con 
las  enseñanzas  de  la  Encíclica,  para  que  cada  cual  juz^^ue 
de  la  verdad  por  sí  mismo.  Si  nos  permitimos  alguna  ob- 
servación propia,  invocamos  desde  ahora  el  mismo  princi- 
pio de  tolerancia. 

El  impugnador  de  la  Encíclica  había  dicho  que  la  Biblia 
está  plagada  de  errores  y  contradicciones,  y,  sin  embargo 
(añadía  dicho  escritor),  San  Agustín  y  León  XIII  consideran 
como  infalibles  las  aserciones  de  la  Biblia,  aunque  sean  de 
carácter  científico  y  profano.  El  P.  Carlos  Robert  rechaza 
como  acusación  calumniosa  la  doctrina  que  el  autor  inglés 
atribuye  á  San  Agustín  y  á  León  XIII,  lo  que  equivale  á 
conceder  que  en  la  Biblia  existen  errores  y  contradiccio- 
nes. He  aquí  sus  palabras:  "Creemos  haber  suficientemente 
demostrado  lo  mal  fundado  de  la  acusación  alegada  por  el 
exégeta  inglés  contra  la  Encíclica.  Él  la  calumnia  cuando 
compendia  así  su  doctrina:  "Aunque  la  Biblia  no  tiene  por 
objeto  iniciarnos  en  los  misterios  de  las  ciencias,  es,  sin 
embargo,  infalible,  aun  con  respecto  á  esas  ciencias».  Par- 
tiendo de  ese  principio  falso,  que  -León  XIII  habría  decla- 
rado infalibles  las  aserciones  científicas  de  la  Biblia,  el  re- 
dactor de  la  Contemporavy  Revíeio  emprende  la  tarea  de 
demostrar  que  esta  enseñanza  es  perniciosa,  pues  el  Anti- 
guo Testamento  está  plagado  de  errores  y  de  contradiccio- 
nes. Que  puede  haber  en  la  Biblia  errores  é  inexactitudes  en 
materia  científica  é  histórica ,  es  lo  que  no  niega  la  Encí- 
clica, como  acabamos  de  ver„  (págs.  17  y  18). 

Conviene  observar  que  el  P.  Robert ,  al  satisfacer  una 
por  una  las  objeciones  alegadas  por  el  impugnador  de  la 
Encíclica,  si  exceptuamos  dos  ó  tres  casos  de  listas  de  nom- 
bres y  de  leves  incidentes,  en  que  deja  la  cuestión  sin  resol- 
ver de  una  manera  clara  y  terminante,  en  todos  los  demás, 
y  son  muchos,  no  tiene  necesidad  de  recurrir  al  sistema 
expresado  en  las  palabras  que  acabamos  de  traducir.  Para 
todos  ellos  encuentra  fácil  solución,  ora  observando  que  no 
se  trata  en  muchos  puntos  de  verdadera  afirmación  cientí- 
fica, sino  de  mera  forma  de  lenguaje  que  sugiere  natural- 
mente la  apariencia  externa  de  las  cosas,  como  sucede  en  el 
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relato  del  milagro  de  Josué  y  en  varios  otros,  ora  recompo- 
niendo el  texto  sagrado  y  haciendo  derivar  las  contradiccio- 
nes aparentes  de  la  dislocación  de  versículos,  ora,  en  fin, 
comparando  la  Vulgata  latina  con  el  texto  original  y  las  an- 
tiguas versiones,  de  donde  resulta  que  la  inexactitud  existe 
en  la  Vulgata,  mas  no  en  el  verdadero  texto  primitivo.  Este 
procedimiento  es  muy  racional  y  muj'  conforme  con  la  doc- 
trina de  la  Encíclica.  Mas  nos  parece  que  todo  esto  no  es 
bastante  para  conceder  en  principio  general  que  la  Biblia 
contiene  errores  científicos  y  contradicciones  históricas.  Lo 
único  que  de  esas  observaciones  se  sigue  es,  que  no  debe 
atribuirse  una  afirmación  científica  ó  histórica  á  la  Biblia 
sin  que  preceda  antes  un  estudio  serio,  así  crítico  como 
excgético,  del  texto  sagrado. 

Sea  lo  que  quiera  del  sentido  en  que  el  P.  Robert  con- 
cede la  existencia  de  errores  científicos  é  históricos  en  la 
Biblia,  es  cierto  que,  donde  quiera  que  existe  una  verda- 
dera afirmación  bíblica,  debemos  reconocer  su  infalibili- 
dad, como  consecuencia  del  dogma  de  la  divina  inspira- 
ción. Dice,  pues,  verdad  el  impugnador  de  la  Encíclica, 
y  no  calumnia  á  León  XIII,  cuando  compendia  su  doc- 
trina atribuj'^éndole  esta  proposición:  =  aunque  la  Biblia 
no  tiene  por  objeto  iniciarnos  en  los  misterios  de  las  cien- 
cias, es,  sin  embargo,  infalible  aun  con  respecto  á  esas 
ciencias. =E1  Pontífice  afirma,  en  términos  bien  claros  y 
precisos,  que  los  autores  sagrados  estuvieron  inspirados 
por  Dios  al  consignar  por  escrito  las  verdades,  así  dogmáti- 
cas como  históricas  ó  científicas;  rechaza  la  opinión  de 
aquellos  que  reducen  la  inspiración  únicamente  álos  puntos 
dogmáticos,  ó  suponen  que  el  escritor  inspirado  pudo  incu- 
rrir en  error.  =At  nefas  omnino  fuerit — dice  León  XIII — 
mit  inspirationem  ad  aliquas  tantnm  Sacrcc  Scriptiirce 
partes  coangiistare ,  aiit  concederé  sacriim  ipsiim  errasse 
aNctorem.=E\\)one  inmediatamente  el  Pontífice  la  conocida 
definición  del  Concilio  Vaticano  y  las  enseñanzas  de  los  an- 
tiguos Padres  de  la  Iglesia ,  y  concluye  recomendando  parti- 
cularmente la  doctrina  y  el  ejemplo  que  nos  da  San  Agustín 
en  estas  palabras  escritas  para  San  Jerónimo  :=Ego  enim 
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fateor  caritati  tuce  solis  eis  Scripturarum  libris  qui  jam 
canonici  appellantuv ,  didici  hiinc  timorem  honoremqiie 
deferre ,  ut  nulhim  eorum  auctorujit  scribendo  aliqíiid 
errasse  firmissime  credam.  Ac  si  aliquid  in  eis  offendero 
litteris  quod  videatiiv  contrariiim  veritati ,  nihil  alind 
quam  vel  mendosiim  esse  codicem,  vel  interpveteni  non 
assecutiim  esse  quod  dictum  est ,  vel  me  minime  intel- 
lexisse  non  ambigam  (Epíst.  82).  Si  el  P.  Carlos  Robert  no 
ha  intentado  contradecir  esta  doctrina  de  San  Agustín  y 
de  la  Encíclica,  al  conceder  y  afirmar  en  tesis  general  é  ili- 
mitada la  existencia  de  errores  científicos  en  la  Biblia ,  en- 
tonces la  doctrina  de  su  folleto  no  sería  censurable,  ni  tam- 
poco ofrecería  novedad  alguna  en  la  controversia  bíblica. 

La  otra  afirmación,  demasiado  avanzada,  del  P.  Robert, 
«s  la  del  artículo  último,  donde  trata  del  origen  del  Penta- 
teuco. El  impugnador  del  Papa  había  dicho,  entre  otras  co- 
sas, que,  según  los  hechos  establecidos  por  la  alta  Crítica, 
el  legislador  hebreo  no  escribió,  ni  coordinó  siquiera,  los 
fragmentos  elohístas  y  jehovistas  de  que  constan  los  llama- 
dos libros  de  Moisés.  El  P.  Robert  concede  al  exégeta  in- 
glés esas  conclusiones  de  la  alta  Crítica,  reduciendo  la  com- 
posición del  Pentateuco  á  una  época  muy  posterior  á  la  del 
legislador  de  los  hebreos.  Que  Moisés  haya  aprovechado 
algunos  escritos  preexistentes,  principalmente  en  la  redac- 
ción de  algunos  capítulos  del  Génesis  y  primeros  capítulos 
del  Éxodo,  es  una  hipótesis  libre  entre  los  católicos,  y,  aun 
si  se  quiere,  la  más  probable  y  racional. 

Quizás  con  mayor  probabilidad  podría  decirse  todavía 
que  los  pocos  documentos  elohístas  que  se  encuentran  en  el 
Génesis  y  en  los  primeros  capítulos  del  Éxodo  son  los  úni- 
cos que  preexistieron  á  Moisés,  mientras  que  la  parte  jeho- 
vista,  que  constituye  casi  la  totalidad  del  Pentateuco,  es 
obra  exclusiva  del  gran  legislador. 

Pero  el  P.  Robert  no  se  limita  á  ese  punto  de  libre  discu- 
sión, sino  que  niega  á  Moisés  hasta  el  trabajo  de  coordina- 
ción de  los  documentos  preexistentes,  atribuyendo  la  com- 
posición del  Pentateuco  á  autores  desconocidos  y  de  una 
época  relativamente  moderna.  Y  hasta  llega  á  dudar  si  los 
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documentos  que  fueron  recientemente  agrupados,  para  cons- 
tituir los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia,  habían  sido  an- 
tes consignados  por  escrito,  ó  si  preexistían  simplemente  en 
forma  de  leyendas  transmitidas  de  padres  á  hijos. 

Esta  doctrina  del  P.  Robert  nos  parece  demasiado  peli- 
grosa y  menos  conforme  con  los  preceptos  de  la  Encíclica 
que  con  las  afirmaciones  del  racionalismo,  que  por  ese  me- 
dio intenta  rebajar  la  Sagrada  Escritura  á  la  categoría  de 
miserables  leyendas,  hijas  de  la  ignorancia  de  los  pueblos 
primitivos.  El  P.  Robert  acepta  esas  hipótesis  como  descu- 
brimientos de  los  sabios  que  no  aceptan  otro  principio  en 
sus  investigaciones  que  el  estudio  analítico  de  las  palabras 
é  indicios  internos  del  texto  sagrado.  Pero  nadie  ignora 
que  la  alta  Crítica,  así  como  la  nueva  ciencia  de  la  Filoso- 
fía de  la  Historia,  no  tiene  principios  bien  definidos;  que  sus 
conclusiones  son  tan  falibles  como  sus  premisas,  y  que  en 
sus  resultados  como  en  sus  procedimientos  influye  de  una 
manera  sorprendente  la  preocupación  individual ,  y  hasta  el 
buen  ó  mal  humor  de  esos  maestros.  La  multitud  de  opiniones 
contrarias  que  los  divide,  podría  suministrar  al  P.  Robert 
una  prueba  manifiesta  de  la  insuficiencia  de  los  altos  prin- 
cipios de  la  Crítica  sublime. 

Juzgúese  como  se  quiera  de  la  misma,  es  cierto  que  no  se 
halla  recomendada,  sino  altamente  censurada,  por  León  XIII, 
en  las  siguientes  palabras  de  la  Encíclica:  Perperam  enim 
et  cinn  religionis  damno  indiictiim  est  artificium,  nomine 
honestatiim  critica;  sublimioris,  quo  ex  solis  internis,  itti 
loquntur,  rationibus,  cujuspiam  lihri  origo,  integvitas, 
aiictovitas  dijndicata  einergant...  Nam  hostibiis  religio- 
nis plus  confidentiíc  futiiriun  est  ut  sacroriim  authentici- 
tatem  libroriun  impetant  et  discerpant:  illiid  ipsiini  qiiod 
extolhint  gemís  criticce  sublimioris,  eo  demun  recidet,  ut 
sutim  quisque  síudiumpru'Judicatamquc  opinionem  inter- 
pretando sectetur...  Inde  etiam  quia  plerique  infecti  sunt 
vana'  philosophice  et  rationalismi  placitis,  ideo  profetias, 
miracula,  ccvtera  quacunique  natura  ordinem  superent, 
ex  sacris  Libris  di  moveré  non  vercbuntur.  Para  negar  á 
Moisés  la  redacción  ó  composición  del  Pentateuco  en  nom- 
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bre  de  la  alta  Crítica,  es  preciso  despreciar  antes  todas  las 
pruebas  extrínsecas  de  autenticidad;  pruebas  que  no  con- 
sisten únicamente  en  la  tradición  oral  del  pueblo  hebreo, 
sino  en  las  afirmaciones  de  los  libros  sagrados,  así  del  An- 
tiguo como  del  Nuevo  Testamento.  El  mismo  Jesucristo  su- 
pone la  verdad  del  origen  mosaico  del  Pentateuco  cuando 
dice  á  los  judíos:  Acciisat  vos  Moyses  in  qiio  speratis,  si 
enim  crederetis  Moysi  crederetis  forsitmn  et  mihi:  de  me 
enim  Ule  scripsit.  Si  autem  illiiis  litteris  non  creditis, 
quomodo  vevhis  tneis  credetis?  (Jo.,  v,  46.) 

Verdad  es  que  las  objeciones  de  la  Crítica  sublime  ejer- 
cen bastante  influencia  en  el  mundo  sabio;  pero  esto  debe 
atribuirse  más  que  á  otra  cosa  al  espíritu  particular  de  los 
tiempos  en  que  vivimos,  porque  también  el  pensamiento  hu- 
mano tiene  sus  modas  y  sus  épocas  de  capricho.  León  XIII 
recuerda  en  la  Encíclica  la  suerte  que  han  sufrido  los  an- 
tiguos sistemas  que  el  tiempo  se  ha  encargado  de  sepultar 
en  el  olvido,  augurando  la  misma  suerte  á  las  nuevas  ob- 
jeciones de  la  Crítica  racionalista,  que  pasarán  de  moda, 
permaneciendo  al  fin  invulnerable  siempre  el  derecho  de  la 
verdad:  Pevmidta  enim  ex  omni  doctrinarum  genere  siint 
din  nmltiimqiie  contra  scripturatn  jactata,  quce  nitnc,  ñi- 
póte inania,  penitiis  ohsolevere :  item  non  pauca  de  qiii- 
busdam  scripturce  locis ,  non  proprie  ad  fidei  morwnqiie 
pertinentihus  regiilam,  snnt  qnondam,  interpretando  pro- 
posita,  in  quibtis  rectins  postea  vidit  acrior  quccdain  in- 
vestigatio.  Nempe  opinioniim  conuncnta  dclet  dies;  sed 
^veritas  manet  et  invatescit  in  o:ternnm^.  No  negamos 
que  de  la  discusión  puede  salir  alguna  nueva  luz,  y  que  la 
nueva  Crítica  pueda  modificar  el  antiguo  modo  de  pensar  en 
algunas  cuestiones  bíblicas;  pero  no  olvidemos  que  á  cada 
progreso  obtenido  en  el  conocimiento  de  la  verdad  positiva 
precedieron  y  acompañaron  siempre  gravísimos  errores  é 
ilusiones  en  las  inteligencias  ávidas  de  originalidad. 

El  P.  Carlos  Robert  pone  término  á  su  folleto  haciendo 
una  reseña  del  estado  de  los  estudios  bíblicos  en  las  diver- 
sas naciones  europeas.  Los  pueblos  más  atrasados  son  PVan- 
cia,  Italia,  y  particularmente  España,  de  la  que  hace  un  re- 
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trato  calumnioso,  inconscientemente  sin  duda,  por  dejarse 
guiar  de  falsos  informes;  las  únicas  naciones  que  se  encuen- 
tran á  la  debida  altura  en  este  género  de  estudios  son  Ale- 
mania é  Inglaterra,  donde  existen  los  únicos  maestros  emi- 
nentes de  la  Crítica.  Por  fortuna  y  rara  coincidencia,  re- 
sulta que,  según  las  noticias  del  P.  Robert,  el  Autor  de  la 
^Política  del  Papa^,  ó  sea  el  impugnador  de  la  Encíclica, 
es  un  mestizo  anglo-alemán ,  y  además  el  portaestandarte 
de  un  número  considerable  de  católicos,  y  probablemente  un 
Prelado  residente  en  el  Imperio  de  Austria. 

Parécenos  haber  dicho  lo  bastante  para  dar  una  idea  ge- 
neral de  las  tendencias  de  la  obra  del  P.  Carlos  Robert. 
Creemos  en  la  rectitud  de  sus  intenciones;  mas  no  nos  atre- 
vemos á  formular  juicio  favorable  de  su  doctrina. 

f'R.   ^ONORATO  DEL  yAL, 
Afustiniano. 
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Los  Explosivos  ^^^ 


VI 


lENDo  como  es  la  pólvora  una  mezcla  y  no  una 
combinación,  dicho  se  está  que  las  propiedades 
del  compuesto  dependerán  de  las  de  sus  compo- 
nentes, los  cuales  sabemos  ya  el  papel  que  desempeñan  en 
la  composición.  Según  esto^  ;en  qué  se  diferencian  unas  pól- 
voras de  otras?  ¿Cómo  se  aprecia  esa  diferencia? 

En  primer  lugar,  no  siempre  se  mezclan  los  elementos  en 
las  mismas  proporciones,  ni  es  el  mismo  el  procedimiento 
empleado  para  realizar  la  mezcla,  ni  la  forma,  tamaño, 
cohesión  y  bruñido  de  los  granos  son  igualmente  perfectos; 
además,  que  no  siempre  se  confecciona  la  pólvora  á  la  mis- 
ma temperatura,  ni  se  la  utiliza  en  el  mismo  grado  de  inal- 
terabilidad; y  esto,  junto  con  otras  muchas  concausas,  pre- 
vistas y  explicables  unas,  imprevistas  .é  inexplicables  otras, 
contribuye  á  establecer  notables  diferencias  entre  pólvoras 
que  constan  del  mismo  número  de  elementos;  porque  de  las 
que  se  componen  de  elementos  distintos  no  hay  para  qué 
dudar  que  se  diferencian  esencialmente. 

Si  la  pólvora  fuese  una  especie  química  determinada,  y 


(1)    Véase  la  pág.  %. 
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su  destino  el  mismo  en  todos  los  casos,  claro  está  que  su 
potencia  impulsora  sería  invariable,  y  la  fórmula  química  de 
su  constitución  respondería  de  la  invariabilidad  del  explo- 
sivo, refractario  entonces  á  toda  modificación  y  á  todo  pro- 
greso. Pero  no  es  así;  la  variabilidad  de  la  pólvora  no  tiene 
límites,  porque  tampoco  los  tienen  las  proporciones  de  sus 
factores  constitutivos,  ni  los  procedimientos  empleados  para 
su  fabricación.  El  nitro,  como  elemento  comburente,  ha  de 
entrar  en  mayor  proporción  que  el  carbono  y  el  azufre,  que 
son  combustibles;  pero  aunque  los  químicos,  fundados  en  las 
reacciones  que  se  verifican  en  el  acto  de  la  combustión,  y 
analizando  previamente  los  residuos,  han  llegado  á  estable- 
cer una  fórmula  teórica  para  explicar  la  composición  teóri- 
ca también  del  explosivo,  no  por  esto  se  ha  podido  precisar 
la  cantidad  que  de  cada  elemento  debe  entrar  en  la  compo- 
sición práctica  para  que  el  resultado  sea  de  todo  punto  in- 
mejorable. Concretándonos  á  la  composición  centesimal, 
tícuántas  combinaciones  ternarias  no  pueden  hacerse  con 
cien  números  enteros,  aun  prescindiendo  de  toda  fracción 
decimal? 

Así,  tenemos  pólvoras  en  que  la  cantidad  de  nitro  apenas 
llega  á  duplicar  las  del  azufre  y  carbón;  otras  en  que  las 
triplica,  algunas  que  apenas  tienen  carbón,  y  otras  en  que 
la  cantidad  de  éste  duplica  la  del  azufre.  La  pólvora  emplea- 
da para  las  armas  de  fuego,  que  debe  comunicar  al  proyectil 
una  velocidad  inicial  considerable,  y  dejar  el  menor  residuo 
posible  para  no  encrasar  las  paredes  interiores  del  cañón ,  ni 
debilitar  en  lo  más  mínimo  el  efecto  de  la  descarga,  ¿quién 
duda  que  ha  de  dar  preferencia  al  nitro  ,  principio  eficiente 
de  la  combustión  y  el  más  importante  en  el  resultado  balís- 
tico? Y  para  que  la  combustión  sea,  si  no  instantánea  (por- 
que esto  comprometería  la  solidez  de  las  armas  de  fuego), 
tan  rápida  que  termine  antes  de  salir  el  proyectil  del  cañón, 
¿quién  duda  también  que  el  azufre,  factor  de  la  inflamabili- 
dad, ha  de  ser  escogido,  así  como  el  carbono,  sostenedor  de 
la  combustión,  para  que  deje  la  menor  cantidad  posible  de 
impurezas,  siempre  perjudiciales  al  efecto  de  la  descarga? 

Por  el  contrario,  la  pólvora  de  mina,  destinada  á  que- 
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brantár  rocas,  horadar  montañas  y  cargar  barrenos,  en  una 
palabra,  como  no  necesita  arder  con  tanta  rapidez,  ni  per- 
judican en  este  caso  los  residuos  procedentes  de  la  combus- 
tión, tampoco  exige  para  su  confección  el  esmero  que  la  pól- 
vora de  caza  ó  de  guerra,  ni  el  nitro  ha  de  entrar  en  igual 
proporción  ni  han  de  ser  tan  puros  los  elementos  constitu- 
yentes. 

De  aqiíí  la  imposibilidad  de  establecer  una  fórmula  fija  y 
determinada,  que  indique  las  proporciones  en  que  dichos  ele- 
mentos hayan  de  entrar  en  la  composición  de  las  distintas 
pólvoras.  E!s  preciso  atender  al  fin  á  que  se  destinan,  y  en 
conformidad  con  lo  que  dicte  la  experiencia,  ó  después  de 
repetidos  ensayos,  proceder  á  la  fabricación,  es  decir,  á  la 
elección  de  la  fórmula,  que,  á  pesar  de  todo,  varía  en  cada 
nación  y  sufre  continuas  modificaciones. 

NITRO.  AZUFRE.  CARBÓN. 

La  pólvoi'a  de  guerra  en  España,  contiene.  76,5  10,8  12,7 

de  cañón 78,99  8,63  14,22 

de  caza 76,90  9,60  13,50 

de  mina 62  20  18 

„        de  guerra  en  Francia 74  10,5  15,5 

„        de  cañón... 75  12,5  12,5 

,,        de  caza 78  10  12 

de  mina 62  20  18 

„        de  guerra  en  Inglaterra 76,5  9  14,5 


)í 


de  cañón 75  10  15 

„        de  caza 79,7  7,8  12,5 

„        de  guerra  en  Austria .Ib  10  14 

„  „        en  Prusia 75  11,5  13,5 

„  „        en  Suecia 75  9  16 

„  „        en  Holanda 70  14  16 

„  „        en  Polonia 80  8  12 

„  «en  Portugal 75,7  10,7  13,6 

„  „        en  Rusia 75  10  15 

„  „        en  Italia 76  12  12 

11  11 


en  China 75,7  9,9  14,4 


Conócense,  no  obstante,  medios  concluyentes  para  poder 
apreciar  las  cualidades  de  una  pólvora,  cualquiera  que  sea 
su  composición.  El  general  Piobert  escribió  á  este  propó- 
sito: "La  mejor  pólvora  para  una  arma  dada  es,  sin  duda, 
la  que,   para  arder  y  consumirse  completamente,  emplea 

2S 
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el  mismo  tiempo  que  el  proyectil  para  salir  del  cañón  „. 
Esta  regla,  aplicable  tan  sólo  á  la  pólvora  de  guerra, 
es,  por  otra  parte,  m¿ís  teórica  que  práctica,  é  importa  ge- 
neralizar los  procedimientos  mediante  los  cuales  se  determi- 
na la  calidad  y  propiedades  de  cualquier  pólvora.  Estos  pue- 
den reducirse  á  dos  clases:  físicos  y  químicos.  Los  primeros- 
nos  dan  <1  conocer  sus  propiedades  físicas,  tales  como  la  den- 
sidad y  la  dureza,  la  higrometricidad,  etc.;  los  segundos  su 
constitución  íntima,  la  cantidad  y  naturaleza  de  los  gases- 
producidos  en  la  combustión,  etc.  Y,  por  último,  está  el  en- 
sayo ó  prueba  balística,  que,  participando  de  los  dos  proce- 
dimientos indicados,  es  acaso  el  más  importante  y  decisivo 
en  la  calificación  de  las  pólvoras. 

Partiendo  de  la  perfecta  uniformidad  y  esmerado  bruñido 
de  los  granos  en  cada  clase  de  pólvora,  debe  ésta  presentar 
un  color  negro  azulado,  que  se  torna  obscuro,  perdiendo 
toda  irradiación,  á  medida  que  se  humedece.  Los  puntos- 
brillantes  de  que  se  hallan  salpicados  los  granos  de  ciertas 
pólvoras,  acusan  imperfección  en  la  mezcla  de  los  componen- 
tes, ó  un  exceso  de  nitro  acumulado  en  la  periferia  granular. 
Tampoco  está  bien  fabricada  la  pólvora  que  mancha  el  papel 
blanco,  porque  el  polvillo  y  la  humedad,  factores  de  la  man- 
cha, indican  poco  esmero  en  la  fabricación  del  explosivo;  el 
mismo  defecto  existe  cuando  los  granos  se  deshacen  sin  di- 
ficultad apretándolos  entre  los  dedos,  quedando  partículas 
duras  de  azufre  mal  pulverizado. 

La  densidad  de  las  pólvoras  se  determina  por  el  peso  de 
sus  granos;  el  número  de  kilogramos  que  pesa  un  litro,  ésa 
es  la  densidad  gravimdtrica,  que  está  siempre  en  razón  in- 
versa con  el  tamaño  de  los  granos.  El  peso  específico  de  los 
mismos  se  determina  por  medio  de  aparatos  especiales,  lla- 
mados volumenómetros,  siendo  de  los  mejores  los  de  Re- 
gnault,  Rüdorff,  Haller  y  M.  Bianchi.  He  aquí  su  empleo: 
Se  pesa  primero  al  aire  libre  un  volumen  cualquiera  de  pól- 
vora, sin  otras  precauciones  que  la  de  emplear  una  balanza 
bastante  sensible;  en  seguida  se  hace  lo  mismo  con  un  vaso 
lleno  de  terebcntino,  que  es  un  líquido  abundante  en  la  esen- 
cia de  trementina,  ó  de  agua  saturada  de  nitrato  de  potasa, 
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etcétera;  se  echa  con  cuidado  en  el  vaso  la  pólvora  granular 
cuyo  peso  se  ha  determinado;  dicha  pólvora  desalojará,  se- 
gún un  principio  de  Física,  un  volumen  de  líquido  igual  en 
peso  al  del  explosivo;  pesando  de  nuevo  el  vaso,  y  teniendo 
en  cuenta  lo  que  pesó  la  pólvora  al  aire  libre  y  lo  que  pesó 
el  vaso  antes  de  introducir  en  él  los  granos,  resultará  exac- 
tamente el  peso  del  líquido  desalojado,  que,  siendo  igual  al 
del  explosivo  por  la  ley  citada,  nos  dará  la  densidad  de  la 
pólvora.  Cuando  ésta  es  compacta  y  se  halla  bien  bruñida, 
como  la  de  caza,  se  emplea  con  preferencia  á  otros  líquidos 
la  disolución  saturada  de  nitro ;  no  así  cuando  es  suelta  y  po- 
rosa, como  la  de  mina,  porque  entonces  la  disolución  pene- 
tra por  los  intersticios  de  los  granos,  los  descompone  y,  na- 
turalmente, altera  su  densidad.  El  mercurio  es,  sin  duda,  el 
menos  expuesto  á  equivocaciones,  por  la  imposibilidad  de 
que  penetre  en  el  interior  de  los  granos  y  los  descomponga; 
pero  en  cambio  tiene  el  inconveniente  de  no  mojar  ni  el  vaso 
ni  el  explosivo,  por  el  aire  de  interposición  que  se  le  adhiere, 
y  sólo  operando  en  el  vacío  se  obtienen  resultados  satisfac- 
torios. 

De  repetidas  experiencias  resulta  que  la  densidad  de  las 
pólvoras  está  en  razón  directa  de  su  calidad  é  inversa  del 
tamaño  de  los  granos.  Los  de  caza,  que  son  los  superiores 
y  también  los  más  pequeños,  tienen  próximamente  la  densi- 
dad de  0,940;  los  de  cañón  ordinarios,  0,860;  y  los  de  mina 
de  550  á  600.  El  peso  de  cada  grano  varía  según  su  tamaño, 
y  es  tanto  mayor  cuanto  más  comprimida  haya  sido  la  ga- 
lleta: el  de  la  pólvora  de  guerra  oscila  entre  1,6  y  1,9. 

Para  la  determinación  de  la  dureza  de  la  pólvora,  que 
conviene  tener  muy  en  cuenta  para  los  transportes,  se  la  in- 
troduce en  dobles  barriles,  que  suben  y  bajan,  durante  cierto 
tiempo  y  entre  fuertes  sacudidas,  por  un  plano  inclinado 
de  100  metros  de  longitud;  el  polvillo  que  haya  quedado  en 
los  barriles,  más  el  que  se  obtenga  mediante  una  tamización 
de  los  granos,  da  aproximadamente  la  resistencia  de  la  pól- 
vora ensayada. 

Si  pesamos  un  tubo  en  forma  de  U  lleno  de  pólvora,  y 
después  de  calentarle  al  baño  de  maría  á  una  temperatura 
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de  50  á  60  ¡girados,  por  medio  de  una  corriente  de  aire  seco, 
lo  volvemos  á  pesar,  la  diferencia  de  peso  nos  dará  la  can- 
tidad de  agua  que  tenía  la  pólvora,  ó  sea  su  estado  higro- 
métrico.  Lo  mismo  puede  practicarse  en  una  estufa  cuya 
temperatura  no  pase  de  100  grados. 

Previa  la  desecación  completa  de  los  granos,  nada  más 
fácil  que  la  determinación  de  sus  tres  elementos:  nitro,  azu- 
fre y  carbón.  Tómense  10  gramos  de  pólvora  granular  per- 
fectamente desecada;  sométaselos  á  repetidas  lociones  de 
agua  destilada  caliente,  pero  no  en  ebullición;  el  nitro  co- 
mienza á  disolverse,  y  cuando  haya  terminado  la  disolución, 
evapórese  ésta  sobre  un  filtro  previamente  tarado;  pésese  de 
nuevo  el  residuo,  y  lo  que  falte  hasta  los  10  gramos  eso  será 
la  cantidad  de  nitro  que  contenían.  Introduciendo  ahora  el 
azufre  y  carbón  resultantes  en  un  frasco  que  contenga  una 
disolución  de  cualquier  sulfuro  exento  de  álcali,  tales  como 
el  de  carbono  ó  éter,  que  disuelven  el  azufre  y  no  atacan  al 
carbón,  se  tendrá  al  fin  de  la  experiencia  el  peso  exacto  de 
ambos  elementos. 

I. a  cantidad  y  cualidad  de  los  residuos  y  gases  proce- 
dentes de  la  combustión,  la  elevación  de  temperatura  á  que 
da  lugar,  la  manera  de  producirse  y  propagarse  á  través  de 
los  granos,  su  duración  total,  etc.,  etc.,  objeto  han  sido  de 
largos  y  profundos  estudios,  cuyos  resultados  condensare- 
mos en  pocas  palabras. 

Por  buena  que  sea  la  pólvora  y  por  esmerada  que  haya 
sido  la  fabricación,  siempre  quedan  después  de  la  combustión 
residuos  que  apenas  guardan  relación  con  la  composición 
teórica  del  explosivo,  y  que  en  nada  favorecen  los  efectos  de 
la  explosión.  Entre  ellos  se  encuentran  sulfatos  y  carbonatos 
de  potasa,  nitro  sin  descomponer  y  nitro  que  sale  constitu- 
yendo el  humo  con  el  ácido  carbónico  y  el  nitrógeno,  mezcla- 
dos con  óxido  de  carbono,  oxígeno,  protóxido  de  nitrógeno, 
é  hidrógeno  procedente  de  las  impurezas  del  carbón. 

Gay-Lussac  determinó  la  cantidad  de  productos  gaseo- 
sos procedentes  de  una  combustión,  introduciendo  uno  por 
uno  los  granos  en  un  tubo  incandescente.  El  resultado  final 
fué  el  siguiente : 
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Acido  carbónico 53 

Óxido  de  carbono 5 

Nitrógeno 42 

Total 100 

Chevreuil,  quemando  dentro  de  una  campana  llena  de 
mercurio  pólvora  de  guerra,  previamente  pulverizada  y 
comprimida,  obtuvo  la  mezcla  siguiente: 

'             Ácido  carbónico 45,41 

Óxido  de  carbono 4,87 

Hidrógeno  carbonado 3,50 

Ácido  sulfhídrico 0,59 

Nitrógeno 37,53 

Bióxido  de  nitrógeno 8,10 


Total 100,00 


El  volumen  de  los  gases  depende  de  la  temperatura  y  de 
la  presión  en  que  se  verifica  la  combustión.  Un  decímetro 
cúbico  de  pólvora,  cuyo  peso  sea  de  900  gramos,  da  por  re- 
sultado de  su  combustión  450  litros  ó  decímetros  cúbicos 
de  gas,  medidos  á  la  temperatura  de  0°y  á  la  presión  de 
O"', 760.  Si,  pues,  calculamos  el  volumen  gaseoso  á  la  tem- 
peratura á  que  se  realizó  la  combustión,  que  no  baja  de 
1.100°,  porque  produce  la  fusión  del  cobre,  encontraremos 
que  dicho  volumen  llega  á  ser  2.000  veces  mayor  que  el  de 
la  pólvora  inflamada.  En  términos  generales  puede  decirse 
que  el  volumen  gaseoso  de  las  pólvoras  representa  de  1.500 
á  2.000  veces  el  suyo. 

Un  kilogramo  de  pólvora  bruscamente  inflamado,  pro- 
duce un  calor  equivalente  á  640  calorías:  realizada  la  com- 
bustión en  un  recipiente  cerrado,  la  temperatura  asciende  á 
2.300°.  El  choque  de  dos  metales,  ó  de  un  metal  contra  un 
trozo  de  sílice,  aunque  no  produzca  chispa  apreciable,  un 
cuerpo  en  ignición,  una  chispa  eléctrica  ó  un  calentamiento 
brusco  de  300°,  produce  la  inflamación  de  la  pólvora;  infla- 
mación que  no  es  instantánea,  sino  que  depende  de  la  pre- 
sión á  que  se  hallan  sometidos  los  granos,  de  las  dimensio- 
nes de  éstos  y  la  densidad  de  los  mismos,  del  espacio  cerra- 
do ó  abierto  donde  la  inflamación  se  verificó,  y  de  otras  cir- 
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cunstancias  debidas  á  la  fabricación,  cantidad  y  forma  del 
explosivo;  resultando  siempre  que  la  combustión  es  tanto 
más  rápida  cuanto  mayor  es  la  presión,  y  más  limitado  el 
espacio  y  menor  el  tamaño, y  densidad  de  los  granos,  de 
cuya  superficie  pásala  combustión  al  centro,  y  de  un  grano 
á  otro  por  los  instersticios  que  cada  uno  tiene,  sin  ser  jamás 
instantánea,  aunque  puede  hacerse  tan  rápida  como  se  quie- 
ra. La  mejor  pólvora  es  la  que  arde  completamente  mientras 
el  proyectil  sale  del  cañón ;  si  emplea  menos  tiempo  en  arder 
y  consumirse,  no  es  buena,  porque,  como  3"a  se  ha  dicho, 
compromete  las  paredes  del  arma;  si  emplea  más,  tampoco 
lo  es,  porque  representa  un  gasto  inútil. 

Pasemos  á  la  prueba  decisiva  y  última  de  la  calidad  de 
las  pólvoras,  que  consiste  en  la  determinación  de  su  fuerza 
balística  ó  de  proyección.  Supuesto  el  enorme  desarrollo 
de  gases  procedentes  de  la  combustión,  dada  la  fuerza  de 
expansibilidad  característica  de  los  mismos,  y  teniendo  en 
cuenta  la  estrechez  del  recinto  donde  tales  gases  se  desarro- 
llan, es  claro  que  la  presión  ejercida  contra  las  paredes  del 
arma,  contra  el  proyectil  ó  cualquier  otro  obstáculo  en 
contacto  con  los  mencionados  gases  ha  de  ser  muy  conside- 
rable, y  tan  variada  como  las  pólvoras  empleadas  en  la  des- 
carga. ¿Cómo  calcular  dicha  presión?  He  aquí  uno  de  los 
principales  problemas  que  resuelve  la  balística  de  donde  en- 
tresacamos la  mayor  parte  de  las  pruebas  que  siguen. 

1.°  El  aparato  de  ensayo  de  Regnier  merece  figurar 
entre  los  primeros  ideados  para  determinar  la  fuerza  ó  al- 
cance de  la  pólvora  de  caza.  Consiste  en  un  resorte  de  ace- 
ro de  dos  ramas  que  forman  ángulo,  cuyos  lados  se  hallan 
atravesados  por  dos  círculos,  graduado  el  uno,  fijos  los  dos, 
cada  cual  en  distinto  lado,  y  tan  ingeniosamente  dispuestos 
que,  al  explotar  un  pequeño  depósito  de  pólvora  colocado 
en  la  extremidad  de  uno  de  los  círculos,  las  ramas  del  re- 
sorte se  aproximan,  y  mediante  una  corredera  que  gira  so- 
bre el  arco  graduado,  provisto  también  de  su  correspon- 
diente nonius,  puede  apreciarse  con  toda  exactitud  la  dis- 
minución del  ángulo,  siempre  proporcional  á  la  fuerza  ba- 
lística de  la  pólvora.  De  12  á  13  grados  suele  marcar  la  pól- 
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-vora  de  caza  ordinaria,  14  la  superfina  y  de  15  y  medio  á  16 
la  real,  llegando  hasta  17  algunas  pólvoras  inglesas  que  no 
tienen  rival. 

2.^  El  mortero  de  prueba,  que  lo  es  verdaderamente  de 
hierro  fundido,  de  poca  longitud  é  inclinado  su  eje  45°  con 
el  horizonte,  admite  una  carga  de  92  gramos  de  pólvora;  su 
diámetro  interior  es  de  191  milímetros,  y  para  cargarle  se 
hace  uso  de  un  embudo  acodado.  Colocada  encima  la  bala 
de  bronce,  que  tenga  189  milímetros  de  diámetro,  y  cuyo 
peso  llegue  á  29  kilos  400  gramos,  se  procede  á  la  descarga, 
midiéndose  la  fuerza  del  explosivo  por  la  distancia  á  que 
arroja  el  proyectil.  Para  que  la  pólvora  sea  de  ley  y  satis- 
faga las  prescripciones  de  una  buena  fabricación,  debe  lan- 
zar la  bala  á  225  metros  como  distancia  mínima;  si  la  lanza 
á  250  será  muy  buena,  y  superior  cuando  llegue  á  260. 

3.*^  El  péndulo  balístico,  mediante  el  cual  se  aprecia  la 
intensidad  de  la  pólvora,  consta  de  dos  partes:  el  fusil-pén- 
dulo y  el  péndulo  propiamente  dicho.  Unido  íntimamente  á 
un  verdadero  péndulo  un  cañón  de  fusil  ordinario,  perpen- 
dicular al  plano  del  péndulo  por  debajo  del  eje  de  suspen- 
sión, y  colocado  á  cierta  distancia  y  en  la  misma  dirección 
de  la  boca  del  cañón  un  recipiente  de  bronce  con  una  masa 
de  plomo,  si  se  dispara  el  fusil,  el  ángulo  de  desviación  del 
péndulo  se  alterará  merced  al  retroceso  del  arma,  y  la  masa 
de  plomo  alojada  en  el  recipiente  se  deformará  con  el  cho- 
que del  proyectil:  resultan,  pues,  dos  pruebas  casi  simultá- 
neas para  determinar  la  calidad  de  la  pólvora. 

El  mortero  de  cremallera,  la  palanca  de  ensayo,  el  cro- 
nóscopo  y  otros  muchos  aparatos  destinados  al  mismo  ob- 
jeto, ó  á  medir  la  velocidad  inicial  del  proyectil,  la  disper- 
sión de  los  mismos  en  las  armas  de  caza,  etc.,  no  ofrecen  el 
interés  que  los  tres  descritos. 

J^R.  Justo  J^ernández, 

Agustiniano. 
(St  continuará.) 
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leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1894-93  en  el  real  colegio  del  escorial  w. 


XAMiNEMOs  ahora  cómo  el  materialismo  ha  inten- 
tado comprender,  dentro  de  su  concepción  monís- 
tica  del  mundo,  los  múltiples  y  complicados  fenó- 
menos que  nos  presenta  la  naturaleza  racional  del  hombre. 
Para  el  materialismo,  es  el  hombre  el  último  grado  de  per- 
fección á  que  ha  llegado  el  proceso  evolutivo  de  la  ma- 
teria, al  menos  entre  los  seres  que  habitan  nuestro  planeta; 
porque  bien  pudiera  suceder  que  en  los  mundos  desconoci- 
dos la  vida  se  haya  manifestado  más  perfeccionada  y  con 
facultades  superiores  á  las  que  residen  en  el  hombre. 

Este  debe  ser  considerado,  nos  dicen  los  partidarios 
del  sistema  que  combatimos,  como  una  determinación 
de  fuerzas  especiales  que  han  llegado  á  tener  una  forma 
concreta  y  determinada,  y  que  antes  acompañaban  á  los 
elementos  imperceptibles  de  la  naturaleza,  ó  que  estaban 
como  diluidas  en  ella.  No  ha  comenzado  su  existencia 
como  ahora  le  contemplamos,  en  el  complemento  de  todas 
sus  facultades;  para  llegar  á  este  estado,  desde  la  época  en 


(1)    Véase  la  pág.  2-81. 
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que  se  separó  de  la  especie  que  más  analogías  presenta  con 
el  hombre,  y  de  la  cual  se  le  supone  descendiente,  ha  pasa- 
do por  una  serie  de  estados  intermedios,  en  los  que  sus  fa- 
cultades, rudimentarias  y  muy  imperfectas  al  principio,  han 
ido  desenvolviéndose  paulatinamente,  merced  á  las  condi- 
ciones ó  leyes  de  la  evolución.  No  es  necesario  pensar  en 
un  ser  espiritual  diferente  de  los  que  constituyen  la  natura- 
leza sensible,  para  dar  explicación  exacta  de  los  complica- 
dos fenómenos  que  se  realizan  en  el  hombre.  El  principia 
material  contiene  en  sí  mismo  energías  suficientes  para  pro- 
ducir la  vida,  la  sensación,  la  conciencia  y  todas  las  activi- 
dades humanas. 

No  se  ocultan  á  los  materialistas  las  enormes  dificultades 
con  que  han  de  tropezar  en  su  intento  de  unir  é  identificar 
seres  de  un  orden  y  naturaleza  tan  diversos;  pero  el  sistema 
está  concebido;  á  la  hipótesis  se  le  ha  dado  un  carácter  tal 
de  verdad,  que  se  la  ha  sublimado  á  la  categoría  de  prin- 
cipio inconcuso;  y  es  necesario  buscar  una  explicación  aco- 
modada á  ese  principio  y  á  la  serie  de  afirmaciones  que  ló- 
gicamente se  deducen  de  él.  Si  la  explicación  no  aparece,  6 
no  satisface  á  la  inteligencia,  se  niegan  á  ésta  los  derechos 
de  exigir  la  causa  y  razón  de  las  cosas.  Suprimiendo  las 
diferencias  entre  la  materia  y  la  vida,  ya  no  es  tan  difícil 
el  tránsito  de  las  plantas  á  los  animales,  y  no  faltará  tam- 
poco una  fórmula  pseudocientífica  á  que  amoldar  las  nobilí- 
simas facultades  que  distinguen  al  hombre. 

Sin  saber  por  qué,  los  seres  inorgánicos  adquirieron  vida, 
y  los  vivientes  llegaron,  en  el  transcurso  de  su  evolución 
progresiva,  á  tener  sensaciones  y  conciencia.  ¿Qué  es  el 
hombre,  según  el  positivismo?  Para  analizarle  sin  faltar  á 
su  sistema,  ha  hecho  completa  abstracción  del  espíritu;  ha 
dividido  al  hombre,  y  se  ha  quedado  únicamente  con  la 
materia  organizada,  sobre  la  que  establece  la  nueva  ciencia 
antropológica;  y  no  advierte  que,  al  separar  el  alma  de  esa 
materia  organizada,  lo  que  resta  es  un  cadáver.  No  com- 
prende que  haya  otro  medio  de  examinar  al  hombre  más 
que  los  sentidos;  y  con  ayuda  del  escalpelo  y  del  microsco- 
pio cree  que  puede  determinar  las  funciones  del  organismo. 
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y  por  ellas  las  del  alma,  en  lo  cual  estriba  el  gran  error  del 
sistema  que  vamos  combatiendo. 

Es  indudable  que  al  fenómeno  psicológico  acompaña  casi 
siempre  otro  fisiológico;  pero  no  es  posible  confundirlos. 
Las  relaciones  que  existen  entre  ellos  son  un  misterio,  y 
probablemente  lo  serán  siempre  para  la  ciencia;  pero  uno  y 
otro  presentan  caracteres  tan  distintos,  que  no  se  pueden 
reducir  ni  identificar,  como  no  se  pueden  identificar  lo  sim- 
ple y  lo  compuesto,  el  espíritu  y  la  materia.  La  unidad  in- 
divisible del  pensamiento,  de  la  volición,  del  sentimiento  y 
de  la  sensación  es  absolutamente  incompatible  con  la  mate- 
ria, siempre  compuesta  y  siempre  divisible,  y  por  lo  tanto 
realmente  múltiple,  por  más  que  haya  llegado  ésta  al  mayor 
grado  de  refinamiento  y  sutileza,  como  se  supone  respecto 
de  los  órganos  que  cooperan  inmediatamente  al  ejercicio  de 
esas  facultades.  Pero  el  materialismo  no  entiende,  ó  finge 
no  entender,  estos  razonamientos  concluyentes.  ¿Qué  le  im- 
porta sacrificar  una  vez  más  la  lógica  y  la  razón,  con  tal  de 
llegar  al  fin  que  pretende?  Ha  sorprendido  la  sensación  á 
través  de  los  nervios,  y  no  ha  visto  más  que  el  rápido  mo- 
vimiento de  la  materia  y  su  fuerza ,  excitada  por  el  contacto 
del  objeto  exterior:  según  el  medio  de  observación  de  que 
dispone,  no  podría  ver  otra  cosa,  y  se  persuade  de  haberlo 
examinado  todo.  La  vida,  nos  dice,  y  todas  sus  manifes- 
taciones, son  efectos  producidos  por  combinaciones  quími- 
cas, diferenciándose  únicamente  de  los  seres  inorgánicos  en 
su  más  compleja  composición.  "Todas  las  actividades  supe- 
riores del  hombre — según  Taine  — deben  reducirse  á  la  sen- 
sibilidad. Todo  lo  que  en  el  espíritu  supera  á  la  sensación  se 
reduce  á  imágenes;  es  decir,  á  repeticiones  espontáneas  de 
la  sensación.  Nada  hay  real  en  el  yo,  salvo  el  encadena- 
miento de  fenómenos;  estos  fenómenos,  diversos  en  su  as- 
pecto, son  los  mismos  en  la  naturaleza,  y  se  reducen  todos 
á  la  sensación^  (1).  De  esta  manera,  y  repitiendo  lo  que  hace 
veinte  siglos  había  dicho  ya  Lucrecio,  han  logrado  los  ma- 
terialistas contemporáneos  comprender  al  hombre  en  susis- 


(1)    M.  Taine.— Prefacio  de  L'Infeligence,  p.  18  y  9. 
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tema  de  la  unidad  del  mundo.  "Las  facultades  del  alma — 
decía  aquél — siguen  un  movimiento  semejante  al  del  cuerpo: 
cuando  éste  es  tierno,  como  en  la  infancia,  ellas  son  tiernas 
é  infantiles;  cuando  es  robusto,  ellas  son  robustas;  cuando 
está  enfermo,  enferman;  cuando  envejece,  envejecen;  cuan- 
do muere,  mueren;  luego  el  alma  no  es  distinta  de  la  orga- 
nización; luego  el  pensamiento  y  todos  los  fenómenos  inte- 
lectuales, morales  y  sensibles  no  son  otra  cosa  que  el  pro- 
ducto del  organismo„  (1).  En  resumen:  el  hombre  no  ha  teni- 
do otro  principio,  ni  tendrá  otro  fin,  que  el  del  ser  más  im- 
perfecto de  la  naturaleza;  sus  aspiraciones  á  lo  infinito,  su 
elevada  idea  de  Dios,  Providencia,  alma  y  moralidad  ,  no 
son  más  que  ilusiones;  de  la  materia  salió  y  á  la  materia 
volverá  para  perderse  en  el  seno  de  la  madre  naturaleza,  en 
el  dios-pan  sin  conciencia  y  sin  razón,  en  la  continuidad  de 
su  evolución  infinita. 

La  razón,  la  conciencia,  el  sentido  común  unen  su  elo- 
cuente voz  para  rechazar  las  afirmaciones  que  pretenden 
confundir  y  sepultar  en  la  inmensidad  de  la  naturaleza  física 
la  viva  llama  de  la  inteligencia,  imagen  de  Dios,  que  res- 
plandece en  la  frente  del  hombre.  Este  ser,  pequeño  en  apa- 
riencia, pero  lleno  de  misterios,  que  se  conoce  á  sí  mismo 
y  abarca  todo  lo  que  le  rodea,  que  penetra  con  su  mirada 
en  lo  más  recóndito  de  la  tierra,  y,  no  bastándole  el  mundo 
que  habita,  levanta  su  espíritu  y  examina  lo  que  hay  en  la 
inmensidad  de  los  cielos,  sin  que  jamás  se  apague  su  sed  de 
saber  qué  hay  más  allá,  hasta  llegar  á  lo  infinito;  que  inves- 
tiga el  principio,  el  fin  y  la  causa  de  todo  cuanto  se  ofrece  á 
su  contemplación ;  ese  ser,  que,  prescindiendo  del  tiempo  y 
del  espacio,  se  coloca  sobre  lo  existente  y  lo  posible;  ese 
ser  es  más  grande  que  el  mundo,  de  una  naturaleza  mu}' 
superior  á  él,  porque  su  inteligencia  puede  dominar  mucho 
más  de  cuanto  en  el  mundo  existe;  tiene,  Señores,  un  des- 
tino más  elevado  que  el  mundo,  porque  el  mundo  no  es  bas- 
tante á  satisfacer  sus  anhelos.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque 


(1)    Balmes. — Filosofía  elenien fu/. —Psicología.,  núm.  37 
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Dios  le  ha  dado  un  alma,  cuyo  principio  y  fin  es  el  mismo; 
porque  la  inteligencia  y  el  corazón  han  sido  criados  para 
aspirar  á  algo  más  grande  y  más  noble  que  la  materia. 

La  conciencia,  que  es  la  voz  de  la  humanidad  y  el  órga- 
no de  la  razón ,  se  reconoce  siempre  idéntica  á  sí  misma: 
desde  que  el  hombre  llega  á  conocer  que  se  halla  en  el 
mundo  de  la  realidad,  hasta  que  la  muerte  le  separa  de  los 
demás  vivientes,  siempre  se  cree  un  mismo  ser,  á  pesar  de 
los  incesantes  cambios  de  su  organismo;  los  elementos  de 
que  éste  se  compone  no  son  los  mismos  en  las  diversas  épo- 
cas de  la  vida;  la  materia  que  primero  ha  formado  parte  de 
otros  seres  inorgánicos  ó  vivientes  únese  á  nuestro  cuerpo, 
para  desaparecer  más  tarde  en  el  seno  de  la  naturaleza; 
pero,  á  pesar  de  todas  estas  transformaciones,  el  espíritu 
humano  permanece  siempre  el  mismo;  la  conciencia  de  su 
personalidad  única  no  cambia  ni  siquiera  por  un  brevísimo 
momento.  Existe  en  el  hombre  la  unidad  que  liga  todos  los 
momentos  de  su  vida  y  todas  sus  facultades  del  orden  ra- 
cional y  sensible,  unidad  que  no  puede  prestar  al  individuo 
la  materia  orgánica,  múltiple  y  divisible  por  naturaleza,  y 
que  hoy  forma  parte  de  su  cuerpo  y  mañana  desaparece^ 
sin  cesar  en  este  movimiento  desde  que  nace  hasta  que 
muere;  es,  pues,  de  absoluta  necesidad  que  á  todos  esos  fe- 
nómenos presida  otro  ser  inmaterial  3^  simple,  como  los  ac- 
tos que  de  él  proceden. 

La  materia  es  inerte;  su  movimiento  y  dirección  están 
determinados  por  una  fuerza  anterior:  los  actos  humanos, 
por  el  contrario,  no  necesitan  para  su  realización  impulso 
de  otro  ser;  son  inmanentes,  espontáneos  y  libres,  como  que 
proceden  de  una  actividad  intrínseca  que  se  determina  á  sí 
misma.  La  materia  carece  de  toda  espontaneidad,  y  nada 
engendra;  no  hace  más  que  expresar  por  sus  propiedades 
la  idea  de  aquel  que  ha  creado  la  máquina  que  funciona.  De 
modo  que  la  materia  organizada  del  cerebro,  que  manifies- 
ta fenómenos  del  sentimiento  y  de  la  inteligencia  propios 
del  ser  viviente,  no  tiene  más  conciencia  de  esos  fenómenos 
que  la  que  una  máquina  inerte,  la  de  un  reloj  por  ejemplo, 
tiene  de  los  movimientos  que  ejecuta  ó  de  la  hora  que  in- 
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dica;  no  tiene  más  conocimiento  que  el  que  los  tipos  de  im- 
prenta y  el  papel  tienen  de  las  ideas  que  reproducen  (1). 

Al  concepto  del  hombre,  que  el  positivismo  ha  fantasea- 
do, exornándolo  con  vislumbres  de  ciencia,  pero  que  en  rea- 
lidad es  anticientífico  y  absurdo,  debía  seguirse  un  cambio 
radical  en  la  dirección  de  las  ciencias  antropológicas  y  mo- 
rales. Como  no  se  considera  en  el  hombre  más  que  el  orga- 
nismo, la  parte  material  de  su  ser,  la  Psicología  propia- 
mente tal  carece  de  objeto,  y  ha  sido  reemplazada  por  la 
Psico-física,  que,  según  la  entiende  la  mayoría  de  sus  parti- 
darios, es  un  capítulo  de  la  Fisiología.  La  ciencia  moral 
también  se  suprime,  como  artículo  de  lujo,  porque  todos  los 
seres,  sin  excepción,  obedecen  ciegamente  á  las  leyes  físicas: 
las  leyes  de  la  moral  y  del  derecho  son  el  producto  del  am- 
biente social,  las  condiciones  de  la  evolución,  no  el  reflejo 
de  una  ley  eterna,  inmutable  é  independiente  de  cualquiera 
circunstancia  de  lugar  y  tiempo.  La  voluntad,  nos  dicen,  no 
es  libre;  es  un  efecto  necesario  producido  por  las  influencias 
de  la  naturaleza  en  el  interior  del  hombre.  Nadie  puede 
oponerse  á  esas  influencias  que  llevan  en  sí  mismas  la  de- 
terminación de  la  voluntad,  como  la  gravedad  determina  en 
un  cuerpo  su  caída  vertical.  El  acto  de  querer  está  fatal- 
mente ligado  á  ellas,  como  los  planetas  á  las  lej^es  que  los 
gobiernan,  como  la  combinación  de  varios  elementos  á  las 
leyes  químicas;  es  una  reacción  provocada  en  el  sistema 
nervioso  por  la  sensación,  y  que  procede  de  dentro  á  fuera; 
y,  como  todo  movimiento  molecular,  es  también  necesario. 
La  ciencia  del  derecho,  principalmente  en  lo  que  se  rela- 
cionaconla  responsabilidad  criminal,  ha  sido  invadida  igual- 
mente por  las  doctrinas  materialistas  que  representa  la  es- 
cuela de  Lombroso.  El  criminal,  según  ella  pretende,  nace 
ya  con  las  señales  del  crimen;  éste  es  un  efecto  necesario 
de  las  condiciones  de  raza,  del  lugar  y  del  momento ;  no  hay 
en  la  voluntad  potencia  para  evitar  los  actos  criminales; 
una  necesidad  imperiosa,  á  la  que  nada  puede  resistir,  la 
impele  á  cometerlos.  El  crimen  es,  dice,  á  juzgar  por  la  es- 


(,l)     Cl.  Bernard. 
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tadística  y  por  el  examen  antropológico,  un  fenómeno  na- 
tural, un  fenómeno  necesario,  como  la  muerte  y  la  con- 
cepción. 

El  axioma  de  la  libertad  y  las  leyes  morales  están  escri- 
tos en  nuestra  alma  con  caracteres  tan  claros,  se  manifies- 
tan á  nuestro  espíritu  con  tal  evidencia,  que  nadie  creyera 
que  hombres  en  pleno  dominio  de  sus  facultades  llegasen  á 
persuadirse  de  lo  contrario.  No  existe  ni  siquiera  apariencia 
de  razón  que  se  oponga  al  libre  albedrío ;  lo  que  hay  es,  y 
ya  lo  hemos  dicho  otra  vez,  un  sistema  preconcebido;  y 
como  la  libertad  no  cabe  en  él;  como,  entre  los  fenómenos 
psicológicos,  constituye  éste,  por  ser  claro,  evidente  y  uni- 
versal ,  un  obstáculo  insuperable ,  se  trata  de  destruirlo  á 
toda  costa. 

La  voz  de  la  conciencia  es  mucho  más  elocuente,  cuando 
habla  á  nuestro  espíritu,  que  los  sofismas  de  todos  los  filó- 
sofos. ¿Cuándo  podrán  persuadir  á  la  sociedad,  ni  siquiera 
á  un  individuo  que  tenga  sano  el  juicio,  que  él  no  es  dueño 
ni  responsable  de  sus  acciones;  que  no  hay  distinción  entre 
el  bien  y  el  mal,  lo  lícito  é  ilícito,  justo  é  injusto;  que  lo  mis- 
mo merece  el  que  se  somete  á  las  leyes  que  el  transgresor 
de  ellas;  que  el  bienhechor  de  sus  semejantes,  el  hombre  ca- 
ritativo que  sacrifica  su  hacienda,  fama  y  vida  en  provecho 
de  la  sociedad,  no  es  digno  de  gratitud  y  alabanza,  y  el  que 
hace  mal  al  prójimo  ó  le  sacrifica  á  sus  pasiones,  el  que 
vende  al  amigo  ó  á  la  sociedad  por  un  puñado  de  dinero,  no 
es  digno  de  castigo,  ni  merece  reprobación?  ¿Habrá  al- 
guien que  tenga  de  tal  modo  corrompido  el  corazón  y  obs- 
curecida la  inteligencia,  que  ni  juzgue  la  virtud  laudable  ni 
censurable  el  vicio?  ¿para  quien  el  castigo  del  asesino  sea 
una  infamia,  y  el  panegírico  de  la  virtud  un  absurdo?  Pues 
á  estas  conclusiones  se  ha  de  llegar  forzosamente,  si  el 
hombre  obedece  á  la  fatalidad,  si  carece  de  libertad  en  sus 
acciones.  No  merece  premio  ni  castigo,  alabanza  ni  vitu- 
perio, como  la  benéfica  lluvia  que  fertiliza  los  campos,  ó 
como  el  sol  cuando  extiende  sus  rayos  sobre  la  naturaleza 
para  darle  animación,  calor  y  vida;  que  no  tienen  conciencia 
de  sí  mismos,  ni  de  lo  que  obran,  ni  hacen  otra  cosa  que 
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cumplir  las  imperiosas  leyes  que  la  Providencia  les  ha  im- 
puesto. 

Suponed  por  un  momento  al  hombre  conducido  por  la 
ciega  fatalidad,  y  sin  ideas  morales  ni  religiosas,  y  le  ha- 
bréis quitado  el  patrimonio  más  noble  y  elevado  de  su  espí- 
ritu; al  ser  que  domina  la  naturaleza,  y  que  no  sin  razón  es 
llamado  rey  de  la  creación,  le  habréis  substraído  el  carác- 
ter esencial  y  distintivo  que  impide  confundirle  con  los 
irracionales.  La  naturaleza  sociable  del  hombre  no  puede 
realizar  su  destino.  La  sociedad,  que,  multiplicando  las 
fuerzas  individuales,  es  un  elemento  absolutamente  nece- 
sario' de  todo  progreso  intelectual,  moral  y  físico,  y  que 
une  el  pasado,  presente  y  porvenir  de  la  humanidad  en  un 
solo  ser  moral  que,  dirigido  por  la  Providencia,  va  cami- 
nando á  su  fin,  es  imposible  sin  los  vínculos  morales  y  reli- 
giosos, porque  éstos  son  la  única  base  y  sostén  de  todo  edi- 
ficio social.  La  lucha  por  la  existencia,  la  guerra  cruel  en- 
tre familia  y  familia  y  entre  los  individuos,  harían  del  hom- 
bre una  fiera  terrible.  Su  situación  sería  la  que  con  preten- 
siones científicas  imaginó  Hobbes ,  expresada  en  estas  pa- 
labras: Homo  homini  lupus. 

El  filósofo  podrá  discutir,  cuanto  le  plazca,  la  realidad  del 
orden  moral;  podrá  atribuir  á  un  error,  á  una  preocupación 
las  enseñanzas  de  la  conciencia,  de  la  historia  y  del  género 
humano,  sin  distinción  de  tiempos  ni  lugares;  pero  él  mismo 
necesariamente  ha  de  someterse  en  la  vida  á  eso  que  teóri- 
camente llama  preocupaciones.  Preguntad,  si  no,  al  positi- 
vista teórico  y  práctico,  que  no  vea  en  sí  mismo  más  que  un 
agregado  de  átomos  materiales,  para  quien  no  existan  más 
leyes  que  la  del  más  fuerte ;  que  confunda  é  identifique  la 
idea  de  Dios  y  la  de  alma  con  la  de  la  naturaleza  física;  que, 
llevando  á  la  práctica  sus  teorías,  constituya  el  fin  del  hom- 
bre en  la  utilidad  y  en  el  placer,  repitiendo  las  palabras  de 
Epicuro:  "comamos  y  bebamos,  que  mañana  moriremos„; 
que  muestre,  en  fin,  tal  conducta  en  su  vida,  que  no  desme- 
rezca de  la  de  cualquier  irracional ;  preguntad  á  este  mons- 
truo y  decidle  qué  sentiría  del  amigo  en  quien  ha  deposita- 
do toda  su  confianza,  revelándole  sus  secretos  y  prestándole 
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innumerables  favores,  si  después  de  esto  le  entrega  á  la  pú- 
blica infamia,  vendiéndole  por  el  vil  interés.  Ese  hombre, 
si  tal  nombre  merece,  olvidtindose  de  sus  teorías,  juzgaría 
como  los  demás  hombres.  Es  un  criminal,  un  inicuo,  un  in- 
fame, diría;  sin  considerar  que  tales  palabras  son  la  expre- 
sión de  las  ideas  morales  que  rechaza;  que  el  amigo  ha  obra- 
do rectamente,  puesto  que  se  propuso  el  interés,  único  fin 
que,  según  él,  debe  proponerse  en  todas  ocasiones  el  hom- 
bre. La  patria  confía  sus  destinos  á  un  ciudadano,  y  éste,  en 
lugar  de  llevar  á  cabo  la  alta  misión  que  se  le  ha  encomen- 
dado, la  vende  al  enemigo;  ¿merecerá  el  traidor  el  mismo 
aprecio  que  el  caudillo  valeroso,  resuelto,  en  iguales  circuns- 
tancias, á  exponer  cuanto  tiene,  hacienda,  honra  y  vida, 
para  salvará  su  nación?  Según  ¡os  principios  del  positivismo, 
ni  la  perfidia  del  uno  puede  reprobarse ,  ni  el  sacrificio  del 
otro  merece  agradecimiento.  Uno  y  otro  hecho  deben  con- 
siderarse como  una  consecuencia  necesaria  de  condiciones 
preexistentes;  el  traidor  y  el  patriota  hicieron  lo  que  no 
podían  menos  de  hacer. 

La  historia  es  injusta,  según  esto,  al  emitir  su  juicio  mo- 
ral sobre  los  personajes  y  los  acontecimientos,  y  ninguna 
utilidad  pueden  tener  sus  enseñanzas  para  lo  futuro;  debe 
concretarse  á  dar  cuenta  del  paso  del  hombre  por  nuestro 
planeta,  y  de  las  condiciones  de  su  vida,  como  lo  haría  de 
las  modificaciones  de  la  masa  inerte,  de  las  condiciones  cli- 
matológicas en  que  vive  una  especie  vegetal  ó  animal,  ó  de 
cualquier  fenómeno  que  no  traspasa  los  límites  de  la  mate- 
ria. El  orden  de  los  acontecimientos  humanos  está  fatalmente 
subordinado  á  las  leyes  biológicas,  reducibles,  según  el  po- 
sitivismo, á  las  leyes  físicas ;  ¿por  qué  entonces  se  ha  de  juz- 
gar á  los  hombres  por  sus  actos?  ¿por  qué  se  ha  de  atribuir 
responsabilidad  del  buen  ó  mal  éxito  de  una  empresa,  del 
progreso,  así  como  de  los  trastornos,  y  aun  de  la  muerte  de 
las  sociedades,  á  los  hombres  que  rigen  ó  intervienen  en  los 
destinos  de  los  pueblos,  cuando  ellos  son  del  todo  impoten- 
tes para  cambiar  en  lo  más  mínimo  el  curso  de  las  cosas? 

La  conclusión  á  que  nos  llevan  estas  consideraciones  es 
evidente.  El  hombre  tiene  un  alma  de  una  naturaleza  inmen- 
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sámente  superior  á  la  de  los  demás  seres  del  mundo.  El  es- 
píritu es  el  punto  de  partida  necesario  para  poder  explicar 
los  complicados  fenómenos  de  la  naturaleza  libre  y  moral 
del  hombre.  Porque  tiene  un  alma  espiritual,  obra  con  es- 
pontaneidad y  libertad,  manifestaciones  incompatibles  con 
la  materia;  y  por  eso  también  forma  sociedad,  reuniendo  en 
una  sola  las  actividades  individuales  para  conspirar  á  un  fin 
común.  En  el  espíritu  hay  que  buscar  la  base  de  sus  senti- 
mientos morales,  sus  fuerzas  intelectuales  y  las  aspiracio- 
nes de  la  voluntad,  que  son  demasiado  elevadas  para  la  pe- 
quenez que  representa  la  vida  presente.  Digámoslo  en  una 
palabra:  el  desconocimiento  del  principio  vital  que  anima  al 
hombre,  como  diferente  de  su  organismo  y  con  propiedades 
diametralmente  opuestas,  como  las  de  ser  simple,  espiritual, 
libre  é  inmortal,  nos  conduce  á  negar  el  testimonio  constan- 
te de  la  humanidad,  que  manifiesta  en  sus  lej^es  é  institucio- 
nes la  creencia  en  las  eternas  verdades  de  la  moral,  nos  con- 
duce á  negar  nuestros  más  sublimes  sentimientos,  la  con- 
ciencia, las  ideas,  la  razón  y  al  hombre  mismo. 

Voy  á  terminar.  La  síntesis  material  del  universo  es  un 
absurdo  en  filosofía.  El  origen  del  mundo,  la  vida  y  el  hom- 
bre, el  plan  ordenado  y  la  finalidad  de  los  seres  son  un 
misterio,  no  tienen  explicación  en  ésa  hipótesis,  que  pugna 
con  las  verdades  más  incontrovertibles.  La  ciencia  es  el 
examen  de  las  causas,  y  esta  ciencia  no  será  completa  ni 
verdadera,  no  habrá  llenado  su  objeto,  hasta  haberse 
encumbrado  al  principio  de  todas  las  causas,  á  la  prime- 
ra, que  es  Dios.  Aquí  está  el  punto  de  partida  de  todos 
los  seres,  y,  por  consiguiente,  la  base  de  toda  ciencia.  Si 
los  principios  generales  que  ésta  nos  enseña  son  indepen- 
dientes de  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo,  es  preciso 
buscar  otro  ser  fuera  del  mundo  que  reúna  condiciones  de 
tal  naturaleza,  porque  el  mundo  que  nos  muestran  los 
sentidos  es  contingente  y  mudable.  La  vida  tiene  propie- 
dades superiores  y  contrarias  á  las  de  la  materia;  no  puede, 
por  lo  tanto,  haber  procedido  de  ésta,  porque  nadie  da  lo 
que  no  tiene;  y  si  la  vida  no  ha  podido  ser  efecto  de  la  ma- 
teria, mucho  menos  el  hombre,  á  quien  las  facultades  inte- 
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lectuales  y  morales  colocan  en  una  esfera  aparte  y  eleva- 
dísima.  El  principio  de  la  ciencia,  como  de  los  seres,  no 
puede  ser  más  que  Dios,  causa  primera,  ordenadora  del 
universo  y  fin  de  lo  que  existe;  y  con  esta  causa,  la  mate- 
ria, la  vida  y  el  hombre  ya  no  son  un  misterio  que  fatiga 
nuestra  inteligencia;  sus  encontradas  propiedades  y  natura- 
leza se  harmonizan  y  relacionan  entre  sí,  como  efectos  que 
son  de  un  mismo  Ser. 

Amados  jóvenes:  vosotros,  que  habéis  podido  ya  entre- 
ver las  grandezas  y  misterios  que  encierra  la  creación; 
cuando  la  ciencia  os  las  haga  comprender  más  detallada- 
mente, no  sea  ése  el  término  de  vuestra  investigación; 
avanzad  siempre  un  poco  más;  sed  filósofos  y  llegad  hasta 
la  causa  y  origen  de  tantas  maravillas.  En  el  Universo  pal- 
pita radiante  y  majestuosa  la  idea  de  un  Dios  sapientísimo  y 
providente;  el  ser  más  imperceptible  de  la  naturaleza  es  un 
himno  de  alabanza  entonado  al  Criador,  y  todos  juntos,  con. 
sus  variadas  y  múltiples  formas,  componen  la  grandiosa  har- 
monía que  arrebata  las  almas  generosas  y  puras  hacia  Él. 
Desgraciadamente  encontraréis  con  frecuencia  espíritus  su- 
perficiales y  atolondrados  que  os  hablen  de  la  ciencia  sin 
Dios,  y  en  nombre  de  ella  pretendan  extinguir  ó  amortiguar 
en  vuestras  almas  la  luz  salvadora  de  la  fe,  que  os  ha  de 
guiar  en  el  continuo  choque  de  ideas  y  aspiraciones  carac- 
terístico de  nuestros  días,  en  que  la  duda,  la  indiferencia  y 
una  disolución  general  de  los  vínculos  morales,  hasta  de  los 
más  sagrados,  corroen  como  cáncer  todos  los  organismos 
sociales.  El  medio  ambiente  en  que  vivimos  está  saturado 
de  gérmenes  infecciosos  producidos  por  una  activa  propa- 
ganda anticristiana  para  resucitar  el  paganismo,  que  ahoga 
los  nobles  impulsos  del  corazón.  Estad  sobre  aviso;  y  fortifi- 
cados con  las  enseñanzas  de  la  religión,  podréis  fácilmente 
disipar  las  nubes  de  polvo  con  que  intenten  cegar  vuestra 
inteligencia  y  ocultaros  el  camino  de  la  verdad.  La  ciencia 
que  no  tiene  su  base  en  Dios,  no  es  ciencia:  á  lo  más  será 
un  conjunto  de  cavilaciones  sin  fundamento,  un  sueño  for- 
jado por  la  imaginación  extraviada  de  todos  aquellos  que 
desearían  no  existiese  el  Dios  que  los  ha  de  juzgar,  para 
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conceder  ancho  campo  á  sus  pasiones  y  caprichos,  sin  tener 
que  responder  ante  nadie  de  la  conducta  de  su  vida ,  y  así 
apagar  los  gritos  de  la  conciencia.  El  estudio  unido  ala  re- 
ligión es  el  verdaderamente  digno  del  hombre,  el  que  le 
lleva  á  la  contemplación  de  su  destino  y  le  puede  servir  de 
medio  para  alcanzarlo. 

fn.    yVl ARGELINO    ^RNÁIZ, 
Agustiniano. 
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Curiosidades  bibliográficas  ^^^ 

NUEVAS  NOTICIAS  BIOBIBLIOGRÁFICAS  Y    CRÍTICAS  EXTRACTADAS 

DEL  Aleinorial  Literario. 


LABAIG  Y  LASSALA  (Fr.  Vicente  Facundo).  — Ora- 
ción  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  del  Excelentísi- 
mo Señor  Duque  de  Berwick  y  de  Liria,  etc.,  etc.  Manda- 
das celebrar  en  la  Iglesia  de  RR.  PP.  Mercenarios  Calza- 
dos de  esta  Corte  el  día  20  de  Abril  de  1795.  Dixo  el 
M.  R.  P.  Fr.  Vicente  Facundo  Labaig  y  Lassala,  del  Or- 
den de  San  Agustín,  Provincia  de  Valencia. 

Texto:  Defecerunt  sicut  fumus  dies  inei  (Psalm.  101,  4). 
Quis  ex  vobis  arguet  me  de  peccato?  (Joan.,  8,  46). 

Publica  íntegra  esta  Oración  El  Memorial  Literario  en 
el  tomo  13,  págs.  187-223. 

LASSALA  (Fr.  Rafael).— Véanse  algunos  datos  bio- 
líráftco-bibliográíicos  de  este  ilustre  Prelado  agustino  en 
Molla  (Fr.  José).  William  Coxe  le  considera  como  uno  de 
los  más  principales  matemáticos  espafíolcs  del  siglo  pasado. 

LEÓN  (Fr.  Luis  de).  —  1.^  La  perfecta  casada...  nue- 
vamente ilustrada  y  corregida  por  hr .  Luis  de  Galiana, 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo. — Madrid,  en  la  Impren- 
ta Real,  1786.  8." 

El  corrector,  dice  el  Memorial ,  para  acreditar  el  mérito 


(1)    Véase  la  pAg.  290. 
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y  bondad  de  esta  obra,  no  sólo  refiere  las  muchas  ediciones 
que  se  han  hecho  de  ella  dentro  y  fuera  de  España  desde 
que  se  dio  á  luz  la  primera  vez  en  Salamanca,  año  de  1583, 
sino  que  también  hace  ver  la  utilidad  é  importancia  del 
asunto  y  la  pureza  del  estilo  y  buen  método  con  que  está 
tratada;  pues  en  cuanto  á  éste  no  hace  otra  cosa  el  autor 
que  ajustarse  al  cap.  31  de  los  Proverbios,  en  que  trata  el 
Espíritu  Santo  de  los  oficios  y  obligaciones  de  las  casadas. 
Además  de  esto  habla  también  el  corrector  del  trabajo  que 
ha  puesto  en  que  esta  obra  saliese  á  luz,  si  cabe,  mejorada, 
para  lo  cual  la  ha  dividido  en  párrafos,  poniendo  á  cada 
uno  el  título  que  da  razón  de  su  contexto;  explica  las  voces 
anticuadas;  pone  algunas  citas  ala  doctrina  del  P.  León,  y, 
por  último,  ha  añadido  un  índice  bastante  extenso  de  las  co- 
sas más  notables  de  toda  la  obra. 

Por  lo  que  hace  al  argumento  de  la  obra,  primeramente 
trata  de  las  leyes  y  condiciones  del  estado  del  matrimonio  y 
de  la  estrecha  obligación  que  tiene  la  casada  de  cumplir  con 
ellas;  de  lo  que  es  menester  para  que  una  mujer  sea  perfecta,  y 
de  que  debe  procurarlo  ser  la  casada.  A  esto  se  sigue  la  doc- 
trina de  los  deberes  y  oficios  que  debe  practicar  para  con  su 
marido,  para  consigo  misma  y  para  con  sus  hijos,  criados,  etc. 
2.°  Poesías  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  por  D.  Ra- 
món Fernández. — Tomo  10.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real, 
1790:  8.°,  de  356  páginas. 

La  elegancia,  majestad  y  pureza  de  las  poesías  del  Maes- 
tro León,  así  sagradas  como  profanas,  han  merecido  siem- 
pre la  aceptación  de  los  hombres  de  gusto  en  la  literatura  y 
tenídolas  como  modelos  dignos  del  Parnaso  español ,  cuyo 
singular  mérito  es  bien  aplaudido.  Divide  su  obra  en  tres 
partes:  en  la  1.'^  se  hallan  las  poesías  que  compuso  por  sí  á 
varios  sujetos,  y  en  la  2.'*  y  3.'^  las  que  tradujo  de  otras 
lenguas  de  autores  así  profanos  como  sagrados,  siendo  de 
éstos  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job. 

LISACA  DE  MAZA  (Fr.  Bautista).— Z,£?5  grados  del 
amor  de  Dios...  2.'^  edición.  Madrid,  por  Ibarra,  1782. 
El  autor  de  este  cuasi  poema  didascálico  explica  y  decía- 
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ra  los  diez  grados  del  amor  divino,  primeramente  en  prosa, 
con  autoridades  de  Santos,  y  después  en  diferente  rima 
cada  uno,  con  el  fin  de  hacer  más  gustosa  su  lectura.  Añá- 
dese el  estímulo  del  divino  amor  atribuido  al  célebre  Fray 
Luis  de  León,  y  la  práctica  á  cada  uno  de  los  diez  grados 
que  escribió  también  el  P.  Lisaca,  todo  en  diferente  género 
de  verso,  etc. 

MARÍN  (Fr.  Lorenzo  Antonio).— Instiíucwnes  de  Teo- 
logía Pastoral  ó  tratado  del  pficio  y  obligaciones  del  Pá- 
rroco. Componíale  el  Padre  Maestro  Fray  Lorenso  Anto- 
nio Marín,  agustiniano,  en  el  Convento  de  San  Felipe  el 
Real.— Tomo  1.°,  en  4.° 

Acerca  de  este  libro  dice  entre  otras  cosas  El  Memorial: 
"Parece  que  el  designio  primero  del  autor  fué,  según  dice  en 
el  prólogo,  dar  traducida  fielmente  una  Teología  Pastoral 
que  llegó  á  sus  manos,  que  escribió  en  alemán  Francisco 
Giftschutz  y  publicó  en  latín  José  Zola;  pero  á  persuasión 
de  algunos  amigos  suyos,  que  reconocen  que  un  talento 
como  el  del  P.  Marín  debía  extenderse  á  más  y  presentar  la 
mencionada  obra,  parala  utilidad  del  público, bajo  otra  for- 
ma más  ventajosa,  se  resolvió  á  la  empresa,  aun  cuando  re- 
celando desús  propias  luces,  en  virtud  de  su  modestia.  Se 
puede  asegurar  que  su  obra  es  original,  aun  cuando  se  haya 
valido,  como  él  mismo  dice,  en  diversas  ocasiones  de  la  obra 
citada  y  de  la  del  célebre  lovaniense  Juan  Opstraet  titulada 
Pastor  bonus,  etc.  En  efecto,  el  P.  Marín  es  acreedor  á  los 
elogios  universales  por  lo  bien  que  desempeña  el  plan  que 
se  había  propuesto,  y  porque,  sin  detenerse  en  ridiculas  con- 
troversias, sólo  trata  aquellos  puntos  que  son  de  un  interés 
conocido  é  indispensable  para  que  un  buen  Párroco  cumpla 
con  las  funciones  de  su  ministerio.  En  el  libro  m  se  habla 
de  la  predicación  y  modo  de  hacer  los  sermones.  Presenta 
primeramente  el  autor  un  rápido  bosquejo  de  la  historia  de 
la  predicación  desde  sus  principios  hasta  el  tiempo  presen- 
te; posteriormente  da  reglas  generales  para  componer  ser- 
mones, y  luego  se  detiene  en  hablar  de  las  homilías,  pláticas, 
panegíricos,  oraciones  fúnebres,  etc.,  y  en  los  dos  últimos 
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capítulos  del  libro  trata  de  la  pronunciación,  acción  ó  gesto 
y  de  la  memoria,  concluyendo  con  un  apostrofe  á  los  predi- 
cadores. El  tomo  termina  con  el  análisis  del  libro  iv  de 
Doctrina  Christiana  de  San  Agustín. 

„ Nosotros  nos  alegramos  de  que  el  M.  Marín  haya  em- 
pleado tan  ventajosamente  sus  talentos  en  una  empresa  tan 
ardua  y  en  un  asunto  de  entidad  que  tan  felizmente  ha  des- 
empeñado„. 

MERINO  (Fr.  Antolín). — Según  noticia  del  Memorial, 
predicó  el  día  de  la  Purificación  (2  de  Febrero  de  1784)  en  el 
Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  y  expuso  que:  La  mise- 
ricordia de  Dios  está  patente  á  todos  en  Jesucristo  presen- 
tado en  el  templo,  y  que  ésta  se  recibe  dignamente  con  la 
humildad  y  devoción. 

MOLLA  (Fr.  José).— 1.°  Sermón  de  entierro  de  Nues- 
tro Redentor  Jesu-Cristo,  que  con  motivo  de  la  función 
que  para  solemnizar  su  memoria  celebró  el  Reverendo  Cle- 
ro de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Salvador  de  Valencia, 
dixo  el  Maestro  Fr.  Josef  Molla,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín.— Valencia,  por  Josef  Tomás  de  Orga,  1786.  4.° 

El  Memorial  da  un  breve  resumen  del  asunto  tratado  en 
este  sermón  en  el  tomo  9.°,  pág.  65. 

2.°  Elogio  fúnebre  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Rafael  Lasala, 
Obispo  de  Solsona ,  en  las  exequias  que  d  su  buena  memo- 
ria consagró  el  Real  Convento  de  San  Agustín  de  Valen- 
cia, con  asistencia  de  la  muy  ilustre  Universidad  el  día 
15  de  Novieynbre  de  1792.  Dixole  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  José 
Molla  Agustiniano.  Añddense  copiosas  Memorias  en  ob- 
sequio del  difunto,  de  la  Academia  Literaria,  y  de  dicho 
Real  Convento,  á  cuya  solicitud  y  expensas  se  imprime 
este  papel.— En  Valencia,  por  los  hermanos  Orga,  1793.  4." 

Leemos  y  copiamos  del  Memorial  (Septiembre  de  1793,  pá- 
gina 27):  En  esta  oración  fúnebre  se  describe  la  vida  y  he- 
chos memorables  del  mencionado  Obispo  de  Solsona,  su  na- 
cimiento, su  patria,  carrera  de  estudios,  instrucción  muy 
vasta  que  tuvo  en  las  letras  sagradas  y  profanas,  especial- 
mente en  las  Matemáticas;  su  piedad  y  religiosidad,  su  des- 
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interés,  su  amor  á  la  pobreza,  su  predicación  3''  su  celo  en 
el  cargo  de  Obispo. 

En  efecto,  este  varón  apostólico,  así  en  letras  como  erk 
santidad  y  virtud  es  una  de  las  primeras  lumbreras  del  Or- 
den de  San  Agustín.  Después  de  haber  dado  testimonios 
grandes  de  sabiduría  y  virtud  en  la  Orden,  le  eligió  el  se- 
ñor Arzobispo  Mayoral  por  su  auxiliar  en  la  mitra  de  Va- 
lencia, y,  muerto  éste,  pasó  á  la  Iglesia  de  Solsona,  en  la 
cual  ha  sido  uno  de  los  más  ilustres  ejemplares  que  ella  ha 
tenido.  Allí  estableció  Academias  de  Teología  y  de  Sagrada 
Escritura,  de  las  que  el  mismo  Obispo  era  por  lo  regular  el 
Presidente  y  Maestro,  el  cual,  con  copia  de  doctrina  y  ad- 
mirable solidez,  disertaba  sobre  los  puntos  de  Religión,  de 
Disciplina  y  Moral.  Ha  sido  uno  de  los  censores  de  la  tra- 
ducción de  la  Sagrada  Biblia  hecha  por  el  P.  Felipe  Scio, 
de  las  Escuelas  Pías;  en  Sínodo  celebrado  en  Noviembre 
del  73  destinó  para  pobres  del  Obispado  40.000  reales  ardi- 
tes. En  tiempo  de  epidemia  apenas  consintió  á  su  cuerpo  el 
reposo  necesario,  exponiendo  fuera  de  esto  su  salud  y  vida 
para  bien  de  los  enfermos.  Ocupaba  el  día  y  parte  de  la  no- 
che en  consolarlos,  y  los  socorría  abundantemente  en  lo  es- 
piritual y  temporal;  se  hallaba  presente  á  la  administración 
del  Santo  Viático,  y  con  sus  exhortaciones,  llenas  de  unción 
y  energía,  confortaba  á  los  moribundos,  enternecía  y  edifi- 
caba á  todos. 

Brilló  especialmente  la  prudencia  y  pastoral  socorro  y 
beneficencia  de  tan  digno  Prelado  con  ocasión  de  la  cares- 
tía acaecida  en  Cataluña  por  los  años  de  1774  y  1789,  en  que 
por  medio  del  considerable  acopio  de  granos  que  con  tiem- 
po procuró,  y  las  cuantiosas  limosnas  que  de  ellos  hizo  á  los 
feligreses  pobres,  como  también  por  la  competente  rebaja 
de  precio  á  favor  de  los  no  tan  necesitados,  logró  el  ver  su- 
ficientemente provista  y  socorrida  su  diócesis. 

Finalmente,  para  la  católica  instrucción  de  sus  feligreses 
escribió  y  publicó  dos  Catecismos:  el  uno  llano,  para  la 
gente  plebeya,  acomodado  á  su  corta  y  ruda  capacidad ,  y 
el  otro  mayor,  para  el  Clero  y  demás  sabios;  siendo  el  uno 
y  el  otro  de  un  mérito  muy  grande  por  la  solidez  de  su  plan. 
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tan  bien  coordinado,  tan  sostenido  y  seguido;  por  su  unión 
y  enlace  de  pensamientos,  distribución  de  materias,  todo 
lleno  de  substancia  pura,  de  ciencia  verdadera,  de  Religión 
Cristiana,  de  Teología,  de  autoridad  sagrada,  de  juicio,. 
de  noble  gusto,  de  prudencia,  de  ingenio  y  talento  profundo. 

Su  muerte  acaeció  en  el  día  17  de  Junio  de  1892;  habiendo 
sido  su  patria  Vinaroz,  población  marítima  del  Reino  de 
Valencia,  en  donde  consagró  su  iglesia  parroquial. 

Sirvió  de  texto  el  siguiente:  Cum  esset  Sapientissimus . . ^ 
dociiit  populiim.  Qiicesivit  verba  ittilia  et  conscripsit  ser- 
mones rectissimos  ac  ver ít ate  plenos.  {Ecclesiastes  xii^ 
9  y  10). 

ORENGO  (Fr.  Pedro).— En  2  de  Febrero  de  1784  figura 
como  Predicador  General  de  San  Felipe,  en  donde  predic6 
de  la  Purificación,  desarrollando  el  tema  siguiente:  "Debe- 
mos tener  un  perfecto  conocimiento  de  que  todo  nos  viene 
de  Dios  para  honrarle  como  á  primer  principio,  y  un  verda- 
dero reconocimiento  en  devolvérselo  todo  á  Dios  para  hon- 
rarle como  á  último  fin„. 

RODRÍGUEZ  (Fr.  José).— Era  Predicador  de  S.  M.  en 
San  Felipe  el  Real  por  el  año  de  1784,.  y  predicó  en  la  Igle- 
sia de  la  Magdalena  un  sermón,  proponiendo  que  los  dolo- 
res que  padeció  María  Santísima  en  su  alma  fueron  intensí- 
simos por  la  eficacia  con  que  se  los  infundían  sus  potencias, 
memoria,  entendimiento  y  voluntad. 

SALGADO  (Fr.  Martín).— Que  hubo  de  alcanzar  este 
agustino  una  regular  fama  entre  los  poetas  de  su  tiempo,  se 
deduce  de  un  estupendo  soneto  que  En  la  muerte  de  los 
cuatro  celebres  Poetas  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo,  Fray 
Martin  Salgado,  D.  José  Enriques  de  Figueroa  y  D.  José 
de  CañÍBares,  que  todos  se  llevaron  pocos  dias,  dijo  un  tal 
D.  Ventura  Suárez,  y  cuyo  primer  cuarteto  dice  así: 

Ya  estarás,  ¡cjiíorancia,  muy  contenta 
Que  los  padres  del  Pindó  has  acabado 
De  Lobo,  Cañizares  y  Saldado, 
Y  el  pobre  Figueroa  diste  cuenta... 
&...  ¿...  &... 
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SAN  JOAQUÍN  (Fr.  Manuel  de).— Era  Predicador  y 
Superior  del  Convento  de  Agustinos  Descalzos  de  Madrid, 
en  cuya  Iglesia  predicó  el  día  2  de  Febrero  de  1784,  proban- 
do que  la  Purificación  de  María  Santísima  y  la  Presentación 
del  Niño  Dios  en  el  Templo  fueron  dos  sacrificios  que  hizo 
María  de  sí  misma  y  de  su  Santísimo  Hijo  en  nombre  del 
linaje  humano. 

SICARDO  (D.  Fr.  José). —  Vida  de  la  gloriosa  Santa 
Rita  de  Casia,  etc.  3."^  edición.— M3.áñá,  en  la  imprenta  de 
Joseph  Doblado,  calle  de  Barrionuevo,  año  de  1778:  8.°,  de 
350  págs. 

Así  resume  El  Memorial  el  contenido  de  esta  obra:  "Hace 
el  autor  una  descripción  de  la  ciudad  de  Casia,  situada  en 
Italia  en  la  provincia  de  Umbría,  distante  de  Roma  25  le- 
guas españolas,  manifestando  que  Santa  Rita  nació  en  una 
aldea  llamada  Roca  Parrena,  distante  una  legua  de  dicha 
ciudad,  el  año  de  1381.  Refiere  las  virtudes  en  que  se  em- 
pleó desde  niña;  su  casamiento  y  trabajos  que  padeció 
con  su  marido  hasta  que  venció  su  crueldad;  su  fruto  de 
bendición  en  dos  hijos  que  tuvo;  muerte  desgraciada  de  su 
marido,  y  trabajos  que  padeció  hasta  que  entró  religiosa; 
su  perfecta  obediencia,  su  pobreza,  castidad,  oración,  mor- 
tificación y  demás  virtudes;  viaje  que  hizo  á  Roma  con 
otras  religiosas;  su  última  enfermedad  y  feliz  tránsito,  que 
acaeció  el  día  22  de  Mayo  de  1457,  y  maravillas  que  obró 
Dios  por  su  intercesión  antes  y  después  de  su  beatificación. 

SOTO  (Fr  Juan  de). — Exposición  parafrástica  del  Sal- 
terio de  David  en  diferente  género  de  verso  español... — 
Madrid,  año  de  1779,  por  D.  Joaquín  Ibarra.  4.° 

Véase  el  juicio  que  forma  de  esta  obra  El  Memorial  Li- 
terario (tomo  8.°,  pág.  270).  "Después  que  por  justas  causas 
se  prohibió  la  Sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar,  muchos 
varones,  sabios  y  celosos  del  bien  de  las  almas,  se  dedica- 
ron á  escribir  y  publicar  en  castellano  algunos  opúsculos 
llenos  de  esta  doctrina.  Uno  de  éstos  es  el  P.  Soto,  en  cuya 
Exposición  propone  declaradas,  desenvueltas  y  desleídas, 
por  decirlo  así,  las  excelentes  fórmulas  de  los  sublimes  y 
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religiosos  sentimientos  y  afectos  de  que  están  llenos  los  sal- 
mos. En  la  obra  Alabanzas  de  Dios  y  de  los  Santos  se  ha- 
llan explicados  en  verso  castellano  los  himnos  y  otras  ora- 
ciones que  la  Iglesia  canta  en  sus  principales  festividades, 
facilitando  por  este  medio  al  pueblo  más  rudo  la  inteligen- 
cia de  los  altos  misterios  de  nuestra  Religión.  En  ambas 
obras  procedió  el  autor  con  tanta  escrupulosidad  y  cincuns- 
pección,  que  nos  presenta  una  perífrasis  la  más  bien  traba- 
jada y  aclarada  por  los  expositores  de  primer  orden  y  con 
toda  la  variedad  de  versificación  castellana. „ 


VERETERRA  (Doña  W^RG^mih).— Historia  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  del  Monte  Sobre-  Veres,  escrita 
en  italiano  y  reducida  á  compendio  por  D.  Nicolás  Lornia- 
ni,  Doctor  de  la  Biblioteca  y  Colegio  Anibrosiano,  traduci- 
da al  castellano  por  Fr.  Mateo  Gomes  Estrella,  Carmelita 
calsadoy  Prior  del  Convento  de  San  Pablo  de  la  Moraleja, 
y  sacada  á  luz  por  Doña  Margarita  Vereterra,  Religiosa 
Agustina  y  Prelada  del  Convento  de  Santa  María  Mag- 
dalena de  Medina  del  Campo,  quien  la  dedica  á  todas  las 
Religiosas  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín. — 
Madrid,  por  Román,  1793:  8.° 

Reproduzco  este  anuncio,  por  la  circunstancia  verdadera- 
mente rara  de  figurar  en  él  como  editora  una  monja  agustina. 


{CoHtinuará.) 


I^R.    jBenigno    J^ERNÁNDEZ   ^varez, 
Agustiniano. 


¡'ejs^r'ájj^rsg 


í;^^'«Xr-*-'e^"'eíí-'e^"^-^iS 


Revista  Científica 


|l  ai'iKoii.—  Dos  físicos  ing'Ieses,  los  Sres.  Rayleigh  y  Ramsay^ 
anunciaron  hace  algún  tiempo  el  descubrimiento  de  un  nue- 
vo cuerpo  en  la  atmósfera,  el  cual,  aunque  gozaba  de  pro- 
piedades muy  salientes,  como  esa  especie  de  inercia  química  carac- 
terística del  nitrógeno,  comunes  con  este  gas,  sin  embargo,  poseía 
otras  que  inducían  á  considerarlo  como  substancia  distinta.  El  nom- 
bre puesto  al  nuevo  gas  atmosférico  es  el  de  argón,  sin  duda  en 
atención  á  su  falta  de  actividad  química. 

Desde  el  momento  en  que  pasó  al  dominio  público  la  noticia,  con 
los  fundamentos  en  que  se  apoyaban  los  Sres.  Rayleigh  5'  Ramsav 
para  admitir  un  nuevo  cuerpo  en  la  atmósfera,  comenzó  la  diver- 
gencia de  opiniones,  creyendo  no  pocos  químicos  que  el  pretendido 
argón  no  era  distinto  del  nitrógeno,  ó  á  lo  más  algún  estado  alotrópi- 
co del  generador  del  nitro.  Los  precitados  físicos  continuaron  sus 
estudios  hasta  llevar  á  su  ánimo  la  certeza  de  lo  que  antes  tenían 
como  probabilísimo,  y  escribieron  una  Memoria  donde  se  demuestra 
la  existencia  del  nuevo  gas  atmosférico:  de  esta  Memoria  ha  dado 
cuenta  el  eminente  químico  Sr.  Berthelot  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París. 

He  aquí  algunos  datos  tomados  de  dicha  Memoria:  Se  halla  en  la 
atmósfera  en  la  proporción  de  1  por  100,  se  licúa  á  la  presión  ordina- 
ria y  187°  bajo  cero,  pasa;ido  al  estado  sólido  á  los  190**  bajo  cero.  El 
argón  presenta  dos  espectros  diferentes,  según  la  tensión  de  la  co- 
rriente empleada,  uno  azul,  y  rojo  el  otro,  con  3i3  rayas  comunes. 
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>t|ii*oveeliaiiii«'iito  (!«'  lan  catarata!^  tl«*l  .Masara.  —  Con  la 

firma  del  Profesor  Forbes  publica  el  Times  una  carta  donde  se  da 
cuenta  de  los  trabajos  extraordinarios  realizados  para  el  aprovecha- 
miento de  las  famosas  cataratas  del  Niágara.  En  esos  trabajos  está 
retratado  de  cuerpo  entero  el  carácter  del  pueblo  norteamericano, 
que  tiene  todas  las  cualidades  buenas  y  malas  distintivas  de  la  juven- 
tud: impetuosidad,  irreflexión,  audacia,  pero  al  mismo  tiempo  vigor, 
alientos)' energías  superabundantes  para  llevar  á  feliz  terminólo 
que  emprende  quizá  sin  maduro  estudio.  "Puede  decirse  que  allí  se 
ha  creado  un  mundo  nuevo.  El  agua  se  conduce  hasta  la  gigantesca 
fábrica  por  un  gran  canal,  y  dentro  de  ella  hay  tres  turbinas  de  5.000 
caballos  de  vapor  cada  una,  dispuestas  para  mover  otros  tantos  dina- 
mos ,  yendo  el  agua ,  después  de  haber  prestado  sus  energías ,  por  un 
conducto  de  más  de  dos  kilómetros  al  cauce  del  gran  río.  La  energía 
de  que  allí  se  dispone  asciende  á  100.000  caballos.  Una  extensión  in- 
mensa de  terreno,  más  de  lo  que  alcanza  la  vista,  pertenece  á  la 
Compañía,  y  por  todas  partes  se  alzan  fábricas  que  ó  utilizan  la  fuer- 
za del  agua  ó  esperan  la  corriente  eléctrica  que  las  hade  comunicar 
movimiento  y  vida.  Una  de  ellas  aprovecha  3.300  caballos,  otra  3  CKDO, 
otra  1.500,  y  se  está  terminando  un  molino  donde  se  consumirán 
8.000  caballos.  No  muy  lejos  se  contempla  una  villa,  verdaderamente 
modelo,  formada  para  los  obreros,  con  magníficas  y  extensas  calles 
iluminadas  por  la  electricidad.  Cercase  encuentran  los  docks,  donde 
pueden  almacenarse  los  productos  manufactureros,  á  cuyo  trans- 
porte se  dedican  gran  número  de  barcos  en  los  lagos  inmediatos. 
Una  línea  de  tranvía  de  11  kilómetros  de  recorrido  une  entre  sí  con 
la  vía  férrea  las  diversas  fábricas.  Entre  éstas  hay  una  destinada  á 
la  obtención  del  aluminio,  que  absorberá  1.500  caballos. 

La  mayor  parte  de  los  tipos  de  máquinas  se  han  construido  ad  hoc, 
y  con  un  rendimiento  superior  á  las  conocidas. 

Se  hallan  terminados  los  planos  para  la  transmisión  de  energía 
eléctrica  á  Búfalo,  que  dista  unos  30  kilómetros. 

Dentro  de  muy  poco  tiempo  se  verán  multitud  de  poblaciones  in- 
dustriales donde  ni  una  sola  chimenea  se  alzará  con  su  columna  de 
humo  viciando  la  atmósfera... 

Es  difícil  decidir  por  parte  de  quién  hubo  más  audacia ,  si  por  los 
capitalistas  que  aventuraron  su  dinero  antes  de  estar  terminados  los 
planos  ni  más  que  esbozados  los  estudios,  ó  por  los  fabricantes  que 
han  trasladado  sus  fábricas  á  este  gran  centro,  confiados  solamente 
en  la  constancia  y  compromiso  de  los  empresarios. 

Hoy  puede  afirmarse  que  ninguno  se  ha  engañado  y  que  todos  ve- 
rán coronadas  sus  esperanzas  con  un  éxito  completo... 
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Imm    Krniiil<'N   niitco|«»H    y    Ioh  |ii'Oj£i'eii>oíii   «le    la    Astroiio- 

■iiia.— Desde  Galileo  hasta  hoy  han  corrido  por  sendas  paralelas  y 
con  io^ual  velocidad  los  adelantos  en  Astronomía  y  los  progresos 
sucesivos  en  la  aplicación  de  la  Óptica  á  los  medios  de  observación. 
Sin  el  anteojo  y  el  telescopio,  aun  á  pesar  de  las  leyes  de  Kepler  y 
de  Newton,  poco  se  habría  adelantado.  Los  nuevos  descubrimientos 
se  (|eben  á  nuevos  y  mayores  aumentos  en  el  poder  de  las  lentes. 
A  los  poco  versados,  así  en  Óptica  como  en  Astronomía,  se  oye  fre- 
cuentemente preguntar:  ¿por  qué  no  se  construye  un  anteojo  gigan- 
tesco que  nos  permita  ver  á  través  de  sus  cristales,  y  observar  á  los 
astros,  al  Sol,  á  la  Luna,  etc.,  como  si  los  tuviéramos  á  medio  kiló- 
metro de  distancia?  Y  no  se  les  puede  decir  en  absoluto  que  piden  un 
imposible  (ho}-  por  hoy),  porque  serían  capaces  de  dudar  hasta  délas 
conquistas  de  la  Astronomía  y  de  la  Óptica  inclusive.  Sin  embargo, 
existe  una  imposibilidad  relativa,  no  absoluta,  de  resolver  el  pro- 
blema tan  rápidamente  como  sería  de  desear.  1."  Porque  todo  au- 
mento en  la  potencia  del  anteojo  supone  disminución  en  el  campo  del 
mismo,  y  por  tanto  dificultades  en  la  observación.  2.^  Porque  para 
contrarrestar  la  disminución  del  campo,  se  necesita  multiplicar  el 
diámetro  del  objetivo,  así  como  la  distancia  focal,  y  consiguientemen- 
te el  trabajo  de  construcción,  junto  con  los  gastos  exorbitantes  que 
proporciona.  De  modo  que  si,  hablando  en  teoría,  la  construcción  de 
un  anteojo  con  un  aumento  de  unos  diez  mil  diámetros,  por  ejemplo, 
no  parece  imposible  en  la  práctica,  y  con  los  medios  de  que  disponen 
los  actuales  constructores,  puede  decirse  que  algunas  de  las  dificul- 
tades, que  se  vencerán  con  el  tiempo,  son  insuperables  al  presente. 

La  mayor  de  todas  está  en  la  construcción  del  objetivo:  los  gastos 
y  trabajos  necesarios,  las  probabilidades  de  fracturas  y  deterioros, 
que  inutilicen  la  obra  de  muchos  meses...,  crecen,  no  como  el  diáme- 
tro ó  superficie  de  las  lentes,  sino  como  el  cubo  de  estas  dimensiones. 
Una  lente  doble  de  otra  es  ocho  veces  más  difícil  de  obtener,  y  será, 
por  lo  mismo,  ocho  veces  más  cara.  El  peso  crece  del  mismo  moda 
considerablemente. 

El  anteojo  mayor  del  mundo,  para  cuya  instalación  se  está  cons- 
truyendo una  torre  en  Wisconsin  (América  del  Xorte)  fué  objeto  de 
justa  curiosidad  durante  la  Exposición  de  Chicago.  Mide  este  gigan- 
tesco anteojo  19  metros  de  largo;  el  objetivo  tiene  lín  )nct¡'o  y  cinco 
ceníhneíros  de  diámetro;  su  aumento  pasa  de  2.000.  Pesa  el  aparato 
75  toneladas  métricas. 

Según  M.  Mantois,  constructor  de  los  más  afamados,  un  objetivo 
de  1,50  metros  pesaría  1.125  kilos,  á  razón  de  6S0  para  la  lente  de /lint 
y  445  para  la  de  crown.  Lo  primero  que  necesita  el  constructor  de  un 
objetivo  es  proporcionarse,  á  expensas  de  un  fuego  intensísimo,  ma- 
sas de  cristal  fundido,  suficientemente  grandes,  para  obtener  bloques 
cristalinos,  compactos,  bien  transparentes,  sin  impurezas  de  ninguna 
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cosa  extraña,  sin  burbujas  de  aire;  en  ftn,  de  una  cristalización  lo 
más  perfecta  posible,  sin  estrias  ni  roturas.  Examinada  la  pasta  cui- 
dadosamente y  dada  por  buena,  necesita  volver  al  horno  para  purifi- 
carla más  aún;  operación  que  dura  bastante  tiempo,  en  el  cual  no  ce- 
san de  agitar  y  remover  la  fundición.  Déjase  luego  enfriar,  y  nueva- 
mente el  fuego  ha  de  volver  á  reblandecer  el  bloque  para  moldear- 
lo, quedando  dispuesto  para  empezar  el  desgaste  de  las  superficies  y 
el  pulimento.  Se  alcanza  á  cualquiera  el  trabajo  ímprobo  de  tales 
operaciones;  y  como  la  materia  sometida  á  las  mismas  es  cristal, 
como  cristal  se  hace  pedazos  fácilmente,  teniendo  los  fabricantes  que 
volver  á  empezar  las  mismas  tareas.  La  lente  crown,  de  1,05  m.  del 
anteojo  antes  citado,  se  empezó  en  Diciembre  de  1887  y  se  terminó  en 
Mayo  de  1889,  empezando  desde  luego  la  fabricación  de  la  otra  lente 
flint,  la  cual  no  estuvo  concluida  hasta  Abril  del  92.  ¡Casi  cinco  años 
de  trabajos !  El  bloque  del  cual  se  obtuvo  esta  última  lente  pesaba  400 
kilogramos,  y  después  del  pulimento  se  había  reducido  á  160.  El  ob- 
jetivo del  colosal  instrumento  pesa  292  kilos. 

Cuando  en  1844  se  instaló  en  el  Observatorio  de  Poulkowo  el  an- 
teojo de  38  centímetros  de  diámetro  y  7  metros  de  largo,  se  creyó  en 
un  triunfo  inesperado  por  la  Óptica  y  la  Astronomía.  El  instrumento 
se  consideraba  como  una  verdadera  maravilla:  era  el  único  en  su 
clase.  En  menos  de  medio  siglo  se  ha  llegado  desde  33  centímetros 
de  objetivo  hasta  105.  El  progreso  es  sorprendente:  aunque  con  tra- 
bajo, irán  alejándose  las  dificultades,  y  la  Astronomía  llegará,  sin 
duda,  á  disponer  de  anteojos  potentísimos  que,  si  no  nos  permiten  ver 
la  Luna  á  un  kilómetro  de  distancia,  no  serán  pequeñas  las  maravi- 
llas que  en  el  mundo  de  los  astros  han  de  descubrirnos  tan  anhela- 
dos instrumentos.  Aunque  no  tan  grandes  como  el  de  Chicago,  exis- 
ten en  algunos  Observatorios  Astronómicos,  como  en  Washington » 
en  Niza,  en  el  Observatorio  Imperial  de  Rusia,  en  Lik,  etc.,  etc.,  an- 
teojos cuyo  diámetro  alcanza  á  60,  70,  80  y  90  centímetros,  algunos 
de  ellos  notables  por  el  aumento  de  las  imágenes. 


¿CaitaiMl   iioi*<('-;tiiioi*icaiio   ó  iiiiov»    invento  «!«'    I-]4Ihmoii? 

En  gran  número  de  periódicos  y  revistas  españolas  y  algunas  ex- 
tranjeras hemos  leído  con  sorpresa  la  noticia  intitulada  El  último 
invento  de  Edisson;  y  en  una  revista  francesa  de  reconocido  mérito 
y  gran  circulación  hemos  visto  el  siguiente  comentario:  "Una  vez 
más  le  ha  sucedido  al  célebre  Edison  inventar  de  nuevo  lo  que  era 
conocido  hacía  ya  mucho  tiempo „.  Que  nos  perdone  el  autor  del  co- 
mentario; pero  debemos  consignar  que  si  fuese  verdadera  la  noticia, 
p  cual  sólo  después  de  ver  funcionar  el  aparato  la  reconoceríamos 
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como  tal,  el  ilustre  Edison  podría  gloriarse,  y  con  razón,  de  haber 
añadido  á  sus  muchos  inventos  uno  nuevo,  y  quizá  el  más  importante 
de  todos. 

He  aquí  la  noticia  á  que  nos  referimos,  y  que  sólo  para  desauto- 
rizarla cuanto  nuestra  insignificancia  permita  transcribimos:  "Los 
diarios  americanos  nos  dan  cuenta  de  un  nuevo  y  notabilísimo  in- 
vento del  insigne  Edison.  Trátase  de  un  teléfono  de  bolsillo,  del  ta- 
maño de  un  reloj,  que  en  vez  de  horario  y  minutero  lleva  una  aguja 
movida  por  la  acción  de  un  carrete  pequeñísimo  que  existe  debajo 
de  ella.  Este  aparato  es  á  la  vez  transmisor  y  receptor;  de  suerte 
que  dos  individuos  que  cada  cual  lleve  uno  en  el  bolsillo,  se  pueden 
comunicar  á  la  hora  que  quieran  y  á  cualquier  distancia  sin  hilo  al- 
guno intermedio.  Según  el  mismo  Edison,  la  parte  principal  del  des- 
cubrimiento está  en  que  sólo  el  pensamiento  de  un  individuo  aplica- 
do á  determinado  objeto  es  suficiente  á  producir  una  corriente  eléc- 
trica, por  la  cual  se  pueden  transmitir  las  ideas  que  se  quiera.  Esto 
no  es  más  que  un  fenómeno  de  simpatía  eléctrica,,. 

¡Lástima  no  fuera  verdad  tanta  belleza!,  es  lo  único  que  se  puede 
añadir  á  lo  que  nosotros  consideramos  como  invento  digno  del  día 
de  Inocentes,  y  algunos  revisteros  franceses  suponen  ya  inventado 
y  conocido  antes  de  que  se  atribuyese  á  Edison. 


^^■?tí;5<^^<^. 
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Revista  Canónica 


uevas  dudas  acerca  de  la  necesidad  de  testimoniales  para 
conferir  las  Órdenes  sagradas.— Conocidísima  es  de  todos  la 
prescripción  de  Inocencio  XII  (Constit.  Speculatores)  sobre 
la  necesidad  de  letras  testimoniales  para  recibir  las  Órdenes  sagra- 
das; y  no  menos  conocida  es  la  suspensión  per  ínutiim  impuesta  por 
Pío  IX  en  su  Constit.  Apostolicte  Sedis  á  los  Obispos  que  ordenen  á 
s 'ibditos  propios  sin  testimoniales  de  los  Ordinarios  en  cuyas  diócesis 
hayan  permanecido  el  tiempo  suficiente  para  poder  contraer  en  ellas 
algún  impedimento  canónico.  Por  práctica  de  la  Curia  Romana,  y  se- 
gún el  espíritu  del  Derecho  común,  este  tiempo  es  el  de  seis  meses; 
pero  después,  según  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación,  dado  el  27 
de  Noviembre  de  1892,  Siiper  Disciplina  Regiilari,  se  limitó  á  tres 
meses  para  los  Religiosos  que  hubieren  estado  en  el  servicio  militar, 
extendiéndose  ^semejante  limitaciónjá  los  Clérigos  seculares  por  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  como  puede  verse  en  la  resolu- 
ción in  Firmana  del  9  de  Septiembre  de  1S93.  No  cabe,  pues,  hoy 
dudar  de  que  son  necesarias  testimoniales  de  los  Ordinarios  en  cuyas 
diócesis  el  subdito  propio  que  haya  de  ordenarse  hubiese  morado  al 
menos  por  espacio  de  tres  meses;  ni  es  tampoco  discutible  la  suspen- 
sión per  annuní  en  que,  por  consecuencia  de  esta  ley,  incurre  el  Obis- 
po que  á  ella  no  se  sujetare.  Pero  no  es  raro  en  estos  tiempos  el  caso 
de  que  jóvenes  que  van  á  ordenarse  hayan  recorrido,  bien  sea  por 
razón  del  servicio  militar,  bien  por  cualquiera  otra  causa,  varias  dió- 
cesis, morando  en  ellas  el  tiempo  determinado,  sin  que  los  Obispos  ni 
ninguna  otra  persona  pueda  atestiguar  acerca  del  origen,  edad,  cos- 
tumbres, vida^  condición  ,  ciencia,  etc.,  de  los  ordenandos,  ni  si  han 
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incurrido  en  alguna  censura,  irregularidad,  ó  en  algún  otro  impedi- 
mento canónico.  De  seguir  en  todos  los  casos  rigurosamente  esta  le- 
gislación, vendrán  á  crearse  en  la  práctica,  tanto  para  los  ordenantes 
como  para  los  ordenandos,  complicaciones  y  dificultades  de  verdade- 
ra gravedad. 

Fundado  en  estas  y  análogas  razones,  el  Sr.  Obispo  de  Urgel  pro- 
puso á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  las  siguientes  dudas, 
que  ella  resolvió  el  25  de  Enero  del  año  actual: 

"Dubium  l.um  Utrum  in  ómnibus  prorsus  casibus,  ad  ordinandum 
subditum  proprium necessarias sintliiterse  testimoniales  omnium  Epis- 
coporum  locorum  in  quibus  moratusíuerit,  vel  reliqui  possit  prudenti 
arbitrio  Episcopi  proprii,  attentis  circumstantiis  subditi  ordinandi. 

2.""!  Utrum  Episcopus  ordinans  subditum  proprium  absque  hisce 
litteris  testimonialibus  alieni  Episcopi  in  ómnibus  prorsus  casibus 
incurrat //>soy«;'^  suspensionem  per  annum  ab  ordinum  administra- 
tione. 

3.um  Utrum  sufficientes  censendae  sint  Litterae  testimoniales  alieni 
Episcopi,  quando  testatur  nihil  constare  de  ordinando;  eo  quia  nemo 
sit  qui  de  ordinando  testimonium  reddere  possit,  cum  sit,  judicatur, 
ómnibus  ignotus. 

4."m  Utrum  in  casu  sufficiat  apponere  ad  valvas  paroeciag  in  qua 
moratus  fuerit  ordinandus,  vel  ad  valvas  palatii  Episcopalis  Litteras 
Episcopi  dioecesani  praecipientis  ómnibus  et  singulis  eas  inspecturis, 
ut  ostendant  utrum  ipsis  constet  de  aliquo  impedimento  canónico  or- 
dinandi. 

Rcsolutio.  Pro  clericis  ordinandis  jam  militias  addictis,  sub  poena 
a  Const.  Ap.  Sed.  comminata  requiri  litteras  testimoniales  Ordinarii 
in  cujus  dioecesi  per  trimestre  commorati  fuerint  et  quatenus  Ordina- 
rii litterae  plenum  testimonium  non  reddant,  Episcopus,  obtenta  ad 
hoc  facúltate  ab  Apostólica  Sede,  provideat  per  juramentum  supple- 
torium,,. 

La  cuestión  es  grave,  y  la  solución  que  precede,  en  mi  humilde 
sentir,  no  está  tan  clara  que  en  ninguno  de  los  puntos  propuestos  por 
el  Sr.  Obispo  de  Urgel  no  deje  lugar  á  duda. 

Refiriéndose  la  resolución  in  Firmana  á  Clérigos  que  hubiesen  es- 
tado en  el  servicio  militar,  y  no  haciéndose  mención  en  la  presente 
más  que  de  Clérigos  en  las  mismas  condiciones,  como  de  sus  palabras 
se  desprende  "Pro  Clericis  ordinandis  jam  militiae  addictis...,,,  cree- 
mos que  no  son  necesarias  testimoniales  de  todos  los  Ordinarios  en 
cuyas  diócesis  hubiesen  vivido  tan  sólo  por  tres  meses  individuos  á 
quienes  llevaran  á  ellas  razones  extrañas  al  servicio  militar.  En  otro 
caso,  habrá  que  tener  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  que  alguien 
pueda  incurrir  en  un  Impedimento  canónico  durante  su  permanencia 
en  dichas  diócesis;  tiempo  que,  sin  estar  en  concreto  determinado 
por  ninguna  ley,  la  práctica  de  la  Curia  Romana  y  el  espíritu  del  De- 
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recho  común,  como  arriba  dijimos,  han  limitado  al  espacio  de  seis 
meses.  Como  consecuencia  de  esto,  y  por  tratarse  de  una  cosa  suma- 
mente odiosa,  cual  es  siempre  la  imposición  de  una  pena,  no  incurri- 
rá en  la  suspensión  per  aniimn,  establecida  en  la  Bula  Apostolicce 
Sedis,  el  Obispo  que  ordene  sin  las  testimoniales  de  que  se  habla, 
tratándose  de  individuos  que,  por  razones  de  muy  otra  índole  que  las 
del  servicio  militar,  hayan  sólo  morado  en  ajenas  diócesis  el  tiempo 
á  que  el  actual  caso  se  refiere. 

Del  hecho  de  poder  proveer  el  Obispo  en  defecto  de  testimonios 
positivos  por  juramento  supletorio,  mas  obteniendo  la  venia  de  la 
Santa  Sede,  se  deduce  que  no  basta  fijar  en  las  puertas  de  la  parro- 
quia ó  palacio  episcopal  las  letras  del  Diocesano  á  que  el  Sr.  Obispo 
de  Urgel  se  refiere  en  su  duda  cuarta;  pero  no  nos  dice  si  es  necesa- 
rio usar  de  semejante  medio  en  tales  casos,  aun  cuando  parezca  debe 
exigirse  para  mayor  seguridad. 


Petición  del  Sr.  Obispo  de  Montevideo  sobre  si  puede  obligar  á 
los  Sacerdotes  de  su  diócesis  á  abrazar  el  Instituto  del  Venerable 
Bartolomé  Holzhauser. — De  alabar  son  en  gran  manera  los  esfuer- 
zos del  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Mariano  Soler,  Obispo  de  Montevideo, 
con  el  objeto  de  propagar  en  el  Uruguay  el  Instituto  del  Venerable 
Bartolomé  Holzhauser,  cuyo  fin  principal  es  restablecer  de  nuevo  la 
vida  común  entre  los  Sacerdotes  seculares.  A  fin  de  conseguir  mejor 
su  objeto,  dicho  Sr.  Obispo  quiere  obligar  á  todos  los  Clérigos  de  su 
diócesis  que  hayan  de  ordenarse,  careciendo  de  título  de  patrimonio, 
á  que  lo  hagan  á  título  de  servicio  parroquial,  con  la  obligación  de 
abrazar  el  mencionado  Instituto.  Con  este  motivo  ha  dirigido  sus 
preces  á  Roma,  acompañando  su  petición  de  una  Carta  pastoral  en 
la  que  expone  los  méritos  del  Instituto,  y  enumera  las  condiciones 
que  ha  de  tener  el  que  en  él  ingrese,  y  los  deberes  á  que  el  Clérigo 
queda  sujeto  en  virtud  de  su  admisión. 

Para  mejor  conociniiento  del  caso,  recordaremos  á  nuestros  lecto- 
res algunos  datos  sobre  el  Instituto  de  que  se  trata.  Fué  fundado  por 
Bartolomé  Holzhauser  en  la  diócesis  de  Salzbourg  (en  Austria),  con 
el  fin  principal,  según  ya  hemos  dicho,  de  restablecer  la  vida  común 
entre  los  Clérigos  seculares,  sobre  todo  entre  los  que  ejercen  la  cura 
de  almas  en  los  lugares  y  aldeas.  Fué  aprobado  por  Inocencio  XI  en 
el  año  de  168-1;  el  cual  Pontífice  dirigió  en  varias  ocasiones  á  todos 
los  Príncipes  y  señores  infiuyentes  de  Alemania  cartas  de  ruego 
para  que  protegiesen  tan  laudable  Instituto,  y  procurasen  extenderlo 
por  sus  dominios.  Dejo  de  enumerar  aquí  los  elogios  que  de  aquél 
han  hecho  recientemente  los  Sumos  Pontífices  Pío  IX  y  León  XIII. 
Además  de  la  vida  común  prescrita  en  la  Regla,  siempre  que  se  ha- 
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lien  juntos  tres  Sacerdotes  á  lo  menos,  es  digna  de  tenerse  en  cuenta 
la  admisión  ó  afiliación  de  los  individuos,  que  no  se  hace  por  medio 
de  votos  ni  simples  ni  solemnes,  como  en  las  demás  Corporaciones  re- 
ligiosas, sino  por  medio  de  un  juramento,  en  virtud  del  cual  se  obli- 
gan los  Clérigos  A  permanecer  hasta  la  muerte  en  el  Instituto,  jura- 
mento que  sólo  puede  dispensar  el  Romano  Pontífice.  Por  lo  que  á  la 
disciplina  interior  se  refiere,  deben  obedecer  siempre  al  Superior  del 
Instituto,  y  en  lo  demás  al  Obispo,  respecto  del  cual  ninguna  exen- 
ción gozan.  Pueden  los  individuos  administrar  y  enajenar  á  su  arbi- 
trio los  bienes  propios  de  carácter  civil ;  mas  de  los  bienes  adquiridos- 
por  razón  de  su  oficio  se  forma  una  masa  común,  independiente  en 
cada  casa  ó  pequeño  convento.  El  ministerio  parroquial  sólo  lo  ejer- 
cerá el  Sacerdote  que  tenga  el  título;  los  demás  que  con  él  se  encuen- 
tran, tienen  el  carácter  de  hermanos  auxiliares.  No  es  posible  desco- 
nocer la  utilidad  de  dicha  Institución ;  pero  de  aquí  á  imponer  el  pre- 
cepto de  abrazarla,  va  mucha  diferencia.  Dignos  de  especial  memo- 
ria son  en  este  caso  los  abusos  y  escándalos  á  que  la  vida  común  de  los 
Clérigos  dio  lugar  en  los  antiguos  tiempos;  y  no  menos  ha  de  notarse 
que  el  derecho  común  no  impone  semejante  obligación,  sin  duda  por 
los  gravísimos  perjuicios  que  á  la  misma  Iglesia  pudiera  acarrear 
una  ley  de  tal  naturaleza.  ¿  Cuántos  Sacerdotes  no  habría  que,  al  obli- 
garlos á  abrazar  la  vida  común,  abandonarían  la  vida  clerical,  de- 
jando acaso  huérfanas  de  pastor  á  muchas  iglesias?  Y  aun  cuando 
así  no  sucediese,  los  Sacerdotes  que  contra  su  voluntad  habían  ingre- 
sado en  el  Instituto,  ¿no  vendrían,  más  tarde  ó  más  temprano,  á  cau- 
sar la  total  ruina  del  mismo?  Además  que,  con  semejante  diferencia 
de  título  de  ordenación,  se  abriría  la  puerta  á  la  envidia  y  la  discor- 
dia entre  Sacerdotes  de  una  misma  diócesis,  prescindiendo  de  otros 
inconvenientes.  Así  lo  ha  comprendido  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  contestando  el  26  de  Enero  del  actual  año  á  la  petición  del 
Sr.  Obispo  de  Montevideo  del  modo  siguiente: 

"  Ad  propositam  vitam  communem  clericos  posse  allici  sed  non 
obligari„. 


j^R.   ^NSELMO  yVlORENO, 
Agustiuiaiio. 


<3> 
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L  doble  aniversario  del  nacimiento  de  León  XIII — que  ha  en- 
trado en  los  ochenta  y  seis  años — y  de  su  coronación  ponti- 

j  ficia  se  ha  celebrado  en  Roma,  en  los  días  2  y  3  del  corrien- 
te, con  solemnidad  inusitada.  El  Soberano  Pontífice  goza  de  tan  ex- 
celente salud,  que  días  antes  y  después  de  las  fechas  mencionadas 
recibió  los  homenajes  de  los  Embajadores  sin  experimentar  molestia. 
El  día  2  recibió  al  Colegio  Cardenalicio,  en  cuyo  nombre  el  Carde- 
nal Monaco  la  Valletta,  su  Decano,  pronunció  el  discurso  de  rúbrica, 
recordando,  entre  las  glorias  del  actual  Pontificado,  los  esfuerzos  de 
León  XIII  para  la  unión  de  las  Iglesias  orientales.  El  Papa  contestó 
muy  emocionado,  manifestando  su  profundo  agradecimiento  al  Se- 
ñor, cuya  gracia  le  sostiene  en  medio  de  las  amarguras  presentes 
hasta  llegar  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  años,  inaugurando  el  decimoc- 
tavo después  de  su  coronación  como  Soberano  Pontífice.  Cuanto  á 
sus  gestiones  para  la  unión  de  las  Iglesias ,  dijo  que  apenas  podían 
recordarle  cosa  más  grata  á  su  corazón,  por  el  intenso  amor  que  pro- 
fesa á  los  orientales  y  el  vivísimo  interés  que  tiene  en  renovar  los 
vínculos  de  la  antigua  concordia.  "Xo  contemplaremos  nosotros — 
dijo  — este  suspirado  orden  de  cosas;  pero  el  aspirar  á  obtenerlo  no 
puede  apellidarse  vana  utopia,  palabra  indigna  en  labios  de  un  cre- 
yente. Viva  está  en  el  Evangelio  esa  indudable  promesa  de  Jesucris- 
to, de  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor.  ¿Cómo  su  \'icario  en  la  Tierra 
no  deberá  consagrarse  incansable  y  amoroso  á  madurar  su  feliz  rea- 
lización? No  es  nuevo  en  los  anales  eclesiásticos  que  grandes  muche- 
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dumbres,  por  un  acontecimiento,  que  providencialmente  exalta  sus 
almas,  con  voluntad  concorde  y  en  un  instante  supremo  entren  ó 
vuelvan  al  gremio  de  la  Iglesia.  Entre  otros  muchos,  evocamos  dos 
recuerdos  insignes:  el  solemne  bautismo  de  Clodoveo  y  del  pueblo 
franco,  después  de  la  victoria  prodigiosa  de  Tolbiac  en  el  siglo  v,  y 
en  el  siglo  inmediato  la  conversión  de  Recaredo  y  de  los  visigodos, 
fruto  precioso  de  la  sangre  que  el  santo  rey  Hermenegildo  derramó 
generoso  por  la  fe  católica. 

No  se  nos  ocultan,  ciertamente,  las  dificultades  de  la  obra,  agra- 
vadas por  razones  de  humana  política;  pero  en  el  curso  mismo  de 
los  acontecimientos  divisamos,  con  gran  consuelo  nuestro,  cómo  el 
Espíritu  divino  va  allanando  las  vías,  unificando  más  y  más  su  obra,, 
de  manera  admirable.  En  cuanto  á  nuestra  propia  acción,  nos  sirve- 
de  grande  aliento  verla  acogida  en  todas  partes  con  gozo,  secun- 
dada por  la  piedad  de  los  fieles  y  sostenida  con  el  sufragio  unánime 
del  Episcopado  católico.  Y  entre  aquellos  que  más  esforzadamente 
cooperan  á  nuestros  designios.  Nos  es  grato  recordar  la  Comisión 
Cardenalicia,  rindiendo  merecido  elogio  al  celo  eficaz  y  á  la  ilustrada 
prudencia  desús  consejos. 

Para  confirmar  nuestras  esperanzas,  señor  Cardenal,  añadís  aho- 
ra los  votos  que  el  Sacro  Colegio,  interpretando  así  los  de  toda  la 
Iglesia,  eleva  con  el  mismo  ñn  al  Altísimo.  Existe,  en  efecto,  gran 
necesidad  de  multiplicar  ardientes  oraciones,  á  fin  de  implorar  una 
efusión  más  amplia  de  aquella  gracia,  que  ya  en  la  sangre  del  Reden- 
tor reconcilió  los  hijos  con  el  Padre  y  unió  los  hermanos  en  un  abra- 
zo de  paz. 

Merced,  principalmente,  á  tan  unánimes  oraciones,  confiamos  ven- 
ga, en  tiempo  tal  vez  no  lejano,  el  día  de  la  suspirada  unión.  Y  desde 
ahora,  con  esplendorosa  confianza,  saludamos  ese  día  entre  los  más 
espléndidos  y  memorables  que  surgieron  para  júbilo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Dios,  para  reavivar  los  destinos  de  los  pueblos  y  cumplir  sus 
más  dignas  esperanzas.  Entre  tanto,  con  ánimo  vivamente  reconocido 
á  las  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  pedimos  para  él  las  gracias  ce- 
lestes y  concedemos  á  los  Prelados  y  demás  personas  aquí  presentes 
la  bendición  apostólica. „ 

El  Presidente  de  la  República  de  Transvaal  acaba  de  hacer  á  Su 
Santidad  León  XIII  un  obsequio  verdaderamente  regio.  El  regalo 
consiste  en  un  brillante  de  971  quilates,  que  fué  hallado  no  ha  mucho 
por  un  jefe  africano  en  las  minas  de  Jagersfontein.  Este  diamante, 
que  es  el  mayor,  ó  uno  de  los  mayores  que  se  conocen,  es  de  admira- 
ble blancura  y  no  tiene  más  defecto  que  una  manchita,  apenas  per- 
ceptible á  simple  vista.  Calcúlase  que  esta  piedra  preciosa  vale  cinco 
millones  de  pesetas.  Al  jefe  hotentote  que  le  halló  le  dieron  800  duros 
y  un  caballo;  de  suerte  que,  con  ser  tan  espléndido  el  presente,  no 
puede  decirse  que  haya  resultado  caro.  Le  Gaulois  anuncia  que  el 
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Soberano  Pontífice  tiene  el  propósito  de  hacer  colocar  el  diamante 
en  una  de  las  coronas  de  la  tiara. 

—A  la  edad  de  noventa  años  ha  muerto  en  Milán  el  insigne  histo- 
riador César  Cantú.  Había  nacido  en  Brivio  (Milanesado),  é  hizo  sus 
primeros  estudios  en  Pondrio,  donde  á  los  diez  y  ocho  años  se  le  dio 
la  cátedra  de  Gramática.  La  necesidad  de  atender  á  la  educación  de 
sus  hermanos  le  hizo  pasará  Milán.  Tomó  parte  en  la  política  por  su 
odio  á  los  austríacos,  ó  más  bien  por  amor  á  la  libertad  de  su  patria. 
No  duró  mucho  su  fervor  político;  pues  conociendo  en  los  que  la  ma- 
nejaban más  enemiga  contra  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede  que  amor  á 
las  libertades  patrias,  se  dedicó  todo  entero  á  los  estudios  históricos 
y  literarios.  Como  novelista  y  como  poeta,  etc.,  ocupa  distinguido 
lugar  entre  los  escritores  italianos ;  pero  su  obra  maestra  es  la  Histo- 
ria Universal ^  obra  traducida  á  todas  las  lenguas  cultas. 

Uno  de  sus  más  grandes  títulos  de  gloria  es  haber  sido  nombrado 
por  Pío  IX  historiógrafo  del  Concilio  Vaticano. 

Recordamos  que,  hace  más  de  diez  años,  nos  sorprendió  eltelégrafo 
con  la  noticia  de  la  muerte  del  gran  escritor.  Entonces,  como  ahora, 
la  prensa  de  todos  los  países  se  apresuró  á  emitir  el  juicio  que  le  me- 
recía el  supuesto  finado;  y  Cantú,  que  aun  vivía,  desmintió  la  noticia, 
añadiendo  que  celebraba  el  lapsus  del  mentiroso  telégrafo,  porque  le 
daba  ocasión  de  conocer  en  vida  el  juicio  que  de  sus  obras  formaría 
la  posteridad. 

— Acerca  de  las  diferencias  surgidas  en  las  relaciones  comercia- 
les de  España  é  Italia,  ha  escrito  las  siguientes  líneas  el  diario  ro- 
mano La  Tribuna:  "Sabemos  que  ha  surgido  una  controversia  entre 
el  Gobierno  italiano  y  el  español  respecto  á  la  aplicación  del  modus 
vivendi  comercial  hoy  en  vigor  entre  los  dos  países,  hasta  que  sus  re- 
laciones comerciales  no  sean  objeto  de  un  tratado  de  comercio. Nues- 
tro Gobierno  ha  pedido  para  algunos  productos  italianos  la  tarifa  es- 
tablecida en  el  tratado  de  comercio  ítalo-español,  que  quedó  en  sus- 
penso por  causa  de  las  tendencias  proteccionistas  de  las  Cortes; 
declarando  que,  en  caso  contrario,  se  vería  obligado  á  aplicar  la  ta- 
rifa diferencial  á  los  productos  similares  españoles.  A  esta  manifes- 
tación del  Gobierno  italiano  respondió  el  español  que,  en  el  presente 
estado  de  cosas,  no  se  consideraba  obligado  más  que  á  aplicar  á  to- 
das las  producciones  italianas  su  tarifa  mínima,  con  obligación  igual 
para  Italia.  La  cuestión  se  halla  en  este  punto,  y  no  parece  impro- 
bable que  pueda  ser  resuelta  con  recíproca  satisfacción  de  ambas 
partes„. 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.— Leemos  en  un  periódico  de  la  corte:  "El  1.®  de  Abril 
próximo  cumplirá  el  Príncipe  de  Bismarck  ochenta  años.  Con  este 
motivo  se  trata  de  tributar  al  ex  Canciller  grandes  honores,  y  á  un 
periódico  berlinés  se  le  ha  ocurrido  que  el  Parlamento  y  el  Consejo 
Federal  podrían  nombrarle  ciudadano  honorario  del  Imperio.  Varias 
personas  notables  han  dado  su  opinión  acerca  de  esta  idea,  á  la  cual 
se  ha  opuesto  con  gran  sensatez  el  conocido  historiador  Sybel,  ha- 
ciendo notar:  primero,  que  es  absurdo  nombrar  ciudadano  honorario 
de  un  país  al  que,  por  su  nacimiento,  es  ciudadano  efectivo  de  él;  y 
segundo,  que  estando  compuesta  la  actual  mayoría  del  Reichstag  de 
enemigos  del  ex  Canciller,  como  lo  son  los  socialistas,  los  progresis- 
tas, los  católicos,  daneses,  alsacianos,  etc.,  aprovecharían  con  gusto 
la  ocasión  para  dejar  desairado  al  Príncipe,  convirtiendo  en  agravio 
el  proyectado  homenaje.  Votamos  con  el  historiador  Sybel,  no  más 
que  por  parecemos  sencillamente  ridicula  esa  manera  de  honrar  á 
las  personas. 

—Un  católico  de  estirpe  francesa,  el  General  Gauthier,  ha  sido 
nombrado  Gobernador  militar  de  Berlín.  ¿No  pueden  mirarse  como 
una  señal  de  los  tiempos  la  elevación  de  Hohenlohe  y  la  de  Gauthier 
á  los  primeros  puestos  del  Imperio  y  de  su  capital?  ¡Cómo  se  conoce 
que  Bismarck  no  está  en  el  poder! 

* 

Francia.— Indudablemente  Guillermo  II,  á  pesar  de  sus  pocos 
años  y  de  habérsele  supuesto  animado  de  propósitos  guerreros,  ha 
contribuido  á  suavizar  las  relaciones  entre  Francia  y  Alemania,  y 
por  lo  tanto  la  guerra — que  sería  terrible  — entre  las  dos  potencias. 
A  raíz  de  la  muerte  de  Carnot,  indultó  á  los  oficiales  franceses  que 
sufrían  condena  en  Alemania  como  espías:  esto  produjo  excelente 
resultado  entre  nuestros  vecinos.  Ahora  ha  invitado  á  Francia,  como 
á  las  demás  naciones  de  Europa,  para  que  concurra  á  las  fiestas  na- 
vales que  habrán  de  celebrarse  en  Kiel  en  Junio  próximo,  y  Francia 
acepta  la  invitación.  Sin  embargo,  los  franceses  no  quieren  darse  por 
completo  á  partido,  y  ya  se  dice  que  en  Kiel  mismo  se  verán  particu- 
lares muestras  de  unión  entre  Francia  y  Rusia— lo  cual  significa  igual 
grado  de  aversión  hacia  Alemania,— para  que,  por  lo  menos  en  el  es- 
píritu público,  no  decaiga  el  antiguo  chauvinisme,  pues  podría  re- 
dundar en  desprestigio  de  las  autoridades.  En  su  consecuencia,  Fran- 
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cia  y  Rusia  concurrirán  con  el  mismo  número  de  barcos,  y  ambas  es- 
cuadras estarán  respectivamente  bajo  las  órdenes  de  un  Oficial  supe- 
rior de  la  misma  graduación.  Andarán  la  una  al  lado  de  la  otra,  des- 
pués de  llegar  al  mismo  tiempo,  y  juntas  saldrán  también,  para  con 
todas  estas  demostraciones  dar  mayor  carácter  de  solidaridad  y  de 
unión. 

*  * 

Asia.  — Dos  ó  tres  encuentros  han  ocurrido,  durante  la  quincena, 
•entre  chinos  y  japoneses,  con  el  resultado  que  es  de  suponer.  Fuerte 
cosa  es  que  los  hijos  del  Celeste  Imperio  no  hayan  logrado  ni  una 
sola  vez  salir  airosos:  la  derrota  es  su  compañera  inseparable,  lo 
mismo  en  escaramuzas  de  poca  monta  ,  que  en  serios  encuentros 
en  mar  y  tierra.  Para  explicar  tanto  desastre ,  ha  dicho  un  testigo 
presencial  de  esta  guerra,  que  el  ejército  chino  carece  por  com- 
pleto de  toda  instrucción  militar,  dispara  sus  armas  sin  hacer  pun- 
tería, y  en  la  mayoría  de  las  veces  emplea  cartuchos  que  no  corres- 
ponden al  calibre  de  sus  fusiles. 

Las  cargas  de  caballería  las  dan  con  tal  confusión,  que  algunas 
veces  la  retaguardia,  arrollando  el  centro,  rebasa  las  líneas  de  la 
vanguardia,  ocasionando  muchas  desgracias. 

La  artillería  es  muy  antigua,  y  los  encargados  de  manejarla  poco 
expertos,  habiéndose  dado  varios  casos  de  que  los  disparos  de  cañón 
destinados  á  los  japoneses  han  causado  bajas  entre  los  mismos  arti- 
lleros chinos. 

En  cambio,  el  mismo  testigo  sostiene  que  el  ejército  japonés  está 
en  situación  de  luchar  ventajosamente  con  cualquiera  otro  europeo, 
pues  su  organización  militar,  su  precisión  en  los  movimientos  y  el 
sistema  de  ataque  no  dejan  nada  que  desear. 

A  esto  se  deben  las  continuadas  victorias  de  éstos;  y  si  la  diplo- 
macia no  se  interpone,  conseguirán  por  la  fuerza  de  las  armas  el  ob- 
jetivo que  persiguen  desde  el  comienzo  de  la  guerra. 

..  * 

América.  — Es  proverbial,  en  cuantos  conocen  la  historia  de  las 
Repúblicas  hispanoamericanas,  considerar  la  guerra  como  un  mal 
endémico  de  aquellos  tan  hermosos  como  desgraciados  países.  Ac- 
tualmente, ese  mal  ha  adquirido  carácter  epidémico  muy  agudo:  en 
Colombia,  la  insurrección  avanza ;  el  Gobierno,  á  creer  lo  que  dice  el 
telégrafo,  no  tiene  dinero  ni  soldados.  ¿Qué  piden  los  insurrectos?  A 
punto  fijo  no  lo  sabemos;  pero  sospechamos  que  pedirán  mucha  li- 
bertad ,  mucha  democracia  y  otras  zarandajas  ,  porque  el  Gobierno 
actual  es  enemigo  jurado  de  ellas,  y  con  sobrada  razón;  pues  du- 
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rante  el  anterior  mando  de  los  radicales  vivió  Colombia  en  miserable 
esclavitud. 

—  Anuncian  también  del  Ecuador,  que  de  un  momento  á  otro  se 
teme  una  revolución  de  carácter  análogo  á  la  de  Colombia.  ¡Libre 
Dios  á  la  República  del  gran  mártir  García  Moreno  de  tan  espan- 
tosa calamidad! 

—Pues  los  peruanos  hace  muchos  meses  que  están  sobre  las  ar- 
mas, aunque  es  algo  distinto  el  carácter  de  la  lucha  en  ésta  que  en  la 
República  colombiana;  pues  aquí,  ni  la  jefatura  de  Cáceres— hoy  en 
el  poder— significa  una  reacción,  ni  las  tendencias  de  Piérola  — as- 
pirante ala  Presidencia  de  la  República  — son ,  que  sepamos,  exage- 
radamente radicales.  Bien  se  puede  agregar  aquí  algo  acerca  de  la 
revolución  de  Cuba;  pero  lo  reservamos  para  la  parte  relativa  á 
España. 


III 

ESPAÑA 

La  desgracia  nos  persigue  con  tenacidad  que  aterra.  No  repeti- 
remos aquí  el  interminable  catálogo  de  ellas  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  han  caído  sobre  esta  desventurada  nación,  porque  nues- 
tros lectores  las  tendrán  muy  frescas  en  su  memoria.  Sólo  nos  toca 
apuntar  una  más  en  ese  fúnebre  catálogo:  la  pérdida  del  crucero  Rei- 
na Regente  — SI  seconfirman  los  temores, — con  los  400  hombres  que  lo 
tripulaban.  Salió  de  Cádiz  llevando  abordo  la  Embajada  marroquí; 
llegó  con  felicidad  á  las  costas  africanas,  y  se  sabe  que  emprendió  el 
viaje  de  vuelta;  que  en  aquellos  días  estaba  el  mar  amenazador  en 
extremo ;  que  el  11  ó  el  12  debía  de  haber  llegado  á  Cádiz,  y  nada  más. 
i  Ah!  también  se  sabe  que  llevaba  poquísimo  carbón  en  sus  inmensos 
depósitos,  temiéndose  que  por  falta  de  combustible  haya  sido  jugue- 
te de  las  embravecidas  olas,  que  le  habrán  hecho  dar  contra  las  cos- 
tas. Gran  pérdida  material  representa  semejante  desgracia  ;  pero  es 
inmensamente  mayor  la  muerte  desastrosa  de  tantos  valientes,  sa- 
crificados sin  gloria  ni  utilidad.  Un  grito  de  dolor  ha  salido  de  todos 
los  pechos  españoles,  y  no  es  para  pintar  la  horrible  angustia  de  las 
familias  más  directamente  interesadas.  Mientras  no  tengamos  datos 
positivos  sobre  dónde  y  cómo  ha  podido  ocurrir  tan  tremenda  catás- 
trofe, habrá  algunas,  aunque  débiles,  esperanzas. Entre  tanto,  sólo  un 
consuelo  nos  queda  en  medio  de  tanto  desastre:  levantar  al  Señor 
las  manos  suplicantes  para  que  aparte  de  esta  desdichada  nación  los 
rayos  de  su  justicia,  dirigiéndola  con  su  inagotable  misericordia  por 
los  senderos  de  la  virtud  y  de  la  prosperidad. 
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—La  insurrección  de  Cuba  resulta  algo  más  grave  de  lo  que  los  te- 
legramas oficiales  hicieron  creer  en  un  principio:  las  partidas,  aun- 
que no  muy  numerosas,  son  varias,  y  los  conocedores  de  aquel  país 
auguran  larga  y  dispendiosa  campaña,  como  no  se  haga  un  esfuerzo 
rápido  para  acabar  con  ellas.  Hasta  ahora  se  tiene  noticia  de  varios 
encuentros,  en  que  han  sido  dispersadas,  presentándose  bastantes 
rebeldes  á  indulto.  Se  han  embarcado  ocho  mil  y  pico  de  hombres,  y 
como  los  insurrectos  se  sostengan ,  no  tardarán  en  salir  otros  tantos  y 
más.  Las  poblaciones  de  la  costa  han  hecho  cariñosísima  despedida 
á  las  tropas;  en  Madrid,  al  verlos  dirigirse  á  la  estación,  hubo  gritos 
de  ¡mueran  los  políticos!  sin  protesta  de  nadie,  como  dando á  enten- 
der que  los  políticos  eran  causa  de  todas  nuestras  desdichas.  Sin  en- 
trar en  disquisiciones  sobre  punto  tan  espinoso,  cabe  preguntar:  ¿Y 
de  quién  es  la  culpa  de  que  nuestros  políticos  sean  como  son? 

Las  últimas  noticias  comunicadas  por  telégrafo,  relativas  á  las 
operaciones  militares  en  Cuba,  son  las  siguientes: 

La  columna  Sagarra  ha  batido  al  enemigo  cerca  de  Cobre,  cau- 
sándole numerosas  bajas.  Nuestras  tropas  han  tenido  un  muerto  y  dos 
heridos.  La  Lucha  publica  una  carta  de  Manzanillo  en  la  que  se  re- 
lata la  entrevista  celebrada  entre  los  jefes  de  la  pasada  guerra  y 
Masso.  De  ella  resulta  que  persisten  en  su  actitud  rebelde  y  siguen 
trabajando.  Hoy  ha  regresado  á  Manzanillo  la  Comisión  que  vino  á 
conferenciar  con  el  Gobernador  general,  y  en  la  que  figuraban  los 
Sres.  Mortes  é  Ignacio.  En  Matanzas  se  ha  encontrado  una  maleta 
que  contenía  armas,  municiones  y  un  pomo  de  dinamita. 

—  Un  diario  liberal  de  esta  corte  habla  de  la  situación  de  Filipinas 
yjoló,  ydice: 

"Cartas  de  Manila,  recibidas  por  el  último  correo  nacional ,  reve- 
lan que  la  propaganda  filibustera,  que  hace  tiempo  denunciamos  ,  ha 
alcanzado  tal  importancia,  que  hasta  llegó  á  temerse  un  grave  su- 
ceso con  motivo  de  inaugurarse  la  Exposición  Regional  el  23  de 
Enero,  Santo  de  S.  M.  el  Rey.  De  que  algo  sospechaban  las  autori- 
dades, es  buena  prueba  que,  al  día  siguiente  en  cuya  noche  iba  á 
celebrarse  en  el  palacio  del  Gobernador  general  un  baile  de  gala,  se 
hicieron  preparativos  militares,  y  aquel  edificio  fué  custodiado  por 
algunas  fuerzas  de  la  guarnición  ,  mientras  en  los  distintos  cuarteles 
de  la  Veterana  se  reconcentraban  fuerzas ,  y  hasta  se  dijo  que  las  po- 
cas tropas  que  existen  en  Manila  habían  estado  aquella  noche  sobre 
las  armas. 

""Las  provincias  — dice  un  corresponsal  de  El  Correo  Catalán— es- 
tán atestadas  de  armas.  Me  han  asegurado  que  en  las  I^atangas  hay 
indios  del  campo  pobres  que  tienen  licencia  para  toda  clase  de  ar- 
mas, y,  entre  ellas,  tienen  fusiles  Mauser.  Públicamente  dan  los  in- 
dios muestras  ostensibles  de  preferencia  hacia  los  extranjeros.  Se 
habla  de  la  futura  matanza  de  curas  y  frailes  entre  la  gente  del  pue- 
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blo,  lo  cual  causa  gravísimo  daño  á  la  Religión  y  á  España.  Excusa- 
do es  decir  que  los  castilas  morirán  antes.  En  sólo  un  arrabal,  de  los 
once  que  tiene  la  ciudad  de  Manila,  en  sólo  uno,  llamado  Santa  Cruz, 
hay  800  mujeres  del  país  afiliadas  á  la  masonería,  lo  cual  es  lo  mismo 
que  estar  juramentadas  para  perseguir  á  España  y  á  la  Religión  hasta 
la  muerte.  Las  tropas  están  sobre  las  armas;  pero  medida  previsora, 
ninguna.  Hoy  se  espera  que  los  crímenes  se  hayan  cometido  para 
poner  el  remedio.  Con  tal  sistema  no  sé  adonde  llegaremos.  Se  ha 
recibido  aviso  de  Hong-Kong  de  que  los  japoneses  esperan  venir  á 
apoderarse  de  estas  islas„. 

—En  medio  de  tanto  cúmulo  de  desgracias  como  aflige  hoy  á  nues- 
tra España,  es  algún  tanto  consoladora  la  noticia  que  el  día  17  se  re- 
cibió por  telégrafo  relativa  á  la  batida  que  nuestras  tropas  han  dado 
á  los  moros  de  Mindanao. 

"Hoy  día  10,  dice  el  telegrama,  se  ha  dado  una  victoriosa  batalla 
para  tomar  las  posesiones  ventajosísimas  que  tenían  los  moros  en 
Marahui.  La  acción  ha  durado  más  de  seis  horas.  La  lucha  ha  sido 
empeñadísima;  jamás  en  la  campaña  de  Mindanao  se  ha  visto  á  los, 
moros  defenderse  con  tanta  fiereza.  Muchos  de  éstos  morían  al  pie 
de  los  cañones  y  de  las  ¿antucas  tomadas  por  nuestras  tropas.  Crée- 
se obedecía  la  obstinada  resistencia  á  lo  estratégico  de  la  posición. 
Marahui  es  la  llave  de  la  laguna  de  Lanao. 

Para  ganar  las  cottas,  luego  de  varias  horas  de  fuego,  fué  preciso 
que  nuestros  soldados  lanzáranse  al  asalto  por  las  brechas  que  abrió 
el  fuego  de  nuestra  artillería.  El  capitán  de  este  Cuerpo,  Sr.  Eitier, 
fué  el  primero  que  se  lanzó  á  la  brecha,  resultando  milagrosamente 
ileso.  Hemos  tenido  en  la  batalla  la  desgracia  de  tener  15  soldados 
muertos;  heridos,  tres  jefes,  18  oficiales  y  172  soldados.  Las  pérdidas 
de  los  moros  han  sido  enormes.  Han  dejado  sobre  las  cottas  103  moros 
muertos,  y  supónese,  á  juzgar  por  la  cifra  de  los  muertos,  que  los 
heridos  habrán  sido  muchísimos.  Todo  el  ejército  se  ha  conducido  ad- 
mirablemente, distinguiéndose  muchísimo  el  general  Sr.  Parrado  y 
los  coroneles  Sres.  Bernal,  Marinas  }'■  Conde  de  Torre  Alta.„ 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  recibido  otro  telegrama,  que 
completa  y  aclara  algún  tanto  las  noticias  contenidas  en  el  anterior. 

—  Dijimos  antes  que  son  muchas  las  desgracias  que  pesan  sobre 
España,  y  para  ayuda  de  males  nos  encontramos  de  pronto  nada  me- 
nos que  con  una  crisis  total. 

Los  graves  sucesos  originados  por  la  cuestión  surgida  entre  los 
oficiales  subalternos  y  algunos  periódicos  en  estos  últimos  días  han 
adquirido  caracteres  de  suma  gravedad.  En  las  primeras  horas  de  la 
tarde  del  17  empezó  á  susurrarse,  entre  personas  que  están  de  ordina- 
rio bien  informadas,  que  las  cosas  no  marchaban  bien,  que  el  conflic- 
to surgido  continuaba  en  pie,  y  que,  lejos  de  haberse  suavizado  aspe- 
rezas, habían  aumentado  las  dificultades. 
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El  Presidente  del  Consejo  tuvo  larga  conferencia  con  S.  M.  la  Rei- 
na, y  también  se  supo  que  había  conferenciado  con  el  General  Mar- 
tínez Campos.  En  el  Consejo  que  se  celebró  el  mismo  día,  después  de 
despachados  varios  asuntos ,  el  Sr.  Sagasta  planteó  la  cuestión  de 
gobierno,  que  han  motivado  los  sucesos  ocurridos  los  días  últimos  en 
las  redacciones  de  varios  periódicos.  La  parte  expositiva  de  esta 
cuestión  fué  breve,  y  la  propuesta  del  Jefe  del  Gobierno  inmediata:  el 
Sr.  Sagasta  estimó  que  todos  debían  presentar  la  dimisión. 

Se  fundó  en  que  el  Gobierno  no  puede  garantizar  en  estos  momen- 
tos el  mantenimiento  del  orden  público,  en  que  no  ha  podido  resta- 
blecer la  disciplina  militar,  y  en  que  de  esta  suerte  no  se  puede  go- 
bernar con  el  prestigio  y  autoridad  que  reclaman  los  intereses  todos 
del  país. 

El  acuerdo  fué  unánime,  si  bien  se  hicieron  observaciones  sobre 
el  precedente  que  se  sienta,  sobre  el  sentido  que  la  opinión  puede 
dar  á  esta  crisis,  por  tratarse  de  actos  que  proceden  del  elemento 
militar,  y  acerca  de  las  consecuencias  políticas  del  conflicto. 

La  realidad  de  las  cosas  se  impuso  á  toda  consideración;  y  siendo 
imposible  gobernar  con  fuerza  y  autoridad  bastantes,  los  Ministros  se 
manifestaron  de  completo  acuerdo  con  el  Sr.  Sagasta;  pero  antes  de 
someter  las  dimisiones  á  la  Reina,  se  entendió  también  que  era  nece- 
sario de  parte  del  Gobierno  realizar  un  acto  que  sirva  de  protesta  y 
condenación  contra  lo  ocurrido  estos  días,  y  apreciando  que  el  Gene- 
ral Bermúdez  Reina  ha  procedido  con  mucha  debilidad  en  estas  cir- 
cunstancias, áe  acordó  unánimemente  admitirle  la  dimisión  y  nom- 
brar al  General  Martínez  Campos  para  reemplazarle. 

El  problema  que  puede  ofrecer  duda  para  cualquier  solución  es  el 
de  los  presupuestos,  por  la  necesidad  constitucional  de  que  se  aprue- 
ben antes  de  Julio;  pero  á  cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  se 
forme,  las  mayorías  actuales  de  las  Cámaras  prestarán  el  concurso 
necesario  para  cumplir  con  aquel  precepto  de  la  Constitución. 

Antes  de  separarse  los  ministros  se  acordó— como  así  se  hizo  des- 
pués—comunicar á  las  autoridades  de  las  provincias  y  á  nuestros  re- 
presentantes en  el  extranjero  la  dimisión  del  Gobierno  y  el  haberse 
encargado  el  Sr.  Martínez  Campos  del  mando  del  primer  Cuerpo  de 
ejército.  Esta  adición  no  se  acostumbra  en  casos  de  dimisión  de  los 
Gobiernos;  pero  en  la  ocasión  presente  se  ha  convenido  para  inspi- 
rar confianza  en  el  exterior  y  para  contener  el  movimiento  ya  inicia- 
do por  medio  de  telegramas  de  algunas  guarniciones. 

A  las  ocho  y  media  se  dirigió  el  Sr.  Sagasta  á  Palacio  y  dio  cuen- 
ta á  la  Reina  de  la  dimisión  del  Gabinete.  S.  M .  se  mostró  sorprendida 
y  disgustada,  y  manifestó  que  pensaría  durante  la  noche  la  solución. 

En  cuanto  se  hizo  pública  la  crisis,  la  opinión  señaló  al  General 
Martínez  Campos  como  al  futuro  Presidente  del  Consejo;  pero  per- 
sonas que  parecen  bien  informadas  afirmaban  que  el  General  excu- 
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sarátodo  loque  pueda,  haciendo  los  esfuerzos  necesarios,  el  formar 
Ministerio. 

Así  se  asegura  que  lo  dijo  ayer  en  su  conferencia  con  el  Sr.  Sa- 
gasta;  añadiendo  que,  así  como  está  dispuesto  á  aceptar  en  cualquier 
momento  el  puesto  militar  que  le  designen,  sólo  en  casos  extremos 
se  prestaría  á  presidir  el  Ministerio. 

Contando  con  la  aceptación  de  un  puesto  militar,  el  Sr.  Sagasta 
aseguró  en  el  Consejo  que  no  tendría  dificultad  alguna  el  nombra- 
miento para  el  mando  del  primer  Cuerpo  de  ejército  en  favor  del  Ge- 
neral Martínez  Campos. 

Terminado  el  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  López  Domínguez  lla- 
mó al  General  Bermúdez  Reina  y  celebró  con  él  una  conferencia, 
transmitiéndole  el  acuerdo  del  Gobierno  en  lo  que  A  él  se  refería. 

Al  General  Martínez  Campos  no  se  le  encontró  hasta  muy  cerca 
de  las  once;  fué  á  casa  del  Sr.  Sagasta,  y  enterado  de  los  acuerdos 
del  Consejo  de  Ministros,  dicho  General  se  posesionó  seguidamente 
del  mando  que  se  le  ha  confiado. 

A  continuación  dictó  varias  medidas,  que  en  el  acto  se  pusieron 
en  ejecución. 

La  noticia  de  que  el  General  Martínez  Campos  se  había  encarga- 
do de  la  Capitanía  General  de  Madrid  fué  eficaz  garantía  para  las 
gentes  deque  todo  temor  de  trastorno  del  orden  público  había  des- 
aparecido. 

Los  prestigios  del  ilustre  General  y  el  patriotismo  de  que  ha  dado 
muestras  en  mil  circunstancias  difíciles  hacían  falta  en  la  ocasión 
presente,  y  el  general  Martínez  Campos  no  ha  opuesto  la  más  peque- 
ña resistencia  á  encargarse  del  mando. 

— La  Gaceta  de  Madrid  ha  publicado  la  importante  Real  orden-cir- 
cular del  Ministerio  de  la  Gobernación  que,  copiada  á  la  letra,  dice 
asi:  "Visto  el  expediente  promovido  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Santiago  de  Compostela  en  solicitud  de  que  se  modifique  el  art.  44  de 
la  ley  de  Reemplazos  vigente  declarando  á  los  Párrocos  exentos  de 
concurrir  con  los  libros  parroquiales  á  la  formación  del  alistamiento, 
fundándose. 

I.**  En  que  no  existe  disposición  legal  alguna  que  obligue  á  los  Pá- 
rrocos á  llevar  libros  de  nacidos,  y  menos  desde  que  la  ley  de  Regis- 
tro civil  declaró  sin  valor  el  eclesiástico. 

2.°  En  que  casi  todos  los  Ayuntamientos  se  contentan  con  relacio- 
nes autorizadas,  lo  cual  indica  que  no  hay  necesidad  de  que  compa- 
rezcan los  Párrocos. 

„3.°  En  que  entre  el  art.  44  de  la  ley  de  Reemplazos  y  la  ley  del 
Registro  civil  existe  una  manifiesta  contradicción. 

„4.*'  En  que  los  Párrocos  deben  cumplir  las  órdenes  que  losObispos 
dan  en  uso  de  su  derecho,  sin  que  se  entienda  que  nieguen  el  auxilio 
á  la  Autoridad,  puesto  que  la  suministran  los  datos  pedidos. 
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„Y  5.**  En  que  la  harmonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  exige  que 
desapareza  todo  motivo  ó  pretexto  de  discordia  por  el  abuso  que  ha- 
cen algunas  Autoridades  subalternas  de  disposiciones  legales,  nada 
favorables  á  la  autoridad  y  libertad  de  la  Iglesia. 

^Considerando  que,  con  el  fin  de  evitarlas  diversas  interpretacio- 
nes que  para  el  cumplimiento  del  art.  44  de  la  ley  de  Reemplazos  vi- 
gente, suelen  ofrecerse  en  la  práctica, 

„S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Dirección  General  de  Ad- 
ministración de  este  Ministerio,  y  de  lo  informado  por  la  Sección  de 
Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: 

„1.°  Que  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año,  los  Curas  Párrocos 
remitan  á  los  Ayuntamientos  respectivos  relaciones  de  los  mozos 
inscritos  en  sus  parroquias,  y  que  se  hallen  comprendidos  en  el  pri- 
mer párrafo  del  art.  26  de  la  expresada  ley. 

„2.^  Dichas  relaciones,  que  deberán  ir  firmadas  por  los  Curas  y 
con  el  sello  de  la  parroquia,  serán  remitidas  en  el  plazo  improrroga- 
ble de  un  mes. 

„Y3.°  Que  los  Alcaldes  de  los  Ayuntamientos  no  podrán  exigir  á 
los  Curas  Párrocos  la  exhibición  de  los  libros  parroquiales,  porque, 
según  el  art.  35  de  la  ley  de  Registro  civil  del  año  1870,  no  tienen 
éstos  el  carácter  de  documentos  públicos,  bastando  para  los  efectos 
del  art.  44  de  la  de  Reemplazos  las  relaciones  antes  referidas. 

—Nuestro  hermano  de  hábito  el  M.  Rdo.  P.  Fr.  Salvador  Pont, 
ex-Provincial  de  la  Orden,  viene  dando  todos  los  viernes  de  Cuares- 
ma, en  la  iglesia  de  Montserrat  de  esta  capital,  una  serie  de  confe- 
rencias ú  homilías,  basadas  en  el  texto  del  Evangelio,  en  las  que 
trata  de  varios  puntos  importantísimos  teológico-morales,  ciñéndose 
en  un  todo  á  las  instrucciones  emanadas  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción relativas  á  la  oratoria  sagrada. 

—  Nos  vemos  precisados  á  cerrar  hoy  IS  la  Crónica  sin  poder  adi- 
vinar la  solución  que  se  dará  á  los  acontecimientos  arriba  indicados. 
Todos  convienen  en  que  la  situación  actual  es  la  más  grave  que  se 
ha  planteado  desde  muchos  años  acá.  Con  estarlos  conservadores  tan 
ávidos  del  poder,  y  con  la  casi  seguridad  de  que  ahora  vendría  á  sus 
manos,  se  ha  visto  que  han  recibido  la  noticia  de  la  crisis  con  pocas 
muestras  de  alegría  ,  y  es  que  la  situación  es  en  extremo  complicada. 
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La  Música  Española 


lENDO  lo  mucho  que  preocupa  la  música  española, 
de  algún  tiempo  á  esta  parte,  á  críticos  extranje- 
ros muy  sesudos  y  formales,  se  le  ocurre  á  uno 
preguntar  qué  linaje  de  conjuros  ó  de  resurrección  glo- 
riosa, en  que  apenas  habíamos  caído  nosotros,  ha  hecho  vol- 
ver los  ojos  de  muchos  á  nuestra  producción  musical.  Pero 
bien  mirado  todo,  más  que  la  exhibición  de  pruebas  han  ido 
obrando  el  milagro  ciertas  aspiraciones  vagas  á  que  se  ha 
logrado  dar  fórmula  adecuada,  y  que,  flotando  como  impal- 
pables átomos  para  huir  de  la  asfixiante  servidumbre  en  que 
ha  vivido  el  arte  español,  se  han  condensado  al  fin,  por  virtud 
de  no  sé  qué  efluvios  y  ráfagas  de  nuestras  gloriosas  tradi- 
ciones; sin  duda  porque  no  hay  consideración  que  así  le- 
vante el  ánimo  y  subleve  la  altivez  de  raza  como  el  recuer- 
do de  la  pasada  grandeza.  En  los  siglos  xvi  y  xvii,  cuando 
imponíamos  la  le\^  á  los  pueblos  de  Europa,  imponíamos 
también  nuestra  música  á  Italia,  á  la  reina  de  las  artes,  y 
teníamos  en  Roma  competidores,  y  aun  predecesores  del 
gran  Palestrina.  La  decimoctava  centuria,  pagana  en  sus 
gustos  y  aficiones,  no  se  dignó  volver  la  vista  atrás;  y  des- 
fallecida y  enervada  por  la  inacción  y  la  falta  de  todo  ideal, 
La  Ciuiliiil  (lo  Dios. — Aím  \V.  —  i^úm.  533.  31 
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se  entregó  sin  reservas  y  dobló  la  rodilla  ante  el  cetro  ar- 
tístico de  Italia.  No  parecía  sino  que  la  misma  Italia ,  que 
dio  un  Mazarino  para  hundir  en  el  polvo  nuestro  poderío 
militar  y  político,  había  de  dar  otro  hombre,  el  célebre  can- 
tante Farinelli,  para  que  acabase  con  los  restos  de  nuestras 
tradiciones  musicales.  Así  fué  en  efecto:  el  favoritismo  y  la 
boga  inmensa  de  que  disfrutó  Farinelli  en  las  cortes  de  los 
reyes  Felipe  V  y  Fernando  VI,  fué,  según  opinión  acredita- 
dísima, la  causa  de  la  dominación  italiana  en  el  arte  espa- 
ñol. Cantantes  italianos,  música  italiana,  y  la  lengua  italia- 
na declarada  como  oficial  en  la  escena  seria:  tal  ha  sido  el 
contingente  y  tal  la  aspiración  exclusiva  de  nuestra  música 
durante  más  de  siglo  y  medio,  aunque  no  ciertamente  sin 
protestas  aisladas  y  repetidas,  trascendiendo  esa  servidum- 
bre humillante  á  los  mismos  templos,  donde  cesaron  también 
de  resonar  las  graves  y  majestuosas  harmonías  de  la  olvi- 
dada escuela  española. 

Y  no  fué  dominación  pasajera  ni  moda  de  una  tempora- 
da la  del  italianismo,  sino  profundo  letargo  que  ha  tenido 
en  suspensión  las  energías  nacionales  de  un  pueblo  que  na- 
ció artista.  Pero  como  todo  es  perecedero  en  esta  vida,  y 
por  más  que  ese  mal  haya  durado  más  de  cien  años,  al  fin 
ha  sonado  la  hora  de  la  emancipación,  y  se  notan  los  prime- 
ros brotes  de  nuestro  arte  regenerado  bajo  la  influencia  de 
la  savia  nueva  que,  partiendo  de  las  raíces  sanas  de  la  can- 
ción popular,  invade  y  regenera  todo  el  organismo,  todas 
las  manifestaciones  de  la  música.  "Sobre  la  base  del  canto 
popular — había  dicho  nuestro  gran  Eximeno  — debe  cons-^ 
truir  cada  pueblo  su  sistema „.  Y  esa  idea  salvadora,  in- 
comprensible para  sus  contemporáneos  del  siglo  xviií,  ha 
fructificado  al  fin,  después  de  rudas  é  incesantes  labores. 
Las  tiranías  de  la  moda  han  contenido  algo  la  explosión  pa- 
triótica que  de  tiempo  en  tiempo,  y  tímida  ó  francamente, 
invadía  los  templos  del  arte,  cerrados  de  ordinario,  ¡ver- 
güenza da  decirlo!,  á  todo  lo  que  no  fuera  exótico  ó  no  lle- 
vase, cuando  menos,  el  disfraz  de  un  nombre  enrevesado; 
pero  á  despecho  de  esas  tiranías,  y  merced,  sin  duda,  á  las 
corrientes  eclécticas,  originadas  por  la  sustitución  del  ídola 
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italiano  por  el  alemán ;  en  una  palabra,  á  nombre  de  la  liber- 
tad artística,  se  ha  podido  hacer  público  en  los  últimos  años, 
sin  escándalo  de  los  aficionados,  el  hallazgo  del  filón  nacio- 
nal. Sentir  en  español,  para  que  el  carácter  nacional  infor- 
me nuestra  música,  tal  ha  sido  el  mágico  grito  de  la  nacien- 
te 3'  ya  poderosa  escuela  española,  más  estimada  en  el  ex- 
tranjero que  aquí,  en  su  patria.  Ese  grito  va  suscitando  após- 
toles que  persiguen  la  nueva  idea,  con  tanto  más  entusiasmo 
cuanto  que  la  crítica  ha  sido  hasta  ahora  negativa,  y  conte- 
nida en  estrechos  y  mezquinos  cánones  elevados  á  la  cate- 
goría de  dogmas  inconcusos,  y  ahora  se  discute,  no  ya  las 
formas,  transitorias  y  variables  por  su  naturaleza,  sino  el 
fondo  de  la  creación  artística,  los  cimientos  mismos  sobre 
que  debe  elevarse  la  arquitectura  musical.  Si  ha  de  prevale- 
cer la  melodía  franca  y  periódica,  á  la  manera  tradicional 
italiana,  ó  la  melodía  indefinida  que  compenetra  la  letra  y 
la  música,  al  estilo  de  Wagner,  ó  el  sincretismo  más  ó  menos 
racional  del  arte  francés;  si  la  instrumentación  ha  de  ser 
poca  ó  mucha,  y  los  coros  muchos  ó  pocos,  y  el  recitado 
abusivo  ó  no, y  los  cantantes  artistas  de  conciencia  y  corazón 
ó  papagayos  de  garganta  privilegiada,  cuestiones  son  todas, 
3'a  que  no  impertinentes  para  el  pulimento  complementario, 
al  fin  meramente /(9rwrt/^s  y  accidentales.  Pero  aquí  se  va 
más  al  fondo  de  las  cosas:  se  plantea  resueltamente  aquel 
problema  de  ser  ó  no  ser;  ir  á  la  zaga  y  copiar  malamente 
los  reflejos  de  un  arte  explotado,  y  por  contera  extranjero, 
ó  explotar  el  venero  inexhausto  y  virgen  de  la  canción  popu- 
lar, cuyos  ecos  laten  dormidos  dentro  de  nuestro  ser  y  son 
nuestra  historia,  fragmentos  de  la  gran  epope3''a  nacional. 
¿Quién  duda  que  las  afinidades  de  la  canción  popular  patrió- 
tica con  nuestra  alma;  es  decir,  el  parecido  del  alma  de  un 
pueblo  con  las  almas  individuales,  tiene  que  prestarse  forzo- 
samente á  una  virtualidad  fecunda,  que  sugiera  al  compo- 
sitor derivaciones  naturales  y  sentidas,  y  aun  al  vulgo  de  los 
oyentes  cierta  finura  de  percepción  de  que  carece,  tratán- 
dose de  música  exótica?  ¿Quién  duda  que  el  proceder  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  des- 
arrollo en  formas  cultas  de  temas  que  nos  son  á  todos  fami- 
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liares,  sería  el  medio  más  eficaz  para  educar  musicalmente 
á  las  generaciones  futuras? 

Es  cierto  que  no  en  todos  los  que  se  dedican  á  la  compo- 
sición pueden  suponerse  la  discreción  y  la  suficiencia  nece- 
sarias para  aprovechar  dignamente  la  primera  materia  y 
huir  de  mixtificaciones  ridiculas;  pues  no  se  trata  de  copiar 
servilmente,  ni  de  desnaturalizar  los  temas^  típicos  con  em- 
brollos y  superposiciones  impropias  ó  con  giros  y  ritmos 
arbitrarios,  sino  que  ha  de  ser  obra  de  asimilación  antes 
que  de  producción,  bien  así  como  transformación  de  la  flor 
en  rico  panal,  ó  de  la  propia  substancia  en  delicada  tela  de 
araña.  Lo  cual  no  excluye,  antes  requiere  y  supone  iniciati- 
vas geniales,  inspiración  indeficiente.  Sin  esa  labor  propia  y 
personal,  sin  el  elemento  lírico  que  imprima  unidad  y  cohe- 
sión al  poema  musical ,  sería  éste  un  mosaico  de  colores  chi- 
llones, una  prenda  de  retazos  mal  zurcidos  para  máscaras, 
ó  vistoso  ramillete  de  trapo,  á  la  manera  de  esas  colecciones 
de  cantos  populares  sin  el  aroma  de  su  melodía  y  ritmo  na- 
tivos (1).  No  todo  lo  que  se  bautiza  con  el  nombre  de  popular 
merece  carta  de  naturaleza;  porque  una  cosa  es  lo  popular, 
y  otra  muy  distinta  lo  populachero;  la  plebe  cosmopolita  é 
industriosa,  sin  hogar  ni  aspiraciones  que  no  se  cifren  en 


(1)  Sería  imperdonable  omisión  no  hablar  aquí  de  la  reciente  co- 
lección de  cantos,  bailes  y  tocatas  populares  de  la  Isla  de  Mallorca 
de  D.  Antonio  Noguera ,  siquiera  porque  forma  honrosísima  excep- 
ción entre  tantas  insubstanciales  compilaciones.  La  obra  del  Sr.  No- 
guera es  algo  más  que  esbozo  de  un  estudio  folk-lórico  en  el  verdade- 
ro sentido  de  la  palabra.  Canciones  sorprendidas  en  boca  de  su  autor 
anónimo,  el  pueblo,  y  trasladadas  fielmente,  d'aprC's  natiire,  con  sus 
mismos  dejos  y  quiebros,  su  vivacidad  rítmica  y  sus  desviaciones  de 
tonalidad ;  observaciones  etnológicas  y  de  circunstancias  que  ilustran 
la  materia;  todo  está  allí  primorosamente  encadenado  y  amenamen- 
te descrito  en  cuanto  lo  consiente  el  reducido  marco  de  una  Memoria. 
Los  aficionados  frivolos  i^ustarían  más  sin  duda  de  ver  esas  cancio- 
nes en  la  forma  usual,  reducidas  á  piececitas  de  salón  con  melodía 
academizada  y  acompañamiento  impropio;  pero  ha  hecho  bien  el 
compositor  mallorquín  en  no  dar  oídos  á  esas  voces  de  sirena ,  y 
presentar  los  documentos  en  su  forma  primitiva  y  eterna,  que  es 
como  únicamente  ofrecen  al  compositor  el  aroma  5'  la  vitalidad  que 
entrañan. 
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vivir  al  día,  puede  cantar  también  sus  regocijos  y  pesares, 
como  los  cantan  las  mismas  aves  del  campo;  pero  ni  el  can- 
to de  las  aves  es  música,  sino  una  nota  de  las  harmonías  de 
la  naturaleza,  un  efluvio  de  vida  que  nos  agrada,  ni  el  .arte 
puede  contar  entre  sus  conquistas  ese  eructo  que  se  ha  dado 
en  llamar  música  flamenca,  género,  por  cierto,  muy  soco- 
rrido, y  que  tiene  adeptos  entre  los  del  número  infinito.  De 
ahí  es  que  hay  mucho  que  desbrozar  entre  las  manifestacio- 
nes del  genio  español ;  debe  concederse  puesto  de  honor  á  la 
zarzuela  legítima  en  la  obra  de  emancipación  artística,  pero 
no  á  muchos  de  sus  ejemplares,  que  han  degenerado  en  cho- 
carreros  y  tabernarios. 

También  han  dado  buen  contingente  á  la  restauración  de 
la  escuela  española  las  obras  serias,  ya  sean  sinfónicas,  ya 
dramáticas,  desde  que  abandonamos  los  andadores  y  moldes 
italianos.  Monasterio,  Marqués,  Chapí  y  Granados  por  una 
parte,  y  Bretón  y  Pedrell  por  otra,  sin  contar  á  otros  auto- 
res, han  revelado  el  mundo  nuevo,  sin  que  se  deba  omitir 
al  más  insigne  entre  todos,  al  divino  Eslava,  que  en  géne- 
ro tan  importante  como  el  religioso  ha  resucitado  la  viril 
expresión  de  nuestros  grandes  maestros,  engrandecida  to- 
davía con  los  esplendores  y  magnificencias  del  arte  mo- 
derno. 

Pero  las  adivinaciones  de  los  grandes  maestros  y  las  vo- 
ces aisladas  de  los  críticos  no  habían  tendido  á  formar  un 
cuerpo  de  doctrina;  eran  voces  generosas  que  hallaban  eco 
y  repercutían  en  los  espíritus  delicados,  naturalmente  refrac- 
tarios á  toda  irracional  rutina:  ahora  es  cuando  se  ha  em- 
pezado á  desplegar  energías  acumuladas  levantando  la  ban- 
dera de  la  independencia,  lo  mismo  contra  el  averiado  italia- 
nismo  que  contra  la  insidiosa  invasión  germánica.  Y  no  es 
pequeño  consuelo  saber  que  no  estamos  solos,  sino  que 
desde  las  tierras  de  donde  nos  vienen  las  modas  saludan 
también  con  efusión  la  nueva  era  que  se  inicia  para  nues- 
tro arte  nacional.  La  Lyya  sacro-Jiispa/ia  do  Eslava  y  la 
Antología  de  músicos  españoles  de  Pedrell  han  hecho  creer 
en  nuestro  pasado  poderío  artístico  á  los  que  no  concebían 
nuestra  grandeza  en  vista  de  la  actual  postración  de  la  mú- 
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sica  española  (1).  Se  ha  paseado  en  triunfo  en  el  extran- 
jero, sobre  todo  en  el  cerebro  de  Europa,  en  París,  á  nues- 
tros Morales,  Guerrero,  Victoria  y  demás  gigantes  de  la 
cultura  musical  en  el  siglo  xvi;  la  trilogía  Los  Pirineos-áe 
Pedrell,  que  es  española  por  todos  sus  cuatro  costados, 
mientras  necesita  mendigar  un  mendrugo  en  España,  ha 
sido  acogida  con  muestras  de  delirante  entusiasmo  en  Ale- 
mania, Austria,  Inglaterra,  Bélgica  y  Francia,  donde  los 
críticos  de  más  nombradía  y  fuste  han  puesto  sus  plumas  al 
servicio  de  tan  salvadora  empresa,  es  decir,  de  la  regene- 
ración de  nuestra  música.  A  ella  coadyuvan  también  los 
folk-loristas  músicos,  los  rebuscadores  de  canciones  típicas 
de  nuestro  país,  los  coleccionadores  de  nuestros  ricos  can- 
cioneros. Y  ¿quién  sabe?  quizá  vuelvan  los  tiempos  dorados 
de  nuestra  heguemonía  artística.  Elementos  hay  de  sobra 
para  ello,  y  el  terreno  donde  se  siembra  la  semilla  de  ese 
pensamiento  regenerador  no  puede  ser  más  apto  ni  más  sus- 
ceptible de  las  varias  labores  que  nos  conduzcan  á  fin  tan 
codiciado. 


II 


Acostumbrados  como  estamos  á  vernos  en  caricatura  en 
muchas  lucubraciones  francesas  que  se  refieren  á  cosas  de 
España  ó  á  españoles ,  consuela  grandemente  ver  que  hay  al 
otro  lado  de  los  Pirineos  quien  nos  conozca  tal  cual  somos, 
y  que,  al  hacer  notar  el  eclipse  prolongado  y  tenebroso  de 
aquel  sol  que  alumbró  á  dos  mundos,  reconozca  ala  vez  los 
esfuerzos  titánicos  con  que  sacudimos  las  tinieblas  y  vamos 
entreviendo  nuevos  resplandores.  Acaso  no  se  ha  escrito  en 


(1)  Tengo  para  mí  que  más  todavía  que  la  publicación  de  esas 
obras  ha  de  contribuir  á  la  vulgarización  de  nuestra  cultura  musical 
clásica  las  Conferencias  audiciones  que  magistralmente  expone  y  di- 
rige el  Sr.  Pedrell  en  el  Ateneo  de  Madrid,  ante  no  muy  numeroso 
pero  siempre  selecto  público.  Aparte  del  interés  arqueológico  que 
pueda  ofrecer  el  proceso  histórico  de  un  arte,  el  aplauso  y  la  admira- 
ción crecientes  con  que  han  sido  acogidas  esas  muestras  vivas  de  la 
tradición  son  prueba  fehaciente  de  la  perenne  belleza  que  entrañan. 
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Francia  desde  mucho  tiempo  crítica  más  segura  y  más  jus- 
tamente benévola,  y  con  puntos  de  vista  más  certeros,  que 
la  contenida  en  el  folleto  Musiqíie  riisse  et  musique  espa- 
gnole  (1)  de  M.  Alberto  Soubies,  escritor  concienzudo  y  tem- 
peramento equilibrado  como  pocos,  que  ha  sabido  trazar  de 
mano  maestra  la  historia  y  las  evoluciones  de  la  música  es- 
pañola. Partiendo  del  hecho  innegable  de  la  identidad  de  as- 
piraciones que  distingue  á  las  nacientes  escuelas  rusa  y  es- 
pañola, y  profundo  conocedor,  no  menos  que  de  ésta,  de 
aquélla,  á  la  que  ha  consagrado  su  obra  Précis  de  Vhistoire 
de  la  musique  russe,  halla  la  causa  ocasional  de  ese  movi- 
miento expansivo  en  la  análoga  vitalidad  original  de  las  can- 
ciones populares  de  una  y  otra  razas;  reconoce  nuestro  bri- 
llante pasado,  á  diferencia  de  la  falta  absoluta  de  tradiciones 
musicales  del  pueblo  ruso,  y  señala  para  ambos  pueblos  la 
misma  fecha  (siglo  xviii)  de  la  invasión  italiana.  Se  detiene 
con  fruición  en  el  recuento  de  nuestras  portentosas  glorias 
musicales  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  dándolas  por  rehabilita- 
das merced  al  esfuerzo  de  algunos  compiladores,  y  por  la 
interpretación  magistral  de  algunas  de  esas  otras,  debida  á 
la  Capilla  que  actualmente  dirige  Carlos  Bordes  en  San 
Gervasio  de  París.  Investiga  con  sólida  erudición  las  tenta- 
tivas más  ó  menos  tímidas  ó  francas  que  han  tomado  por 
base  para  la  restauración  de  la  música  nacional  la  canción 
popular,  aunque  bien  podría  añadirse  que  de  ordinario  no 
pasaban  de  ser  propósitos  laudables;  y  por  último,  y  por 
ilación  lógica,  viene  á  parar  de  lleno  en  nuestros  esfuerzos 
por  sacudir  el  asfixiante  italianismo  á  la  vez  que  nos  preser- 
vamos del  otro  escollo,  el  del  wagnerismo  irreflexivo  y  ^ 
outvance,  atentos  á  todo  legítimo  progreso,  pero  estable- 
ciendo por  base  y  piedra  angular  del  nuevo  edificio  algo  que 
es  característico  y  esencialmente  español.  Es  cierto,  pode- 
mos añadir  por  cuenta  propia,  que  no  nos  es  dado  desplegar 
en  esa  obra  de  construcción  las  rudas  y  no  gastadas  ener- 
gías del  pueblo  ruso,  que  ha  abierto  los  ojos  en  plena  luz  y 
cuando  y^  fulguraban  los  resplandores  del  arte  nuevo;  pero 


(1)    Folleto  de  14  páginas  en  4.°— París,  lib.  Fischbacher,  IS^. 
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¿ha  de  servirnos  de  remora  la  tradición  nacional  para  vol- 
ver los  ojos  á  la  estela  luminosa  de  los  siglos? 

Coincidencia  singular  es,  según  observa  M.  Soubies,  que 
los  iniciadores  é  impulsores  de  ese  movimiento  retro-pro- 
gresivo, si  así  puedo  expresarme,  hayan  sido,  tanto  en  Ru- 
sia como  en  España,  músicos  instruidos,  con  plena  concien- 
cia de  sus  actos,  obedeciendo,  no  á  un  ciego  instinto,  sino  á 
intuición  consciente  de  la  evolución  artística. 

Con  los  Glinka,  Dargomijsky,  Seroff,  Tschaikowsky, 
Rubinstein  y  César  Cui  podríamos  nosotros  emparentar 
nombres  nuestros,  acaso  no  tantos  como  los  que  cita  Mon- 
sieur  Soubies,  el  cual,  con  buen  acuerdo,  hace  partir  el  des- 
arrollo pleno  y  reflexivo  de  esa  idea  del  autor  de  la  trilogía 
Los  Pirineos,  publicada,  pero  no  representada  todavía. 
Esta  advertencia  es  también  del  crítico  francés. 

Declaremos,  pues,  francamente  que  ahí  estriba  el  punto 
de  la  regeneración  de  nuestra  música,  en  la  canción  popular 
desentrañada  y  ampliada.  Todo  lo  que  sea  imitación  servil, 
además  de  lastimar  nuestro  justo  orgullo,  caerá  por  su  peso 
con  la  mudable  fortuna  de  la  moda  y  de  las  circunstancias 
del  momento;  lo  que  se  amasare  con  la  sangre  de  nuestra 
historia,  encarnará  en  el  pueblo  y  será  duradero.  Hay  mu- 
chos pueblos  más  grandes  que  el  nuestro;  ninguno  que  tanto 
merezca  serlo. 

Por  confidencia  suya  sé  que  M.  Alberto  Soubies  se  pro- 
pone ampliar  considerablemente  su  estudio  sobre  nuestra 
música,  "que  (son  palabras  suyas)  merecía,  no  un  opúsculo, 
sino  un  abultado  libro  „;  y  á  ese  juicio  autorizadísimo  po- 
dríamos sumar  los  de  otros  críticos  más  conocidos^  como 
Hanslik,  César  Cui,  Krebbs,  Wander  Straeten  y  un  dis- 
cretísimo escritor  inglés,  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este 
momento,  los  cuales,  unos  juzgando  la  trilogía  de  Pedrell 
favorablemente  y  hasta  con  entusiasmo,  y  otros  á  otro 
propósito,  han  señalado  la  senda  de  la  regeneración  de 
nuestro  arte,  pudiéndose  añadir  á  los  nombres  enumerados 
el  del  apreciable  crítico  francés  Sarran  d'Allard;  pero  ante 
todo  reclaman  nuestra  atención  los  elementos  que  hemos 
aportado  á  la  obra  de  nuestro  engrandecimiento  artístico,. 
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la  exhibición  de  documentos  que  justifican  nuestro  orgullo 
por  lo  pasado  y  son  garantía  de  nuestra  próxima  emanci- 
pación. 


III 


El  pensamiento  de  mostrar  los  tesoros  de  nuestra  tradi- 
ción data  de  muy  atrás:  allá  de  cuando  el  inolvidable  maes- 
tro Eslava  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  publicación  de  su 
Lyra  sacro-hispana,  compilación  apreciabilísima,  esfuerzo 
de  titán  que  desempolvó  muchas  joyas  condenadas  á  perecer 
en  los  archivos  catedrales.  La  primorosa  colección  de  obras 
de  Comes,  editada  por  el  que  entonces  era  maestro  de  ca- 
pilla de  Valencia  y  hoy  miembro  de  la  ilustre  Abadía  de 
Montserrat,  el  P.  Juan  B.  Guzmán  (1),  fué  un  caso  aislado, 
que  puede  sumarse  sin  desdoro,  antes  bien  con  inconfundible 
mérito,  con  los  trabajos  anteriores.  Esmero  y  nitidez  en  la 
impresión,  oro  de  subidos  quilates  en  el  fondo,  todo  eso,  que 
es  mucho,  podía  pedirse  á  esas  colecciones  sin  las  cuales  no 
se  conciben  otras  más  perfectas.  Pero -ni  los  vuelos  críti- 
cos, ni  los  adelantos  litografieos  de  aquella  época,  hacían 
posible  el  amplio  espíritu  de  selección,  que  ho3^  que  se  ha 
esclarecido  el  campo  de  la  erudición,  nos  parece  cosa  tan 
llana  y  hacedera.  Han  aparecido  de  cuerpo  entero  autores 
que  sólo  eran  conocidos  bajo  cierto  aspecto  más  ó  menos 
interesante.  Las  grandes  figuras  de  Morales,  Guerrero  y 
Victoria  adquieren  relieve  extraordinario  con  el  estudio 
intensivo  de  sus  joyas;  quiero  decir,  de  aquellas  composicio- 
nes en  que,  olvidando  compromisos  de  escuela,  aparecían 
más  españoles. 

Porque  efectivamente,  como  lo  hace  notar  el  Sr.  Pedrell 


(1)  El  P.  Guzmiln  no  sólo  ha  desenterrado  las  casi  olvidadas  obras 
del  insigne  Comes  (del  siglo  xvii),  sino  que,  siguiendo  las  huellas  del 
insigne  maestro  valenciano,  publica  en  la  actualidad  una  serie  nume- 
rosa de  composiciones  del  género  religioso,  recomendables  por  su 
severidad  clásica  y  sencilla  elegancia. 
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en  su  Antología ,  el  carácter  distintivo  de  los  compositores 
españoles  antiguos  es  el  expresivismo. 

Examínese  si  no  el  volumen  i  de  la  Hispanice  Schola  Mú- 
sica Sacra,  consagrado  al  divino  Morales,  y  donde  quiera 
se  verá  que  es  lo  mejor  de  lo  bueno  clásico,  cuando  el  com- 
positor sevillano  sigue  sencillamente  vías  trilladas;  pero 
cuando  quiere  aparecer  compositor  genial  y  personalísimo, 
jah!  entonces  llega  al  paroxismo  del  entusiasmo  y  se  des- 
atan las  cataratas  de  las  divinas  harmonías.  No  hay  más  que 
pasar  la  vista  por  los  responsorios  O  vos  onines  y  Lamenta- 
batur  Jacob,  para  sentir  el  espanto  del  asombro  ante  aquella 
verdad  y  fidelidad  de  traducción  musical  de  palabras  por  sí 
insinuantes  y  sentidas;  ante  aquel  estilo  narrativo  maravillo- 
so, que  se  anima  por  grados,  y  se  acentúa  y  cadencia  como 
melopea  ideal.  La  sencillez  y  la  ternura  bíblicas  se  dan  allí 
la  mano  con  la  severidad,  tornándola  graciosa.  Es  rara  coin- 
cidencia que  también  en  el  canto  litúrgico,  es  decir,  en  el 
gregoriano,  sean  los  Responsorios  las  piezas  de  más  empe- 
ño, y  las  más  recargadas  de  fioritiive  y  diseños,  y  fórmulas 
melódicas,  que  entre  paréntesis,  dado  el  sistema  de  mas- 
cullamiento  que  prevalece,  resultan  de  una  pesadez  sopo- 
rífera é  irritante.  Y  ya  que  estoy  con  la  palmeta  en  la  mano, 
séame  permitido  echar  un  réspice  á  todos  esos  señores 
maestros  del  siglo  xvi,  corruptores  y  demoledores  incons- 
cientes del  ritmo  gregoriano,  ya  que  no  de  los  giros  meló- 
dicos que  nadie  como  ellos  sabía  entender,  saborear  y  ex- 
plotar. Si  no  fuese  por  el  Lamentabatiir  Jacob,  no  le  perdo- 
naba yo  al  divino  Morales  la  parte  que  le  corresponde  en 
ese  crimen  de  leso  arte  primitivo.  Es  verdad  que  bien  po- 
dríamos echar  la  culpa  á  los  malos  contrapuntistas  que  se 
empeñaron  en  señalar  círculo  de  hierro  á  un  arte  que  era 
todo  alas  y  gustaba  de  volar  por  medio  del  ritmo  libre,  aun- 
que proporcional  y  ordenado.  Necesitaban  materia  prima  á 
falta  de  inventiva,  y  la  hallaron  en  la  melodía  litúrgica;  pero 
á  la  vez  las  exigencias  harmónicas  reclamaban  una  medida 
convencional  y  fija,  el  compás:  y  véase  el  canto  gregoriano 
desquiciado.  Hágase  de  la  Marsellesa  un  vals,  y  se  podrá 
comprender  aproximadamente  el  alcance  de  aquel  conven- 
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cionalismo  destructor.  Fué  una  especie  de  contrato  leonino 
entre  la  ciencia  harmónica  y  el  arte  litúrgico:  dijo  aquélla: 
Préstame  tu  melodía,  que  yo  la  adornaré  con  mis  galas  para 
que  todo  el  mundo  te  rinda  parias.  Y  en  efecto,  quedó  anu- 
lado, al  cabo  de  no  mucho  tiempo,  el  canto  litúrgico. 

Y  digo  que  fué  inconsciente  esa  obra  demoledora ,  por- 
que en  tiempo  de  aquellos  grandes  maestros  coexistían  sin 
conflictos  ni  colisiones  el  ritmo  libre  y  el  acompasado,  bien 
así  como  si  hoy  se  nos  presentasen  alterados  en  su  medida 
y  aire  ciertos  temas  de  Beethoven.  Indudablemente  nos  se- 
ría fácil  reconstituir  la  medida  justa  y  auténtica,  mientras  no 
se  nos  acostumbrase  á  una  sola;  pero  si  durante  corto  espa- 
cio de  tiempo  es  posible  esa  convivencia,  á  la  larga  engen- 
dra confusión  y  prevalece  uno  ú  otro  sistema.  Tal  es  el  pro- 
ceso de  la  desaparición  del  ritmo  libre  en  el  canto  gregoria- 
no, aherrojado  primero  y  vencido  después  por  el  compás. 
Y  ¡gracias  á  que  en  ese  naufragio  quedaron  como  tabla  de 
salvación  las  melodías  litúrgicas  populares,  indestructibles 
á  la  acción  del  tiempo!  Ahora  bien:  en  la  anarquía  subsi- 
guiente á  tal  estado  de  cosas,  ¿qué  otra  medida  se  había  de 
adoptar,  de  común  y  tácito  acuerdo,  sino  la  más  llana,  la  im- 
pecable, la  del  machaqueo  insubstancial  que  hoy  nos  ago- 
bia? ¡Donosa  manera  de  retribuir  al  canto  gregoriano  por 
haber  dado  vida  con  su  sangre  generosa  á  un  arte  nuevo! 

Pero  no  queramos  hacer  un  artículo  de  lo  que  sólo  pue- 
de pasar  aquí  á  título  de  digresión  más  ó  menos  oportuna, 
de  desahogo  natural  é  inofensivo,  y  volvamos  sin  más  dis- 
culpas al  asunto  principal. 

La  colección  Schola  Música  de  Pedrell  (de  la  que  van 
publicados  dos  volúmenes,  Morales  y  Guerrero)  reúne, 
aparte  de  las  condiciones  enumeradas,  la  ventaja  sobre  las 
anteriores  de  ser  más  económica  que  ellas,  aunque  todavía 
no  tanto  como  debiera  serlo  dado  su  carácter  de  obra  de 
vulgarización.  Pero  ni  las  condiciones  materiales  ni  los 
primores  de  la  edición  tienen  nada  que  ver  al  lado  del  mé- 
rito intrínseco  de  la  obra,  ante  el  discernimiento  crítico,  la 
oportuna  distribución  de  matices  y  signos  de  expresión 
(de  iniciativa  exclusiva  de  Pedrell),  la  sabia  investigación 
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histórica,  el  palpitante  interés  de  biografías  desconocidas, 
la  revelación  de  nuestra  heguemonía  artística  en  la  cen- 
turia más  gloriosa  para  España,  y  la  influencia  ejercida 
por  nuestros  grandes  artistas  en  el  extranjero,  sobre  todo 
en  Italia,  la  patria  de  Palestrina  y  nodriza  universal  de 
las  artes.  ¿Quién  conocía  en  España,  fuera  de  cuatro  eru- 
ditos mal  contados,  á  Cabezón,  el  organista  de  Felipe  II,  á 
quien  Pedrell  llama  cOn  frase  feliz  el  Bach  español?  ;No 
hemos  necesitado  que  viniera  el  insigne  Gevaert  á  desfigu- 
rar más  que  á  esclarecer  nuestro  pasado,  porque  ó  no  le  fa- 
cilitaron los  medios,  ó  no  había  orden  ni  arreglo  en  nues- 
tros archivos,  verdaderos  yacimientos  geológicos?  Pues 
mostremos  la  obra  entera  á  los  extranjeros,  sin  sentir  las- 
timado nuestro  orgullo  porque,  al  descorrer  el  velo  de  lo  pa- 
sado, aparezcan  más  de  relieve  la  pobreza  y  las  lacerias  de 
nuestra  actual  generación.  Seamos  proceres  caídos  que  des- 
de el  abismo  de  su  abatimiento  ostentan  con  orgullo  la  eje- 
cutoria de  su  nobleza.  Así,  á  lo  menos,  cumpliremos  un  de- 
ber de  patriotismo,  y  prepararemos  el  advenimiento  de  esa 
nueva  era  que  ya  alborea,  término  de  nuestras  aspiraciones, 
es  decir,  el  maridaje,  la  admirable  conjunción  en  el  porve- 
nir del  arte  viejo  y  el  arte  nuevo. 


f R.     ^USTOC^UIO    DE    JJrIARTE, 
Agustiniaco. 
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Astronomía  ^^^ 


XVIII 

CIRCUNSTANCIAS  QUE  ACOMPAÑAN  AL  MOVIMIENTO  ANUAL 

DE  LA  TIERRA 


UEDA  dicho  que  nuestro  planeta  se  traslada  en  de- 
rredor del  Sol  al  mismo  tiempo  que  gira  sobre  su 
propio  eje.  Así  explicábamos  la  diferencia  entre  el 
día  solar  verdadero  y  el  día  sideral . 

Veamos  ahora  las  particularidades  que  ofrece  el  movi- 
miento de  traslación  de  la  Tierra;  y  puesto  que  para  este 
estudio  es  indiferente  considerar  en  movimiento  á  cualquie- 
ra de  los  dos  astros,  supongamos  desde  luego  que  es  el  Sol 
el  que  gira  en  torno  nuestro,  ya  que  es  lo  más  conforme 
con  las  apariencias  sensibles.  Admitido  esto,  fijémonos  en 
el  astro  del  día  y  en  una  estrella  ó  constelación  cualquiera 
que  sale  por  Oriente,  después  de  haberse  ocultado  el  Sol  por 
Occidente.  Observemos  durante  una  semana,  dos;  un  mes, 
tres  meses,  etc.,  las  horas  respectivas  en  que  el  Sol  se  pone 
y  la  estrella  prefijada  nace:  nos  convenceremos  muy  pronto 
de  que  las  estrellas  y  constelaciones  de  Oriente  salen  cada 


(1)    \'éase  la  pAg.  183. 
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día  más  temprano  respecto  de  la  puesta  del  Sol,  ó  que  éste 
cada  día  se  retira  más  tarde  con  relación  á  las  estrellas.  Si 
en  una  época  determinada  del  año,  una  constelación  aparece 
por  el  Oriente  á  la  hora  en  que  el  Sol  se  oculta  por  la  banda 
opuesta,  seis  meses  más  tarde  podremos  observar  que  dicha 
constelación  y  el  Sol  nacen  y  se  ponen  á  una  hora  misma: 
á  vuelta  de  un  año  completo,  el  grupo  de  estrellas  y  el  astro 
del  día  se  verán  de  nuevo  en  regiones  opuestas. 

Las  estrellas  del  firmamento  se  consideran  como  si 
tuviesen  una  posición  fija;  pues  si  bien  todas  ellas  tienen 
sus  movimientos  propios,  como  los  tiene  el  Sol,  efecto  de  la 
distancia  inconmensurable  á  que  se  hallan  de  nosotros,  esos 
movimientos,  en  sí  rapidísimos,  no  son  perceptibles  á  sim- 
ple vista,  prescindiendo  de  casos  muy  particulares.  De  for- 
ma que  el  movimiento  relativo  entre  el  Sol  y  las  constela- 
ciones en  el  curso  de  un  año  hay  que  atribuirlo  al  Sol,  que 
es  el  que  se  desplaza  en  el  espacio  á  través  de  las  constela- 
ciones que  embellecen  el  firmamento.  Y  esto  se  ha  de  en- 
tender no  más  que  como  un  fenómeno  aparente  para  nos- 
otros, pues  dejamos  demostrado  que  no  es  el  Sol  el  que  re- 
corre tan  dilatados  horizontes,  sino  la  Tierra  que  se  trasla- 
da en  torno  del  astro  central,  produciendo  el  mismo  resul- 
tado que  si  éste  se  moviese  en  derredor  de  aquélla. 

Hace  muchos  siglos  que  los  astrónomos  idearon  repre- 
sentar en  pequeño  la  inmensa  bóveda  de  los  cielos,  constru- 
yendo globos  esféricos,  parecidos  á  los  geográficos,  y  dibu- 
jando en  su  superficie  las  constelaciones  estelares,  marcan- 
do en  las  mismas,  con  la  exactitud  posible,  la  posición  de 
cada  una  de  las  estrellas  principales.  Para  esto,  los  globos 
celestes  están  divididos  por  medio  de  meridianos  en  que  se 
miden  las  distancias  de  los  astros  al  Ecuador  y  á  los  polos: 
la  primera  se  \\i\m3.declmacidti,  y  la  segunda,  distancia  po- 
lar; la  una  es  complemento  de  la  otra,  pues  las  dos  distan- 
cias que  corresponden  á  cada  astro  suman  90*^  grados.  En 
los  círculos  paralelos  al  Ecuador,  dibujados  también  en  los 
globos  celestes,  se  miden  las  que  en  Geografía  se  llama- 
rían longitudes,  pero  que  para  los  astros  se  denominan  as- 
censiones rectas  y  ángulos  horarios  de  las  estrellas,  res- 
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pecto  de  un  punto  ó  meridiano  fijo  que  sirve  de  origen  y 
punto  cero,  contando  desde  él,  al  Este  ó  al  Oeste,  hasta  360^ 
grados.  Las  ascensiones  rectas  se  cuentan  en  la  línea  ecua- 
torial, empezando  en  el  punto  equinoccial  de  primavera,  de- 
terminado por  la  intersección  del  plano  llamado  Ecuador 
con  otro  plano  cuya  posición  está  determinada  por  la  órbita 
que  la  Tierra  describe  en  su  movimiento  de  traslación,  pla- 
no y  órbita  que  vamos  á  dar  á  conocer. 

Supongamos  que  allá  hacia  el  21  de  Marzo,  época  del 
equinoccio  de  primavera,  se  determina  la  posición  del  Sol  en 
la  esfera  celeste;  si  esta  determinación  coincidiese  con  el 
momento  equinoccial,  cuando  el  centro  del  astro  se  halla 
exactamente  en  el  plano  del  Ecuador,  diríamos  que  la  de- 
clinación ó  y  la  ascensión  recta  AR  del  Sol  eran  cero;  al  día 
siguiente  observaríamos  que  tanto  el  valor  de  o  como  el 
de  AR  habían  aumentado;  es  decir,  que  el  astro  se  hallaba 
en  nuestro  hemisferio  sobre  la  línea  ecuatorial,  habiéndose 
corrido  hacia  el  E.  Continuando  la  observación  en  los  días 
sucesivos  hasta  el  21  ó  22  de  Junio,  época  de  los  solsticios, 
y  cuando  el  astro  del  día  llega  á  su  mayor  altura  sobre  nos- 
otros, hallaríamos  que  el  valor  de  o  había  crecido  desde  O** 
hasta  23°  y  medio ,  y  el  de  AR  unos  W  próximamente.  A 
partir  del  solsticio  de  verano  hasta  el  equinoccio  de  oto- 
ño, 21  á  22  de  Septiembre,  S  decrece  de  23°  y  medio  hasta  0°, 
y  AR  sigue  creciendo  hasta  180°;  el  Sol  vuelve  á  encontrar- 
se en  el  plano  ecuatorial.  Pasa  luego  al  hemisferio  Sur;  t 
crece  negativamente ;  llega  á  los  23°  y  medio  en  21  de  Di- 
ciembre ;  disminuye  en  seguida  para  volver  á  0°  en  el  ins- 
tante de  completarse  la  vuelta,  y  cuando  el  astro  del  día 
ocupa  exactamente  el  mismo  punto  equinoccial  de  partida. 
La  ascensión  recta  ha  llegado  entonces  á  los  360°  que  tiene 
la  circunferencia. 

Si  en  el  transcurso  del  año  que  acabamos  de  recorrer 
hubiéramos  señalado  sobre  un  globo  celeste  las  posiciones 
del  astro  del  día ,  según  los  valores  obtenidos  para  S  3^  para 
AR,  habríamos  determinado  sobre  el  mismo  globo  3C\')  puntos 
ó  señales,  que,  unidos  por  un  trazo  continuo,  nos  darían  una 
representación  gráfica  del  camino  recorrido  aparentemente 
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por  el  Sol  en  365  días,  6  horas,  8  minutos  y  38  segundos  y 
medio  próximamente,  pues  el  error  es  menor  que  medio  se- 
gundo. Tal  es  el  valor  del  año  astronómico:  31 '558, 119  en  se- 
gundos. Y  hemos  dicho  aparentemente,  porque,  como  demos- 
trado queda,  la  que  en  realidad  ha  recorrido  ese  camino  es 
la  Tierra  en  que  vivimos.  Los  efectos  son  los  mismos,  por 
más  que,  por  las  razones  antes  de  ahora  expuestas,  para  ob- 
servar directamente  el  movimiento  de  nuestro  Globo  nos  se- 
ría preciso  salimos  del  planeta.  Ahora  ya  se  comprenderá 
bien  lo  que  se  entiende  por  Eclíptica  y  su  plano,  y  polos  de 
la  misma:  se  llama  Eclíptica  ú  órbita  de  la  Tierra  el  cami- 
no que  acabamos  de  describir,  el  cual  recorre  nuestro  Glo- 
bo durante  un  año :  plano  de  la  Eclíptica  es  el  determinado 
por  esta  línea;  pasa  por  el  centro  de  ia  Tierra,  como  el  del 
Ecuador,  y,  como  éste,  sirve  de  plano  de  referencia  para 
fijar  la  posición  de  los  astros  por  medio  de  las  coordenadas 
longitud  y  latitud  astronómicas,  que  se  diferencian  de  las 
geográficas  en  que  éstas  se  refieren  al  plano  ecuatorial  y  á 
los  meridianos,  mientras  aquéllas  hacen  referencia  á  círcu- 
los máxim.os  perpendiculares  al  plano  eclíptico  y  á  la  órbita 
terrestre.  La  intersección  de  aquellos  círculos  máximos  de- 
termina el  eje  y  los  polos  de  la  Eclíptica.  El  plano  de  ésta  y  el 
ecuatorial  se  cortan,  como  se  ha  visto,  en  una  línea  llamada 
de  los  equinoccios,  formando  un  ángulo  diedro  de  unos  23° 
3'  medio  (1);  y  es  evidente  que  la  misma  inclinación  tienen 
entre  sí  el  eje  del  mundo  y  el  de  la  Eclíptica,  inclinación  que 
mide  á  la  vez  la  distancia  angular  entre  el  polo  de  la  Eclíp- 
tica y  el  de  la  esfera  celeste.  Es  de  advertir  que  el  valor  de 
este  ángulo  no  es  constante:  varía  secularmente  unos  48''. 
A  lo  largo  de  la  órbita  terrestre  se  extiende  en  la  bó- 
veda de  los  cielos  una  faja  de  estrellas  que  tiene  de  ancho 
8  grados  por  cada  banda  superior  é  inferior  de  la  línea 
eclíptica.  A  esta  gran  faja  llamaron  los  antiguos  Zodiaco, 
en  donde  señalaron  y  clasificaron  las  12  constelaciones, 
Aries,  Taiiriis,  Géminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  etc.,  que  va 


(1)    El  valor  exacto  de  la  inclinación  actual  entre  la  Eclíptica  y  el 
Ecuador  es 23",  27M 6". 
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recorriendo  el  Sol  en  los  doce  meses  del  año.  Y  es  notable 
que  las  órbitas  de  los  planetas  restantes  del  sistema  solar 
estén  también  comprendidas  entre  los  límites  de  la  exten- 
sión zodiacal,  pues  jamás  se  ha  visto  que  ningún  planeta 
circule  fuera  de  ellos. 

La  órbita  de  la  Tierra  mide  938'837.000  kilómetros,  y 
para  ser  recorrida  en  un  año  necesita  nuestro  Globo  llevar 
por  los  espacios  la  velocidad  media  constante  de  unos 
29.750  metros  por  segundo.  Y  tal  sucedería  realmente  si  la 
órbita  de  la  Tierra  fuese  una  circunferencia  perfecta  y  el 
Sol  ocupase  el  centro  de  la  misma;  pero  dicha  órbita,  así 
como  las  de  los  demás  planetas,  es  una  elipse  en  uno  de 
cuyos /ecos  se  halla  el  Sol.  De  ahí  el  que  la  distancia  que 
nos  separa  del  astro  central  sea  variable  entre  un  ináximo 
llaniado  apogeo  y  un  mínimo  denominado  perigeo;  y  que 
el  movimiento  de  la  Tierra  en  torno  del  Sol  tampoco  sea 
uniforme,  sino  variado  entre  un  máximo  de  velocidad  que 
corresponde  al  mínimo  de  distancia,  y  un  mínimo  de  aqué- 
lla correspondiente  á  un  máximo  de  ésta.  En  artículos  an- 
teriores vimos  algunos  de  los  métodos  empleados  para  me- 
dir estas  distancias  diversas,  según  las  diversas  épocas  del 
año,  que  nos  separan  del  Sol.  En  el  solsticio  de  invierno,  ha- 
cia el  21  de  Diciembre,  el  Sol  y  la  Tierra  están  separados 
por  140*174.000  kilómetros;  y  en  el  solsticio  de  verano  dis- 
tan ambos  astros  151 '160.000  kilómetros:  de  modo  que  en  la 
estación  fría  nos  hallamos  más  próximos  al  Sol,  en  muy 
cerca  de  cinco  millones  de  kilómetros:  hecho,  al  parecer, 
contrario  á  lo  que  experimentamos;  pues  estando  más  cer- 
ca del  foco  calorífico  durante  el  invierno,  en  éste  y  no  en  el 
verano  deberíamos  experimentar  los  excesivos  calores  del 
estío.  Las  causas  principales,  que  no  haremos  más  que 
apuntar,  á  las  cuales  obedece  este  fenómeno,  consisten:  pri- 
mero, en  que  los  rayos  del  Sol  durante  el  invierno  llegan  á 
nuestro  hemisferio  en  dirección  muy  oblicua;  y  segundo,  en 
que,  en  la  misma  época,  el  astro  del  día  dura  bastantes  me- 
nos horas  sobre  nuestros  horizontes.  En  cambio,  por  razón 
de  la  mayor  proximidad,  los  veranos  en  el  hemisferio  Sur 
son  más  calurosos  que  en  el  hemisferio  Norte. 
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La  diferencia  de  distancias  que  en  el  transcurso  del  año 
median  entre  los  dos  astros,  prueba,  al  mismo  tiempo,  que 
el  Sol  no  ocupa  el  centro  de  la  Eclíptica,  y  que  ésta  no  es  una 
circunferencia.  Se  ve  además,  y  esto  confirma  lo  que  veni- 
mos diciendo,  que  el  diámetro  aparente  del  Sol  es  máximo 
cuando  la  distancia  es  mínima;  y  viceversa,  cuando  el  Sol 
está  más  distante  de  la  Tierra,  su  diámetro  aparente  es  me- 
nor que  en  cualquiera  otra  posición.  Las  distancias  perigeo 
y  apogeo,  mínima  y  máxima,  que  hemos  mencionado,  re- 
ñérense  á  lo  que  dista  el  Sol  de  la  Tierra,  y  las  mismas  ex- 
presiones se  usan  cuando  las  distancias  de  los  demás  plane- 
tas se  refieren  á  la  Tierra  considerada  como  punto  origen 
de  las  mismas.  Pero  si  este  punto  se  considera  en  el  Sol,  el 
perigeo  se  denomina  perihelio,  y  el  apogeo  se  llama  afelio: 
el  perihelio  y  el  afelio,  con  relación  al  Sol,  son  respectiva- 
mente lo  mismo  que  distancia  utinima  y  distancia  máxi- 
ma. La  línea  recta  que  se  considera  uniendo  los  puntos  pe- 
rihelio y  afelio  de  la  órbita  terrestre,  es  lo  que  se  llama  eje 
mayor  de  la  elipse  trazada  en  el  espacio  por  la  Tierra  en  su 
movimiento  anual.  El  eje  menor  de  la  misma  curva  es  otra 
recta  perpendicular  en  el  punto  medio  del  eje  mayor;  éste 
mide  297*334.000  kilómetros,  suma  de  las  distancias  perihe- 
lio y  afelio.  La  excentricidad  de  la  órbita  terrestre  (relación 
entre  la  semidistancia  focal  y  el  semieje  mayor)  vale  0,0168. 
Lo  expuesto  precedentemente  no  es  más  que  la  expresión 
de  la  primera  ley  de  Kepler  aplicada  á  nuestro  planeta  gi- 
rando en  torno  del  astro  central.  Esta  ley  puede  enunciarse 
del  modo  siguiente:  Todos  los  planetas  describen  en  derre- 
dor del  Sol  ima  elipse,  cuyo  plano  pasa  por  el  centro  del 
astro,  hallándose  éste  en  uno  de  los  focos  de  aquélla.  De- 
mostrado, como  parece  estarlo  ya,  el  movimiento  de  trasla- 
ción en  el  espacio  del  Sol  y  de  todo  el  sistema  planetario,  el 
enunciado  de  la  citada  ley  de  Kepler  debe  modificarse;  pues 
en  realidad  de  verdad,  las  curvas  descritas  por  los  planetas 
son  más  bien  espirales  elípticas  de  orden  superior  al  de  las 
curvas  planas  de  segundo  grado.  Y  bien  puede  asegurarse, 
en  el  supuesto  movimiento  de  traslación  del  sistema  solar, 
que  ningún  planeta  ha  cerrado  jamás  la  curva  que  va  des- 


ASTRONOMÍA  499 


■cribiendo  por  el  espacio:  es  decir,  que  ni  la  Tierra  ni  otro 
algún  astro  del  sistema  ha  pasado  segunda  vez  por  un  mis- 
ttio  punto. 

Presupuesto  lo  que  antecede,  conviene  que  nos  fijemos 
muy  especialmente  en  el  modo  cómo  se  verifica  el  movi- 
miento de  la  Tierra  á  lo  largo  de  su  órbita ,  á  fin  de  darnos 
cuenta  exacta  de  la  sucesión  de  estaciones  y  de  la  variación 
de  los  días,  propiamente  dichos,  del  tiempo  que  dura  el  Sol 
sobre  el  horizonte  en  las  distintas  latitudes  de  nuestro  Glo- 
bo. El  eje  de  la  Tierra  hemos  visto  que  tiene  posición  per- 
pendicular respecto  del  Ecuador;  este  plano  y  el  de  la  Eclíp- 
tica forman  entre  sí  un  ángulo  de  23°  21'  16'',  el  mismo  que 
forman  el  eje  de  la  Tierra  y  el  de  la  Eclíptica;  de  lo  cual  se 
deduce  que  el  eje  sobre  que  gira  nuestro  planeta  y  el  plano 
de  la  órbita  que  recorre  tienen  entre  sí  una  inclinación  igual 
al  complemento  de  la  que  la  Eclíptica  tiene  sobre  el  Ecuador. 
Más  claro:  el  eje  de  la  Tierra  y  el  plano  de  su  órbita  forman 
un  ángulo  de  66°  32'  ^^" .  Es  cierto  que  dichos  valores  no  se 
conservan  constantes  en  el  transcurso  de  los  tiempos;  la 
variación  secular  del  ángulo  de  la  Eclíptica  con  el  Ecuador 
hace  que  varíe  también  la  posición  del  eje  terrestre  respec- 
to de  la  Eclíptica;  pero  estas  variaciones,  que  estudiaremos 
más  tarde,  son  lentas;  por  lo  cual,  en  el  curso  de  un  año, 
bien  podemos  prescindir  de  ellas  y  considerar  como  inva- 
riables los  valores  transcritos.  Teniendo  presente  esta  cir- 
cunstancia, se  dice  también  que  el  eje  terrestre  se  con- 
serva paralelo  á  sí  mismo  en  el  espacio  durante  el  trayecto 
de  la  Tierra  en  torno  del  Sol,  pues  el  movimiento  ú  oscila- 
ción cónica  de  dicho  eje  es  insignificante  en  el  tiempo  de 
una  revolución,  y  apenas  influye  en  la  sucesión  de  estacio- 
nes y  variación  de  los  días,  puntos  que  ahora  tratamos. 

El  Sol  ha  iluminado  siempre  é  ilumina  en  todos  los  mo- 
mentos sucesivos  del  tiempo,  bañando  con  sus  benéficos  ra- 
yos bastante  más  de  la  mitad  del  Globo  terrestre,  lo  cual  se 
comprende  sin  dificultad  teniendo  en  cuenta  las  dimensiones 
de  uno  y  otro  astro.  Estaría  exactamente  iluminada  la  mi- 
tad de  la  Tierra,  si  ésta  y  el  Sol  fuesen  exactamente  igua- 
les. En  tal  caso,  la  sombra  proyectada  por  el  planeta  sería 
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un  cilindro  indefinidamente  prolongado  hacia  la  parte  opues- 
ta al  astro  luminoso,  puesto  que  los  primeros  rayos  no  in- 
terceptados por  la  Tierra  pasarían  tangentes  por  los  puntos 
de  un  círculo  máximo  de  la  esfera  terrestre.  Pero  el  ser  las 
dimensiones  de  la  Tierra  mucho  menores  que  las  del  Sol, 
hace  que  dichos  rayos  tangentes  toquen  en  un  círculo  me- 
nor y  vayan  á  cortarse  en  un  punto  del  espacio,  limitando 
así  el  cono  de  sombra  proyectado  por  el  Globo  terráqueo. 
Es  evidente  que  si  el  plano  de  la  órbita  terrestre,  el  cual 
pasa,  como  se  ha  dicho,  por  el  centro  del  Sol,  coincidiese 
con  el  plano  ecuatorial,  resultando  así  el  eje  terrestre  per- 
pendicular común  á  los  dos,  la  duración  del  día  y  de  la  no- 
che serían  iguales  en  todos  los  puntos  de  nuestro  Globo  y 
en  todas  las  épocas  del  año.  Puesto  que  no  sucede  así,  vea- 
mos cómo  se  verifica  el  fenómeno,  y  para  comprenderlo  me- 
jor, ya  que  no  podemos  servirnos  del  poderoso  auxiliar  de 
un  dibujo,  imaginemos  la  posición  de  la  Tierra  respecto  del 
Sol  en  el  solsticio  de  invierno,  hacia  principios  de  Enero. 
Consideremos  prolongado  indefinidamente  en  el  espacio  al 
plano  ecuatorial,  y,  para  concebir  mejor  su  posición,  recor- 
demos que  es  perpendicular  á  una  línea  recta  trazaaa  por  el 
punto  que  ocupamos  y  por  el  polo  Norte.  Son  las  doce  del 
día.  en  que  el  Sol  está  más  elevado  sobre  nuestro  horizonte: 
miremos  hacia  el  Sur:  el  plano  ecuatorial  queda  entre  nos- 
otros y  el  astro.  Un  pequeño  esfuerzo  de  imaginación  bas- 
tará al  lector  para  formarse  concepto  exacto  de  la  posición 
supuesta.  Aunque  empleando  un  lenguaje  menos  correcto, 
puede  decirse  que  el  Sol  está  entonces  debajo  del  Ecuador 
celeste.  Imaginemos  una  posición  análoga  en  el  solsticio 
de  verano:  evidentemente  se  verá  que  el  plano  ecuatorial 
pasa  por  debajo  del  Sol ;  éste  queda  dentro  del  ángulo  que 
forma  la  vertical  del  punto  en  que  nos  hallemos  con  el 
mismo  plano  ecuatorial;  sobre  él  se  encuentra  entonces  el 
astro  que  nos  ilumina.  En  la  primera  época,  bien  se  com- 
prende, desde  principios  de  Octubre  hasta  últimos  de  Mar- 
zo, el  hemisferio  Sur  de  la  Tierra,  con  su  polo  austral,  están 
inclinados  hacia  el  Sol,  sucediendo  lo  contrario  desde  Abril 
hasta  Octubre,  en  que  nuestro  hemisferio  y  el  polo  Norte  de 
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la  Tierra  son  los  que  se  hallan  inclinados  hacia  el  astro  del 
día;  todo  lo  cual  es  consecuencia  de  la  inclinación  de  laEclíp- 
tica  sobre  el  Ecuador  y  del  paralelismo  que  el  eje  terrestre 
conserva  en  el  espacio.  El  que  desee  formarse  una  idea  más 
clara  del  fenómeno,  propóngase  dar  una  vuelta  en  torno  de 
un  objeto  fijo,  como  si  fuera  el  Sol  dicho  objeto;  pero  con  la 
condición  de  que  el  que  haga  la  experiencia  ha  de  mirar 
constantemente  en  una  dirección  determinada  durante  todo 
el  tiempo  que  dure  una  vuelta  completa  alrededor  del  objeto 
propuesto;  que  si  fuese  un  foco  de  luz,  el  observador  vería 
que,  en  el  curso  de  una  revolución,  la  persona  que  se  mueve 
con  las  condiciones  dichas  va  presentando  hacia  el  foco  lu- 
minoso los  distintos  lados  de  su  cuerpo.  Si  al  mismo  tiempo 
de  trasladarse  dicha  persona  en  derredor  de  la  luz  da  vuel- 
tas sobre  sí  misma,  tendremos  una  figura,  aunque  imperfec- 
ta, sensible  de  cómo  la  Tierra  se  mueve  en  torno  del  astro 
central,  y  de  cómo  las  distintas  regiones  de  aquélla  van  sien- 
do más  ó  menos  iluminadas  por  los  rayos  solares;  determi- 
nando así,  para  las  distintas  latitudes  terrestres,  las  varia- 
ciones sucesivas  de  aumento  y  disminución  de  los  días  y  las 
noches. 

Volviendo  á  considerar  la  posición  que  tiene  nuestro 
Globo  en  el  solsticio  de  invierno,  se  advierte  sin  dificultad 
que  las  regiones  polares  del  hemisferio  austral  tienen  al  Sol 
de  frente,  é  iluminándolas  durante  más  de  24  horas;  es  de- 
cir, que  el  Sol  no  se  pone  durante  varios  días,  porque  sus 
rayos  alcanzan  al  mismo  tiempo  á  los  meridianos  y  ante- 
meridianos correspondientes.  Por  la  misma  razón  se  verá 
que  en  tal  época  para  el  polo  opuesto,  en  el  hemisferio  Nor- 
te el  Sol  no  sale  sobre  el  horizonte;  habiendo  noche  conti- 
nuada durante  varias  revoluciones  de  la  Tierra  sobre  sí 
misma.  En  la  posición  indicada  del  Globo  terrestre,  que  por 
un  momento  consideraremos  inmóvil  como  el  Sol,  figurémo- 
nos una  línea  recta  uniendo  los  centros  de  ambos  astros,  y 
perpendicular  á  esta  línea  y  por  el  centro  de  la  Tierra  tra- 
cemos un  plano  que  determinará  un  círculo  máximo  en  la 
superficie  terrestre.  Como  todos  los  máximos,  éste  divide 
á  la  esfera  terrestre  en  dos  partes  iguales:  la  que  mira  al 
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Sur  está  toda  ella  iluminada  por  el  Sol,  al  mismo  tiempo  que- 
la  otra  parte  está  en  sombra ;  para  la  primera  es  día,  para 
la  segunda  noche  (1).  El  circulo,  límite  de  luz  y  sombra 
que  acabamos  de  suponer  perpendicular  á  la  línea  de  los 
centros  del  Sol  y  de  la  Tierra,  y  por  lo  mismo  perpendicu- 
lar también  al  plano  de  la  Eclíptica,  forma  con  el  eje  terres- 
tre por  un  lado,  á  contar  desde  el  punto  polar  Sur,  el  ángulo 
23°  27  16";  y  por  el  otro,  contando  desde  el  mismo  polo  el 
ángulo  suplementario  66°  32'  24";  es  decir,  que  para  el  he- 
misferio Sur,  hacia  el  22  de  Diciembre,  época  del  solsticio, 
el  Sol  no  se  pone  para  las  regiones  circumpolares  cuya  la- 
titud austral  sea  igual  ó  superior  á  66°  32'  24";  y  en  cambio, 
para  la  misma  fecha,  en  el  hemisferio  Norte,  el  Sol  no  sale 
para  los  horizontes  cuya  latitud  boreal  sea  superior  á  di- 
cho límite.  En  él,  sus  habitantes,  si  los  hubiese,  podrían  ver 
al  astro  del  día  pasar  rasando  el  horizonte  sensible  en  el  mo- 
mento de  cruzar  el  astro  por  el  meridiano  correspondiente; 
y  los  habitantes  del  hemisferio  opuesto  podrían  observarlo 
á  las  12  deja  noche  en  el  antemeridiano  que  les  correspon- 
de. Las  islas  llamadas  de  la  Ballena,  Tierra  Victoria  y  Tie- 
rra Wilkes  hállanse  situadas  en  las  regiones  por  donde  pasa 
el  círculo  polar  antartico.  Desde  estos  puntos  podría  admi- 
rarse el  magnífico  espectáculo,  lo  mismo  que  en  América 
del  Norte,  desde  el  Estrecho  de  Behering,  Mar  de  Baffin,  y 
desde  Groenlandia:  desde  el  Norte  de  Escandinavia,  Sur  de 
Nueva  Zembla  en  Europa,  y  desde  Nueva  Siberia  en  Asia. 
/  Ver  el  Sol  á  media  noche,  amanecer  d  las  12  de  la  maña- 
na, y  ponerse  el  astro  inmediatamente,  debe  de  ser  un  fe- 
nómeno sorprendentemente  grandioso,  muy  distinto  sin 
duda,  en  cuanto  á  los  efectos  que  ha  de  producir  en  el  ánimo 
del  espectador,  de  lo  que  puede  comprenderse  por  la  simple 
consideración  científica!  Y  no  es  extraño  que  el  espíritu  hu- 
mano, ávido  siempre  de  impresiones  nuevas,  no  se  haya 


(1)  Ya  hemos  dicho  que  la  parte  iluminada  es  siempre  mayor  que 
la  privada  de  luz,  porque  el  Sol  es  mucho  mayor  que  la  Tierra;  pero 
ahora  nos  concretaremos  á  esos  límites  determinados  por  dicho- 
círculo  máximo. 
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contentado  con  la  contemplación  de  un  fenómeno  como  éste, 
mirándolo  sólo  á  través  del  prisma  de  la  razón,  que  se  lo 
demuestra  tan  real  como  si  con  la  vista  corporal  lo  viese. 
Por  eso,  una  3^  otra  vez,  uno  y  otro  año,  allá  por  el  mes  de 
Junio,  hanse  organizado  expediciones,  encaminándose  hacia 
el  Norte,  ansiando  salvar  el  grado  66  de  latitud  para  con- 
templar ante  la  realidad  un  día  que  no  tiene  noche,  ó  los 
hermosos  matices  de  un  crepúsculo  que  dura  24  horas. 
Quizá  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  en  fuerza  de  la 
costumbre,  experimenten  sensaciones  distintas  al  considerar 
que  se  les  aproximan,  con  sus  veranos,  días  larguísimos  con 
el  Sol  sobre  sus  horizontes,  sin  sombra  y  sin  noche,  por  es- 
pacio de  30,  40,  100  horas,  ó  con  sus  inviernos,  sombra  sin 
luz,  noche  sin  día,  durante  el  mismo  tiempo;  pero  los  que 
vivimos  en  estas  zonas  intermedias  gozaríamos  indecible- 
mente en  pasar,  una  vez  al  menos,  un  par  de  días  en  la  vida 
en  aquellas  apartadas  regiones  de  nuestro  Globo.  En  los 
mismos  polos  de  la  Tierra,  los  días  y  las  noches  duran  seis 
meses;  en  la  línea  ecuatorial  son  constantemente  iguales: 
12  horas  cada  uno.  En  las  regiones  intermedias  la  duración 
del  día  y  de  la  noche  oscila,  como  vamos  á  ver  en  el  pá- 
rrafo siguiente. 

El  círculo  máximo  que  antes  hemos  supuesto  perpendicu- 
lar á  la  línea  que  une  el  centro  de  la  Tierra  con  el  del  Sol, 
y  que  limitaba  ó  separaba  la  parte  iluminada  por  el  astro 
de  la  parte  en  sombra,  corta  á  los  círculos  menores  de 
latitud  geográfica  paralelos  al  Ecuador,  según  el  mismo 
ángulo  66°,  32'  16''  que  arriba  consignábamos.  En  el  solsti-' 
cío  de  invierno,  el  círculo  menor,  llamado  antartico,  está  ilu- 
minado por  el  Sol  durante  las  24  horas  del  día ;  el  astro  pa- 
rece recorrer  sin  ocultarse  la  circunferencia  completa.  A 
partir  de  estas  latitudes  hacia  el  Ecuador,  los  círculos  para- 
lelos de  cada  una  tienen  una  parte  iluminada  y  la  otra  en 
sombra.  La  primera  va  disminuyendo,  y  la  segunda  aumen- 
tando, hasta  que,  en  el  círculo  polar  ártico,  aquélla  se  reduce 
á  cero,  y  ésta  vale  la  circunferencia  3()0'\  En  el  movimiento 
diurno,  cada  hora  del  día  representa  15°:  de  modo  que,  si  el 
arco  de  círculo  paralelo  iluminado  por  el  Sol  vale  300°,  el 
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astro  brillará  sobre  los  horizontes  que  tengan  la  misma  la- 
titud 20  horas;  la  noche  durará  cuatro  solamente.  El  Sol 
sale  á  las  dos  de  la  mañana,  y  se  pone  á  las  10  de  la  tarde. 
En  el  Ecuador,  como  el  arco  recorrido  aparentemente  por 
el  Sol  es  una  semicircunferencia ,  el  día  dura  en  todas  las 
épocas  12  horas,  y  12  la  noche.  Para  nosotros,  durante  el  in- 
vierno, se  ve  que  el  arco  recorrido  por  el  astro,  desde  que 
aparece  por  la  mañana  hasta  ocultarse  por  la  tarde,  es  me- 
nor que  una  semicircunferencia,  y  tanto  menor  cuanto  más 
elevada  sea  la  latitud:  los  días  por  esta  razón  son  menores 
que  las  noches,  y  por  la  inversa,  durante  el  verano,  éstas 
son  más  cortas  que  aquéllos. 

Pero  á  partir  del  solsticio  de  invierno,  en  que  hasta  aho' 
ra  hemos  supuesto  á  la  Tierra,  ésta  avanza  en  su  órbita, 
aproximándose  más  y  más  á  los  puntos  equinocciales  y  con- 
servando su  eje  en  la  misma  dirección  en  el  espacio.  Como 
en  este  movimiento  de  traslación,  el  radio  vector  de  la  Eclíp- 
tica, ó  sea  la  línea  de  los  centros  del  Sol  y  de  la  Tierra,  cam- 
bia de  dirección  á  cada  instante,  y  con  ella  el  círculo  máxi- 
mo perpendicular  á  la  misma,  los  límites  de  sol  y  sombra  en 
nuestro  Globo  varían  del  mismo  modo;  y  desde  el  invierno 
hasta  el  verano  los  ángulos  ó  arcos  diarios  recorridos  por 
el  astro  cambian  aumentando  sucesivamente;  los  días  van 
siendo  mayores,  hasta  que  el  hemisferio  Norte  adquiere  res- 
pecto del  Sol  una  posición  análoga  á  la  que  el  hemisferio 
opuesto  tenía  en  invierno.  Desde  el  solsticio  del  verano, 
que  ocurre  hacia  el  21  de  Junio,  el  fenómeno  déla  variación 
diurna  y  nocturna  se  reproduce  en  orden  inverso:  disminu- 
yen los  días  y  crecen  las  noches.  Cuando  la  Tierra  se  halla 
en  la  línea  común,  intersección  del  plano  de  la  Eclíptica  y  del 
Ecuador,  21  de  Marzo  y  21  de  Septiembre,  el  círculo  máxi- 
mo tantas  veces  mencionado,  límite  del  día  y  de  la  noche, 
viene  á  coincidir  con  los  círculos  meridianos:  los  arcos  ho- 
rarios diurnos  y  nocturnos  son  todos  semicircunferencias. 
Para  todos  los  puntos  de  la  Tierra,  la  noche  y  el  día  tienen 
12  horas :  desde  los  polos  mismos  podría  verse  al  Sol  rasando 
los  bordes  del  horizonte  sensible  según  todo  el  circuito.  Si 
es  en  Marzo,  entonces  empieza  para  el  polo  Norte  un  día  de 
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seis  meses,  y  para  el  Polo  Sur  una  noche  de  igual  duración. 
En  Septiembre  termina  el  día  para  el  primero  y  comienza 
para  el  segundo. Lascuatro  estaciones  del  año,  invierno,  pri- 
mavera, verano  y  otoño,  ocasionadas  por  el  movimiento  del 
Globo  terrestre  en  su  órbita,  tienen  sus  límites  naturales  en 
los  cuatro  puntos  dichos:  dos  solsticiales,  21  de  Diciembre  y 
21  de  Junio,  y  dos  equinocciales,  21  de  Marzo  y  21  de  Sep- 
tiembre. 

Dado  lo  que  precede,  deberíamos  entrar  en  algunos  de- 
talles sobre  el  modo  de  calcular  con  precisión  la  hora  de  los 
ortos  y  ocasos  del  Sol,  y  aun  de  las  estrellas,  en  cada  uno 
de  los  días  del  año  y  en  las  distintas  latitudes  de  la  superfi- 
cie terrestre;  pero  esta  cuestión  supone  algunos  conoci- 
mientos de  Trigonometría  esférica  y  fórmulas  de  cálculo 
que,  aun  cuando  no  son  difíciles  en  sí,  para  la  mayoría  de 
nuestros  lectores  resultarían  molestas  é  impertinentes;  con 
lo  cual  haríamos  más  pesado  este  artículo.  Y  ya  que,  para 
suplir  en  parte  la  falta  de  figuras  gráficas  que  hubieran  acla- 
rado los  conceptos  mejor  que  las  explicaciones,  nos  hemos 
visto  precisados  á  emplear  un  lenguaje  de  rodeos  y  circunlo- 
quios, no  cansemos  más  al  paciente  lector  que  haya  tenido  la 
atención  de  seguirnos.  Respecto  del  punto  indicado,  recor- 
daremos, no  obstante,  que  en  los  Almanaques  astronómicos 
abundan  las  tablas  de  ortos  y  ocasos  de  los  astros,  por  me- 
dio de  las  cuales,  conociendo  la  latitud  del  lugar  y  el  meri- 
diano tomado  como  origen  de  las  horas,  con  la  longitud  co- 
rrespondiente respecto  de  él ,  el  problema  de  ortos  y  ocasos 
se  resuelve  con  facilidad  para  un  día  determinado  cual- 
quiera. 

Para  terminar,  llamemos  la  atención  sobre  ideas  de  otro 
orden,  que  naturalmente  se  presentan  á  la  inteligencia  al 
contemplar  las  leyes  astronómicas  que  rigen  el  movimiento 
de  la  Tierra  sobre  sí  misma  y  en  torno  del  Sol ,  dando  por 
resultado  la  sucesión  acompasada  y  sorprendente  de  los 
días  y  las  noches,  de  las  estaciones  y  los  años.  Nosotros  no 
comprendemos  cómo  puede  haber  astrónomos  inteligentes 
y  de  gran  nombre,  que  á  vista  de  tan  admirable  concierto, 
que  supone  una  Providencia  singular  sobre  los  destinos  de 
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la  Tierra  (y  esto  sin  excluir  otros  astros),  no  alcancen  á 
elevarse  á  regiones  y  esferas  qne  no  caen  en  el  orden  de  lo 
sensible.  Los  fenómenos  que  dejamos  expuestos  obedecen^ 
como  á  causas  inmediatas ,  al  sencillo  hecho  de  la  inclina- 
ción de  la  Eclíptica  sobre  el  Ecuador,  y  á  la  que  el  eje  terres- 
tre tiene  sobre  los  dos  planos.  Ni  las  leyes  de  Kepler,  ni  las 
de  la  atracción  universal,  ni  la  hipótesis  de  la  formación  de 
los  mundos,  expuesta  por  Laplace,  explican  el  por  qué  de 
la  posición  especial  de  estos  planos  y  de  estos  ángulos.  Se 
ve,  por  otra  parte,  que  si  la  posición  de  estos  elementos 
fuera  distinta,  la  vida  en  la  Tierra  estaría  expuesta  á  gran- 
dísimos inconvenientes;  la  extensión  habitable  sería  reduci- 
dísima. El  excesivo  calor  en  unas  regiones,  y  el  intenso  frío 
en  otras,  harían  la  vida,  tanto  vegetal  como  animal,  poco 
menos  que  imposible.  Supongamos  por  un  momento  que  la 
Eclíptica  y  el  Ecuador  coincidiesen  en  un  solo  plano;  el  eje 
terrestre  sería  perpendicular  á  los  dos:  en  este  caso,  los  días 
y  las  noches  serían  constantemente  iguales,  no  habría  dife 
rencia  de  estaciones,  las  zonas  circumpolares  apenas  parti- 
ciparían de  la  influencia  del  Sol,  la  zona  ecuatorial  sería  un 
verdadero  horno  de  calores  insufribles.  Demos  otra  posición 
al  eje  de  la  Tierra :  supongamos  que  la  Eclíptica  y  el  Ecua- 
dor fueran  perpendiculares  y  que  el  eje  terrestre  pasara  cons- 
tantemente por  el  centro  del  Sol.  Con  esto  no  más  habrá 
desaparecido  la  sucesión  de  los  días  y  las  noches:  el  movi- 
miento diurno  era  inútil;  ¡un  día  perpetuo  para  el  hemisfe- 
rio que  mirase  al  astro-rey,  y  una  noche  eterna  para  el  he- 
misferio opuesto !  En  cambio,  en  ese  ángulo  de  23  grados  y 
medio  que  forman  los  dos  planos,  ¡cuánta  sencillez,  cuánta 
harmonía,  cuánta  previsión  se  encierra!  Y  todo  ello  ¡con 
qué  evidencia  demuestra  que  no  puede  ser  sino  obra  de  una 
Inteligencia  infinitamente  previsora  é  infinitamente  orde- 
nadora y  creadora  de  los  mundos!  ¡Desgraciado  el  que  ca- 
rece de  vista  para  contemplar  á  esa  Inteligencia  infinita- 
mente amable ,  reflejada  en  el  espejo  purísimo  de  la  crea- 
ción, pulimentado  por  la  mano  del  mismo  Dios! 

f^R.    ^NGEL  J^ODRÍGUEZ , 
Agustiniano. 
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NUEVAS  NOTICIAS  BIO-BIBLIOGRÁFICAS  Y  CRÍTICAS  EXTRACTADAS 

DEL  Memorial  LitevariOx 

VILLARROIG(Fr.  Juan  Facundo  Sidro).— 1.°  Joli.  Fac. 
Sidri  Villarroigii ,  Ordinis  S,  Aitgustini  in  Academia 
Valentina  Theologi  primarii ,  Iiístitiitioimm  Christiancu 
Tkeologia^  libri  viginti. — Valentiae,  ex  officina  Salvatoris 
Fauli ,  1782-84. 

"El  autor  de  esta  obra — dice  El  Memorial — se  había  pro- 
puesto dictar  á  sus  discípulos  un  compendio  de  la  obra  del 
P.  Lorenzo  Berti  Z>*  Theologicis  disciplinis,  cuando  llegó 
á  su  noticia  la  orden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  Supremo 
Consejo  de  Castilla  en  Enero  de  1778  á  todas  las  Universi- 
dades, que  dice  así:  "El  Rey...  se  ha  servido  mandar  se  re- 
pita á  las  Universidades  del  Reino  el  encargo  que  les  está 
hecho  por  el  mismo  Consejo,  á  fin  de  que  formen  cursos 
completos  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  procurando 
fundarlos  en  principios  claros,  sólidos  é  instructivos  sin  adi- 
ción á  escuelas  ni  materias  inútiles  é  impertinentes  que  más 
sirven  para  formar  partidos  (que  deben  desterrarse)  que  para 
adelantar  las  ciencias  que  conviene  saber „.  En  virtud  de 
este  decreto  mudó  de  pensamiento  el  autor  y  resolvió  no 
dedicarse  únicamente  á  su  Berti,  sino  á  elegir  de  los  mejo- 


(1)    Véase  la  pág.  452. 
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res  autores  lo  más  útil  y  sólido  para  ajustarse  de  este  modo 
al  fin  de  dicho  decreto.  Así  le  pareció  proceder  por  el  mé- 
todo más  sencillo  y  claro,  proponiendo  los  principales  pun- 
tos de  nuestra  Religión  y  vindicándolos  contra  los  herejes 
con  los  argumentos  más  graves,  valiéndose  para  todo  de  la 
Escritura,  Concilios,  Santos  Padres  y  Hechos  de  la  Iglesia. 
El  primer  tomo  contiene  cuatro  libros;  la  parte  primera 
del  1.^  trata  de  la  Teología  en  general  y  de  su  origen  y  pro- 
gresos hasta  nuestros  tiempos;  en  la  segunda  parte,  de  los 
principios  ó  lugares  teológicos;  y  en  la  tercera,  de  lo  que 
pertenece  en  general  á  los  Dogmas.  En  el  2°  libro  habla  de 
la  naturaleza  de  Dios;  en  el  3."  de  los  atributos  divinos,  y 
en  el  4.*^  de  las  Divinas  Personas.  En  el  tomo  2.°,  el  primer 
libro,  que  es  el  5.°,  se  divide  en  tres  partes:  en  la  1.^  se  trata 
del  mundo  visible;  en  la  2.^  de  los  ángeles;  y  en  la  3.^  de  la 
creación.  El  libro  6.°  trata  de  las  leyes;  el  7.*^  de  las  obliga- 
ciones del  hombre ;  el  8.°  de  la  verdadera  religión,  y  el  9.°  de 
las  principales  virtudes  de  ésta.  El  tomo  3.°  contiene  los  li- 
bros del  10  al  14  inclusive,  y  se  trata  en  ellos  de  las  materias 
siguientes:  De  Jesuchvisto  verce  Religionis  scopo,  De  hu- 
mani  generis  repav alione  per  Christum,  De  Gvatia  Chris- 
ii,  De  Christi  Ecclesia,  y  De  Eucharistico  Sacrificio.  El 
tomo  4.°  contiene  el  libro  15,  que  trata  De  re  sacramentaria; 
el  \()  De  singulis  Nova;  Le  gis  Sacramentis;  el  11  De  legi- 
timo Sacramentorum  Ministro;. y  el  18,  que  trata  De  ido- 
neo  Sacramentorum  siihjecto;  procurando  en  todo  su  autor 
la  pureza,  propiedad  y  elegancia  de  la  lengua  latina„. 

2.°  Oratio  Parcenetica  ad  Senatum  et  Academiam  Va- 
lentinam  habita...  quo  die  Illmus.  D.  D.  Franciscus  Pere- 
siiis  Bayerius  snam  Bihliotecam  S.  P.  Q.  V.  dono  deditam 
in  Academice  ccdibus  inangitravit. — Valencia,  por  Benito 
Monfort,  1785.  4."  mayor,  de  26  páginas. 

Después  de  haber  felicitado  á  sus  ciudadanos,  y  dado  las 
gracias  al  limo.  Sr.  D.  Francisco  Pérez  Bayer'por  haber 
tenido  la  generosidad  de  regalar  á  la  Universidad  de  Va- 
lenciasu  copiosa  y  escogida  Biblioteca,  vaticina  que  si  antes, 
sin  auxilio  de  los  libros  necesarios,  habían  florecido  en  aque- 
lla Universidad  excelentes  literatos,  con  el  acrecentamiento 
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de  este  beneficio  saldrán  brillantes  jóvenes,  instruidos  en 
todo  género  de  erudición,  y  que  perpetuamente  conserven 
el  lustre  de  la  patria  y  la  gloria  de  las  letras.  Pero  por  cuanto 
no  faltaban  algunos  que  juzgaban  que  esto  serviría  de  apar- 
tarlos del  estudio  principal,  y  que  se  convertiría  más  en 
daño  que  en  provecho,  pasa  á  combatir  este  error  y  á  ma- 
nifestar la  utilidad  de  la  varia  lectura,  con  tal  que  sea  con 
discreción  de  talentos,  facultades,  libros,  tiempos,  etc. 

Se  hicieron  algunos  reparos  á  esta  oración  en  un  folleto 
que  se  publicó  en  Valencia  en  1787,  y  que  se  titulaba:  Día- 
logiis  D.  Ang.  Michael.  Sol.  De  oratione  Parccnetica  ha- 
hita  ad  Senatum  et  Academianí  Valent.  a  P.JoJi.  Facundo 
Sidro  Víllarogio  Ordinis  Sancti  Aiigustiní.  Su  autor  de- 
bió de  ser  alguno  de  los  que  con  menguado  criterio  creían 
hasta  perjudicial  para  la  Universidad  Valentina  el  magnífi- 
co donativo  del  nunca  bien  ponderado  Pérez  Bayer. 

3.°  Oración  latina  fi'inehre  que  el  R.  P,  M.  Fr.  Juan 
Facundo  Sidro  Villar oig  dixo  á  la  Universidad  de  Valen- 
cia en  las  exequias  del  difunto  D.  Francisco  Pérez  Ba- 
yer, impresa  en  Valencia,  por  Monfort,  año  de  97 . 

Hace  El  Memorial  un  extenso  juicio  de  esta  oración,  y 
termina  diciendo :  "  La  pureza  y  propiedad  latina  y  estilo  ele- 
gante y  adornado  que  reina  en  toda  la  Oración  bien  se  puede 
inferir  por  los  cortos  pasajes  que  hemos  trasladado ;  y  siendo 
la  materia  tan  fecunda  y  agradable  por  los  méritos  litera- 
rios y  virtudes  de  tan  insigne  varón,  creemos  que,  en  medio 
de  la  sencillez  de  corazón  y  amor  sincero  con  que  el  orador 
ha  elogiado  á  su  personaje,  no  ha  desmerecido  en  la  elo- 
cuencia casta,  sencilla  y  agradable  del  panegirista.  Y  para 
que  todo  sea  completo,  hasta  el  mismo  impresor  Monfort, 
cuya  oficina  ha  dado  tanto  lustre  á  España,  ha  concurrida 
con  su  elegante  y  hermosa  impresión  „. 

4.°  En  la  pág.  145  del  volumen  14  inserta  el  mismo  perió- 
dico una  Vida  Literaria  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  ex- 
tractada del  elogio  latino  fúnebre  que  dixo  d  la  Universi- 
dad de  Valencia  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Facundo  Sidro  1 7- 
llaroig  del  Orden  de  San  .4gustín  en  el  día  27  de  Enero 
de  1796. 
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5.°  Sermón  de  acción  de  gracias  por  la  feliz  Proclama- 
ción de  nuestro  Monarca  D.  Carlos  1 V.  Dixolo  en  la  Iglesia 
principal  de  la  insigne  Villa  de  Castellón  de  la  Plana,  el 
dia  16  de  Julio  de  1789,  el  P.  M.  Fr.  Juan  Facundo  Sidra 
Vilarroig  Provincial  de  la  Ordejt  de  San  Agustín  en  los 
Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón,  etc.,  y  lo  dedica  al  Rey 
Nuestro  Seílor  el  Ilustre  Ayuntamiento  de  dicha  Villa. — 
Murcia.  Por  la  Viuda  de  Teruel,  1789.  4.",  de  28  páginas. 

Casi  todo  el  sermón  está  basado  en  el  siguiente  texto: 
Seditque  Salomón  super  solium  Domini  pro  David  patre 
suo,  et  cimctis  placuit  et  paruit  illi  omnis  Israel.  (I,  Paral, 
capítulo  XXIX,  V.  23.)  Se  divide  en  dos  partes:  1.^  Dios  nos 
ha  dado  Rey.  2.^  Y  nos  le  ha  dado  á  medida  de  su  corazón  y 
de  nuestros  votos  y  deseos.  ( ¡Cuánto  se  equivocaba!) 

6.°  Breve  método  ó  plan  de  estudios  que  para  el  arre- 
glo de  los  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  la  Provincia  de 
Cataluña  dispuso  en  la  visita  del  año  de  1788  el  M.  R.  P. 
M.  Fr.  Juan  Facundo  Sidro  Vilaroig,  Doctor,  Examina- 
dor y  Catedrático  de  prima  de  Teología  en  la  Universi- 
dad de  Valencia  y  Provincial  de  los  Reinos  de  la  Corona 
de  Aragón. 

Lo  publicó  íntegro  El  Memorial  Literario,  en  la  parte 
segunda  del  mes  de  Julio  de  1793.  Es  un  precioso  monu- 
mento para  la  historia  literaria  de  la  Orden  Agustiniana,  y 
en  él  se  manifiestan,  á  la  vez  que  un  elevado  criterio  peda- 
gógico, tendencias  por  una  buena  reforma  en  los  estudios. 

El  P.  Villarroig  figura  como  Examinador  en  los  ejerci- 
cios de  oposición  que  hizo  á  la  cátedra  de  hebreo,  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  el  célebre  D.  Francisco  Pascual 
Orchell. 

J'^R.  ^ENIGNO    ^ERNÁNDEZ    ^VAREZ, 

Agustiniano. 
{ConHnHará.) 
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Urdaneta  y  la  conquista  de  Filipinas  ^^^ 
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o  bien  se  hicieron  públicos  los  resultados  puramen- 
te negativos  de  las  conferencias  sobre  las  Molucas, 
apoderóse  de  los  españoles  grande  arresto  y  deci- 
sión para  arrebatárselas  á  viva  fuerza  á  Portugal;  buena 
prueba  de  ello  es  la  rapidez  con  que  se  dispuso  la  nueva  es- 
cuadra, encargada  de  negocio  tan  espinoso  y  difícil.  Come- 
tió el  Emperador  el  apresto  de  ella  á  Cristóbal  de  Haro,  el 
animoso  y  eficaz  cooperador  de  Magallanes;  y  aunque  Car- 
los V  creyó  que  bastaba  enviar  por  entonces  seis  barcos, 
ello  fué  que  se  prepararon  siete,  tres  en  la  Coruña  y  cuatro 
en  Vizcaya  (Portugalete),  merced  á  la  diligencia  y  esfuer- 


(1)  Véase  la  pág.  401.— Acerca  del  viaje  cuya  reseña  emprende- 
mos ahora,  se  han  publicado  muchos  é  importantes  documentos, 
siendo  dignos  de  mención  especial  un  Derrotero  y  una  Relación  de 
Hernando  de  la  Torre,  y  dos  Relaciones  de  Urdaneta.  Todos  ellos 
los  incluyó  el  eruditísimo  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  en  el 
tomo  V  de  su  nunca  bastante  alabada  Colección.  Sin  embarco,  aún 
permanece  inédita  la  Relación  más  valiosa  de  cuantas  conocemos 
— también  de  Urdaneta  —  referente  á  la  misma  expedición.  El  señor 
Jiménez  de  la  Espada,  en  los  datos  que  acerca  de  Urdaneta  me  sumi- 
nistró galantemente,  dice  de  esta  Relación :  "  Es  la  más  e.Mensa,  com- 
pleta y  curiosa  que  |se  ha  escrito  de  ese  viaje,  y  aun  la  más  impor- 
tante para  la  Historia  Natural  de  cuantas  se  ocuparon  hasta  mucho 
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zos  de  Juan  Sebastián  del  Cano,  el  cual  animó  también  á  sus 
parientes,  paisanos  y  amigos  para  que  le  prestasen  su  ayu- 
da. De  ahí  el  razonable  número  de  vascongados  — guipuz- 
coanos  en  su  mayor  parte — que  se  decidieron  á  acompañar- 
le, lanzándose  confiadamente  á  los  azares  de  un  viaje  eriza- 
do de  peligros,  por  los  alientos  que  les  infundía  quien  tuvo 
el  acierto  y  la  suerte  venturosa  de  enderezar  á  seguro  puer- 
to la  única  nave  que  hasta  entonces  había  realizado  la  cir- 
cunnavegación del  Globo, 

Aunque  cubierto  de  lauros  inmarcesibles  por  tan  magní- 
fica empresa,  no  logró  el  inmortal  del  Cano  lo  que  tanto  an- 
siaba: la  jefatura  de  la  nueva  expedición.  Sobrábanle  méri- 
tos y  había  dado  incontrastables  pruebas  de  su  pericia;  pero 
ni  ésta  ni  aquéllos  bastaban:  "Aun  se  daba— dice  su  esclare- 
cido biógrafo — demasiada  importancia  á  los  privilegios  de 
nacimiento;  de  suerte  que  un  buen  marino,  aunque  se  hubiese 
ilustrado  con  el  hecho  más  portentoso,  no  parecía  bastante 
autorizado  para  el  mando  superior  de  la  Armada.  Y  no  era 
ésta  una  preocupación  del  Gobierno,  sino  general.  De  ma- 
nera que,  aunque  el  Monarca  le  hubiese  juzgado  idóneo  para 
el  cargo,  habría  costado  trabajo  que  cediesen  á  obedecerle 
orgullosos  hidalgos,  mientras  nuevas  hazañas  no  hiciesen 
olvidar  su  origen  de  mero  armador  „  (1).  Es  bien  extraño 
para  nosotros  lo  que  en  el  siglo  xvi — y  más  aun  en  los  pre- 
cedentes— sucedía  frecuentemente  en  casos  análogos:  casi 
siempre  era  preferido  para  ocupar  el  primer  puesto,  no  el 
más  perito  en  achaques  del  asunto  que  se  traía  entre  manos,. 


tiempo  después  de  las  cosas  del  Estrecho  de  Magallanes  é  Islas  de  la 
Especería,  conteniendo  noticias  que  no  se  encuentran  en  Pioafetta„. 
Conjeturo  que  esta  Relación  es  de  las  que  los  portugueses  arreba- 
taron á  Urdaneta,  cuando  volvía  de  las  Molucas,  según  lo  cuenta  él 
mismo  en  la  que  después  dirigió  al  Emperador,  diciendo:  "Me  toma- 
ron el  libro  de  la  Contaduría  de  la  nao...  con  otro  libro  grande  mío... 
Asimismo  tomaron  déla  dicha  caja  la  derrota  que  hicimos  de  aquí  á 
Maluco...  con  otras  memorias  y  escrituras „.  Consérvase  esta  Rela- 
ción manuscrita  en  la  Biblioteca  de  S.  M.,  y  una  copia  de  ella  será 
mi  guía  principal  en  cuanto  se  refiere  al  viaje  de  Loaisa. 

(1)    D.  Eustaquio  Navarrete,  Historia  de  Juan  Sebastián  del  Cano, 
pág.  117. 
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sino  el  de  más  noble  alcurnia,  sobre  todo  si  á  esa  condición 
añadía  prendas  de  carácter  y  de  conocimiento  del  mundo. 
Legazpi  mismo  no  debió  su  nombramiento  para  el  mando 
superior  de  la  expedición  á  Filipinas  á  su  experiencia  y  co- 
nocimiento de  las  cosas  del  mar,  sino  á  la  nobleza  de  su  es- 
tirpe, aunque,  como  tendremos  ocasión  de  ver,  contribuyó 
también  á  ello  la  eficaz  recomendación  de  ürdaneta. 

En  conformidad  con  las  ideas  dominantes,  el  Emperador 
puso  los  ojos  para  tan  espinoso  cargo  en  un  noble  caballe- 
ro, por  nombre  D.  Frey  García  Jofre  de  Loaisa,  de  la  Orden 
de  San  Juan,  Comendador  de  Barbales  (1),  que  aparece  sin 
antecedentes  en  la  Historia,  y  del  cual  no  se  sabe  que  tu- 
viera ni  ciencia  ni  experiencia  de  las  cosas  del  mar.  Se- 
bastián del  Cano  se  sometió  á  las  disposiciones  del  Monar- 
ca, conformándose  con  ocupar  el  cargo  de  segundo  jefe  de  la 
Armada.  Dos  hermanos  suyos  le  acompañaban,  el  uno  como 
piloto  de  una  de  las  naos,  y  el  otro  como  ayudante  de  piloto. 
Entre  los  demás  paisanos  suyos  figuraban  Martín  Iñiguez 
de  Carquizano,  que  llegó  á  ser  General  de  los  restos  de  la 
flota,  y  Andrés  de  Ürdaneta,  joven  entonces,  y  cuya  vida  y 
hazañosos  hechos  son  el  objeto  principal  de  esta  historia  (2). 

Nació  este  varón  por  tantos  títulos  ilustre  en  Mlla- 
franca  de  Guipúzcoa,  en  1498,  según  testimonio  unánime  de 
los  historiadores  antiguos  que  de  él  tratan  (3).  Fueron  sus 

(1)  Este  personaje  había  nacido  en  Ciudad  Real;  era  el  primo- 
génito de  D.  Alvaro  de  Loaisa  y  María  González  de  Yanguas,  y  her- 
mano de  D.  Juan,  Obispo  de  Mondoftedo,  y  de  D.  Alvaro,  Comenda- 
dor de  Paracuellos.  Véase  Cartas  de  Indias,  pág.  786. 

(2)  Véase  D.  Eustaquio  Navarrete,  obra  citada,  pÁg.  13Ó-13S. 

(3)  Véase  Carias  de  Indias,  pág.  851,  donde  se  afirma  que  nació 
en  1499,  pero  sin  aducir  documento  ni  autoridad  que  confirme  tal  aser- 
ción. Ürdaneta  escribía  al  Rey  en  Mayo  de  1560:  "Segund  mi  edad,  que 
pasa  de  5Í  años...  estaba  necesitado  de  pasar  lo  poco  que  me  resta 
de  vivir  en  quietud,,.  Evidentemente  puso  52  en  lugar  de  b2,  pues  de 
otro  modo  ni  esa  edad  sería  digna  de  especial  ponderación  por  lo 
avanzada,  ni  es  probable  que  á  los  19  años  ocupase  importantes  pues- 
tos en  las  Molucas — )'•  así  tenía  que  ser  de  haber  nacido  en  1508,— ni 
el  piloto  Juan  Pablo  Carrión  hubiera  dicho  al  Rey,  antes  de  hacerse 
á  la  vela  la  expedición  Legazpi  en  1564,  que  Crdaneta  era  ''hombre 
de  edad  de  más  de  sesenta  años,,. — Colee,  de  doc.  inéditos,  totn.  I  de 
las  Islas  Filipinas. 

33 
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padres  D.  Juan  Ochoa  de  Urdaneta  y  Doña  Gracia  de  Ce- 
raín,  ambos  de  calificada  nobleza.  Afírmase  vagamente  que 
Urdaneta  se  dedicó  en  sus  primeros  años  á  los  estudios  ecle- 
siásticos, cursando  los  de  Latinidad  y  Filosofía;  pero  que 
muertos  sus  padres,  que  eran  los  que  le  inclinaban  por  tal 
senda,  y  no  habiendo  recibido  aún  Órdenes  sagradas,  se  alis- 
tó bajo  las  banderas  del  Emperador  Carlos  V,  á  quien  siguió 
en  sus  venturosas  campañas  de  Italia,  los  Países  Bajos  y  Ale- 
mania. 

Respecto  á  la  muerte  de  sus  padres,  no  sabemos  hasta 
qué  punto  estarán  en  lo  cierto  los  historiadores:  el  padre 
de  Urdaneta,  según  datos  que  me  ha  proporcionado  mi  en- 
trañable y  doctísimo  amigo  D.  Carmelo  de  Echegaray,  era 
Alcalde  de  Villafranca  en  1511,  y  en  1527  un  Juan  Ochoa  de 
Urdaneta  ejercía  de  Fiel  Regidor  en  la  propia  villa.  Cabe  que 
éste  fuese  hijo  ó  deudo  del  padre  de  Urdaneta ;  pero  tampoco 
juzgo  imposible  fuera  el  mismo  que  diez  y  seis  años  antes 
aparece  como  Alcalde  de  la  villa  mencionada.  La  autoridad 
de  los  historiadores  que  dan  por  muerto  á  Juan  Ochoa  de 
Urdaneta,  cuando  su  hijo  daba  los  primeros  pasos  en  la  ca- 
rrera eclesiástica,  no  es  de  gran  peso;  pues  esos  mismos 
escritores,  mientras  por  una  parte  le  hacen  militar  en  los 
Países  Bajos,  Alemania  é  Italia  bajo  las  vencedoras  ban- 
deras de  Carlos  V,  le  suponen  recorriendo  los  mares  en  la 
expedición  Magallanes;  y  esto  último  evidentemente  se  opo- 
ne á  la  verdad,  supuesto  que  el  nombre  de  Urdaneta  no  apa- 
rece en  la  lista  detallada  de  los  que  figuraron  en  aquel  cele- 
bérrimo viaje,  y  que  consta  en  la  Coleccionad  Navarrete  (1). 

Cuanto  á  la  participación  de  Urdaneta  en  las  guerras  de 
Italia,  Alemania  y  Países  Bajos,  preciso  es  no  olvidar  que, 
si  tal  hubo,  debió  ser  necesariamente  dentro  del  quinquenio 
de  1520-1525.  Ahora  bien;  en  los  P¿iíses  Bajos  propiamente 
dichos  no  se  alteró  la  paz  durante  ese  quinquenio,  y,  por  tan- 
to, las  banderas  del  Emperador  no  pudieron  salir  ni  vencidas 
ni  vencedoras  en  dichos  Estados.  Debe,  pues,  circunscribir- 
se la  acción  de  los  ejércitos  imperiales,  y  por  lo  tanto  la  su- 


(1)    Véase  tomo  iv,  pág.  12  y  siguientes. 
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puesta  intervención  de  Urdaneta,  á  las  guerras  de  Luxem- 
burgo  y  la  Lombardía,  puesto  que  no  hay  por  qué  mencionar 
las  de  Navarra,  Francia  y  otros  puntos,  en  las  cuales  no  se 
dice  que  tomase  parte  Urdaneta.  En  tal  supuesto,  ¿qué  juicio 
deberemos  formar  de  la  afirmación  unánime  de  los  historia- 
dores sobre  el  punto  expresado?  Llanamente  debo  exponer 
mi  opinión:  no  lo  afirmaré  en  absoluto,  pero  tengo  vehemen- 
tes sospechas  de  que  Urdaneta  abandonó  por  vez  primera  los 
patrios  lares  cuando  se  embarcó  en  la  expedición  Loaisa. 
Muéveme  á  creerlo  así,  primero,  la  ligereza  con  que  esos 
mismos  historiadores — varios  de  ellos  por  lo  menos — han 
hecho  intervenir  á  nuestro  héroe  en  la  expedición  Magalla- 
nes— como  se  ha  dicho — y  en  la  de  Alvaro  de  Saavedra,  y 
consta,  sin  embargo,  con  absoluta  certeza  que  no  tuvo  parti- 
cipación ni  en  la  una  ni  en  la  otra  (1);  segundo,  la  categórica 
afirmación  de  Urdaneta  diciendo  que  él  había  servido  al  Rey 
en  el  Maluco  así  de  soldado,  como  de  capitán,  como  en  car- 
gos de  sil  Real  hacienda  (2).  Luego  Urdaneta  era  simple  sol- 
dado cuando  llegó  al  Maluco,  y  mucho  más  al  salir  de  Es- 
paña; luego  no  sólo  era  imaginario  el  título  de  capitán  que 
le  regalaron,  añadiendo  que  lo  había  ganado  en  las  guerras 
de  Flandes  y  de  Italia ,  sino  que  dan  motivos  para  sospechar 
que,  pues  el  título  fué  soñado  y  hasta  el  teatro  de  la  guerra 
— y  de  esto  no  cabe  duda,  —  muy  probablemente  fueron  tam- 
bién ensueños  las  campañas  de  Urdaneta  en  los  países  ex- 
presados. En  efecto;  si  este  insigne  guipuzcoano  hubiese  in- 
tervenido en  las  contiendas  tan  conocidas  entre  Francisco  I 
y  Carlos  V,  ¿es  creíble  que  dado  su  talento  y  temerario  va- 
lor, de  que  dio  tan  gallardas  muestras  durante  su  vida,  hu- 


(1)  No  merece  refutación  la  especie,  á  todas  luces  absurda,  de 
que  Urdaneta,  de  vuelta  de  su  expedición  al  Maluco,  se  trasladó  á  la 
Nueva  España,  y  allí  se  embarcó  de  nuevo  en  15L7,  á  las  órdenes  de 
Alvaro  de  Saavedra,  en  dirección  á  las  Molucas.  Bastará  decir  que 
Urdaneta  llegó  ¿i  las  Molucas,  por  primera  y  única  vez,  en  152t)  en  la 
nao  Victoria,  de  la  expedición  Loaisa,  y  que  no  abandonó  dichas 
islas  hasta  1535,  como  más  ampliamente  se  verá  en  el  curso  de  esta 
historia. 

(2)  Carta  de  Urdaneta  á  Felipe  II  en  la  Colección  de  documentos 
inéditos.  Totno  ni'un.  2— I  de  las  Islas  Filipinas,  pág.  107. 
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biera  abandonado  el  teatro  de  la  guerra  como  uno  de  tantos 
obscuros  soldados  del  montón  anónimo,  de  entre  los  bizarrí- 
simos vascos,  que  dieron  tan  buena  cuenta  de  sí,  principal- 
mente en  las  campañas  de  Italia?  Todo  le  acompañaba  para 
avanzar  rápidamente  en  su  carrera:  noble  cuna,  talento  es- 
clarecido y  bien  cultivado  — para  lo  que  podía  exigirse  en 
los  militares  de  aquella  época,— constancia  y  valor  á  prueba 
de  reveses.  ¿Cómo  un  joven  de  tales  prendas  huyó  del  cam- 
po del  honor  en  lo  más  recio  de  las  sangrientas  batallas  que 
se  libraron  entre  los  dos  monarcas  rivales?  ¿Cómo,  sobre 
todo,  no  logró  fijar  la  atención  de  sus  jefes  para  salir  de  la 
obscuridad  en  que  por  fuerza  hemos  de  colocarle,  en  el  su- 
puesto de  haber  militado  en  los  ejércitos  imperiales,  ya  que 
á  los  veintinueve  años  de  su  edad  nos  dice  él  mismo  que 
servía  al  Rey  como  soldado? 

Se  me  dirá  por  ventura  que  despojo  á  Urdaneta  de  uno 
de  sus  más  ricos  lauros,  cuando  debiera  esforzarme  por  en- 
grandecerle y  encumbrarle  más  y  más.  Este  reparo  no  me 
mueve  ni  poco  ni  mucho  á  abandonar  mi  opinión.  Sobre  que 
no  hago  un  panegírico  de  mi  héroe,  sino  que  pretendo  escri- 
bir con  la  imparcialidad  posible  su  historia,  no  ha  menester 
él  de  piadosas  mentiras  para  presentarse  con  glorias  pro- 
pias, ganadas  en  buena  lid,  y  para  ocupar  honroso  puesto 
entre  los  grandes  conquistadores  de  su  siglo. 

Si,  á  pesar  de  todo  lo  dicho,  resultase  verdadero  cuanto 
consignan  los  panegiristas  de  Urdaneta  sobre  sus  campañas 
terrestres— y  yo  me  holgaría  mucho  de  ello, — deberemos 
asignarle  como  teatro  de  sus  hazañas  la  Lombardía,  donde 
fueron  largas,  sangrientas  y  porfiadas  las  luchas  entre  fran- 
ceses é  imperiales;  y  no  sería  aventurado  suponer  que  ha- 
bía intervenido  en  la  célebre  sorpresa  de  Molza,  llevada  fe- 
lizmente á  cabo  por  un  puñado  de  valentísimos  españoles  á 
las  órdenes  del  Marqués  de  Pescara,  y  en  la  más  célebre  ba- 
talla de  Pavía,  donde,  si  todos  los  españoles  se  hubieron 
como  leones,  distinguiéronse  todavía  los  vascos  (1).  Digno, 


(1)    D.  Modesto  Lafuente  hace  mención  especial  de  los  arcabuce- 
ros vascos,  diciendo  que  eran  famosos  por  sii  certera  puntería;  y  ha- 
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por  cierto,  era  Urdaneta  de  figurar  al  lado  de  su  paisano 
Juan  de  Urbieta,  que  tuvo  la  suerte  de  hacer  prisionero  al 
Rey  de  Francia  en  la  referida  sangrienta  batalla,  con  que 
mereció  que  el  Emperador  le  cruzase  Caballero  dé  Santia- 
go, dotándole  también  de  cuantiosos  bienes. 

Pero  volvamos  á  la  expedición  Loaisa,  que  reclama  toda 
nuestra  atención.  Hechos  los  preparativos  necesarios,  arti- 
llada y  pertrechada  cual  convenía  la  Armada  (1),  que  iba 
provista  asimismo  de  mucha  lencería,  paños,  buhonería  y 
otras  cosas  de  rescate  (2).  Loaisa  hizo  pleito  homenaje  en 
manos  del  Conde  D.  Hernando  de  Andrada,  los  capitanes 
en  las  del  General,  y  cada  soldado  en  las  de  su  capitán.  Lo 
mismo  que  á  los  anteriores  expedicionarios,  se  les  prohibió 
tocar  en  la  demarcación  de  Portugal,  para  evitar  contien- 
das, ignorando  el  que  tal  ordenaba  que,  de  hecho,  el  único 
objeto  de  aquella  expedición  era  despojar  á  Portugal  de  lo 
que  legalmente  había  adquirido.  Al  repartirse  la  gente  en 
las  naos,  á  nuestro  Urdaneta  le  destinaron  á  la  Santi-Espí- 
ritus,  á  las  órdenes  inmediatas  de  su  amigo  Juan  Sebastián 


blando  de  los  desesperados  esfuerzos  de  Francisco  I,  el  cual  mató 
por  su  mano  al  comandante  de  un  cuerpo  de  caballería  italiana,  aña- 
de: ''Mas  los  intrépidos  montañeses  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  des- 
lizaban y  escurrían  por  entre  las  patas  de  los  caballos,  y  fueron  dan- 
do cuenta  de  los  más  famosos  capitanes  franceses.  Longueville,  Ton- 
nerre.  La  Tremouille,  Boissy  d'Amboisse,  el  Almirante  Bonnivet..., 
todos  fueron  cayendo  al  lado  de  su  Rey,,.  Historia  General  de  España. 
Edad  moderna,  lib.  i,  cap.  x. 

(1)  Componíase,  como  se  ha  dicho,  de  siete  naves,  cuyos  nombres, 
porte  y  capitanes  eran: 

Su  porte 
Nombres  de  las  naos.  entoneladas.  Capitanes. 

Santa  María  del  Parral..  360  Frey  García  Jofre  de  Loaisa. 

Santi-Espíritus 240  Juan  Sebastián  del  Cano. 

Anunciada 204  Pedro  de  Vera. 

San  Gabriel 156  D.  Rodrigo  de  Acuña. 

Santa  María  del  Parral.  .  96  D.Jorge  Manrique  de  Nájera. 

San  Lesmes 96  Francisco  de  Hoces. 

Patache  Santiago 60  Santiago  de  Guevara. 

El  total  de  los  individuos   de  la  Armada  era  de  450.  Vid.  Navarrete,  tomo  V,  pá- 
gina 3. 

(2)  Id.  Ibid.,  pág.  3. 


518  URDAXETA    Y    LA    CONQUISTA    DE    FILIPINAS 

del  Cano,  que  le  manifestó  especial  afecto,  según  veremos 
miís  adelante. 

En  la  madrugada  del  24  de  Julio  de  1525  levaron  anclas 
en  el  puerto  de  la  Coruña,  y,  sin  que  ocurriera  cosa  digna 
de  mención  particular,  llegaron  el  día  2  de  Agosto  á  la  isla 
de  la  Gomera,  una  de  las  Canarias.  Allí,  por  indicación  de 
Sebastián  del  Cano,  hubo  junta  de  capitanes,  y  resolvieron 
dirigirse,  tan  pronto  como  pudieran,  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes; que  si  los  vientos  y  corrientes  les  obligaban  á  sepa- 
rarse, cuidase  cada  nave  de  arribar  á  la  bahía  de  Todos  los 
Santos,  y  esperase  allí  veinte  días;  si  al  cabo  de  ellos  no 
llegaban  los  demás,  debía  plantar  una  cruz  grande  en  una 
isla,  y  colocar  al  pie  de  ella  una  carta  metida  en  una  olla, 
indicando  el  camino  emprendido.  En  circunstancias  análo- 
gas, debían  hacer  otro  tanto  en  el  río  de  Santa  Cruz. 

Detuviéronse  en  la  Gomera  hasta  el  14  de  Agosto,  to- 
mando leña,  agua,  carnaje  y  atavíos,  dice  Urdaneta  en  su 
Relación  inédita.  En  la  misma  añade  que,  al  tiempo  de  ha- 
cerse á  la  vela,  se  notó  la  falta  de  algunos  soldados,  que  no 
sabemos  si  maliciosa  ó  inocentemente  quedaron  en  tierra. 
Cuatro  días  después,  yendo  á  la  vela  con  viento  próspero,  á 
poca  distancia  de  Cabo  Blanco,  se  rompió  el  palo  mayor  de 
la  nao  Capitana,  y  fué  necesario  que  Sebastián  del  Cano 
enviase  dos  carpinteros  en  su  esquife,  con  gran  riesgo  de 
sus  vidas ,  porque  la  mar  andaba  muy  brava,  para  reparar  el 
daño.  Entre  tanto,  la  Armada  navegaba  con  trinquete;  y  no 
habían  hecho  más  que  comenzar  el  arreglo  de  la  Capttatia, 
cuando  ésta,  en  medio  de  un  aguacero,  embistió  á  la  Santa 
María  del  Parral  y  la  deshizo  toda  la  popa,  rompiéndole 
además  el  palo  de  mesana.  Al  punto  se  le  auxilió  con  tablas 
y  carpinteros  con  que  pudiese  remediar  el  destrozo. 

Hallándose  el  día  5  de  Septiembre  á  la  altura  de  seis 
grados  y  minutos,  no  lejos  de  Sierra  Leona,  dieron  vista  á 
una  nao,  que  así  al  punto  la  creyeron  francesa;  y  como 
Castilla  y  Francia  estaban  en  guerra,  todas  las  naos,  por 
orden  del  General,  dieron  tras  ella;  mas  viendo  que  perdían 
camino,  porque  la  nao  perseguida  huía  á  toda  vela,  dio 
contraorden  el  General,  y  á  fin  de  hacerse  entender  de  las 


URDANETA    Y   LA    CO.VQUISTA   DE   FILIPINAS  519 


dos  naos  más  lejanas,  que  eran  la  San  Gabriel  y  la  San- 
tiago, mandó  disparar  dos  tiros,  pero  sin  resultados,  por- 
que estas  naves  siguieron  su  camino:  "no  sé — dice  Urda- 
neta — si  por  no  oir  los  tiros,  ó  por  cumplir  su  apetito^  (1). 
Al  cabo  de  buen  rato,  el  patache  Santiago,  capitaneado 
por  Santiago  de  Guevara,  alcanzó  á  la  nao  extranjera,  y 
la  hizo  amainar;  y  conociendo  que  era  portuguesa,  rogó  al 
capitán  que  se  llegase  á  hablar  al  jefe  español.  Al  punto 
obedeció  el  portugués,  y  ya  se  dirigían  todos  á  platicar  con 
el  General,  cuando  toparon  en  el  camino  con  la  San  Ga- 
briel, cuyo  jefe,  Rodrigo  de  Acuña,  mandó  disparar  un 
tiro  como  indicando  á  los  portugueses  que  amainasen;  pero 
como  iban  de  paz ,  obedeciendo  á  los  ruegos  de  Guevara ,  no 
hicieron  caso  de  las  órdenes  de  Acuña,  el  cual,  tomándolo 
sin  duda  á  desaire,  mandó  dar  voces  de  que  amainasen ,  que 
si  no  echaría  la  nao  inmediatamente  á  fondo.  Tal  proceder 
disgustó  en  gran  manera,  y  con  sobrada  razón,  al  capitán 
Guevara,  y  se  lo  afeó  á  su  compañero  Acuña,  diciendo  que 
estaba  maravillado  de  su  gran  descomedimiento,  al  tratar 
de  aquella  suerte  á  una  nave  que  iba  rendida  á  ponerse  alas 
órdenes  del  General.  Con  esto  trabáronse  de  palabras  hasta 
desafiarse — ¡españoles  al  fin  y  puntillosos  hasta  lo  absurdo, 
y  de  sangre  y  temperamento  ardentísimos !, — y  á  punto  estu- 
vieron de  disparar  sus  cañones  por  cosa  tan  baladí  (2).  El 
General  recibió  muy  bien  á  los  portugueses,  y  se  enteró  de 
que  venían  de  la  isla  de  Santo  Tomás,  en  el  golfo  de  Gui- 
nea (con  carga  de  activares  y  negras,  dice  Urdaneta),  y 
escribió  cartas  á  España,  con  que  se  separaron  para  se- 
guir cada  cual  su  derrota. 

Desde  el  día  6  comenzó  á  escasearles  el  viento,  á  tal  ex- 
tremo que  en  mes  y  medio  no  anduvieron  arriba  de  150  le- 
guas. El  15  de  Octubre  descubrieron  la  isla  de  San  Mateo: 
distaban  de  ella  diez  leguas,  y  aún  tardaron  en  tomarla  hasta 


(1)  Relación  inédita  ya  citada. 

(2)  Sobre  este  ,  como  sob^e  otros  muchísimos  puntos,  hablan  muy 
brevemente  las  relaciones  impresas:  sólo  la  inédita,  de  que  me  sirvo, 
obra  de  Urdaneta,  desciende  á  los  pormenores  que  arriba  se  ex- 
presan. 
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el  20  del  propio  mes,  en  que  llegaron  las  seis  naos  mayores;" 
el  patache  Santiago  quedó  á  distancia  porque  no  podía  bar- 
loventear, y  fué  preciso  que  \?i  Anunciada  le  soltase  un  caba 
por  popa  para  llevarle  al  surgidero.  En  esta  isla,  á  falta  de 
mejor  arsenal,  pusieron  en  seco  el  patache  para  limpiarle 
y  darle  un  recorrido,  porque  venía  muy  sucio,  añadiéndole 
además  vela  redonda.  Asimismo  precintaron  las  velas  de 
las  naos  restantes  para  fortificarlas,  aprovechando  aquel 
descanso,  y  en  la  previsión  de  que  en  semejante  viaje,  que 
iba  resultando  pesadísimo,  todo  lo  habían  menester.  Prove- 
yéronse de  agua  y  leña  y  de  abundancia  de  peces  de  di- 
versos tamaños,  cogiendo  también  naranjas,  palmitos,  algu- 
nas gallinas,  huevos  y  muchas  aves  bobas  que  mataban  á 
palos.  Uno  de  los  días  cogieron  un  pescado  grande  y  hermo- 
so los  de  la  nao  Capitana,  y  el  General  convidó  á  varios  de 
los  capitanes  y  oficiales  del  Rey,  y  todos  los  que  de  él 
comieron  enfermaron  de  gravedad,  pero  se  restablecieron 
pronto. 

Estando  en  dicha  isla  mandó  el  General  hacer  informa- 
ción sobre  lo  ocurrido  entre  Rodrigo  de  Acuña  y  Santiago 
de  Guevara,  cuando  la  captura  de  la  nao  portuguesa,  y  el 
primero  fué  condenado  á  dos  meses  de  destierro  de  su  nao, 
ocupando  su  puesto  Martín  de  Valencia ;  el  segundo  á  otros 
dos  meses  de  pérdida  de  sueldo.  Se  trató  igualmente  de  subs- 
tanciar otra  causa,  acaso  más  delicada:  venían  presos  en  la 
Capitana  y  en  varias  otras  naos  siete  ú  ocho  gentileshoin- 
bres,  acusados  por  Juan  S.  del  Cano  de  haberse  querido  amo- 
tinar contra  él;  y  estando  el  Capitán  General  determinado  de 
mandarles  dar  tormento  para  hacerles  confesar  la  verdad, 
garro  la  nao  Santi-Espiritus  (1),  de  tal  manera  que  se  vio 
obligada  á  hacerse  á  la  vela.  Viéndolo  el  General,  y  en  con- 
sideración también  á  que  Sebastián  del  Cano,  jefe  de  la 
misma  nao,  con  algunos  más,  estaba  en  la  Capitana,  y  la 
Santi-Espiritus  se  alejaba  por  momentos,  hasta  perderla  de 


(1)    El  piloto  Uriarte  dice  que  la  nao  Victoria  iba  garrando  sobre  la 
Saníi  Espíritus,  y  por  eso  ésta  largó  amarras.  —  Vid.  Navarrete^ 
tomo  IV,  doc.  núm  xiv. 
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vista,  mandó  levar  anclas  y  proseguir  el  viaje  (1).  Tan  opor- 
tuno incidente  libró  á  los  desdichados  gentileshombres  de 
un  castigo  durísimo. 

El  tiempo  se  presentaba  amenazador,  los  vientos  eran 
contrarios,  y  bien  puede  decirse  que  aún  no  habían  afronta- 
do ni  uno  solo  de  los  gravísimos  obstáculos  que  eran  insepa- 
rables de  tal  expedición.  Nada  de  esto  se  les  ocultaba  á  los 
jefes  de  la  misma,  y,  al  arrancar  tan  á  deshora  del  puerto  de 
San  Mateo  el  día  3  de  Noviembre,  celebraron  junta  sobre  lo 
que  convendría  hacer.  Se  apuntó  la  idea  de  tomar  por  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza;  pero  al  punto  fué  rechazada,  por- 
que no  ofrecía  mejor  cariz  el  viaje  por  dicho  Cabo  que  por 
donde  ellos  desde  un  principio  intentaron,  resolviendo  pro- 
seguirlo. 


(1)  La  isla  de  San  Mateo  estaba  despoblada  en  aquel  entonces, 
pero  un  portugués  que  iba  en  la  Armada  dijo  que  antes  la  habían  po- 
blado los  portugueses,  y  que  los  esclavos  negros  habían  matado  ásus 
señores  y  á  todos  los  cristianos.  Así  debía  de  ser,  pues  se  hallaron 
casas,  huesos  humanos  y  una  gran  cruz  hincada,  con  un  letrero  que 
decía:  "Pedro  Fernández  pasó  por  aquí  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
quince,,.  Urdaneta,  en  la  Relación  inédita  varias  veces  citada,  dice 
hablando  de  esta  isla:  "Es  despoblada,  e  hallamos  dos  cabezas  de 
hombres  muertos,  y...  unas  letras  en  portugués,  que  decían :  aquí  mo- 
rco el  desditado  de  Juan  Ruyz,  porque  lo  meresgao,,. 

^R.   j^ERMÍN  DE  JJnCILLA  , 
Agustiniano. 
(St  continuará,.) 
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La  Antropología  moderna  ^^^ 
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A  doctrina  darwinista  llena  hoy  millares  de  volú- 
menes, y,  sin  embargo,  no  han  acertado  sus  parti- 
darios á  exponerla  de  un  modo  concreto  y  unifor- 
me. Tiene  sus  compendios  y  catecismos;  pero  su  credo  no 
está  definido  claramente.  No  nos  proponemos  conseguir  lo 
que  no  ha  logrado  nadie;  mas  la  lectura  de  las  obras  de 
Darwin,  y  los  comentarios  y  ampliaciones  de  sus  ñeles  pro- 
sélitos, sugiérennos  la  siguiente  definición,  que,  si  carece 
también  de  exactitud,  nos  servirá,  á  lo  menos,  de  pauta  en 
este  estudio:  "El  darwinismo  es  una  doctrina  que,  apoyán- 
dose en  las  variaciones  de  las  especies,  en  la  lucha  por  la 
vida,  la  selección  natural  y  la  herencia,  pretende  explicar  el 
origen  y  el  desenvolvimiento ,  la  distribución  geográfica  y  la 
genealogía,  la  vida'y  la  muerte  de  todos  los  organismos „. 
Parécenos  superfluo  dar  á  conocer  ahora  el  significado  de 
cada  palabra,  ya  porque  se  irá  sucesivamente  apuntando, 
ya  porque  existen  tantos  libros  donde  se  explana,  tal  vez 
con  perjuicio  de  la  claridad.  Sólo  nos  incumbe  hacer  rápi- 
damente el  análisis  crítico  de  la  doctrina  del  naturalista 
inglés. 

El  cual  confiesa,  en  el  prólogo  de  su  Origen  de  las  espe- 


(1)    Véase  la  pág.  340. 
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cies,  que  la  idea  primordial  no  fué  suya,  sino  de  M.  Patrick 
Matthew.  Las  Conferencias  de  Haeckel  y  la  obra  de  Ar- 
mando de  Quatrefages  Darivin  y  sus  precursores  fran- 
ceses nos  han  explicado  la  evolución  de  la  famosa  teoría, 
desde  Lamark,  que  formuló  las  "leyes  de  la  herencia  y  del 
desarrollo  de  los  órganos  „,  y  al  que  siguieron  Esteban 
G.  Saint-Hilaire  estableciendo  el  "principio  de  correlación„ 
de  los  mismos;  Naudin,  hablando  de  la  "selección  natural„ 
confundida  con  la  artificial;  Serres  y  Agassiz,  que  adi- 
vinaron los  fenómenos  embriogénicos  y  el  esquema  del  gé- 
nesis de  los  seres;  y,  por  último,  Wallace,  que  proclamó 
el  principio  de  "la  lucha  por  la  vida ;^.  Pero  nadie  como 
Darwin — dice  Quatrefages — formó,  con  esos  elementos  dis- 
persos y  con  observaciones  propias  y  numerosísimos  deta- 
lles, un  robusto  cuerpo  de  doctrina,  más  que  sólido,  inge- 
nioso y  deslumbrador. 

Ingenioso  por  cierto  y  sencillo  á  la  vez.  A  nadie  asaltó 
con  tanta  fuerza  como  al  autor  de  El  origen  de  las  especies 
la  idea  de  que  en  un  embrión  microscópico,  en  una  humilde 
célula  podía  contemplarse  todo  el  panorama  de  un  reino,  no 
sólo  actual,  sino  pasado  y  futuro.  Darwin  ve  con  profética 
intuición  la  cuna  de  todos  los  organismos,  sus  primeras  é 
insignificantes  variaciones,  que  les  dieron  la  palma  de  la  vic- 
toria entre  sus  semejantes;  las  misteriosas  vías  por  donde 
comunicaron  á  sus  hijos  aquéllas  y  otras  cualidades;  cómo 
se  fueron  desprendiendo  de  la  cuna  común,  cual  las  ramas 
del  tronco  y  los  arroyuelos  de  la  fuente,  en  virtud  de  la  "di- 
vergencia de  caracteres  „,  para  separarse  de  un  modo  defi- 
nitivo y  radical,  y  así  difundirse  independientes  y  libres  por 
toda  la  tierra,  adaptándose  á  todos  los  climas  y  latitudes, 
enriqueciéndose  con  nuevas  y  progresivas  modificaciones, 
reguladas  por  las  leyes  de  "la  compensación,  economía  y 
correlación  de  los  crecimientos,,.  Y  á  través  de  estos  bos- 
ques espesísimos  formados  por  los  retoños  de  aquellos  árbo- 
les genealógicos,  ocultos  ya  por  las  sombras  de  los  siglos, 
aun  le  queda  al  naturalista  el  poder  de  adivinar  ciertos  ves- 
tigios de  la  estructura  primitiva,  los  órganos  rudimentaiúos, 
la  uniformidad  en  el  conjunto,  el  aire  de  familia,  la  fisono- 
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mía  común,  el  parecido  lejano,  pero  evidente,  en  los  eslabo- 
nes á  veces  invisibles  de  la  misteriosa  cadena  de  los  seres. 
Repetimos  que  hay  en  el  sistema  darwinista  facilidad, 
poesía  y  sencillez  bastantes  para  fascinar  al  menos  amigo 
de  imaginarias  hipótesis.  De  los  darAvinistas  católicos,  unos 
creyeron  ver  en  él  más  de  relieve  la  divina  grandeza  que  en 
la  hipótesis  de  las  "creaciones  separadas„,  en  la  cual  Dios 
se  nos  manifiesta  como  "una  fuerza  intermitente  que  crea  y 
descansa,  tiene  sueños  y  vigilias  y  desarrolla  la  Naturaleza 
de  varias  veces  tomando  alientos „  (Alberto  GaudrjO;  otros, 
místicamente  celosos,  se  dejaron  llevar  por  la  corriente  dar- 
winiana,  pareciéndoles  un  abuso  de  la  Divinidad  el  hacerla 
intervenir  directa,  sucesiva  y  personalmente  en  la  creación 
de  tantas  especies   ya  perfectas,  de   vertebrados  ó   infu- 
sorios, pequeñas  ó  grandes,  sencillas  ó  complicadas  (doc- 
tor Maissonneuve).  Los  motivos  que  impulsaron  á  los  deís- 
tas á  la  aprobación  y  al  aplauso  de  la  teoría  darwiniana  fue- 
ron las  enseñanzas  de  la  Física,  de  la  Geología  y  Astrono- 
mía, que  nos  demuestran  la  evolución  pasada  y  la  presente 
en  el  universo,  en  los  astros,  en  los  minerales  y  en  las  ro- 
cas. ¿Por  qué  Dios  ha  de  haber  procedido  de  diferente  ma- 
nera en  el  mundo  orgánico,  si  este  procedimiento  contradice 
á  la  unidad  en  el  modo  de  obrar  divino  y  es  condenado  por 
la  transformación  constante  déla  materia,  de  inorgánica  en 
organizada?  Los  ateos  y  librepensadores  simpatizan  con  las 
ideas  del  naturalista  inglés,  porque  creen  ver  en  ellas  una 
explicación  científica  y  racional  del  mundo  viviente.  Para 
ellos  es  un  mito  la  creación,  y,  aunque  fuese  real,  no  podría 
ser  objeto  y  fin  de  la  ciencia,  en  cuyo  nombre  la  rechazan. 
Hemos  contestado  á  los  últimos  en  uno  de  nuestros  ar- 
tículos anteriores  y  en  nuestro  humilde  trabajo  La  Fisio- 
logía de  las  células;  y  contestaremos  de  una  vez  á  los 
otros,  rectificando  la  idea  que  tienen  de  la  Divinidad,  cuyas 
prerrogativas  tanto  les  interesan.  A  Dios  le  costó  lo  mismo 
intervenir  en  la  creación  de  una  especie  que  en  la  de  millo- 
nes de  ellas,  en  la  de  un  elefante  que  en  la  de  un  microbio, 
en  un  acto  que  en  muchos:  su  majestad  y  grandeza  no  se 
achican  por  eso.  ¡Cuántas  cosas  pudo  hacer  Dios  que  no 
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hizo!  A  la  ciencia  toca  rastrear  las  huellas  del  Ser  Omnipo- 
tente en  el  mundo;  y  en  la  presente  cuestión  nadie  puede 
señalarlas,  aunque  el  darwinismo  se  jacte  de  haberlo  hecho 
de  un  modo  inapelable. 

Por  de  pronto,  á  ninguna  persona  seria,  entusiasta  de  las 
ciencias  positivas,  en  que  todo  se  mide,  analiza  y  pesa,  pue- 
den satisfacer  las  siguientes  palabras  usadas  á  cada  paso 
por  Darwin  y  sus  prosélitos :  "tal  vez „,  "quizan,  "^s  posi- 
ble„,  "yo  creo„,  "quién  sabe„,  etc.,  etc.:  la  serie  de  con- 
jeturas y  de  ejemplos  fantásticos  que  llaman  la  atención  en 
todas  las  páginas  del  Origen  de  las  especies,  y  demás  li- 
bros, comentarios  de  aquél;  los  hechos  junto  á  las  hipótesis, 
y  frecuentemente  lo  posible  en  lugar  de  lo  real;  y  las  con- 
vicciones personales  sustituj^endo  á  las  demostraciones 
científicas. 

Los  organismos— dice  Darwin— proceden  unos  de  otros  y 
constituyen  misteriosas  cadenas,  cuyos  primeros  eslabones 
fueron  varios  tipos  (1).  ¿De  dónde,  cómo  y  de  qué  manera 
vinieron  estas  formas  al  mundo?  La  generación  espontánea 
no  puede  ser  defendida  hoy  en  el  campo  de  la  ciencia.  Dar- 
win se  sobrecogió  de  espanto  ante  ese  problema  formida- 
ble, y  declaró  con  lealtad  su  ignorancia;  pero  en  las  edicio- 
nes últimas  de  su  libro  hizo  muy  mal  en  borrar  la  palabra 
Dios,  que  es  la  única  explicación  de  lá  historia,  de  la  vida 
y  de  la  materia.  Si  las  raíces  del  árbol  genealógico  de  los 
seres  se  hallan  envueltas  por  el  misterio,  veamos  cómo  la 
teoría  transformista  describe  la  formación  del  tronco  y  de 
las  ramas. 

"Las  especies — dice — se  iniciaron  por  insignificantes  y 
casi  imperceptibles  variaciones  en  los  individuos „.  Para  dis- 
cutir esta  proposición  se  hace  forzoso  resolver  previamente 
una  cuestión  capital:  si  no  se  consigue,  ni  darwinistas  ni  an- 
tidarwinistas  pueden  dar  un  paso.  ¿Qué  son  la  especie,  la 
variedad  y  la  raza?  ¿Quién  las  ha  definido  y  ha  señalado  sus 


(1)  En  la  primera  edición  del  Origen  cic  las  especies,  Darwin  no 
confesó  claramente  la  existencia  de  uno  ó  de  varios  tipos  primor- 
diales. Después  decidióse  por  la  última  hipótesis. 
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límites  con  exactitud?  A  pesar  de  tantísimas  definiciones 
como  se  han  propuesto,  si  no  se  acepta  una  como  base,  na- 
die puede  discutir  racional  y  sólidamente  el  asunto  que  tra- 
tamos. No  hay  que  buscar  en  las  obras  de  Darwin  una  frase 
siquiera  que  nos  manifieste  su  parecer  sobre  el  concepto  de 
la  "  especie  „ ;  y  es  curioso  verle  aprovechar  para  defensa  de 
su  doctrina  (como  lo  hacen  hoy  sus  discípulos)  la  ignoran- 
cia de  los  naturalistas  (1);  sin  reflexionar  que  puede  devol- 
vérsele la  misma  argumentación  en  estos  términos:  si  no 
sabéis  lo  que  son  la  especie,  la  variedad  y  la  raza,  ¿por  qué 
nos  habláis  de  la  transformación  de  unas  especies  en  otras? 
¿Cómo  probáis  que  esas  especies  no  son  variedades?  Si  no 
fijáis  de  antemano  los  términos  de  la  cuestión,  vuestra  doc- 
trina á  nada  conduce;  y  hasta  el  título  de  vuestra  obra  re- 
sulta inexacto,  porque  pudiera  ser  sustituido  por  el  de  Ori- 
gen de  los  géneros,  de  las  variedades  y  de  las  razas,  y 
quizá  con  más  propiedad  por  el  de  Origen  de  los  seres  or- 
gánicos. ^ 

Examinando  á  la  luz  de  la  Metafísica  y  de  la  Lógica  el 
concepto  de  " especie „,  nadie  negará  que,  como  á  las  ideas 
universales,  le  corresponde  algo  de  objetivo,  de  real  y  deter- 
minado, y  además  el  ser  necesariamente  fija  é  inmutable. 
No  investigaremos  la  noción  filosófica  de  la  especie,  para 
que  no  se  diga  que  abandonamos  el  campo  de  las  ciencias 
naturales,  dentro  del  cual  también  corresponde  á  aquella 
idea  alguna  realidad.  Los  darwinistas  más  extremosos  que 
opinan  lo  contrario,  no  hallarán  respuesta  fácil  á  esta  sen- 
cillísima observación:  "Si  la  especie  no  existe,  ¿por  qué 
vosotros  mismos,  á  semejanza  del  mundo  sabio,  admitís  sin 
discutir  ese  indefinido  número  de  especies  clasificadas  en 
vuestros  libros?  Si  la  especie  puede  radicalmente  variar  y 
radicalmente  varía,  como  decís  vosotros,  ¿de  qué  servirá  á 
las  futuras  generaciones  toda  vuestra  ciencia,  vuestra  Zoo- 
logía y  Botánica  constituidas  por  caracteres  tan  fugitivos 
y  móviles,  por  leyes  tan  efímeras  y  transitorias?„ 

En  la  práctica  todos  dan  por  real  é  indiscutible  la  exis- 


(1)    Vid.  capít.  I  del  Origen  de  las  especies. 
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tencia  de  la  especie  en  Historia  Natural,  aunque  la  nieguen 
en  teoría.  No  se  requieren  vastos  conocimientos  para  com- 
prender tal  contradicción:  el  zoólogo  y  el  botánico  que  cla- 
sifican, se  distinguen  del  botánico  y  del  zoólogo  que  discu- 
ten ;  como  el  escéptico  que  perora  en  el  aula  difiere  del  es- 
céptico  que  vive  en  sociedad.  Hay  misterios  en  la  vida 
que  sólo  pueden  revelarse  teniendo  en  cuenta  las  distintas 
actividades  del  entendimiento  y  el  corazón.  La  Historia  Na- 
tural, con  sus  leyes  sorprendentes  y  peregrinas  relaciones 
de  los  organismos,  no  significa  nada  como  ciencia,  ni  avan- 
zará un  paso  sin  el  concepto  realísimo  de  la  especie  y  en  el 
que  se  fundan  los  de  los  géneros,  las  tribus,  las  familias,  los 
órdenes,  las  clases  y  los  tipos  que  pueblan  el  mundo. 

Es  verdad  que  una  definición  exacta  de  la  especie,  gene- 
ral y  comprensiva  de  todos  los  organismos,  no  se  ha  logrado 
hasta  hoy:  todas  son  deficientes  (1).  Para  los  superiores  y 
de  reproducción  sexual  puede  aceptarse  sin  escrúpulos  la 
de  Quatrefages,  compendio  y  resumen  de  otras  muchas; 
fundada,  no  exclusivamente  en  la  semejanza  morfológica  de 
los  individuos  entre  sí  ó  de  los  hijos  con  los  padres,  sino  en 
la  reproducción  indefinida  en  sus  mutuos  cruzamientos.  Las 
experiencias  (dice  el  antropólogo  francés)  que  se  han  hecho 
desde  Buffon  hasta  los  Geoffroy,  desde  Kaelreuter  á  Naudin, 
prueban  que  la  filiación  y  los  caracteres  fisiológicos  deci- 
den como  criterio  infalible  en  esta  contienda.  Las  dificulta- 
des que  se  alegan  impugnando  tal  doctrina,  apo3'adas  en  los 
fecundos  cruzamientos  de  los  híbridos»  están  resueltas  hace 
mucho  tiempo  por  los  observadores  imparciales,  desde  Nau- 
din, que  hizo  sus  experiencias  en  L200  individuos  solamen- 
te en  un  año,  hasta  Vallée,  empleado  del  Museo  de  París, 
que  proporcionó  á  Quatrefages  noticias  exactísimas.   Los 


(1)  Unas  más  que  otras.  Así,  la  de  Alberto  Gaudry  que  dice:  "  las 
especies  son  modos  transitorios  de  tipos  que  bajo  la  dirección  del  Di- 
vino Artiíice  prosiguen  su  evolución  á  través  de  la  inmensidad  de  las 
edades.,,  es  impropia,  como  hizo  notar  Joly  en  su  folleto  La  especie 
orgánica,  y  envuelve  una  petición  de  principio  ó  círculo  vicioso.  Xi 
las  edades  son  inmensas,  ni  la  evolución  de  las  especies,  en  el  senti- 
do que  Gaudry  da  á  esa  palabra,  se  ha  probado  científicamente. 
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partidarios  del  transformismo  han  exagerado  el  número  de 
tales  generaciones;  y  se  sabe  positivamente  que  en  el  Jardín 
de  Aclimatación  de  París  no  siempre  se  dijo  la  verdad;  se 
conocen  las  uniones  de  las  liebres  y  los  conejos,  de  los  car- 
neros y  de  las  cabras,  del  Attacus  Cynthia  con  el  Attacus 
Arrindia,  de  la  Linaria  común  con  la  de  flores  de  púrpu- 
ra, de  la  DaUíra  stramonium  con  la  Datura  Ceratocatila, 
y  de  otras  diversas;  resultando  de  tales  experiencias  que 
aquellas  uniones,  ó  son  infecundas,  ó  sus  productos  híbridos 
sólo  se  dan  en  tiempo  limitado  para  volver  al  tronco  de 
donde  salieron.  No  se  conoce  una  raza  híbrida  que  conserve 
en  todo  ó  en  parte  los  caracteres  mixtos  de  sus  progenito- 
res, y  hoy  como  nunca  se  pueden  repetir  las  palabras  de 
Flourens:  "Si  cambiase  la  especie,  la  hibridación  sería  el 
mejor  medio  de  lograrlo;  pero,  lejos  de  eso,  ella  es  la  que 
mejor  nos  demuestra  su  fijeza  (1).  El  significado  del  término 
"atavismo„,  que  empleó  por  primera  vez  Duchesne,  es  una 
verdad  cumplida  aquí,  en  el  reino  animal,  como  en  el  ve- 
getal. 

El  concepto  de  semejanza  morfológica  aceptado  de  un 
modo  exclusivo  en  la  distinción  de  las  especies,  y  la  idea  de 
reproducción  y  de  fecundos  cruzamientos ,  no  pueden  ser 
guías  seguros  y  constantes  cuando  se  trata  de  una  defini- 
ción general  y  comprensiva  de  todos  los  organismos;  pues 
nadie  ignora  que  existen  individuos  pertenecientes  á  una 


(1)  Acerca  de  la  presente  cuestión,  así  como  de  la  fijeza  de  la  es- 
pecie, puede  leerse  con  provecho  el  discurso  de  D.  Justo  Egozcue  y 
Cía  en  su  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales,  1893.  El  Sr.  Cortázar,  que  llevó  la  contra,  no  logró  resolver 
las  dificultades  del  primero. 

Perrier  (obra  citada,  tomo  i,  pág.  292)  cita  las  experiencias  nume- 
rosas de  Buffon,  de  Cagliari,  Roux  y  Gayot,  y  deduce  de  las  uniones 
entre  especies  diferentes  las  conclusiones  que  siguen:  !."•  Pueden 
dar  productos  cuya  fecundidad  subsista,  cualquiera  que  sea  el  núme- 
ro de  generaciones.  2.'^  Productos  fecundos  cuyas  generaciones  son 
muy  pocas.  3."  Productos  cuya  fecundidad  es  una  excepción.  4.^  Pro- 
ductos totalmente  infecundos.  5.*  Resultados  absolutamente  negati- 
vos. Parécenos  que  la  primera  conclusión  es  también  '-excepcional,,, 
porque  nadie  lo  ha  demostrado  en  especies  de  caracteres  diversos 
perfectamente  conocidos. 
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misma  especie,  cuyas  semejanzas  son  apenas  visibles  y 
siempre  menores  que  las  existentes  en  otros  individuos  que 
pertenecen  á  especies  con  exactitud  separadas.  Además, 
las  experiencias  de  Fischer  y  Dumeril  en  los  Axolotes  meji- 
canos, prueban  que  se  da  el  caso  en  que  no  se  ven  las  se- 
mejanzas entre  hijos  de  un  mismo  padre,  ni  las  de  éste  con 
sus  hijos.  Tal  vez  sea  una  excepción,  y  no  se  tengan  en 
cuenta  para  explicar  estos  fenómenos  las  influencias  com- 
plejísimas que  pudieran  obrar  allí. 

Ni  es  aplicable  la  idea  de  reproducción  sexual  á  las  ge- 
neraciones ágamas,  es  decir,  ni  á  la  alternante  de  la  Medu- 
sa, cuyo  producto  es  el  pólipo hidrario,  ni  ala  partenogéne- 
sis  de  los  gusanos,  de  los  pulgones,  abejas  y  mariposas,  y 
hasta  de  algunos  crustáceos,  como  la  Avtenia  salina,  ni  á 
los  Histiozoarios  y  Protozoarios,  etc.,  etc.,  en  que  se  notan 
la  scisiparidad  y  la  conjugación  de  contacto  simple  ó  de 
completa  fusión  de  núcleos. 

En  suma:  no  pudiendo  los  naturalistas  explicar  el  origen 
de  los  seres  vivientes,  y  teniendo  necesidad  de  agruparlos, 
atendieron  para  conseguirlo  á  las  analogías  de  forma  y  á  la 
idea  vulgar  de  las  uniones,  indefinidamente  fecundas,  entre 
individuos  de  especie  igual.  Así  se  construyeron  los  géne- 
ros, las  familias,  los  órdenes,  las  clases  y  los  tipos.  Des- 
pués, al  definir  la  especie,  halláronse  y  se  encuentran  hoy 
con  dificultades  muy  graves  (1).  Pero  como  fué  y  es  legí- 
timo aquel  procedimiento,  y  aun  no  se  ha  hecho  bastante  luz 
en  las  reproducciones  ágamas,  y  por  otra  parte  es  imprescin- 


(1)  Remy  Saint-Loup  publica,  en  el  número  último  de  Le  Xatiira- 
liste  (15  Mars  1895),  un  artículo  que  merece  ser  citado  por  lo  curioso  y 
algo  extravagante.  Después  de  combatir  inútilmente  la  definición 
de  Quatrefages,  manifiesta  su  criterio  (que  califica  de  "nuevo  dar- 
Avinismo,,),  en  la  separación  de  las  especies  mediante  la  "incompa- 
tibilidad de  humores,  producciones  internas  de  secreciones  celula- 
res,,. Las  especies  serán  diferentes  "si  lo  son  los  humores  específi- 
cos de  velocidades  plásticas,,.  Esperamos  qne  nos  diga  Remy  Saint- 
Loup  cuáles  son  los  reactivos  de  esos  humores  (substancias),  y  cómo 
se  les  podrá  examinar.  ¿Serán  los  que  ciertos  naturalistas  tienen  de 
adquirir  celebridad  cremnio  "especies  nuevas„  sin  fundamento  al- 


guno? 


34 
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dible  y  forzoso  el  admitir  la  existencia  de  la  especie,  con- 
vienen antidarwinistas  3^  darwinistas  sensatos  en  conside- 
rar como  de  especies  diversas  en  los  sexuados  las  formas 
animales  que  no  se  cruzan,  ó  cuyos  productos  son  infecun- 
dos ó  fecundos  con  atavismo;  y  en  los  axesuados,  aquellos- 
de  caracteres  no  comunes  en  la  reproducción  y  diferencias 
internas,  por  ahora  misteriosas. 

La  línea  que  separa  á  los  partidarios  de  la  "  fijeza  „  de 
la  especie  y  á  los  defensores  del "  tipo  móvil„ ,  es  la  que  sigue: 
aquéllos  creen  que  ese  algo  real,  específico,  existe  en  los  or- 
ganismos desde  su  creación ;  y  los  darwinistas  juzgan  que 
los  diferentes  grados  de  fecundidad  ó  de  interna  semejanza 
sólo  prueban  el  grado  más  ó  menos  elevado  de  efectivo  pa- 
rentesco; pudiendo  los  descendientes  de  un  mismo  tronco, 
bajo  las  influencias  de  la  vida ,  distribuirse  en  razas  y  por 
último  en  especies  diversas,  incapaces  de  cruzamientos  fe- 
cundos ó  sin  analogías  inmediatas  ,  morfológicas  ó  fisiológi- 
cas  (1). 

Yb..  ^acarías  ^artínez, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 


(1)    Vid.  Perrier,  obra  citada,  tomo  i,  pág.  296. 


sS^ 
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Alborada 


Avanza,  ¡oh  Sol!  De  inmensas  harmonías 
Himno  triunfal  la  creación  levanta; 
Hierve  la  vida,  y  con  febril  latido 
Vibra  de  amor  la  tierra,  como  un  alma... 


Avanza,  ¡oh  Sol !  Resuene  en  lo  infinito 
El  himno  inmenso  que  los  orbes  cantan ; 
Vivir  de  luz  del  cielo...  ¡oh  dulce  vida! 
Amar  y  amar  sin  fin...  ¡feliz  quien  ama ! 


i  Alma  inmortal,  de  luz  y  amor  sedienta! 
¿Hasta  cuándo  gemir  del  mundo  esclava? 
Torne  el  polvo  á  su  polvo;  hija  del  cielo, 
Arriba  está  la  vida...  ¡avanza,  avanza! 


Brilla  en  mi  corazón,  Sol  sin  ocaso, 
¡Oh  Dios,  luz  de  la  luz,  vida  del  alma  ! 
Y  á  Ti,  amor  mío,  volarán  mis  cantos , 
Cual  vuela  al  Sol,  en  la  tormenta,  el  águila. 


Brilla,  ¡oh  mi  Dios!  Que  si  anocheced  mundo, 
Su  himno  de  amor  renovará  mañana; 
Mas,  si  anochece  un  alma  y  tu  hora  llega, 
¡No  espere,  no,  cantar  la  luz  del  alba!... 

fR.     JÍESTITUTO     DEC     yALLE    J^UIZ, 
Agustiniano. 
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placer á  todos.  Hay  quien  aboga  por  la  adopción  de  textos  amplios  y 
completos,  alegando,  entre  otras  razones,  la  conveniencia  de  que  el 
alumno  tenga  de  continuo  á  mano,  en  el  libro  que  estudia,  un  maestro 
infatigable,  siempre  dispuesto  á  ilustrarle,  no  sóloacercade  las  cues- 
tiones que  podríamos  llamar  fundamentales  de  la  asignatura,  sino 
también  sobre  otros  puntos  que,  no  por  ser  de  menor  importancia,  de- 
ben pasar  del  todo  inadvertidos.  Los  partidarios  del  sistema  opuesto 
ponderan  las  innegables  ventajas  de  la  concisión ,  5'  dicen  que  la 
abundancia  intemperante  de  doctrina  y  el  importuno  derroche  de 
erudición  sólo  sirven  para  que  el  libro  se  haga  odioso  por  inaccesible 
á  la  mayoría  de  las  capacidades,  en  razón  principalmente  del  corto 
espacio  de  tiempo  disponible  para  su  estudio;  esto  sin  contar  con  que 
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el  discípulo  aprovechado  y  laborioso  que  desee  penetrarse  á  fondo 
de  una  cuestión  cualquiera  habrá  de  acudir  por  fuerza  á  obras  es- 
peciales, viniendo  á  serle,  en  último  término,  inútil  ó  poco  menos  la 
demasiada  extensión  del  texto. 

Pero  si  en  teoría  es  cosa  fácil  señalarlos  extremos  igualmente  no- 
civos que  deben  evitarse,  en  la  práctica  no  suele  serlo  tanto  el  acer- 
tar con  el  verdadero  término  medio.  A  él  nos  parece  que  se  ha  acer- 
cado el  autor  de  la  obra,  todavía  incompleta,  de  que  pasamos  á  ha- 
blar brevemente. 

En  los  tres  tomos  publicados,  correspondientes  á  los  tratados  De 
Deo  Uno  et  Trino,  De  Deo  Creatore  et  NovissUnis  y  De  Deo  Incar- 
nato  et  Sanctorum  cultu,  sorprende  desde  luego  la  habilidad  del  se- 
ñor Castro  para  encerrar  en  volúmenes  de  tan  exiguo  tamaño  el  con- 
siderable número  de  cuestiones  que  en  ellos  se  tratan,  sin  que  dejen 
nada  que  desear  ni  la  oportuna  división  de  materias,  ni  la  exposición 
de  la  doctrina,  ajustada  al  método  escolástico,  tan  recomendado  por 
Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  ni  la  claridad  y  sencillez  de  la 
forma  en  perfecta  harmonía  con  el  carácter  didáctico  de  la  obra,  ni, 
finalmente,  la  refutación  de  los  errores  más  notables,  así  científicos 
como  filosóficos,  de  nuestros  días. 

El  docto  profesor  del  Seminario  de  Valladolid  ha  tenido  muy  en 
cuenta  la  necesidad  imprescindible,  en  que  se  halla  el  teólogo,  de 
conocer  la  solución  de  las  principales  dificultades  que  el  moderno  ra- 
cionalismo opone  á  la  verdad  revelada;  y  al  efecto  les  consagra  va- 
rios artículos  donde  resume  las  enseñanzas  de  los  más  ilustres  apo- 
logistas católicos,  para  emplear  después  la  demostración  teológica 
con  argumentos  sacados  de  la  Escritura,  Tradición  y  Santos  Padres. 
En  esta  parte  no  hay  nada  que  no  merezca  nuestros  elogios.  Poner  á 
contribución  las  enseñanzas  de  la  Filosofía  y  de  la  Ciencia  con  el  fin 
de  evidenciar  directa  ó  indirectamente  la  harmonía  entre  la  razón  y 
la  fe  en  unos  casos,  y  en  otros  para  esclarecer  las  verdades  sobrena- 
turales hasta  donde  alcancen  las  fuerzas  del  ingenio  humano,  tarea 
es  propia  del  teólogo  no  menos  que  del  apologista,  siquiera  aquél 
deba  proceder  con  la  moderación  que  le  impone  la  circunstancia  de 
entrar  siempre  en  materias  de  dogma  el  elemento  puramente  racio- 
nal como  auxiliar  extraño  y  de  un  orden  inferior. 

Otro  de  los  méritos  del  tratado  en  que  nos  ocupamos,  y  por  cierto 
de  los  que  más  le  avaloran  y  recomiendan,  consiste  en  presentar 
compendiada  y  resumida  en  las  pruebas  de  razón  teológica  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás;  procedimiento  que  reúne  la  triple  ventaja  de 
practicar  así  los  deseos  de  Su  Santidad  León  Xlll,  de  aducir  en  fa- 
vor de  la  doctrina  expuesta  la  autoridad  del  Doctor  Angélico,  y  de 
corroborarla  con  la  fuerza  intrínseca  de  sus  raciocinios,  de  ordina- 
rio tan  profundos  como  incontrovertibles. 

En  lo  referente  á  las  cuestiones  opinables,  objeto  de  eterna  dis- 
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puta  entre  los  partidarios  de  los  diversos  sistemas,  el  autor  las  ex- 
pone con  la  imparcialidad  propia  de  quien  está  desligado  de  todo 
compromiso,  dejando  á  los  alumnos  en  completa  libertad  para  adhe- 
rirse ala  que  tengan  por  conveniente.  Por  lo  mismo  que  conceptua- 
mos semejante  conducta  digna  de  todo  encomio,  sentimos  de  veras 
que  el  erudito  profesor  de  Valladolid  haya  dejado  de  consignar  la 
doctrina  agustiniana  de  Berti  acerca  de  la  ciencia  y  la  voluntad  divi- 
nas, predestinación,  etc.,  aunque  tal  vez  se  proponga  el  Sr.  Castro 
exponerla  ampliamente  en  el  tratado  De  Gratia,  con  lo  cual  quedará 
en  parte  subsanada  esta  deficiencia.  Echamos  de  menos  también  una 
Introducción  al  estudio  de  la  Teología;  pero,  sin  duda,  el  Sr.  Castro 
ha  querido  que  los  profesores  puedan  elegir  entre  los  varios  libros 
que  existen  sobre  la  materia,  que  en  rigor  debe  formar  un  cuerpo 
de  doctrina  aparte  é  independiente  de  la  Teología  propiamente  dicha. 
En  resumen:  creemos  que  la  obra  del  joven  y  estudioso  profesor, 
por  lo  compendiosa  y  completa,  por  la  sencilla  y  clara  división  de 
materias,  excelencia  de  método  y  conformidad  que  guarda  con  las 
prescripciones  de  la  Encíclica  Aiterni  Patris,  reúne  condiciones  di- 
dácticas excepcionales  para  servir  de  texto  en  las  aulas  de  nuestros 
Seminarios.  Con  el  fin  de  que  pueda  ser  adoptada  en  el  curso  próxi- 
mo, la  impresión  de  los  tomos  restantes  se  hallará  terminada  dentro 
de  dos  ó  tres  meses. 


Pr^electiones  Dogmatice,  quas  in  Collegio  Ditton-Hall  habebat 
Christianus  Pesch.  S.  J.  Tomus  ii.  Tractatus  dogmatici.  (I.  De  Deo 
uno  secUíVDUm  naturam.  II.  De  Deo  trino  secündum  personas.)  Cum 
approbatione  revmi.  archiep.  Friburgen.  et  super.  ordinis.  En  8.° 
(XIV- 37 O  p.)  — 6,25  francos  en  rústica  y  6,60  encuadernado.— 
B.  Herder,  FrUntrgo  de  Brisgovia  (Alemania),  y  en  todas  las  li- 
brerías iilíraniarinas  de  importancia. 

Al  anunciar  en  uno  de  los  últimos  números  de  esta  Revista  las 
Instituciones  Propedéuticas  con  que  el  P.  Pesch  inauguraba  la  pu- 
blicación de  su  tratado  teológico,  tuvimos  ocasión  de  manifestar  el 
favorable  concepto  que  nos  merecieron:  la  justicia  nos  obliga  á  ha- 
cerlo extensivo  al  tomo  presente,  notable  sobre  todo  por  la  amplia 
libertad  de  método  con  que  aparecen  presentadas  las  materias  que 
■comprende,  por  los  numerosos  y  eruditos  escolios,  hábilmente  inter- 
calados en  el  transcurso  del  libro,  en  los  que  se  dilucidan  importan- 
tes cuestiones  secundarias  que  complementan  el  conocimiento  délas 
principales,  y,  finalmente,  por  la  maestría  con  que  el  autor  consigue 
amenizar  en  lo  posible  la  lectura  de  su  obra,  triunfando  de  la  aridez 
inherente  á  la  índole  didáctica  del  libro,  ora  con  el  empleo  de  la  for- 
ma expositiva  en  la  demostración  de  muchas  proposiciones,  bien  con 
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el  procedimiento  de  resolver  las  objeciones  allí  donde  salen  al  paso, 
•ó  se  estima  conveniente  para  la  mejor  inteligencia  del  asunto.  El 
P.  Pesch  parece  conceder  especial  importancia  á  las  grandes  cuestio- 
nes de  escuela,  en  las  que,  como  es  natural,  se  manifiesta  acérrimo 
defensor  del  sistema  de  Molina,  á  la  vez  que  impugna  con  energía  y 
vehemencia  el  sistema  tomista  ó  bañeziano.  Huelga  observar  que, 
así  como  para  formarse  cabal  idea  de  la  doctrina  molinista  acerca  de 
la  Ciencia  divina  y  Predestinación,  es  muy  á  propósito  el  libro  del 
P.  Pesch,  así  es  deficiente  y  apasionado  en  lo  que  toca  á  la  aprecia- 
ción de  la  doctrina  tomista. 


De  substantive  corporalis  vi  et  ratione,  secundü.m  Aristotelis, 
doctorumque  scholasticorum  sentextiam,  dissertatio  metaphl- 
siCA. — Auctore  Paulo  Mielle,  Philosophice,  S.  Theologice  jurisgiie 
•  canonici  Licenciatiis ,  in  seminario  clericoriun  Lingoniensi  Phi- 
losophicB  profesor.— "Lingoms,  Ex  Typis  Rallet-Bideaud,  1894.— 
4.°,  rúst.,  431  págs. 

Contiene  este  interesante  libro  un  examen  detenido  de  la  teoría 
escolástica  acerca  de  los  elementos  constitutivos  de  los  cuerpos. 
Después  de  una  breve  reseña  crítica  del  atomismo  y  dinamismo  en 
sus  más  ilustres  defensores  Descartes,  Gasendi  y  Newton,  Leibnitz, 
Boscowich  y  Kant,  y  en  algunos  de  los  más  caracterizados  físicos  y 
químicos  modernos,  expone  el  autor  la  teoría  de  la  materia  prima  y 
forma  substancial  según  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  y  el  origen  y 
transformación  de  las  substancias  en  conformidad  con  esta  teoría; 
haciendo  ver  que  en  ella  se  explican  todos  los  fenómenos  compro- 
bados por  la  ciencia  experimental,  y  manifestando  grandes  conoci- 
mientos filosóficos,  vasta  erudición  y  un  instinto  analítico  que,  sin 
desdeñar  los  datos  de  la  razón  pura,  consulta  principalmente  los  su- 
ministrados por  la  observación.  Nadie  podrá  decir,  después  de  leída 
esta  monografía,  que  el  sistema  escolástico  referente  á  la  composi- 
ción de  los  cuerpos  se  funda  en  abstractas  sutilezas,  inaplicables  á 
la  realidad. 


CURSUS  PHILOSOPHICUS  AD  MENTEM  D.  BONAVENTUR.-E  ET  ScOTI,  aiictore 

P.  Fr.  Gabricle  Casanova ,  Ordinis  Minonuti. —  (3  vol.  en  4.°)  — 
Matriti,  Ex  Typ.  Aloysii  Aguado,  1894-95. 

Muy  grato  nos  es  poder  anunciar  la  terminación  del  Curso  com- 
pleto de  Filosofía  del  sabio  P.  Casanova ,  de  cuyo  primer  volumen  ya 
hemos  dado  noticia  en  otro  número  de  nuestra  Revista.  Inspirado  el 
autor  en  los  escritos  de  Santo  Tomás,  San  Buenaventura  y  Escoto, 
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especialmente  de  los  dos  últimos,  que  son  gloria  de  la  benemérita  Or- 
den á  que  el  autor  pertenece,  presenta  á  la  inteligencia  de  los  jóve- 
nes estudiosos  la  doctrina  escolástica;  como  que  no  es  el  texto,  sino 
un  eco  fiel  de  los  más  ilustres  representantes  de  la  misma.  Cualquiera 
que  se  fije  en  la  perversión  actual  de  las  ideas,  derivada  del  apar- 
tamiento de  la  fe  y  de  la  corrupción  general  de  las  costumbres 
públicas  y  privadas,  manifestación  práctica  de  esa  filosofía  grosera 
que  pretende  obscurecer  todo  principio  moral  y  religioso,  no  podrá 
menos  de  aplaudir  los  esfuerzos  de  cuantos  contribuyen  á  combatir 
el  error,  en  cualquier  terreno  que  se  presente.  La  reacción  iniciada 
no  ha  muchos  años  en  pro  de  la  Filosofía  escolástica  le  va  devolvien- 
do su  antiguo  prestigio,  y  permite  augurar  que,  acaso  en  breve,  triun- 
fará de  las  preocupaciones  con  que  todavía  se  la  combate.  Estudiar 
lo  antiguo,  sin  desatender  los  nuevos  adelantos  de  la  ciencia;  harmo- 
nizar los  principios  inmutables  de  la  Filosofía  racional  con  los  datos 
experimentales;  tal  es  el  criterio  á  que  ha  de  obedecer  la  restaura- 
ción neo-escolástica,  en  cuya  historia  debe  inscribirse  el  nombre  del 
docto  franciscano,  á  quien  felicitamos  por  el  acierto  con  que  ha  sa- 
bido presentar  la  doctrina,  por  haber  evitado  en  su  exposición  la  ari- 
dez que  suele  deslucir  muchos  trabajos  de  este  género,  y  por  la  pre- 
cisión y  claridad  que  campea  en  toda  la  obra. 


Jesús  Pando  Valle. —  Misióx  trascendental.  —  Estudio  sobre  la 
Caridad,  el  problema  social  y  la  Cruz  Roja.— Con  un  prólogo 
del  Exento.  Sr.  D.  Jaime  Cardona,  Obispo  de  Sión,  Procapellán 
Mayor  de  S.  M.  y  Provicario  General  Cas/r^ws^.— Madrid,  1895.— 
Un  vol.  en  4.*'  menor  de  xv-304  págs. 

El  autor  de  este  libro,  además  de  darnos  en  él  una  sucinta  reseña 
del  nacimiento  y  las  vicisitudes  de  la  Cruz  Roja,  señala  los  nuevos 
derroteros  que  en  adelante  debe  seguir  esta  institución  para  hacer 
más  fecunda  su  bienhechora  influencia.  Esfuérzase,  sobre  todo,  el 
Sr.  Pando  en  demostrar  que  la  Cruz  Roja,  consagrada  hasta  el  pre- 
sente al  socorro  de  los  heridos  en  guerra,  necesita  ensanchar  su 
esfera  de  acción,  empleando  su  actividad  en  el  alivio  de  otras  ne- 
cesidades y  miserias,  para  que  pueda  gloriarse  algún  día  de  haber 
contribuido  poderosamente  á  preparar  la  feliz  solución  del  problema 
social,  que  sólo  se  encuentra  en  el  ejercicio  de  la  caridad  cristiana. 

El  libro  está  escrito  con  soltura  y  elegancia,  y  lleva  una  reco- 
mendación, tan  eficaz  como  autorizada,  en  el  prólogo  del  Excmo.  Se- 
ñor Obispo  de  Sión. 
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Datos  para  la  historia  biográfica  de  la  M.  L.,  M.  N.,  H.  y  Exce- 
lentísima Ciudad  de  Valladolid,  por  el  Lie.  D.  Casííniro  Gonzá- 
lez Garcla-Valladolid,  abogado  del  Ilustre  Colegio  déla  misma.— 
Valladolid.  Imprenta  y  Librería  Nacional  y  Extranjera  de  los  H.  de 
Rodríguez,  1894.  — 2  tomos,  8.^  m.,  rúst. ,  de  800  páginas.  Se  halla 
de  venta,  al  precio  de  20  pesetas  ejemplar,  en  casa  de  su  autor. 
Torrecilla,  3,  y  en  la  Librería  de  los  Sres.  Hijos  de  Rodríguez, 
Orates,  48. 

"  Contiene  esta  obra  noticias  referentes  á  la  vida,  hechos,  fundacio- 
nes y  escritos  de  cerca  de  2.000  personajes  notables  por  sus  servicios 
á  la  Iglesia,  al  Estado,  á  las  Armas,  las  Ciencias,  las  Artes,  la  Litera- 
tura, la  Política  y  la  Administración,  y  que  nacieron,  murieron  ó  flo- 
recieron en  Valladolid.  En  ella  se  copian  más  de  200  inscripciones, 
lápidas  y  epitafios.  Este  trabajo,  propio  de  un  benedictino,  merece 
los  plácemes,  no  sólo  de  los  valisoletanos,  sino  de  todo  buen  español, 
pues  es  honra  de  la  patria  que  cuenta  en  su  seno  ciudades  tan  ilus- 
tres como  Valladolid.  Para  el  fácil  manejo  de  un  libro  tan  volumino- 
so, están  colocados  los  nombres  de  los  personajes  por  orden  alfabé- 
tico de  apellidos,  con  lo  cual  puede  consultarse  facilísimamente,  y 
ser  de  mucho  provecho  para  los  que  se  dedican  á  estudios  históricos 
y  biográficos.  No  se  oculta  al  autor  la  dificultad  de  hacer  un  trabajo 
acabado  y  perfecto  en  esta  clase  de  estudios,  y  por  esa  razón  presen- 
ta el  suyo  al  público  como  un  ensayo,  bajo  el  modesto  título  de  Da- 
tos, que  explica  y  disculpa  algunas  omisiones. 


Mosaico  escolar  ó  Diccionario  de  frases,  axiomas,  biografías 
Y  OBRAS  literarias  Y  ARTÍSTICAS,  por  D.  Audrés  Pérez.— \2i\\2idiO- 
dolid.  Establecimiento  tipográfico  de  F.  Santarén,  1894.— 2  tomos 
en  8.^  Precio,  6  pesetas  en  \'aIladolid,  en  casa  de  su  autor,  Esgue- 
va,  13,  en  la  Impr.  y  Libr,  de  F.  Santarén,  y  en  las  principales  libre- 
rías de  España. 

No  podemos  menos  de  reconocer  que  el  autor  de  esta  obra  ha  pres- 
tado un  servicio  muy  estimable  á  cuantos  desean  adquirir  una  cultura 
superficial  para  utilizarla  en  la  conversación,  aunque  no  podrán  pro- 
fundizar ninguna  materia  con  lo  que  aprendan  en  este  Diccionario, 
que  tam.poco  se  ha  escrito  con  tal  objeto.  El  solo  título  basta  para  for- 
mar idea  de  su  contenido, que  detallamos,  no  obstante,  á  continuación: 

I.  Axiomas  y  textos  de  Teología,  Filosofía,  Derecho,  Higiene  y 
Medicina.— II.  Biografías  déla  mayor  parte  délos  Santos,  Papas,  Re- 
yes, filósofos,  políticos,  guerreros,  literatos  y  artistas  cu^'os  hechos, 
dichos  ú  obras  se  citan  en  este  libro.— III.  Frases  célebres,  históricas 
y  anecdóticas. — IV.  Heráldica  ó  motes  de  los  escudos  de  pueblos, 
corporaciones  civiles  y  órdenes  monásticas.— V.  Himnos  sagrados. 
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patrióticos  y  guerreros.— VI.  Inscripciones  monumentales  y  epita- 
fios.— VII.  Obras  literarias:  religiosas,  filosóficas,  históricas,  noveles- 
cas y  dramáticas.— VIII.  Obras  artísticas:  edificios,  monumentos,  es- 
tatuas, cuadros,  tapices  y  muebles. — IX.  Poesías  sagradas,  profanas, 
satíricas,  etc.— X.  Sobrenombres  ó  dictados  y  gritos  de  guerra. 


Camps  y  Fabrés.—  Poesías.—  Manresa.  EstahlUncnt  tipographic  de 
Sant  Joseph,  JS94.  — Un  tomo  en  16.*'  de  xxv-236  páginas.  — ^/»m«- 
íes  sobre  la  cuestión  industrial.  Manresa,  1894. — Un  tomo  en  16.® 
de  xi-177  páginas. 

Fué  D.  Antonio  Camps  y  Fabrés  (1822-1882)  un  honradísimo  fabri- 
cante, un  cristiano  práctico  y  ejemplar,  y,  además  de  eso,  poeta  ins- 
pirado y  pensador  profundo.  Su  balada  Los  tres  sospirs  del  arpa 
figura  entre  las  mejores  piezas  que  ha  producido  el  moderno  renaci- 
miento literario  de  Cataluña,  y  aun  pueden  citarse,  entre  las  compo- 
siciones que  escribió  el  autor  en  su  lengua  nativa,  otras  de  no  escaso 
mérito,  aunque  inferiores  á  aquella  balada.  La  sección  de  poesías 
castellanas  de  Camps  y  Fabrés  nos  parece,  en  cambio,  bastante  en- 
deble, y  acaso  hubiera  ganado  el  buen  nombre  del  autor  suprimién- 
dolas casi  todas. 

Algo  se  resiente,  asimismo,  de  premiosidad  é  incorrección  la 
prosa  de  los  Apuntes  sobre  la  cuestión  industrial;  pero  este  defecto 
se  compensa  bien  con  el  vigor  del  raciocinio,  con  lo  elevado  de  las 
ideas,  coft  el  tino  para  señalar  las  causas  y  los  remedios  de  la  gran 
enfermedad  que  aqueja  á  nuestro  siglo,  desde  que  la  indiferencia 
religiosa,  cundiendo  entre  los  ricos  y  los  pobres,  ha  matado  la  cari- 
dad en  los  unos  }'•  la  resignación  en  los  otros.  Camps  y  Fabrés  pone 
de  relieve  las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  los  antiguos  gremios; 
aboga  por  la  introducción  del  sistema  cooperativo,  y,  sobre  todo, 
busca  en  el  espíritu  cristiano  la  solución  de  la  presente  crisis  social, 
terminando  con  estas  hermosas  palabras:  "Las  leyes  humanas,  cua- 
lesquiera que  sean,  deben  ser  una  explanación  de  las  leyes  divinas; 
todos  los  Códigos  deben  caber  en  el  Evangelio.  ¡  Ay  del  poder  que 
no  descanse  en  las  tablas  del  Sinaí!  ¡  Ay  de  las  naciones  que  se  apar- 
ten de  la  sombra  del  árbol  del  Calvario!,, 


Nerón,  el  primer  perseguidor  de  los  cristianos,  por  el  Dr.  Don 
Urbano  Ferreiroa,  Dignidad  de  Chantre  de  la  S.  B.  M.  de  Valen- 
cia.—Valencia.,  imprenta  de  F.  Domenech,  editor,  1895.  —  Precio, 
4  pesetas. 

Constantemente  ha  sido  y  continúa  siendo  objeto  de  inspiración  y 
de  magníficos  relatos  la  historia  del  Imperio  romano.  Tema  tan  favo- 
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recido  por  historiadores,  filósofos,  oradores  y  poetas,  parece  que  de- 
biera resultar  agotado  y  deslucido,  y  realmente  lo  está  para  aquellos 
autores  que  se  satisfacen  con  exponer  ideas  generalísimas  y  vagas, 
sin  penetrar  en  lo  íntimo  y  exclusivo  de  aquella  raza  y  de  aquella 
sociedad.  Pero  el  que  logre  cumplir  con  esta  última  exigencia,  aun 
puede  aspirar  á  la  originalidad  relativa  que  avalora  las  páginas  del 
libro  que  anunciamos. 

El  Sr.  Ferreiroa,  después  de  haber  contemplado,  durante  algunos 
años,  los  parajes  en  donde  acaecieron  los  hechos  que  ahora  descri- 
be, presenta  al  público  la  primera  parte  de  sus  Escenas  del  primer 
siglo  del  Cristianismo ,  delineando  al  protagonista  con  tal  arte,  que 
la  figura  de  Nerón  campea  en  toda  su  horrible  grandeza.  La  valentía 
de  las  descripciones,  la  brillantez  del  estilo  y  el  estudio  de  los  deta- 
lles influyen  poderosamente  en  la  comunicación  que  se  establece 
desde  luego  entre  el  espíritu  del  lector  y  el  de  la  época  romana  del 
primer  siglo  cristiano.  Podrá  ser  de  difícil  clasificación,  aun  dentro 
de  la  novela  histórica,  el  libro  del  docto  Sacerdote;  quizá  tache  al- 
guno la  amplitud  de  las  consideraciones  morales  y  algún  que  otro 
ligero  lunar  literario;  pero  la  obra  del  Sr.  Ferreiroa  es  de  las  que  se 
pegan  á  las  manos,  de  las  que  recrean  y  enseñan,  y  obtendrá  el  sin- 
cero aplauso  de  los  más  y  de  los  mejores,  como  le  han  alcanzado 
todas  las  producciones  del  autor,  especialmente  la  historia  apologé- 
tica de  los  Papas.  He  aquí  el  dictamen  del  censor  eclesiástico  sobre 
la  narración  que,  muy  á  la  ligera,  acabamos  de  juzgar: 

"Al  leer  la  obra  del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  no  sabe 
uno  bien  si  tiene  delante  una  historia  ó  una  novela;  más  se  parece  á 
lo  primero  que  á  lo  segundo.  Consiste  esto,  en  que  El  primer  perse- 
guidor de  cristianos,  si  bien  es  una  ficción  literaria  en  su  argu- 
mento, siendo  real  su  personaje  é  históricos  los  hechos  que  se  le 
atribuyen,  viene  á  ser  en  su  conjunto  un  resumen  de  lo  que  dicen  los 
historiadores  romanos  de  aquella  época,  á  la  cabeza  de  los  cuales  se 
halla  Tácito.  Hechas  las  descripciones  de  la  Ciudad  Eterna  por  el 
autor  de  la  Transformación  de  la  Roma  pagana ,  que  en  ella  ha  vi- 
vido muchos  años,  resulta  pintado  con  vivos  colores  el  fondo  del 
cuadro;  siendo  copiados  del  natural  los  personajes,  tienen  aquel 
vigor  que  nunca  pueden  conseguir  las  copias;  hasta  el  huir  su  autor 
de  las  limadas  frases  del  clasicismo  moderno  y  el  buscar  la  difícil 
sencillez,  es  para  nosotros  un  mérito ,  que  en  nada  perjudica  á  las 
trágicas  situaciones  que  dibuja  su  pluma.  Véase  la  despedida  de 
C.  Pudente  y  f'laucia  en  la  cárcel  Mamertina  (cap.  xviii):  nada  tiene 
que  envidiar  á  la  decantada  y  teatral  de  Eudoro  y  Cimodocea  en  el 
anfiteatro  al  ir  á  morir;  hasta  encontramos  aquélla  con  más  verdad 
relatada,  más  modesta,  más  íntima,  en  fin,  más  cristiana.  Esto  es  el 
libro  en  su  forma  literaria.  En  cuanto  á  su  censura  eclesiástica,  nada 
hay  que  criticar  y  sí  que  alabar  mucho  el  que  se  pinten  los  vicios  tan 
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al  desnudo  como  es  posible,  y  que  nadie,  ni  la  más  recatada  doncella, 
pueda  ruborizarse;  antes  bien,  tengan  todos  mucho  que  aprender  en 
este  libro,  que  bien  puede  fi<iurar  al  lado  de  la  Fabiola  de  Wiseman, 
la  Calixta  de  Newman,  el  Marcus  PUmtius  de  Guenot,  y  otros  de  la 
misma  clase  „. 


Louis  Martin.— L'Angleterre  et  la  Franc-Maqonnerie.  (Mocurs 
auglaises.)  Nouvelle  édition  augmentée  d'une  Pyéface.—  Pa.ris, 
Albert  Savine,  éditeur,  1895.-8.°  rúst.,  xvi-440  págs.— Francos  3,50. 

Trátase  en  este  libro  de  dar  á  conocer,  en  Francia  sobre  todo,  las 
costumbres  de  los  ingleses,  muy  poco  conocidas,  según  el  autor, 
porque  nadie  se  ha  entretenido  en  estudiar  á  fondo  sus  causas  y  los 
móviles  que  las  dirigen.  La  causa  del  engrandecimiento  de  la  Ingla- 
terra en  el  siglo  xlx  no  se  debe— dice  Louis  Martin— á  las  bellas  cua- 
lidades de  que  se  creen  dotados  los  ingleses,  sino  al  judaismo  y  á  la 
Franc-masonería,  tan  arraigados  y  extendidos  en  Inglaterra,  que  se 
puede  decir  que  nadie  domina  allí  más  que  estos  dos  elementos,  po- 
derosos en  sí  para  trastornar  el  mundo  en  un  momento.  Una  de  las 
cuestiones  más  importantes  de  este  libro  es  la  de  la  colonización  in- 
glesa. Todos  saben  muy  bien  que  á  los  ingleses  les  importa  muy  poco 
el  progreso  religioso,  moral  y  científico  de  sus  colonizados ;  lo  que  sí 
les  interesa  es  el  provecho  material  de  la  metrópoli:  precisamente 
todo  lo  contrario  de  lo  que  sucede  á  los  españoles;  y  por  eso,  sin 
duda,  nos  hemos  quedado  como  el  hombre  de  Platón. 

Recomendamos  este  libro,  para  que  se  sepa  dar  á  cada  uno  lo  que 
merece. 


Guerra  de  guerrillas,  por  D.  Ramón  Font,  Arcipreste  y  Vicario 
general  de  Gerona. — Imprenta  de  Tomás  Carreras,  Gerona.— 
Precio,  2  pesetas. 

Nada  tan  ajeno  de  los  pacíficos  propósitos  que  informan  esta  obri- 
ta,  como  el  contribuir  de  alguna  manera  al  derramamiento  de  san- 
gre: las  luchas  y  combates  en  ella  descritos  son  los  incruentos  de  la 
verdad  contra  el  error,  y  se  libran  en  las  elevadas  y  serenas  regio- 
nes de  la  idea.  Guerra  de  guerrillas  no  es  ni  más  ni  menos  que  una 
serie  de  polémicas  acerca  de  importantes  asuntos  de  controversia. 
El  autor  ataca  y  destruye  uno  por  uno  los  principales  atrinchera- 
mientos del  error  contemporáneo,  valiéndose  al  efecto  de  toda  clase 
de  armas,  desde  la  sátira  chispeante  y  aguda  que  ridiculiza  y  des- 
concierta, hasta  la  demostración  contundente  que  subyuga  al  adver- 
sario y  le  obliga  á  rendirse  á  discreción.  El  ingenio  y  erudición  que 
el  ilustre  Arcipreste  de  Gerona  prodiga  en  el  transcurso  del  libro, 
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manifiesta  que  cuenta  con  alientos  para  obras  de  carácter  más  ele- 
vado; la  presente  se  lee  con  agrado,  no  obstante  el  mal  efecto  que 
produce  el  tropezar  á  cada  paso  con  frases  extranjeras  y  algún  que 
otro  resabio  de  mal  gusto,  en  que  es  tan  fácil  incurrir  empleando  el 
estilo  jocoso. 


Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  el  20  de 
Diciembre  del  corriente  año  en  sufragio  del  alma  del  Emmo.  Se- 
ñor D.  Fr.  Zeferino  González,  del  Orden  de  Predicadores,  pro- 
nunció en  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  el  M.  R.  P.  Fr.  Evaristo 
F.  Arias,  del  mismo  Orden,  Profesor  de  Teología  de  la  Universi- 
dad de  Manila. — Con  las  licencias  necesarias.  —Manila,  1894.  Un  fo- 
lleto en  4.^  de  23  páginas. 

La  gran  pérdida  que  con  la  muerte  del  Cardenal  González  expe- 
rimentaron la  Iglesia,  la  Ciencia  y  la  Orden  ilustre  á  que  pertenecía 
el  finado,  hubo  de  ser  más  sentida  que  en  ninguna  otra  parte  en  la 
capital  del  Archipiélago  filipino,  donde  se  educó  aquel  insigne  varón 
en  los  estudios  que  luego  le  debieron  tan  señalados  servicios.  Con 
tanta  exactitud  como  elocuencia  los  especifica  el  P.  Fernández  Arias 
en  la  oración  fúnebre  que  anunciamos,  y  que  es  igualmente  digna  del 
personaje  á  cuya  memoria  está  consagrada  }'■  de  la  justa  reputación 
que  su  autor  ha  adquirido  con  otros  discursos  del  mismo  género. 


NOTIZIE  I.VTORNO  ALLÁ  VITA  DEL  R.MO.  P.  M.  CLEMENTE  BaZZICHI,  PrO- 

curatore  Genérale  deW  Ordine  Agostiniano,  racolte  dal  Dott.  For- 
tunato Raffaelli,  Canónico  della  Primaziale  di  Pisa.  Firenze,  1895. 
Un  opúsculo  en  4.°  de  22  páginas. 

La  Orden  agustiniana  debe  agradecer  al  Canónigo  Sr.  Rafaelli 
el  trabajo  que  acaba  de  consagrar  al  P.  Clemente  Bazzichi,  cuya  mo- 
destia le  retrajo  de  dar  á  luz  los  sazonados  frutos  de  su  cultura  y  eru- 
dición; motivo  por  el  cual  acaso  se  hubiese  olvidado  pronto  la  memo- 
ria de  tan  benemérito  religioso,  á  no  haberse  consignado  por  escrito 
los  noticias  que  contiene  este  opúsculo.  De  ellas  resulta  que  el  Padre 
Bazzichi  fué  un  verdadero  maestro  en  ciencias  sagradas  y  profanas, 
y  gozó  en  varias  ciudades  de  Italia,  principalmente  en  Florencia,  de 
una  popularidad  bien  merecida  por  las  relevantes  prendas  que  le 
adornaban. 


Otras   publicaciones. —  C«;'/íz   Pastoral    del  limo,   y  Rmo.  Se- 
ñor Dr.  D.  Enrique  Almarnz y  Santos,  Obispo  de  Patencia,  sobre  la 
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virtud  de  la  Rc/igi'ón.—Pd\encia,  imprenta  y  librería  de  Abundio 
Z.  Menéndez,  IS^ó. 

—  Carta  Pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Tarra- 
gona dirige  al  Clero  y  fieles  de  su  Arzobispado  con  motivo  del  santo 
tiempo  de  Cuaresma  sobre  la  instrucción  catequística. — Tarragona, 
Establecimiento  tipográfico  de  F.  Arís  é  hijo,  1895. 

— Sermón  predicado  en  el  a?iiversario  de  la  conquista  de  esta  ciu- 
dad de  Palma,  en  31  de  Diciembre  de  1894,  por  el  P.  Restituto  del 
Valle  Ruis,  agustino.  Impreso  en  virtud  de  acuerdo  del  Excelentí- 
simo Ayuntamiento. — Palma,  tipografía  de  B.  Rotger,  1895. 

—  Pedro  Ibáñcs  Gil. — El  Sepulcro  de  San  Pedro  en  la  Catedral  de 
Os;«a.— Burgo  de  Osma,  tipografía  de  Francisco  Jiménez.— Folleto 
en  4.'^  de  49  páginas. 

— Discursos  leídos  en  el  Círculo  de  Obreros  Católicos  de  Gijónpor 
el  socio  D.  Antonio  del  Valle  Alvares  en  las  Conjer encías  celebradas 
los  días  17  y  25  de  Febrero  de  1893.  —  G\]6n^  imprenta  del  Musel^ 
1895.  — Folleto  en  4.°,  de  36  páginas. 

—Instrucciones  sobre  el  ViaCrucis,  por  el  Muy  Rdo.  P.  Fray 
fosé  Coll ,  Definidor  general  franciscano.  Con  las  licencias  de  la 
Orden  y  del  Orrf/wrtr/o.- Madrid,  Librería  Católica  de  Gregorio  del 
Amo,  1894. — En  8.°,  61  páginas.  Precio:  30  céntimos. 

—  Asociación  y  Ejercicio  de  Vía  Crucis  perpetuo,  por  el  M.  Rdo. 
P.  Fr.  José  Coll,  Definidor  general  franciscano.  Con  las  licencias 
necesarias.  Tercera  ^rf/c/dw.- Santiago,  imprenta  de  El  Eco  Francis- 
cano, 1895. —  En  16.°,  32  páginas.  Precio:  5  céntimos. 

—  El  Treintanario  de  San  Gregorio  Magno,  por  el  M.  Rdo.  Pa- 
dre Fr.  José  Coll ,  de  los  Menores  Observantes  de  Nuestro  Seráfico 
P.  San  Francisco.  Con  licencia  del  Ordinario  y  de  la  Orden.  —  San- 
tiago, imprenta  de  El  Eco  Franciscano,  1895.  — En  16.°,  .32  páginas. 
Precio:  5 céntimos. 

—  El  Testamento  económico  concordado  con  el  Derecho  civil,  por 
el  M.  Rdo.  P.  Fr.  José  Coll,  Definidor  general  franciscano.  Con 
las  licencias  necesarias.  Madrid,  Librería  Católica  de  Gregorio  del 
Amo,  1895.-16.°,  de 61  páginas.  Precio:  25  céntimos. 

Estas  cuatro  obritas  se  venden  en  la  librería  de  D.  Gregorio  del 
Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  Madrid. 

—  Ilustre  Colegio  Notarial  del  Territorio  de  la  Audiencia  de  Bar- 
celona. Lista  de  Sres.  Colegiados,  ió'95.— Barcelona,  imprenta  de 
Jaime  Jepús  y  Roviralta,  1895. 


Revista  Canónica 


obre  jubilación  de  Canónigos.— La  resolución  última  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  desde  el  25  de  Febrero  del 
año  actual,  sobre  la  jubilación  de  Canónigos,  viene  á  confir- 
mar de  nuevo  la  práctica  que  suele  seguir  en  este  asunto.  En  otro 
lugar  de  nuesta  Revista  (1)  dijimos  que  una  de  las  principales  condi- 
ciones para  poder  obtener  el  indulto  de  jubilación  es  que  por  él  no 
resulte  ningún  detrimento  para  el  servicio  coral ;  y  esto  es  lo  que 
también  se  deduce  del  caso  que  vamos  á  exponer. 

Trátase  aquí  de  la  jubilación  pedida  por  el  Canónigo  de  Lancia- 
no,  Nicolás  Spedico,  por^haber  cumplido  en  aquella  Iglesia  Catedral 
los  cuarenta  años  de  servicio  continuo  y  laudable  que,  al  otorgar  ta- 
les gracias,  desde  muy  antiguo  viene  exigiendo  la  Iglesia.  Habién- 
dose negado  á  tal  petición  el  Cabildo  de  la  mencionada  Iglesia,  por  el 
grave  daño  que  de  otro  modo  sobrevendría  al  servicio  del  coro, 
puesto  que,  además  de  ser  escaso  el  número  de  Canónigos,  algunos 
estaban  enfermos,  y  por  consiguiente  ni  aun  siquiera  en  él  podían  ir 
alternando,  el  Obispo  pidió  á  la  Sagrada  Congregación  el  indulto  en 
la  forma  nunc  pro  tune,  es  decir,  que  tal  indulto,  entonces  concedido, 
no  tendría  efecto  hasta  que  el  Capítulo  se  encontrara  en  mejores 
condiciones  para  llenar  debidamente  el  coral  servicio.  No  creyó  ésta 
oportuno  en  tales  condiciones  acceder  á  la  súplica,  por  lo  cual  con- 
testó de  la  manera  siguiente  :  "pro  nunc  non  expediré^.  Cambiadas 
las  circunstancias,  por  haber  entrado  á  formar  parte  del  Capítulo 
tres  Canónigos  nuevos  en  sustitución  de  los  enfermos  arriba  dichos 


(i)     5  de  Octubre  de  1894. 
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(muertos  ya  desde  luego  cuando  aquí  llegaron  las  cosas),  el  Canóni- 
go Spedico  elevó  otra  vez  sus  preces  al  Ordinario,  el  cual  convocó 
al  Capítulo  para  el  efecto.  De  los  ocho  Capitulares  reunidos,  cuatro 
votaron  en  favor,  y  otros  cuatro  en  contra.  Volvióse  á  recurrir  á 
Roma,  exponiendo  el  Arzobispo  de  Lanciano  si,  en  tal  estado  el 
asunto,  tenía  fuerza  su  voto,  y  á  la  vez  suplicando  benignamente  se 
concediera  el  indulto  de  jubilación,  á  lo  cual  la  Sagrada  Congrega- 
ción contestó  en  la  fecha  ya  citada:  "  Ad  mentem,,. 

Respecto  de  la  oposición  del  Capítulo  á  la  concesión  del  indulto, 
digno  es  de  tenerse  en  cuenta  que  la  Sagrada  Congregación  no  exi- 
ge el  consentimiento  capitular  como  medio,  sin  el  cual  no  debe  con- 
cederse la  jubilación,  sino  que  lo  pide  á  fin  de  que  por  él  conste  de 
los  cuarenta  años  de  servicio  continuo  y  laudable,  y  de  que  ninguna 
otra  causa  ha}'  que  obste  á  la  concesión  del  indulto. 


Sobro  la  facultad  de  binar  en  la  Misa.  — En  la  Congregación  ple- 
naria  del  23  de  Julio  de  1892  se  concedió  al  Párroco  de  San  Gervasio 
y  Protasio,  en  la  diócesis  de  Barcelona,  la  facultad  de  binar  en  los 
días  festivos;  pero  tan  sólo  en  una  Misa  y  mientras  durasen  las  cir- 
cunstancias en  que  dicho  Párroco  apoyaba  su  súplica,  dejando  todo 
esto  al  arbitrio  y  á  la  conciencia  del  Obispo.  Es  de  advertir  que  la  fa- 
cultad de  binar  en  los  días  festivos  se  pedía  para  dos  Sacerdotes:  para 
el  Párroco  y  el  Coadjutor,  ó  cualquiera  otro  que  el  Párroco  designa- 
se, no  obstante  las  Misas  que  pudieran  celebrarse  en  las  cuatro  ca- 
pillas de  monjas  que  dentro  de  los  límites  de  la  parroquia  existían. 
Xo  tardaron  en  variar  las  circunstancias  en  que  apoyó  el  Párroco  su 
petición  primera,  por  lo  cual  volvió  á  elevar  sus  preces  á  Roma,  con 
el  mismo  objeto  y  en  la  misma  forma  en  que  había  redactado  su  pri- 
mera súplica.  Preguntado  el  Obispo,  como  de  costumbre,  sobre  el 
fundamento  de  la  misma,  contestó  de  la  siguiente  manera: 

"Sacerdotes  adscripti  servitio  illius  ecclesiae  una  cum  parocho  an- 
tea quinqué  habebantur,  nunc  solummodo  sunt  tres;  numerus  omnino 
impar,  cum  diebus  festis  in  illa  parochiali  saltem  septem  missae  ne- 
cesaria; sunt,  juxta  notitiam  a  parocho,  mihi  posterius,  datam,  non 
autem  sex  ut  in  precibus  exprimitur.  Numerus  incolarum  ita  crevit 
ut  impraesetiarum  a  10.000  mille  ad  12.000  mille  recenseantur.  Concur- 
sus  peregrinorum  ad  illam  parochialem  ecclessiam  (celebre  quidem 
fanum  B,  M.  V.  sub  titulo  de  Bonanova)  confluentium  ex  dissitis  locis, 
exigit,  ut  meridie  diebus  festis  missa  celebretur,  secus  quamplurimi 
fideles  sunt,  qui  ad  visitandam  B.  M.  V.  illa  hora  accedunt  et  missam 
non  audiur.t.  Quíc  quidem  adjunta,  atienta  dictíc  parochialis  ecclesiae 
exiguitate,  oratoris  petitioni  vim  tribuunt  eainque  roborant.  Veruin 
sane  est,  novas  domos  religiosas  intra  limites  illius  paroecia;  recenter 
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constructas  esse.quibus  auctus  fuitnumerus  pristinarum.itautinprae- 
sentia  extant  duodecim  instituía  religiosa  cum  suis  publicis  sacellis 
ast  considerare  oportet  fere  omnia  instituía  religiosa  ibi  erecta  pa- 
rum  conferre  ad  publicum  tídelium  servitium.  Etenim  in  collegiis  et 
conservatoriis  missae  diebus  dominicis  et  festis  celebrantur  tantum- 
modo  pro  pueris  vel  puellis  respective  viris  relii^iosis  vel  sanctimo- 
nialibus  commissis,  et  in  quinqué  publicis  monialium  ecclesiis  ibi  si- 
tis,  quamvis  publice  celebrentur,  ad  eas  pauci  fideles  concurrunt  ob 
templorum  angustiam. 

Quibus  ómnibus  sedulo  perpensis  infrascriptus  Episcopus  existi- 
mat  oratoris  petitionem  serio  attendendam  esse„. 

No  estará  de  más  indiquemos  algo  de  lo  que  sobre  esta  materia 
disponen  las  leyes  eclesiásticas.  Conocidísimas  son  las  prohibiciones 
establecidas  por  varios  Romanos  Pontífices,  sobre  todo  las  de  Ino- 
cencio III  y  Honorio  III  contenidas  en  los  célebres  capítulos  Consu- 
luistinos  y  Te  Referente ^diO.  celebrar  en  el  día  más  de  una  Misa,  fuera 
de  los  casos  de  excepción  expresos  en  el  Derecho.  Estos  casos  de  ex- 
cepción son  el  día  de  la  Natividad  del  Señor,  el  día  de  la  Conmemo- 
ración de  todos  los  fieles  difuntos  para  los  españoles  y  portugueses, 
en  que  cada  Sacerdote  puede  celebrar  tres  Misas,  y  cuando  así  la  ne- 
cesidad lo  aconseje.  Posteriormente,  Benedicto  XIV  dijo  en  su  Cons- 
titución Declarasti  Nohis,  á  continuación  de  la  cita  de  un  canon  del 
Concilio  de  Nimes,  referente  todo  él  á  las  condiciones  en  que  el  Sa- 
cerdote puede  binar:  "Ea  potissimum  verba  diligenter  observari  de- 
bent,  ubi  non  est  nisi  unus  sacerdos...  nec  sunt  in  ecclesia  dúo  sacer- 
dotes. Ex  quibus  clare  percipimus  non  licere  parocho,  si  alius  sacer- 
dos prassto  sit,  dúo  sacra  perficere  diebus  festis  ut,  populus  misae  sa- 
crificio intersit...  sive  una  tantum  sit  ecclesia  in  qua  misa  celebratur, 
et  ad  quam  insimul  universus  populus  convenire  non  potest„. 

Según  lo  anteriormente  expuesto  y  la  limitación  que  acabamos  de 
transcribir,  impuesta  al  caso  de  necesidad  por  Benedicto  XIV,  pare- 
ce que  ninguna  causa  justa  y  razonable  tiene  el  Párroco  de  San  Ger- 
vasio y  Protasio  para  pedir,  y  mucho  menos  para  obtener,  la  gracia 
de  poder  binar  en  los  días  festivos,  puesto  que  en  dichos  días  y  en  la 
mencionada  iglesia  se  celebran  cuatro  Misas,  y  doce  en  las  respecti- 
vas capillas  de  las  diversas  casas  religiosas  existentes  en  aquella 
población. 

Mas,  en  contra  de  esta  doctrina,  debemos  decir  que  el  fin  principal 
de  las  anteriores  prohibiciones  fué  cortar  de  raíz  los  detestables  abu- 
sos á  que  en  esta  materia  había  dado  lugar  la  costumbre  antigua, 
consentida  primero  y  después  tolerada,  de  celebrar  un  mismo  Sacer- 
dote, cuando  en  un  lugar  determinado  no  hnbía  otros  que  pudieran 
satisfacer  la  piedad  ó  necesidad  de  los  fieles,  varias  Misas  en  un 
mismo  día.  Por  otra  parte,  la  excepción  de  necesidad  la  extienden 
muchos  autores  á  otras  causas  equivalentes,  entre  ellas  la  de  conve- 
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niencia  y  utilidad  de  los  fieles;  doctrina  que  la  Santa  Sede  ha  confir- 
mado en  varias  ocasiones,  como  puede  verse  en  la  Instrucción  dada 
en  1832  por  la  Santa  Congregación  De  Propaganda  Fide  al  Obispo  de 
Nicopoli.  He  aquí  algunas  de  sus  palabras,  que,  como  más  adecuadas 
á  nuestro  propósito,  merecen  citarse:  "Sedem  Apostolicam  dictam 
facultatem  concederé  in  bonum  spirituale  fidelium,  desiderio  ut  om- 
nes  praeceptum  ecclesiasticum  adimplere  possint,,. 

Ahora  bien;  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  población  de  que  en  el 
caso  se  habla,  á  pesar  de  las  Misas  que  en  los  días  festivos  se  cele- 
bran, muchos  fieles,  sin  culpa  suya,  no  pueden  asistir  á  ellas  por  la  es- 
trechez del  templo,  según  expone  el  Obispo;  que  las  Misas  dichas  en 
las  capillas  de  religiosas  tienen  horas  determinadas,  en  las  que  gene- 
ralmente no  se  atiende  más  que  á  la  necesidad  ó  conveniencia  de  las 
Comunidades,  y  que,  por  consiguiente,  de  poco  ó  nada  sirven  para 
los  fieles;  si  además  se  observa  que  suelen  ir  muchos  devotos  á  visi- 
tar á  la  Virgen,  bajo  el  título  5'a  mencionado,  á  la  hora  de  medio  día 
y  contra  sus  deseos,  no  pueden  entonces  oir  Misa;  y  si  á  todo  esto  se 
añade  la  súplica  hecha  por  el  mismo  Obispo,  que  es  quien  mejor  puede 
y  debe  conocer  las  necesidades  espirituales  de  sus  subditos,  veremos 
justificada  la  favorable  respuesta  dada  por  la  Santa  Congregación 
del  Concilio  el  25  de  Febrero  de  este  año  á  la  petición  del  Párroco  de 
San  Gervasio  y  Protasio. 

He  aquí  la  resolución:  "Pro  facúltate  binandi  pro  una  tantum 
Missa,  ad  quinquennium,  arbitrio  et  conscientiae  Episcopi,,. 

Sin  duda  la  Santa  Congregación  tuvo  en  cuenta,  para  no  acceder 
por  completo  á  la  súplica  del  caso  y  limitar  el  tiempo  de  la  gracia, 
la  opinión  de  varios  canonistas,  según  la  cual  debe  usarse  siempre 
de  semejante  facultad  con  muchísima  cautela. 


Circular  de  la  Nunciatura  Apostólica  sobre  Testimoniales  para 
ordenandos  que  han  servido  en  el  ejército.  —  En  varios  Boletines 
eclesiásticos  hemos  visto  el  documento  citado  en  el  epígrafe,  y  que 
nosotros  copiamos  del  de  Salamanca,  con  la  dirección  y  en  la  forma 
que  en  él  aparece: 

"Co/)zVí /Z/^^rt/.— Nunciatura  Apostólica  de  Madrid,  6  de  Febrero 
de  1S95.—  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Valiadolid.  —  Muy  señor 
mío  3^  venerado  Hermano  de  mi  consideración  más  distinguida:  Ha- 
biendo unos  señores  Obispos  propuesto  la  duda  sobre  si  las  Testimo- 
niales para  el  ordenando  que  haya  pertenecido  á  la  milicia  se  tienen 
por  este  tiempo  que  pedir  á  los  Ordinarios  en  cuyas  diócesis  tanto 
tempore  moyatiis  sit ,  ut  canonicutn  impcdimentiim  ibi  contrahere 
poliierii  (Bula  Apostolice  Sedis,  núm.  2.^  de  las  Suspensiones),  ó  al 
Vicario  General  Castrense,  cúmpleme  participar  á  V.  E.  que  nuestro 
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Santísimo  Padre,  en  31  del  pasado  Enero,  se  ha  dignado  disponer 
que  al  indicado  efecto  sean  suficientes  las  Teslimoniales  del  Vicario 
General  Castrense,  al  cual  corresponde  recomendar  á  los  Capellanes 
que  ejerzan  una  especial  vigilancia  sobre  los  clérigos  que  cumplen  el 
servicio  militar.  Rogándole  se  sirva  comunicar  á  sus  Rdos.  Sufragá- 
neos esta  disposición  de  Su  Santidad,  tengo  el  gusto  de  repetirme 
con  el  mayor  aprecio  de  V.  E.  muy  atento  seguro  servidor  y  afec- 
tísimo Hermano  q.  b.  s.  m. — f  S.,  Arzobispo  de  Damasco,  Nuncio 
Apostólico„. 

Con  la  disposición  que  precede  queda  en  parte  derogada  para  Es- 
paña la  legislación  común  que  hay  sobre  esta  materia,  y  muy  modifi- 
cada en  contrario  la  resolución  última  dada  por  la  Sagrada  Congre- 
gación el  25  de  Enero  de  este  mismo  año  á  las  dudas  propuestas  por 
el  Sr.  Obispo  de  Urgel,  y  de  la  que  dimos  cuenta  en  el  número  ante- 
rior de  esta  Revista- 


Solución  de  algunas  dudas  acerca  de  las  funciones  de  Semana 
Santa.— El  Rmo.  Sr.  Salvador  Juan  Bautista,  Obispo  de  Belluno  y 
Feltre,  ha  propuesto.á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  las  siguien- 
tes dudas: 

En  las  diócesis  de  Belluno  y  Feltre  hay  muchas  iglesias,  pertene- 
cientes en  otro  tiempo  á  varias  Comunidades  religiosas,  que  al  ser 
éstas  suprimidas  por  el  Gobierno  civil,  á  principios  de  siglo,  fueron 
confiadas  al  Clero  secular.  En  algunas  de  esas  iglesias,  donde  hay 
costumbre  de  celebrar  las  funciones  de  Semana  Santa,  se  han  intro- 
ducido recientemente  prácticas  que  han  dado  origen  á  las  dudas  de 
que  aquí  se  habla,  3'  son: 

Dub.  1.  An  Pasio  Domini,  delicientibus  alus  ministris,  cantari  pos- 
sit  a  Diácono  ministrante  quoad  textum  Evangelistse,  et  a  Celebran- 
te quoad  verba  a  Christo  prolata;  vel  a  duobus  Diaconis,  quorum  al- 
ter  sit  ipse  Diaconus  ministrans;  vel  (siSubdiaconus  ministranssit  in 
ordine  diaconali)  a  duobus  Missae  ministris? 

Dub.  2.um  An  feria  V  in  CcEna  Domini  liceat  Missam  canere  cura 
alterius  Hostiae  delatione  ad  Sacellum  (vulgo  Sepulcrum)  quamvis 
die  sequenti,  ea  in  Ecclesia,  Missa  Príesanctiíicatoruin  non  celebre- 
tur,  eadem  Hostiam  e  sepulcro  inSacrarium  sub  vesperam  privatim 
deferendo?  Et  quatenus  negative. 

Dub.  3.um  An  liceat  preedicta  Feria  V  Missam  canere  absque  alte- 
rius Hostiae  consecrationes,  et  absque  processione? 

Dub.  4."m  Ubi  vero  nulla  eadem  Feria  V  habeatur  functio,  an  pos- 
sit  sacra  Pixis  in  suo  Altari  servari  usque  ad  solis  occasum,  ut  fide- 
les,  loco  Sepulcri,  ad  Ssmam.  Eucharistiam  adorandam  accederé  va- 
leant? 
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Dub.  o.um  An  pro  Altarium  denudatione  sufficiat  mappas,  seu  to- 
baleas,  ita  complicare  ut  major  mensse  pars  nudata  remaneat,  quum 
ipsae  mapp;t  ab  Altaribus  amoventur? 

Dub.ó.um  In  utraque  Ecclesia  Cathedrali,  quibus  diebus  agitur 
officiuní  de  aliquo  Sancto  in  cujus  honorem  dicatum  sit  alterum  ex 
Altaribus  lateralibus,  Missa  conventualis  celebratur  ad  illud  altare,, 
manentibus  in  Choro  Canonicis  aliisque  Prsebendatis.  An  haec  con- 
suetudo  sic  toleranda? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  ad  relationem  subscripti  Secreta- 
rii,  exquisito  voto  Commissionis  liturgicae,  ita  propositis  Dubiis  res- 
cribere  rata  est,  videlicet:  Ad  I.  Affirmative.  Ad  II.  Negative.  AdlII, 
Affirmative  juxta  Decretum  Pii  Papae  VII  (Resol.  Dubior.  28  Ju- 
nii  1821,  appr.  31  Julii  eodem  anno),  de  venia  saltem  Episcopi.  Ad  IV. 
Affirmative.  Ad  V.  Serventur  rubricae.  Ad  VI.  Affirmative;  dummo- 
do  Altare  nimis  non  distet  a  Choro;  secus  Missa  celebretur  in  Altari 
Chorali,  vel  Chorus  adscititius  paretur  ad  Altare,  ubi  Missa  Conven- 
tualis celebrandasit. 

Atque  ita  rescripsit  et  servari  mandavit  die  1  Februarii  1895. 
Caí.  Card.  Aloisi-Masella,  S.  R.  C,  Príp/.  — Aloisius  Tripepi^ 
S.  R.  C,  Secret. 

^R.  ^NSELMO  yWORENO, 
Agustiuiano. 
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x  el  último  Consistorio  que  se  verificó,  como  estaba  anuncia- 
do, el  18  de  Marzo,  en  el  Palacio  del  Vaticano,  Su  Santidad, 
después  de  las  ceremonias  acostumbradas,  confirmó  la  elec- 
ción de  Monseñor  Jorge  Ebed-Tem-Khayyath  para  Patriarca  de  Ba- 
bilonia de  los  Caldeos,  elección  que  se  había  verificado  por  unanimi- 
dad el  28  de  Octubre  de  1894  por  los  Obispos  de  aquella  nación,  reuni- 
dos en  Sínodo  en  la  iglesia  de  la  Santísima  Virgen,  perteneciente  al 
convento  de  los  monjes  de  San  Hormisdas  en  Alkosch.  También 
fueron  preconizados  30  Obispos,  la  mayor  parte  de  ellos  italianos,  y 
se  confirmaron  25  nombramientos  episcopales,  hechos  anteriormente 
por  Breves  Pontificios. 

En  la  alocución  de  Su  Santidad  al  Sacro  Colegio  hay  manifesta- 
•ciones  de  importancia.  Refiriéndose  á  Hungría,  y  con  motivo  de  un 
asunto  que  conocen  los  lectores,  dijo : 

"Los  Obispos  han  agotado  cuantos  medios  tenían  á  su  alcance 
por  apartar  de  la  Iglesia  y  de  la  patria  males  de  tal  entidad  y  de  tan 
fatales  consecuencias;  el  Clero  no  ha  vacilado  en  prestar  al  Episco- 
pado su  valioso  apoyo  con  igual  objeto;  heroicos  han  sido  los  esfuer- 
zos hechos  en  una  y  .otra  Cámara  por  aquellos  que  aspiran  á  todo 
trance  á  que  sea  fielmente  conservada  en  el  pueblo  húngaro  la  fe  de 
los  antepasados.  Pero  todo  ha  sido  en  vano;  estériles  cuantos  medios 
se  han  empleado  en  defensa  de  una  causa  tan  santa  y  tan  justa;  el 
triunfo  ha  sido  para  aquellos  que  vienen,  hace  mucho  tiempo,  traba- 
jando por  alterar  las  costumbres  públicas  y  precipitar  los  negocios 
del  pueblo  húngaro  contra  el  escollo  de  peligrosas  novedades.  ¡  Ojalá 
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qne  aquellos  Á  quienes  incumbe  lleguen  á  comprender  cuan  funesta 
y  contraria  A  la  justicia  es  esa  ley  que  tiende  á  imponer  á  un  pueblo 
católico  una  forma  de  matrimonio  condenada  cien  veces  por  la 
Iglesia ! 

„Los  Jefes  de  los  Estados  tienen  competencia  é  indiscutible  dere- 
cho para  regular  los  efectos  civiles  que  proceden  del  matrimonio; 
pero  á  la  Iglesia  pertenece  exclusivamente  legislar  acerca  del  víncu- 
lo con5'ugal;  y  estopor  la  razón  de  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
quiso  conferir  tal  potestad  á  su  Iglesia,  elevando  al  matrimonio  desde 
la  condición  de  contrato  natural  á  la  altísima  dignidad  de  Sacra- 
mento. El  dogma  cristiano  entraña  la  unidad  y  perpetuidad  del  ma- 
trimonio, sin  lo  que  vendría  á  quedar  por  el  suelo  el  fundamento 
principal  sobre  el  que  plugo  á  Jesucristo  establecer  la  familia  y  la  so- 
ciedad civil,  por  Él  reparadas  y  perfeccionadas.  Y  á  ningún  hombre 
es  permitido  contradecir  y  oponerse  á  la  voluntad  divina,,. 

En  la  misma  alocución,  refiriéndose  al  reconocimiento  por  el  Es- 
tado de  los  Obispos  de  Italia,  añadió:  "Fijad  vuestros  ojos  en  tantos 
Obispos  nombrados  por  Nos  para  las  diócesis  de  Italia  é  imposibilita- 
dos de  tomar  posesión  de  sus  Sillas  por  la  tardanza  injustificada  en 
la  publicación  del  exequátur,  así  lo  llaman,  á  las  Letras  Apostólicas. 
Esta  conducta  tiende,  en  definitiva,  á  interceptarla  acción  de  la  Au- 
toridad Apostólica  y  á  poner  trabas  al  ejercicio  de  los  derechos  pro- 
pios y  esenciales  del  Pontífice  Romano,  á  cuyo  número  incontesta- 
blemente pertenece,  no  ya  sólo  el  de  escoger  á  los  primeros  pastores, 
sino  también  el  de  hacerles  tomar  posesión,  sin  obstáculos,  de  las  Si- 
llas que  les  haya  asignado.  Conducta  es  ésta  tanto  más  digna  de 
vituperio,  cuanto  que  la  Sede  Apostólica,  por  el  exquisito  cuidado  que 
pone  en  la  elección  de  los  Obispos,  á  ninguno  eleva  á  tan  excelsa  dig- 
nidad que  no  haya  bien  aquilatado  antes  su  irreprochable  doctrina  y 
la  pureza  de  sus  costumbres,  así  como  sus  dotes  de  experiencia  en 
los  negocios  y  de  prudencia  en  las  resoluciones;  virtudes  todas  éstas 
de  las  que  el  Estado  no  tiene  nada  que  temer  y  sí  mucho  que  esperar. 

La  injusticia  de  tales  procedimientos  parece  al  cabo  haber  sido 
comprendida  por  sus  autores;  Nos  vemos  con  alegría  cómo  van  des- 
apareciendo los  anteriores  obstáculos,  y  Nos  confesamos  que  esta 
desaparición  viene  á  disipar  muchos  de  los  cuidados  que  á  Nos  ago- 
biaban. Y  puesto  que  por  esta  vez  ha  sido  escuchada  la  voz  del  dere- 
cho y  de  la  justicia,  á  Nos  complace  la  creencia  de  que  será  también 
escuchada  en  lo  sucesivo.  Pero  de  que  la  Sede  Apostólica  haya  obte- 
nido de  este  lado  completa  satisfacción,  no  se  sigue  que  haya  cam- 
biado en  lo  más  mínimo  la  situación  del  Pontífice  Romano,  á  todas 
luces  injusta,  y  de  ningún  modo  satisfactoria  para  la  propia  nación 
italiana;  situación  á  la  que  no  permiten  que  Nos  sometamos  ni  la 
santidad  del  derecho  ni  la  conciencia  de  Nuestros  altísimos  deberes. 
Nos  reivindicamos  nuevamente  la  libertad  del  cargo  apostólico  y  los 
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derechos  de  la  Santa  Sede,  y  Nos  no  cesaremos  de  reivindicarlos 
cada  día  con  mayor  insistencia,,. 

—  The  Catholic  Univers  da  cuenta  de  la  recepción  de  los  norte- 
americanos que  felicitaron  á  Su  Santidad  por  el  aniversario  de  su 
coronación.  Pasan  de  cien  mil  los  subditos  de  aquella  República  que 
han  visto  en  diferentes  ocasiones  á  León  XIII. 

El  entusiasmo  con  que  los  católicos  de  los  Estados  Unidos  ven  al 
Sumo  Pontífice  es  cada  vez  maj^or,  sobre  todo  desde  que  las  instruc- 
ciones dadas  al  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Satolli,  han  logrado 
tan  brillantes  triunfos  para  el  Catolicismo  en  aquellas  regiones. 

—  Leemos  en  un  periódico  de  Madrid:  "El  Padre  Santo  ha  recibido 
en  audiencia  privada,  el  día  23,  á  Lord  Halifax,  conferenciando  con  él 
cerca  de  tres  cuartos  de  hora.  Este  señor,  inglés,  protestante,  es  el 
jefe  en  su  país  de  una  importante  y  numerosa  Asociación  para  la 
unión  de  las  Iglesias  cristianas,y  ha  llegado  áRoma  hace  pocos  días 
para  atenciones  de  su  Asociación.  Esta  se  propone  una  extraña  uto- 
pia, sobre  la  cual  es  inútil  discutir;  su  objeto  es  nada  menos  que  una 
especie  de  confederación  entre  todas  las  Iglesias  cristianas  (católi- 
cos, cismtáticos,  herejes),  las  cuales  mantendrán  sus  respectivas  auto- 
nomías, pero  estarán  unidas  para  ciertos  fines  religiosos-sociales  por 
un  vínculo  federativo,  que  podría  también  hacer  Jefe  al  Vaticano.  El 
proyecto  de  Lord  Halifax.  como  ve  cualquiera,  no  es  discutible  para 
nosotros  los  católicos.  Pero  es  importante  este  movimiento  que  se 
despierta  en  las  clases  más  elevadas  é  instruidas  de  los  protestan- 
tes anglicanos,  como  síntoma,  como  una  revelación  de  que  en  aque- 
llas clases  de  protestantes  se  siente  íntimamente  la  falsedad  de  la  si- 
tuación espiritual  religiosa  en  que  se  encuentran,  y,  no  teniendo  toda- 
vía el  valor  de  separarse  y  volverse  á  unir  al  Catolicismo,  buscan 
afanosamente  un  término  medio  que,  como  dice  un  proverbio  vulgar, 
salve  la  cabra  y  los  cabritos. 

Según  eclesiásticos  doctos  y  competentísimos,  esta  Asociación 
puede  hacer  mucho  bien  y  mucho  mal:  hasta  ha  hecho  ya  un  poco 
de  mal  retardando  en  su  conversión  al  Catolicismo  á  algunos  se- 
ñores y  pastores  protestantes  ingleses  que  estaban  ya  á  punto  de 
volver  á  la  Unidad  Católica.  De  todos  modos,  en  Roma  se  considera 
importante  este  movimiento  suscitado  entre  los  protestantes  por  Lord 
Halifax;  se  le  trata  con  mucha  atención,  y  se  ha  decidido  abstenerse 
de  cualquier  acto  que  pueda  producir  irritación,  esperando  á  que  de 
ahí  venga  un  resultado  que,  según  sea  bueno  ó  malo,  determine  la 
conducta  que  debe  observarse  con  relación  á  él.  Por  esto,  en  las  es- 
feras vaticanas  y  eclesiásticas,  hasta  en  las  más  elevadas,  Lord  Hali- 
fax es  tratado  con  toda  clase  de  atenciones,  que,  mientras  pueden 
atraer  la  benevolencia,  no  comprometen  á  nadie,,. 

* 
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II 

EXTRANJERO 

Alemania.  —  El  día  1.°  del  corriente  celebró  el  Príncipe  de  Bis- 
marck  el  octogésimo  aniversario  de  su  nacimiento,  y  con  este  motivo 
los  alemanes  querían  hacer  manifestaciones  públicas  de  simpatía  y 
admiración  al  célebre  Canciller.  Sin  embargo,  no  todos  sus  compa- 
triotas deben  de  reconocerle  iguales  méritos:  hombre  de  lucha,  ha 
sembrado  }'  recogido  odios  inexpiables,  como  lo  demuestra  el  inci- 
dente borrascoso  ocurrido  el  23  de  Marzo  en  el  Reichstag  con  ocasión 
de  haber  invitado  el  presidente  Herr  von  Levetzow  á  los  diputados 
á  que  dirigiesen  á  Bismarck  un  mensaje  de  felicitación  por  su  cum- 
pleaños. 

Se  sospechaba  la  oposición  que  encontraría  lo  propuesto,  y  el  his- 
toriador Sybel  ya  había  dicho  que  pedir  al  Reichstag,  en  que  los 
enemigos  de  Bismarck  están  en  mayoría ,  que  le  tributasen  honores, 
sería  buscar  un  desaire  seguro.  Tal  vez  por  esto  presentaba  la  Cá- 
mara aspecto  desusado:  llenns,  como  pocas  veces,  las  tribunas,  y  en 
ellas  uno  de  los  Príncipes  alemanes,  el  Gran  Duque  de  Badén,  y  uno 
de  los  secretarios  del  Emperador,  casi  todos  los  diplomáticos,  y  mu- 
chos funcionarios  de  la  Corte.  También  los  bancos  de  los  diputados 
hallábanse  más  concurridos  que  de  ordinario,  y  todo  anunciaba  una 
de  esas  escenas  tumultuosas  que  tan  frecuentes  se  van  haciendo  en 
los  Parlamentos. 

No   vieron  frustrados  sus  deseos  los  que  buscaban  emociones  en 
aquel  recinto.  La  proposición  de  Herr  Levetzow  se  creía  que  había 
sido  presentada  á  instancia  del  Emperador,  y,  una  vez  puesta  á  discu- 
sión, se  sucedieron  los  discursos  en  pro  y  en  contra :  el  Conde  de 
Hompesch,  en  nombre  del  Centro  Católico,  fué  el  primero  en  comba- 
tirla, con  tanta  moderación  como  firmeza;  siguióle  Richter,  el  jefe 
de  los  progresistas,  é  irreconciliable  enemigo  de  Bismarck;  luego 
Singer,  el  diputado  socialista  de  Berlín;  después  el  Príncipe  de  Rad- 
ziwill,  en  nombre  de  la  fracción  polaca;  y,  por  último,  un  diputado 
délos  güelfos  de  Hannover.  En  cambio  la  defendieron  Beningsen,  el 
jefe  de  los  nacionales  liberales,  Manteuffel  y  Kardoff.  El  Reichstag, 
no  obstante,  rechazó  la  proposición  de  felicitará  Bismarck  por  163 
votos  contra  146,  acogiéndose  con  grandes  aplausos  el  resultado  del 
escrutinio.  Entonces  el  Presidente  abandonó  su  sitial:  los  grupos  so- 
cialistas y    radicales  empezaron  á   gritar:    "¡Fuera    los    esbirros! 
¡Fuera  los  cortesanos!  Este  es  el  palacio  del  pueblo,,.  Herr  von  Le- 
vetzow escribió  en  el  acto  su  dimisión,  y,  al  tratar  de  leerla  el  Secre- 
tario, se  promovió  un  escándalo  de  tales  proporciones,  que  el  pri- 
mer Vicepresidente  se  vio  obligado  á  cubrirse  y  retirarse. 
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Sabedor  Guillermo  II  de  lo  ocurrido  enel  Reichstag,  dirigió  inme- 
diatamente un  telegrama  al  Príncipe  de  Bismarck  manifestándole  su 
"más  profundo  pesar,,  y  su  "más  honda  indicrnación„  por  el  acto  del 
Reichstag,  "que  coloca  á  dicha  Cámara  en  abierto  divorcio  con  los 
sentimientos  de  los  Príncipes  y  de  los  pueblos  de  Alemania^. 

* 
*  * 

Inglaterra.  —  Parece  ser  que  los  ingleses  se  iban  a^larmando  con 
las  noticias  recibidas  de  África  y  del  Siam  que  anunciaban  invasio- 
nes de  los  franceses  en  territorios  cuya  salvaguardia  está  encomen- 
dada á  Inglaterra.  Una  de  las  invasiones  se  ha  verificado  en  la  región 
del  Níger,  donde  dos  expediciones  armadas  francesas,  al  mando  una 
de  ellas  del  Gobernador  de  Dahomey,  se  han  apoderado  de  territorios 
que  desde  hace  años  estaban  bajo  el  protectorado  inglés.  El  otro  ata- 
que á  los  dei-echos  de  Inglaterra  lo  han  verificado  los  franceses  en  la 
frontera  del  Siam.  Los  franceses  han  empezado  á  establecer  fortifica- 
ciones en  una  parte  del  territorio  declarado  neutral  á  raíz  de  la  gue- 
rra con  Siam,  que  estuvo  á  punto  de  provocar  otra  entre  Inglaterra  y 
Francia. 

Respondiendo  á  excitaciones  de  la  opinión,  se  ha  promovido  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  un  debate  acerca  de  estos  atentados  contra 
los  derechos  de  Inglaterra.  El  Gobierno  se  vio  obligado  á  hacer  de- 
claraciones. Entonces  se  levantó  Sir  Edward  Grey,  Subsecretario  de 
Negocios  Extranjeros,  y  declaró  que  el  Gobierno  carece  todavía  de 
informes  autorizados  y  oficiales  acerca  de  los  hechos  citados;  pero 
que,  "si  son  ciertos,  el  Gobierno  inglés  no  podrá  menos  de  considerar- 
los como  atentatorios  á  los  derechos  de  la  Gran  Bretaña,  y  constitui- 
rían en  tal  caso  por  parte  de  Francia  actos  de  hostilidad,  injustifica- 
dos si  se  tienen  en  cuenta  las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre 
ambos  países,  pero  contra  los  cuales  no  habría  más  remedio  que  pro- 
ceder,,. Las  declaraciones  de  Mr.  Grey  fueron  recibidas  con  grandes 
aplausos  por  todos  los  individuos  de  la  Cámara. 

* 

Francia.— La  Cámara  de  los  Diputados,  después  de  tres  días  de 
discusión,  ha  aprobado  los  artículos  del  presupuesto  relativos  al  im- 
puesto llamado  de  acrecentamiento,  ó  sea  sobre  los  bienes  que,  según 
esos  legisladores,  reciben  las  Congregaciones  religiosas  por  muerte 
de  sus  individuos,  quedando  sólo  exceptuadas  aquellas  cuyo  único 
objeto  sea  la  beneficencia.  Esta  ley  no  es  nueva,  pues  ya  se  había 
dado  otra  el  24  de  Diciembre  de  1884,  y  en  ella  se  obligaba  á  esas 
Congregaciones,  ya  estuviesen  autorizadas  ó  solamente  reconoci- 
das, á  pagar,  además  del  impuesto  sobre  la  renta,  el  derecho  de  mano 
muerta  y  la  tasa  de  acrecentamiento;  en  suma,  un  impuesto  colectivo 
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de  0,60  por  100.  Esto  parece  poco;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
administración  del  Fisco  valoró  en  una  cantidad  de  450  millones  de 
francos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  de  estas  Congregaciones,  el 
total  del  impuesto  se  eleva  á  27  millones  de  francos.  Las  Congrega- 
ciones se  negaron  A  pagar  este  impuesto  excesivo,  5'  de  aquí  el  pro- 
ceso que  ha  durado  diez  años. 

Ahora  es  un  hecho  que  deben  pagarse  los  27  millones;  así  lo  ha 
querido  el  Gobierno ;  así  lo  han  votado  los  350  francmasones  que  com- 
ponen la  mayoría  de  la  Cámara.  No  se  ha  querido  entender  que  la  for- 
tuna de  las  Congregaciones  religiosas  no  es  materia  de  renta,  sino 
más  bien  de  pesadas  cargas,  puesto  que  está  consagrada  al  servicio 
de  las  obras  de  la  beneficencia  cristiana  para  los  enfermos,  los  ancia- 
nos, los  huérfanos  y  los  pobres.  Ni  aun  se  ha  intentado  explicar  el 
fundamento  de  esta  legislación  especialísima  que  excluye  á  todas  las 
Asociaciones  laicas:  Bancos,  grandes  Compañías,  Sociedades  indus- 
triales ó  comerciales,  Sindicatos,  Sociedades  mutuas  de  todas  clases, 
etcétera,  etc.,  y  que  castiga  únicamente  á  las  Congregaciones  reli- 
giosas. Las  Sociedades  judías,  protestantes,  librepensadoras  y  la 
francmasonería,  que,  sin  embargo,  cuenta  más  miembros  afiliados 
que  las  Congregaciones  religiosas,  no  son  en  manera  alguna  afecta- 
das por  esta  ley  de  excepción. 

* 

*  * 

Asia.— A  pesar  de  las  conferencias  comenzadas  ya  para  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  paz  entre  el  Japón  y  China,  hállanse  los 
ánimos  muy  excitados  en  esta  última  nación  por  el  continuado  avan- 
ce de  los  japoneses  hacia  la  capital  del  Imperio  por  la  vía  de  Tien- 
Tsin.  Los  temores  se  deben  principalmente  á  los  movimientos  de  la 
flota  japonesa,  y  á  la  creencia  que  hay  de  que  proyectan  apoderarse 
del  gran  canal;  y  como  éste  es  el  camino  por  donde  se  aprovisiona 
Pekin,  dueños  de  él  los  invasores,  se  encontrará  en  grave  situación 
la  capital. 

— Despachos  de  Simonosaki  dan  cuenta  de  que  cuando  el  Príncipe 
Li  Hung-Chang  regresaba  de  conferenciar  con  los  plenipotenciarios 
japoneses,  un  joven  japonés  le  disparó  una  pistola,  hiriéndole  en  el 
rostro.  El  autor  del  atentado  fué  preso  en  el  acto,  atribuyéndose  ge- 
neralmente el  crimen  á  un  patriotismo  mal  entendido.  La  avanzada 
edad  del  Embajador  chino  podría  haber  complicado  la  cura  de  esta 
herida,  que,  según  todos  los  informes,  reviste  poca  importancia.  El 
Mikado  ha  hecho  presente  á  Li-Hung-Chang  sus  sentimientos  por  el 
atentado.  El  Conde  de  Ito  le  visitó  personalmente,  expresándole  la 
indignación  que  le  había  producido  lo  ocurrido,  y  demostrándole  sus 
más  vivas  simpatías. 

— Parece  ser  que  el  Japón  ha  brindado  á  China  espontáneamente 
con  la  suspensión  de  hostilidades,  bajo  las  siguientes  condiciones: 
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■  1.*  Indemnización  de  guerra  de  400  millones  de  yens  (cada  \'ens  equi- 
vale á  5  pesetas  56  céntimos).  2.*  La  cesión  de  la  isla  Formosa. 
S.**  Entrega  de  la  Manchuria  meridional.  Parece  que  el  Plenipoten- 
ciario chino  está  resuelto  á  romper  las  negociaciones  antes  que  con- 
sentir en  la  entrega  de  Manchuria.  También  el  Gobierno  de  Pekinse 
opone  tenazmente  á  toda  cesión  de  territorio  en  el  Continente. 

América.— Las  últimas  vicisitudes  de  la  guerra  en  el  Perú  mere- 
cen consignarse.  El  domingo  17,  de  madrugada,  entraron  las  tropas 
revolucionarias  en  Lima,  apoderándose  de  las  torres  de  la  iglesia  y 
otras  posiciones  favorables.  Todo  el  día,  las  batallas  más  encarniza- 
das ensangrentaron  las  calles  de  la  ciudad.  Durante  la  noche  reinó 
la  obscuridad  más  completa  y  un  silencio  aterrador,  interrumpido 
únicamente  por  la  soldadesca  embriagada  y  algunos  tiros  extravia- 
dos. El  lunes  18  se  reanudó  el  combate,  para  terminar  al  entrar  la 
noche,  tan  lóbrega  y  terrorífica  como  la  anterior.  Las  tropas  del  Go- 
bierno saquearon  el  martes  los  Clubs  de  la  Unión  y  Nacional  y  las 
tiendas.  Gracias  á  los  esfuerzos  de  Monseñor  Maechi,  Nuncio  del 
Papa,  secundados  por  los  del  Cuerpo  diplomático,  pudo  arreglarse  un 
armisticio  de  veinticuatro  horas  para  dar  sepultura  á  los  soldados 
muertos  y  enterrar  los  caballos.  Las  calles  de  Lima  presentan  desola- 
dor aspecto.  Los  cadáveres  que  permanecen  sin  enterrar  infestan  la 
atmósfera,  y  se  recurre  á  quemarlos.  Mil  quinientos  hombres,  perte- 
necientes á  los  dos  bandos,  han  quedado  fuera  de  combate.  La  Cruz 
Roja  presta  importantísimos  servicios,  y  muchas  señoras  del  país,  en 
unión  de  otras  extranjeras,  acuden  á  los  hospitales  para  curar  los 
heridos.  Ha  habido  soldados  ignorantes  que  disparaban  contra  las 
ambulancias.  Las  últimas  noticias  aseguran  que  el  orden  se  ha  resta- 
blecido, y  que  el  pueblo  se  ocupa  en  dar  sepultura  á  las  desgraciadas 
víctimas  de  estas  lamentables  contiendas.  Por  noticias  recibidas  des- 
pués se  sabe  que,  mediante  la  intervención  de  los  representantes  ex- 
tranjeros, se  ha  concluido  un  armisticio,  formándose  un  Gobierno 
provisional,  que  procederá  en  seguida  á  nuevas  elecciones.  La  revo- 
lución puede  considerarse  terminada,  y  el  General  Cáceres  saldrá 
del  Perú.  El  Doctor  D.  Pedro  del  Solar,  primer  Vicepresidente,  ha 
prestado  reconocimiento  al  Gobierno  provisional.  La  Guardia  urbana 
es  la  encargada  de  conservar  el  orden  en  Lima.  Las  tropas  del  Pre- 
sidente Cáceres,  armadas  todavía,  han  marchado  al  punto  que  el  ar- 
misticio les  señala. 

La  esposa  é  hijas  del  General  Cáceres  se  han  refugiado  en  la  Le- 
gación inglesa,  y  es  probable  que  una  escolta,  dependiente  de  dicha 
Legación,  las  acompañe  hasta  el  Callao,  donde  embarcarán  en  un 
buque  de  guerra  británico. 
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III 

ESPA5ÍA 

Pocas  quincenas  hemos  visto  tan  aciagas  y  lúgubres  para  esta  in- 
fortunada nación.  Parece  que  la  Providencia  quiere  una  vez  más 
probar  el  temple  de  la  raza  española  purificándola  en  el  crisol  de  las 
tribulaciones.  Uno  de  nuestros  mejores  cruceros  (¡ya  que  tenemos 
tantos!)  perdido  en  la  inmensidad  del  Océano  con  toda  su  tripula- 
ción, dejando  á  innumerables  familias  en  la  más  terrible  tortura  y 
ansiedad,  y  acaso  también  en  la  indigencia;  una  guerra  separatista 
de  aquellos  hermanos  nuestros  á  quienes  dimos  nuestra  sangre  y 
nuestra  cultura;  y  aquí,  en  medio  de  España,  estallando  el  germen  de 
la  discordia  y  poniendo  á  los  gobernantes  en  situación  dificilísima 
para  regir  nuestros  destinos  y  hacer  que  se  ultimen  los  Presupues- 
tos, que  es  lo  que  urge  si  hemos  de  salvar  la  Hacienda  pública  de 
una  inminente  bancarrota;  nuestro  crédito  por  el  suelo  ante  las  na- 
ciones extranjeras,  y  por  las  nubes  los  cambios  monetarios,  que  ha- 
cen imposible  la  subsistencia  de  muchas  familias,  de  muchas  Corpo- 
raciones, y  aun  del  comercio.  ¡Triste  obligación  la  de  hacer  el  re- 
cuento de  esas  y  otras  calamidades  que  hoy  pesan  sobre  nosotros! 

— Ya  se  va  haciendo  general,  tanto  en  España  como  en  el  extran- 
jero, la  confirmación  de  la  catástrofe  ocurrida  con  el  Reina  Regente. 
Con  este  motivo  se  acaban  de  celebrar  en  Lisboa  solemnes  funerales 
en  sufragio  de  los  náufragos,  y  lo  mismo  se  ha  hecho  en  Santiago, 
Zaragoza,  Palma,  Salamanca  3^  otros  puntos. 

— La  cuestión  de  los  militares,  de  que  hablamos  en  el  número  ante- 
rior, dio  por  resultado  el  que  S.  M.  la  Reina  llamase  al  poder  á  los 
conservadores, formándose  el  nuevo  Ministerio  de  la  manera  siguien- 
te: Presidencia,  Cánovas;  Estado,  Duque  de  Tetuán;  Gracia  y  Justi- 
cia, Romero  Robledo;  Guerra,  el  General  Azcárraga;  Marina,  Berán- 
ger;  Gobernación,  Cos-Ga3^ón;  Hacienda,  Navarro  Reverter;  Fomen- 
to, Bosch  y  Fustegueras;  Ultramar,  D.  Tomás  Castellanos.  El  haberse 
prescindido  de  los  silvelistas  al  formar  el  Ministerio,  dio  motivo  para 
que  el  Sr.  Silvela,  instigado  por  carlistas  y  republicanos,  se  levanta- 
ra en  el  Congreso  á  declarar  que  tanto  él  como  sus  amigos  habían 
perdido  ya  toda  esperanza  de  avenencia  con  el  Sr.  Cánovas,  que  se 
retiraban  completamente  de  su  lado  sin  hacer  obstrucción  á  los  pla- 
nes de  los  nuevos  Ministros,  pero  manteniendo  incólume  la  bandera 
de  la  moralidad,  que  en  fecha  memorable  y  por  un  inesperado  curso 
del  debate  parlamentario  hizo  caer  al  Sr.  Cánovas  del  Ministerio.  El 
Jefe  del  partido  conservador,  contestando  ahora  á  la  actitud  de  los 
silvelistas,  aceptó  sin  reservas  la  separación  con  todos  sus  corola- 
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rios,  dando  á  entender  que  no  necesita  de  sus  antiguos  amigos  para 
el  buen  gobierno  de  la  nación  en  tan  críticas  circunstancias.  Los  sil- 
velistas,  que  con  tal  reprimenda  se  mantendrán  en  lo  sucesivo  á  ma- 
nera de  cantón  independiente  y  elevando  caijtinelas  á  la  Dulcinea  de 
la  moralidad  administrativa,  tratan  de  hacerse  fuertes  en  las  futuras 
elecciones  (que  no  pueden  tardar),  con  el  santo  fin  de  ser  útiles  á  la 
patria  cuando  ésta  los  necesite. 

—El  Sr.  Sagasta,  al  dejar  el  poder  en  manos  de  los  conservadores, 
prometió  á  éstos,  bajo  palabra  de  honor,  contribuir  con  su  mayoría  á 
la  aprobación  de  los  Presupuestos,  que  es  el  desiderátum  de  todos; 
razón  por  la  cual  el  Sr.  Cánovas  no  ha  tenido  á  bien  disolver  las  Cor- 
tes, pues  cuenta  con  el  apoyo  decidido  de  los  sagastinos. 

— Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Cánovas  subió  al  poder,  se  em- 
pezó á  conocer  la  verdadera  situación  de  Cuba,  y  ya  no  es  un  miste- 
rio para  nadie  la  gravedad  de  la  presente  guerra  separatista.  Ha  he- 
cho públicos  los  telegramas  más  ó  menos  alarmantes  que  de  Cuba  re- 
cibe, y  se  apresta  el  Jefe  de  los  conservadores  á  concluir  cuanto  an- 
tes y  lo  mejor  que  pueda  con  la  insurrección  cubana.  Grave  y  peligro- 
sa debe  de  ser  ésta  cuando  el  Gobierno  no  ha  tenido  más  remedio  que 
nombrar  al  General  Martínez  Campos  para  que  marche  inmediata- 
mente con  8.000  hombres  á  Cuba.  Y  el  día  3  salió  de  Madrid  para  em- 
barcarse en  Cádiz  dicho  General,  que  va  convirtiéndose,  por  no  sa- 
bemos qué  hado,  en  panacea  universal  de  todas  nuestras  dolencias. 
Pero  lo  esencial  é  importante  es  que  se  ahogue  la  insurrección  antes 
que  tome  mayor  incremento,  pues  no  es  pequeño  ya  el  número  de 
las  partidas,  si  bien  se  han  presentado  los  cabecillas  Sartorius  y 
Velázquez,  Esteban  Tamayo,  Belisario  Ramírez  y  Damián  Caballero; 
Brooks  se  ha  fugado,  y  el  Doctor  Marrero  tuvo  que  rendirse  con  su 
gente.  Después  de  la  fecha  de  estas  noticias,  llegadas  por  correo,  no 
es  difícil  que  se  hayan  fortalecido  unas  partidas,  que  se  hayan  forma- 
do otras  y  que  otras  se  hayan  presentado.  En  lo  que  parecen  estar 
conformes  todas  las  versiones  es  en  que  la  insurrección  está  localiza- 
da en  la  región  de  Santiago  de  Cuba  y  que  allí  tiene  importancia. 

—Si  algo  puede  consolarnos  de  las  desgracias  de  esta  quincena,  es 
sin  duda  el  triunfo  que  nuestras  armas  han  obtenido  de  los  moros  de 
Mindanao  en  Marahuit.  A  juzgar  por  las  72  bajas  entre  muertos  y 
heridos  que  allí  tuvieron  los  españoles,  puede  calcularse  la  mortan- 
dad que  éstos  harían  en  los  contrarios  para  obtener  de  ellos  la  victo- 
ria y  dar  por  terminada  la  guerra  en  aquella  feracísima  región  del 
Archipiélago  filipino.  He  aquí  el  telegrama  del  General  Blanco: 

"Manila  30  de  Marzo  de  1895,  á  las  siete  de  la  tarde.— El  General 
encargado  del  despacho  á  los  Ministros  de  Ultramar  y  Guerra.— Ma- 
rahuit 13  Marzo.  — A  las  operaciones  sobre  Marahuit  me  han  acom- 
pañado dattos  y  sultanes  de  este  territorio,  y  además  los  cuatro  del 
Sur,  que  con  parte  de  sus  huestes  forman  parte  del  ejército.  Desde 
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la  ocupación  de  este  punto  no  cesan  las  presentaciones  de  régulos 
de  Lanao  y  Maranko,  y  se  me  anuncian  muchos  más.  Según  todos 
los  indicios,  puede  dai'se  la  guerra  por  terminada,  lisonjeándome  po- 
der mu)'  en  breve  felicitar  por  ello  al  Gobierno.  Me  ocupo  en  cons- 
trucción campamento  «atrincherado,  aprovisionamiento  de  este  nue- 
vo puesto  é  instalación  de  camarines  y  grada  para  armar  las  lanchas, 
próximas  á  llegar,  y  botarlas  al  agua.  Síguense  estudios  ferrocarril, 
CU3'0  material  móvil  está  ya  en  Iligán„. 

— El  día  30  de  Marzo,  y  después  de  penosa  y  larga  agonía,  expiró 
en  Zaragoza  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Benavides,  lleno  de  resignación 
cristiana,  y  como  mueren  los  justos.  La  Iglesia  española  está  de  luto 
por  la  pérdida  de  tan  ilustre  Prelado. 

El  Cardenal  Benavides  había  nacido  en  Baeza  (Jaén)  en  1810.  Es- 
tudió en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago  y  en  la  Universidad 
de  Granada,  y  ^  los  veinticinco  años  se  ordenó  de  Sacerdote.  Fué 
después  Cura  de  Colmenar  de  Oreja,  de  donde  pasó  á  Baeza  á  expli- 
car en  el  Instituto  la  cátedra  de  Religión  y  Moral  el  año  1840.  Arce- 
diano de  Ubeda,  Diácono  de  la  Catedral  de  Córdoba ,  fueron  los  car- 
gos que  desempeñó  hasta  que  en  el  año  1857,  cuando  el  sabio  Sacer- 
dote contaba  cuarenta  y  siete  años,  fué  preconizado  Obispo  de  Si- 
güenza,  puesto  en  el  que ,  lo  mismo  que  en  todos  los  anteriormente 
desempeñados,  logró  captarse  grandes  simpatías,  y  el  amor,  el  res- 
peto y  la  gratitud  de  sus  subordinados.  El  Gobierno  del  Rey  Don 
Alfonso  XII  le  presentó  veinte  años  después,  cuando  el  Prelado  era 
casi  septuagenario,  para  el  importante  cargo  de  Patriarca  de  las  In- 
dias; el  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  no  solamente  aceptó  la  presentación, 
sino  que  confirió  al  virtuoso  Obispo  de  Sigüenza  la  púrpura  cardena- 
licia. Cuatro  años  más  tarde,  y  por  fallecimiento  del  Excmo.  é  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Manuel  García  Gil,  que  la  ocupaba,  quedó  vacante  la 
Sede  Arzopispal  de  Zaragoza,  para  la  cual  fué  preconizado  el  Obispo 
Benavides.  Este  virtuoso  y  sabio  Prelado  fué  condecorado  con  la 
gran  cruz  de  Carlos  III,  y  fué  nombrado,  además,  individuo  de  núme- 
ro de  la  Academia  Española  y  de  la  Academia  de  la  Historia.  Su  celo 
en  pro  de  la  difusión  de  las  creencias  católicas  era  la  característica 
del  Cardenal.  Presidió  los  dos  primeros  Congresos  Católicos  cele- 
brados en  España,  y  en  cooperación  con  el  actual  Arzobispo  de  Va- 
lencia, D.  Ciriaco  María  Sancha,  trabajó  con  fe  inquebrantable  por 
la  propaganda  de  la  fe  católica.— R.  I.  P. 
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Fechas  prehistóricas 


(I) 


-v'es  muy  viejo  el  Globo  que  habitamos;  como  que 
han  transcurrido  largos  y  largos  siglos  desde  que, 
astro  luminoso,  esparcía  torrentes  de  luz  sobre  los 
astros  que  giraban  á  su  alrededor  en  los  espacios.  Mate- 
máticos y  geólogos,  físicos  y  astrónomos  están  de  acuer- 
do en  este  punto;  pero  al  querer  fijar  su  duración  cesa  ya 
la  harmonía,  porque  no  hay  cronómetro  con  qué  medir  ese 
tiempo,  con  qué  contar  esos  siglos.  Sabemos  tan  sólo  que, 
cuando  la  Tierra  se  enfrió  lo  bastante,  la  vida,  ese  principio 
á  la  vez  misterioso  y  fecundo  que  sentimos  en  nosotros,  que 
vemos  en  derredor  nuestro,  apareció  con  toda  su  fuerza. 
Pobláronse  tierras  y  mares,  en  orden  que  decretos  inescru- 
tables marcaban,  de  las  formas  más  sorprendentes  y  varia- 
das, ya  por  creaciones  repetidas,  ya  por  lenta  evolución; 
mas,  sea  el  que  fuere  el  punto  de  partida  que  se  adopte,  pre- 
ciso es  referirlo  al  Autor  de  todas  las  cosas  y  repetir  con 


(1)  Con  sumo  ^usto  ofrecemos  A  nuestros  lectores  una  parte  de  la 
hermosa  conferencia  dada  recientemente  en  la  Sociedad  Geoiirática 
de  Madrid  por  nuestro  querido  y  sabio  amigo  el  ingeniero  D.  Rafael 
Álvarez  Sereix,  que  nos  dispensa  el  señalado  favor  de  honrar  con  su 
firma  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios.—flVota  de  la  Redacción.) 

La  Ciudad  de  Dios.  —Año  XV.  —  Kúiii.  534.  36 
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Spinoza  (1):  Qiiiáquid  est  in  Deo  est,  et  niliil  sine  Deo  esse 
ncqiie  concipi  potest. 

El  hombre  aparece  el  último  en  la  Tierra,  donde  como  se- 
ñor y  dueño  había  de  reinar.  Algunos  sabios  suponen  que 
existió  3'a  en  el  período  terciario,  y  no  falta  quien  opine  que 
fué  precedido  por  un  ser  que  participaba  á  la  vez  del  hom- 
bre y  del  mono,  ser  destinado  por  la  evolución  á  servir  de 
tránsito  del  animal  al  hombre.  Pero  ni  en  parte  alguna  se 
han  descubierto  vestigios  de  semejante  desconocido  antece- 
sor nuestro,  ni  se  encuentran  productos  de  su  industria.  De 
aquí  que  autoridad  tan  grande  como  Virchow,  Rector  de  la 
Universidad  de  Berlín,  se  exprese  en  los  términos  que  si- 
guen: "Debo  declarar — decía  en  Moscú— que  aun  cuando  los 
cráneos  de  Canstadt  y  de  Neanderthal  fuesen  tales  como  se 
han  descrito,  y  su  posición  geológica  se  hallara  perfecta- 
mente definida,  no  probarían  la  existencia  de  una  raza  infe- 
rior primitiva  á  la  que  hubiera  de  considerarse  como  térmi- 
no del  paso  de  los  animales  al  hombre  actual.  En  vano  se 
busca  el  eslabón,  tlie  missing  link,  que  haya  unido  al  hom- 
bre con  el  mono  ó  con  cualquiera  otra  especie  animal„. 

.  En  la  época  cuaternaria,  última  de  las  geológicas,  debe 
colocarse  la  venida,  no  de  un  ser  inferior,  no  de  un  antropo- 
piteco  cualquiera,  sino  de  un  ser  semejante  á  nosotros  por 
su  tamaño  y  por  su  estructura  ósea;  provisto  como  nosotros 
de  las  cualidades  fundamentales  de  intuición,  de  iniciativa 
y  de  espíritu  de  investigación,  cualidades  que  denotan  una 
inteligencia  desarrollada  que  hace  al  hombre  desde  sus  al- 
bores inmensamente  superior  á  los  demás  seres  que  pobla- 
ban la  Tierra.  De  la  época  cuaternaria,  por  lo  tanto,  datan 
los  siglos  transcurridos  desde  la  aparición  de  los  primeros 
hombres. 

Cuántos  sean  éstos,  difícil  es  puntualizarlo^,  porque, 
como  dice  Salomón  Reinach,  "la  humanidad  es  más  anti- 
gua que  la  historia,  y  la  leyenda  carece  de  cronología„. 
Valiéndose  de  algunos  sílex  tallados,  de  algunos  toscos 
utensilios  de  hueso  y  de  algunos  fragmentos  de  alfarería, 


^1 )    Descartando  de  la  frase  todo  sentido  panteísta. 
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hay  que  reconstituir  ese  lejano  pasado,  proseguir  el  estudio 
de  las  razas  y  filiaciones,  y  ver  cómo  se  realizaron  las  pri- 
meras emigraciones  de  los  pueblos  y  formáronse  los  prime- 
ros Estados. 

Cabe  sostener,  de  modo  general,  que  los  descubrimien- 
tos científicos  que  honran  á  nuestra  generación  han  ensan- 
chado los  confines  de  nuestro  horizonte,  y  permiten  que  se 
atribuya  al  origen  de  la  especie  humana  mayor  antigüe- 
dad que  la  establecida  por  nuestros  padres  y  aceptada  por 
nosotros  mismos  durante  largo  tiempo. 

Mas  ha  de  cuidarse  de  no  caer  en  exageraciones,  de  las 
que  citaremos  algunas.  "Más  de  cien  mil  años,  acaso  cente- 
nares de  miles  de  años— dice  Haeckel, — han  transcurrido 
desde  el  origen  del  hombre.  Todo  ese  tiempo  ha  sido  menes- 
ter para  pasar  del  estado  bestial  al  estado  humano,  y  para 
que  el  hombre  primitivo  obtuviese  los  medios  de  elevarse  al 
nivel  intelectual  y  moral  que  caracteriza  á  los  pueblos  más 
antiguos,  tales  como  la  Historia  los  da  á  conocer. „ 

Por  las  erosiones  sucesivas  de  las  pendientes  creen  los 
geólogos  poder  determinar  la  fecha  en  que  aquéllas  comen- 
zaron; así,  Mortillet,  fundándose  en  observaciones  de  esta 
clase,  atribuye  á  la  época  cuaternaria,  en  la  que  no  cabe 
duda  de  que  el  hombre  ha  vivido,  una  duración  de  doscien- 
tos veintidós  mil  años.  Afirma  el  hecho,  sin  explicar  cómo 
un  ser  lo  bastante  inteligente  para  sacar  del  sílex  instru- 
mentos variados,  para  copiar  en  la  piedra  y  el  hueso  los 
objetos  que  veía,  y  para  vencer  á  los  grandes  mamíferos, 
harto  más  fuertes  y  ágiles  que  él,  tardó  tan  considerable 
tiempo  en  llegar  á  la  piedra  pulimentada  y  á  los  progresos 
que  marcan  el  período  neolítico.  Y  aun  hay  autor  inglés,  el 
Sr.  Laing,  que,  en  obra  reciente,  calcúlala  época  cuaterna- 
ria en  doscientos  mil  años,  la  terciaria  en  quinientos  mil,  y 
admite  como  claramente  probada  la  existencia  en  todos  es- 
tos siglos  del  hombre,  ó  por  lo  menos  de  una  forma  que  se 
parecía  mucho  á  la  humana ,  y  que  por  larga  é  incesante 
evolución  se  convirtió  en  un  ser  semejante  á  nosotros. 

Los  que  así  proceden  se  olvidan  de  que  no  hay  motivo 
para  comparar  la  acción  de  los  fenómenos,  actuales  con  la 
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de  los  fenómenos  que  obraron  en  las  épocas  anteriores,  de- 
jando en  nuestro  Globo  imborrables  huellas.  Olvidan  que  vi- 
vimos en  tiempos  de  calma  relativa,  y  que  las  fuerzas  que 
ahora  actúan  difieren  muchísimo  en  su  energía  de  las  de 
aquel  remoto  pasado. 

En  no  menores  exageraciones  se  ha  incurrido  por  lo  que 
toca  á  América ,  pues  sabio  existe  que  hace  subir  á  diez 
millones  de  afios  la  duración  del  período  terciario. 

A  la  Historia  hay  que  ampararse  en  primer  término  para 
buscar  fechas  que  puedan  servir  como  de  puntos  de  compa- 
ración en  los  estudios  prehistóricos.  Tropiézase  aquí  con  la 
grave  dificultad  de  que  en  los  albores  de  aquélla  ya  estaban 
constituidos,  según  antes  se  indicó,  los  grupos  étnicos. 
Nada  nos  dice  de  su  origen  ó  filiación.  ;De  dónde  procedían 
los  hombres  que  primeramente  poblaron  el  Oriente?  ¿De 
dónde  los  hombres  que  en  nuestras  comarcas  tallaban  los 
sílex  y  habitaban  las  cavernas?  ¿A  qué  raza  podemos  refe- 
rirlos á  unos  y  á  otros?  ¿En  qué  época  debemos  colocarlos? 
Cuanto  más  se  estudian  estas  cuestiones,  tanto  más  se  ad- 
vierte cuan  grande  es  la  obscuridad  que  las  envuelve;  obs- 
curidad que  aun  sube  de  punto  si  cruzamos  el  Atlántico  y 
pretendemos  conocer  la  fecha  en  que  aparecieron  los  primi- 
tivos pobladores  de  América  y  Oceanía. 

Caldea  y  Egipto  son  los  países  que  nos  proporcionan  los 
hechos  más  antiguos  y  las  fechas  más  remotas.  Por  inscrip- 
ciones halladas  en  el  primero  de  aquéllos,  sábense  los  nom- 
bres de  reyes  que  vivieron  sesenta  siglos  antes  de  nuestra 
era.  Por  entonces  ya  había  en  Caldea  una  población  nume- 
rosa, capaz  de  erigir  templos  y  con  gobierno  constituido, 
acaso  más  civilizada  de  lo  que  presumimos.  Y  hasta  es  pro- 
bable que  en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  como 
nación  fuesen  los  caldeos  monoteístas. 

A  iguales  conclusiones  nos  conduce  el  Egipto.  Manetón 
habla  de  treinta  y  una  dinastías  y  trescientos  setenta  reyes 
hasta  Alejandro  el  Grande  (332  años  antes  de  Jesucristo). 
Herodoto,  que  visitó  el  Egipto  cinco  siglos  antes  de  nuestra 
era,  vio  en  Heliópolis  342  estatuas  de  grandes  sacerdotes, 
que  sucesivamente  presidieron  los  ritos  religiosos. 
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Cuatro  mil  años  antes  de  la  era  cristiana  sabían  los  egip- 
cios hilar  y  tejer  el  lino,  conocían  la  cría  de  los  animales 
domésticos ;  en  una  palabra,  hallábanse  en  posesión  de  todos 
los  elementos  de  una  civilización  bastante  adelantada.  É 
igual  superioridad  se  advierte  en  sus  conocimientos  cientí- 
ficos: sabían  ya  que  el  año  se  compone  de  365  días,  más  una 
fracción  de  un  cuarto  de  día.  Poco  tiempo  hace  que  el  British 
Museum  adquirió  un  papiro  que  contiene  un  tratado  de  agri- 
mensura. La  reina  Aah-Hotep,  de  la  octava  dinastía,  poseía 
sortijas,  cadenas,  brazaletes  de  oro,  esmalte  y  perlas,  colla- 
res de  oro  repujado  de  una  labor  delicadísima;  y  papiros 
hay  en  el  Museo  del  Cairo  adornados  con  pinturas  de  diver- 
sos colores,  tan  perfectamente  hechas,  que  sólo  pueden  com- 
pararse con  nuestros  mejores  manuscritos  de  la  Edad  Media. 

Respecto  á  religión,  impera  el  monoteísmo,  que  fué  la 
primera  noción  del  hombre  en  la  infancia  de  las  sociedades, 
antes  que  el  panteísmo  y  sus  lej^endas  sin  número  la  des- 
figuraran. Nada  tan  hermoso  como  la  definición  de  Dios  que 
daban  los  viejos  egipcios:  "Creador  infinito  en  su  perfec- 
ción, presente  siempre  en  lo  pasado  como  en  lo  porvenir, 
que  se  halla  en  todas  partes  y  en  ninguna  „. 

Monumentos  como  las  pirámides  y  la  esfinge,  roca  talla- 
da groseramente  en  forma  de  león,  á  la  que  se  aplicó  una  ca- 
beza humana  construida  por  hiladas  de  piedras  enormes;  es- 
finge que  probablemente  precedió  en  algunos  siglos  á  las  pi- 
Támides,  que  á  su  vez  datan  de  la  cuarta  dinastía ;  monumen- 
tos tales  no  se  levantan  cuando  el  arte  está  en  sus  comien- 
zos. Civilización  tan  completa  no  pudo  aparecer  de  pronto; 
debió  de  conocer  los  tanteos  de  la  infancia.  Sin  previa  y 
larga  educación  no  hubiesen  podido  realizar  los  egipcios 
sus  notables  obras  hidráulicas,  erigir  pirámides  que  exigen 
nociones  científicas,  cultivar  la  Astronomía  y  la  Medicina, 
elevarse  á  los  más  altos  conceptos  filosóficos;  no  hubieran 
podido  tallar  la  piedra  con  su  admirable  precisión,  producir 
.pinturas  y  esculturas  que  no  sólo  evidencian  el  talento  del 
artista,  sino  también  las  reglas  fijas  y  el  conocimiento  de  las 
proporciones  anatómicas. 

¿De  dónde  procedían  los  primeros  egipcios?  ¿De  dónde 
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salió  aquella  población  de  varios  millones  de  hombres  ais- 
lados en  las  orillas  de  un  río,  sin  conexión  con  sus  vecinos 
ni  por  sus  costumbres,  ni  por  su  reliííión,  ni  por  su  color,  ni 
por  su  aspecto  fisiológico?  ¿Procedían  del  Asia?  Pues  enton- 
ces hubieran  conocido  el  camello  y  el  caballo.  ¿Procedían 
de  Etiopia?  Casi  todos  los  egiptólogos  rechazan  esta  hipó- 
tesis. 

Recientes  investigaciones  arrojan  cierta  luz  sobre  una 
de  las  fases  del  problema.  El  Doctor  Fritz  Hommel  asegura 
que  la  antigua  lengua  egipcia,  la  de  las  inscripciones  de  las 
pirámides,  por  ejemplo,  y  la  antigua  lengua  babilónica,  una 
y  otra  de  origen  semita,  se  acuerdan  tan  exactamente  en  su 
construcción  gramatical ,  en  su  lexicografía  y  en  su  fonéti- 
ca, que  debe  inferirse  su  cercano  parentesco.  Pero  añade 
Hommel  que  no  puede,  sin  embargo,  deducirse  de  aquí  que 
el  punto  de  origen  de  ambos  pueblos  sea  el  valle  del  Eufra- 
tes, porque  también  pudo  serlo  el  valle  del  Nilo. 

Parece  de  todas  maneras  cosa  indiscutible  que  desde  los 
tiempos  de  los  primeros  caldeos  y  egipcios  han  transcurri- 
do unos  diez  mil  años,  cifra  que  da,  entre  otros.  Monseñor 
d'Hulst,  eminente  defensor  de  la  Iglesia  Catóhca. 

Hay  una  objeción  que  importa  recoger.  La  duración  del 
Globo  y  la  existencia  del  hombre  desde  la  creación  se  fun- 
dan en  la  Biblia,  libro  en  que  descansan  todas  nuestras  es- 
peranzas. Pero  nuestros  más  insignes  geólogos  convienen 
en  reconocer  que  la  Biblia  carece  de  cronología  propiamen- 
te dicha.  "Es  un  error  creer— escribe  el  insigne  Cardenal 
Meignan— que  la  fe  católica  encierre  la  existencia  del  hom- 
bre en  una  duración  que  no  puede  pasar  de  seis  mil  años.„ 
Y  el  sacerdote  señor  Hir  dice:  "La  cronología  bíblica  flota 
indecisa:  á  las  ciencias  humanas  corresponde  descubrir  la 
fecha  de  la  creación  de  nuestra  especie„. 

Obligado  á  la  brevedad  para  cumplir  lo  ofrecido,  no  he 
de  pararme  ahora  á  bosquejar  la  civilización  primitiva  en  la 
China  y  la  India,  países  que,  digan  lo  que  quieran  sus  enga- 
ñosas leyendas,  no  son  tan  antiguos  como  la  Caldea  y  el 
Egipto. 

Cuantos  trabajos  tiendan  á  descubrir  trazas  del  hombre 
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en  Asia,  tienen  excepcional  importancia,  decía  en  Abril 
de  1893  el  P.  Van  den  Gheyn  ante  la  Sociedad  Científica  de 
Bruselas.  La  Historia ,  añadía,  remóntase  á  épocas  que  cada 
vez  resultan  más  apartadas,  y  en  Asia  es  donde  podría  re- 
ferirse el  hombre  histórico  al  hombre  cuaternario.  Tal  es 
también  la  opinión  del  Marqués  deNadaillac;  pero,  no  acep- 
tando más  que  los  hechos  de  que  hay  pruebas  plausibles, 
todavía  queda  por  llenar  una  inmensa  laguna.  Se  ve  en  Cal- 
dea y  Egipto,  casi  en  los  albores  de  la  humanidad,  una  ci- 
vilización muy  adelantada;  luego,  en  ciertas  partes  de  la 
China  y  de  la  India,  aquella  civilización  se  extiende  lenta 
y  tardíamente;  por  último,  con  gran  asombro  nuestro,  si 
algo  hay  que  pueda  asombrar  en  los  estudios  prehistóricos, 
en  Siberia,  hasta  en  la  fría  y  estéril  Siberia,  existen  vestigios 
del  progreso  humano.  En  tiempos  remotísimos  había  en 
esas  regiones,  tan  inhospitalarias  hoy,  una  población  nu- 
merosa y  agrupada.  Junto  á  los  muertos  colocábanse  los 
adornos  á  que  tuvieron  afición,  y  las  armas  que  necesitaban 
para  la  nueva  y  desconocida  vida  que  se  abría  ante  ellos.  Su- 
póngase todo  lo  toscos  que  se  quiera  á  aquellos  hombres, 
no  cabe  negar  que  ya  se  elevaban  con  el  pensamiento  por 
cima  de  la  vida  material  que  tan  rápidamente  pasa  para 
nosotros. 

Los  descubrimientos  efectuados  en  Asia  recuerdan  los 
de  nuestro  Continente,  ya  tan  conocidos,  y  forman  como  un 
lazo  que  une  á  los  europeos  con  los  asiáticos.  Los  primeros 
pobladores  de  Europa,  del  Asia  procedían.  Como  nuestros 
antepasados,  los  trogloditas  asiáticos  ignoraban  el  uso  de 
los  metales,  vivían  en  cavernas,  manteniéndose  de  la  caza  y 
la  pesca;  con  sus  repetidas  emigraciones  poblaron  nuestro 
Continente,  trayéndonos  los  rudimentos  de  la  civilización 
que,  nacida  en  las  riberas  del  Nilo  ó  del  Eufrates,  irradió 
por  gran  parte  del  Asia,  dando  á  conocer  artes  y  progresos 
nuevos. 

Muy  obscuro  está  aún  el  punto  referente  á  cómo  se  efec- 
tuaron tales  emigraciones.  Parece  verosímil  que  los  asiáti- 
cos arribaran  á  Europa  por  muchos  y  diversos  sitios:  por 
el  Cáucaso;  por  Siberia,  entonces  probablemente  de  clima 
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más  templado  que  ahora;  por  el  Bosforo  y  el  Daríubio;  qui- 
zás también  por  el  Mediterráneo.  Y  no  ha  de  olvidarse  que 
la  nav^egación  se  conoce  desde  la  antigüedad  más  remota. 
El  árbol  que,  arrancado  por  el  huracán,  flotaba  sobre  las 
aguas,  dio  al  hombre  la  primera  noción;  ahuecó  el  tronco, 
valióse  de  un  madero  que  le  servía  á  la  vez  de  remo  y  timón, 
y,  embarcándose  en  tan  débil  esquife,  se  lanzó  á  pasar  el  río 
de  una  á  otra  orilla,  y  más  tarde,  alentado  por  el  buen  éxi- 
to, á  las  olas  peligrosísimas  del  mar. 

Admiración  causan  aquellos  hombres  que  osaron  desa- 
fiar vientos  y  tempestades  y  acertaron  á  reunir  las  tres  co- 
sas mayores  de  este  mundo:  inteligencia  que  crea,  valor  que 
emprende,  fuerza  que  ejecuta. 

Permitidme,  señores,  que  á  manera  de  doloroso  parénte- 
sis consagre  un  recuerdo  á  esos  heroicos  marinos,  compa- 
triotas nuestros,  que  en  el  tremendo  día  del  domingo  10  de 
Marzo  último  desaparecieron  envueltos  con  el  hermoso  bu- 
que Reina  Regente  por  las  olas  del  mar  embravecido.  Ese 
valor  del  hombre  que,  despreciando  la  muerte,  se  arroja  á 
defender  su  bandera,  como  en  Mindanao  el  capitán  de  Inge- 
nieros Escario,  como  el  capitán  de  Artillería  Eytier,  que 
trepa  impávido  al  boquete  que  los  cañones  acaban  de  abrir 
en  la  trinchera  enemiga;  esos  bizarros  marinos  que  pegados 
al  crucero,  cual  si  no  quisieran  apartarse  de  aquel  trozo  de 
patria  española,  se  hunden  en  las  profundidades  del  Océano, 
azotados  sus  rostros  por  el  huracán  furioso,  deslumbrada  la 
vista  por  el  fuego  de  los  relámpagos,  sordos  los  oídos  por  el 
retumbar  incesante  del  trueno,  con  el  alma  puesta  en  Dios  y 
el  pensamiento  en  los  seres  queridos,  nos  dan  tal  ejemplo  de 
grandeza,  que  el  labio  sólo  acierta  á  murmurar  oraciones 
para  los  muertos,  y  los  ojos  se  llenan  de  lágrimas  pensando 
en  las  madres  y  en  los  huérfanos  de  los  que  sucumben  por 
modo  tan  glorioso. 


Volvamos  á  nuestro  tema. 

Respecto  á  Europa,  es  de  creer  que  las  primeras  civili- 
zaciones no  aparecieron  hasta  unos  veinte  siglos  antes  de  la 
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■era  cristiana,  con  lo  que  dicho  queda  que  el  Oriente  nos  pre- 
cedió en  unos  tres  mil  años. 

Pero  mucho  antes,  quizás  en  la  época  en  que  los  imperios 
del  Asia  alcanzaban  su  mayor  florecimiento,  multitud  de 
hombres  poblaban  ya  nuestras  regiones.  Francia  como  Es- 
paña, Inglaterra  como  Alemania,  ofrecen  innegables  testi- 
monios de  su  presencia.  Tenemos  los  sílex  que  usaban  los 
trogloditas  en  la  construcción  de  sus  armas  y  utensilios,  las 
vasijas  toscas  que  fabricaban ;  conocemos  las  cavernas  que 
"habitaban  y  los  animales  contemporáneos  suyos,  cuyas  imá- 
genes esculpidas  ó  dibujadas  han  llegado  hasta  nosotros. 
Más  aun:  poseemos  los  huesos  de  aquellos  hombres,  y  los 
anatómicos  han  reconstituido  sus  esqueletos. 

Pasan  luego  siglos  y  más  siglos.  Y  aunque  emigraciones 
que  incesantemente  se  repiten  aportan  á  los  habitantes  de 
la  Europa  occidental  conocimientos  nuevos,  artes  nuevas; 
aunque  les  enseñan  á  pulimentar  la  piedra,  á  domesticar  los 
animales,  á  emplear  el  cobre,  el  bronce,  y  últimamente  el 
hierro,  sus  adelantos  son  lentos. 

¿Cabe  fijar  la  fecha  de  las  primeras  emigraciones  que 
poblaron  Europa,  y  cuyos  descendientes,  en  algunos  puntos 
por  lo  menos,  permanecieron  larguísimo  tiempo  en  estado 
salvaje,  y  tal  vez  nómada?  A  falta  de  pruebas,  es  preciso 
acudir  á  las  hipótesis.  Por  lo  común  se  cree  que  el  hombre 
apareció  por  primera  vez  en  nuestro  Continente  durante  uno 
de  los  períodos  de  elevación  de  la  temperatura  y  momen- 
tánea retirada  de  los  glaciares,  momento  en  que  renacen  la 
vida  animal  y  vegetal ,  ó  más  bien  que  apareció  al  retirarse 
los  glaciares  de  utu^íodo  definitivo. 

Para  concluir  esta  primera  parte:  puede  asegurarse  que 
el  hombre,  que  la  humanidad,  no  procede  del  estado  bestial; 
que  nada,  absolutamente  nada  prueba  esa  evolución  lenta  y 
gradual  que  se  nos  quiere  imponer  en  nombre  déla  ciencia. 
Cierto  que  en  todas  las  épocas,  que  en  todas  las  páginas  de 
la  historia,  se  ve  que  ha}^  hombres,  y  aun  razas  enteras, 
sumidos  en  la  barbarie;  pero  deducir  de  ello  que  todo  el  li- 
naje humano  procede  de  la  barbarie,  es  error  profundo  que 
todos  los  hechos  conocidos  contradicen.  Los  futuros  histo- 
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riíidores,  al  estudiar  los  actuales  habitantes  de  la  Polinesia 
y  del  África,  ¿los  tomarán  como  representantes  del  nivel 
intelectual  del  siglo  xix?  Y,  sin  embargo,  así  hacen  los  an- 
tropólogos al  referir  á  la  Europa  occidental  toda  la  historia 
de  la  vida  sobre  la  tierra  en  los  tiempos  prehistóricos. 

Por  mucho  que  nos  remontemos  en  el  pasado,  vemos  im- 
perios poderosos,  pueblos  organizados,  artes  florecientes,  y 
hasta  que  se  honra  á  la  ciencia.  Más  tarde  esos  imperios  se 
derrumban :  un  país  pequeño  por  su  tamaño ,  y  grande  por 
los  hombres  que  produce,  extiende  por  donde  quiera  la  ci- 
vilización y  el  progreso.  Los  filósofos  y  oradores,  los  poe- 
tas é  historiadores,  los  pintores  y  escultores  de  Grecia,  ja- 
más han  sido  ni  aun  igualados  por  ningunos  otros.  La  po- 
derosa Roma  apodérase  luego  del  cetro  del  mundo,  que 
después  pasó  á  manos  de  aquellos  bárbaros  con  tan  terrible 
desdén  tratados  por  sus  orgullosos  ciudadanos,  y  que  por 
decretos  providenciales  habían  de  levantar  á  tanta  altura  la 
gloria  y  la  grandeza  humanas.  Perecen  los  imperios,  se  ex- 
tinguen los  pueblos,  las  potencias  de  mayor  predominio  vi- 
ven más  ó  menos  tiempo,  pero  siempre  limitado,  y  surgen 
otras  naciones  que  acrecientan  el  glorioso  patrimonio  de 
sus  antepasados.  Tales  la  eterna  ley  de  la  Historia,  tal  es  la 
eterna  ley  de  la  vida. 
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VI 


L  día  4  de  Noviembre,  juntas  ya  las  siete  velas^ 
partieron  en  dirección  SO.,  y  el  19  se  hallaron 
cerca  de  las  costas  del  Brasil.  A  falta  de  pasatiem- 
pos más  divertidos,  entreteníanse  viendo  y  pescando  vola- 
dores. Debió  de  llamar  extraordinariamente  la  atención  de 
Urdaneta  la  presencia  y  manera  de  volar  de  estos  vistosos 
peces,  como  se  desprende  de  sus  palabras,  que  son  de  grande 
encarecimiento  (2).  Al  amanecer  del  5  de  Diciembre  dista- 


(1)  Véase  la  pág.  511. 

(2)  "Había  — dice  — mucha  pesquería,  é  cada  día  víamos  una  cosa 
ó  pesquería  la  más  fermosa  de  ver  que  jamás  se  vio;  y  es  que  hay 
unos  peces,  mayores  que  sardinas,  los  cuales  se  llaman  voladores, 
por  respecto  que  vuelan  como  aves  en  aire,  bien  un  tiro  de  pasa- 
muro;  que  tienen  alas  como  casi  de  murciélago,  aunque  son  de  pes- 
cado; y  éstos  vuelan  y  andan  á  manadas.  Y  así  hay  otros  pescados 
tan  grandes  como  toninas,  que  se  llaman  albacoras,  las  cuales  saltan 
fuera  del  agua  bien  longura  de  media  nao;  y  éstas  siguen  á  los  vola- 
dores, así  debajo  del  agua,  como  en  el  aire,  que  muchas  veces  vía- 
mos que  yendo  volando  los  tristes  de  los  voladores,  saltando  en  el 
aire  las  albacoras  los  apañaban.  E  así  mesmo  hay  unas  aves,  que  se 
llaman  rabihorcadas,  las  cuales  se  mantienen  de  los  peces  voladores 
que  cagan  en  el  aire ;  que  muchas  veces  los  voladores ,  aquejados  de 
las  albacoras  y  de  otros  pescados  que  les  siguen ,  por  guarecerse  vue- 
lan donde  topan  luego  con  las  rabihorcadas,  e  apañan  de  ellos:  de 
manera  que  ,  ó  de  los  unos  ó  de  los  otros,  siempre  corren  los  voladores 
á  dar  dentro  en  la  nao;  y  como  tocaban  en  seco,  no  se  podían  levan- 
tar, y  así  los  apañábamos..,— Relación  inédita. 
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ban  de  la  tierra  firme  tres  leguas:  habían  tardado,  pues,  muy 
cerca  de  cuatro  meses  y  medio  desde  España  á  las  costas  del 
Nuevo  Mundo;  bien  es  verdad  que  descendiendo  más  de  60°, 
porque  se  encontraban  á  21"  30'  lat.  Sur.  Siguiendo  por  lo  re- 
gular la  misma  dirección  SO.  en  demanda  del  Estrecho  de 
Magallanes,  y  con  tiempo  relativamente  próspero,  camina- 
ron á  lo  largo  de  la  costa ,  ó  por  lo  menos  sin  separarse 
mucho  de  ella,  hasta  el  28  del  mismo  mes,  que  se  hallarían 
á  los  40"  lat.  S.  En  dicho  día^  no  pudiendo  sufrir  velas,  por 
la  fuerza  del  viento  contrario,  corrieron  sólo  con  el  papahígo 
del  trinquete.  El  29  aun  fué  más  recio  el  viento,  y  anduvie- 
ron diez  leguas  sin  vela  ninguna:  al  medio  día  amainó,  y 
observaron  que  había  desaparecido  la  nao  Capitana.  Cano 
era  de  opinión  de  ir  en  su  busca  á  sotavento,  y  á  ello  se 
avenían  los  demás  capitanes;  pero  el  piloto  de  la  San  Ga- 
briel se  opuso,  alegando  que  lo  convenido  con  el  General 
era  seguir  el  derrotero  que  llevaban  hasta  el  río  de  Santa 
Cruz.  Así  lo  hizo  la  San  Gabriel,  mientras  las  cinco  naos 
restantes  torcieron  en  busca  del  General;  mas,  no  hallándole 
en  tres  días  que  emplearon  en  está  pesquisa ,  tomaron  la 
primitiva  derrota  con  rumbo  al  Estrecho. 

El  12  de  Enero  de  1526  llegaron  sin  novedad  al  río  de 
Santa  Cruz,  que  está  pasados  los  50*^  lat.  Sur.  Cano  de- 
seaba detenerse  allí  hasta  la  llegada  de  la  Capitana  y  de 
la  San  Gabriel;  pero  los  capitanes  y  oficiales  opinaron 
que  iban  á  perder  inútilmente  el  tiempo,  exponiéndose  á  que 
se  echase  encima  el  invierno,  con  grave  perjuicio  de  la  Ar- 
mada; por  lo  cual  convenía  seguir  adelante,  colocando  la 
cruz  convenida  de  antemano  en  una  isleta  del  río,  y  al  pie 
de  ella  una  carta,  en  que  se  avisase  al  General  cómo  le 
esperaban  en  el  puerto  de  las  Sardinas ,  dentro  ya  del  Es- 
trecho. El  patache  se  encargó  de  cumplir  este  acuerdo, 
mientras  las  demás  naves  siguieron  su  camino.  Éstas  lle- 
garon dos  días  después  á  un  río;  y  pensando  que  era  el 
Estrecho,  quisieron  penetrar  por  él;  mas,  cuando  se  dieron 
cuenta,  ya  habían  encallado  todas,  con  inminente  peligro  de 
perderse.  Cano  sacó  su  esquife  y  mandó  á  su  hermano 
Martín  Pérez  con  el  clérigo  D.  Juan  de  Areizaga,  el  teso- 
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rero  Bustamante,  el  artillero  Roldan  —  uno  de  los  compa- 
ñeros de  Magallanes  — y  otros  tres  ó  cuatro,  á  que  hicieran 
un  reconocimiento  sobre  si  era  ó  no  el  Estrecho,  con  orden 
de  encender  tres  fogatas  en  caso  afirmativo.  Bustamante  y 
Roldan  quisieron  muy  pronto  dar  por  resuelta  la  cuestión 
en  este  sentido;  pero  se  oponían  Areizaga  y  Martín  Pérez. 
Para  asegurarse,  pasaron  más  adelante,  saltaron  atierra  y 
anduvieron  tres  leguas,  y  entonces  convinieron  todos  en 
que  no  era  tal  Estrecho,  sino  un  río  (al  cual  llama  Urda- 
neta  Sant  Alifonso),  y  volvieron  al  punto  de  partida;  pero 
ya  no  hallaron  á  la  Armada,  que,  si  bien  quedó  en  seco  al 
bajar  la  marea,  antes  de  la  pleamar  se  desencalló  y  salió  á 
alta  mar,  para  venir  al  anochecer  á  un  bajo  del  Cabo  de  las 
Vírgenes. 

Serían  las  diez  de  la  noche  cuando  levantó  un  viento 
recio,  que  fué  aumentando  hacia  el  amanecer  del  siguiente 
día,  en  tal  extremo,  que  todas  las  naves  garraron,  á  pe- 
sar de  las  cuatro  anclas  que  cada  una  tenía  echadas,  y  se 
iban  á  la  costa;  lasólas  llegaban  á  la  mitad  de  los  palos 
más  altos,  y  no  había  en  las  embarcaciones  quien  pudiera 
moverse  del  sitio  que  ocupaba:  los  marineros,  descorazona- 
dos (desmayados  dice  Urdaneta),  porque  conocían  que  es- 
taban perdidos,  y  los  soldados  sin  poderse  tener  en  pie.  Se- 
bastián del  Cano,  conociendo  que  no  había  otro  remedio 
más  que  entregarse  á  la  ventura,  dando  con  la  nao  Sa?iti- 
Espíritus  en  tierra,  mandó  largar  cables  y  arbolar  el  trin- 
quete, conque,  en  efecto,  dio  al  través  en  la  costa,  en  el  pe- 
ríodo álgido  de  la  tempestad,  cuando  las  olas  alcanzaban 
las  gavias,  presentando  un  espectáculo  aterrador.  Lo  más 
lamentable  fué  que,  de  diez  hombres  que  pretendieron  saltar 
á  tierra,  se  ahogaron  nueve,  porque  la  resaca  los  iba  me- 
tiendo debajo  de  la  misma  nao,  y  la  fuerza  de  las  olas  los 
despedazaba  contra  ella.  Los  demás  saltaron  con  la  ayuda 
de  un  cabo  que  lanzaron  á  tierra,  no  sin  gravísimo  peligro 
de  sus  vidas ,  en  camisa  y  completamente  mojados  y  entele- 
ridos. "El  lugar  adonde  salimos  — dice  Urdaneta,  que  era 
uno  de  los  pacientes  en  aquella  escena  espantosa  y  desga- 
rradora— está  maldito,  que  no  había  en  él  otra  cosa  que  gui- 
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jarros;  é  como  azía  mucho  frío,  ubiéramos  de  perecer,  sino 
que  tomamos  por  partido  de  correr  á  una  parte  y  á  otra  por 
calentarnos„  (1).  Esto  ocurrió  á  cosa  de  las  diez  de  la  ma- 
ñana, y  poco  después  se  inició  la  bonanza  y  quedó  la  nao  en 
seco:  gracias  á  esto  pudieron  sacar  de  ella  algunos  alimen- 
tos y  cajas;  pero  aquella  misma  noche,  recrudeciéndose  el 
temporal,  abrió  la  nao  por  un  costado  y  esparció  cuanto 
había  en  ella. 

Las  demás  naves  pudieron  sostenerse,  aunque  con  gran 
trabajo,  y  sus  capitanes  enviaron  á  llamar  á  Sebastián  del 
Cano  para  que  las  enderezase  por  el  Estrecho.  Al  embar- 
carse en  el  batel  que  le  había  de  conducir  á  ellas,  Diego  de 
Covarrubias ,  factor  de  la  nao  destrozada,  y  otros  varios» 
quisieron  también  embarcarse;  pero,  viendo  que  los  demás 
reclamaban,  sólo  permitió  que  le  acompañase  Urdaneta, 
prometiendo  venir  por  todos  los  demás  cuando  fuese  opor- 
tuno. Asimismo  dispuso  que  fuesen  cinco  hombres  en  busca 
de  su  hermano  Martín  Pérez  y  compañeros,  con  una  carta 
en  que  les  anunciaba  las  desgracias  ocurridas:  todos  ellos 
llegaron  días  después,  sanos  y  salvos,  aunque  habían  pasado 
grandes  penalidades,  al  lugar  de  la  catástrofe. 

Cano  y  Urdaneta  se  embarcaron  en  La  Anunciada  (las 
otras  dos  eran  Santa  María  del  Parral  y  San  Lesnies),  y  el 
día  17  de  Enero  se  hicieron  las  tres  á  la  vela,  con  ánimo  de 
embocar  el  Estrecho;  pero,  cuando  se  hallaban  obra  de  cinco 
leguas  del  mismo,  se  desencadenó  furioso  vendaval,  y  á  cosa 
de  la  media  noche  perdieron  los  bateles,  á  pesar  de  estar 
surtos.  Tal  y  tan  espantoso  era  el  temporal,  que  la  gente  se 
amilanó  al  ver  que  nada  valían  anclas  ni  amarras,  y  que  La 
Anunciada  iba  garrando  hacia  espantables  barrancos,  don- 
de "ni  de  día— dice  Urdaneta— podía  escapar  á  vida  ningu- 
no de  nosotros„.  "Y  estando  toda  la  gente— prosigue — pi- 
diendo misericordia,  llegó  Juan  Sebastián  del  Cano  é  dijo  á 
Pedro  de  Vera— capitán  de  la  nao  — que  esforzase  la  gente 
para  que  trabajasen  en  lo  que  les  mandasen,  é  que,  con  la 
ayuda  de  Dios,  escaparía  la  gente  y  la  nao,  si  ellos  quisiesen 


(1;    Relación  iiicdila. 
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trabajar  como  buenos  marineros „  (1).  Con  esto  se  animó  la 
gente,  largaron  velas  y  salieron  á  ancha  mar,  hasta  perder 
de  vista  la  tierra  y  las  otras  naos.  A  los  dos  días  volvieron 
de  nuevo  al  Estrecho  y  avanzaron  dentro  de  él  más  que  an- 
tes, hasta  la  bahía  de  la  Victoria,  y  hallaron  allí  surtas  á 
las  dos  naos,  que  creían  perdidas,  porque  no  las  habían  visto 
en  varios  días.  "Dios  sabe — dice  Urdaneta  — cuánto  placer 
ubimos  en  aliarlos  allí,  porque  pensábamos  que  serían  per- 
didos „  (2). 

Domingo  21  de  Enero,  juntos  los  tres  capitanes  con  Se- 
bastián del  Cano,  concertaron  de  mandar  al  día  siguiente  á 
Urdaneta  con  media  docena  de  hombres  al  lugar  donde  ha- 
bían quedado  los  náufragos  de  la  Santi- Espíritus,  á  partici- 
parles cómo  los  tres  navios  estaban  surtos  dentro  del  Estre- 
cho, y  que,  entrando  más  adelante  en  otro  puerto  y  dejando 
allí  una  de  las  naos,  volvería  del  Cano  con  las  otras  dos  por 
todos  ellos  y  por  las  mercadurías,  vinos,  artillería,  munición 
y  jarcia,  avisándoles  entre  tanto  que  lo  tuviesen  todo  dis- 
puesto para  cuando  se  presentasen  las  naos  (3).  El  mismo 
día  21  por  la  tarde  divisaron  en  la  costa  gente  que  parecía 
vestida  de  colorado.  Movidos  de  curiosidad,  enviaron  un  es- 
quife, que  volvió  trayendo  un  patagón  de  tamaño  desmesu- 
rado, cubierto  con  un  pellejo  de  cebra,  calzado  de  abarcas 
del  mismo  pellejo,  y  con  plumas  blancas  en  la  cabeza.  Cerca 
ya  de  las  naves,  atónito  y  espantado  de  lo  que  veía,  resis- 
tíase á  subir  á  ellas,  y  fué  necesario  echarle  un  aparejo 
para  meterlo  dentro  (4).  En  medio  de  las  terribles  amarguras 
y  padecimientos  de  todo  linaje,  tuvieron  un  buen  rato  de  es- 
parcimiento con  el  patagón  (5). 

Según  lo  acordado,  el  día  22  salió  Urdaneta  con  los  seis 
compañeros  que  le  dieron  (en  la  Relación  impresa  dice  que 


•    (1)    Relación  inédita. 

(2)  Ídem. 

(3)  Urdaneta,  Relación  impresa,  en  Navarrete,  tomo  v,  doc.  26. 

(4)  ídem,  Relación  inédita. 

(5)  "Diéronle  de  comer  é  de  beber,  el  cual  se  olgó  mucho  con  ello; 
é  como  probó  el  vino,  nunca  janiíls  quiso  beber  agua.  Así  mesmo  le 
dieron  entre  otras  cosas  un  espejo,  con  el  cual  hizo  tantas  cosas,  de 
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fueron  cinco).  No  bien  saltaron  á  tierra,  viéronse  rodeados 
de  indios,  hombres  y  mujeres,  que  les  pedían  de  comer  y 
beber ;  era,  sin  duda,  que  el  patagón  había  ponderado  lo  bien 
que  le  fué  con  los  españoles.  Y  como  quiera  que  éstos  lleva- 
ban medidos  sus  alimentos,  no  podían  prodigarlos  mucho^ 
aunque  todavía  se  excedieron,  desprendiéndose  de  lo  que 
muy  pronto  habían  de  echar  de  menos.  En  efecto,  la  noche 
siguiente  dieron  fin  á  cuanto  llevaban;  y  los  indios,  que  tu- 
vieron alientos  para  seguirles  hasta  entonces,  en  cuanto 
vieron  que  las  mochilas  de  los  españoles  quedaban  comple- 
tamente vacías,  los  abandonaron.  Urdaneta  y  sus  compañe- 
ros prosiguieron  el  viaje  al  día  siguiente ,  y  con  el  ejercicio 
no  poco  violento  de  caminar  leguas  y  leguas  por  un  terrena 
áspero  y  salvaje,  pronto  sintieron  el  aguijón  del  hambre; 
pero  sobre  todo  hizo  presa  en  ellos  una  sed  rabiosa  que  los 
ponía  á  morir,  y  bien  creyeron  que  era  aquél  su  último  día. 
Sacando  fuerzas  de  flaqueza,  se  esparcieron  en  busca  de 
algún  pozo  ó  manantial  donde  refrigerarse,  y  en  esto  se 
acordó  Urdaneta  de  que  tal  vez  se  remediara  en  tan  extrema 
necesidad  tomando  su  propia  orina;  hízolo  así,  y  se  sintió 
grandemente  aliviado,  "é  torné  en  mí — dice,  — como  si  hu- 
biera comido  ó  bebido  „.  Al  poco  rato  dio  con  algunos  de 
sus  compañeros,  que  estaban  alrededor  de  un  charco;  muy 
cerca  de  allí  encontraron  algo  de  apio,  y  jamás  gastrónomo 
alguno  halló  tan  sabrosos  sus  exquisitos  manjares  como- 
aquellos  desventurados  el  apio  y  el  agua  encharcada. 

Al  atardecer  de  aquel  mismo  día  llegaron  á  la  costa,  y 
siguieron  por  ella  hasta  muy  avanzada  la  noche.  Entonces 
notaron  que  subía  la  marea  y  que  los  tenía  cercados,  no  que- 
dándoles otra  salida,  si  no  querían  perecer  bajo  las  entume- 
cidas olas,  que  trepar  por  espantosos  barrancos;  "é  quiso 
Nuestro  Señor,  aunque  fué  con  mucho  trabajo,  darnos  gra- 


var su  figura  dentro  del  espejo,  que  no  haría  más  un  mono;  que  ver- 
daderamente creía  que  alj^ún  indio  (estaba)  tras  el  espejo,  é  á  veces 
iba  muy  quedito  á  asirle,  é  como  no  podía  asirle,  daba  las  risadas  que 
á  tiro  de  escopeta  se  03'eran:  después  estuvo  muy  contento  é  bailó 
buen  ralo  y  hizo  señas  que  Ic  llevasen  á  tierra,  é  luego  se  lo  llevaron 
en  el  mismo  esquife;  el  cual  fué  muy  contento.,,— Id,,  Relación  inédita. 
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cia  para  subir  arriba:  subidos  arriba,  dimos  gracias  á  Dios 
por  la  merced  que  nos  habia  hecho  „  (1).  Ese  era  el  soldado 
español  de  aquellos  buenos  tiempos:  su  arraigada  fe  hallaba 
constante  esfuerzo  en  Dios  para  salir  airoso  en  los  lances, 
frecuentemente  difíciles,  de  la  vida;  y  al  recibir  un  beneficio, 
el  noble  aunque  rudo  corazón  de  aquellos  hombres  de  acero 
volaba  al  cielo  en  alas  de  esa  misma  fe  y  del  más  profundo 
agradecimiento. 

Allí,  encima  de  los  despeñaderos,  se  resolvieron  á  pasar 
la  noche:  encendieron  fuego  y  se  pusieron  á  asar  dos  patos 
y  un  conejo  que  habían  cazado  por  la  tarde;  "y  quiso  mi  di- 
cha—  dice  Urdaneta— que,  tomando  el  fuego  un  frasco  de 
pólvora,  me  quemó  todo,  que  me  hizo  olvidar  todos  los  tra- 
bajos é  peligros  pasados  „  (2).  Todo  esto  no  les  impidió  ce- 
nar alegremente  de  aquellas  viandas,  que  no  debían  de  tener 
más  aderezo  que  el  buen  apetito  délos  que  las  tomaban.  Re- 
partieron sus  guardias  y  se  echaron  á  dormir  los  que  podían 
por  turno,  cuando  en  el  primer  sueño  oyeron  cerca  los  la- 
dridos de  los  adives,  con  lo  cual  creyeron  verse  rodeados  de 
patagones.  No  es  extraño:  los  repetidos  golpes  de  la  desgra- 
cia pueblan  la  imaginación  de  temerosas  sombras;  3^  bien 
que  aquellos  hombres,  que  exponían  su  vida  veinte  veces  al 
día,  jamás  dieron  abrigo  en  su  pecho  al  miedo,  todavía  les 
obligaban  las  circunstancias  á  vivir  muy  sobreaviso,  siquie- 
ra para  no  morir  sin  gloria,  ó  sin  vender  muy  caras  sus  vi- 
das. Ello  fué  que,  después  de  un  día  de  horribles  fatigas  y 
privaciones,  pasaron  toda  la  noche  en  vilo. 

Al  ser  de  día  bajaron  de  nuevo  á  la  ribera,  y  por  ella  ca- 
minaron largo  rato;  hallaron  abundante  agua  potable  y  unas 
á  manera  de  ciruelas  monteses,  de  que  se  alimentaron,  ha- 
biendo llegado  felizmente  aquella  tarde  al  lugar  donde  les 
esperaban  los  náufragos  de  la  Santi-Espíritus.  Como  éstos 
estaban  faltos  de  noticias  de  las  naos,  temían  se  hubiesen 
perdido;  y  cuando  supieron  por  Urdaneta  y  compañeros  que 
todas  tres  estaban  en  salvo,  experimentaron  grandes  trans- 


(1)  Ui-daneta,  Relación  inédita. 

(2)  Ídem  id. 
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portes  de  alegría.  Esta  se  centuplicó  al  divisar  un  rato  des- 
pués la  Capitana,  la  San  Gabriel  y  el  patache,  naves  las  dos 
primeras  que  habían  perdido  de  vista  desde  hacía  muy  cer- 
ca de  un  mes,  y  la  última  en  el  río  de  Santa  Cruz. 

Si  no  hubiesen  variado  de  rumbo  las  que  venían  con  Se- 
bastián del  Cano,  juntáranse  muj^  pronto  con  el  General, 
pues  éste  siguió  la  derrota  prefijada  en  cuanto  se  lo  permi- 
tieron los  vientos  contrarios.  Por  eso  se  unió  con  la  San 
Gabriel;  al  patache  lo  hallaron  en  el  río  San  Ildefonso.  En 
suma:  que  el  empeño  mismo  de  buscar  al  General  les  alejó 
de  él.  Cuando  Loaisa  tuvo  conocimiento  de  cómo  se  salieron 
del  derrotero  previamente  acordado,  sólo  por  ir  en  su  busca, 
se  enojó  mucho,  y  con  razón,  aunque  no  dejó  de  compren- 
der la  buena  fe  con  que  obraron. 

Al  saber  el  General ,  por  los  náufragos ,  lo  ocurrido  du- 
rante su  ausencia,  largó  velas  hacia  donde  estaban  surtas 
las  otras  naos.  Allí  mandó  á  Martín  de  Valencia  que  pasase 
á  la  Anunciada;  que  Rodrigo  de  Acuña  volviese  á  su  anti- 
guo cargo  de  capitán  de  la  San  Gabriel  (del  cual  sabemos 
fué  temporalmente  desposeído),  y  que  Sebastián  del  Cano, 
con  las  carabelas  Parral  y  San  Lesmes  y  el  patache  San- 
tiago, volviese  á  recoger  la  gente,  ropas,  mercaderías,  jar- 
cias y  todo  cuanto  se  había  salvado  de  la  Santi-Espíritns. 
Sebastián  del  Cano  salió  el  26  de  Enero  á  cumplir  su  come- 
tido, y  en  cuanto  llegó  al  lugar  del  naufragio  se  dio  prisa  en 
embarcar  la  gente  y  objetos  expresados  (1).  Iba  á  partir  el 
día  5  de  Febrero  para  unirse  con  Loaisa,  cuando  se  desen- 
cadenó furioso  vendaval,  obligándole  á  meter  el  patache  en 
un  arroyo,  y  á  salir  con  las  naos  mayores  de  aquel  punto. 
La  n-ao  Parral,  donde  iban  del  Cano  y  Urdaneta,  se  dirigió, 
ó  más  bien  fué  arrojada,  hacia  el  Estrecho,  y  surgió  en  un 
pequeño  puerto  dentro  de  él,  mientras  la  San  Gabriel  salió 
á  alta  mar.  Era  el  9  de  Febrero,  y  todavía  seguía  allí  del 
Cano  esperando  la  bonanza,  cuando  vio  salir  por  el  Estre- 
cho á  la  San  Gabriel;  mandó  disparar  un  cañonazo,  avisán- 
dola que  estaban  allí,  y  momentos  después  surgía  cerca  de 


(1)    Navarrete,  tom.  v,  pág.  '2<).— Urdaneta,  ííelación  inédita. 
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ellos  la  nao  expresada,  portadora  de  noticias  desconsolado- 
ras (1):  la  propia  tormenta  que  les  puso  á  ellos  en  grande 
aprieto,  había  hecho  garrar  á  la  Capitana,  á  pesar  de  sus 
cinco  anclas  y  otros  tantos  ayustes,  arrojándola  hacia 
tierra.  Ni  el  haber  cortado  la  obra  muerta,  ni  la  echazón,  ni 
cuantos  arbitrios  emplearon,  fueron  parte  para  evitar  que  el 
viento  la  forzase  á  dar  en  la  costa,  golpeándola  allí  despia- 
dadamente las  olas.  Tuvo  que  abandonarla  toda  la  gente, 
menos  el  maestre  y  los  marineros.  Concluía  diciendo  el  capi- 
tán de  la  San  Gabriel  que,  en  su  opinión,  podía  darse  por 


(1)    Navarrete,  apoyado  en  el  doc.  14,  que  publica  en  el  Apéndice 
al  tomo  v%  afirma  que  la  nao  San  Gabriel  tomó  primero  este  puerto, 
uniéndosele  después  la  nao  Parral.  Nótense,  sin  embargo,  los  deta- 
lles que  da  Urdaneta,  cuando  dice  que  dispararon  un  tiro  para  avisar 
á  la  San  Gabriel,  que  surgiera  donde  ellos  estaban,  y  se  vendrá  en 
conocimiento  de  que  lo  dicho  por  Urdaneta  parece  tener  más  carac- 
teres de  verdad.  Aparte  de  esto,  el  piloto  üriarte,  autor  del  docu- 
mento núm.  14,  no  habla  como  testigo  ocular,  y  sí  Urdaneta.  Uno  y 
otro  difieren  también  en  la  fecha  de  aquella  tempestad;  pues  mientras 
üriarte  dice  que  se  levantó  el  día  8  de  Febrero,  Urdaneta  afirma  que 
el  ó  por  la  noche.  Es  casi  seguro  que  todas  estas  diferencias  nacen  de 
haber  dicho  Üriarte:  Martes  á  8  días  de...  Febrero,  día  de  Santa  Do- 
rotea, caceó  la  nao  Victoria.Y  es  claro;  como  escribe  inmediatamente 
que  el  viernes  por  la  mañana  se  hizo  á  la  vela  la  San  Gabriel,  y  el  mis- 
mo día  por  la  tarde  la  Anunciada ,  si  el  martes  era  día  8,  se  ha  supues- 
to que  el  viernes  inmediato,  cuando  salieron  dichas  naos,  era  día  11. 
Todo  ello  nace  de  una  fecha  equivocada,  como  se  verá  inmediata- 
mente: el  mismo  üriarte  escribe  que  era  jueves  el  25  de  Enero  ante- 
rior ;  luego  no  podía  ser  martes  el  día  8  de  Enero,  ni  este  día  se  celebra 
ni  se  celebraba  entonces  la  fiesta  de  Santa  Dorotea.  Aparte  de  esto,  el 
piloto  mencionado  nos  dice  en  el  párrafo  siguiente  que  el  domingo  11 
de  Febrero  salió  la  Capita)ia.  Si  el  martes  era  día  8,  ¿  cómo  podía  ser 
el  domingo  inmediato  día  11?  La  dificultad  desaparece  con  poner  di- 
cho martes  en  el  día  6  de  Febrero,  fiesta  de  Santa  Dorotea ,  como  era 
en  realidad;  el  viernes  siguiente,  9,  salieron  las  naos  con  el  rumbo 
que  arriba  se  indica,  y  el  domingo  11  hizo  lo  mismo  la  Capitana.  Con 
todo,  la  nao  Parral  surgió  la  primera  en  el  puerto  más  cercano  al 
Esti-echo,  como  que  fué  arrastrada  por  la  fuerza  del  vendaval.  La  pe- 
queña divergencia  de  asignar  urdaneta  el  día  5,  y  el  6  üriarte,  como 
fecha  de  la  tempestad,  se  salva  con  sólo  tener  en  cuenta  la  distancia 
á  que  estaban  unas  naos  de  otras,  y  advirtiendo  que  el  primero  se 
refiere  á  la  noche  del  día  5,  y  el  segundo  á  la  mañana  dolb.  Además, 
pudo  haberse  iniciado  el  día  5,  como  afirma  Urdaneta,  y  no  haber 
garrado  la  Ca/)itana  hasta  el  siguiente,  según  se  deduce  de  lo  escrito 
por  el  piloto  Uriarie. 
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inutilizada  la  Capitana,  y  que  él  optó  por  abandonar  el  Es- 
trecho, como  único  remedio  para  salvarse  en  tan  extremado 
lance.  Del  Cano  mandó  sin  pérdida  de  momento  á  sus  mejo- 
res marineros  por  tierra,  y  después  supo  que  habían  llegado 
con  gran  oportunidad,  pues  con  su  ayuda  sacaron  á  flote  la 
Capitana  y  le  arreglaron  el  timón,  poniéndole  por  de  pronto 
en  condiciones  de  andar  algo,  mientras  se  proporcionaba 
ocasión  de  carenarla  mejor.  Siguiendo  las  naos  Parral  y 
San  Gabriel  en  el  mismo  puerto,  vieron  el  día  10  salir  por 
el  boquerón  del  Estrecho  la  nao  Anunciada,  de  que  era  ca- 
pitán Pedro  de  Vera;  y  aunque  le  hicieron  señas  "no  quiso 
venir — dice  Urdaneta — adonde  nosotros  estábamos;  antes 
fué  á  surgir  adonde  primero  con  la  otra  tormenta  largaron 
amarras,  é  á  la  tarde  desapareció  de  allí,  y  nunca  más  la 
vimos  „  (1). 

El  mismo  domingo  11  de  Febrero  vieron  que  se  dirigía 
la  Capitana  fuera  del  Estrecho ,  y  en  cuanto  la  divisó  del 
Cano  fué  á  ella,  acompañado  de  Urdaneta,  para  hacer  que 
surgiera  donde  estaban  ellos  (2);  pero  no  lo  pudieron  lograr, 
y  al  día  siguiente  se  detuvieron  á  tres  leguas  de  las  otras 
naos,  San  Gabriel  y  Parral,  las  cuales  se  le  juntaron  el 
mismo  día.  Allí  determinaron  de  ir  al  río  de  Santa  Cruz  á 
carenar  la  Capitana,  que,  sobre  los  destrozos  anteriores, 
perdió  aquel  día  el  áncora  mayor.  En  cambio,  tuvieron  la 
satisfacción  de  ver  que  se  les  unía  la  carabela  San  Lesmes, 
después  de  haber  corrido  hasta  el  grado  57  lat.  S.,  según 
Urdaneta,  y,  según  los  del  buque,  hasta  donde  á  ellos  les 
parecía  que  era  el  acabamiento  de  la  tierra  (3). 


(1)  Relación  inédita.  —  En  la  Relación  de^  Francisco  Dávila  (Nav., 
tom.  V,  documento  núm.  10)  se  dice  que  la  Anunciada  no  pudo  tomar 
este  puerto. 

(2)  En  los  documentos  10  5'-  14,  ya  citados,  se  dice  que  Rodrigo  de 
Acuña  envió  el  esquife  á  la  Capitana,  batiéndole  una  bandera  para 
que  se  acercase  á  tierra.  Hs  probable  que  Sebastián  del  Cano  y  Ur- 
daneta aprovechasen  el  esquife  de  Rodrigo  de  Acuña  para  trasla- 
darse á  la  Capitana;  de  este  modo  se  harmonizan  las  dos  versiones. 

(3)  Parece  indudable  que  la  nao  San  Lesmes  llegó  hasta  lo  que 
más  tarde  se  llamó  Cabo  de  Hornos.  ¡Lástima  grande  que  no  tuvie- 
ran entonces  noticia  de  lo  ventajoso  que  les  fuera  pasar  al  Pacífico 
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El  General  ordenó  al  capitán  de  la  San  Gabriel,  Rodri- 
go de  Acuña,  se  llegase  adonde  estaba  el  patache  Santia- 
go—  al  cual  le  dejamos  surto  en  un  arroyo,  — y  le  dijese  de 
su  parte  que,  si  el  tiempo  le  favorecía,  se  llegara  hasta  la 
bahía  de  la  V^ictoria,  donde  estuvo  la  Capitana  á  punto  de 
perderse,  y,  recogiendo  cuanto  allí  encontrase  de  la  echazón 
de  la  Capitana,  se  volviera  al  río  de  Santa  Cruz ,  hacia  don- 
de se  dirigían  los  demás.  Añadíale  el  General  que  importa- 
ba al  mismo  Rodrigo  de  Acuña  recobrar  su  batel,  que  quedó 
con  el  patache,  pues  no  había  más  que  el  de  la  Capitana. 
Acuña  se  excusó  diciendo  que  el  mucho  viento  y  la  mar 
gruesa  le  impedían  hacer  tal  viaje;  pero  el  General  insistió 
en  su  idea,  tanto  más  cuanto  que  el  patache,  ignorante  del 
paradero  de  las  demás  naos,  podría  fácilmente  extraviarse. 
Lejos  de  someterse.  Acuña  respondió  á  su  jefe  que  "adonde 
él  no  se  quisiese  hallar  no  le  mandase  ir„  (1).  Mucho  se  eno- 
jó el  buen  Loaisa  con  palabras  tan  descomedidas,  y  dio  á 
entender  al  capitán  que  no  tenía  más  remedio  que  obedecer. 
D.  Rodrigo  dijo  entonces  que,  pues  el  General  se  lo  manda- 
ba, obedecería;  y  así  lo  hizo. 

Ignoraba  la  gente  del  patache  los  tristes  sucesos  de  la 
bahía  de  la  Victoria,  donde  suponía  que  aún  seguiría  surta 
la  Armada;  para  cerciorarse,  acordaron  el  capitán  Santiago 
de  Guevara  y  el  clérigo  D.  Juan  de  x\reizaga  que  éste  fuese 
por  tierra  con  tres  compañeros,  llevando  comida  para  cua- 
tro días  —  muy  medida  iba  la  ración,  — y  distancia  de  cua- 
renta leguas  (2).  Llegaron  á  la  expresada  bahía,  y  hallaron 
algunos  restos  de  la  Capitana,  comprendiendo  por  ellos  lo 
sucedido.  Al  volver  les  faltó  comida,  y  echaron  mano  de 
malas  frutas  silvestres,  y  llegaron  al  patache  al  mismo 
tiempo  que  se  acercaba  la  nao  Sa?i  Gabriel,  en  cumplimien- 
to de  las  órdenes  del  General.  En  el  viaje  perdieron  un  hom- 
bre, llamado  Juan  Pérez  de  Higuerola,  no  sabemos  si  por 


por  dicho  Cabo!  Casi  seguro  es  que  lo  hubieran  doblado  todas  las 
naos  sin  pasar  los  grandes  trabajos  y  formidables  riesgos  del  mal- 
aventurado Estrecho  de  Magallanes. 

(1)  Urdaneta,  Relación  inédita. 

(2)  Nav.,  tomo  v,  pág-.  29. 
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haberse  extraviado,  ó  porque  le  detuvieron  ó  le  mataron  los 
patagones.  En  verdad  que  no  había  mucho  que  fiar  de  ellos^ 
y  bien  lo  comprendieron  aun  los  que  llegaron  sanos  y  sal- 
vos, pues  venían  los  desventurados  en  cueros  vivos,  porque 
los  salvajes  los  despojaron  de  sus  trajes. 

Rodrigo  de  Acuña,  que  halló  al  patache  en  el  Cabo  de 
las  Vírgenes,  comunicó  á  su  capitán  Santiago  de  Guevara 
las  órdenes  del  General;  recobró  su  batel,  no  permitienda 
que  volviesen  al  patache  los  diez  ó  doce  hombres— Urdane- 
ta  dice  que  catorce— que  se  lo  entregaron ,  y  se  dirigió  con 
rumbo  al  río  de  Santa  Cruz;  pero  no  volvió  á  juntarse  con 
el  General  (1). 

El  patache  cumplió  fielmente  su  cometido:  se  internó  en- 
la  bahía  de  la  Victoria,  recogió  los  restos  del  alijo  de  la 
Capitana,  y  volvió  sin  novedad  al  río  de  Santa  Cruz  el  do- 
mingo 11  de  Marzo.  Allí  estaba  ya  el  General  desde  el  24 
de  Febrero  (2),  con  las  naos  Victoria,  Parral  y  San  Les- 
mes;  por  manera  que  la  escuadra  se  vio  reducida  á  cuatro 
embarcaciones ,  de  siete  que  habían  salido  de  España.  Se 


(1)  Más  adelante  reseñaremos  las  vicisitudes  por  que  fueron  pa- 
sando las  naves  que  se  separaron  de  la  Armada. 

(2)  Después  de  haber  escrito  el  piloto  Uriarte.  (Nav.,  tomo  v,  pá- 
gina 261)  que  la  Capitana  se  hizo  á  la  vela  el  domingo  11  de  Febrero 
en  la  bahía  de  la  Victoria;  que  se  detuvieron  cerca  del  EstrechO' 
hasta  el  martes  en  la  tarde  (13);  que,  habiéndoseles  roto  esa  misma 
tarde  un  ancla  de  la  Capitana,  junto  con  la  cruz,  anduvieron  volte- 
jeando hasta  el  miércoles  (14);  y  que  el  jueves  (15),  antes  de  hacer 
rumbo  al  río  de  Santa  Cruz,  comunicó  el  General  á  Rodrigo  de  Acu- 
ña las  órdenes  que  conocemos,  conclu5'-e  diciendo:  "El  sábado  13  de 
Febrero  entramos  en  el  río  de  Santa  Cruz,,.  Salta  á  primera  vista  que 
hay  aquí  una  equivocación  palmaria,  no  sólo  porque,  siendo  el  11  do- 
mingo, no  podía  ser  sábado  el  13,  sino  también  porque,  según  el  mis- 
mo Uriarte,  el  día  15  se  hallaban  lejos  del  río  de  Santa  Cruz.  No  hay 
que  olvidar,  además,  que  la  Capitana  iba  desarbolada,  y  no  es  nada 
extraño  que  no  pudiera  surgir  en  el  río  mencionado  hasta  el  sába- 
do 24,  como  dice  Urdaneta  en  su  Relación  inédita,  por  nosotros  tan- 
tas veces  citada. 

Tampoco  están  acordes  Uriarte  y  Urdaneta  respecto  á  la  fecha 
en  que  el  patache  surgió  en  el  mismo  río:  aquél  dice  que  el  1.°  de 
Marzo;  éste  que  el  ^ll.  No  tenemos  fundamentos  que  directamente 
apoyen  la  versión  de  Urdaneta;  pero  la  exactitud  de  sus  noticias  ea 
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perdió  la  Santi-Espiritiis,  como  sabemos,  y  se  habían  se- 
parado del  General,  voluntaria  ó  forzadamente,  la  San  Ga- 
briel y  la  Anunciada.  En  la  Armada  se  sintió  mucho  tal 
pérdida,  y  con  sobrada  razón,  pues  faltaron  las  tres  naves 
mayores  después  de  la  Capitana.  Ni  sé  cómo  tenían  alien- 
tos aquellos  hombres  para  insistir  en  la  demanda  del  Estre- 
cho, que  siempre  los  recibía  sañudo  é  implacable;  debiendo 
temer  que  si,  cuando  llegaron  de  refresco  y  con  todas  sus 
fuerzas  y  con  las  naos  en  buen  estado,  les  fué  imposible 
atravesarle,  cada  vez  les  sería  más  difícil  triunfar  de  aquel 
coloso,  que  con  todo  el  formidable  empuje  de  sus  olas  se 
oponía  á  los  deseos  de  los  heroicos  expedicionarios. 


otros  puntos,  tanto  como  las  frecuentes  equivocaciones  de  Uriarte, 
nos  inducen  á  creer  que  también  por  esta  vez  está  en  lo  cierto  el  pri- 
mero. Excuso  advertir  que,  habiendo  sido  hasta  ahora  la  Relación 
de  Uriarte  la  más  minuciosa  de  las  conocidas  y  la  que  más  puntua- 
liza las  fechas,  verdaderas  ó  equivocadas,  todos  los  historiadores  le 
han  seguido,  sin  excluir  al  diligentísimo  Navarrete. 

f  R.   f  ERMÍN  DE  JJnCILLA  , 

Agustiuiano. 
(Se  continuará.) 


c 


''■^J.-SyAÍÚi&' 


#X».>r^ 


■^Jii/'AX.^ 


Los  Explosivos 
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VIII 


o  es  la  pólvora  ordinaria,  compuesta  de  nitro,  azu- 
fre y  carbón,  la  única  que  se  fabrica  y  circula  en 
el  comercio:  hay  otra  multitud  de  pólvoras  que, 
sin  ser  tan  enérgicas  ni  gozar  de  las  propiedades  balísticas 
de  que  goza  la  ordinaria,  tienen  gran  salida  y  son  recomen- 
dables por  su  baratura,  y  aun  por  su  éxito  excepcional  para 
determinadas  empresas.  La  sustitución  del  nitrato  de  sosa 
por  el  de  potasa,  ventajosísima  por  la  gran  economía  que 
ofrece  la  fabricación  del  explosivo,  y  por  ende  el  reducido 
precio  á  que  puede  expenderse,  fué  la  primera  modificación 
que  se  ocurrió  á  los  fabricantes;  pero  el  nitrato  de  sosa  es 
una  sal  demasiado  higrométrica,  y  las  pólvoras  con  ella  ela- 
boradas fácilmente  se  descomponen,  perdiendo  en  poco 
tiempo  su  fuerza  expansiva;  por  esto  resulta  muy  limitado 
su  empleo,  pues  sólo  recién  fabricadas  pueden  competir 
aquéllas  con  las  ordinarias.  Una  de  las  fórmulas  seguidas 
en  la  confección  de  estas  pólvoras  es  la  siguiente: 

Nitrato  de  sosa 52,5 

Azufre 20,0 

Carbón  de  encina 27,5 

Si  en  vez  de  las  52,5  partes  de  nitrato  de  sosa  se  toman 


(1)    Véase  la  pág.  431. 
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solamente  17,5,  y  el  resto  se  sustituye  por  sulfato  de  la  mis- 
ma sal ,  la  pólvora  resulta  menos  higrométrica,  más  estable, 
y  más  fácil  de  transportarse;  pero  en  cambio  pierde  mucho 
de  su  fuerza  expansiva,  y  apenas  tiene  aplicaciones. 

Sacrificando  á  la  economía  la  estabilidad,  dureza,  ener- 
gía y  otras  propiedades  características  de  las  buenas  pól- 
voras, se  ha  sustituido  también  en  su  fabricación  parte  del 
nitrato  potásico  por  otra  sal  de  menor  precio.  A  esta  clase 
pertenecen  las  de  Schwartz,  Küp  y  Büdenberg. 

La  de  Küp,  de  gran  uso  en  las  minas,  se  compone  de  16 
partes  de  nitrato  de  potasa,  8  de  sosa,  9  de  azufre  y  16  de 
carbón.  Como  pólvora  de  mina  se  usa  también  mucho  la  de 
Wynands,  que  se  confecciona  sin  azufre,  y  sólo  entran  en 
su  composición  2  partes  de  nitrato  potásico,  76  de  barita  y 
22  de  carbón  leñoso.  Recomendable  por  su  baratura  es  tam- 
bién la  pólvora  del  capitán  Schultze,  en  que  no  entra  el  azu- 
fre, y  el  carbón  se  halla  sustituido  por  serrín  de  madera, 
previamente  transformado  en  celulosa  nítrica  por  la  acción 
•de  una  mezcla  de  ácido  nítrico  y  sulfúrico.  Al  aire  libre  arde 
sin  detonación;  en  espacios  cerrados  con  ella;  posee  una 
fuerza  expansiva  muy  considerable;  es  de  fácil  transporte,  y 
se  asemeja  mucho  ala  pólvora  común.  Otras  pólvoras,  como 
la  de  Callou,  vigorina,  de  Cossigny,  etc.,  llamadas  que- 
brantes, por  haber  sido  en  ellas  reemplazado  el  nitrato  por 
el  clorato  potásico,  ofrecen  interés  como  explosivos  de  mina 
ó  para  cargar  barrenos;  pero  ni  sirven  para  las  armas  de 
fuego,  porque  al  inflamarse  reventaría  el  cañón,  ni  es  fácil 
manejarlas  sin  peligro  por  lo  detonantes,  ni  tampoco  ofre- 
cen grandes  economías,  por  el  precio  más  que  regular  del 
clorato. 

La  verdaderamente  importante,  después  de  la  ordinaria, 
por  su  gran  fuerza  expansiva,  por  la  pequeña  cantidad  de 
residuos  que  deja,  por  la  ausencia  casi  total  de  humo,  por 
la  dificultad  con  que  detona  y  absorbe  la  humedad,  es, 
sin  duda  alguna,  la  llamada  fólvora  blanca,  debida  al  Doc- 
tor D.  José  Roura,  Catedrático  de  Química  de  las  Escuelas 
de  la  Junta  de  Comercio,  y  primer  Director  de  la  Industrial 
de  Barcelona.  De  ella  se  hicieron  repetidos  ensayos,  á  poco 
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de  inventada,  lo  mismo  en  Barcelona  que  en  Madrid,  resul- 
tando siempre  satisfactorios  y  muy  superiores  á  los  de  la 
pólvora  común  entonces  empleada.  Así  consta  de  los  infor- 
mes emitidos  por  las  Comisiones  técnicas  nombradas  al 
efecto;  en  una  de  las  cuales  figuraban,  entre  otras  personas 
de  reconocida  competencia,  los  Sres.  Marqués  del  Duero, 
Conde  de  Mirasol,  Marqués  de  la  Isla;  Generales  Azpiroz  é 
Triarte,  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  D.  Joaquín  Isern  y 
D.  Alejandro  Olivan.  Las  positivas  ventajas  posteriormen- 
te reconocidas  en  el  algodón-pólvora,  y  sobre  todo  en  la  di- 
namita, amenguaron  el  interés  de  la  pólvora  Roura,  primer 
modelo  de  pólvoras  sin  humo,  en  cuya  composición  entra- 
ban el  clorato  y  prusiato  potásicos,  mezclados  con  el  azú- 
car de  caña. 

Tales  son  los  perfeccionamientos  aportados  á  la  fabrica- 
ción de  la  pólvora  empleada  como  explosivo  de  guerra  des- 
pués del  fuego  griego;  perfeccionamientos  debidos  en  su 
mayor  parte  á  los  progresos  de  la  Química  y  á  las  mejoras 
introducidas  en  las  armas  de  cañón.  A  las  máqumas  de 
honda,  urdimbre  inextricable  de  tornos  y  ruedas,  poleas  y 
polipastos,  destinadas  á  lanzar  barriles  de  productos  infla- 
mables toscamente  combinados ,  como  consta  de  las  des- 
cripciones, más  ó  menos  verosímiles,  que  aquí  y  allá  se  han 
hecho  acerca  de  la  composición  del  fuego  griego,  sucedie- 
ron los  carros  incendiarios,  cuya  alargada  lanza  servía  de 
vehículo  á  las  materias  combustibles  que,  fundidas  y  des- 
parramadas, merced  á  los  bruscos  sacudimientos  del  carro 
tirado  por  briosos  corceles,  sembraban  el  desorden  y  el  ex- 
terminio en  las  filas  enemigas.  Inventada  la  bombarda,  ca- 
ñón rudimentario  é  imperfecto,  pero  muy  superior  á  la  ba- 
llesta, á  las  máquinas  y  carros  incendiarios,  el  nitro  formó 
parte  entre  los  componentes  del  fuego  griego,  y,  advertidas 
sus  propiedades,  tratóse  de  mezclarlo  con  substancias  que 
activasen  su  combustión  y  fomentasen  su  energía,  dando  al 
fin  con  el  carbón  y  el  azufre,  los  mismos  elementos  que  cons- 
tituyen la  base  de  nuestras  pólvoras.  Progresó  la  industria 
de  los  cañones,  los  proyectiles  cambiaron  de  forma,  y  para 
lanzar  las  enormes  balas  que  á  mediados  del  siglo  xiv  que- 
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daron  incrustadas  en  los  muros  de  los  castillos  y  destruye- 
ron las  almenas  que  servían  de  parapeto  á  los  combatien- 
tes, fué  menester  aumentarla  fuerza  expansiva  de  la  pól- 
vora, acelerar  su  inflamabilidad  y  echar,  en  una  palabra, 
los  cimientos  de  una  industria  que  ha  ido  progresando  hasta 
nuestros  días ,  y  es  susceptible  de  mejoras  y  progresos  sin 
cuento.  ¿Qué  modificaciones  no  introdujeron  en  la  confec- 
ción de  las  pólvoras  las  culebrinas  del  siglo  xv,  simples  ca- 
ñones de  fusil  de  pequeño  calibre,  sin  culata  ni  recámara, 
que,  para  descargarse,  se  apoyaban  sobre  el  brazo  de  un 
hombre,  mientras  que  otro  por  detrás  encendía  la  mecha? 
Y  los  arcabuces  retorcidos  de  gancho,  y  los  rectos  de  rue- 
da, y  los  mosquetes  de  mecha,  armas  portátiles  de  los  si- 
glos XVI,  XVII  y  xviii ;  y  el  fusil  de  fiador  ó  de  piedra  de 
chispa,  sustituido  después  por  el  de  pistón  ó  de  pólvora 
fulminante,  y  en  nuestros  días  por  el  de  aguja,  el  Maüser, 
el  de  Gebler  y  Krucka,  ¿qué  impulso  no  han  dado  á  la  in- 
dustria de  la  fabricación  déla  pólvora  y  cuánto  no  han  con- 
tribuido á  los  ensayos  recientemente  realizados  con  pól- 
voras de  mil  composiciones  y  aspectos,  negras,  blancas, 
coloreadas  y  sin  humo?  Los  fusiles  de  pistón  apenas  alcan- 
zaban un  kilómetro,  sin  puntería;  el  Maüser,  con  puntería, 
alcanza  2.120  metros,  y  el  fusil  Gebler  llega  á  5.440;  el  Maü- 
ser, con  un  ángulo  de  30",  lanza  el  proyectil  á  3.800  metros; 
el  Gebler,  con  el  mismo  ángulo,  á  9.300;  diferencia  enorme, 
aun  cuando  la  bala  del  Maüser  pese  14 gramos,  y  solamente 
3  y  medio  la  del  Gebler.  ¿A  qué  se  debe  esto,  después  del 
maravilloso  perfeccionamiento  de  las  armas,  sino  á  la  ener- 
gía siempre  creciente  del  explosivo? 

Ni  es  el  arte  militar  el  único  que  sabe  sacar  partido  de  la 
pólvora ;  hay  otras  muchas  artes,  y  entre  ellas  la  pirotec- 
nia, que  tienen  por  fundamento  la  aplicación  constante  de 
las  diversas  pólvoras,  mezcladas  á  su  vez  con  substancias 
inflamables  y  ordinariamente  multicoloras.  ¿Qué  son  los 
fuegos  más  que  aplicaciones  de  la  pólvora,  donde  se  mues- 
tra el  ingenio  del  pirotécnico,  que  también  ha  de  tener  algo 
de  artista?  Pólvora  mezclada  con  materias  fusibles  son  los 
cohetes,  así  los  que  estallan  sin  dejar  el  menor  rastro  de  luz, 
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como  los  que  producen  lluvias  de  estrellas;  pólvora  son  en 
su  mayor  parte  las  mezclas  radiantes;  y  las  ruedas  que 
giran,  y  el  figurín  que  salta,  y  las  mil  y  mil  figuras  que  se 
agitan  y  mueven  dentro  de  los  complicados  cuadros  que  nos 
presenta  el  pirotécnico,  pólvora  son,  y  nada  más  que  pól- 
vora, mezclada  con  limaduras  de  metales  fusibles,  y  sales 
fusibles  también,  de  diversos  colores  y  aspectos. 


VIII 


LA  DINAMITA 


Vertiendo  gota  á  gota  sobre  una  mezcla  de  volúmenes 
iguales  de  ácido  nítrico  y  sulfúrico  concentrados  cierta  can- 
tidad de  glicerina;  añadiendo  después  agua,  y  dejando  en- 
friar la  masa,  se  obtiene  un  líquido  oleaginoso,  amarillento, 
de  sabor  dulce,  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  poco  estable  y  muy  venenoso.  Pues  bien;  este  lí- 
quido, que,  por  otra  parte,  detona  con  facilidad,  ora  por  una 
elevación  brusca  de  temperatura,  ora  por  un  roce  ó  choque 
violento,  y  aveces  espontáneamente,  por  causas  desconoci- 
das, recibe  el  nombre  de  nitroglicerina;  fué  descubierto 
por  el  químico  italiano  Sobrero,  y  es  la  base  fundamental 
de  la  dinamita. 

h3.  glicerina,  líquido  incoloro,  inodoro,  de  sabor  azuca- 
rado poco  agradable,  ávido  de  la  humedad  del  aire,  disol- 
vente enérgico  de  gran  número  de  substancias,  combustible 
á  la  temperatura  de  150°,  aunque  su  llama  azul  apenas  hiere 
la  retina,  por  su  escaso  poder  lumínico,  atacable  por  infini- 
dad de  ácidos,  con  los  que  forma  casi  siempre  éteres,  cono- 
cidos en  Química  con  el  nombre  de  glicéridos;  \^  glicerina, 
cuyas  aplicaciones  á  los  vinos  para  mejorar  sus  cualidades, 
sobre  todo  si  en  ellos  ha  llegado  á  iniciarse  algún  principio 
de  alteración;  á  la  preparación  de  la  cerveza,  sustituyendo 
al  malte  con  grandes  economías;  á  la  conservación  de  cier- 
tas preparaciones,  condimentos,  frutas,  etc.;  á  los  tejidos,  al 
papel,  al  engrasado  de  los  ejes;  á  la  preparación  de  engru- 
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dos  que  se  endurecen  rápidamente;  á  la  perfumería,  por  lo 
tersa,  suave  y  delicada  que  conserva  la  piel,  el  cabello  }'•  la 
barba;  á  la  imprenta,  para  los  rodillos  engrasados;  á  la  me- 
dicina, como  medicamento  externo  é  interno;  á  la  anatomía, 
para  la  conservación  de  ciertos  objetos;  á  los  laboratorios  de 
Química,  para  la  obtención  y  análisis  de  otros,  etc.,  etc.;  la 
gil  cerina,  cuyas  aplicaciones  ala  industria,  á  las  artes  y  á 
la  ciencia  no  tienen  número,  se  encuentra,  aunque  combina- 
da con  otros  cuerpos  generalmente  ácidos,  constituyendo  los 
éteres  en  todas  las  substancias  grasas,  sebos,  aceites,  etc.,  de 
bido  á  lo  cual  se  la  llama  también  principio  dulce  de  los 
aceites,  de  los  cuales  se  la  extrajo  por  primera  vez,  tratándo- 
los por  el  óxido  de  plomo,  siendo  innumerables  hoy  los  pro- 
cedimientos empleados  para  la  extracción.  Encuéntrase  tam- 
bién la  glicerina  en  las  fermentaciones  alcohólicas,  en  los 
residuos  procedentes  de  la  fabricación  del  jabón,  de  las  bu- 
jías esteáricas,  cerillas,  etc.,  y  en  algunos  jugos  de  la  eco- 
nomía animal.  Su  explotación  ha  tomado  tal  incremento,  y 
tal  es  la  importancia  del  producto,  que,  según  cálculos  apro- 
ximados, el  consumo  de  la  glicerina  en  Europa  asciende  á  la 
enorme  cifra  de  15  millones  de  kilogramos  anuales. 

Del  ácido  nítrico,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre 
de  agna  fuerte,  lo  mismo  que  del  sulfúrico,  llamado  en  el 
comercio  aceite  de  vitriolo,  no  hay  para  qué  hablar,  toda 
vez  que  son  harto  conocidos  por  sus  muchas  é  importantes 
aplicaciones. 

Réstanos  decir  que  de  la  unión  íntima  de  los  tres  elemen- 
tos, glicerina,  ácido  nítrico  y  sulfúrico,  con  pequeñas  canti- 
dades de  agua  en  las  condiciones  ya  expuestas,  resulta  la 
nitroglicerina,  líquido  pastoso  que,  al  descomponerse  por 
la  acción  de  un  choque  de  un  cartucho  de  pólvora,  de  un 
fulminato  ó  de  una  elevación  brusca  de  temperatura,  lo  hace 
con  tal  rapidez,  desarrolla  tanto  calor  y  es  tan  enorme  el  vo- 
lumen de  gases  que  resulta,  que  su  poder  explosivo  excede 
con  mucho  al  de  las  pólvoras  más  enérgicas.  ¿Cómo  es  en- 
tonces que  no  se  la  emplea  con  preferencia  á  otros  explosi- 
vos? Tiempo  hubo  en  que  estuvo  de  moda,  por  decirlo  así, 
y  en  las  canteras,  minas,  roturaciones  y  desmontes  se  con- 
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sumieron  grandes  cantidades;  pero  pronto  se  hizo  forzoso 
renunciar  á  su  empleo,  por  los  graves  accidentes  que  ocasio- 
naba. Ni  podía  ser  de  otra  manera:  porque  un  líquido  tan 
inestable,  tan  tóxico  y  de  poder  expansivo  tan  enérgico, 
¿cómo  había  de  prestarse  á  las  manipulaciones  de  la  indus- 
tria, y  menos  al  manejo  del  obrero,  cuj^a  vida  peligraba  por 
el  menor  descuido,  y  á  veces  á  pesar  de  toda  precaución? 
De  1863  á  1868,  las  catástrofes  ocasionadas  por  la  nitrogli- 
cerina se  repitieron  con  frecuencia;  un  pequeño  derrame,  un 
sacudimiento  contra  las  paredes  del  recipiente,  3^ hasta  una 
reacción  imprevistaentre  los  componentes  del  líquido, dieron 
origen  á  formidables  explosiones,  cuyas  consecuencias  ha- 
bían de  ser  funestas. 

Alfredo  Nobel,  inoeniero  de  Stockolmo,  que  por  espacio 
de  algunos  años  y  por  propia  iniciativa  se  había  dedicado  á 
la  fabricación  de  la  nitroglicerina,  tuvo  ocasión  de  contem- 
plar no  pocas  víctimas  del  enérgico  explosivo;  y  compren- 
diendo que  la  causa  de  tanta  desgracia  era  debida  princi- 
palmente al  estado  líquido  del  cuerpo,  difícil  por  esta  cir- 
cunstancia de  manejar  sin  peligro  inminente,  ocurriósele 
una  modificación  que,  sin  alterar  las  propiedades  de  la  subs- 
tancia ni  debilitar  sus  energías,  aumentase  su  estabilidad  y 
dificúltasela  explosión.  Al  efecto  introdujo  en  una  vasija 
llena  del  pastoso  líquido  cierta  cantidad  de  arena  silícea, 
procedente  de  la  descomposición  de  conchas  de  animales 
microscópicos,  porosa  en  alto  grado,  y  por  ende  muy  absor- 
bente; poco  á  poco  la  arena  se  fué  empapando,  y,  una  vez 
terminada  la  absorción,  el  ingeniero  sueco  advirtió  que  los 
granos  silíceos  saturados  de  nitroglicerina,  sobre  prestarse 
alas  mismas  aplicaciones  que  ésta  por  conservar  íntegras 
sus  energías,  resistían  mejor  á  todo  choque,  y  por  consiguien- 
te disminuían  los  peligros  inherentes  á  la  manipulación  del 
líquido.  Repetidos  ensayos  con  materias  absorbentes  de  di- 
ferentes clases  confirmaron  el  éxito  del  primero,  y  la  nitro- 
glicerina, causa  de  tantas  catástrofes,  cedió  su  puesto  á  la 
dinamita,  que,  si  en  la  esencia  no  se  diferencia  de  aquélla, 
diferenciase  en  cuanto  á  los  accidentes,  puesto  que,  merced 
á  su  estabilidad,  puede  manejarse  sin  peligro  y  no  ha  me 
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nester  de  las  precauciones  y  cuidados  inherentes  al  manejo 
de  la  nitroglicerina. 

Desde  luego  se  notó  que  las  propiedades,  así  físicas 
como  químicas  de  la  dinamita  cambiaban  con  la  naturaleza 
de  la  substancia  absorbente  y  las  proporciones  del  líquido 
absorbido:  de  aquí  la  infinita  variedad  de  dinamitas  y  el  sin- 
número de  procedimientos  empleados  para  su  obtención. 
Generalmente  se  las  clasifica  en  dos  grandes  grupos:  en  di- 
namitas de  base  inerte  y  dinamitas  de  base  activa,  según 
que  la  substancia  mezclada  con  la  nitroglicerina  sea  verda- 
deramente inerte,  es  decir,  no  influya  ni  tome  parte  en  la 
explosión,  ó,  por  el  contrario,  contribuya,  iniciándola  ó  ac- 
tivándola. 

En  las  dinamitas  de  base  inerte,  la  substancia  empleada 
como  absorbente  varía  según  las  fábricas  y  el  uso  á  que  se 
las  destine,  aunque  por  regla  general  se  prefieren  las  subs- 
tancias silíceas,  no  sólo  por  su  gran  poder  de  absorción, 
sino  también  por  razones  de  economía.  En  Francia  se  usa  la 
llamada  vandanita  ó  sílice  de  Vierzon,  que  abunda  mucho 
y  da  buenos  resultados;  en  España  sigue  privando  la  arena 
silícea  de  Nobel,  aunque  modificada  accidentalmente;  en  In- 
glaterra, Italia  y  Alemania,  la  materia  inerte  suele  ser  la 
marga  silícea,  la  escoria  de  los  altos  hornos,  etc.  Sea  cual 
fuere  la  substancia  empleada,  es  preciso  calcinarla  antes  en 
hornos  á  propósito,  con  el  doble  objeto  de  desecarla  y  hacer 
que  desaparezcan  las  materias  orgánicas  adheridas  ó  inter- 
puestas, origen,  en  muchos  casos,  de  terribles  explosiones; 
sigue  luego  la  pulverización  y  tamización,  cu3^o  objeto  es 
separar  los  granos  gruesos  de  los  finos,  únicos  que  deben 
emplearse  en  la  confección  del  explosivo.  Así  se  practica  en 
fábricas  tan  acreditadas  como  la  nuestra  de  Galdácano 
(Bilbao);  así  se  hace  en  Poulille  y  en  los  principales  centros 
de  fabricación. 

En  las  dinamitas  de  base  activa,  el  cuerpo  absorbente  va- 
ría aún  más  que  en  las  de  base  inerte:  el  carbón,  la  pólvo- 
ra, el  algodón-pólvora,  las  sales  riccts  en  oxígeno  y  otra 
porción  de  combustibles  tienen  cabida  en  esta  clase  de  di- 
namitas, mucho  más  enérgicas  que  las  primeras,  aunque  no 
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tan  fáciles  de  manejar.  La  pulverización  y  tamización  del 
componente  sólido,  su  sequedad  y  grado  de  pureza  influyen 
notablemente  en  el  resultado  de  la  mezcla;  y  para  que  el 
éxito  sea  completo  y  el  explosivo  resulte  lo  más  perfecto  po- 
sible, es  menester  también  que  la  nitroglicerina  empleada 
no  contenga  exceso  de  ácidos  ni  de  agua,  y  que  entre  en 
proporción  con  el  poder  absorbente  del  sólido.  De  otro  moda 
córrese  peligro  de  producir  un  compuesto  inútil  ó  imposi- 
ble de  manejar  por  su  extremada  instabilidad.  Para  las  di- 
namitas de  base  inerte,  la  proporción  oscila  entre  50  y  80 
por  100;  para  las  de  base  activa,  no  es  fácil  determinarla; 
pero  desde  luego  ha  de  ser  menor,  salvo  en  algunas  varie- 
dades. Tampoco  es  indiferente  parala  bondad  del  explosivo 
la  manera  de  verificar  la  mezcla  de  los  componentes;  una 
absorción  rápida  y  desmesurada  pudiera  ocasionar  una  ca- 
tástrofe, ó  cuando  menos  provocar  exudaciones,  siempre 
peligrosas;  lo  mejor  es  verter  lentamente  el  líquido  sobre  la 
materia  absorbente  bien  pulverizada,  operación  que  se  prac- 
tica, ó  en  cajas  á  propósito,  de  pequeñas  dimensiones,  ó  so- 
bre una  plancha  de  plomo,  cuidando  de  revolver  la  mezcla 
con  espátulas  ó  rodillos  de  madera  hasta  que  resulte  una 
masa  homogénea,  que  luego  se  transporta  á  las  cartuche- 
rías, donde,  con  máquinas  cilindricas  más  ó  menos  perfec- 
tas, se  forman  los  cartuchos,  cuya  envoltura  debe  ser  de 
papel  de  pergamino,  de  caucho  ó  de  otra  cualquier  subs- 
tancia que  no  sea  absorbente  ni  permeable.  Si  la  base  inerte 
ó  activa  que  se  emplea  no  tuviese  coloración,  y,  por  otra 
parte,  conviniese  dársela  al  compuesto,  puede  emplearse 
cualquiera  de  las  materias  colorantes  que  suministre  la  Quí- 
mica, y  que  nada  alteran  las  cualidades  del  explosivo. 

La  dinamita  es  inodora ,  pastosa  y  untuosa  al  tacto ;  su 
densidad  varía  entre  1,5  y  1,8;  á  la  temperatura  de  -1-8*'  co- 
mienza á  endurecerse,  porque  á  dicha  temperatura  se  con- 
gela la  nitroglicerina;  lo  mismo  que  el  agua,  la  dinamita,  al 
congelarse,  aumenta  de  volumen  y  disminuye  de  densidad; 
y  para  licuarla  de  nuevo  es  preciso  calentarla  á  12°,  con 
suma  precaución.  Aunque  la  forma  líquida  es  la  natural  de 
la  dinamita  y  la  en  que  ordinariamente  se  emplea,  fabrí- 
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canse,  no  obstante,  verdaderos  ladrillos  y  cilindros  macizos 
de  dinamita,  que,  como  los  cartuchos,  se  guardan  3"  conser- 
van en  cajas  forradas  de  zinc  y  exentas  de  toda  absorción. 
Pero  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  la  forma  sólida  ofrece  gra- 
ves peligros,  por  ser  más  propensa  á  una  explosión ,  debido 
á  que  la  nitroglicerina  va  lentamente  separándose  de  la  base, 
y  si  la  separación  llega  á  ser  considerable,  bastará  un  sen- 
cillo choque  para  que  el  explosivo  estalle;  por  eso  conviene 
que  los  almacenes  se  preserven  contra  los  fríos  intensos, 
ya  dotándolos  de  caloríferos,  ó  bien  construyéndolos  de  do- 
bles paredes  aisladas  por  materias  malas  conductoras  del 
calor.  También  se  logra  mantener  la  dinamita  en  estado  lí- 
quido, á  pesar  de  los  grandes  descensos  de  temperatura 
que  tienen  lugar  durante  el  invierno,  encerrándola  en  cajas 
ó  aparatos  cilindricos  de  hojadelata  de  dobles  paredes  y 
de  doble  fondo,  en  cuyo  espacio  vacío  se  vierte  y  se  renue- 
va constantemente  agua  más  ó  menos  caliente,  según  la  in- 
tensidad del  frío. 

Los  cartuchos  de  dinamita,  cuya  envoltura,  como  ya 
se  ha  dicho,  no  debe  ser  nunca  permeable  á  la  humedad, 
cuya  substancia  puede  variar  desde  el  papel  sencillo  hasta 
la  plancha  metálica,  y  cuyas  dimensiones  dependen  de  la 
aplicación  que  haya  de  darse  al  explosivo,  aunque  general- 
mente suelen  tener  de  10  á  15  centímetros  de  longitud  por  3 
de  diámetro,  con  una  carga  de  60  á  80  gramos  de  líquido, 
se  conservan  dentro  de  dobles  cajas  ó  cilindros,  como  los 
ya  descritos,  en  depósitos  de  pequeña  capacidad,  separados 
entre  sí  y  de  las  viviendas  por  lo  que  pudiera  ocurrir;  sien- 
do preferibles  las  minas  ó  subterráneos,  con  tal  de  estar 
ventilados  y  al  abrigo  lo  mismo  de  intensos  fríos  que  de 
intensos  calores;  porque  si  á  la  temperatura  de  h-8°  se  con- 
gela el  líquido,  y  por  consiguiente  propende  á  la  explosión, 
á  la  de  -f-40"  comienza  á  descomponerse;  y  si  la  mezcla  es 
impura  y  contiene  exceso  de  elementos  ácidos,  pueden  ini- 
ciar una  reacción ,  de  la  que  resulten  terribles  explosiones. 
Conviene  por  esto  examinar  de  cuándo  en  cuándo  el  estado 
de  las  cajas  y  de  los  cartuchos,  y  así  se  hace  en  las  gran- 
des fábricas,  empleando  el  papel  de  tornasol,  que,  en  con- 
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tacto  con  la  dinamita,  se  vuelve  rojo  si  ésta  contiene  ácido 
perjudicial;  análisis  más  perfectos  pueden  practicarse,  y  de 
hecho  se  practican,  valiéndose  de  otros  reactivos  más  deli- 
cados y  precisos. 

La  riqueza  de  una  dinamita,  sea  de  base  inerte,  sea  de 
base  activa,  depende  de  la  cantidad  de  nitroglicerina,  y 
también  del  estado  de  pureza  de  la  materia  absorbente;  uno 
y  otro  puede  determinarse  prácticamente  por  diversos  pro-^ 
cedimientos  que  señala  la  Química  industrial. 

J'^R.  Justo  J^ernández, 

AgustinisiDO. 
(Continuará.) 


El  valor  de  un  jurAxMento 


RELATO  HISTÓRICO 


ALLÁNDOME  yo  hacc  pocos  años  en  un  pueblo  de 
la  provincia  de  Salamanca,  acerté  á  fijarme  en 
una  casa  de  regular  aspecto,  construida  hacia  el 
nño  1840.  Tenía  dos  pisos:  el  primero  era  de  piedra  tosca- 
mente labrada,  y  el  segundo  de  ladrillo.  Nada  de  particular 
me  ofreció  el  edificio  en  su  conjunto;  pero  llamó  grande- 
mente mi  atención  una  piedra  colocada  sobre  la  puerta,  que, 
por  su  tamaño  y  por  su  forma,  parecía  haber  sido  en  otros 
tiempos  la  losa  de  un  sepulcro.  Se  confirmaron  mis  sospe- 
chas cuando  me  fijé  en  las  hendiduras  que  cruzaban  trans- 
versalmente  y  con  exacta  regularidad  aquella  enorme  pie- 
dra, y  aún  pude  distinguir  algunas  de  las  letras,  restos 
indudables  de  una  inscripción  más  antigua  que  el  edificio. 
Sospechando  que  toda  aquella  piedra  procediese  de  las 
ruinas  de  algún  convento,  y  excitada  mi  curiosidad  por 
saber  el  contenido  de  la  inscripción  borrada,  me  dirigí  á  un 
hombre  del  campo  que  por  allí  pasaba,  y  le  pregunté: 

—  Oiga  usted,  buen  hombre,  ¿podría  usted  decirme  de 
dónde  trajeron  la  piedra  para  hacer  esta  casa? 

— Sí,  señor — me  contestó  algo  sorprendido  con  mi  pre- 
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gunta: — esta  piedra  vino  de  un  convento  que  estaba  á  media 
legua  de  aquí,  y  fué  destruido  por  un  señor  que  le  compró 
después  de  salir  de  él  los  frailes.  Todavía  se  nota  muy  bien 
el  lugar  que  ocupaba,  y  hay  personas  en  el  pueblo  que  co- 
nocieron á  aquellos  frailes. 

—Bien;  y  esa  lápida  que  está  sobre  la  puerta,  ¿también 
vino  de  allí? 

—También,  sí,  señor;  y  cuentan  que  tenía  una  inscripción 
muy  hermosa ,  y  que  el  sepulcro  á  que  pertenecía  debía  de 
ser  de  un  santo  ó  de  un  personaje  de  mucha  cuenta.  Que 
hubo  en  ella  algo  escrito,  todavía  se  conoce;  pero  borraron 
las  letras  antes  de  colocarla  ahí,  y  nadie  sabe  hoy  á  punto 
fijo  lo  que  decía.  Yo  he  oído  hablar  muchas  veces  de  miste- 
rios y  apariciones  por  causa  de  esa  lápida;  pero  nada  sé  de 
cierto  más  que  lo  que  he  dicho  á  usted. 

Continuó  el  labriego  su  camino  después  de  una  respetuo- 
sa despedida,  y  3''o,  con  más  interés  que  antes  por  averiguar 
el  origen  y  contenido  de  aquella  inscripción,  pregunté  á  va- 
rias personas  ancianas  que  me  refirieron  diversas  historias, 
absurdas  unas,  más  ó  menos  verosímiles  otras,  pero  todas 
ellas  tenían  algo  de  común  en  el  fondo;  todas  venían  á  con- 
firmar que  allí  había  una  historia  oculta,  desfigurada  por 
una  tradición  quizás  de  muchos  siglos,  y  revestida  con  va- 
riadas formas  por  la  imaginación  popular.  Por  fin  me  indi- 
caron que  en  el  mismo  pueblo  vivía  un  capellán  de  monjas, 
que  había  sido  fraile  en  el  convento  de  donde  procedía  aque- 
lla losa  sepulcral,  y  que  él  podría  enterarme  á  fondo  de 
cuanto  yo  deseaba  saber.  Me  condujeron  á  su  casa,  y  una 
pobre  mujer  que  estaba  cosiendo  á  la  entrada  me  llevó  á 
presencia  del  venerable  sacerdote. 

Era  éste  un  viejecillo  cuya  partida  bautismal  databa  del 
año  catorce  de  este  siglo.  Era  una  víctima  de  la  exclaustra- 
ción, uno  de  esos  seres  amables  y  bondadosos  por  natura- 
leza ó  por  virtud,  que  saben  oponer  la  resignación  á  la  des- 
gracia, y  recuerdan  sus  días  de  felicidad  con  una  lágrima 
en  los  ojos  y  unía  sonrisa  en  los  labios.  Apenas  se  fijó  en  mi 
hábito,  se  levantó  más  ligero  de  lo  que  podía  esperarse  de 
sus  años,  y  me  abrazó  con  tanta  ternura  como  si  me  huoie- 
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ra  conocido  toda  su  vida.  Yo,  después  de  corresponder  como 
pude  á  su  confianza  y  á  su  cariño,  le  indiqué  el  motivo  que 
me  había  llevado  á  su  presencia,  y  en  breves  palabras  me 
refirió  la  historia  de  la  lápida  y  del  personaje  á  quien  estaba 
dedicada  la  inscripción.  Noté  que. me  lo  contaba  todo  con 
cierta  indiferencia,  más  bien  con  verdadero  disgusto,  impre- 
sionado sin  duda  con  los  recuerdos  que  mi  visita  le  traía  á 
la  memoria,  y  con  más  deseos  de  hablarme  de  otras  cosas 
que  del  objeto  de  mis  investigaciones.  Poco  satisfecho  yo 
con  aquella  narración  sin  detalles,  le  insté  á  que  me  refiriese 
cuanto  supiera  sobre  el  asunto;  y  él,  con  una  sonrisa  que  re- 
probaba claramente  mi  curiosidad,  empezó  de  nuevo  su  his- 
toria. Aunque  más  atento  siempre  el  pobre  viejo  á  contarme 
sus  propias  aventuras  y  las  glorias  de  la  Orden  á  que  perte- 
neció, que  á  satisfacer  mis  deseos,  logré,  á  fuerza  de  pre- 
guntas y  de  paciencia,  averiguar  los  principales  sucesos  que 
habían  dado  origen  á  la  inscripción  destruida  por  la  toleran- 
cia y  el  progreso  de  nuestro  siglo.  Me  indicó,  por  último, 
que  al  salir  él  de  su  convento  había  recogido  algunos  pape- 
les antiguos,  y  que  entre  ellos  había  dos  ó  tres  que  podrían 
darme  mucha  luz  si  quería  tomarme  la  molestia  de  exami- 
narlos por  mí  mismo.  Así  lo  hice;  y  de  lo  que  el  anciano  ca- 
pellán me  contó,  y  de  lo  que  yo  pude  hallar  en  su  empolvado 
archivo,  compuse  el  relato  que  van  á  ver  mis  lectores. 


El  convento  de  Franciscanos  de  la  Santa  Cruz ,  distante 
unas  cinco  leguas  de  Salamanca,  fué  construido  en  el  rei- 
nado de  Juan  II  de  Castilla,  y  floreció  en  el  siglo  xvi,  pro- 
duciendo algunos  hombres  eminentes  que  honraron  á  España 
con  su  virtud  y  sus  escritos.  Una  tarde  de  Abril  de  1578,  el 
anciano  portero  del  convento  se  paseaba  por  delante  de  la 
portería,  profundamente  encorvado,  con  un  gorro  negro  y 
puntiagudo  en  la  cabeza,  y  un  rosario,  de  tamaño  más  que 
regular,  en  las  manos.  Oyó  pasos  cerca  de  sí;  volvió  todo 
su  cuerpo  para  poder  mirar  al  que  se  acercaba,  y  vio  á  un 
joven  que,  por  su  traje  deteriorado  y  sucio,  un  tosco  bastón 
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de  espino,  todavía  verde,  que  llevaba  en  la  mano,  y  otras 
señales  no  menos  elocuentes,  no  permitía  dudar  que  era 
uno  de  tantos  mendigos  como  acudían  diariamente  á  la  sopa 
del  convento. 

—  ¡Válgame  Dios  nuestro  Señor!  — murmuró  en  voz  alta 
el  fraile,  continuando  su  paseo.  —  ¡Cuánta  miseria  ha  en- 
viado Dios  á  este  mundo!  Fray  Bernardo  pelea  á  todas  ho- 
ras con  esta  pobre  gente;  gruñe  de  firme,  pero  dales  pan  á 
todos.  Porque...  eso  sí,  yo  salgo  á  cinco  riñas  por  día 
(siete  veces  cae  el  justo);  3^0  lleno  de  improperios  á  los  po- 
bres, ¡á  los  pobres  de  Jesucristo!...  pero  al  fin...  les  doy  de 
comer,  y  están  contentos  de  Fray  Bernardo:  ¡vaya  si  están 
contentos! 

Aquí  llegaba  el  portero  en  sus  reflexiones,  cuando  el  jo- 
ven mendigo,  que  había  oído  aquel  soliloquio,  nada  consola- 
dor para  él ,  se  acercó  y  le  dijo : 

—  No  os  molestéis,  hermano,  que  nada  os  pido;  no  porque 
me  sobre  dinero  y  pan,  sino  porque  la  limosna  que  3''o  nece- 
sito no  es  la  que  vos  acostumbráis  á  dar. 

—  ¡Ya!...  —  exclamó  el  viejo,  moviendo  tres  veces  la  ca- 
beza, y  examinando  con  curiosidad  al  recién  llegado. —  ¿Es 
decir  que  venís  á  pedir  una  limosna  que  no  os  puedo  dar  yo? 

— Así  es,  hermano. 

— Bien,  muy  bien...  Va  lo  oyes.  Fray  Bernardo:  una  li- 
mosna que  tú  no  puedes  dar.  Pues  habéis  de  saber,  señor 
mío,  que  aquí  no  se  da  una  limosna  que  no  pase  por  las  ma- 
nos de  este  pobre  fraile. 

—  Perdonad...  No  me  he  explicado  bien... 

—  Pues,  señor,  está  visto  que  desde  este  momento  ya  no 
puedo  dar  limosna  á  los  pobres.  ¿Y  por  qué?  Porque  así  lo 
quiere  un  desgraciado,  que  concluirá  por  pedírmela.  Y 
ahora,  que  Fray  Bernardo  no  riña  á  los  pobres ,  y  que  tenga 
caridad  con  ellos,  y  que...  en  fin.  Dios  me  dé  paciencia. 

—  Perdonad,  hermano,  si  os  he  ofendido  con  mi  impru- 
dencia: lo  que  yo  deseaba  era  hablar  con  el  Padre  Supe- 
rior. ¿Podré  verle? 

—  ¡Acabáramos!  Por  ahí  debíais  haber  empezado.  No  está 
ahora  en  casa. 
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—  ¿Y  volverá  pronto? 

—Nuestro  Padre  Guardian  nada  me  dice  cuando  sale. 

—  Está  bien;  esperaré  hasta  que  venga.— Y  se  sentó  el 
paciente  mendigo  en  una  gran  piedra  que  había  junto  á  la 
puerta,  dispuesto  á  no  exacerbar  con  más  preguntas  al 
malhumorado  portero. 

Pero  Fray  Bernardo,  que,  á  pesar  de  su  mal  genio,  era 
todo  bondad  y  misericordia  para  los  pobres,  y  hubiera  sido 
capaz  de  despojarse  de  su  hábito  para  vestir  al  desnudo, 
se  acercó  con  todo  el  cariño  de  que  era  capaz  al  joven,  y  le 
dijo  sonriendo : 

—No  hagáis  caso  de  lo  que  os  he  dicho;  yo  soy  así...  ¡Este 
maldito  genio  me  quita  la  vida!  ¿Queréis  tomar  alguna  cosa? 

—  Si  tuvieseis  la  bondad  de  darme  un  poco  de  agua... 

—Poco  es  lo  que  pedís.— Y  entró  en  el  convento  mur- 
murando lleno  de  satisfacción.— Jesucristo  prometió  el 
reino  de  los  cielos  al  que  diese  á  un  pobre  por  su  amor  un 
vaso  de  agua.  ¡  Pues  no  sé  si  he  dado  yo  vasos  de  agua  en 
■este  mundo ! 

Cuando  Fray  Bernardo  salía  con  su  jarrita  blanca  llena 
de  agua,  vio  el  mendigo  á  otro  fraile  franciscano,  que  se  di- 
rigía hacia  el  Convento. 
— ¿Quién  es  ése  que  viene  ahí?— preguntó  al  portero. 
—Él  es:  nuestro  Padre  Guardián.  Es  un  bienaventurado 
varón;  es  un  santo. 

Corrió  el  joven  á  su  encuentro,  le  saludó  respetuosa- 
mente y  le  besó  la  mano.  Bien  pronto  comprendió  el  venera- 
ble religioso  que  no  era  aquél  un  mendigo  como  cualquiera 
otro,  y  que  no  podía  disimular  las  buenas  formas  que  acom- 
pañaban á  sus  actos,  ni  cierto  tinte  de  majestac'.  y  de  mo- 
destia que  se  notaba  en  su  fisonomía,  desfigurada  por  un 
traje  sucio  y  descompuesto,  y  ennegrecida  por  el  sol  y  el 
polvo  de  los  caminos. 

— Tú  no  eres  de  esta  tierra — le  dijo. 

—Así  es.  Padre:  pertenezco  á  un  país  bastante  lejano,  y 
•es  ésta  la  primera  vez  que  vengo  por  aquí. 
-    — ¿Qué  edad  tienes? 

— Veinticinco  años. 
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—  ;Tu  nombre? 

El  joven  pensó  un  momento  y  contestó: 

—  Gabriel  Pérez. 

—  ¿Y  qué  buena  estrella  te  trae  por  aquí? 

—La  necesidad,  la  desgracia...  ¡Soy  muy  desgraciado, 

Padre! 

En  esto  llegaron  á  la  puerta  del  convento.  Entró  el  Pa- 
dre Guardián,  y  le  siguió  el  mendigo,  mientras  Fray  Bernar- 
do decía  en  su  interior: 

—  ¡Bendito  sea  Dios!  Ya  supo  el  desdichado  engañar  á 
nuestro  bienaventurado  Padre.  No,  pues  lo  que  es  ahora  no 
hace  bien  en  fiarse  de  apariencias.  Ni  le  conoce,  ni  le  ha  visto 
nunca...  ¡vaya,  que  no  hace  bien! 

—  Pero  di  — continuó  en  voz  alta,  — {quién  eres  tú,  mise- 
rable gusano  de  la  tierra,  para  juzgar  las  obras  de  tu  Supe- 
rior? Bernarde ,  ad  quid  venisti?  Fray  Bernardo,  Fray 
Bernardo,  ¿para  eso  has  entrado  en  Religión? 

El  Padre  Guardián  y  el  mendigo  continuaron  en  uno  de 
los  claustros  su  conversación  en  esta  forma:  ; 

—  Veamos,  hijo  mío,  qué  desgracias  son  ésas  de  que 
hablas,  y  buscaremos  el  remedio  más  conveniente. 

—  j  Ay,  Padre !  Son  muy  profundas  las  heridas  que  se  han 
abierto  en  mi  corazón,  para  que  puedan  curarse.  Yo  he  per- 
dido á  mis  padres,  yo  me  veo  despreciado  del  mundo... 

—Todo  eso  nos  ha  pasado  á  una  gran  parte  de  los 
hombres. 

— Es  cierto;  pero  yo  estoy  condenado  á  no  volver  jamás 
á  la  casa  en  que  nací,  á  no  hablar  con  aquellas  pocas  per- 
sonas que  todavía  me  aman.  Soy  un  ser  destinado  por  mi 
mala  estrella  á  vivir  desconocido  y  solo,  aborrecido  de  los 
hombres  y  abandonado  de  la  Providencia. 

—  ¡Necio!  ; Quién  te  ha  traído  á  esta  casa? 

—  i  Ah  ,  sí,  tenéis  razón!  Yo  he  venido  á  esta  casa  porque 
necesitaba  un  ángel  que  me  estrechase  entre  sus  brazos; 
porque  buscaba  un  corazón  que  me  amase  y  se  compade- 
ciese de  mí;  porque  estoy  obligado  á  sepultar  mi  nombre 
en  el  olvido  y  á  hundir  para  siempre  bajo  la  losa  de  un  se- 
pulcro mi  historia  y  mi  existencia. 
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—  Respeto  las  razones  que  puedas  tener  para  esto  último 
que  dices;  pero  te  diré,  hijo  mío,  que  lo  primero  no  lo  has 
buscado  en  balde ;  que  en  mí  encontrarás  siempre  un  siervo 
de  Dios  que  te  tienda  sus  brazos,  y  un  corazón  generoso  que 
no  se  olvidará  de  tu  infortunio. 

—  ¡Gracias,  Padre  mío,  gracias!  Vos  me  devolvéis  la 
esperanza  y  la  vida.  Yo  no  estoy  acostumbrado  á  trabajar, 
pero  haré  milagros  por  complaceros;  yo  os  obedeceré  cie- 
gamente en  cuanto  me  mandéis;  yo  daré  mi  sangre  y  mi 
vida  si  vos  me  lo  pedís. 

—  No  hay  más  que  hablar:  descansa  tranquilo  por  unos 
días,  y  después  veremos  lo  que  conviene  hacer.  Ahora  ven 
conmigo. 

—  ¡Padre,  Padre! — exclamó  el  joven  siguiendo  al  ama- 
ble religioso :  —  ¡  qué  felicidad  la  mía  si  logro  morir  en  la  so- 
ledad del  claustro,  lejos  de  ese  mundo  que  detesto,  entre 
personas  que  me  quieran,  con  tranquilidad  en  la  conciencia, 
y  extinguidos  aquellos  tristes  recuerdos  que  hoy  me  destro- 
zan el  alma! 

Pocos  días  después,  Gabriel  Pérez  vestía  el  hábito  fran- 
ciscano. Comprendió  bien  pronto  que  no  le  había  llevado  al 
claustro  una  vocación  verdadera,  sino  las  circunstancias 
que  le  rodearon  y  la  necesidad  de  dar  algún  reposo  á  su  fa- 
tigado espíritu.  Por  eso  no  era  tan  feliz  como  él  se  había 
figurado  al  entrar  en  la  Religión,  no  bastando  aquella  sole- 
dad para  extinguir  en  su  corazón  los  horribles  recuerdos  de 
su  vida.  A  pesar  de  todos  sus  esfuerzos  por  olvidar  antiguas 
historias  y  disimular  los  pesares  que  interiormente  le  con- 
sumían, nunca  pudo  acomodarse  al  trato  con  los  demás  sin 
cierta  violencia,  ni  logró  evitar  que  se  retratase  en  su  rostro 
el  dolor  que  procuraba  reprimir  dentro  del  alma.  Un  hom- 
bre tan  excepcional,  cuyo  modo  de  ser  en  nada  se  parecía  al 
de  los  demás  religiosos  que  moraban  en  aquel  convento,  no 
podía  menos  de  atraer  sobre  sí  las  miradas  de  todos  y  de  in- 
fundir graves  sospechas  respecto  á  su  vida  de  secular  y  á  su 
melancólico  y  reservado  carácter  vistiendo  el  hábito  de  San 
Francisco. 

— Este  desgraciado  — pensaban  unos— habrá  sido  en  el 
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mundo  un  criminal,  y  viene  á  la  Religión  á  llorar  sus 
pecados. 

— Será  un  hombre — sospechaban  otros — que  ha  sufrido 
mucho  y,  desengañado  del  mundo,  viene  á  consolarse  en  el 
claustro. 

Suponían  no  pocos  que  aquel  hombre  debía  de  ser  un 
santo,  que  despreciaba  los  bienes  de  la  Tierra  y  sólo  suspi- 
raba por  los  del  Cielo.  Y  el  pobre  Fray  Bernardo,  ¡de  cuán- 
tas murmuraciones,  de  cuántos  juicios  temerarios  tuvo  que 
dar  cuenta  en  aquellos  días  á  su  confesor! 

Dos  meses  después  de  haber  entrado  en  el  convento  de  la 
Santa  Cruz,  Gabriel  Pérez,  consumido  por  aquella  mortal 
melancolía  y  rendido  bajo  el  peso  de  tantos  sufrimientos,  su- 
cumbió, víctima  de  una  fiebre  que  le  abrasaba  y  había  de 
conducirle  en  pocos  días  al  sepulcro.  Comprendiéndolo  él 
así,  y  no  queriendo  que  su  historia  quedase  en  el  olvido, 
hizo  que  llamasen  al  Padre  Guardián,  después  de  traer  á  su 
memoria  los  más  importantes  acontecimientos  de  su  vida. 

—  ¡Padre!  —  exclamó  apenas  abrió  la  puerta  el  Supe- 
rior;—mi  vida  se  acaba  por  momentos.  Dios  me  consuela 
€nviándome  lo  único  que  puede  curar  mis  males,  lo  único 
que  ha  de  hacerme  feliz,  como  yo  espero:  la  muerte. 

—  ¿De  suerte,  hijo  mío  —  dijo  cariñosamente  el  Padre 
Guardián, — que  estás  conforme  con  la  voluntad  divina? 

— Completamente,  Padre.  Pero  antes  de  morir  quiero 
referiros  toda  mi  historia,  las  verdaderas  causas  de  mis  des- 
venturas, y  lo  que  me  indujo  á  acercarme  á  vos  y  á  pedir 
hospitalidad  en  esta  casa. 

Sentaos,  Padre,  que  mi  narración  será  larga,  si  vos  te- 
néis paciencia  para  escucharme. 

— Puedes  empezar  cuando  quieras  — dijo  el  Padre  Guar- 
dián sentándose  á  la  cabecera  del  enfermo. 

I 

— Ante  todo,  Padre  mío,  quiero  pediros  perdón  porque 
no  os  declaré  el  primer  día  lo  que  debí  haberos  declarado; 
porque  engañé  en  algunas  cosas  á  un  hombre  tan  santo  y 
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tan  bondadoso  como  vos.  Dispensadme,  Padre,  porque  ne- 
cesitaba entonces  ocultar  mi  historia,  por  las  poderosas  ra- 
bones que  iréis  viendo. 

—No,  hijo  mío,  no  me  has  engañado;  porque  sospeché 
desde  luego  que  algún  grave  acontecimiento,  que  no  querías 
manifestarme,  te  había  traído  á  la  religión:  esperé  que  al- 
gún día  me  lo  habías  de  decir,  y  veo  que  no  me  equivoqué 
al  pensar  de  este  modo. 

—  Así  es;  no  os  habéis  equivocado. 
Ahora  habéis  de  saber  que  no  me  llamo  Gabriel  Pérez, 
como  hasta  aquí  os  había  hecho  creer:  mi  verdadero  nom- 
bre es  Enrique  López  de  Haro. 

El  Padre  Guardián  no  pudo  disimular  un  movimiento  de 
sorpresa  al  oir  este  nombre.  Lo  notó  el  enfermo  y  preguntó: 
—¿Os  admiráis  de  que  os  haya  ocultado  mi  nombre  tanto 
tiempo? 

— No;  no  es  eso  lo  que  me  sorprende:  es  que  conocí  en 
mi  juventud  á  algunas  personas  del  mismo  apellido...  Pro- 
sigue tu  narración. 

—Nací  en  un  pueblo  de  poca  importancia  situado  entre 
Valladolid  y  Burgos.  En  mi  casa,  que  era  un  antiguo  pala- 
cio de  los  ilustres  Condes  de  Haro,  de  quienes  desciendo, 
habitábamos  tres  solas  personas:  mi  abuelo,  mi  madre  y  yo. 
No  cuento  á  mi  padre,  porque  apenas  le  conocí.  Recuerdo 
solamente,  y  de  un  modo  muy  vago,  que  una  noche  entró 
en  la  habitación  donde  yo  dormía,  y  me  dio  un  beso,  mur- 
murando algunas  palabras  que  no  pude  comprender.  Vi 
desde  la  cama  que  mi  abuelo  y  mi  madre  se  despedían  de  él 
llorando  y  hablándole  en  voz  baja,  y  que  por  fin  marchó, 
dejándome  á  mí  huérfano,  y  á  mi  madre  sin  amparo  y  sin 
consuelo  en  este  mundo. 

Fueron  pasando  los  años.  Yo  había  cumplido  los  diez  y 
ocho;  y  pareciéndome  indigna  de  mi  raza  la  vida  de  vaga- 
bundo que  llevaba  en  el  pueblo,  empecé  á  pensar  seriamen- 
te en  mi  porvenir.  Me  halagaba,  como  á  casi  todos  los  jó- 
venes, el  servicio  militar;  pero  mi  madre  necesitaba  tener- 
me á  su  lado,  y  no  me  atrevía  á  manifestarla  mis  sentimien- 
tos por  no  causarle  un  gravísimo  disgusto.  La  casualidad 
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llevó  por  entonces  á  mi  pueblo  á  un  joven  andaluz,  llamado 
Martín  López,  que  puso  allí  su  tiendecilla  de  telas,  estam- 
pitas  y  otras  menudencias.  Trabó  inmediatamente  amis- 
tad intima  conmigo  y  con  otros  varios  jóvenes  de  mi  edad, 
y  nos  hablaba  con  elocuencia  de  personajes  distinguidos^ 
de  militares  célebres  y  del  honroso  oficio  de  las  armas.  Con- 
secuencia de  esta  amistad  y  de  estas  conversaciones  fué  el 
prometer  solemnemente  un  día  varios  amigos  salir  juntos 
de  nuestras  casas,  sin  que  nadie  lo  advirtiera,  y  alistarnos 
en  el  ejército  español  que  estaba  preparándose  para  com- 
batir á  los  turcos.  Yo  juzgué  que  era  una  crueldad  el  sepa- 
rarme de  mi  familia  sin  manifestárselo  á  mi  madre,  sin 
decir  algo  que  por  lo  menos  pudiera  hacerla  sospechar  de 
mi  proyectada  fuga,  y  tenerla  preparada  cuando  ésta  se 
llevase  á  cabo.  Me  pareció  lo  mejor  valerme  de  mi  abuelo; 
é  invitándole  un  día  á  visitar  no  sé  qué  finca,  logré  sacarle 
de  casa  para  referii-le  lo  que  pensaba  hacer  y  pedirle  sus 
consejos ,  que  bien  sabía  yo  no  me  habían  de  ser  desfavo- 
rables. 

Cuando  nos  vimos  solos  en  el  campo,  empecé  á  hablarle 
intencionadamente  de  las  cosas  que  entonces  ocurrían  en 
España.  El  pobre  viejo  me  contó  por  centésima  vez  sus  ha- 
zañas militares;  3^  no  dejando  yo  pasar  una  ocasión  tan 
oportuna,  le  manifesté  mis  pensamientos  en  esta  forma: 

— Abuelo,  también  yo  quisiera  tener  que  contar  cosas 
como  ésas  cuando  sea  viejo;  y,  para  poder  contarlas,  es  ne- 
cesario antes  hacerlas;  es  necesario  correr  algunos  peligros 
y  derramar  siquiera  una  gota  de  sangre  por  la  patria. 
.—¿Qué  dices?...  —  me  contestó  sorprendido. 

—Abuelo,  tengo  ya  diez  y  ocho  años;  puedo  manejar  las 
armas... 

—  ¡Enrique! 

—Ha  llegado  la  hora,  abuelo. 

Quedó  un  momento  pensativo,  luchando,  sin  duda,  entre 
dos  ideas  contrarias,  y  exclamó  luego  con  decisión: 

—¡Es  cierto,  hijo  mío!..  En  medio  de  todo,  ése  es  tu  por- 
venir; 3^0,  en  tu  caso,  haría  lo  mismo;  pero  ;qué  va  á  ser  de 
tu  madre? 
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—Dios  dispondrá— le  contesté.— Compañeros  míos  están 
coronándose  de  gloria  en  las  batallas;  mi  padre  mismo  se 
esfuerza  por-  devolver  su  antiguo  esplendor  á  nuestra  fami- 
lia, y  yo  debo  ayudarle;  y  yo  debo  aspirar  también  á  coro- 
narme de  gloria:  ésa  es  nuestra  tradición,  ése  es  mi  destino. 

—¡Tienes  razón,  Enrique!  Eres  digno  sucesor  de  tus 
abuelos:  adelante  con  la  empresa;  yo  pondré  en  tus  manos 
la  espada  que  tanta  sangre  enemiga  ha  derramado;  marcha 
,á  conquistar  esa  gloria;  marcha  á  combatir  contra  los  ene- 
migos de  nuestra  patria,  y  que  Dios  te  bendiga. 

Yo  no  volveré  á  verte,  hijo  mío...  Ya  podrías  quedarte 
hasta  colocar  la  losa  sobre  el  sepulcro  de  tu  abuelo...— Y 
gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas  al  pronunciar  las 
últimas  palabras. 

Yo  callé,  casi  arrepentido  de  haberle  causado  un  grave 
sentimiento  con  mi  declaración,  y  procuré  sostener  conver- 
saciones indiferentes  hasta  volver  á  casa. 

Al  día  siguiente  se  levantó  tarde  y  de  muy  mal  humor; 
se  sentó  sobre  un  escaño  de  la  cocina;  apoyó  sobre  el  hor- 
nillo el  brazo  derecho  y  sobre  el  brazo  la  cabeza,  y  no  se 
dignó  desplegar  los  labios.  Así  pasó  algún  tiempo,  abatido, 
ahogando  en  su  alma  las  amarguras  que  le  había  ocasiona- 
do mi  proyectada  separación,  y  sin  manifestar  á  nadie  los 
motivos  del  dolor  que  le  consumía. 

Mi  madre,  que  nada  había  adivinado  acerca  de  mis  in- 
tenciones, vivía  tranquila,  sin  prever  aquel  fatal  aconteci- 
miento, que  había  de  caer  sobre  ella  con  todo  el  peso  de  una 
suprema  desgracia  que  no  se  espera. 

Serían  las  diez  de  una  tormentosa  noche  de  Junio.  Ha- 
bíase acostado  ya  mi  abuelo,  y  mi  pobre  madre  me  espera- 
ba recostada  sobre  un  sillón,  inquieta  por  mi  tardanza  en 
volver,  cuando  fuertes  golpes  resonaron  á  la  puerta.  Corrió 
á  abrir,  pensando  que  era  yo  quien  llamaba,  y  se  encontró 
con  un  personaje  desconocido  que  la  entregó  una  carta,  di- 
ciendo al  mismo  tiempo: 

— Enrique  me  ha  dado  este  papel  para  su  madre. 
Echó  á  correr  el  desconocido  sin  esperar  contestación;  y 
mi  madre,  sin  saber  lo  que  hacía  ni  lo  que  la  pasaba  en  aquel 
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momento,  volvió  á  su  habitación,  se  acercó  á  la  luz,  desdo- 
bló la  carta,  leyó  la  primera  línea,  y  se  dejó  caer  como  un 
cuerpo  muerto  sobre  el  sillón  en  que  antes  estaba,  apretan- 
do el  papel  entre  las  manos  y  alzando  los  ojos  con  inmensa 
dolor  al  Cielo.  ¡Pobre  madre  mía!  Vo,  Padre,  yo  mismo  ha- 
bía estampado  en  aquella  carta  la  noticia  de  mi  separación, 
no  comprendiendo  que  con  ella  podía  firmar  la  sentencia  de 
muerte  de  la  que  me  dio  el  ser. 

Mi  padre,  como  sabéis,  se  hallaba  lejos  de  nuestra  casa^ 
expuesto  á  los  peligros  de  la  guerra  y  con  temor  de  no  vol- 
ver jamás:  mi  abuelo,  por  su  edad  y  sus  achaques,  prome- 
tía vivir  poco  tiempo:  yo,  hijo  único,  y  por  consiguiente 
única  esperanza  de  mi  madre,  la  abandonaba  cuando  más 
iba  á  necesitar  de  mí;  y  todo  esto  por  un  entusiasmo  impru- 
dente, por  consejos  de  un  amigo  cuya  fidelidad  aun  no  esta- 
ba probada:  ¡de  un  amigo  que  no  tenía  madre!... 

Ahora,  Padre  mío,  podréis  adivinar  lo  que  padecería 
aquella  desventurada  mujer  al  acordarse  de  mí  y  pensar  que 
quedaba  sola,  sola  en  el  mundo,  sin  más  amparo  que  su  pro- 
pio dolor  ni  más  consuelo  que  sus  lágrimas. 

Resuelta  á  comunicar  la  noticia  de  mi  marcha  á  mi  abue- 
lo, aunque  le  costase  la  vida,  entró  en  su  habitación  y  le 
dijo  entregándole  el  papel : 

— ¡Padre,  parece  que  ese  descorazonado  hijo  se  empeña 
en  hacernos  padecer,  en  matarnos!... 

Mi  abuelo,  que  comprendió  bien  pronto  lo  que  pasaba,  se 
incorporó  un  poco  sobre  el  lecho,  cogió  el  papel  con  las  dos 
manos  y,  después  de  enterarse  de  su  contenido,  dejó  caer 
sus  descarnados  brazos  sobre  la  cama,  exclamando: 

—¡Paciencia,  hija  mía!  ¡Ese  era  su  destino!...  ¡Cúmplase 
la  voluntad  de  Dios! 

Algunas  palabras  más  se  dirigieron ;  pero  no  necesitaban 
hablar:  en  sus  rostros  se  expresaban  bien  claramente  los 
sentimientos  más  profundos  de  su  corazón,  y  en  sus  mira- 
das las  amarguras  que  los  dos  devoraban  en  silencio. 

En  la  mañana  que  siguió  á  la  noche  de  mi  partida  ocu- 
rrió una  curiosa  escena  en  el  pueblo.  Conmigo  habían  mar- 
chado otros  seis  jóvenes,  usando  de  los  mismos  medios  que 
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yo  para  despedirse,  y  dejando  á  sus  madres  tan  sorprendi- 
das y  angustiadas  como  yo  á  la  mía.  Mi  madre,  que  no  ha- 
bía dormido  en  toda  la  noche,  salió  de  casa,  apenas  amane- 
ció,  á  contar  sus  penas  á  los  vecinos,  á  buscar  más  noticias 
acerca  de  mí,  á  recibir  siquiera  un  consuelo  de  algún  buen 
corazón  que  se  compadeciese  de  ella.  Pero  otros  se  habían 
adelantado:  por  todas  partes  se  veía  abrir  puertas  y  venta- 
nas, correr  de  una  casa  á  otra,  preguntarse  todos  qué  ocu- 
rría; y  el  nombre  de  Martín  el  tendero,  el  nombre  de  aquel 
amigo  de  mi  juventud  á  quien  yo  creía  entonces  un  héroe» 
corría  de  boca  en  boca,  maldecido  como  el  nombre  del  in- 
fierno, y  odiado  como  se  odia  al  reptil  venenoso  que  nos 
muerde.  Acudía  la  gente  hacia  la  casa  que  había  habitado 
Martín  López;  y  cuando  llegó  mi  madre,  un  grupo  de  hom- 
bres y  mujeres  se  revolvía  delante  de  la  puerta,  que  cay6 
poco  después  hecha  pedazos.  Mi  madre  se  colocó  á  cierta 
distancia  de  aquel  tumulto,  y  desde  allí  contemplaba  la 
horrible  escena.  De  repente  se  le  ocurrió  una  idea: 

— Sí— dijo,— bajito,  delgado...  no  hay  duda;  él,  el  tende- 
ro fué  quien  me  llevó  anoche  la  carta. 

En  cuanto  á  mi  anciano  abuelo,  aconteció  lo  que  yo  ha- 
bía previsto:  quincp  dias  después  de  estos  sucesos,  una  losa 
guardaba  sus  cenizas,  y  mi  madre,  de  rodillas  sobre  su  se- 
pulcro, rogaba  á  Dios  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

Figuraos  ahora,  Padre  mío,  cómo  quedaría  aquella  des- 
graciada mujer  después  de  la  muerte  de  mi  abuelo,  única 
esperanza  que  podía  tener  desde  que  yo  salí  de  casa.  Juntad 
en  un  solo  corazón  el  amor  de  madre,  el  de  hija  y  el  de  es- 
posa; arrancadle  de  una  vez  los  tres  objetos  de  su  amor, 
y  podréis  adivinar  el  estado  en  que  se  encontraría  aquella 
santa  mujer  que  me  llevó  en  su  seno.  Dios,  sin  embargo,  na 
permitió  que  sucumbiera  bajo  el  peso  de  su  inmenso  infor- 
tunio, porque  la  reservaba  para  sufrir  mits  todavía.  Después 
de  año  y  medio  de  soledad  y  resignación,  el  Cielo  la  dispen- 
só algún  tiempo  de  relativa  felicidad,  causada  por  el  acon- 
tecimiento que  voy  á  referir. 

Era  la  noche  del  20  de  Noviembre  de  1571.  La  tempera- 
tura era  agradable,  i\  pesar  de  la  estación,  y  la  Luna  ilumi- 
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naba  todo  el  horizonte.  Hallábase  mi  madre  recostada  sobre 
la  barandilla  de  un  corredor  que  daba  al  Oriente,  cuando 
oyó  el  lejano  trote  de  un  caballo  que  se  acercaba  poco  á 
poco,  y  vino  á  parar  á  la  puerta  misma  de  la  casa.  El  jinete 
se  desmontó,  se  detuvo  un  instante  á  mirar  por  la  cerradura, 
y  dio  dos  fuertes  golpes.  Bajó  mi  madre  inmediatamente; 
descolgó  la  llave,  que  pendía  por  dentro  de  un  clavo,  y 
abrió.  Su  espanto  al  encontrarse  con  aquel  hombre,  sólo 
puede  compararse  con  la  inmensa  alegría  que  le  produjo  su 
presencia.  Era  su  esposo;  era  mi  padre,  que,  después  de 
catorce  años  de  ausencia,  llevaba  á  aquella  desdichada 
mujer  un  consuelo  de  que  por  tanto  tiempo  se  había  visto 
privada,  y  arrancaba  de  su  corazón  las  espinas  que  en  él 
había  clavado  una  larga  y  dolorosa  soledad.  ¡Pobre  madre 
mía!  Aquella  felicidad  de  un  momento  la  engañó,  y  no  pudo 
ver  entonces  los  obstáculos  insuperables  de  que  estaba  eri- 
zado el  camino  que  me  había  de  conducir  hasta  ella,  y  el 
abismo  que  nos  había  de  separar  después  para  siempre. 

Todo  lo  que  os  he  referido  de  mi  casa  lo  supe  por  dife- 
rentes cartas  de  mi  madre,  que  ninguna  cosa  me  ocultaba 
de  sus  alegrías  y  de  sus  pesares. 

Ahora,  dejando  atrás  unos  pocos  años  que,  tanto  mis 
padres  como  yo,  pasamos  con  relativa  felicidad,  voy  á  refe- 
riros el  principio  de  mis  desventuras  y  las  causas  que  me 
han  reducido  al  estado  en  que  hoy  me  veis. 

■^R.   JERÓNIMO    /lONTES, 
Agustiniano. 

(Continuará.) 
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APARICI  Y  ZUBELDIA  (Fr.  Miguel)  C. 

Después  de  la  exclaustración  tuvo  los  honoríficos  cargos 
de  Teniente  Vicario  General  Castrense  retirado  de  los  Ejér- 
citos de  mar  y  tierra  en  los  departamentos  de  Cádiz,  Ferrol 
y  Cartagena;  Subdelegado  Apostólico  del  Vicario  General 
interino,  Secretario  del  Vicariato  General  Castrense;  Secre- 
tario honorario  de  S.  M. ;  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Cádiz ;  Capellán  de  Honor  y  Predicador  de  Su  Ma- 
jestad; Comendador  de  número  de  la  Real  Orden  America- 
na de  Isabel  la  Católica  y  de  la  de  Carlos  III;  Caballero  Mi- 
litar de  San  Fernando  de  I.""  clase,  Cruz  de  2.^  clase  del  Mé- 
rito Militar,  Académico,  Profesor  de  la  de  Ciencias  eclesiás- 
ticas de  Sanlsidro.  Murió  en  Illescas  á  los  62  años  de  edad. 

Escribió: 

1.  Porvenir  religioso  de  Europa,  por  el  Doctor  D.  Mi- 
guel de  Aparici,  Presbítero. — Con  licencia  del  Ordinario. 
León.  Imprenta  y  litografía  de  Manuel  G.  Redondo,  1S56. 
8.%  de  29  páginas. 

2.  ¿Que  será  de  la  Religión  católica.^  Observaciones  so- 


(1)    Véase  la  pág.  104. 
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hre  el  espíritu  religioso  del  siglo  XIX.  Dedicadas  princi- 
palmente al  ejército  de  mar  y  tierra  del  Obispado  de  Cá- 
diz, por  el  señor  Doctor  D.  Miguel  de  Aparici  y  Zubeldia,. 
Teniente  Vicario  General  Castrense  de  este  departamen- 
to.— San  Fernando.  Imprenta  y  librería  Española.  Real,  47, 
1865.  4.%  de  16  páginas. 

APARICIO  (Fr.  Agapito)  C. 

Nació  en  Ampudia,  de  la  provincia  de  Falencia  en  1832,  y 
profesó  en  nuestro  Colegio  de^Valladolid  el  1850.  Pasó  á 
Filipinas  el  1853,  y  administró  el  pueblo  de  Pateros,  donde 
terminó  el  convento,  y  el  de  Batangas,  Tondo  y  Taal. 
Regresó  á  España  el  1887,  con  el  cargo  de  Secretario  de 
Nuestro  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez. 

Tiene  publicado. 

1.  Sermón  histórico  predicado  en  la  catedral  de  Mani- 
la el  día  30  de  Noviembre  de  1860  en  la  fiesta  oficial  que 
anualmente  celebra  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  M.  N. 
y  S.  L.  Ciudad  al  Glorioso  Apóstol  S.  Andrés  por  la  ba- 
talla obtenida  por  los  españoles  contra  el  pirata  Lim- 
aong,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Agapito  Aparicio,  de  la  Orden 
de  Agustinos  Calzados  de  estas  Islas  y  Cura  Párroco  de 
Pateros.— \\(\x\\\'A.  Imp.  de  los  Amigos  del  País,  á  cargo  de 
Esteban  Plana,  1861. 

2.  Relación  del  hallazgo  de  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Caysasay,  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Taal,  pro- 
vincia de  Batangas,  y  de  la  fimdación  de  su  iglesia,  con 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado. 

Publ.  en  el  tomo  iv  de  la  Ilust.  Catól.  1880, 

APARICIO  (Fr.  José)  C. 

Nació  el  27  de  Agosto  de  1848  en  Langa  de  Duero,  de  la 
provincia  de  Soria,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valla- 
dolid  el  1867.  Pasó  á  Filipinas  el  1872,  y  destinado  á  la  cura 
de  almas,  viene  administrando  hace  buen  número  de  años 
el  pueblo  de  Panitan  y  Maayong. 

Tiene  escrito: 
1.    Novena  tay  S.  Roque  nga  mananabang  sa  peste.  ISiga 
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giiintiiciid  ni  R.  P.  Fray  José  Aparicio,  Cura  Párroco 
sang  canna  sa  Panitan  sa  Provincia  sa  Capis. — Manila. 
Imp.  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  Gervasio 
Mermije,  1885.  8.",  de64págs. 

2.  Según  me  comunican  de  Filipinas,  se  está  impri- 
miendo en  la  tipografía  de  Nuestra  Señora  de  la  Consola- 
ción, en  Tambobong,  la  Gramática  bisaya-panayana,  que, 
al  decir  de  algunos  entendidos,  es  quizá  la  mejor  de  cuan- 
tas sobre  dicho  idioma  se  han  publicado  hasta  el  presente. 

3.  También  tiene  terminado  el  Diccionario  Bisaya-Es- 
pañol^  el  cual  creemos  se  imprimirá  no  tardando. 

ARAGÓN  Y  BORJA  (Fr.  Alonso  de)  C. 

Hijo  del  Duque  de  Villahermosa.  Profesó  en  el  Conven- 
to de  Salamanca  el  12  de  Febrero  de  1596.  Su  gran  virtud 
compitió  con  sus  muchas  letras.  Fué  Prior  del  dicho  Con- 
vento, y,  trasladado  al  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón, 
tuvo  la  dicha  de  dirigir  por  el  camino  de  la  virtud  los  pri- 
meros pasos  de  la  que  aun  era  niña,  y  después  fué  modelo 
de  perfectas  religiosas,  la  Madre  Teresa  de  los  Angeles, 
Priora  del  Convento  de  la  Concepción  en  Pamplona.  Vivía 
por  los  arios  de  1631. 

Escribió: 

1 .  Vida  de  Santa  Rita  de  Casia,  sacada  de  sus  antiguos 
historiadores,  Juan  Gerónimo  de  Amicis ,  Agustin  Cove- 
lliicio,  Onofre  Martini  y  Gerónimo  de  Chertis,  de  la  Orden 
de  San  Agustín.— Mdiáriá,  1628,  4.° 

Dedicóla  á  su  tía  Doña  Ana  María  de  Portugal  y  Borja, 
Princesa  de  Melito,  Duquesa  de  Pastrana. 

2.  Relación  síimaria  de  la  V.  Duquesa  de  Villaher)no- 
sa  Doña  Luisa  de  Borja  y  Aragón. 

3.  ]'ida  del  Vett.  P.  Fr.  Alonso  de  Orosco. 

4.  Tratado  de  algunos  milagros  de  Sa?i  Juan  de  Sa- 
hagún. 

5.  Regla  para  hallar  lapas  del  alma  en  el  estado  reli- 
gioso. 

6.  Vida  del  P.  Rada. 

Respecto  á  este  escrito  dice  lo  siguiente  el  P.  \'idal: 
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"Y  aunque  no  lo  logró  {q\  sacar  á  luz  la  vida  del  P.  Ra- 
da), el  P.  Fr.  Alonso  de  Aragón  y  Borja,  la  escribió  con  ex- 
tensión y  verídicas  noticias  el  año  de  1624,  dedicándola  al 
dicho  religiosísimo  Convento  (el  de  Salamanca),  y  se  le  ha- 
bía concedido  licencia  para  imprimirla  „... — Vid.  t.  1.°,  p.  295 
y  409.— Vill.,  t.  3."  p.  562.— Alv.  y  B.,  t.  1.",  p.  40.  Latas., 
t.  1.",  p.  124.— Oss.,  p.  68. 

ARAGÓN  (Fr.  Antonio  de)  C. 

Nació  en  la  ciudad  de  Faro  de  Portugal  el  13  de  Junio 
de  1650,  y  profesó  en  el  convento  de  Evora  el  1676. 

Fué  observantísimo  de  la  regla  y  estatutos  de  la  Orden, 
y  murió  el  1716  en  opinión  de  santidad. 

Escribió : 

Indulgencias  plenarias,  Jubileos plenissimos,  ábsoltii- 
foes  geraes  de  cidpa  e  penas  remissoens  de  peccados,  re- 
laxafoens  de  penitencias ,  concessoens  de  Qiiar entenas, 
que  o  Siunnos  Pontífices  conceder ao  aos  Conf  vades  da  Co- 
rrea de  Santo  Agostin/w  com  particiúar  reza  repartidas 
pelos  días,  e  f estas  do  anno.  Lisboa,  na  Officina  Augusti- 
niana,  1732,  8.° 

— Ibid.,1734. 

ARAGÓN  (Fr.  Pedro  de)  C. 

Natural  de  Salamanca,  é  hijo  de  hábito  del  Convento  de 
dicha  ciudad ,  donde  profesó  el  20  de  Septiembre  de  1561  en 
manos  del  P.  Fr.  Diego  de  Salazar,  hijo  de  la  Casa  de  Va- 
lladolid.  Tuvo  por  padres  á  D.  Antonio  del  Castillo  y  Doña 
Inés  Godínez  de  Santisteban,  y  fueron  hermanos  suyos 
Fray  Martín  de  Guzmán  y  D.  Antonio  del  Castillo  Portoca- 
rrero.  Fué  Catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Huesca ,  y  después  sucesivamente  en  la  de  Salamanca, 
Maestro  de  Artes,  Catedrático  de  Teología  de  Súmulas  y 
de  la  de  Escoto.  Murió  á  principios  de  Octubre  de  1592. 

Escribió: 

1.  Fratris  Petri  de  Aragón,  Ordinis  Ereniitariun 
Sancti  Augustini,  Artium  et  Sacra;  Theologice  Magistri, 
et  in  clarissiina  Sahnanticensi  Academia  publici  profes- 
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soris.  In  Secundam  Seciindce  Divi  Tlionice  Doctoris  Ange- 
lici  commentaviorwn.  Tomiis  primus.  Ad  Illiistrissimum 
D.  D.  Franciscum  Zapata  Comitem  de  Barajas  Phi- 
lippi  II  Hispaniariim  Regís  potentissimi,  siimmiun  Prce- 
sidem.  (Escudo  con  un  león.)  Cum  Priuilegio.  Salmanticae. 
Excudebat  Joannes  Ferdinandus.  M.  D.  LXXXIIII  fol. 

Licencia  del  Rey. — Id.  del  P.  Provincial,  Fr.  Juan  de 
Guevara.  Dat.  Burgis  idib.  Augusti  1583.  Censura  del 
Mtro.  Fr.  Francisco  de  Montilla,  el  cual  dice  en  alabanza 
de  la  obra:  "Praeterea  exquisitam  eruditionem  in  exponen- 
dis  sacrorum  doctorum,  príEcipue  Angelici  D.  Thomae, 
sententiis,  acérrimas  in  extirpandis  Hereticorum  dogmati- 
bus  rationes,  in  virtutibus  Fide,  Spe  et  Charitate  extolen- 
dis,  vitiisque  contrariis  deprimendis  ,  ingenii  perspicuita- 
tem,  sermonisque  faciendam  simul  cum  brevitate  conjunc- 
tam  hoc  felicissimum  opus  unicuique  praelegentium  príese- 
ferre  non  sine  incredibile  labore  autoris  asiduisque  lucubra- 
tionibus  perspicuum  erit„.— Id.  de  Fr.  Miguel  de  los  San- 
tos.— lUustrissimo  Domino  D.  Francisco  Zapata  Comiti  de 
Barajas...  —  Magister  Petrus  de  Aragón  clarissimo  Theolo- 
gorum  Collegio  Salmanticenci  salutem.  — Lectori.  — Argu- 
mentum  operis.— Judex  quaestionum  et  articulorum. — Sigue 
el  texto,  que  se  compone  de  829  páginas,  á  dos  columnas 
en  fol. 

Al  final :  Quascumque  in  hoc  opere  contenta  subjecta  esse 
voló  correctioni  Sacrosancta^  Matris  Ecclesiíe,  et  omnium 
recte  sententium  judicio.  Frater  Petrus  de  Aragón. 

Siguen  31  hojas  sin  foliar  del  Index  locoriun  Sacnv 
Scriptiircc. 

Ene.  en  nuestro  Col.  de  Valí. 

— Fratris  Petri  de  Aragón,  Ordinis  Eronitaruní 
S.  Augustini  Artinm,  et  Sacrce  Iheologicc  Magistri ,  et  in 
clarissima  Salnmnticensi  Academia  piiblici  professoris, 
in  Secundam  Seciindíc  Divi  Tlionuc  Doctoris  Angelici 
Commentaria.  De  Justitia  et  Jure.  Ad  Llarissimum  et 
Excellentissimum  Principem  D.  D.  Franciscufti  a  Stu- 
nica  et  Sotomayor ,  Ducem  Vejare/isem,  MarcJiionem  de 
Gibraleon,  et  Comitem  de  Benalcaaar.  (Grabado  con  un 
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león.)  Cum  privilegio.  Salmanticce,  apud  Guillelmum  Fo- 
quel.  M.D.XC. 

—  Licencia  del  Rey.  Madrid  9  de  Febrero  de  1589.  —  Li- 
cencia del  Provincial  Fr,  Pedro  de  Rojas,  en  S.  Felipe  de 
Madrid  el  10  de  Marzo  de  1589.  —  Clarissimo  et  Excellenti- 
ssimo  Principi ,  Domino ,  Francisco  a  Stunica  et  Sotomayor. 
(Dale  razón  de  por  qué  le  dedica  la  obra.)  —  Lectori...  ex 
hoc  conventu  Salmanticensi  4  Idus  Februarii  1590.  —  Index 
qusestionum  et  articulorum.  — Sigue  el  tex.  de  1.136  págs.  en 
fol.,  á  dos  col.,  de  letra  menuda,  pero  clara.— Desde  la  pági- 
na 1.137  hasta  la  1.167^  el  Index  locoriim  Sacrce  Scripturcs. 

Al  final:  Salmanticae,  Apud  Guillelmum  Foquel  m.  d.  xc. 

— Niinc  et  multo  plus  qiiarn  antea,  non  solmn  ex  erratis 
in  fine  ¡lujiisce  voliiminis  (prioris  nempe  editionis)  posi- 
tis  sed  et  multo  maiorihus  correcta  et  eméndala.  Lugduni, 
Expensis  Petri  Lando3^  m.  dxcv^i.  Cum  privilegio  Regio. — 
Ene.  en  la  bib.  de  la  Univ.  de  Sal. 

Equivócase  D.  N.  Ant.  al  indicar  como  primera  edición 
la  del  1595. 

Pensaba  el  P.  Aragón  continuar  sus  trabajos  de  exposi- 
ción en  la  Segunda  parte  de  Sto.  Tomás ,  y  algo  debió  de 
dejar  escrito  sobre  la  materia;  aunque  el  excesivo  trabajo 
que  hubo  de  poner  para  esta  obra  monumental  de  Justia  et 
Jura;  quizá  le  abrevió  la  vida,  pues  no  llegaron  á  tres  años 
lo  que  vivió  después  de  impresa.  Cuan  grande  haya  sido 
este  trabajo,  y  cuántos  sus  desvelos  para  escribirla,  indíca- 
lo en  el  prólogo  al  lector;  3^  no  estará  de  más  el  que  aquí  se 
repita,  para  que  sepamos  agradecer  y  estimar  las  continuas 
vigilias  y  sudores  de  nuestros  antepasados: 

"Et  ut  nunc,  dice,  precedentis  libri  rationem  tibi  reddere 
omitam,  quoniam  in  ejus  proemio  amplissimam  reddidi, 
sane  quod  ad  presentem  attinet,  vix  satis  explicare  queam, 
quantum  olei  et  operae  insumpserim,  quales  noctu  vigilias 
et  diu  labores  exantaverim,  quot  in  ea  componendo,  expo- 
liendo,  et  concinando  difficultates  supera verim.  Nam  ut 
multijuga  doctrinarum  varietate^  et  gravissimarum  mate- 
riarum  copia  refertus  hic  liber  est,  ita  quam  plurimos  libros 
et  autores  evolvere,  códices  lectitare,  doctissimos  Theolo- 
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gos,  et  juris  utriusque  peritos  consulere,  et  proprium  inge- 
nium  exercere,  et  fatigare  oportuit,  ut  per  nostram  diligen- 
tiam  et  studium  non  staret ,  quin  liber  suis  numeris  absolu- 
tas, et  propriis  ac  nativis  coloribus  expressus  prodiret.  Et 
quamvis  in  prioris  tomi  de  virtutibus  Theologicis  editione, 
raultum  diuque  desudatum  a  me  fuerit,  si  tamen  labores  in 
illo  impensi  cum  his ,  quos  in  hoc  posteriori  subivi,  confe- 
rantur,  aut  nuUi,  aut  perpauci  videbuntur;  quibus  si  adjun- 
xeris  eos  labores,  eos  sumptus  et  expensas  quas  feci,  ut 
optimis  et  pulcherrimis  characteribus  et  circumquaque  co- 
rrectissimus  ederetur,  praesertim  his  temporibus  quibus  pa- 
pyri  inopia,  et  typorum  caritas  tam  magna  et  insolens  est, 
mirabere,  omni  dubio  procul,  meam  patientiam  et  infracti 
animi  constantiam,  ne  dicam  pertinatiam,  qui  tot  difficul- 
tatibus  superatis,  et  laboribus  emensis,  ad  umbilicum  po- 
tuerim  librum  perducere,  et  perductum  evulgare„. 

Jí'R.     ^ONIFACIO    yVlORAL, 
Agustiuiauo. 
(Continuará.) 
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11  antidoto. —  No  se  conocía  hasta  la  fecha  medicamento 
alguno  con  qué  librar  de  una  muerte  segura  y  espantosa  á 
los  mordidos  por  la  víbora  negra  de  la  India. 

El  Sr.  Sada  hace  en  la  revista  Flore  Medícale  la  monografía  de  la 
aristolochia  indica,  en  la  cual  afirma  ser  un  antídoto  infalible  contra 
el  veneno  de  la  referida  víbora  negra.. 

Desde  que  descubrió  tan  notable  propiedad  en  la  antedicha  plan- 
ta, no  dejó  nunca  de  tener  en  su  poder  algún  ejemplar,  por  el  temor 
á  una  muerte  horrible,  ó  por  eso  que  se  llama  presentimiento.  Lo 
cierto  es  que  el  primer  ser  humano  donde  se  vio  precisado  á  hacer 
el  ensayo  de  la  virtud  de  la  aristolochia  indica,  fué  en  su  propio 
hijo,  mordido  por  una  víbora  negra  en  una  posesión  suya.  El  niño 
conservó  algunos  minutos  el  conocimiento  después  de  la  mordedura, 
que  aprovechó  el  padre  para  aplicarle  el  consabido  antídoto;  cayó 
luego  en  un  letargo  que  le  duró  tres  días,  arrojando  sangre  abun- 
dante y  negra  por  boca,  narices,  oídos,  etc.  Al  cuarto  día  se  inició 
franca  mejoría,  descendiendo  la  intoxicación,  recobrando  el  conoci- 
miento y  quedando  localizada  aquélla  al  pie  donde  se  hallaba  la  heri- 
da, desapareciendo  todos  los  efectos  de  la  mordedura  al  cabo  de  un 
mes,  quedando  el  niño  en  estado  perfecto  de  salud. 


IViievo  iiteflio   «le  eYitar  que  Ihh    loooitiotoraM  patinen. — 

Quizá  en  pocos  puntos  será  tan  necesario  como  en  ciertas  vías  de 
España  evitar  que  las  locomotoras  patinen;  lo  cual  sucede  siempre^ 
con  pérdida  considerable  de  tiempo  la  mayor  parte  de  las  veces,  en 
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los  túneles,  donde  los  viajeros  se  ven  precisados  á  respirar  un  am- 
biente húmedo  y  saturado  de  humo  y  carbón. 

Sabido  es  que  para  evitar  tan  molesto  fenómeno,  debido  á  la  hu- 
medad de  los  rails,  se  emplea  la  arena,  arrojada  por  distintos  meca- 
nismos que  van  en  la  parte  delantera  de  la  máquina.  En  Baltimore 
(Estados  Unidos)  se  han  hecho  ensayos  referentes  á  esta  materia, 
sustituyendo  la  arena  por  la  corriente  eléctrica,  que  tan  fácil  es  de 
producir,  presupuesta  la  máquina  de  vapor.  La  manera  de  realizarlo 
es  proveyendo  á  cada  locomotora  de  un  dinamo  que,  á  voluntad  del 
maquinista,  puede  hacerse  funcionar;  la  corriente  de  este  dinamo  se 
destina  á  producir  una  imanación  enérgica  en  las  ruedas,  con  la  cual 
se  consigue  la  adherencia  deseada  entre  éstas  y  los  rails.  Los  ensa- 
yos parece  ser  que  han  dado  excelentes  resultados,  como  lo  demues- 
tra el  haber  subido  un  tren  una  pendiente  con  el  4  por  100  de  desni- 
vel en  la  mitad  de  tiempo  haciendo  uso  de  la  corriente  eléctrica,  que 
no  haciéndolo. 


l^iia  revolución  iii«lii$i$ti*ial  |»or  la    electrioidatl.  —  Con   el 

preinserto  y  llamativo  epígrafe  publica  El  Cosmos  una  nota  que 
creemos  de  verdadero  interés;  pues  aunque  hoy  no  sea  una  solución 
definitiva  para  un  problema  de  suyo  complicado  5'  muy  directamente 
relacionado  con  otros  aun  más  trascendentales,  puede  ser  la  pri- 
mera piedra  de  un  edificio  que  el  transcurso  de  los  años  y  la  activi- 
dad, hoy  casi  febril,  del  espíritu  humano  han  de  levantar  para  bien 
de  la  humanidad. 

"Muchos  economistas  y  moralistas  han  condenado  la  gran  aglome- 
ración de  obreros,  que  la  necesidad  de  estar  próximos  al  generador 
de  fuerza,  j'a  sea  éste  de  vapor,  ya  hidráulico,  obliga  á  reunirse  en  las 
grandes  fábricas  modernas.  Hemos  recibido  la  noticia  del  primer 
paso  dado  con  dirección  contraria:  trátase  de  un  ensayo  de  descen- 
tralización del  trabajo  llevado  á  cabo  por  la  Compañía  minera  de 
Blanzy.  , 

„Hay  ya  en  Montceait  una  instalación  donde  las  hijas  de  los  mine- 
ros pueden  encontrar  gratuitamente  telares  para  tejer  ó  bordar,  que- 
dando de  cargo  de  la  Compañía  todos  los  gastos,  calefacción,  alum- 
brado, etc.  Con  objeto  de  que,  después  de  casadas  sus  hijas,  puedan 
éstas  con  su  salario  contribuir  al  sostenimiento  de  la  familia  sin  aban- 
donar sus  niños  y  los  cuidados  de  la  casa,  M.  de  Gournay  quiere  pro- 
curarles trabajo  á  domicilio:  con  tan  laudable  fin  está  instalando  en 
Montceau  una  máquina  eléctrica,  que  por  medio  de  cables  transmiti- 
rá á  más  de  siete  kilómetros  la  fuerza  motora  de  los  pozos  de  Saint- 
Amedéc.  Los  cables  atravesarán  el  pueblo  de  Many,  formado  casi  to- 
talmente por  casas  de  mineros.  De  los  cables  generales  arrancarán 
derivaciones  que  conducirán  á  cada  casa  la  corriente  eléctrica  que  ha 
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de  poner  en  movimiento  los  telares,  de  manera  que  las  mujeres  pue- 
dan trabajar  en  su  propio  domicilio.  Esta  será  la  primera  tentativa  en 
el  género  llevada  á  cabo  en  Francia,  y  honra  á  la  Compañía  que  la  ha 
concebido. 

„Asi  es  que  no  dudamos  reproducir  en  parte  el  ditirambo  que 
acompaña  á  la  noticia  en  un  diario  de  la  localidad. 

„E1  cristianismo  ve  con  dolor  que  la  mujer  abandone  los  quehace- 
res de  su  casa  para  ir  al  taller.  Por  otra  parte,  el  jornal  de  la  mujer 
puede  añadir  al  del  obrero  un  suplemento  no  despreciable. 

„La  distribución  de  la  fuerza  á  domicilio,  merced  á  la  electricidad, 
permite  resolver  el  problema,  concillando  extremos  hasta  la  fecha 
antitéticos. 

„E1  transporte  de  la  fuerza  por  la  electricidad  permite  el  trabajo 
industrial  á  domicilio,  la  formación  de  talleres  pequeños,  mejor  dicho, 
talleres  individuales.  Así  el  maqiiinismo  puede  curar  los  mismos  ma- 
les por  él  producidos.  Había  arrancado  de  su  hogar  á  la  mujer  para 
arrojarla  en  la  promiscuidad  de  los  talleres,  y  hoy  le  proporciona 
medios  para  que,  sin  dejar  su  puesto  de  honor  en  el  hogar,  pueda 
traer  á  él  el  fruto  de  su  trabajo. 

„Por  manera  que  los  desórdenes  momentáneos  acarreados  por  el 
progreso  de  la  industria  se  hallan  reparados  por  nuevos  progresos. 
De  esperar  es  que  algún  día  se  aprovechen  ciertas  fuerzas  naturales, 
como  las  cascadas  y  las  mareas,  etc.,  siendo  distribuidas  con  muy 
poco  gasto  en  las  moradas  de  los  obreros  para  poner  en  movimiento 
multitud  de  máquinas,  desde  la  de  coser  hasta  los  telares  para  tejer  y 
bordar.  Los  grandes  talleres,  después  de  haber  constituido  la  regla 
general  en  el  primer  período  del  inaquinismo,  pasarán  á  ser  la  excep- 
ción, y  la  familia  obrera  podrá  reconstituirse  en  sus  condiciones  nor- 
males. 

„Con  verdadera  satisfacción  contemplamos  los  comienzos  de  esta 
revolución  pacífica  y  bienhechora,  cuyas  consecuencias  morales  son 
incalculables,  realizada  bajo  la  dirección  de  patronos  cristianos,  que 
conocen  bien  hasta  dónde  les  obliga  tan  honroso  nombre,  y  que  se  go- 
zan en  ir  más  allá  de  los  límites  señalados  por  el  estricto  deber. 

„  Y  para  que  sirva  como  comprobante  de  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  la  moral  y  la  ciencia,  se  puede  añadir  que  á  la  inspiración 
religiosa  se  deberá  una  de  las  más  atrevidas  aplicaciones  sociales  de 
los  descubrimientos  científicos.  „ 
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obre  el  servicio  del  coro  en  las  iglesias  catedrales.— La  re- 
solución de  que  aquí  vamos  á  hablar,  si  bien  se  refiere  á  un 
caso  particularísimo,  puede  tener  aplicación  á  otros  análo- 
gos y  frecuentes. 

Suscítanse  á  veces  por  cuestiones  de  derecho  en  los  Cabildos  dis- 
putas á  que  suele  dar  origen  una  circunstancia  insignificante,  tras  la 
cual  vienen  escenas  siempre  lamentables,  pero  más  en  estos  tiempos 
de  indiferencia  religiosa,  porque  pueden  servir  de  escándalo  páralos 
enemigos  de  la  Iglesia  y  de  pretexto  para  calumniarla. 

Los  Estatutos  capitulares  de  la  iglesia  catedral  de  Tortosa,  forma- 
dos por  el  mismo  Cabildo  en  1852,  establecen  para  las  Dignidades, 
salva  la  preeminencia,  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que  para 
todos  los  demás  Canónigos.  En  su  consecuencia,  se  obligó  á  dichas 
Dignidades  á  celebrar  la  Misa  conventual  y  á  cumplir  con  el  Oficio 
del  hebdomadario  cuando  les  llegase  su  turno,  igualmente  que  á  to- 
dos los  demás  capitulares.  A  pesar  de  los  estatutos,  parece  ser  que 
los  Prebendados  de  que  se  trata  nunca  cumplieron  lo  que  se  precep- 
túa en  aquéllos,  hasta  que,  en  el  Capítulo  del  6  de  Diciembre  de  IS^^, 
los  Canónigos  expresa  y  formalmente  les  intimaron  la  obligación 
que  tenían  de  cumplir  con  las  referidas  cargas,  á  lo  que,  fundándose 
en  las  costumbres  recibidas,  las  Dignidades  respondieron  que  nada 
debía  innovarse.  Con  este  motivo,  la  cuestión  se  llevó  á  Roma,  pro- 
poniendo para  su  resolución  la  siguiente  duda: 

"An  Dignitates  teneantur  Missas  conventuales  celebrare  et  per- 
agere  servitium  hebdomadarium  chori  et  altaris  perinde  ac  reliqui  ca- 
nonici  in  casu„:  duda  á  la  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
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contestó,  en  el  mes  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  del  si- 
guiente modo:  "Perpensis  ómnibus,  affirmative,,. 

Como  el  error  de  las  Dignidades  procede  en  este  caso  de  confun- 
dir los  efectos  de  la  costumbre  con  los  de  la  prescripción,  bueno  será 
dilucidar  lo  que  debe  tenerse  en  cuenta  acerca  del  asunto. 

Cuando  se  trata  de  quitar  á  uno  un  derecho  para  adjudicársele  á 
otro,  no  basta  la  costumbre,  sino  que  es  necesaria  la  prescripción, 
pues  la  eficacia  de  la  costumbre  sólo  se  extiende  á  lo  que  sea  contra 
ó  fuera  del  derecho  común,  mientras  la  prescripción  puede  redundar 
en  perjuicio  de  tercero.  Nadie  desconoce  la  diferencia  que  entre  la 
costumbre  y  la  prescripción  existe:  el  fundamento  de  la  costumbre 
se  encuentra  en  el  asentimiento,  presunto  al  menos,  del  legislador;, 
la  prescripción  estriba  en  la  posesión  ó  cuasi  posesión  del  derecho 
con  justo  título  3'  por  cierto  tiempo  adquirida.  En  el  presente  caso, 
creemos  que  los  Canónigos,  ya  por  la  legislación  común,  ya  por  los 
Estatutos  capitulares  de  1852,  tenían  el  derecho  de  ser  ayudados  por 
las  Dignidades  en  el  ejercicio  del  servicio  coral,  y  que  la  inmunidad 
de  éstas  no  puede  adquirirse  por  prescripción  legítima,  según  senten- 
cia de  los  doctores,  una  vez  que  afirman  la  imposibilidad  de  prescri- 
bir contra  la  disciplina  eclesiástica.  Y  aun  cuando  así  no  fuera,  debe 
siempre  la  costumbre,  para  que  tenga  fuerza  de  tal,  reunir,  entre 
otras  condiciones,  la  de  ser  justa  y  razonable,  condiciones  de  que  ca- 
rece cuando  viene  á  romper  el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica. 
¿Puede  además  suponerse  aquí  el  asentimiento  del  legislador  cuando 
se  trata  de  aumentar  las  propias  comodidades  y  evitar  molestias  con 
perjuicio  de  otros? 

Bastan  estas  ligeras  indicaciones  para  conocer  la  solución  proce- 
dente y  lógica  del  caso. 


De  la  Sagrada  Penitenciaria  sobre  ejecución  de  dispensas  matri- 
moniales.—Por  las  dificultades  á  que  en  la  práctica  daba  origen  el 
error  que  á  continuación  se  expone,  el  Obispo  auxiliar  y  Vicario  ge- 
neral de  la  diócesis  de  Télese  propuso  á  la  Sagrada  Penitenciaría  las 
siguientes  dudas,  que  ésta  resolvió  el  6  de. Febrero  del  año  actual. 

En  las  peticiones  elevadas  por  el  Ordinario  á  la  Santa,Sede  con  el 
fin  de  obtener  alguna  dispensa  matrimonial,  se  expone,  á  veces  con 
error,  cómo  el  interesado  pertenece  á  la  misma  diócesis,  mientras 
que,  por  su  origen  y  domicilio,  realmente  pertenece  á  otra.  Cuando  se 
ve  la  equivocación,  obtenida  j'a  la  dispensa,  es  natural  que  surja  la 
duda  acerca  de  la  validez  y  licitud  de  la  ejecución  del  Rescripto.  Con 
el  objeto  de  evitar  estas  dificultades,  se  pregunta  por  dicho  señor 
Obispo  auxiliar: 
1.°    ¿Puede  el  Ordinario  del  orador,  atendidas  las  reglas  que  la  Sa- 
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grada  Inquisición  dio  el  20  de  Febrero  de  1888,  ejecutar  válidamente 
la  dispensa  cuando  en  las  testimoniales  por  él  formadas  se  exprese 
erróneamente  que  el  interesado  pertenece  á  su  diócesis,  mientras 
que  en  realidad  pertenece  á  otra,  ya  sea  por  título  de  origen,  ya  de 
domicilio? 

2.°    Dado  que  la  dispensa  sea  valida,  ¿puede  lícitamente  ejecutarse 
sin  que  sea  necesario  recurrir  de  nuevo  á  la  Sania  Sede? 

A  estas  preountas,  la  Sagrada  Penitenciaría  respondió,  en  la  fe- 
cha citada,  del  modo  siguiente:  "Ad  utrumque  affirmative,  sed  cum 
error  animadversus  fuerit,  corrigendus  est„. 


Dudas  acerca  de  los  Oblatos  seculares  de  San  Benito.— D.  Gode- 
liardus  M.  Heigl,  Ord.  S.  Benedicti,  Abbas  Affligeniensis  et  \'isitator 
Provinciae  Bélgicas,  S.  Indulg.  Congregationi  humiliter  exponit: 

In  Congregatione  Cassinen.  Primitivae  Observantise  erectum  esse 
Institutum  Oblatorum  Ssecularium  cum  quibusdam  Statutis  a  Sacra 
Congregatione  Episcoporum  et  Regularium  approbatis  die  17  Ja- 
nuarii  1871,  et  Indulgentiis  auctum  per  Decretum  hujus  S.  C.  die  4 
Junii  1888.  Nunc  vero  quum  varia  exorta  sint  dubia  circa  naturam  ho- 
rum  Oblatorum ,  humilis  orator  postulat  ut  sibi  declarentur  quae  se- 
quuntur : 

I.  Suntne  Oblati  saiculares  S.  Benedicti  considerandi  sicut  Ter- 
^tiarii  aliorum  Ordinum? — II.  Potestne  Oblatis  siccularibus  S.  Bene- 
dicti impertiri  benedictio  cum  Indulgentia  Plenaria  juxta  formulam 
pro  Tertiariis  s?ecularibus  approbatam  a  Summo  Pontífice  Leone  XIII 
die  7  Julii  1882?  — III.  Possuntne  Oblati  sgeculares  S.  Benedicti  fieri 
Tertiarii  alterius  Ordinis,  et  viceversa?  —  IV.  Debentne  Oblati  saecu- 
lares  S.  Benedicti,  qui  simul  sunt  Tertiarii,  ex.  gr.  S.  Francisci,  S.  Do- 
minici,  etc.,  eligere  Ordinem  ad  quem  pertinere  velint? 

Sacra  Congregatio  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praeposita, 
perpensis  dubiis  supra  propositis,  auditoque  unius  ex  Consultoribus 
voto,  respondendum  censuit : 

Ad  I.  Affirniative.— Ad  II.  Negative,  absque  speciali  privilegio. — 
Ad  III.  Negative,  juxta  Decretum  hujus  S.  Congregationis  die  31  Ja- 
nuarii  1798.  — Ad  IV.  Affirmative,  ut  in  una  Ord.  Minorum  Cap.  diei  21 
Junii  1893. 

Datum  Romne  ex  Secretaria  ejusdem  S.  C.  die  If)  Januarii  18^^5.— 
Fr.  Ignatius,  Cardn.  Peksico,  Priefectus.  —  Alexa.xder,  Akchiep. 
Nicop.,  Secretaritts. 

Y'R,  ^NSELMO  yViORENO, 
Agustiniauo. 


^'¡^^^^y^¿Í^y^¿^y^^¡$y.¿¡!í:y^S^..¿^y.S^i 
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|f^^^u  Santidad  León  Xilino  escribirá  por  ahora  ningún  documen- 
S ^^S^  to  nuevo  sobre  la  cuestión  social;  pero  ha  otorgado  la  apro» 
í-w-s-s^  bación  á  un  libro  escrito  por  un  personaje  de  significación  en 
la  Corte  Pontificia.  Dicho  libro  tiene  por  objeto  aclarar  el  sentido  de 
las  palabras  de  Su  Santidad,  haciendo  resaltar  las  falsas  interpreta- 
ciones de  que  han  sido  objeto,  por  lo  cual  se  espera  en  el  Vaticano 
que  este  trabajo,  cuyo  origen  oficioso  no  puede  ponerse  en  duda,  bas- 
tará para  que  desaparezcan  las  divergencias  que  actualmente  exis- 
ten entre  los  católicos  de  Austria,  así  como  también  de  Bélgica  y 
Francia.  Si  esto  no  fuera  suficiente,  entonces  el  Sumo  Pontífice  se 
decidiría  á  dirigir  nuevamente  su  palabra  á  los  católicos  de  aquellas 
naciones. 

—Los  señores  Harmel  y  Feron-Vrau,  dueños  de  fábricas,  en  las 
que  se  practican  las  enseñanzas  contenidas  en  la  Encíclica  De  condi- 
tione  opificiim,  han  estado  en  la  Ciudad  Eterna,  habiendo  sido  reci- 
bidos por  Su  Santidad,  quien  ha  alabado  su  proceder  cristiano,  y  ha 
bendecido  la  obra  por  ellos  emprendida.  Monseñor  Harmel  ha  dado 
en  Roma  dos  conferencias  acerca  de  la  cuestión  obrera,  á  las  que 
asistieron ,  entre  otras  personas  notables,  los  Cardenales  Schoenborn, 
Vaughan,  Mocchi,  varios  Obispos  y  muchos  religiosos.  En  ambas 
conferencias  ha  hecho  constar  los  beneficiosos  resultados  c^ue  han 
producido  las  palabras  del  Papa  en  la  clase  obrera,  á  cuyo  bienestar 
material,  y  moral  sobre  todo,  viene  consagrándose  hace  tiempo. 
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—Todavía  no  se  ha  fijado  la  fecha  de  las  elecciones  generales  po- 
líticas, pero  parece  que  se  verificarán  hacia  fines  del  próximo  mes  de 
Mayo.  La  Santa  Sede  continúa  manteniendo  la  prohibición  á  los  ca- 
tólicos de  Italia  de  acudir  á  las  urnas  políticas,  aunque  el  Gobierno 
adopte  todos  los  medios  y  todas  las  lisonjas  para  atraer  á  los  católi- 
cos. La  abstención  se  mantendrá  en  general,  si  bien  es  probable  que 
algunos  electores  católicos  indisciplinados  vayan  á  emitir  su  voto 
por  los  candidatos  ministeriales.  Sin  embargo,  no  habrá  candidatos 
propiamente  católicos  que  se  presenten  á  los  Comicios  electorales; 
así  es  que  será  imposible  que  en  la  Cámara  futura  de  Diputados  se 
pueda  formar  un  Centro  Católico  como  en  el  Reichstag  alemán.  En 
este  sentido  se  mantendrá  la  abstención  de  los  católicos. 

—Observa  un  periódico  que,  "aún  no  constituida  la  Cámara,  cosa 
que  sucederá  en  3  de  Junio,  según  el  programa  ministerial,  ya  se  dice 
sobre  qué  asuntos  se  librarán  los  primeros  debates  parlamentarios. 
El  que  promete  dar  más  juego  es  el  que  se  refiere  á  los  dozavos  pro- 
visionales que  será  preciso  pedir  á  la  Cámara.  Después  se  resucitará 
la  cuestión  del  Banco  Romano,  y,  como  la  mayoría  no  sea  muy  nume- 
rosa y  decidida,  también  dará  mucho  que  hacer  al  Gobierno  esa  dis- 
cusión. 

„Se  comprende  que  el  primer  debate  sea  reñido,  y  que  lo  escojan 
las  oposiciones  para  dar  batalla  al  Gobierno.  Desde  que  el  Sr.  Crispí 
está  en  el  poder  no  ha  podido  cumplir  ninguna  de  las  promesas  que 
sus  compañeros  hicieron  desde  la  oposición,  y  que  él  ratificó  en  su 
discurso-programa.  Italia  se  halla  en  una  situación  económica  de- 
sastrosa. Comprendiéndolo  así  ,  el  Sr.  Crispí  dijo  que  haría  tales  y 
tantas  reformas  administrativas,  que  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos de  gastos  é  ingresos  sería  su  inmediato  resultado.  Obstáculos  que 
la  rutina  levanta,  y  el  afán  de  sacar  una  mayoría  ministerial  man- 
tiene, han  impedido  que  en  todo  y  en  parte  pudiera  realizarse  ese 
programa.  Las  oficinas  continúan  plagadas  de  empleados  inútiles; 
las  comisiones  técnicas  y  científicas  cobran  sueldos  crecidos,  sin  pro- 
vecho para  nadie;  los  contratistas  del  Estado  sirven  siempre  tarde  y 
con  daño;  las  cantidades  que  se  presupuestan  para  material  de  ofici- 
nas van  á  parar  al  bolsillo  de  los  jefes,  y  el  sistema  de  cobranza  de 
impuestos  no  se  simplifica  ni  se  mejora.  Claro  está  que  no  ha  mejo- 
rado la  situación  de  la  Hacienda  italiana  siguiendo  esas  costumbres 
y  esas  corruptelas.  Y  como  los  contribuyentes  no  pueden  con  los  tri- 
butos que  pagan,  de  ahí  que  antes  de  las  elecciones  sirva  esa  inercia 
del  Gobierno  para  dar  mayor  número  de  votos  á  la  oposición,  y  que, 
una  vez  constituida  la  Cámara,  la  empleen  las  minorías  como  arma 
formidable  contra  el  Gabinete. 

„La  suerte  del  futuro  Parlamento,  y  aun  la  del  Ministerio  que  pre- 
side el  Sr.  Crispí ,  dependerá  en  gran  parte  de  lo  que  haga  el  señor 
Sonnino  en  favor  de  los  contribuyentes.  Si  los  presupuestos  que  pre- 
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senté  son  verdaderamente  reformadores,  entonces  puede  ser  que, 
gracias  á  los  beneficios  que  estos  presupuestos  produzcan,  queden 
desarmadas  las  oposiciones.  Pero,  en  caso  contrario,  el  Ministerio 
del  Sr.  Crispí  tendrá  que  sufrir  rudas  acometidas,  y  quizá  se  vea 
derrotado  por  la  misma  mayoría  que  habrá  contribuido  á  hacerle 
elegir„. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — El  Emperador  Guillermo  ha  presidido  el  acto  de  bo- 
tarse al  agua  un  nuevo  acorazado,  el  ^gir,  y  con  este  motivo  pro- 
nunció un  discurso  que  ha  causado  profunda  impresión.  Apostrofan- 
do al  barco  cuyas  amarras  iban  á  cortarse,  dijo:  "Vas  á  aumentar  el 
número  de  los  buques  que  ostentan  el  pabellón  alemán,  y  estás  des- 
tinado á  combatir  contra  los  enemigos  de  la  patria.  ¡Ojalá  siem- 
bres la  muerte  en  sus  filas! 

„ Otros  buques  de  nuestra  Armada  llevan  nombres  que  recuerdan 
las  hazañas  realizadas  por  nuestra  raza,  y  por  eso  ho}-  te  impongo  el 
de  la  antigua  divinidad  ^ítgir,  ese  dios  de  las  edades  fabulosas  que 
llevaba  al  combate  á  nuestros  antepasados  por  los  mares  revueltos 
y  peligrosos,  desde  las  frías  regiones  del  Norte  al  apartado  polo  Sur 
¡Que  tu  empuje  sea  fatal  á  nuestros  enemigos,  buque  temible  que 
bautizo  con  el  nombre  de  .Egir/^ 

Claro  es  que  este  discurso  debía  de  producir  penosa  impresión  en 
Rusia  y  Francia;  porqtie  si  bien  es  cierto  que,  al  botar  al  agua  un  aco- 
razado de  combate,  no  parece  muy  oportuno  que  se  ensalcen  los  be- 
neficios de  la  paz,  sin  embargo,  las  palabras  de  Guillermo  II  respi- 
ran un  entusiasmo  y  un  ardor  guerrero  que  es  natural  hagan  pensar 
y  temer  á  los  franceses  y  rusos,  ya  de  suyo  inclinados  á  ver  amena- 
zas en  todo  lo  que  realicen  los  alemanes. 

—Guillermo  II  se  había  dado  á  conocer  al  pueblo  alemán  como 
músico  5'  como  poeta ;  le  faltaba  probar  que  manejaba  los  pinceles 
del  mismo  modo  que  la  pluma,  y  para  esto  presenta  ahora  en  la  Ex- 
posición de  la  Academia  de  Artes  de  Berlín  un  cuadro  que  repre- 
senta un  combate  naval,  y  que  ,  según  los  inteligentes,  no  carece  de 
mérito. 

—El  Príncipe  de  Bismark  ha  tenido  una  idea  bastante  sigular,  que 
es  objeto  de  muchos  comentarios  así  en  Alemania  como  en  el  extran- 
jero: la  de  exponer  públicamente  todos  los  regalos  de  valor  que  ha 
recibido  durante  los  últimos  veinticinco  años.  Uno  de  los  primeros 
joyeros  de  Berlín  ha  sido  encargado  de  esa  Exposición,  donde  los  cu- 
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riosos  pueden  contemplar  el  museo  que  el  célebre  ex-Canciller  ha 
formado  con  las  ofrendas  de  sus  admiradores.  Consisten  éstas  en  alfi- 
leres de  corbata,  sortijas,  armas,  vasos  de  oro  y  plata,  jarrones  de 
porcelana  ó  de  bronce,  escribanías,  plumas,  etc.,  etc.,  llamando  la 
atención,  entre  estas  últimas,  una  de  grandes  dimensiones,  de  oro 
macizo  con  piedras  preciosas,  usada  por  Bismark  en  1871  para  firmar 
el  tratado  de  paz  con  la  Francia  vencida. 

Sobre  el  motivo  que  haya  podido  tener  para  exhibir  estas  ofren- 
das en  casa  de  un  joyero,  se  hacen  muchos  comentarios,  y  la  prensa 
francesa  no  vacila  en  decir  que  esta  exposición  viene  A  ser  el  princi- 
pio de  una  venta,  la  preparación  de  una  subasta  destinada  á  aumen- 
tar la  fortuna  de  Bismarck;  pero  este  parecer  resulta  inverosímil, 
pues  no  se  comprende  que  un  hombre  inmensamente  rico  por  una 
parte,  y  poco  fastuoso  por  otra,  se  despojase,  por  algunos  puñados  de 
oro,  de  una  colección  de  tanto  mérito  y  tan  gloriosa  para  su  nombre  y 
para  su  historia.  Con  motivo  de  la  próxima  reapertura  del  Parlamen- 
to alemán,  fíjada  para  el  martes  de  la  semana  próxima,  comienza  á 
hablarse  de  las  dificultades  que  van  á  surgir  para  el  Gobierno.  Todo 
dependerá,  sin  embargo,  de  la  actitud  que  adopte  el  Centro  Católico 
en  determinadas  cuestiones,  pues  dicho  grupo  parlamentario  será 
casi  el  arbitro  de  la  situación.  El  Gobierno  parece  resuelto  á  hacer 
todo  lo  posible  antes  de  apelar  á  la  disolución  del  Parlamento,  pues 
unas  nuevas  elecciones  podrían  producir  una  Cámara  peor  que  la  ac- 
tual y  con  mayor  número  de  diputados  socialistas. 


Inglaterra.— Dos  importantes  declaraciones  que  hizo  Lord  Salis- 
bury  en  el  banquete  celebrado  por  la  Sociedad  de  Ingenieros  civiles 
produjeron  verdadera  sensación  en  Inglaterra  y  Francia;  y  mientras 
los  periódicos  de  Londres  las  comentan,  toman  acta  de  ellas  los  de 
París. 

Dijo  el  antiguo  Ministro  de  la  Reina  Victoria,  que  no  abrigaba  te- 
mor alguno  de  que  se  abriera  el  túnel  del  Canal  de  la  Mancha,  pues 
esto  no  era  perjudicial  para  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña,  ni  ponía 
en  peligro  la  importancia  de  la  nación  como  potencia  de  primer  or- 
den, y  que  quizás  tuvieyan  razón  los  que  atacaban  rudamente  á  la 
diplomacia  y  á  la  política  que  seguía  Inglaterra  en  Egipto. 

Estas  declaraciones  de  Lord  Salisburv  son  muy  importantes,  te- 
niendo en  cuenta  que,  en  plazo  más  ó  menos  largo,  puede  sor  llamado 
nuevamente  á  los  consejos  de  la  Corona. 

—El  Tribunal  del  Jurado  de  la  capital  de  Inglatei'í-a  acaba  de  dar 
veredicto  en  un  escandaloso  proceso  seguido  por  el  Marqués  de 
Queensbury  contra  el  extravagante  Osear  Wilde,  tan  conocido  por 
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SUS  proyectos  de  reforma  de  las  ideas  estéticas  como  por  sus  vicio- 
sas costumbres. 

Los  hechos  que  han  motivado  el  proceso,  son  los  siguientes:  El 
Marqués  de  Queensbury  tiene  un  hijo  unido  á  Wilde  por  tan  íntimos 
y  sospechosos  lazos  de  amistad,  que  el  Marqués  se  decidió  á  publicar 
una  carta  acusando  á  Osear  Wilde  de  cometer  actos  de  inmoralidad 
repu2:nante.  Éste  llevó  á  los  tribunales  al  Marqués  por  injuria  y  ca- 
lumnia; pero  ha  sido  grande  el  asombro,  y  mayor  el  escándalo,  al  ver 
que  Queensbur}'  probó,  con  documentos  y  testigos,  que  no  era  infun- 
dada la  acusación  contra  el  infame  corruptor  de  su  hijo.  Ante  prue- 
bas tan  verídicas  como  repugnantes  ,  el  abogado  de  Wilde  retiró  su 
defensa  ,  y  eli^urado  no  sólo  absolvió  al  Marqués  de  los  cargos  de  in- 
juria y  calumnia,  sino  que  consignó  en  su  veredicto  ser  ciertos  Ios- 
cargos  hechos  á  JDscar  Wilde,  y  éste  ha  sido  procesado  y  preso  por 
delitos  contra  la  honestidad. 

En  la  vista  del  proceso  causó  el  mayor  asombro  la  lectura  de  una 
carta  en  que  se  hace  mención  del  primer  Ministro,  Lord  Rosebery, 
jefe  del  partido  liberal. ¿^ 

Con  este  motivo  se  recuerda  que,  el  verano  pasado,  el  Marqués  de 
Quéensbur}',  que  es  afamado  púgil,  fué  á  Badén  ,  donde  residía  Lord 
Rosebery,  y  le»  dio  una  tremenda  paliza,  por  haber  concedido  al 
hijo  del  Marqués  un  título  contra  el  cual  protestaba  Lord  Queensbury,. 
por  no  haberlo  pedido  él,  y  por  parecerle  que  era  3'a  demasiada  la 
amistad  de  su  hijo  con  el  primer  Ministro,  cuando  llegaba  hasta  ha- 
cer que  éste  diera  un  título  nobiliario  al  joven. 


*  * 

Francia.— Un  senador  francés,  M.  Girault,  ha  presentado  una  pro- 
posición de  ley  estableciendo  un  impuesto  sobre  los  títulos  nobilia- 
rios. En  virtud  de  este  proyecto,  todo  noble  pagará  al  Erario  público 
una  cuota  anual  proporcionada  á  su  jerarquía  aristocrática :  por  el 
título  de  Príncipe,  1.000  francos  anuales;  por  el  de  Duque,  800;  por  el 
de  Marqués,  700;  por  el  de  Conde,  600;  por  el  de  Vizconde,  500,  y  por 
el  de  Barón,  400.  Por  la  partícula  nobiliaria  doble,  ó  sea  el  de.., 
de,  200;  y  por  la  sencilla,  ó  sea  el  simple  de,  100.  Como  se  ve,  este 
impuesto  no  tendría  nada  de  oneroso,  y  en  cambio  produciría  anual- 
mente á  la  Hacienda,  según  cálculos  del  respetable  Senador,  un  mi- 
llón de  francos. 

—Duros  cargos  había  hecho  la  prensa  inglesa  á  los  franceses  con 
motivo  de  la  supuesta  invasión  de  la  cuenca  del  Xíger.  En  el  Parla- 
mento mismo  "de  Inglaterra,  el  Sr.  Grey  afirmó  que  el  Gabinete  in- 
glés debía  cuidar  constantemente  de  los  progresos  que  la  coloniza- 
ción francesa  hace  en  África.  Habló  también  de  las  intenciones  que 
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podían  atribuirse  á  la  política  francesa,  diciendo  de  paso  que  esa 
política  constituía  un  ries^ío  continuo  para  el  Gabinete  de  Saint  Ja- 
mes. Y  al  tratar  de  tal  asunto,  lo  hizo  el  Sr.  Grey  de  modo  que  pare- 
cía que  no  le  sentaba  bien  nada  de  lo  que  en  África  sucedía.  En  la 
Cámara  francesa,  el  Ministro  del  Exterior,  Sr.  Hannotaux,  dio  algo 
así  como  una  contestación  á  lo  que  en  Westminster  se  había  dicho. 
Todo  lo  que  el  lenguaje  del  político  inglés  había  tenido  de  agresivo 
y  duro,  se  convirtió  en  razonamientos  tranquilos  y  en  serenas  apre- 
ciaciones en  boca  del  Ministro  francés.  Afirmó  el  representante  de 
la  política  exterior  francesa  que  jamás  había  sido  el  ánimo  del  Go- 
bierno de  que  forma  parte  molestar  en  lo  más  mínimo  al  Gobierno 
inglés,  ni  atentar  contra  ninguno  de  los  derechos  adquiridos  por  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  en  África;  pero  hizo  constar,  al  propio 
tiempo,  que  debían  ya  los  ingleses  estar  convencidos  de  que  África 
entera  no  es  una  posesión  suya,  y  que  por  lo  mismo  debían  tratar 
con  mayores  consideraciones  á  los  países  colonizadores  del  Conti- 
nente negro,  no  tratando  de  aislar  las  colonias  fundadas  para  propa- 
gar la  civilización  y  dar  impulso  y  más  robusta  vida  á  las  industrias 
de  las  naciones  que  se  hallan  pictóricas  y  encuentran  un  derivativo 
á  su  actividad  y  exceso  de  producción  en  las  tierras  africanas. 

—•Al  Diablo  se  le  profesa  también  su  religión  }•  su  culto.  Si  esto  se 
dudara,  ahí  está  el  proceso  que  dentro  de  pocos  días  se  verá  ante  la 
novena  Cámara  correccional  de  París.  Para  la  celebración  de  tan  ex- 
traño culto  se  han  utilizado  hostias  sagradas,  y  tamaña  profanación 
es  la  que  ha  motivado  el  proceso,  en  el  cual  hay  complicados  bastan- 
tes individuos  de  uno  y  otro  sexo  que  se  han  entregado  á  prácticas 
de  un  género  que  denota  hasta  qué  punto  puede  llegar  la  impiedad 
de  los  sectarios.  Ante  el  Diablo  se  han  realizado  verdaderas  abomi- 
naciones, maltratando  horriblemente  los  adeptos  á  sus  enemigos,  en 
efigie  se  entiende.  De  lo  humano  han  pasado  á  lo  divino,  profanando 
el  cuerpo  de  Cristo  y  haciendo  otras  cosas  que  se  resiste  á  describir 
la  pluma  y  que  desgarran  el  corazón  de  un  católico. 

*  * 

Portugal. —Grandes  son  los  preparativos  que  se  están  haciendo 
en  este  reino  para  celebrar  solemnemente  el  Centenario  de  San  An- 
tonio de  Padua.  El  Gobierno  ha  aprobado  ya  el  programa  de  las  fies- 
tas, que  serán  religiosas  y  civiles,  y  se  realizarán  con  gran  ostenta- 
ción: las  Compañías  de  ferrocarriles  pondrán  trenes  aprecios  reduci- 
dos para  facilitar  así  el  viaje  á  Lisboa,  3'  se  invitará  á  muchos  Prela- 
dos y  á  otras  personas  del  extranjero.  También  se  trata,  y  al  efecto 
ya  se  ha  comenzado  á  recoger  limosnas,  dej erigir  escuelas  en  dife- 
rentes ciudades  portuguesas,  que  vengan  á  ser  otros  tantos  monu- 
mentos del  Centenario  del  glorioso  Taumaturgo. 
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Con  igual  motivo  se  reunirá  en  la  capital  del  reino  un  Congreso 
internacional  Católico,  que  se  ocupará  especialmente  de  las  cuestio- 
nes sociales  y  obreras,  y  parece  ser  que  los  trabajos  de  su  organiza- 
ción adelantan  mucho.  Por  el  Reglamento  que  acaba  de  publicarse 
se  prohiben  los  ataques,  aun  indirectos,  á  los  Poderes  constituidos; 
se  fija  la  cuota  que  los  miembros  deben  satisfacer  para  los  gastos  de 
la  Asamblea  en  1.500  reis,  y  se  dan  facultades  al  Presidente  del  Con- 
greso para  resolver  ex  crqiio  et  bono  todas  las  dudas  que  pueda  ofre- 
cer la  inteligencia  del  mismo  Reglamento. 

—  A  la  edad  de  cincuenta  3' cinco  años  ha  fallecido  en  Lisboa  el 
célebre  político  y  literato  portugués,  Manuel  Pinheiro  Chagas.  Estu- 
diante primero  en  la  Escuela  Militar,  obtuvo  el  grado  de  Subteniente 
en  1859.  Sin  embargo,  la  vocación  de  Pinheiro  Chagas  no  le  llevaba 
por  el  camino  de  las  armas,  y  á  los  cuatro  años  de  su  salida  de  la  Po- 
litécnica se  dedicó  á  la  Literatura,  al  periodismo  y  á  la  política.  Las 
publicaciones  en  que  colaboró  fueron  la  Gaseta  de  Portugal  y  El 
Diario  del  Comercio,  áonáe^  en  forma  humorística,  juzgaba  con  seve- 
ridad los  actos  del  Gobierno,  aprovechando  sus  artículos  literarios  y 
de  crítica  teatral  para  intercalar  en  ellos  frecuentes  alusiones  políti- 
cas, inspiradas  en  ideas  revolucionarias.  En  1871  fué  elegido  miem- 
bro del  Parlamento,  y  casi  al  mismo  tiempo  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias.  Desempeñó  una  cátedra  en  el  Curso  Superior  de 
Letras,  y  durante  algún  tiempo  la  cartera  de  Marina. 

Variada  y  abundante  es  la  colección  de  obras,  originales  unas  y 
traducidas  otras,  que  deja  Pinheiro  Chagas. 

Entre  las  originales  se  cuentan:  El  secreto  de  la  Vizcondesa ,  el 
Poema  de  la  juventud,  La  Corte  de  Juan  V,  El  Mayor  Napoleón ,  las 
Guerrillas  de  la  muerte,  Flor  marchita,  Tristezas  de  la  orilla  del 
mar,  La  careta  rota,  y  otra  porción  de  trabajos,  como  colecciones  de 
artículos  políticos  y  literarios,  cuentos,  descripciones,  etc. 

Sus  artículos  humorísticos  fueron  siempre  muy  celebrados,  parti- 
cularmente los  que  coleccionó  con  el  título  de  Escenas  y  fantasías 
portuguesas. 

También  el  teatro  figuraba  entre  las  aptitudes  del  fecundo  escri- 
tor, aplaudiéndose  muchas  de  sus  obras  en  algunas  principales  ciu- 
dades portuguesas.  Su  comedia  La  Señorita  de  Vaiflor  obtuvo  más 
de  100  representaciones  en  Lisboa. 

* 
*  * 

Asia.— Parece  ser  un  hecho  el  tratado  de  paz,  hace  tiempo  incoa- 
do, entre  los  Imperios  chino  y  japonés.  El  primero,  que,  como  dijimos 
en  nuestro  último  número,  se  oponía  tenazmente  á  aceptar  las  duras 
condiciones  propuestas  por  el  Japón,  y  en  especial  la  relativa  á  la 
cesión  de  territorio  en  el  Continente,  ha  concluido  por  rendirse,  no 
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sin  algunas  vacilaciones  y  protestas,  ante  la  actitud  amenazadora  de 
su  exigente  v^encedor,  el  cual  por  su  parte,  y  con  el  fin  de  llegar  más 
pronto  á  un  arreglo  definitiv^o,  ha  modificado,  en  sentido  favorable 
para  China,  tanto  lo  referente  á  la  indemnización  pecuniaria,  que 
queda  reducida  á  100  millones  de  yens,  como  lo  que  toca  á  la  cesión 
de  territorio  en  el  Continente.  Sensible  es  que  pase  al  poder  de  los 
japoneses  la  isla  Formosa;  porque,  dada  la  buena  posición  de  ésta  y 
su  proximidad  alas  Filipinas;  dado  también  el  brío  con  que  despier- 
ta de  su  prolongado  letargo  un  Imperio  tan  exuberante  de  población, 
y  por  ende  ansioso  de  espacio  hacia  dónde  empujarla,  este  aumento 
de  sus  posesiones  constituye  un  peligro  para  las  nuestras  en  el  ex- 
tremo Oriente.  Esperamos  que  el  Gobierno  español  sabrá  conjurarlo 
á  tiempo. 


III 
ESPAÑA 

A  pesar  del  apoyo  de  la  mayoría  fusionista,  la  discusión  de  los 
presupuestos  continúa  dilatándose  más  de  lo  que  quisiera  el  Gobier- 
no, porque  los  carlistas  y  republicanos  están  resueltos  á  impedir  la 
aprobación  de  aquéllos  antes  de  terminar  el  mes  de  Mayo.  Aun  no  se 
ha  pasado  del  capítulo  correspondiente  á  Gracia  y  Justicia,  y  ya  se 
anuncia  la  oposición  que  las  citadas  minorías  harán  á  los  presupues- 
tos de  Guerra  y  Marina.  Claro  está  que  los  republicanos,  al  discutir 
las  asignaciones  del  Clero,  no  se  contentarían  con  nada  menos  que 
con  pedir  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  cosa  qu-í  no  nos 
sorprende,  pues  ya  sabemos  que  muchos  de  ellos  hacen  consistir  el 
primer  dogma  de  su  credo  político  en  el  odio  á  la  Religión. 

—Otro  de  los  asuntos  que  más  preocupan  á  los  partidos  es  la  pro- 
ximidad de  las  elecciones  municipales,  que  se  verificarán  en  Mayo, 
por  cierto  con  circunstancias  bien  extrañas  y  poco  frecuentes,  pues 
el  Ministerio  conservador  se  ve  necesitado  del  auxilio  de  la  mayoría 
liberal  para  sacar  adelante  los  presupuestos,  y  así  no  podrá  exponer- 
se á  descontentarla,  usando  déla  presión  que  el  poder  constituido 
suele  ejercer  entre  nosotros  en  cuestiones  electorales. 

—Temerario  era  ya  suponer  que  el  Reina  Regente  se  hubiera  sal- 
vado, porque,  al  cabo  de  tantos  días  y  después  de  tantas  investigacio- 
nes, no  parecía  creíble  que  el  hermoso  crucero  estuviese  á  salvo,  sin 
que  nadie  tuviese  noticia  de  ello;  pero  á  la  vez  no  se  comprendía 
cómo  una  población  flotante,  cerca  de  cuatrocientas  personas,  con  un 
considerable  número  de  objetos  ligeros  que  el  agua  debía  arrojar  á 
la  superficie,  se  hubiese  hundido  en  el  mar  sin  que  apareciera  rastro 
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del  naufrajíio.  Cierto  que  el  Gobierno  debía  esperar,  y  en  efecto  es- 
peró, á  cerciorarse  del  resultado  obtenido  por  las  diferentes  Comisio- 
nes encargadas  de  examinar  los  lugares  en  que  se  suponía  perdido 
el  crucero;  pero  todo  ello  ha  sido  inútil,  y  las  olas,  obstinadas  en 
guardar  su  secreto,  no  devolverán  el  Reina  Regente.  La  Gaceta 
anunció  la  pérdida  del  crucero,  y  publicó  la  larga  lista  de  los  indivi- 
duos que  formaban  su  tripulación.  Levantemos  nuestras  manos  á 
Dios  rogándole  por  esos  seres  desgraciados,  cuyas  almas  se  digne  Él 
acoger  en  su  seno. 

He  aquí  la  Real  orden  en  que  se  confirmó  oficialmente  la  terrible 
catástrofe:  "Excmo.  Sr.:  No  siendo  ya  posible  abrigar  esperanza  al- 
guna acerca  de  la  suerte  del  crucero  de  primera  clase  Reina  Regen, 
te,  en  el  temporal  que  sufrió  al  salir  de  Tánger  el  día  10  de  Marzo  úl- 
timo, á  pesar  de  las  escrupulosas  investigaciones  practicadas  en  los 
mares  y  costas  más  próximas,  y  después  en  zona  más  extensa,  por  el 
crucero  Alfonso  XII,  se  impone  á  todos  el  amargo  convencimiento 
de  que  la  Marina  y  la  nación  española  han  sufrido  con  la  pérdida  de 
aquel  buque  una  desgracia  irreparable. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g. ) ,  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, se  ha  servido  disponer  que  manifieste  á  V.  E.  el  dolor  y  amargu- 
ra que  embargan  su  corazón  ante  tan  sensible  desgracia,  y  que  en  su 
augusto  nombre  lo  haga  V.  E.  presente  á  las  familias  del  Comandante, 
segundo  Comandante,  Oficiales,  guardias  marinas,  maquinistas,  cla- 
ses, fogoneros,  marineros  5^  soldados,  expresándoles  el  profundo  sen- 
timiento con  que  comparte  su  pena,  y  el  tributo  de  respeto  que  en 
nombre  de  la  nación  entera  rinde  á  la  memoria  de  aquellos  valien- 
tes, que,  al  perecer  en  el  mar,  dieron  sus  vidas  á  la  patria  en  cumpli- 
miento de  su  deber. 

De  Real  orden,  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  lo  comunico 
á  V.  E.,  encareciéndole  haga  presente  á  las  familias  de  los  náufragos 
la  sinceridad  con  que  el  Gobierno  se  asocia  á  los  sentimientos  nobilí- 
simos de  S.  M.  — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Madrid  3  de 
Abril  de  1895. — José  María  de  Beránger„. 

Con  este  motivo  no  hay  quien  deje  de  ofrecer  sus  recursos  para  el 
socorro  de  centenares  de  huérfanos,  madres  y  viudas  que  han  perdi- 
do para  siempre  los  objetos  de  su  más  tierno  cariño.  Desde  que  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  mandó  celebrar  honras  fúne- 
bres por  los  tripulantes  del  Reina  Regente,  casi  todas  las  poblacio- 
nes de  España  se  han  apresurado  á  imitar  tan  hermoso  ejemplo. 

—Mucho  se  habla  y  no  poco  se  fantasea  acerca  de  las  proporcio- 
nes y  el  alcance  del  movimiento  separatista  en  Cuba,  y  así  no  es  de 
extrañar  que  no  sepamos  todavía  lo  que  sucede  en  aquella  isla,  por- 
que tan  pronto  nos  comunican  noticias  alarmantes,  como  nos  dicen 
que  la  insurrección  está  á  punto  de  concluir.  Por  el  telégrafo  se  sabe 
que  ha  sido  batido  por  cuarta  vez  el  célebre  cabecilla  Maceo;  que  han 
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'Caído  prisioneros  Portier,  Xoriega  y  el  secretario  de  Maceo,  Sanz; 
que  se  ha  presentado  Jorge  Estrada,  perteneciente  á  la  partida  de 
Maceo;  y,  en  fin,  que  todos  estos  hechos  han  influido  poderosamente 
en  el  decaimiento  de  los  sublevados.  Pero  al  día  siguiente  el  telégra- 
fo también  nos  da  cuenta  del  desembarco  en  la  isla  de  los  cabecillas 
Máximo  Gómez  y  Marti,  y  basta  esto  para  que  circulen  rumores  pe- 
simistas y  se  tema  una  agravación  en  los  sucesos  de  Cuba.  Induda- 
blemente tiene  mucha  importancia  la  llegada  al  centro  de  la  insurrec- 
ción de  los  citados  cabecillas,  porque  todos  los  que  conozcan  la  his- 
toria de  la  guerra  de  los  diez  años  no  ignorarán  el  papel  principalí- 
simo que  desempeñó  Máximo  Gómez;  pero  también  es  cierto  que  éste 
no  se  encuentra  en  las  condiciones  que  entonces,  ni  el  país  cubano 
puede  prestar  campo  de  acción  al  tristemente  famoso  cabecilla  sepa- 
ratista. 

— En  el  número  anterior  de  nuestra  Revista  hablamos  de  las  victo- 
rias alcanzadas  en  Mindanao  por  el  valiente  ejército  español  acaudi- 
llado por  el  General  Blanco.  Con  este  motivo,  la  Alta  Cámara  ha  di- 
rigido al  Capitán  general  de  Filipinas,  Marqués  de  Peña-Plata,  el  si- 
guiente mensaje: 

"Excmo.  Sr.:  El  Senado,  representante  genuino  de  la  nación  es- 
pañola en  su  organización  esencial  y  en  sus  más  altos  intereses,  se 
asocia  de  todo  corazón  al  sentimiento  de  patriótica  alegría  produci- 
do por  la  victoria  de  nuestras  tropas  en  Mindanao  y  la  toma  y  pose- 
sión de  Marahuit  y  de  Madaya. 

Término  probable  de  esa  guerra  sangrienta  é  incesante  que  des- 
de los  tiempos  de  Legazpi  se  mantiene  — á  pesar  de  los  laureles  que 
alcanzaron  los  Hurtado  de  Corcuera  y  Almonte  de  X'erástegui — has- 
ta nuestros  días,  el  dominio  de  la  rica  comarca  de  Lanao  asegura  el 
imperio  de  España  en  aquella  hermosa  isla,  destinada,  por  lo  exten- 
so de  su  territorio,  lo  caudaloso  de  sus  ríos,  el  abrigo  de  sus  puertos 
y  sus  inmensas  riquezas  forestal  y  minera,  á  constituir  una  de  las 
bases  de  nuestra  necesaria  y  futura  expansión  colonial. 

El  Senado  español,  intérprete  fidelísimo  en  esta  ocasión  de  los 
sentimientos  y  de  las  aspiraciones  más  nobles  de  la  patria,  felicita 
cordial  y  altamente  al  ilustre  Marqués  de  Peña-Plata,  Gobernador 
general  de  Filipinas  y  General  en  jefe;  á  los  valientes  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  de  ese  ejército;  á  sus  heroicos  y  sufridos  soldados, 
y,  por  fin,  á  los  leales  y  valerosos  elementos  insulares  que  han  pe- 
leado bajo  nuestras  banderas,  bajo  las  banderas  españolas ,  que  han 
significado  siempre,  en  el  Archipiélago  filipino,  el  amparo  de  la  paz  y 
el  fomento  de  todos  los  intereses  legítimos,  materiales,  morales  y 
religiosos. 

En  los  momentos  en  que  una  rebelión  fratricida  contrista  y  oprime 
•el  pecho  de  nuestra  España,  preciso  es  que  se  diga  y  se  sepa  que 
nunca  nuestra  patria  fué  la  opresora  de  sus  colonias ;  que  nunca  ha 
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cerrado  para  ellas  los  horizontes  del  progreso  en  sus  varias  manifes- 
taciones, sino  que  ,  por  el  contrario,  ha  sabido  adaptar,  con  justa  me- 
dida, su  acción  y  su  tutela  al  desarrollo  y  á  las  diferentes  necesida- 
des de  las  mismas. 

Es  preciso  también  que  se  diga  terminantemente  y  se  sepa  que  la 
nación  española  continuará  favoreciendo  el  progreso  material,  mo- 
ral y  jurídico  de  todos  aquellos  territorios  en  que  ondea  el  pabellón 
nacional;  pero  que, al  propio  tiempo,  para  mantener  la  integridad  de 
esos  territorios,  y  para  hacer  efectivos  sus  derechos,  está  resuelta 
siempre  á  emplear  todas  sus  energías  y  á  realizar  todo  género  de  sa- 
crificios. 

Palacio  del  Senado...,, 

— El  día  17  de  este  mes  salió  del  Escorial,  con  destino  á  Filipinas, 
una  misión  de  religiosos  agustinos,  cuyos  nombres  indicamos  á  con- 
tinuación. Con  las  lágrimas  en  los  ojos  los  despidieron  sus  hermanos 
de  hábito  y  el  numeroso  público  que  asistió  á  la  conmovedora  ce- 
remonia. He  aquí  la  lista  de  esos  campeones  de  la  fe  y  de  la  patria, 
que  parten  para  aquellos  remotos  climas,  con  la  esperanza  en  Dios 
y  el  anhelo  de  promover  sus  intereses  y  los  de  la  madre  España: 

R.  P.  Fr.  Eladio  Zamora,  Presidente. 

„      „     „  Raimundo  Lozano. 

„      „     „  Bernabé  Barbero. 

„      „    „  Ubaldo  García. 

„      „    „  Urbano  Alvarez. 

„      „     „  Ramón  Pérez. 

„      „    „  Nicolás  Puras. 

„      „    „  Leonardo  Arboleya. 

„      „     „  Antonino  Taita. 

„      „    „  Samuel  Palomino. 

„      „    „  Mariano  Buéis. 

„      „     „  Ramón  L.  Zorrilla. 

„      „    „  José  Fernández. 

„      „    „  Urbano  Solís. 

.,      „    „  Tirso  Alvarez. 

,.      „    „  Fulgencio  Rodríguez.  ' 

Coristas  Fr.  Mateo  Fuentes. 

„  Domingo  Cidad. 

„  Lorenzo  Suárez. 

„  fulián  Núñez. 

„  Francisco  Muñiz. 

„  Miguel  González. 

„  Gregorio  Cabrero. 

„  Casimiro  Castro. 

„  Florentino  Monasterio. 

„  Matías  Martín. 

„  Anacleto  Fernández. 

„  Pedro  Ordóñez. 
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sus  victorias  en  Mindanao. — Lista  de  los  religiosos  agustinos 
que  salieron  de  El  Escorial  el  17  del  presente  con  destino  á 
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